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RESUMEN  HISTORICO 
DB  LAS  ACTAS 
DBLA.GLASB 

•  •  • 

DE  ARTES  r  OFICIOS, 

desde  principio  de  Julio  de  1 777  hasía  Jin 
de  Hkiembre  de  1779* 

No  hace  la  Qase  una  relación  circunstanciada 
de  todas  sus  tareas  en  los  dos  años  y  medio  que  com« 

prebenden  las  Memorias  <^ue  se  publican  en  este  to- 
mo. 

Se  contenta  con  ofirecer  al  público  los  princi- 
pales objetos  en  que  se  ha  ocupado.  Entre  la  mul- 
titud de  los  importantes  asuntos  que  se  han  confia- 
do á  su  exámen ,  é  investigación ,  ha  conocido  que 
las  leyes  civiles  con  que  deben  gobernarse  los  arte- 
sanos y  influyen  necesariamente  en  el  bien  de  sus  in- 
dividuos ^  y  en  la  prosperidad  general  del  arte ,  ú 
oficio  á  que  se  dedican  ^  pero  en  el  ex&men  que 
ha  hecho  de  las  ordénanos  gremiales ,  por  comisión 
de  la  Sociedad  ,  dimanada  de  Superior  Orden  del 
Consejo ,  observó ,  que  las  mas  se  dirigian  á  fixar  el 
monopolio 9 el  estáñeoslas  exclusivas , y  la  demar- 
cación de  Talleres:  á  ceñir  el  número  de  individuos 
de  cada  corporación :  á  entorpecer  los  progresos  de 
la  industria  s  y  ¿nalmente^iá  hacer  ilusorios  los  de- 

re- 
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rechos  de  los  artesanos  mismos ,  impidiendo  la  uti* 
iidad  publica ,  y  apartándose  muchas  ve(^  de  los 
principios  de  equidad  ^  y  de  fusticia. 

El  conocimento  de  estos  hechos  que  ha  resul- 
tado del  examen  de  las  ordenanzas  particulares  de 
cada  gremio  ^  obligó  4  la  Qase  á  tomar  por  objeto 
principal  de  sus  especulaciones ,  los  siguientes  plin- 
tos ,  que  Qon  el  fi^  de  formar  m  sistema  genend 
de  legislación  para  los  artesanos ,  la  propuso  el  Se- 
ñor Don  Josef  de  Guevara  Vasconzelos ,  Censor 
perpetuo  y  y  Fiscal  de  la  Sociedad.     i.°  Si  será 

conveniente ,  6  perjudicial  4  nación  culta  y 
^,  que  la^  Artes  y  Oñcio»  ^stea  colegiados   q  ra^ 

ducidos  i  gren^ios  exclusivos  ^  o  si  por  el  coQtra* 

rio  convendrá  que  queden  disueltos,  y  gocen  de 
„  una  entera  y  absoluta  libertad?  2.°  Si  en  el  su- 

puesto  de  que  se  adopte  coi^o  qonv^en(e.  ei 
„  primer  extr^a^o  del  anterior  problema ,  s^ria  utU 
,9  el  que  cada  grenfijo  constase  por  artigo.  d«  su 
„  ordenanza  de  un  determinado  número  de  indi- 
^viduos?  3.°  Si  convendria  que  cada  una  de  es- 
^,  tas  corporaciones  ti^viese  en  lo^  pueblos  donde  se 

hallase  ^stabl^ida  den;^rcado  el  terrena  para  su 
„  re^ideqcia  y  talleres?  4.^  S\  defíia  ser  pajt^  4^1  Cor 
„  digo  de  Leyes  Greniial^s,  la  ereccíop.  4e  ur  Moot 

tepio  ,  y  quales  debevian  ser  los  objetos  prÍMcir 
opales  en  que  se  invi^-tiesjcn  sus  fondos?  5.®  Si  el 
„  conocimiento  de  los  elem.^|os  ^ithmQtic^  f 
„  geometria ,  y  d^l  4íb^7^  f  ^  ^^¡^emm  4  tod!G^ 

los  artes?  6.®  Si  los  ^psf  eje  aprendizage  y  o^^it^ 


Digitized  by  Google 


III 

„  lia  deben  estat  determinados  por  la  ordenanza?'^ 
Finalmente  propuso  úttos  en  el  mismo  tono  de  du- 
da ^  ó  problema ,  con  las  razoné  de  dudar  por  uná 
y  otra  parte ,  que  lo  hán  hedld  aét^éddr  ¡X  reco- 
nocimiento de  \k  Glasé ,  cheyó  está  desde 
luego  que  en  dichos  probletnas  estaba  contenida  to- 
da lá  policía  de  las  árt^é^^y  que  de  su  resolución 
ae  podriá  sáeair  uá  ^isteñlá  éeil^catité  jrfeeil  de  apli- 
car á  les  cá9ó§  ^artiélilaréii. 

Góñkb  md^  fHihtda  ptdim  %e^iú  ftiéditacion  pa- 
ra conciliar  la^  dificüitades  qüé  por  una  y  otra  par- 
te se  ofí^ian  en  el  estado  actual  en  que  se  hallan 
casi  todas  las  naciohes  de  Europa ,  y  principalmen- 
te la  España » creyó  la  Qase  ífút  éébh  ékftHilnar  ca- 
ál  fIM  «n  ^Meuíar ;  pUes  pát  tíiia  parte  úb  podía 
dRKiHr  dé  C6n5cer  los  fiinéstisimos  efectos  de  las  ex- 
clusivas y  mioíiopoíios  ^  y  por  otra,  que  laconscrva- 
tíon  dé  las  ai^s,  podíía  acaso  peligrar  si  taitaba 
la  instrüccioti  progtésiVa  j  itíétodicá  qué  necésatía- 
íCieñté  piden  ifaudhaft  de  días ,  ¿  ai  qued^an  aban* 
donada^  á  una  enseñanza  puraiñelite  tradicional ,  que 
seria  la  única  con  que  podía  contar  el  estado  no  exis- 
tiendo cuerpos  que  en  fuerza  de  su.  legislación  re- 
imieseii  las  lucés  ^  y  la^  comumcasen  á  lás  pertoiiái 
que  se  ádscribiésen  á  ellos,  á  qué  se  añadía  la  refle- 
xión ,  de  que  la  costumbre  que  de  tiempo  inmemo- 
rial ha  perpetuado  el  establecimiento  de  los  gremios 
era  un  obstáculo  difícil  de  remover;  sin  dexar  al 
mismo  tiempo  de  advertir  que  la  corporación  y 
denaarcacion  limitadas  ^coartan  el  uso  de  la  liber- 
tad 


IV 

tad  licita  y  necesaria  al  progreso  ^  y  prosperidad  de 
Jas  artes,  y  ciñen  el  numero  de  sus  profesores  en  per- 
jujpio  del  bien  general. 

En  medio  de  estas  dificultades  que  han  ocupado 
*  .«  la  atención  de  los  individuos  de  la  Clase  para  fixar 
;  los  verdaderos  principios  y  elementos  de  la  legisla- 

:  cion  fabril ,  ha  llegado  i  conocer  que  la  parte  thec- 
nica  ,  ó  facultativa  de  las  artes,  no  debe  comprehen- 
derse  en  el  Código  de  sus  leyes ,  porque  las  que 
prescribiesen  á  los  hombres  Us  reglas  para  emplear 
sus  talentos ,  estañan  necesariamente  expuestas  á  con-*, 
tinuas  variaciones  9  no  pudieodo  comprehender  la- 
multitud  de  combinaciones  de  que  es  susceptible  el 
entendimiento  humano. 

Coa  el  designio,  pues,  de  mejorar  la  legislacioa 
de  los  artesanos ,  se  ciñó  la  Clase  en  codo  este  tiem-i 
po  i  estudiar  solamente  la  parte  política,  prescindien? 
do  de  la  thecnica ,  y  repartió  entre  sus  individuos  la 
especulación  de  los  puntos  propuestos  por  el  Señor 
Censor.  Se  lisonjea  .dar  con  el  tiempo  al  públi- 
co el  resultado  de  sus  investigaciones,  que  fiun  oca* 
pah  sp  atención  y  estudio. 

Entretanto  ofrece  las  Memorias  i  Informes  que . 
han  dado  sus  individuos ,  en  que  se  inculcan  ya  mu- 
chas de  sus  ideas  :  tales  son  la  Memoria  de  los  her- 
manos Charots ,  sobre  el  fomento  de  la  reloxeria^ 
y  las  reflexiones  que  sobre  ella  hicieron  los  Señores 
Lrisarri ,  y  Olmeda  :  la  anónima ,  que  baxo  el  nom- 
bre de  Don  Ai?tonio  Filántropo ,  se  dirige  al  íbmenr 
to  de  ios  curtidos  entre  los  labradores  de  Galicia , 

en 
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en  que  sus  autores;  impugma  las  preocopaciones'iy 
al  mismo  tiempo  dan  una  prueba  positiva  de  que  ¿a 
laOase  sé'adc^>tanios  buenos  principios ,  los:.(juales 
se  hallan  cói! i  msjrór  'extcotsion  enl  Í9  Memorias  del 
Arte  de  la  Platería  ,  y  en  el  de  la  Sastrería  ,  escrita  la 
primera  por  el  Señor  Don  Pedro  Dabout^y  la  segun- 
da por  Don  Manuel  Sixto  Espinosa ,  y  en  cuyas  intro* 
ducciones  secomprehenden  todos  los  principios  7  ra- 
zones económicas  y  de  que  se  han  deducido  los  artícu* 
los  de  las  Ordenanzas  que  por  acuerdo  de  la  Cíase 
servirán  de  norma  á  las  succesivas ,  ínterin  se  de- 
termina el  Expediente  general  ^  é  Informe  que  le 
tiene  pedido  el  Gobierno^  y  ha  de  comprehender 
á  todos  los  gremios. 

En  la  distribución  de  premios  de  que  se  da 
noticia  al  fin  de  dichas  Memorias ;  verá  el  publi- 
co el  cuidado  que  pone  la  Clase  en  promover  la 
aplicación  de  la  juventud  artesana  ^  conduciéndola 
por  medio  del  honor  y  el  ínteres  á  la  perfección 
de  sus  respectivos  artefactos. 

Sin  embargo  de  estos  y  otros  trabajos ,  que  han 
ocupado  la  principal  atención  de  la  Clase ,  ha  pro- 
yectado un  Diccionario  de  Artes  que  no  esté  sim- 
plemente reducido  á  la  estéril  significación  de  las 
voces, sino  que  los  artículos  contengan  un  análi- 
sis de  cada  una  de  ellas,  principalmente  délos  ins* 
trumentos  ,  máquinas  y  operaciones  :  trabajo  que 
requiere  tiempo  proporcionado  á  la  magnitud  de 
la  empresa  ,  y  que  pide  recoger  materiales ,  coor- 
dinarlos, y  consultar  con  los  sabios, asi  extrange* 

roa 
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TOS  como  nacionales ,  que  l^aa  tratado  estas  mate* 
drías. 

La-  Clase  se  creerá  recompensada  de  sus  ta*» 
íeias^ái  merecen  la  apcoboEÍoa  «tel.  públioD. 
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P.  Manuel  Muuüxo  Blaja. 
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anónima  haxo  el  nombre  de  Don  Antonio 
Filántropo  ,  sobre  el  modo  de  fomentar  entrt  ios  Labra- 
dores de  Galicia  las  fábricas  de  curtidos. 

II....  Memoria  de  los  Señores  Don  Fedro ,  y  Don  Felipe  Cha* 
tútt ,  hermanos ,  Maestros  Relojeros ,  sobre  varios  «»#- 
Jks  de  fomentar  la  rehaeria. 

111»  •  Reflexiones  de  los  Señores  Don  Lorenzo  Irisarri ,  Do» 
Josef  de  Olmeda  ,  sobre  la  Memoria  anterior. 

I  Y. . .  Memoria  sobre  el  arte  de  la  Plateria  y  y  ordenanzas  pa- 
ra el  Colegio  de  Plateros  dt  Madrid ,  por  el  Señor  Don 
Pedro  Dabout. 

V.. . .  Prospecto  de  un ettrso  de  Arithmetka  ton  dos  planes  pa» 
ra  la  m^  enseñanza  de  los  artesanos,  y  essuela  dt 
primeras  ¡Oras  ^  por  el  Señor  Don  Manuel  SxtoEs* 

pinosa. 

V  L  •  •  Informe  de  los  Señores  Don  Carlos  Lemaur  ^y  Don  Fran- 
cisco Vidal ,  sobre  máquinas  inventadas  por  Don  Fratir 
cisco  Aíalo  de  Medina, 

Ylh.Ssetracto  del  mforme  dado  por  ktSHhree  Von  Manuel 
Sixto  Espinosa  ,y  Don  Josef  ZigCW  Recalzo,  sobre  mues^ 
tras  de  loza  fina  de  la  fábrica  ijue  en  la  Villa  ele  Onda 
estableció  el  Doctor  Don  Miguel  Guinnot. 

"VIH,  Informe  dado  por  los  Señores  Don  Josef  de  Guevara  Vas- 
conzehs ,  Don  Pedro  Dabout  ^  y  Don  Josef  Zufia  Escal- 
zo ,  sobre  los  preliminares  para  la  erección  de  un  hospicio 
tompuestopor  el  Señor  Don  Tamas  Anxano. 

IX>  •  •  Extracto  de  un  Informe  de  los  Señores  Don  Josef  Ruiz  de' 
Zelada,Don  Francisco  ^ntoyne  y  y  Don  Caris  Lemaur, 
sobre  una  máquina  de  Do»  Vicente  Larrina. 

X«  •  • «  Extracto  de  tres  informes  dados  por  los  Señores  Don  An- 
tonio Cavañtro ,  Don  Carlos  Lemaur ,  y  Don  Fran- 
cia 
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cisco  Vidal ,  sobre  maquinas  para  moler  yeso, 

XI.  . .  Infortne  de  los  Señores  Don  Manuel  Sixto  Espinosa  ,7  DoH 

Carlos  Lemaur ,  fo^rt  la fdhrUa  4t  qm/uaUnia  dti  hot- 
jñch  Jt  SiguiHza, 

XII.  .  lumoria  del  Señor  Dm  Z/Mrenxú  hrizarri ,  sobre  una  Se- 

cuela de  Peinar  ,  para  enseñar  á  algunas  jóvenes, 
lílll.  Ordenanzas  de  Sastres  9  fdr  el  Siüor  J^w  Manuel  Sixto 
Espinosa. 

XIV.  Noticia  de  los  premios  distribuidos  en  el  bienio  que  compre' 
henden  estas  Meemiett* 
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MEMORIA 

DEL  SEÑOR  DON  MIGUEL 

GERONIMO  SÜAREZ 
SOBRE   EL  METODO 
CON  Q]JE  ESTABLECIO  VARIAS  ESCUELAS 

D£  ENSEÑANZA  PUBLICA 
BN  EL  PUEKTO  DE  SANTA  MARIA 

Jjñda  en  junta  general    3  de.Juliodeij^^» 

Cumpliendo  con  el  encargo  que  la  Sociedad  se  sirvió  ha- 
cerme en  su  junta  general  de  izde  Junio  próximo  pa* 
sado ,  presento  á  V.  8S.  lina  corta  tazón  del  método  con  que 
'  en  el  Puerto  de  Santa  María  establecí  varias  escuelas  de  «hsefian- 
za  pública ,  que  no  solo  no  nie  fueron  gravosas »  sino  que  aun 
me  facilitaron  medios  para  asegurar  en  cierto  modo  la  subsis- 
tencia de  aquel  establecimiento  en  quanto  i  los  ramos  ense- 
ñados. •  '        •     '  '•     •    •  • 

No  presento  i  V.  SS.  esta  razón  como  regla ,  sino  como  efec- 
to de  lo  que  me  produzo  aquel  método  » vencidos  7a  los  In^ 
convenientes  que  con  el  tiempo  descubre  la  priétíca. 

Cinco  fueron  las  escuelas  principales  que  á  un  mismo  tiem- 
po establecí  para  enseñar  gratuitamente  varias  maniobras  á  las 
gentes  pobres  del  Puerto  de  Santa  María  ,  en  donde  solo  se  co- 
nocían las  fábricas  de  sedas  por  el  nombre. 

La  primera  fise  la  de  encaña^  la  seda  cruzada  desde  el  ma- 
zo al  rodete ,  desde  el  mazo  k  la  azaja ,  6  desde  esu  al  rode- 
te ;  y  en  la  qual  se  enseñaba  también  el  encañado  de  la  seda 
teñida. 

La  segunda  fue  la  de  bordar  y  coser  las  medias  de  seda  de 
telar ,  4  la  Inglesa  y  á  la  Francesa ;  y  coser  y  bor4ar  las  redeci- 
llas, y  otras  obras. 

A  La 
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,  '  La  tercera  la  de  hacer  las  inedias  de  punto  de  aguja  llanu^ 

  das  de  Torzalíllo ,  que  por  liacerse  con  torzal  de  seda  cruda  pa- 

•  l  12  blanquearlas  después  ,  y  empernarlas  ,  requieren  cierto  mane- 

jo. De  estas  ha  sido  considerable  siempre  el  consumo  en  Indias, 
y  ha  decaído  por  la  invención  de  las  medias  de  capullo  de  Ge- 
nova ,  cuyo  renglón  no  obstante  que  se  ha  imitado  muy  bien 
entre  nosotros, á  Tenido  á  quedar  como  ezclusiyo  en  el  país, 
•  porque  aunque  hemos  logrado  la  concurrencia  en  la  calidad , 
y  con  muchas  veptajas  ^  no  hemos  podido  ioonseguir  la  concur- 
rencia de  precio. 

La  quarta  la  de  hilar  al  torno  el  lino  y  el  filadis ,  ó  hiladillp 
y  para  la  qual  llevé  de  esta  Corte  en  1766,  tornos,  y  maestra 
enseñada  en  Real  Hospicio. 

Y  la  quinta  la  de  hacer  b  llstoneria  batida  de  Ñapóles, ca- 
yo ramo  sustituido  al  de  la  cintería  de  Jaquelillo,  en  que  se 
empleaban  millares  de  gentes  en  Sevilla  ,  Ecij.i ,  Córdoba  ,  Gra- 
nada y  otras  partes ,  se  habia  ya  intentado  establecer  por  algu- 
nos cargadores  á  Indias ,  pero  sin  efecto,  por  no  hubersc  parido 
en  ciertas  observaciones ,  al  parecer  de  poca  ó  ninguna  consi- 
deración ,  mas  de  tanta  entidad  que  de  ellas  depesudla  todo  el 
acierto. 

He  dicho  que  fueron  eitai  cinco  las  escuelas  principales » 

porque  ademas  de  estas  enseñanzas  que  eran  generales  para  sor 
lo  las  much  ichas  y  aun  mugeres  adultas  ,  establecí  otras  parti- 
culares para  un  considerable  número  de  aprendices  del  texido 
de  las  ropas  lisas  ,  de  labor  ,  y  cortadas ,  las  quales  estaban  al 
cuidado  de  los  maesm>s.de  ramos ,  bazo  de  un  cierto  ajus- 
te por  su  trabajo.  En  estas  se  enseñaba  i  los  muchachos  4  ha- 
cer canillas :  manejar  el  tiro  en  las  ropas  de  labor  :  aviar  y  su- 
bir  vergas:  conocer  la  clavicula ,  y  meter  labores,  que  es  una 
especie  de  diseño  perfecta  en  su  clase  ,  y  para  la  qual  no  es  ne- 
cesario saber  dibuxar  :  texer  capicholas  ,  y  otras  clases  de  tafe- 
tanes dobles :  rasos  lisos ,  y  con  labor  á  lanzadera  pasada  ,  espo- 
tinados ,  ropas  cortas ,  &c  7  también  los  hacu  imponer  en  el 
torcido  de  las  sedas, para  que  con  el  tiempo  llegasen discer- 
nir los  deferios  tan  perjudiciales  de  esta  maniobra » y  supiesen 
pedir  el  tuerce ,  para  cada  clase  de  texidos  ;  y  en  el  tinte  para 
que  supiesen  distinguir  el  color  firme  del  falso  ,  y  advirtiesen 
quanio  podía  perjudicar  á  sus  telas  el  uso  de  su  agua  de  pan. 
Ademas  de  todo. esto  se  les  enseñaba  á  ser  hombres  de  bien , 
y  para  ello  solo  establecí  solempem^te  algunos  premios. 
Para  la  escuela'  mas  costosa  de  las  dnoo  mencionadas ,  solo 
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destiné  en  quatro  ó  cinco  distinus  partidas ,  hasta  ki  •cantidad 
de  den  pesos»  y  esta  era  la  de  la  dnteria  de  Ñapóles.  £n  elli 
puse  una  maestfa  con  seis  reales  diarios » 7  un  maestro  visita- 
dor con  ocho.  A  las  educandas  se  las  enseñaba  primero.por  el 

maestro  á  desarmar  y  montar  el  telar  ,  á  hacer  los  lizos  ,  meter 
las  piezas  en  el  peine  ,  atar  pizuelos ,  aviar  ,  hacer  canillas  con 
la  redina  de  mano  j  y  demás  conocimientos  necesarios  ,  la  maes- 
tra las  instruia  en  el  manejo  de  la  lanzadera  ,  y  de  las  careó- 
las ,  el  golpeo  de  la  caza ,  y  todo  aquello  de  que  pendía  el  per- 
fiao  acavado  de  una  pieza» 

A  estas  educandas  nada  se  las  pagaba  durante  la  enseñanza, 
y  el  tiempo  de  esta  de  ningún  modo  era  arvitrario  ,  porque  de- 
pendía de  su  aplicación  ,  y  talento.  Regularmente  se  daba  por 
aprobada  á  la  que  presentaba  tres  piezas  de  cinta  hechas  por  ella 
sola  gradualmente  sin  el  concurso  de  la  maestra ,  ni  del  maes- 
tro. La  primera  no  mas  que  resida  y  doblada :  la  segunda  ur- 
dida y  texida :  y  la  tercera  urdida ;  tezid»  y  doblada  después  de 
leconodda  por  el  maestro  en  mi  presencia. 

Si  el  desperdicio  que  hábia  ocasionado  una  disdpula  en  la 
enseñanza  ,  no  excedia  de  aquel  regular  ,  cuyo  valor ,  del  mis- 
mo modo  que  en  todos  los  demás  texidos  de  ancho  y  angos- 
to,  se  Carga  como  sobre  precio  de  la  seda  que  entra  en  cada  pie- 
za,  se  la  daban  quatro  nales  de  vellón  por  la  ultima  aue  con- 
cluía » y  con  la  qual  se  la  declaraba-  por  ensefianda  y  libre ;  pe- 
ro sino  habla  sido  aprovechada  ,  ó  habla  ocasionado  algún  gas* 
to  extraordinario  por  su  descuido  6  demasiada  rudeza  ,  se  la  da- 
ban ,  según  lo  requería  el  caso  ,  uno  ó  dos  castigos ,  á  que  yo 
llamaba  de  compensación.  El  uno  consistía  en  retenerla  trabajando 
en  la  escuela  por  ocho  ó  mas  días ,  según  lo  pedia  el  perjuicio 
causado ,  y  podía  sufrirlo  la  mayor »  ó  menor  necesidad  de  It 
edttcanda » porque  si  esta  era  erande  se  la  perdonaba  todo  para 
ponerla  quanto  antes  en  esxzSo  de  ganar  por  sí  sola  con  que 
socorrerla :  y  el  otro  se  reducía  á  no  darla  mas  que  dos  reales 
de  gratifícacion  por  aquella  ultima  pieza  con  que  quedaba  apro- 
bada ,  y  se  retiraba  á  trabajar  á  su  casa. 

Pero  estos  castigos  se  veriñcaron  en  muy  pocas  ,  porque  la 
aplicación  y  fuerza  de  genio,  con  que  casi  todis  emprendieron 
este  trabajo ,  ibe  tan  singular  como  propio  de  aquel  suelo.  Hu- 
bo muchachas  que  no  emplearon  en  el  perfecto  texido  de  la 
listoneria  y  todas  sus  incidencias  mas  que  doce  dias  ,  y  algunas 
de  ellas  adquirieron  en  tan  corto  tiempo  tan  señalado  manejo, 
que  desde  el  mismo  día  en  que  se  llevaron  el  telar  y  demás 

A  2  uten* 


Digitized  by  Google 


4 


M£Mü&IAS 


Utensilios  i  su  casa ,  comenzaron  á  enseñar  ¿  otras  jóvenes  coa 
un  desembarazo  que  parecía  hijo  de  una  dilatada  prádica.  En 
vista  de  esto  fué  preciso  señalar  sueldo  diario  de  cinco  reales 
á  siete  de  estas  y  establecer  otras  tancas  escueias ,  dando  al 
maestro  el  exerdcio  de  Viador ,  para  poder  consolar  al  es* 
cesivo  número  de  muchas  que  cadi  dia  se  presentaban  i  apre» 
hender ,  porque  las  estimulaba  la  ganancia  de  las  ya  enseñadas. 

Dos  meses  era  lo  que  ,  generalmente  hablando  ,  tardaban  en 
habilitarse  ;  y  si  algunas  ocuparon  mas  tiempo  por  rudeza ,  íbe- 
jon  tan  pocas  que  casi  no  puede  hacerse  cuenta  con  su  número, 
.  La  mas  torpe  y  de  menor  disposición ,  texia  desde  el  pri- 
mer dia  en  que  ya  se  la  ponía  4  -ello  de  asiento  tres  varas ;  y 
sucesivamente  iba  adelantando  hasta  tpdo  aquello  que  podia  dar 
de  sí  su  aplicación ,  habilidad  y  constancia  en  el  trabajo.  Unas 
no  alcanzaban  i  texer  mas  que  ocho  varas ,  otras  doce  ó  cator- 
ce ,  y  algunas  llegaron  á  conseguir  en  cierras  temporadas  vein- 
te varas ,  ó  mas  diarias.  Entre  estas  hubo  una  mucliacha  de  on- 
ce años ,  tan  extraordinariamente  hábil  ,  que  de  sol  i  sol ,  en 
principios  del  mes  de  Septiembre  de  1766 ,  urdía  la  pieza  «la 
ataba  al  pízuelo  de  la  anterior»  hacia  sus  canillas ,  y  texia  la  pie* 
za ,  como  no  la  estorbasen. 

Cada  pieza  de  esta  lisronería  constaba  de  treinta  y  quatro 
varas ,  y  cada  vara  se  pagaba  desde  quatro  hasta  ocho  marave- 
dises ,  según  su  ancho.  La  primera  maestra  tenia  á  su  cargo  do- 
ce telares ,  y  en  ellos  se  trabajaban  diariamente ,  entre  las  disci« 
pulas  que  comenzaban ,  y  las  que  ya  estaban  mas  adelantadas» 
á  razón  de  diez  varas  cada  una^y  de  todas  resultaban  de  lao 
varas  hasta  130.  Reguladas  estas^al  precio  medio  de  seis  mara- 
vedises ,  componían  un  ingreso  de  veinte  y  uno  4  veinte  y  tres 
reales  vellón  contra  los  quince  y  medio  que  importaban  ios 
ocho  reales  del  maestro ,  los  seis  de  la  maestra ,  y  real  y  medio  que 
costaba  la  casa* 

Im  otras  siete  escuelas  que  se  originaron  después  no  con»* 
taban  de  mas  que  de  ocho  telares ,  y  aunque  no  daban  cada 
dia  mas  que  de  quarenta  á  cinquenta  varas ,  siempre  dexaba  ca- 
da una  libres  tres  reales  quando  menos,  en  todos  los  días  de 
trabajo. 

En  jas  demás  escuelas  de  erxañar  ,  bordar  ,  hilar  ,  &c.  efa 
igual  el  método  y  aunque  el  sobrante  no  era  tanto  como  el  de 
la  escuela  de  listoneria ,  siempre  se  mantenían  por  si  solas ,  y 
desaban  una  utilidad  mas  ó  menos » s^un  el  número  de  educan- 
das  que  concurrían  ¿  ellas. 
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De  estos  sobrante»  compase  un  cierto  fondo  para  gratlíícacio- 
nes ,  que  no  solo  se  reducían  i  |>remiar  la  apllcadon  y  habili- 
dad »  sino  también  la  subsistencia  en  .el  trabajo ,  las  buenas  coe»' 

lumbres  ,  y  la  honradez  en  general. 

Todavía  encontré  otro  medio  de  sacar  utilidad  de  esta  ense- 
ñanza con  beneficio  de  las  mismas  educandas.  Para  ello  las  ofre- 
cía muchos  dias  gratifícacioues  particulares ,  á  la  que  mas  y  me- 

{'or  adelantase  su  trabajo  sobre  el  que  habia  hecno  el  dia  antes, 
^or  lo  reblar  era  una  peseta  el  premio  que  señalaba ,  7  como 
rara  vez  se  verifícaba  que  le  ganase  mas  que  una ,  resultaba  de 
beneficio  á  la  escuela  aquel  exceso  de  trabajo  de  la  mayor  par^ 
te  de  las  discipulas  ,  y  la  otra  parte  servia  para  pagar  la  gra» 
tificacion.  De  forma  que  aunque  cada  una  no  sacase  sino  tres 
varas  demás  sobre  el  trabajo  ordinario  ,  couseguia  la  escuela  trein- 
ta y  seis  varas ,  y  valuadas  estas  á  seis  maravedises  unas  con  otras 
daban  seis  reales  y  tres  quartos ,  que  era  mas  de  un  cinquenta  por 
ciento  de  exceso  sobre  lo  que  importaba  la  gratificación. 

Cada  telar  nuevo  compuesto  de  su  casco ,  careólas  ,  y  caxa 
costaba  quince  reales ,  y  con  el  urdidor  ,  peine  ,  redinilla  de  ma-  ^ 
no  y  canillas ,  llegaban  á  veinte  y  cinco  reales.  Todo  ello  se  la 
daba  á  cada  discipula  luego  que  quedaba  aprobada ,  y  su  im- 
porte lo  satisfada  desando  un  real ,  ó  medio ,  según  ellas  que- 
rían ,  del  valor  del  tezido  de  cada  pieza  de  listoneria  de  las  que 
trabajaban  por  la  cuenu  y  basta  que  pbr  ultimo  quedaban  due- 
fios  de  todo. 

De  esta  forma  se  habilitaron  en  cosa  de  tres  años  mas  de 
600  muchachas  y  mugeres  ,  entre  quienes  se  contaban  algunas 
de  Sevilla  ,  Granada  ,  Coréova ,  y  Málaga  ,  que  concurrieron  4 
solicitar  trabajo  atranidas  por  la  fama  de  que  en  ¿1  no  habia 
paradas  como  ellas  decían. 

Establecido  ya  este  y  los  otros  quatro  ramos  ,  aseguré  la 
subsistencia  y  el  adelantamiento  en  cada  uno  de  ellos  por  me% 
dio  de  los  premios  siguientes ,  cuya  lista  liice  imprimir  y  repar- 
tir para  que  á  todos  y  todas  les  constasen. 

A  la  encafiadofa  de  seda  cruda ,  que  desde  el  mazo  al  rode- 
te y  desde  el  mazo  á  la  azarja ,  ó  desde  este  ai  rodete  encañase 
con  menor  desperdicio ,  sin  cabos ,  y  con  la  mayor  fidelidad  y 
aprovechamiento  ,  quatrocíentas  libras  de  seda  ,  un  manto  de  se- 
da de  á  cinco  varas  que  habia  de  escoger  por  sí  misma. 

A  la  encañadora  de  seda  teñida  ,  que  encañase  sin  considera- 
ble desperdicio  ,  ni  rabos  ,  maulas  ,  trampas  de  aceite  ,  agua  ,  &c. 
trescientas  libras  de  seda » im  manto  de  seda  de  á  cinco  varas. 
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A  la  apréndiza  de  cintas  que  habiento  tenido  sa  escuela  eo 
dichas  ñbricas  niciese  con  perfección  ,  y  con  la  mayor  aplica» 

don  *  esmero  y  limpieza  ,  cien  picz:}s  de  cinta  &  satis&cdon  del 
maestro  visitador ,  ciento  veinte  reales  de  vellón  por  una  vez , 
y  un  manto  de  seda  de  á  cinco  varas. 

A  la  que  hubiese  aprendido  en  otra  parte  ,  y  establecida  en  el 
Puerto  de  Santa  Maria  trabajase  ciento  y  cinquenta  piezas  de  lis- 
toneria ,  con  arreglo  á  la  dirección  del  maestro  visitador  de  este 
ramo ,  ciento  y  cinquenta  reales  y  un  manto  de  seda  por  una  vez. 

A  la  mediera  de  punto  de  aguja  que  desde  el  establecimiento 
de  la  fabrica  en  las  nuevas  casas ,  hiciese  cinquenta  pares  de  medias 
del  modo  prevenido  por  el  Director ,  ciento  y  veinte  reales  ve* 
llon  ,  y  un  manto  igualmente  por  una  vez. 

A  la  hiladora  de  Uno  que  hilara  al  torno  enseñado  en  dichas 
fabricas ,  ó  á  la  rueca  ,  den  libras  de  lino ,  y  cinquenta  de  filadis 
bien  hilado ,  un  manto  dé  á  cinco  varas ,  y  un  par  de  medias  de 
seda  ,  que  habia  de  escojer  por  sí  misma. 

A  la  bordadora  de  medias  que  con  mejor  idea  bordase  desde 
la  colocación  de  las  fabricas  en  las  nuevas  casas ,  cien  pares  de  me- 
dias de  hombres  ó  de  muger ,  con  la  mejor  idea ,  un  manto  de 
seda. 

Y  por  ultimo  i  fas*  maestras  de  cintería  que  enseñasen  k  den 
muchachas  con  la  mayor  per&cdon  y  arreglo » trescientos  rea^ 

les  de  vellón  i  cada  una. 
Madrid  3  de  Julio  de  1779. 

Migutl  Gsronimo  Suarez 
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MEMORIA  ANONIMA 

BAXO  EL  NOMBRE 

D£  J>ON  ANTONIO  FILANTROPO , 
SOBRE  EL  MODO  DE  FOMENTAR 
ENTRE  LOS    LABRADORES  DE  GALICIA 

LAS  FABRICAS  D£  CURTIDOS. 
.  Lsida  en  junta  general  de  7  de  Diciembre  de 

ILL.~  SEÑOR. 

SI  escribiese  ¿  otro  que  á  V.  S.  I.  podría  temer  incurrir  en  el 
desprecio.  Pero  dirigiéndome  á  una  Sociedad  de  filósofos » 
tinidot  por  el  deseo  de  promover  to&licidad  de  la  nadoo  i  tsxicj 
seguro  de  que  mi  Memoria  seri  examinada  con  cuidado,  y  quaado 
ninguna  de  mis  reflexiones  merezca  la  aprolncion  de  V.  S.  I.  el 
conocimiento  de  la  intención  con  que  he  procedido ,  desvanecerá 
las  impresiones  que  suele  producir  la  lectura  de  un  escrito  inútil. 

Habiendo  nacido  y  vivido  hasta  ahora  en  Galicia  ,  me  ha 
afligido  siempre  sobre  manera  la  infeliz  constitución  en  que  se  • 
hallan  los  labradores  de  aquel  reyno.  Con  efecto  una  tan  gran 
multitud  de  hombres  virtuosos  por  lo  común  ,  tan  útiles ,  y 
necesarios  al  Estado ,  que  habiéndose  empleado  toda  su  vida 
en  las  mayores  fatigas  del  trabajo  ,  viven  no  obstante  en  la  in- 
digencia ,  alimentados  escasamente  ,  envueltos  en  un  tosco  sa- 
yal ,  y  á  veces  casi  desnudos ,  oprimidos  de  las  vejaciones  de 
sus  Sefiores  ,  tiraidzados  de  las  justicias »  arrastrados  i  las  cár- 
celes por  los  acreedores  ,  abatidos  en  fin » 7  despreciados  por 
todas  las  otras  clases :  estos  hombres ,  digo ,  son  el  espedáculo 
mas  triste  á  los  ojos  de  quilquiera  que  no  haya  renunciado  en- 
teramente á  los  sentimientos  de  humanidad.  Y  estoy  persuadido 
que  si  no  fuese  por  la  poderosa  fuerza  de  la  costumbre ,  que 
borra  en  nosotros  las  mas  vivas  impresiones ,  nos  afligirla  me- 
nos ver  la  opresión  con  que  son  tratados ,  que  los  mayores  tor* 
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mentos  con  que  se  d&  fin  &  la  vida  de  los  bombres. 

Por  esa  razón  he  meditado  varias  veces  sobre  los  medios 
de  aliviarlos»  y  hacer  mejor  su  fortuna.  A  este  fin  he  estado  en 

diferentes  lugares  y  aldeas  de  aquel  país ,  me  he  informado  muy 
por  menor  de  Jas  necesidades  que  padecen  ,  he  reflexionado  so- 
bre las  causas  que  las  producen ,  he  averiguado  lo  mucho  que 
han  crecido  desde  algún  tiempo  ,  y  quanto  aumento  van  to- 
mando ^da  día.  Después  de  esto  he  concebido  diferemes  pro- 
yedos  que  me  han  parecido  capaces  de  cambiar  la  suerte  en 
que  se  hallan ,  y  colocarlos  en  un  estado ,  si  no  feliz » á  lo  menos 
no  tan  desgraciado  y  lastimoso. 

No  me  parece  haberme  apoyado  sobre  raciocinios  abstrac- 
tos ,  ó  sobre  noticias  vagas  ,  sino  sobre  una  experiencia  muy 
prolongada  ,  y  sobre  cálculos  bastantemente  diligentes.  No  ob¿- 
tante  no  me  lisongeo  poderlos  reducir  4  práctica :  al  paso  que 
los  he  hallado  muy  útiles ,  y  muy  conformes  á  la  humanidad, 
he  hallado  contra  ellos  un  obstáculo  invencible  en  los  esfuer- 
zos de  los  poderosos ,  que  se  interesan  en  que  no  se  efectúen. 
Si  algún  dia  llegase  yo  á  ver  que  alguna  persona  superior  rom- 
pía esu  barrera,  y  daba  alivio  á  aquellos  infelices,  \ó  quan- 
to  me  llenarla  de  consuelo ,  quan  pronto  estarla  i  concurrir  con 
mis  pocas  fuerzas  á  sostener  la  palanca  que  elevase  4  estos  opri- 
midoc. 

Pero  aunque  las  contradicíon«  que  yo  preveía  en  las  em- 
presas de  los  ricos  ,  me  han  hecho  siempre  desconfiar  de  los  de- 
signios que  llevo  insinuados,  no  he  hallado  las  mismas  en  otro, 
que  he  tenido  siempre  por  muy  ventajoso.  Después  de  haber* 
le  eliminado  con  la  mayor  atención » después  de  haberle  con- 
sultado con  personas  Inteligentes  y  patrióticas ;  me  he  confirma- 
do mas  y  mas  en  e!  gran  provecho  que  traería  á  toda  la  pro- 
vincia. Asi  me  atrevo  á  asegurar  sin  temor  de  retra£l:acion  ,  que 
entre  todos  los  ramos  de  industria  que  ella  tiene ,  ninguno  hay 

2ue  le  exceda ,  ni  que  pueda  jusumente  comparársele.  £s  este 
l  curtido  de  los  cueros. 
No  se  trata  aquí  de  utilidades  relativas  4  un  pequeño  núme- 
ro de  gentes,  4  treinta  ó  sesenta  mil  fabricantes,  p€X  exem- 
pío,  sino  de  unas  utilidades  generales,  y  que  se  pueden  exten- 
der á  otros  tantos  como  hay  cultivadores  en  aquel  reyno.  El  ra- 
mo de  lienzos ,  cuya  extracción  parece  tan  considerable ,  está 
limitado  4  un  pequeño  número  de  labradores ,  no  trabajando  la 
mayor  parte  mas  que  los  que  necesiun  para  su  consumo.  Los 
ganados  también  est4n  muy  lejos  de  eztiaecse  de  todo  el  rey 
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no.  No  sucedería  asi  con  el  curtido,  el  que  podría  muy  bien 
ier  -oonran  &  todos  los  coltívadores  úa  que  su  exercicio  les  se» 
panse  del  cultivo.  En  el  día  las  pocas  tenerías  que  hay ,  esdus 
comunmente  en  manos  de  labradores.  En  esta  ó  en  la  otra  aldea 
hay  un  labrador  que  tiene  pozo  destinado  para  aplicar  la  cal  á 
las  pieles :  á  él  las  envian  otros  muchos ;  y  después  de  haber 
executado  con  ellas  esta  operación ,  se  les  aplica  por  otros  la 
corteza. 

Se  puede  facUmente  conocer  quanto  aumentarla  d  curtido^ 
si  por  una  progresión  ftllz  se  hiciese  común  i  todos  los  labra- 
dores este  ezecckio ,  ^ue  ahora  es  solamente  de  un  pequeño  nú- 
mero de  personas  envilecidas.  Supóngase  que  hay  en  Galicia  dos- 
cientos veinte  mil  labradores.  Supóngase  también  que  cada  uno 
délos  doscientos  mil  adobase  diez  pieles  con  corteza  ,  y  los  otros 
veinte  mil  adobasen  cada  uno  ciento  con  cal.  Serian  las  pieles 
curtidas  cada  año  dos  cuentos, 

Bl  curtido  de  cada  cuero  en  este  país  suele  ascender  de  qua- 
rcnta  á  cinquenta  reales ,  pues  los  que  se  venden  al  pelo  entre 
cinquenta  y  sesenta ,  valen  curtidos  á  ciento.  No  obstante  ha- 
ciendo una  baxa  considerable ,  se  podrá  regular  el  importe  del 
curtido  de  cada  cuero  á  veinte  reales.  En  este  supuesto  el  pro- 
ducto  de  todos  ellos  computado  cada  uno  i  den  rqales, hace 
doscientos  mlUonei  de  reales ,  y  las  utilidades  que  resultan  á 
fivor  de  los  labradores , solamente  de  su  trabajo  sonde  veinte 
millones.  Júntese  A  esto  el  curtido  que  podría  establecerse  de  cor- 
dobanes ,  asi  negros  como  encarnados  ,  y  se  hallará  que  el  re- 
sultado de  todas  estas  cantidades  asciende  4  una  suma  muy  con- 
siderable :  se  conocerá  también  quan  importante  sería  este  ramo 
para  toda  U  nadon  que  consume  gran  número  de.  ]^eles  ez- 
tiangeras. 

Pero  yo  considerira  aqui  estas  utilidades  baxo  otro  punto 
de  vista.  Se  saben  los  peligros  á  que  están  expuestas  en  .'íauel 
país  las  cosechas.  Un  verano  excesivamente  lluvioso ,  una  no- 
che de  yelo  en  la  primavera  ,  una  mañana  de  niebla  seca  es  bas- 
tante para  agotar  las  mieses ,  y  cubrir  de  luto  al  cultivador :  es 
necesario  que  en  semejantes  años  tenga  algún  arbitrio  para 
no  verse  reducido  á  la  ultima  miseria.  Los  que  ha  hallado  has- 
ta aqui  en  la  industria  y  cria  de  ganados  ,  aunque  útilísimos  , 
están  muy  lejos  de  serle  suficientes.  Los  linos  escasean  muchas 
veces  ,  después  de  haberle  consumido  mucha  cantidad  de  abo- 
nos ,  y  ocupadüle  mucho  tiempo.  Se  puede  asegurar  que  esta  co- 
secha es  mucho  mas  indera  que  la  de  ios  granos.  Los  gana* 
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doi  no  siempre  rinden  ganancia  segura.  Una  sola  cabeza  gran- 
de que  nuera ,  no  solo  le  priva  de  las  utilidades  que  tendría 

un  año  en  todos  sus  ganados  ,  sino  que  aun  le  hace  perder  mu- 
chas veces  del  capital  de  todos  ellos.  Asi  se  ha  visto  en  el  año 
de  sesenta  y  nueve  ,  en  que  se  perdió  la  cosecha  ,  reducido  to- 
do aquel  reyno  al  hambre  ,  y  á  la  epidemia ,  despobladas  las  al- 
deas ,  y  parroquias  enteras  casi  desiertas. 

Ningún  otro  medio  se  puede  buscar  mas  lucroso » ni  menos . 
contingente  que  el  del  curtido.  Las  utilidades  que  de  él  resul- 
tan ,  no  están  apoyadas  sobre  la  benignidad  del  tiempo ,  ni  sobre 
la  vida  de  hs  mismás  reses.  Aun  en  los  años  en  que  estas  pc« 
desgracia  mueren  en  mas  número  ,  hallan  los  curtidores  mas  uti- 
lidades ,  por  abaratarse  los  cueros  al  pelo.  £1  trabajo  que  se  em- 
plea en  el  curtido ,  nada  embaraza  al  labrador ,  para  que  se  em- 
plee en  las  labores  del  campo :  los  ratos  lluviosos ,  las  horas  en 
que  hace  mucho  calor » la  noche  misma  son  tiempo  oportuno 
para  dedicarse  4  esta  ocupación.  La  constitución  local  de  los  la- 
bradores de  Galicia  conduce  mucho  á  este  fin.  Divididos  en  al- 
deas no  se  incomodan  unos  á  otros ,  ni  con  los  pilones  propios 
para  la  corteza ,  ni  con  ios  pozos  que  sirven  para  la  operación 
de  la  cal.  Todos  los  materiales  necesarios  para  el  curtido  se  ha^ 
lian  alli  muy  cómodamente.  £1  agua  es  muy  abundante  en  to- 
do d  país :  la  corteza  de  roble  ,  que  es  equivalente  i  la  de  en- 
cina ,  es  muy  común  :  la  cal  se  halla  dentro  del  rcyno ,  y  vie- 
ne también  de  venta  á  los  puertos  con  mucha  abundancia.  Las 

{>ieles  son  en  gran  número ;  pero  principalmente  vienen  al  pe- 
o  de  la  América  á  la  Coruña  en  cantidad  prodigiosa.  Todo 
parece  que  concurre  i  ñcllitar  este  ramo  tan  útil  en  Galicia. 

Con  todo  eso  { quién  no  se  admirará  que  en  medio  de  unas 
proporciones  como  estas  se  halle  el  curtido  en  la  ultima  de- 
cadencia? Pues  ello  es  asi  :  no  solo  no  se  hace  comercio  alguno 
activo  de  este  ramo  ,  sino  que  la  mayor  parte  de  las  pieles  que 
se  gastan  en  el  reyno  ,  entran  curtidas  de  otras  partes.  Bilbao , 
Portugal ,  Flandes  ,  é  Inglaterra  subministran  un  número  in- 
creíble y  despojando  asi  al  pais  del  dinero  que  le  es  tan  ne- 
cesario. 

Creerá  alguno  que  esto  pende  de  ociosidad  de  los  natura- 
les,  6  del  desprecio  en  que  tienen  las  artes  ó  industria  Pero 
este  seguramente  no  conoce  el  genio  de  los  labradores  de  Gali- 
cia sumamente  laboriosos ,  y  que  no  perdonan  fatiga  alguna , 
sea  en  la  industria ,  sea  en  las  artes ,  para  asegurar  su  subusten- 
da.  Otro  lo  atribuiri  i  una  ignorancia  perjudtdd ,  por  la  que 
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flesconociendo  ellos  sus  intereses,  los  desprecian  aun  quando  los 
tocan  con  las  manos.  Pero  un  filósofo  que  haya  examinado  d¿ 
cerca  las  cosas  peosari  de  otra  manera.  Persuadido  k  que  si  los 
hombres  desprecian  las  utilidades  que  no  deben  serles  descono- 
cidas ,  hay  en  la  naturaleza  de  ellas  verdaderos  obstáculos ,  ha- 
llará que  estos  hombres  proceden  con  mucha  prudencíj  :  ve  atjiú 
la  causa.  Este  exercicio  está  tenido  en  aquel  país  por  el  mus  útil 
y  mas  ignominioso  de  codos.  Un  labrador  que  se  emplee  en  el 
curtido ,  deberi  por  el  mismo  hecho  contar  que  quedará  envile- 
cido para  siempre ,  delx  determinarse  á  imponer  una  perpetua 
nota  de  infiimb  &  todos  sus  descendientes ,  y  asi  debe  persua- 
dirse ,  que  ninguno  será  admitido  á  los  empleos  públicos ,  ni  4 
los  del  ministerio  elesiástico  j  que  serán  desechados  de  quales- 
quiera  gremios  ,  hermandades ,  ó  cofradías  ;  que  serán  desprecia- 
dos por  sus  vecinos  ,  y  odiados  por  sus  parientes.  Todavía  hay 
mas :  este  hombre  deberá  desde  luego  desconfiar  de  dar  estado 
á  sos  hijos.  Los  labradores ,  los  demas  artesanos  se  creerían  en- 
vilecidos ,  ú  sus  hi)os  hiciesen  un  enlace  semejante  t  aun  quan- 
do  ellos  pensasen  hacerlo  ,  no  produciría  esto  mas  que  disen- 
siones y  quejas  á  los  tribunales  ,  en  donde  él  se  \\íria  sonroja- 
do con  los  epitectos  mas  injuriosos.  Las  ordenes  religiosas  »  aque- 
llas que  han  sido  ñindadas  para  exemplo  de  humildad ,  y  para 
ensenarnos  k  pisar  igualmente  los  honores  que  las  infamias  del' 
mundo  ,  se  creerían  avergonzadas ,  si  admitiesen  en  su  número 
áono  de  esta  familia  (i).  Los  Prelados  Eclesiánicos  creerían  ha- 
ber deshonrado  al  clero  ,  admitiendo  i  uno  de  estos  á  los  sagra- 
dos ordenes.  Asi ,  pendiendo  de  seguir  la  vocación  nuestra  eter- 
na- 


(O  notar  que  for  ti  Cánon  quarto  del  toncilio  de  Calet- 

áonia  se  prohibió  á  ¡os  Monges,J  petición  del  Emperador  Marciano^ 
que  admitiesen  esclavos ,  ó  inscripticios  sin  la  licencia  de  sus  dumos. 
Entornes  fue  necesario  por  medio  de  una  ley  detener  el  gran  número 

r\e  entraba  en  el  Monacato  de  una  ttatedegmfit ,  é  marcada  ^ 
no  cáhtada  en  W  níemero  di  las  personas,  San  Gregorio  hizo 
tompráu^  una  eulava  fara  ^Ui  entrass  religiosa.  Todos  saben 
que  los  monges  antiguos  exercian  todo  genero  de  oficios  mecánicos, 
el  de  esterero  ,  el  de  cestero  ,  el  de  tundidor  de  paños  ,  el  de  curti- 
dor ,  De  este  trabajo  se  mantenían  los  Monges  de  Egipto  ,  ha^ 
cian  crecidas  limosnas enviaban  sumas  considerables  d  la  Siria 
y  día  PéUtstma. 
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ta  ftlíddad ,  le  ponen  no  obstante  obstáculos  Invencibles  aquo* 
Uos  mismos  que  por  su  ministerio  estin  obligados  á  allanarlos. 
{Qué  conducta  tan  diferente  esta  de  la  que  sajamos  seeiercia 
en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  (i) ! 

Referiré  aqui  dos  casos  de  que  yo  mismo  soy  testigo  ,  pa- 
ta dar  alguna  idea  de  quanto.  he  expresado.  Antes  que  se  hu- 
biqse  poblicado  la  pragmática  de  S.  tkl.  sobce  U  &cul(ad  necesa* 
fia  para  contrahor  matrimonios ,  un  hijo  de  un  hidalgo  que  he- 
redaba un  mayorazgo  de  quatrocíentos  i  quinientos  ducados ,  se 
casó  con  \i  hija  única  de  un  labrador  muy  rico.  El  matrimonio 
•  •  se  hizo  con  la  aprobación  de  los  padres  y  tios  de  ambos  contra- 

yentes. Un  hermano  del  novio  que  estaba  casado  mucho  tiem- 
po habia  ,  y  que  esperaba  heredar  la  casa  fiado  en  que  su  ha* 
mano  se  conservarla  celibato.,  llevó'  muy  á  mal  este  matrtmo* 
nlo.  Después  de  haber  tentado  inútilmente  todos  los  medios 
para  que  no  se  efectuase  ,  demandó  últimamente  el  mayorazgo, 
pretendiendo  excluir  á  su  hermano  por  haber  casado  con  una 
hija  ,  según  él  decia ,  de  un  zurrador.  El  asunto  llenó  de  amar- 
gura á  los  dos  contrayentes  ,  y  á  sus  respedivas  familias.  Se  s¡- 
suió  el  pleyto  con  mucho  tesón » habiéndose  intentado  en  el 
discurso  de  él  diferentes  recursos  i  los  tribunales  superiores.  Pe« 
ro  el  contrayente  lleno  de  una  profunda  melancolía  murió  an- 
tes de  concluirse.  No  obstante  no  se  ha  de«;istido  de  él ,  y  se 
sigue  con  los  menores ,  cubriendo  asi  de  ioianúa  á  toda  una  fa> 
nulia  que  esuba  antes  habida  por  honrada. 

Ün  zapatero  que  por  medio  de  su  ofido  é  industria  ha  fie- 

Sdo  á  ser  muy  poderos ,  solicitó  se  le  admidese,  &  los  Sagra- 
>s  Ordenes  un  hijo  de  tres  que  tenia,  el  qual  habia  seguido 
los  estudios.  Estaba  ya  admitido  ,  quando  un  enemigo  suyo  dió 
cuenta  al  Ordinario  de  que  su  padre  habia  exercido  el  ofício 

de 


(i)    Se  podria  decir  á  estot  ffiiadot ,  fWUfarar  ciertas  da" 

ses  de!  Estado  Eclesiástico  ,  casi  ¡o  mismo  que  decia  San  Grego- 
rio al  Emperador  Mauricio  por  haber  dado  una  ley  en  que  pro- 
hibía á  los  soldados  el  hacerse  monges,  Esto  es  ciertamente  cer- 
„  rar  á  muchos  el  camino  del  cielo  : porq^ue  aunque  se  puede  vi' 
„  vir  taniamente  en  el  mundt^ ,  hay  ptnmoi  á  quienes  el  asilo 
de  un  Monasterio  es  neeftatti^  iii  Yo,  te  dice  Jesuthristo ,  he  so- 
metido  mis  Sacerd^fes  4Jfu,^4lír  $y  tü  apartess  los  homihres  de 
9,  mi  servicio." 
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de  curtidor.  Al  pnnto  se  despidió  al  pretendiente  ,  y  por  mas 
esfiierzos  que  hizo  su  padre ,  jamas  pudo  lograr  el  que  se  orde- 
nase al  hijo.  £s  de  notar  que  en  prueba  de  la  falsedad  del  ofi- 
cio que  se  le  imputaba  ,  presentó  el  testimonio  de  una  sentencia 
dada  por  la  Audiencia  de  la  Coruña  ,  en  la  que  se  multaba  ,  y 
apercibía  ¿  cierto  sugeto  que  le  había  improperado  con  este  nom- 
bre. Pero  todo  fue  inútil  :1a  calumnia  prevaleció. 

De  lo  que  he  dicho  hasta  aqoi ,  es  íádl  conocer  que  obra 
con  mocha  pnidenda  qualquiera  labrador  que  pudiendo  con- 
servar su  familia ,  aunque  sea  á  costa  de  muchas  fatigas ,  no  se 
dedica  al  curtido.  En  efedo<qué  necedad  no  seria  renunciar 
por  unos  pequeños  intereses  todos  aquellos  que  la  fortuna  pue- 
de ofrecer  en  adelante  á  él ,  y  4  sus  descendientes  ?  ¿  Qué  insen» 
satez  envilecerse  de  este  modo ,  haciéndose  asi  indigno  de  to- 
dos los  puestos  de  la  república ,  y  de  los  auxilios  que  puede  es* 
perar  en  lo  venidero  ?  Los  hombres  no  se  conducen  simplemen- 
te por  el  honor  aun  en  aquellas  cosas  en  que  parecen  aspirar 
mas  á  él ,  y  son  freqüentemente  llevados  de  un  fondo  de  inte- 
rés ,  que  está  unido  al  honor  que  solicitan.  Un  plebeyo  después 
de  haberse  enriquecido ,  apetece  con  ansia ,  aun  por  medio  de 
muchos  fraudes ,  colocarse  en  el  estado  de  los  nobles  i  si  se  ob* 
serva  bien,  se  hallará ,  que  su  principal  objeto  es  eximirse  de 
las  cargas  que  oprimen  4  los  plebeyos ,  proporcionarse  para  los 
empleos  públicos ,  y  facilitar  enlaces  mas  ricos  4  sus  hijos.  No 
es  pues  el  honor  simplemente  el  que  detiene  4  estos  hombres 
para  no  dedicarse  al  curtido.  Un  c41culo  muy  medido  y  muy 
prudente ,  una  combinación  exida  de  las  Utilidades  aue  Jorran, 
y  de  las  grandes  esperanzas  de  que  se  privan ,  les  obliga  a  te- 
ner esta  conduda.  No  hay  duda,  que  pueden  calcularse  muf 
bien  los  bienes  presentes  con  los  que  se  tienen  solo  en  espe- 
xaoza. 

¿Pero  qué  injusticia  ,  y  qué  ridiculez  no  es  la  de  nuestras 
costumbres  en  tener  ios  oficios  en  este  estado  de  envilecimien- 
to? No  era  bastante  que  despojásemos  i  los  miserables  labrado- 
fts  <le  los  frutos  de  su  trabajo  i  que  estableciésemos  nuestro  lu- 
so sobre  sus  fangas ;  que  les  quitásemos  el  pan  para  una  mul- 
titud de  animales  que  sirven  á  nuestro  recreo  ,  mientras  que  ellos 
quedan  con  el  hambre  y  en  la  indigencia.  Era  preciso  á  mas  de 
esto  que  nuestras  preocupaciones ,  ó  por  mejor  decir  ,  nuestros 
caprichosos  absurdos  concurriesen  4  cerrarles  todos  los  arbitrios 
que  podía  ofrecerles  su  industria.  En  vano  muchos  hombres 
Uttscndos  y  amantes  de  h  humanidad  se  han  irihadocontia  es» 
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te  error  pernicioso :  InmUmente  le  ha  criticado  k  Aristóteles , 
por  haber  dado  uoa  pre&renda  arbitraria  4  las  artes  liberales 
sobre  las  mecánicas.  En  vano  se  ha  hecho  conocer  que  nuestro 
desprecio  de  los  oficios  eran  reliquias  del  error  de  los  Roma- 
nos en  este  punto  ,  y  de  la  barbarie  de  los  Godos.  La  voz  del 
filósofo  se  oye  con  frialdad,  /  si  tal  vez  ha  hecho  una  impre- 
sión ligera  en  los  ánimos  ,  las  preocupaciones  envegecidas  vienen 
como  por  reacción  &  borrar  todos  sus  vestigios. 

Pero  por  ridiculo  que  sea  este  general  desprecio  en  que  se 
tienen  las  artes  mecintcas ,  son  todavía  mas  absurdos  los  dife- 
rentes grados  de  desprecio  que  se  atribuyen  á  cada  una  de  ellas. 
Seria  este  el  lugar  de  examinar  una  question  muy  importante, 
la  que  sin  embargo  ha  ocupado  ligeramente  á  los  políticos.  Si 
conviene  en  un  estado  que  todas  las  artes  tengan  igual  estima- 
ción ,  ó  mas  bien ,  si  se  deberá  formar  de  ellas ,  como  una  esca« 
la ,  dando  i  una  el  primer  grado  ,  y  sucediendose  las  demás  has- 
ta colocar  otra  en  el  postrero?  £1  problema  será  muy  simple  si 
se  hace  separación  entre  aquellas  artes  que  sirven  á  nuestras  ne- 
cesidades verdaderas  ,  y  las  que  solamente  sirven  á  las  fadicias. 
Porque  i  qué  distinción  podremos  establecer  entce  ac^uellas  que 
componen  cada  una  de  estas  clases  ?  Ninguna  otra  utilidad  trae* 
ria  que  producir  la  discordia  entre  los  profesores  de  ellas » ma- 
nantial fecundo  de  una  infinidad  de  conseqüencias  perniciosas. 
Pero  si  se  consideran  juntas  las  artes  de  necesidad  ,  y  las  de  luxo, 
ve  aqui  el  problema  mis  complicado.  La  razón  parece  exigir, 
que  se  de  la  preferencia  i  aquellas  que  importan  mas  al  estado, 
y  de  las  que  depende  nuestra  conservación  ,  en  competencia  de 
las  otras ,  sin  cuyo  auztlíd  podríamos  muy  bien  pasar.  Pero 
por  otra  parte  { cómo  podremos  esperar  la  buena  f¿  ,  y  el  cum- 
plimiento de  su  obligación  de  unos  hombres,  á  quienes  hemos 
despojado  de  la  honradez  propria  de  un  buen  ciudadano  ?  El  en- 
vilecimiento es  una  puerta  franca  para  los  delitos  ,  asi  como  el 
honor  es  una  barrera  para  contenerlos.  Si  el  arte  es  peijudiciai 
al  estado  ,  deberá  abolirse  ;  pero  si  es  útil  ¿  qué  motivo  ha- 
brá para  marcar  con  el  sello  de  la  ignominia  á  los  que  le  pro- 
fesan? En  vano  se  diría  que  no  es  esto  envilecer  las  artes ,  sino 
c<»locar  á  cada  una  en  el  lugar  que  le  corresponde.  No  hacien- 
do los  hombres  aprecio  de  las  cosas  sino  por  ideas  relativas  ,  e$ 
preciso  t]uc  ttngan  por  vil  aquel  oficio  ,  al  que  consideran  el  ul- 
timo de  todos  ellos.  Al  contrario  ,  por  mas  que  se  diese  el  tí- 
tulo de  vil  á  un  arte ,  si  tenia  baxo  de  sí  una  serie  de  subal* 
ternas ,  en  la  estimación  y  apredo  de  los  hombres  pasarla  siempre 
por  honuda.  Pe- 
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Teto  finjamos  que  hubiese  una  nación  en  la  que  colocando 
los  oficios  en  cierto  orden » se  diese  el  primer  lugar  4  aquellas 
que  sirven  para  sostener  el  luxo  de  la  nadou » y  el  último  á 

las  que  sirven  para  sus  necesidades.  Añadamos  mas :  una  nación 
que  prefiriese  el  ocio,  y  aun  los  vicios  mismos ,  á  aquellas  ar- 
»•  tes  que  Je  aprovechaban  ,  y  que  eran  necesarias  para  su  subsis- 
tencia. ¿  Qué  se  diría  de  ella  ?  Sin  duda  lo  mismo  que  de  un  co- 
lono que  con  una  .seria  proügídad  cultivase  las  yertios  inútiles» 
7  i  un  la  dzaña  misma ,  pisando  y  despreciando  el  trigo,  y  las 
otras  plantas  de  que  usaba  para  su  alimento  :  lo  mismo  que  de 
otro  que  desatendiendo  el  cuidado  de  las  abejas ,  se  dedicase  COA 
mucha  diligencia  á  aumentar  el  número  de  los  zangaños. 

Esto  es  lo  que  sucede  puntualmente  entre  nosotros.  Un  pe- 
luquero ,  un  artesano ,  qualquiera  que  sirve  no  para  fabricar  las 
manufictUFss  de  luso  que  se  han  de  exportar  l  otros  reynos , 
sino  las  que  aumentan  el  de  nuestra  nación ,  es  sin  comptradon 
menos  despreciable  á  los  ojos  de  la  multitud ,  que  un  curtidor 
que  está  trabajando  para  socorrernos  en  una  necesidad  real.  <  Pe- 
ro qué  digo  ?  qualquicra  sentirá  mucho  menos  que  se  Je  heche 
en  cara  el  que  su  padre  ha  sido  un  ocioso ,  un  luxuriüso,un 
embustero ,  un  adultero ,  notado  en  ñn  de  los  delitos  mas  ver- 
gonzosos t  mas  perjudiciales  i  la  sociedad ,  que  el  que  se  diga , 
que  ha  exercido  el  oficio  de  zurrador.  iQie  variedad  ,  qué  coo- 
tradicion  en  nuestros  juicios!  dice  un  profundo  filósofo.  Ope- 
remos desterrar  la  ociosidad  :  queremos  que  se  trabaje  utilmente, 
y  para  esto  ponemos  en  honor  á  los  ociosos ,  y  tratamos  con 
el  último  desprecio  á  los  hombres  útiles.  £s  preciso  confesarlo  : 
los  Hotentotes  y  los  Canadienses  tendrían  con  razón  que  admi- 
rarse de  nuestras  extravagancbs ,  y  si  el  tiempo  que  consume 
lo  mas  precioso ,  transmite  tal  vz.i  los  venideros  nuestros  yer- 
ros ,  sin  transmitir  nuestra  cultura  ,  es  preciso  que  ellos  nos  ten* 
gan  por  mas  bárbaros  que  los  Hotentotes  ,  y  ios  Canadienses. 

Considerando  superficialmente  la  extensión  de  este  error  ,  y 
las  raices  profundas  que  ha  hechado  en  los  ánimos  de  todos  ,  se 
ereeri  fácilmente  que  tiene  algún  apoyo  en  la  leglslacbn  gene- 
ral de  la  nación.  No  obstame  nada  hay  mas  falso  que  esto  :  en- 
tre todas  las  leyes» asi  antipas  como  modernas ,  no  se  hallará 
una  que  envilezca  este  oficio.  Los  Reyes  Católicos  lexos  de  ha- 
berle tenido  en  desprecio  ,  han  formado  muy  sabios  y  muy  úti- 
les reglamentos  par.i  adelantarle.  Otros  Soberanos  no  han  estado 
menos  deseosos  de  que  se  promoviese, como  es  fácil  conocer  por 
nuestras  hlstoríjis ,  y  por  el  Código  de  nuestras  leyes. 
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Todo  el  mal ,  pues ,  nace  de  la  persuasión  vulgar  establecida 
sobre  los  estJtutos  gremiales ,  y  sobre  las  diferentes  constitucio- 
nes de  comunidades  que  excluyen  de  sus  rcspcdtivos  cuerpos  á 
estos  hombres  ,  como  gente  vil  ,  y  cdp<iz  de  infícionarlos.  ¿No 
podríanlos  aqui  decir  de  estas  constítuciones  lo  mismo  que  con 
semejante  motivo  díxo  de  ella  el  sabio  Catedrático  de  París ,  En- 
fique  Mauroy  :  6  miserandasl  é  exesrabilts ,  et  áetestabUes  !eges\ 
ó  impíissimas  ,  et  iniquissímas  ,  et  iniustis simas  sánBton»s\  Unjs 
conMÍtuci<-)nes  que  terminju  solamente  á  poner  en  honor  la  ocio- 
sidad y  el  vicio  ,  á  abatir  el  trabajo  y  la  virtud  ,  4  sembrar  el  cis- 
ma y  el  odio  entre  los  ciudadanos  de  un  estado ,  á  mantener 
en  él  la  pobreza  y  la  miseria  ¿  no  se  podrán  con  bastante  razón 
decir  opuestas  k  la  caridad  christiana » á  los  legítimos  derechos 
de  los  hombres  unidos  en  sociedad,  iniquas ,  injustas ,  y  detes- 
tables? ¿Cómo  los  autores  de  ellas  no  han  formado  algunas  para 
excluir  los  descendientes  de  adúlteros  ,  fornicarios  ,  borrachos  , 
hombres  de  mala  fé  ,  é  infieles  en  sus  contratos  ,de  los  ociosos  , 
y  en  fin  ,  de  todos  aquellos  que  por  su  conduda  son  tan  perni- 
ciosos al  público?  Pero  esto  importa  poco  para  las  pruebas  de 
limpieza :  esto  no  induce  mancha  alguna  en  la  sangre.  Lo  que 
la  afea  es  el  oficio  de  zurrador,  y  otros  por  inocentes  que  sean 
y  necesarios  al  estado.  Mas  de  aquellos  vicios  no  tienen  la  cu!» 
pa  los  hijos.  ¿Y  porqué  había  de  imponérseles  una  pena  tan  du- 
ra? Es  cierto.  ¿Pero  la  tendrán  de  que  sus  padres  hayan  exer- 
cido  un  oficio  mecánico  ?  A  esto  llega  nuestra  preocupación  ,  y 
ceguedad. 

Seria  ¡asco  ▼olviesemos  los  ojos  i  una  nación  vecina  ,  sabia» 
rica  ,  y  amante  de  sus  verdaderos  intereses.  £n  su  capital  los 

negociantes  y  artesanos  están  distribuidos  en  gremios  ,  6  com- 
pañias  que  son  otros  tantos  cuerpos  políticos  :  de  las  quales  hay 
doce  que  se  llaman  principales  ,  y  son  ios  Mercaderes  de  seda  , 
los  Drogueros,  los  Pafieros ,  los  Pescadores ,  los  Plateros,  los  Cur- 
tidores ,  los  Sastres ,  los  Merceros ,  los  Mercaderes  de  fierro ,  los 
Taberneros ,  y  los  fabricantes  de  paños.  De  este  número  se  ha  ele- 
gido hasta  aqui  el  Lord  Mayor ,  ó  Corregidor  ,  empleo  de  mu- 
cha distinción  ,  que  tiene  todo  el  influxo  en  la  ciudad.  Las  per- 
sonas mas  distinguidas  ,  los  Lordes  mismos  no  se  han  desdeñado 
de  alistarse  en  estos  gremios ,  para  poder  aspirar  al  alto  empleo 
de  Lord  Mayor ,  sin  que  por  esto  juzgasen  haber  ajado  su  ho^ 
ñor.  El  Rey  Guillermo  III  se  alistó  en  el  gremio  de  Mercade* 
res  de  paños  » otro  de  sus  predecesores  se  habia  recibido  en  el  de 
Especieros  t  en  este  mismo  gremio  se  lÜEo  alistai  «1  Princi  pe  de 
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Brunswik » quando  eituvo  en  Londres.  Muy  diferente  es  por 
cierto  ia  ¡dea  que  tienen  de  las  artes  los  Ingleses :  todos  los  gre* 

míos  gozan  en  Londes  de  mucho  honor :  todos  están  condece» 
rados  con  privilegios ,  y  preeminencias  muy  particulares.  Pero 
entre  todos  elJos  hay  doce  principales ,  y  superiores  i-  los  de- 
más ,  uno  de  los  quales  es  el  gremio  de  Curtidores.  Asi  distiu- 

fue  la  grao  Bretaña  este  oficio :  asi  prospera  en  aquellas  Islas, 
.01  Ingleses  curten  un  número  prodigioso  de  pieles  >extrahen 
gran  parte  de  su  reyno ,  é  introducen  en  Espafia  ima  porción 
considerable  ,  llevando  en  cambio  aquellos  preciosos  metales  que 
vamos  á  desenterrar  con  tanta  ansia  en  las  cabernas  de  la  Ame- 
rica. Tal  es  el  castigo  que  recibimos  de  nuestras  preocupaciones. 
Pero  por  desgracia  aquellos  que  no  han  dado  origen  al  error  ,  ex* 
perimontan  no  oÍMtante  con  mas  (berza  sus  eíeAos. . 

He  expuesto  hasta  aquí  el  estado  ¡n^iz  «n  que  se  hallan 
los  labradores  de  Galicia  en  medio  de  sus  muchas  fatigas  :  la 
proporción  que  tienen  para  exercer  el  curtido  uniéndole  con 
la  labranza ,  los  muchos  socorros  que  les  ofrece  este  ramo,  y 
que  no  obstante  es  generalmente  abandonado  en  todo  aquel 
reyno  j  las  verdaderas  causas  de  donde  procede  este  abandono, 
á  saber ,  el  error  oomun  ,  producido  por  las  constituciones  gre> 
míales ,  los  estatutos  de  las  hermandades ,  comunidades ,  6  cuer- 

r»s ,  que  excluyen  como  viles  á  los  que  profesan  este  oficio  ,  y 
sus  descendientes ,  en  fín  ,  por  todos  los  reglamentos  munici- 
pales dirigidos  á  hacerle  despreciable  ¿  ignominioso.  Deberia  con- 
cluir aqui  dexando  á  las  altas  luces  de  V.  S.  I.  el,  remedio  de 
un  mal  tan  grave ;  pero  el  haber  vivido  por  muchos  años  en 
aqud  País ,  y  meditado  seriamente  sobre  el  remedio  de  este 
mal  me  liúpira  la  confianza  de  proponer  á  V.  S.  I.  lo  que 
siento  en  este  asunto  ,  seguro  de  que  si  hallase  su  aprobación 
no  perdonará  trabajo  alguno  para  lograrse  execute  por  el  bien 
de  la  humanidad  ,  y  felicidad  de  aquel  reyno. 

£1  medio  t  pues  ,  que  considero  mas  eñcaz  y  á  proposito 

Sara  extirpar  este  abuso ,  es  llamar  ú  socorro  la  voz  áSí  So- 
erano*  La  sujj^rema  autoridad  es  la  única  ique  puede  hacer  de- 
saparecer una  ilusión  tan  perniciosa  ,  y  restituir  á  este  oficio  en 
el  decoro  que  se  le  debe  ,  asi  por  la  naturaleza  del  arte  ,  co- 
mo por  respeto  al  bien  público.  Uq^  ley  que  le  ponga  en  ho- 
nor ,  que  le  declare  igual  á  todos  los  demás  ,  que  establezca  no 
ser  de  impedimento  ¿  los  descendientes  de  sus  profesores ,  pa- 
ra que  obtengan  empleos  públicos ,  que  abrogue  todos  los  es- 
tatutos y  constitudones  asi  seculares  como  edesiásticas ,  dirigí* 
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djs  dirc£la  6  Ind'ireftamente  i  envilecerle  ,  que  suprima  qua- 
Jesquicra  artículos  de  pruebas  de  limpieza  ,  ordenados  al  rais- 
mo  objeto  ,  que  imponga  penas  muy  severas  ¿  aquellos  que  de 
qualquíera  manera '^rentaren,  6  despredaren  i  los  queleexer- 
zan ,  ó  i  sus  descendientes..  Esta  ley  asegurará  los  progresos  fe- 
lices de  este  oñcio ,  y  ofrecerá  á  los  labradores  un  manantial 
copioso  de  industria.  Ellos  la  recibirán  con  alegría  ,  y  no  dc- 
xarán  de  aprovecharse  de  las  utilidades  á  que  les  combida.  Las 
instit  jciones  se  corrigen  con  instituciones  contrarias  ,  y  las  cos- 
tumbres apoyadas  sobre  estatutos  locales  ,  desaparecen  luego  que 
el  Soberano  concurre  i  abolirlos ,  y  los  Magistrados  zelan  en 
cumplir  sus  mandatos.  Me  seria  ¿cil  hacer  ver  por  medio  de 
una  enumeración  de  hechos  quanto  imperio  tiene  la  legisla» 
cion  ,  aun  sobre  los  sentimientos  de  honor ,  y  quantas  veces 
lo  que  se  tenia  por  honroso  en  un  estado  ,  se  ha  convertido 
en  ignominia  soIq  porque  el  Príncipe  por  una  ley  lo  ha  envi- 
lecido. Al  contrario  ,  quantas  ha  sucedido  que  un  exercicio  an- 
tes despreciado  ha  sido  puesto  en  honor  luego  que  la  legisla- 
ción Y  el  gobierno  han  querido  elevarle.  Pero  sin  detenerme 
en  símiles  antiguos ,  ó  de  otras  naciones ,  cuya  aplicación  suele 
ser  por  lo  común  defcfbuosa  ,  me  contentaré  con  traerá  la  me- 
moria un  excmplo  que  se  ha  verificado  en  nuestro  siglo  ,  y  en 
nuestra  nación  misma  ,  al  que  nadie  ,  según  creo  ,  tendrá  cosa 
que  objetar.  Hablo  del  oficio  de  tambor  en  la  milicia.  Se  ha- 
llaba este  exercicio  envilecido  sobre  manera  s  los  que  le  ezer- 
cian  eran  despreciados ,  qualquíera  artesano  se  creía  deshonrado 
si  tal  vez  un  hijo  suyo  era  destinado  á  exercítarlo.  Un  sabio 
Monarca  ha  acudido  i  este  mal  dando  al  ofício  de  tambor  el 
honor  que  le  era  correspondiente.  Al  punto  se  han  disipado  las 
preocupaciones ,  y  unos  hombres  despreciados  antes  de  Jos  de- 
mas  soldados ,  han  venido  de  repente  ¿  igualarse  con  ellos.  Na* 
die  ya  tiene  por  afrenu  exeicer  este  oficio  hasta  aqui  tan  en- 
vilecido y  y  deshonrado. 

Se  muy  bien  que  no  han  tenido  el  mismo  efc£bo  las  leyes 
establecidas  sobre  el  duelo  y  el  comercio.  Pero  sin  entrar  por 
ahora  en  el  examen  individual  de  las  causas  de  esta  diferencia, 
bastará  decir  que  es  mucho  mas  diñcil  desvanecer  un  preten- 
dido caprícho.de  honor, «que  haya  formado  la  nobleza ,  que  el 
disipar  el  de  ignominia ,  que  se  conserva  entre  la  plebe ,  espe- 
cialmente si  i  esta  se  le  conduce  por  el'  deseo  de  intetés.  No 
dudo,  pues  ,  que  un  sabio  establecimiento  fielmente  executado, 
borrará  en  breve  preocupaciones  un  perniciosas  p  haciendo  na- 
cer 
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cer  entre  los  pueblos  emulación  y  sentimientos  á  favor  de  ua 
oficio  al  que  la  barbarie  babia  hecho  tan  odioso. 

No  obitance ,  es  preciso  no  disimulár  cosa  alguna.  No  por 
esto  me  lisoogeo  que  en  breve  tiempo  pueda  llegar  aquel  arte 
i  perfeccionarse.  Siendo  los  que  han  de  dedicarse  i  él  gemci 
pobre  por  lo  común ,  y  escasa  de  las  luces  necesarias  ,  no  es  fá- 
cil lleven  el  curtido  al  estado  en  que  se  ve  en  el  dia  entre  otras 
naciones.  Pero  la  aplicación  de  los  naturales  ,  la  superioridad 
en  la  compra  de  las  primeras  materias  ,  la  mayor  proporción 
para  el  despacho  de  las  pieles » la  esendon  de  derechos  de  que 
deben  gozar  en  la  compra  y  en  la  venta  ,  son  otras  tantas  vei^ 
tajas  que  acaso  compensarán  á  esta  industria  naciente  de  las  qué 
tengan  las  fabricas  de  los  extrangeros  sus  concurrentes.  Acaso 
creerá  alguno  que  sin  la  formación  de  gremios  no  podrá  per- 
feccionarse este  ramo  ,  pero  si  he  de  decir  lo  que  siento ,  los 
gremios  muy  rara  vez  prosperan  sino  á  espensas  de  la  utilidad 
común.  Semejantes  á  los  cuerpos  naturales  que  en  aquel  pun* 
to  en  donde  dexan  de  atraherse » exercen  siempre  una  repulsión 
violenta  ,  as|  estas  corporaciones  no  se  unen  comunmente  sino 
para  cxercer  el  monopolio  ,  y  para  combatir  los  demás  oficios, 
sin  difundir  jamas  la  prosperidad  en  los  otros  cuerpos.  Fórmen- 
se en  hora  buena  estas  asociaciones  quandu  la  dificultad  de  ia 
empresa  exige  un  gran  número  de  brazos  y  muchas  acciones 
para  formar  un  capital  superior  i  los  caudales  de  qualquiera  par- 
ticiriar :  pero  aquí  no  hay  necesidad  de  esto.  La  libertad  es  la 
que  debe  animar  esta  manufadlura  :  ella  esparcirá  el  bien  en  to- 
dos :  subministrará  un  socorro  seguro  al  labrador  en  sus  nece- 
sidades: le  auxiliará  en  los  años  calamitosos  :  le  concederá  unas 
riquezas  sobre  las  que  ni  el  dueño  avaro  podrá  imponerle  al- 
gún cánon ,  ni  d  comprador  ambidoso  podrá  Ibrmar  vincula- 
ciones :  unida  en  fin  4  otros  ramos  de  industria  hari  su  con- 
didon  menos  dependiente  ,  y  por  consiguiente  menos  mise* 
rabie. 

He  concluido  lo  que  tenia  que  exponer  á  V.  S.  I.  Si  acaso 
mis  proyettos  son  impradicables  ,  y  aun  quiméricos ,  V.  S.  I. 
en  paga  de  mi  buena  intención  ,  no  dudo  se  dignará  perdonar- 
me. Pero  si  he  trabajado  utilmente  en  beneficio  de  los  mise- 
nbles  labradores  ,  si  mis  reflexiones  pueden  produdr  las  ven- 
tajas de  que  yo  mismo  me  Issongeo  •  á  V.  S.  I.  mas  ^ue  á  nin- 
gún otro  toca  esforzarlas  y  dirigirlas  al  Trono.  Haría  injuria 
grave  á  V.  S.  I.  el  que  se  persuadiese  que  sus  cuidados  deben 
umitarsc  solamente  4  esta  provincia.  Colocado  V.  S.  I.  en  ia 
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capital  de  esta  corona  ,  apoyado  en  la  inniediacion  del  Sobera- 
no ,  adornado  de  una  multitud  de  luces  y  conocimientos  muy 
extensos ,  debe  Imprimir  el  movimiento  en  todas  las  demás  So- 
ciedades económicas ,  y  aun  en  todos  los  Españoles  que  amen 

sinceramente  la  humanidad.  Pero  estos  deben  reciprocamente  ha- 
cer obrar  á  V.  S.  I.  á  proporción  del  mi^viinicnto  que  se  les 
haya  comunicado.  Asi  esta  acción  y  reacción  continua  produ- 
cirá una  fermentación  capaz  de  sacar  al  cuerpo  de  la  Naciou 
del  enflaquecimiento  en  que  se  halla ,  y  restituirle  k  aquel  es- 
tado de  vigor  y  robustez  que  gozó  en  otro  tiempo. 

Por  lo  que  á  mi  toca » si  se  quitaren  los  obstáculos  que  hay 
para  establecer  en  aquella  provincia  el  curtido  ,  ofrezco  desde 
luego  en  quanto  lo  permiten  mis  cortas  luces  ,  publicar  un  tra- 
tado sobre  el  modo  de  curtir  ,  en  el  que  daré  reglas  tocantes 
i  los  cueros  de  Buenos  Avres  ,  i  los  que  no  es  aplicable  en  to- 
do la  misma  theoria ,  que  a  los  de  España.  Ofrezco  también  con* 
currir  con  mis  pequeñas  faculudes  &  premiar  los  que  mas  se 
distingan  en  este  exercicio ,  para  fomentar  por  este  medio  la  In- 
dustria ,  y  alentar  á  los  nuevos  artesanos. 

Añadiré  ahora  aqui  una  advertencia  reducida  á  que  yo  le- 
xos  de  hablar  por  algún  ñu  privado ,  tenia  algún  motivo  para 
esplicarme  muy  diferentemente  si  consultase  solo  4  mis  inte- 
reses. Lo  primero ,  porque  de  todos  quantos  ascendientes  mios 
tengo  noticia ,  sé  que  ninguno  lia  exercido  oñcio  alguno  me- 
cánico :  lo  segundo  ,  porque  mi  padre  no  es  labrador ,  y  ¿  es 
un  particular  que  vive  á  costa  de  las  rentas  con  que  sus  enfi- 
teutas  Je  contribuyen.  Me  ha  parecido  necesario  notar  esto  ,  no 
por  respeto  á  V.  S.  I.  sino  poique  un  escrito , qu^lquiera  quesea, 
puede  dar  en  manos  y  ojos  muy  diferentes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años.  Marzo  29  de  1 78 1.  s  fíiu» 
trisimo  Señor.  =  B,  L,  M»  de  V*  S.Ls  Sumas  atiní9  strvührss 
jámonio  FiianiropOm 
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D  ^  L  O  S  S  E  S  a X  S.8  .  . ' 

DON  FBZJFB  T  DON  PMDÉO  CBASÓST, 

H  E  Jt/M  A  N  O  S, 

MAESTROS  KELOXEKOS 

DE  LA  REAL  ESCUELA 

DE  LA  CALLE  DEL   B  A  B.  aU  I  L  L  O,»  . 

Soire  varias  medios  que  creen  conducentes  á  fa^ 
menfar  el  arte  de  rehxeria ,  leida  en  junta  ge-  - 
neral  de  zode  Juüo  de  1782. 

X  "ir  A  pobreza  es  la  piedra  de  toque  del  hombre  de  bien: 
1  j  tan  difícil  es  el  que  el  pobre  conserve  la  hoora  ea 
él  abatimiento ,  como  es  ficil  que  la  aumente  el  rico  7  acó* 
modado.  Esta  Gonstderacion  produce  la  dolorosa  reflexión ,  de 
que  no  serán  pocos  los  hombres  honrados  y  de  muchos  talen- 
tos que  se  hallen  arrinconados  y  desconocidos ,  ¿  los  quales  les 
es  muy  difícil  darse  ¿  congcer ,  y  lo  que  saben  «por  falta  de 
medios  ,  y  de  proporción. 

2  Parece  que  á  esta  ilustre  Sociedad ,  por  su  instituto  ,  está 
reservado  el  buscar  4  estos  Infelices ,  y  el  sacarlo^  de  su  obs- 
curidad  ,  porque  tal  vez  depende  en  gran  parce  de  ella  ,  el  es- 
tablecimiento y  progreso  de  las  artes  ,  tan  necesarias  y  útiles  en 
qualquiera  república  bien  gobernada.  A  la  misma  Sociedad  cor- 
responde ,  después  de  hallados  ,  el  ocuparlos  utilmente  ,  y  el 
condecorarlos  según  su  habilidad  ,  según  la  utilidad  que  de  ellos 
puede  sacarse  ,  y  aun  según  su  nacimieno ,  si  por  este  ultimo 
titulo  no  lo  desmerecen  ;  pues  4  la  verdad ,  el  honor ,  y  la  dis- 
tinción ,  son  los  mas  fuertes  estímulos  que  dan  vigor  4  las  al- 
mas y  4  los  talentos « y  los  que  puedcm  producir  mayores  ven- 
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tajas  en  todas  lineas  á  la  patria  :  ventajas  que  rara  ,  ó  ninguna 
▼es  se  pueden  esperar  de  sugetos  puramente  mercenarios ,  que 
iolo  buscan  su  propio  interés ,  y  ganancia. 

S  Grandes  políticos  han  dicho  que  tanto  sirve  al  estado  un 
artista  de  talentos,  como  un  buen  rhilitjr ,  cada  uno  en  su  cla- 
se ,  porvjue  las  artes  bien  protegidas  ,  y  fomentadas  ,  es  una  es- 
pecie de  milicia  formidable ,  capaz  de  hacer  guerra  con  el  co- 
mercio á  qualquiera  nación  ,  y  con  la  ventaja  de  que  en  sus  ata- 
ques ¡amas  hay  efusión  de  sangre.  Con  todo  esto  vemos  que 
loi  militares  de  mérito  están  ,  con  razón ,  recompensados  y  lie- 
nos  de  honras  al  paso  que  por  lo  común  los  artistas  suelen 
hallarse  en  la  miseria  ,  y  por  lo  mismo  con  poquísima  estima- 
ción ,  sin  embargo  de  no  ser  menester  menos  sagacidad  ,  apli- 
cación ,  y  talentos  para  ser  un  grande  artista  ,  y  que  éste  no  se 
hace  sino  4  fuerza  de  tiempo ,  de  estudio ,  y  del  socorro  de  la 
naturaleza. 

4  Recompensar  la  virtud  y  los  talentos  ,  es  economía  muy 

útil ,  si  se  hjce  en  su  debido  tiempo  ,  porque  la  fortuna  ,  y  dis- 
tinción que  se  concede  ó  consigue  fuera  del  tiempo  oportuno 
para  disfrutarse ,  y  conseguir  las  produciones  de  estas  dos  cali- 
dades ,  no  sirve  de  otra  coba  ,  que  de  disgustar  y  emiviar  al  mis- 
mo agraciado  ;  al  paso  que  logrando  uno  y  otro  quando  se  de- 
sea ,  ó  en  la  conveniente  sazón ,  duplica  el  valor  del  sugeto  ,  y 
da  tiempo  á  que  este  manifieste  su  gratitud  ,  haciendo  los  ma- 
yores esfuerzos  de  su  capacidad  á  beneficio  del  estado  ;  y  ade» 
mas  anima  á  los  otros  ,  y  llama  al  extrangero  de  utilidad. 

5  Si  se  quiere  que  los  hombres  de  bien  y  de  talentos  lie- 

Íruen  i  la  perfección  de  un  arte^  debe  apartarse  de  elloe  todo 
o  que  les  puede  causar  vergüenza  y  desdoro ;  de  otro  modo 
dlíicilmenfe  consentiri  un  ^re  de  honrado  nacimiento ,  en 
que  sus  hijos  profesen  una  facultad  que  hace  decaer  su  estima- 
ción ;  y  no  permitiéndoles  su  indigencia  proporcionarles  la  que 
juzgan  correspondiente  ,  correrán  grandísimo  riesgo  de  caer  en 
la  olgazaneria ,  y  serán  perjudiciales  en  la  república  ,  pudiendo 
seria  útiles,  si  se 'desterrase  el  escollo  que  los  detiene. 

6  La  sola  vista ,  ó  idea  de  una  presoediva  agradable  y  11- 
songera ,  por  distante  que  se  presente  ,  o  considere ,  es  un  estí- 
mulo que  hace  adelantar,  y  aun  precipitar  (digámoslo  asi)  los 
pasos  invciisiblemente  ,  y  sin  fatiga  ,  pjra  llegar  á  registrar  su  pro- 
pia disposición  ,  y  pata  recrear  el  ánimo  ,  y  admiración  en  los 
primeros  del  arte. 

-  Muy  bien  lo  han  entendido  los  Ingleses ,  procurando  con 
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actividad  seguir  este  camino ,  como  lo-  acreditan  ks  ventajas  que 

han  comeguido  con  las  artes » á  las  qiiales  han  hecho  florecien* 
tes  y  respetables  ;  y  han  llegado  á  tal  grado  de  estimación  en 
aquel  país ,  que  qualquier  noble  puede  profesar  un  arte  sin  de- 
rogar en  un  ápice  á  su  estimación  y  estado.  Por  esto  se  ven 
muchas  familias  restablecidas  por  los  hijos  segundos  ,  de  la  de- 
cadencia i  que  las  redujeron  los  primeros. 

8  La  Francia  á  competencia  ».y  con  gloriosa  emulación ,  co- 
nociendo las  ventajas  de  las  artes  «  y  quanlo  puede  sobre  la  di^  ' 
posición  del  hombre  ,  la  distinción  y  aprecio  ,  estableció  la  Cruz 
de  San  Miguel  para  decorar  y  recompensar  á  los  artistas  que  se 
distinguiesen  ;  y  Luis  XV.  hácia  el  fin  de  su  reynado  ,  acordó 
expedir  patentes  de  nobleza  á  los  comerciantes.  Este  medio  es 
el  único  de  conocer  ,  sóbrenla  materia  que  se  trata ,  el  cora- 
zón del  hombre  ,  y  lo  que  puede  estimularle  la  estimación  qu6 
de  él  se  hace » y  al  mismo  tiempo  demuestra ,  que  el  hombre 
insensible  á  la  gloria  no  busca  mas  que  el  dinero  p  y  consiguieo- 
témeme  que  no  suele  ser  útil  ,  sino  á  sí  solo. 

9  La  carrera  de  las  artes  en  España  es  espantosa  por  la  estre- 
chez,y  desarreglo  en  que  se  halla ,  y  por  la  polca  estimación  que  se 
las  dá ,  siendo.mwy  dificil  su  entrada ,  obscuro  su  trinsíto  ,  traba* 
¡oso  y  lleno  de  miseria  el  fin  ,  que  últimamente  conduce  i  un 
eterno  olvido  aun  del  mas  sobresaliente  y  admirable  profesor  ; 
no  siendo  corta  causa  para  ello  el  que  comunmente  se  dedican 
á  la  profesión  de  las  artes  las  gentes  mas  infelices ,  y  de  me- 
nos obligaciones  ^  porque  las  de  alguna  estimación  las  miran  coa 
horror  por  el*  desprecio  y  baateza  que  en  ella»  Injustamente  adr 
quieren,  de.  donde  se  infiere  que  mientras  no  se  de  &  las  artes 
el  honor  á  que  de  justicia  ion  acredoras ,  en  unto  que  aigu» 
ñas  no  salgan  de  las  manos  que  hasta  aqui  las  han  manejado,  no 
adelantarán  considerablemente  ,  no  solo  por  la  falta  de  crianza 
y  educación  ,1a  que  se  requiere  ,  sino  por  la  escasez  de  medios 
para  estudiarlas  á  fondo ,  y  comprar  las  erramientas » instrumen» 
tos  y  máquinas  mas  costosas ,  porque  son  mas  útiles  y  venujosas. 

10  No  tiene  duda  que  muchos  padres  honrados ,  y  de  coa» 
veniencias  pondrían  á  sus  hijos  á  aprender  las  artes ,  si  estas  se 
hallasen  mas  bien  miradas  y  recompesadas  ,  en  lugar  de  criarlos 
á  costa  de  muchos  dispendios  y  cuidados,  como  freqüentemente 
se  ve  ,  en  una  continuada  inacción  y  oigazancria^&in  ocupar  sus  ta* 
lentos ,  por  faltarles  destino  honrado  en  que  ezercitarlos ;  y  al  fiñ 
de  una  edad  crecida  y  sin  provecho ,  por  necesidad  los  ponen 
en  algunas  ofidnas » en  k  clase  que  llaman  de  entretenidos ,  6 
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Mperoamenrlos ,  donde  consamen  la  flor  de  sa  edad  disipifí' 

do  su  vigor  en  las  esperanzas  de  lus  empleos  que  no  logran 
sino  muy  tarde ,  y  algunos  nunca,  opinión  que  priva  al  esta- 
do de  los  brazos  que  le  serian  úiiies  ,  y  á  la  población  emplea- 
dos en  las  artes ,  gravando  asi  4  las  familias  con  los  alimentos 
7  demás  gastos  que  consumen  inútilmente  en  el  tiempo  de  su 
esperanza.  Siendo  también  causa  la  fklu  de  distinción  en  las  ar- 
tes ,  de  que  estas  no  ae  radiquen  en  las  familias ,  como  cada  dia 
se  observa  ,  pues  es  muy  justo  que  un  padre  honrado  aparte  i 
sus  hijos  de  una  clase  ó  estado  en  el  qual  sabe  por  experien- 
cia que  lexos  de  alcanzar  la  honra  que  apetece  ,  y  le  es  debida, 
perderá  su  estimación ,  y  seri  confundida  entre  las  gentes  mas 
baxas.  v 

1 1  Todos  estos  males  pueden  remediarse  muy  (acílmente, 
si  S.  M.  ,  que  Dios  guarde  ,  se  dignase  inclinar  su  real  ánimo 

hácia  las  artes  y  sus  profesores  ,  haciendo  con  ellas  y  los  mas  so- 
bresalientes y  honrados  artífices  ,  a'guna  demostración  de  distin- 
ción y  ennoblecimiento  para  acraher  á  las  gentes  de  obliga- 
ciones. 

is  De  este  modo  se  lograría  en  Bspafia  el  mas  segaro  es- 
tablecimiento, y  se  quitaría  el  escollo  que  impide  los  grandes 

ftfOgresos  que  sobre  las  demás  naciones  puede  lograr  esta  por 
a  viveza  de  su  ingenio  ,  superiores  disposiciones  que  la  asisten, 
y  porque  como  es  tan  pundonorosa  ,  haria  notables  esfuerzos, 
estimulada  de  la  protección  ,  pues  asi  como  la  tierra  necesita 
del  calor  dd  sol-  para  &rtílizar ,  las  artes  y  artistas  han  menes- 
ter para  feoindizarse.  los. preciosos  regadíos  del  Soberano. 

13  Tenemos  la- gran  ventaja  de  un  Monarca  beneico,  mis 
padre  de  sus  vasallos ,  que  Rey  ,  en  quien  con  regocijo  observa- 
mos ,  que  una  de  las  admirables  prendas  que  adornan  su  real 
persona  es  la  de  adelantará  sus  subditos  en  las  artes :  las  cono- 
ce ,  y  las  estima  ,  como  lo  tiene  bien  acreditado ,  por  lo  qual 
viendo  nosotros  la  necesidad  que  en  España  hay  de  decorar- 
las ,  debemos  animamos  &  solicitar  de  su  bondad  que  las  dis- 
pense todos  sus  auxilios  para  que  prosperen ,  que  es  el  cami- 
no mas  ventajoso  ,  seguro,  y  breve  ,  para  conseguir  de  una  vez 
el  establecimiento  sólido  ,  pues  de  otro  modo  es  imposible  lo- 
grarlo ,  mayormente  conservándolas  cu  el  abandono  y  abatlmieu- 
toque  hoy  tienen. 

14  Para  exercer  qualquier  arte  no  basta  encontrar  un  hábil 
profesor  ,  son  menester  varios ,  y  que  estos  se  muevan  por  Ja 
gloria  del  adelantamiento  del  bien  público ,  y  que  este  sea  su 
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prindinl  objeto ,  &  fin  de  que  haya  útil  emnladon.  Debe  tam> 
DÍea  hacerse  con  ellos  quantas  pruebas  parezcan  convenientes 
para  asegurarse  que  merecen  la  confianza ,  y  halbndo  que  son 
acrchcdorcs  á  ella  ,  nbjndonar^e  enterámcntc  ¿  clh)s  ,  en  cl  su- 
puesto de  que  <iu  pri)p¡u  honor  y  zclo  no  les  dexará  faltar  en 
uu  ápice  á  su  deber ,  y  antes  si  executar  ios  mayores  esfuerzos 
para  justificar  que  no  desmerecen  la  satisficion  que  en  ellos  se 
deposita.  Igualmente  debe  también  estar  lejos  de  ellos  la  In- 
digencíj  ,  porque  esta  estrecha  demasiadamente  el  alma ,  ínter* 
rumpicndo  sus  ftcultades  ,  quita  el  gusto  é  inclinación  al  tra- 
bajo ,  obliga  á  buscar  expedientes  para  remediar  L  necesidad  del 
día  ,  é  impide  los  progresos  que  pruduciria  cl  buen  ingenio, 
desembaraz^ido  de  cuidados  miserables  ,  y  úhimauiente  se  les 
debe  pagar  con  puntualidad  sus  obras  al  tiempo  estipulado ;  so- 
bre io  qual  debía  pensarse  con  el  mayor  esmero  en  una  rign*. 
losa  y  vigilante  providencia  que  cortase  de  raíz  los  muchos 
perjuicios  que  en  esta  parte  se  ocasionan  por  la  demora  que 
sufren  los  artífices  en  cobrar  su  sudor  ,  pues  infinitas  veces  es 
causa  de  su  total  ruina  <y  cómo  no  ha  de  ser  doloroso  para 
un  artista  cl  que  después  de  haber  trabajado  y  adelantado  ,  ó 
suplido  de  su  bolsillo  quasi  siempre  las  primeras  materias » ha 
de  estar  obligado  para  cobrar  esto,  y  el  importe  de  su  trabad 
jo ,  á  hacer  muchos  viages  á  casa  del  dtudor  abjndonando  su 
taller  en  perjuicio  suyo  ,  y  del  alimento  de  su  familia? 

15  Hay  dos  clases  de  artistas  en  los  grandes  países  ,  que  es 
menester  diferenciar  para  tratar  coa  ellos ,  y  para  sacar  todo  el 
firuto  posible  de  sus  talentos :  los  unos  no  los  descubren ,  sino 
i  tuerza  de  dinero ,  parecidos  i  las  sanguijuelas ,  porque  mué* 
Ten  padeciendo  la  mayor  miseria  toda  su  vida  ,  ansiando  la  san- 
gre ,  ó  sustancia  agena  ,  sin  manifestar ,  ni  á  un  á  sus  propios 
hijos ,  si  algún  útil  secreto  saben  ,  si  no  media  el  interés  de  ha- 
cerse poderosos  ,  y  quando  esto  no  se  les  proporciona ,  falle- 
cen sin  enseñarlo  ,  ni  aun  descubrirlo ,  privando  bárbaramen- 
te al  género  humano  de  la  utilidad  y  adelantamientos  que  po« 
dian  resultar ;  y  i  ellos  mismos  de  la  memoria  i  que  serian 
muy  acrehcdores  ;  y  los  otros  estimulados  por  el  aprecio  y  dist 
tinción  con  que  se  les  trata  ,  franquean  libremente  quanto  sa- 
ben ,  y  con  esta  mira  hacen  ios  mayores  esfuerzos » acrisolando 
sus  esudios. 

16  Para  el  adelantamiento  de  las  artes  y  del  bien  público  , 
seria  muy  conveniente » que  cada  artisa  vendiese  inmediatamen- 
te  por  9Í  sus  obras ,  sin  permitir  lo  hiciese  otro  ningún  mer« 
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cader  i  porque  asi  se  distinguiría  mas  el  artista  de  habilidad» 
lo^rjria  este  con  comodidad  la  subsistencia  decente  de  su  fimi- 
lu,  y  el  público  conseguiría  en  su  beneücio  el  que  tiene  el  mer- 
cader en  la  segunda  venta. 

17  Si  se  reflexionase  por  un  Instante  el  bien  <jue  produce 
al  estado  la  clase  de  mercaderes  en  la  venu  de  dichas  obras , 
se  verla  que  en  lagar  de  adelenur  las  artes  ,  como  por  lo  co* 
mun  se  presume  ,  regularmente  las  atrasan  y  abaten  ;  porque  co- 
mo para  que  el  mercader  logre  la  utilidad  de  sn  trabajo  ,  ó  cui- 
dado ,  es  indispensable  que  el  artista  franquee  los  géneros  muy 
varatos ;  como  este  no  lo  ha  de  executar  con  detrimento  propio, 
se  vale>  del  arbitrio  de  disminuir  la  obra ,  ya  en  la  cantidad  del 
inatetial ,  ya  en  su  calidad  y  composición  » y  ya  en  el  primor  6 
¿lidado  con  que  la  debe  executar  i  y  de  ello  re&ulu ,  no  solo 
perjuicio  al  público  ,  sino  la  destrucción  de  las  artes ,  abando- 
nando los  profesores  la  debida  y  útil  emulación ,  por  lograr  el 
interés  que  necesitan  para  su  subsistencia. 

18  Por  lo  qual  convendría  prohibir  absolutamente  á  los 
mercaderes  el  <|ue  pudiesen  vender  piezas  sueltas  pertenecien- 
tes i  la  reloxeria ,  respeto  de  que  no  tiene  conocimiento  al» 
guno  en  este  género  ,  y  de  que  siendo  siempre  defe^uosas,  y 
vendiéndolas  á  los  reloxeros  ,  hechan  estos  á  perder  comun- 
men:e  unas  obras  que  en  sí  son  buen  is  ,  valiéndose  para  la 
composición  de  piezas  inútiles.  Este  medio  seria  el  mas  segu- 
ro ,  de  que  un  reloxero  se  verla  precisado  k  labrar  por  si  mis- 
mo toda»  las  piezas  de  un  reloz » y  acreditar  su  habilidad ,  6 
renunciar  4  la  £icoltad.  Este  arte  no  debería  abandonarse  al  ar- 
bitrio de  manos  estrañas ,  y  si  solo  á  las  de  sus  propios  fjcul- 
tativos  ,  los  quales  ,  zelosos  de  su  reputación  ,  como  seria  natu- 
ral ,  harian  sus  mayores  esfuerzos  para  desempeñarlo.  De  aquí 
procede  el  fraude  cometido  por  los  mercaderes ,  usurpando  ,  y 
anonadando  el  crédito  de  los  mas  ñimosos  autores ,  para  dar  sa- 
lida y  despacho  4  las  obras  defeduosas»  hermoseadas  conaparen« 
tes  exterioridades. 

19  Verdaderamente  los  mercaderes  solo  debian  despachar 
aquellas  cosas  de  que  el  público  tiene  conocimiento  ,  abstenién- 
dose de  vender  las  ^ue  corresponden  á  las  artes  ,  cuya  calidad 
y  bondad  no  es  fácil  distinguirse  por  otro  que  no  sea  profe- 
sor ,  como  asi  lo  tiene  acreditado  la  experiencia ,  pues  freqiien^ 
ttmente  se  observa  que  qualquiera  que  necesita  sacar  del  mer- 
cader un  relox  ,  ó  se  vale  para  ello  de  un  facultativo ,  ó  antes 
de  cenar  el  ajuste  se  lo  hace  ver  i  este ;  debiendo  discurrir  qujl- 

quiec 


Digitized  by  Google 


9S  LA  Sociedad 


7 


Suier  hombre  de  razón  que  el  fabricante  tiene  el  arbitrio  de 
esjMchar&los  mercaderes  las  obras  falsas,  ó  mal  perfecciona- 
dis ,  que  tal  vez  no  se  atreverla  4  vender  por  sí ,  por  no  ex- 
poner su  reputación ,  cuya  prueba  no  puede  estar  mas  á  la  vis- 
ta ,  quando  diariamente  se  ve  no  poderse  sacar  de  manos  del  fa- 
bricante c\  género  ¿  precio  tan  comodo  como  el  que  se  suele 
lograr  en  casa  del  mercader. 

20  Hay  un  motivo  que  parece  impide  el  establecimiento 
de  las  artes :  este  es  la  reputación  que  han  adquirido  los  ex- 
trangeros  por  medio  del  adelantamiento  que  han  hecho  en  ellas; 
de  lo  que  resulta  que  trahen  k  España  muchas  obras  de  baso  pre- 
cio ,  y  que  infinitas  personas  no  quieren  pagar  sino  al  mismo 
precio  ,  ó  mjs  varato  ,  las  que  se  empiezan  á  hacer  en  su  pro- 
pio país ,  sin  considerar  que  es  pedir  un  imposible  ,  por  los  mu- 
chos gastos  que  tiene  qualquier  nuevo  establecimiento  ,  asi  co- 
mo lo  tubleron  los  extrangeros  en  su  principio  antes  de  ven- 
der sus  obras  al  precio  que  hoy  las  dan. 

21  Sobre  este  particular  debe  manifestarse  mas  en  los  bue- 
nos ciudadanos  eljmorála  patria  ,  haciendo  cada  uno  de  ellos 
este  razonable  y  justo  discurso.  Es  cierto  que  yo  p.  go  las  cesas 
que  empiezan  á  fabricarse  en  mi  país  algo  mas  caras  ,  que  las 
que  podía  lograr  del  extrangcro ;  pero  también  tengo  el  con- 
suelo de  que  fomento  por  este  medio  las  artes ,  hago  benefi> 
ció  ¿  mi  patria  ,  ayudando  al  bien  estar  de  una  multitud  de 
infelices  que  se  hallan  reducidos  á  la  mcndicicLid  ,  en  perjuicio 
de  los  verdaderos  y  legítimos  pobres  ,  por  faltarles  donde  ocu- 
parse para  j.anar  su  sustento  ;  y  en  fin  in-:^  ido  que  el  estran- 
gero  pueda  perjudicar  á  mi  país  con  lo  propio  que  él  le  pro- 
duce ;  teniendo  la  esperanza  de  que  mis  compatriotas ,  quando 
se  hallen  en  posesión  de  las  artes ,  dar&n  sus  produciones  á  pre* 
cío  mas  cómodo  que  los  extrangeros  ,  porque  de  la  abun- 
dancia de  operarlos  nace  la  mayor  equidad  en  la  venu  de  los 
géneros. 

22  Este  modo  de  discurrir  es  sin  duda  el  mas  equitativo 
y  justo :  el  que  induvitablementc  tuvieron  y  siguieron  nues- 
tros mayores  para  enseñarnos  lo  que  sabemos ,  y  el  que  siguen 
los  soberanos  y  hombres  grandes ,  que  por  honor  y  utilidad  de 
su  país  promuebeu  algún  establecimiento.  El  que  hallándose  en 
edad  abanzada  levanta  un  edificio,  6  planta  arboledas  conoce 
que  regularmente  hablando  no  podrá  disfrutar  de  su  sombra  ; 
pero  no  por  esto  dexa  de  atender  al  alivio  ,  á  la  comodidad  y 
al  aumento  de  sus  hijos,  como  buen  padre  i  y  qué  mas  coa» 
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suelo  puede  haber  para  un  zeloso  patricio »  que  el  ver  femaf 

en  su  país  la  felicidad  de  sus  compatriotas  en  el  fomento  de 
las  artes ,  y  el  ver  consigulememente  destruida  la  indigeoda  7 

la  ociosidad  ? 

23  Hay  algunas  máquinas  y  artes  que  no  pueden  establecer- 
se en  muchas  partes ,  por  &lta  de  producíones »  de  ingredientes, 
ó  de  aguas  á  proposito :  estas  manufi£hiras  deben  abandonarse 
desde  luego  ,  como  imposibles  de  practicarse ;  pero  no  debe  ja* 

mas  pensarse  lo  mismo  de  aquellas  que  penden  solo  de  las  ma- 
nos ,  del  conocimiento  ,  ó  reglas  del  hombre  9  antes  bien  deben 
fomentarse  con  el  mayor  esfuerzo. 

24  Nadie  puede  negar  que  el  estado  mas  ñoreciente  y  fuer-, 
te  es ,  el  que  se  halla  mas  poblado  ,  y  todos  sabemos  ,  que  las 
artes  son  las  que  mas  aumentan  la  población  en  un  país  donde 
se  lulhn  protegidas  y  fo«iientadas ,  porque  mantienen  y  hacea 
Util  al  estado  un  sin  número  de  gentes  que  estarían  abando- 
nadas ,  causando ,  no  solo  la  despoblación  ,  sino  es  otros  muchos 
males. 

2  5  Por  esto  vemos  que  todos  los  monarcas  entendidos ,  se 
esmeran  con  desvelo  en  ¿ivorecer  las  artes ,  y  asi  logran  el  guar- 
dar el  equilibrio  que  corresponde  entre  las  potencias ,  ^rque 
el  soberano  que  fuese  omiso  en  esta  parte ,  se  verá  precisa<k>  á 
valerse  del  estrangero  ,  á  costa  de  su  propia  sustancia  ,  en  vez 
que  si  protegiese  en  sus  Dominios  lias  artes  ,  baria  felices  á 
todos. 

26  Parece  que  el  arte  de  la  reloxeria ,  tan  abandonado  has- 
ta aqui  en  Bspaña ,  merece  entre  todos  la  preferencia ,  asi  por 
los  caudales  inmensos  que  salen  del  reyno ,  i  causa  de  no  ha- 
ber en  él  ,  sino  poquísimos  artistas  que  hagan  reloxes  ,  como 
por  el  conocimiento  y  disposición  para  otras  muchas  cosas  que 
enciérrala  reloxerij,y  porque  conduce  mucho  á  Jas  demás  ar- 
tes ,  pues  qualqulera  que  se  dedicare  a  aprenderla  » aunque  no 
hiciese  los  progresos  necesarios  para  ser  excelente  reloxero ,  no 
puede  decirse  que  perdería  su  tiempo  ,  supuesto  que  lo  habüi- 
taria  para  otros  ofidos  ,  k  que  pudiera  dedicarse ,  como  íreqGen- 
Ceménte  se  observa  en  los  países  donde  se  halla  establecida. 

27  Es  menester  hacer  distinción  entre  el  arte  y  la  fábrica. 
El  establecimiento  de  esta  es  impradicable  ,  sin  que  preceda 
aquel :  con  que  es  visto  que  hay  una  verdadera  necesidad  de 
mirarle  con  la  mayor  atención,  y  que  debe  emf>ezar  á  estable- 
cerse el  arle,  siguiendo  en  él  con  tesón  hasta  llegará  su  perfec- 
ción «  en  la  cierta  inteligencia  de  que  luego  la  abundancia  de . 
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artífices  hará  que  se  establezcan  fábiicas  sin  dispendio  del  Real 
Enrío ,  y  se  abaratarán  consiguientemenre  Ijs  obras.  £s  buena 
prueba  de  lo  que  urge  la  protección  anticipada  de  las  artes ,  la 
continua  experiencia  de  que  aunque  se  dediquen  inuclus  per* 
sonas  á  aprcnderbs ,  suelen  ser  muy  pocas  Us  que  hacen  gran- 
des progresos  ,  pero  de  ellos  deben  escogerse  los  mas  sobresa- 
lientes para  la  conservación  de  las  mismas  artes  ,  destinando  hs 
demás  á  las  fábricas ,  donde  se  les  paga  á  proporción  de  su  ca- 
pacidad y  aplicación»  Bste  es  4  la  verdad  el  modo  y  medio  mas 
proporcionados  de  mantener  y  conservar  las  lubricas  ;  siendo 
constante » que  ninguna  puede  sul»ittlren  buen  estado  si  decae 
la  pureza  del  arte,  porque  así  como  fuera  imposible  á  un  es- 
cultor acabar  bien  una  figura  encargando  sus  partes  á  diferen- 
tes operarios  ,  del  mismo  modo  lo  seria  el  ajustar  con  solidez 
las  partes  de  que  se  compone  un  relox  con  las  piezas  trabaja- 
das por  distintos  oficiales « sin  mas  arte  que  el  habito  y  cos- 
tubre  de  fiibricarlas.  £n  fin  las  übricas  no  son  otra  cosa  ,  que 
el  sobrante  y  resulta  de  las  artes  ,  entre  las  quales  hay  algunas 
que  necesitan  profesarse  por  gente  distinguida  y  honrada  ,  no 
tan  solo  porque  esta  clase  de  personas  suele  carecer  de  ocupa- 
ción honesta  ,  sino  también ,  porque  siendo  preciso  que  inñni- 
tas  alhajas  del  público ,  de  mucho  valor ,  anden  en  manos  de 
los  artistas » no  siendo  estos  sujetos  de  honor ,  y  arraigados  »  pue* 
de  sufrir  el  comun  muchos  perjuicios. 

a8  Y  pues  se  desea  justamente  establecer  y  fomentar  la  ma- 
quinaria en  España  ,  es  claro  que  los  que  parece  serán  mas  á 
prop>osito  para  este  intento  serán  los  buenos  y  excelentes  relo- 
xeros ,  por  ser  constante  que  todas  las  máquinas  6  instrumen- 
,ie  executan  con  la  lima  y  el  torno »  y  que  sus  bondades  y  se- 
guridad dependen  de  los  buenos  ajustes  i  Y  quién  mejor  que  un 
perfefto  reloxero  ,  lima tornea ,  y  ajusta  ? 

29  También  hace  falta  para  el  adelantamiento  de  las  artes 
la  proporción  de  buenos  artistas,  que  difícilmente  se  hallan, 
sea  entre  los  nacionales ,  sea  entre  los  extrangeros  ;  pero  estos  , 
como  va  dicho ,  los  criará  ,  ó  los  hará  venir  el  premio  ,  y  la 
dIsdncioD ,  y  mas  si  se  estableciese  en  Madrid  una  Academia 
semejante  á  la  de  las  Ciencias  ^  de  Parfs  y  Londes ,  en  que  en- 
trasen ,  entre  los  demás  sujetos  sabios  que  la  compusiesen  ,  al- 
gunos facultativos  espertes  en  hs  artes  ,  y  á  la  qual  pudiese  acu- 
dir qualquier  artista  que  inventase  ,  ó  mejorase  alguna  obra*, 
para  que  examinando  su  calidad  ,  ó  ventajas  ,  con  conocimien- 
to ,  se  permitiese  su  venu  ¿  y  que  por  d  contrario  se  rechazase 
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si  no  era  útil ,  con  lo  qual  se  eviurian  J09  engaños  de  muchos 
que  roban  i  los  verdaderos  autores  sus  produciones ,  y  el  abu- 
só freqQente  de  presentar  por  nueva  Invención  máquinas  ya 
abandonadas. 

30    Esta  junta  ,  6  academia  de  sabios ,  podría  aliviar  infini- 
to la  continua  fatiga  de  ü  Real  Junta  de  Comercio  y  Mone- 
da ,  que  tan  dignamente  se  emplea  en  el  bien  de  ebtos  reynos, 
porque  es  muy  difícil  que  un  Señor  Ministro ,  por  mas  apli- 
cado que  sea ,  tenga  conocimiento  de  las  artes ,  á  causa  de  que 
d  continuo  estudio, y  las  precisas  obligaciones  de  su  estado, 
le  quitan  casi  enteramente  el  tiempo  de  enterarse  cumplidamen- 
te de  estas  materias  ;  á  demás  que  siendo  absrradas  ,  aun  mu- 
chos d-e  los  que  las  profesan  no  las  entienden  .  pues  los  hom- 
bres ,  no  siendo  generales ,  cada  uno  se  dedica  á  un  estudio  : 
con  que  siendo  menester  tratar  en  asunto  de  artes ,  por  mas  ce- 
loso que  sea  ,  y  buena  intención  que  tenga ,  como  00  se  hubie- 
se dedicado  al  estudio  y  conocimiento  radical  de  las  arres ,  se 
verá  precisamente  embarazado  ,  y  después  de  muchos  trabjjos, 
reducido  á  la  necesidad  de  valerse  ,  ó  de  facultativos  que  sean  de 
mayor  satisfacción  y  mejor  fama,  sin  poder  juzgar  precisamen- 
te si  la  merecen  ó  no  ;  de  lo  qual  puede  seguirse  la  ruina  ,  ó 
abandono  de  muchos  buenos  proye¿fcos,  ó  por  el  contrarío  del  In* 
forme  de  facultativos  no  expertos.,  didado  acaso  por  ignoran- 
cia ,  pasión  f  ó  emulación  ,  y  mas  si  hay  ínteres  particular  ocul- 
to. Para  remedio  de  lo  qual  ,  y  en  el  caso  de  que  no  se  tu- 
viese por  conveniente  el  establecimiento  de  dicha  Academia, 
podria  S.  M.  dignarse  ampliar  la  Real  de  San  Fernando  con 
título  de  Academia  de  las  ciencias ,  mandando  se  recibiesen  en 
ella  i  los  artistas  distinguidos  por  su  buena  conduda  y  capaci- 
dad ,  y  mucho  m^or ,  ü  que  si  encontrasen  entre  los  célebres 
artistas  sujetos  acreedores  por  su  honradez  ,  sobresaliente  habi- 
lidad ,  discurso  ,  y  útiles  descubrimientos  ,  fuesen  admitidos  en 
la  Real  Junta  de  comercio  ,  uno  solo  de  cada  clase  de  las  pri- 
meras artes  mas  distinguidas :  de  este  modo  estaría  muy  alivia- 
da la  Real  Junta  en  los  asuntos  tocantes  las  mismas  artes ,  y 
se  despacharían  estos  con  prontitud ,  y  entero  conocimiento , 
porque  los  artífices  darían  las  materias  preparadas  i  los  de- 
más Señores  Ministros ,  para  la  mas  fácil  y  acertada  resolución; 
asi  como  se  ha  praíticado  últimamente  en  la  Junta  de  Comer- 
cio de  Lisboa  ,  debiendo  servir  estas  plazas  de  recompensa  á  " 
los  artistas  útiles  al  estado  ,  para  que  excite  la  buena  emulación 
y  el  adelantamiento  en  los  demás :  entonces  la  habilidad  ha- 
lla- 
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Uaná  su  asilo  ,  y  h  ignorancia  ,  no  osaría  presentarse  i  competir. 

31  Con  esta  providencia ,  no  solo  se  podrían  corregir  Jos 
abusos  de  cada  cuerpo ,  porque  nadie  como  los  miembros  de 
¿1  conocerían  las  faltas  ,  sino  que  tal  vez  se  lograría  el  ib- 
mentó  ,  y  establecimiento  de  las  artes ,  atendiendo  con  especia* 
lidad  j1  de  reloxeria  ,  en  péndulas  y  muestras,  por  su  escasez 
en  España  ,  y  por  su  extensión  ,  pues  tiene  la  ventaja  de  ocu- 
par á  diferentes  artífíces  .  como  son  placeros  y  esmaltadores,  tor- 
neros ,  fundidores ,  broncistas  ,  joyeros ,  grabadores  ,  doradores 
de  fuego  y  madera  ,  pintores ,  cinceladores ,  uUistas ,  carpinteros, 
cerrjjeros,y  consume  muchos  metales.  Bien  notorio  es  i  las 
superiores  luces  del  Gobierno ,  los  caudales  considerables  que 
salen  de  estos  dominios  con  el  comercio  de  reloxes  extrange* 
ros ,  sin  que  reditué  beneficio  alguno  ,  porque  resultando  quasi 
todo  el  importe  del  valor  de  la  obra  de  mano ,  la  mayor  par* 
te  del  dinero  se  destina  4  ocupar  los  oficiales  extiangeros ,  pri- 
vando i  los  Españoles  de  esu  utilidad. 

f  a  NI  el  Erario  logia  ventajas  en  los  derechos  de  entrada 
de  esta  mercadería ,  porque  la  mayor  parte  se  introduce  por  airo. 

33  Tal  vez  seria  fácil  remediar  este  abuso  ,  bin  alterar  Ja 
armonía  con  las  demás  potencias ,  disponiendo  que  Jos  merca- 
deres estuviesen  á  lo  menos  sujetos  á  la  observancia  de  lo  dis* 
puesto  por  la  Real  Junu  de  Comercio  y  Moneda ,  en  quanto 
i  la  visita  ,  según  est¿  prevenido  en  las  ordenanzas » sino  fuere 
posible  prohibirles  el  comercio  de  reloxes :  y  que  se  Ies  obli- 
gase i  manifestar  el  libro  en  que  notan  las  tasas  de  los  relo- 
xes, para  evitar  por  este  medio  el  fraude  duplicado  que  se  co- 
mete en  la  compra  al  facultativo  extrangero  por  el  mercader, 
y  en  la  venta  de  este  al  pardcular. 

34  Estas  son  las  reflexiones  que  hemos  hecho  con  la  larga 
experiencia  de  nuestra  profesión  ,  y  que  llevados  del  amor  y 
ardiente  deseo  que  nos  asiste  del  bien  de  la  patria  ,  y  del  real 
servicio  ,  nos  vemos  precisados  á  exponer  4  esta  respetable  So- 
ciedad ,  como  individuos  suyos ,  en  cumplimiento  de  nuestra 
obligación  ,  para  que  examinándolas  con  sus  superiores  luces , 
haea  de  ellas  el  uso  qne  hallase  por  mas  conveniente ,  redbien- 
dcSas  benignamente ,  7  como  un  efedo  de  nuestros  buenos  de* 
seos ,  de  que  se  acerque  mas  7  mas  i  los  fines  de  su  instituto,  por 
lo  que  nos  sacrificaremos  siempre  en  obsequio  del  espíritu  ps^ 
triotico  ,  que  gobierna  ¿  esta  ilustre  asamblea. 

Madrid  á  20  de  Julio  de  178a, 


FtHpt  Pidn  Chamt. 
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REFLEXIONES 

QUE  HICIERON 

LOS  S£ÍlORES 
DON  LORENZO  IRIS ARRI  FRESB ITERO  ^ 

Y 

DON  JOSEF  OLMEDA  T  LEON, 
SOBRB    LA  MEMORIA 

DE  LOS  SEÑORES 
DON  FELIPE  Y  DON  PEDRO  CHAROST, 
Leídas  en junta  general  de  7  deHiciembre  de  1 78a. 

SbSIo&ss  9b  la  glasb  sb  oficios. 

EL  Señor  Don  Antonio  Calvez  Secretario  de  nuestra  cía* 
se  nos  comunicó  en  papel  de  8  de  Agosto  de  este  año, 
el  acuerdo  de  la  clase  sobre  la  memoria  que  presentaron  k  la 
Keal  Sociedad  los  hermanos  Charost ,  nuestros  rcloxeros » diri- 
gida á  honrar  las  artes ,  y  particularmente  su  profesión  ,  nom- 
brándonos comisionados  para  que  examinemos  dicha  memoria, 
y  demos  nuestro  dictamen.  En  cumplimiento  de  tan  apreciablc 
orden ,  manifestamos  las  siguientes  reflexiones.  £ii  el  comercio 
humano  debemos  atender  dos  qualidades  esenciales ,  una  de  los 
hombres  buenos » y  la  otra  de  los  malos  \  aquellos  sean  patri> 
ciosó  extraogeros  deben  ser  buscados,  amados  y  protegidos} 
los  malos  aunque  sean  de  nuestro  mismo  seno  deben  ser  abor- 
recidos ,  si  no  en  su  persona  en  sus  vicios  ,  y  todo  el  empeño 
glorioso  de  ios  buenos ,  será  reducirlos  y  transformarlos  ,  no 
perdonando  .trabajos  y  medios  para  tan  digno  objeto. 

liOS  hermanos  Cbarost  extrangeros  ,  á  ouienes  apenas  co« 
aocemos ,  presenun  en  su  memoria  á  la  nación  un  testimunio 
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irrefragable  de  gratitud  por  los  beneficios  recibidos  en  ella ,  dt»> 
cubriendo  al  mismo  tiempo  su  carader  de  bondad  y  honradez, 
por  lo  qiul  tienen  justicia  para  nuestra  particular  estimación  , 
si  unen  sus  felices  ideas  con  la  prádica  de  ellas.  Aunque  por 
el  título  de  su  obra  parece  se  contraen  solamente  al  fomento 
'  '  del  maravilloso  arte  de  reloxcria  ,  acaso  será  cfcdo  de  su  mo- 
destlt  ¡  pero  los  principios  que  han  producido  á  este  fin  son 
transcendentales  i  todas  las  artes.  En  efi^Ao ,  señores ,  recono- 
cemos en  esta  memoria  una  gran  porción  de  elementos  de 
filosofia  moral ,  cuya  observancia  es  capaz  de  hacer  felicísimo 
un  imperio.  Intentan  persuadir  la  necesidad  de  proteger  las  ar- 
tes ,  y  lo  prueban  hasta  la  evidencia.  Desde  luego  confesamos 
que  para  honrar  las  artes  en  España  ,  sacando  á  sus  profesores 
del  injusto  abatimiento  en  que.  se  hallan ,  es  necesario  borrar 
casi  toda  la  per«pediva  del  reyno»  y  en  esto  mismo -tocamos 
los  escollos  7  graves  dificultades  que  impedirán  su  execucion, 
porqtM  habremos  de  luchar  precisamente  con  la  desidia  ,  y  en- 
vejecidas preocupaciones ,  y  también  nos  atrevemos  á  descubrir 
nuestro  dolor  sobre  algunas  leyes  en  que  se  apoyan. 

La  vulgar  ,  necia  ,  y  vituperable  tradición  de  mirar  á  los  ar- 
tistas como  gentes  precarias  y  miserables  *  ha  producido  en  mu- 
chos los  perniciosos  efedos  de  desdeñar  su  profesión  y  prefi»- 
rir  la  inacción  ,  quando  no  digamos  todos  los  vicios  á  una 
virtuosa  laboriosidad  que  por  mal  entendida  infama  al  que  la 
exerce.  cQuÍ¿n  podrá  creer  el  ascendiente  de  esta  preocupación? 
quando  ea  los  pulpitos  se  clama  freqüentemente  contra  el  ocio, 
los  filósofos  morales  lo  gradúan  también  por  origen  de  Infini- 
tos males ,  las  bien  combinadas  leyes  lo  reprueban  y  castigan « 
y  finalmente  todo  el  mundo  llega  tarde  ó  temprano  4  confinar 
estas  provechosas  máximas  ,  no  tan  solo  como  útiles ,  sino  co- 
mo necesarias  para  la  felicidad  de  los  hombres.  Pues  á  pesar 
de  estas  verdades  debemos  horrorizarnos  del  escándalo  de  los 
mismos  delinqüentes  que  insultan  y  deshonran  impunemente  á 
los  virtuosos  profiísores  de  las  artes. 

Todos  saben  que  la  honra  ó  deshonra  de  un  hombre  de- 
pende necesariamente  de  la  idea  que  forman  los  demás :  luego 
aunque  los  esfuerzos  de  aquel  se  dirijan  á  una  decente  ocupa- 
ción nada  ha  conseguido  si  aun  teme  la  sátira  6  desprecio  de 
esa  multitud  de  fanáticos  entusiastas  de  la  vanidad  ,  que  miran 
la  aplicación  y  trabajo  como  destino  y  patrimonio  delnlellces. 
El  nombre  que  por  su  dignidad  es  privilegiado  entre  muchos 
entes  criados  se  mira  en  el  primer  día  de  su  razón  destinado  á 
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vivir  en  sociedad  abierta  ,  en  la  harmonía  universal  una  espe- 
cie de  cadena  racional  en  la  (jue  todo  individuo  pre&ta  algu- 
na parte :  oye  el  abrigo  que  hs  tenbn  los  hombres  preparado 
desde  su  nacimiento  contra  las  injurias  del  tiempo :  observa  ya 
en  las  sabias  leyes  una  fuerza  inexpugnable  contra  la  tiranía  de 
los  injustos.  Toca  por  sus  ojos  que  una  gran  porción  de  com- 
pañeros estrecha  á  la  tierra  para  que  contribuya  á  su  alimento, 
oira ,  empleada  en  la  industria  ,  le  facilita  vestidos  y  comodida- 
des ,  y  en  el  honesto  canibio  de  los  sobrantes  se  halla  la  bub- 
sistendft  de  todos.  La  conseqOencia  de  estas  verdades  debe  ser 
un  ¡usto  leconocimiemo  4  sus  biencchores»  bcndiciendulos , 
honrándolos ,  é  loútandolos  para  recibir  de  los  venideros  igUA* 
les  homenages  de  agradecimiento.  El  ingrato  que  abandona  es- 
ta ley  de  sociedad  ,  es  un  eslabón  desprendido  de  la  cadena, 
errante  ,  y  solitario  :  á  cada  paso  é  instante  mira  la  obligación  de 
servir  á  los  hombres ,  y  la  inobservancia  de  ella  despertará  en 
su  alnu  un  vivo  remordimiento :  y  quie»  Pio$  no  baya  to- 
cado aquel  lamentable  grado  de  indolencia  donde  los  hombres, 
ó  solo  existen  como  máquinas  t  ó  solo  exercen  la  vegetación  y 
sensación.  Supongamos  por  un  momento  la  existencia  de  una 
partición  de  honrados  ciudadanos  y  padres  de  familia  que  con- 
vencidos de  estas  y  otras  poderosas  razones  determinan  apli- 
car sus  hijos  al  trabajo  para  mlUdad  propia  y  del  público ;  y 
como  la  briUante  carrera  de  las  armas  v  las  letras, es  la  mas  costosa» 
y  sus  bienes  acaso  no  alcanzan  á  este  nn ,  procuran  descubrir  la  lo* 
clinacion  de  sus  hijos  á  este  ó  aquel  oficio,  que  descubierta, es  ya 
una  especie  de  vocación  civil ,  y  se  le  debe  fomentar ,  portjue 
es  bastante  indicio  para  la  perfección  en  su  cxercicio.  Pacemos 
adelante  ,  y  supongamos  también  que  estos  niños  corrieron  el 
tíempo  de  sa  aprendixage  teórico ,  político  t  honesto ,  y  chris- 
iiano,con  aprovechamiento ,  subámosle  ya  por  su  habilidad  4- 
la  clase  de  maestro ;  mirémosle  en  su  taller ,  religioso  en  sus 
costumbres  ,  político  en  sus  palabras  ,  veraz  en  sus  tratos  ,  y  per- 
fedo  en  su  arre  ;  en  una  palabra ,  llenando  cumplidamente  la 
expresión  de  hombre  de  bún.  Un  artesano  de  estas  quaÜdades, 
es  útil  y  necesario  en  todos  los  países  del  mundo  ,  y  debe  ser 
buscado ,  premiado ,  y  honrado  de  los  hombres  ,  y  particular- 
mente del  Monarca  y  sus  Ministros.  No  presentamos ,  señores, 
estas  máximas  como  ignoradas  de  un  gobierijo  ¡lustrado  y  una 
Sociedad  ,  cuyo  caraéter  es  el  amor  á  la  patria  ;  pero  no  pode- 
mos combinar  aquellas  luces, y  este  amor  con  las  prádicas  y 
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torpes  ¡deas  de  una  multitud  de  insensatos  que  Juzgan  inse- 
parable  de  sus  personas  el  mérito  de  sus  gloriosos  ascendien- 
tes ;  porque  ignorjn  que  la  nobleza  heredada  es  un  prece{>to 
qualifícado  de  virtud ,  y  qife  se  mancha  ,  se  aniquila  ,  y  se  in&* 
ma  por  ]as  acciones  contrarias.  ¿Qjié  se  diría  en  España  de  un 
cahullero  que  por  necesidad  fuese  profesor  de  la  pintura  ,  relo- 
xena  ,  ú  erro  arte  ,  recibiendo  del  honesto  sudor  de  su  frente 
la  manutención  y  decencia  de  su  familia  ,  quando  la  pobreza 
de  sus  padres  no  pudo  facilitarle  otra  carrera  ,  y  la  abundancia 
de  sus  consanguíneos  se  negó  i  la  educación?  Saldemos  cierta* 
mente  que  se  abergonzarian  sus  padres » y  le  desconocerían  sus 
parientes.  Aunque  su  talento ,  honradez ,  y  todas  las  virtudes  le 
hiciesen  digno  de  empleos  lionorificos  con  seguridad  del  acier- 
to ,  y  ventajas  de  la  patria  ,  aquella  profesión  honrada  seria  un 
impedimento  para  obtenerlo.  Inglaterra  confundiendo  la  ig- 
norancia nos  ha  ensefiado  pradicamente  el  ¡usto  aprecio  de  aqne^ 
IJos  menestrales  que  se  distinguen  por  su  talento  y  probidad » 
concediéndoles  honores  y  premios ,  hacen  compatible  su  noble* 
za  con  la  profesión  de  hs  artes,  sin  derogar  un  ápice  su  ex- 
plendor  ,  sírvanos  de  exemplo  ,  por  mas  inmediato  4  nuestro  co- 
nocimiento ,  el  Lord  Grantlian.  Este  caballero  Inglés  ,  nubilísi- 
mo de  iinage  ,  Embaxador  de  su  Monarca  en  esta  Corte ,  y  hoy 
uno  de  los  primeros  Ministros  de  aquella ,  no  se  desdeñó  reco- 
nocer á  su  hermano  sirviendo  la  secretaria  de  embaxada»ni  ha 
negado  el  parentesco  á  un  fabricante  de  reloxes  del  mismo  nom- 
bre ,  cuyas  péndolas  se  mueven  en  España.  Preguntemos  aho- 
ra á  nuestra  vanidad  ,  ¿  le  ha  insultado  algún  Inglés  por  este  acon- 
tedmiento  ?  Observemos  la  grandeza  a<^al  de  la  Francia  ,  la  ri' 
queza  de  Olanda ,  y  finalmente  quando  nos  acerquemos  i  eiplo- 
rar  el  origen  de  la  opulencia  y  felicidad  de  los  imperios  en  todos 
tiempos ,  hallaremos  ciertamente  que  el  nivel  de  su  grandeza  es, 
y  ha  sido  el  honor  y  premio  ,  el  fomento  de  las  ciencias  y  las 
artes  ,  la  agricultura  y  comercio.  Por  el  contrario  la  pereza  y  ia 
ignorancia  han  destruido  los  mejores  países  del  mundo. 

Diximos  al  principio  que  habla  diñcultades  en  España  pa- 
ra honrar  y  premiar  á  los  artisus  como  .conviene  y  nos  ratifi- 
camos ;  pero  baxo  la  alegoría  de  un  enfermo  ños  explicamos 
asi  :  quando  el  hombre  padece  algún  detrimento  en  su  saiud 
llama  el  médico  ;  este  le  observa  ,  le  examina ,  y  averigua  las 
causas  del  mal  ;  después  consulta  sus  libros  y  experiencias  pa- 
ra aplicar  la  medicina :  si  la  enfermedad  no  presenu  síntomas 
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de  gravedad ,  usa  de  lenitivos  y  apositos  suaves :  si  es  habitual 
ptocx¡n  llamar  h  natarateza  á  so  centro  con  remedios  que  no 
Ja  irriten  ,  pero  la  preparen  blandamente  hasta  recobrar  fuerza, 
con  que  venza  al  enemigo :  SÍ  el.  mal  es  grave  ó  cxecutivo ,  no 
ahorra  el  diestro  profesor  los  cauterios ,  ni  se  detiene  eil  laam> 
putacion  de  alguna  p.irte  por  salvar  el  todo  ;  porque  sola- 
mente abandona  al  cntermo  en  el  claro  conocimiento  de  la 
muerte. 

España  adolece  habitualmente  ,  las  sabias  leyes  son  aforismos 
pan  su  curación ,  y  es  el  gobierno  quien  los  aplica;  A  la  gran 
penetradonde  esceno  se  oculta  que  las  leyes  han  formado  siem- 

Í»re  sistema  en  las  costumbres ,  que  su  ñn  di  redo  es  el  bien  de 
os  hombres  ,  que  para  conseguir  este  bien  se  deben  tener  pre- 
sentes al  tiempo  de  su  formación  el  clima  del  país  las  inclina- 
clones  de  sus  naturales ,  y  otras  circunstancias  según  las  qua* 
ks  podr4n  ser  mas  ó  menos  permanentes ,  poes  las  que  hoy  son 
lótiles  ,  pueden  mañana  por  algún  accidente  ser  p^rjudidales. 
Si  no  temiésemos  abusar  mas  de  la  paciencia  y  atención  de  la 
clase  se  nos  ofrecía  aqui  un  proye<flo  general  que  abrazase  la 
legislación  política  ,  económica  ,  gubernativa  ,  y  criminal.  Ya 
consideramos  que  para  desarraigar  la  ignorancia  ó  preocupación 
que  heredamos  de  nuestros  padres  por  medio  de  prudentes  le- 
yes ,  es  necesario  un  prodigioso  concurso  de  virtudes ,  y  una 
gran  porcioo  de  años ;  pero  también  los  qué  emprendiesen  es- 
te trabajo  se  recomendarían  con  un  mérito  extraordinario ,  echan- 
do los  cimientos  á  tan  magnifico  edificio. 

Hasta  aqui  ,  señores  ,  hemos  hablado  como  filósofos  ,  ahora 
mezclaremos  algunas  reflexiones  sobre  las  leyes  de  España  re- 
ladvas  i  este  objeto  ,  que  tienen » como  diximos ,  gran  parte  en 
su  decadencia.  Aunque  el  derecho  de  conquista ,  justo  ó  injus- 
to ,  pero  positivo  ,  parece  que  autoriza  el  de  legislador ,  los  con- 
quistadores han  observado  casi  siempre  la  política  necesaria  de 
no  establecer  repentinamente  en  los  pueblos  adquiridos  su  le- 
gislación propia  ,  por  no  aumentarles  los  motivos  de  irritación, 
V  afirmane  mejor  en  su  posesioji.  Las  nuevas  leyes  que  se  pu* 
Dlicaban  eran  en  parte  templadas  según  el  uso  de  aquellos  pue* 
blos ,  y  las  ocurrencias  del  tiempo.  Asi  lo  ezecutaron  en  Espap 
ña  los  Godos  con  la  expulsión  de  los  Romanos  ,  hasta  que  duc» 
ños  pacíficos  de  esta  Monarquía  desecharon  la  mayor  parte  de 
la  jurisprudencia  romana  ,  y  prescribieron  otra  conforme  á  su 
capricho  c  interés.  Lo  mismo  padecimos  p<fr  la  irrupción  de 
los  Moros  p  sufriéndoles  su  gobierno  violento  aunque  apoyado 
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en  parte  en  el  consentlmleiito  de  los  pueblos.  Nuestros  Prin* 
cipes  Chistianos  al  paso  que  recobraban  las  perdidas  provin- 
das ,  conociendo  la  necesidad  de  establecer  nuevas  leyes ,  y  que 
fuesen  adaptables  al  carader  y  naturaleza  de  los  pueblos  con- 
quisudos ,  situación  de  los  negocios  ,  qualidad  del  clima,  &c. 
formaron  un  nuevo  código  que  ha  servido  de  basa  4  todas  las 
posteriores  leyes  municipales  del  reyno,  y  de  regia  direda  pa- 
ra la  admlnistradon  de  justicia  civil ,  y  gobierno  económico  de 
la  península.  Nuestro  sabio  Rey  Don  Alonso  estableció  opor- 
tunamente las  de  Partida  con  arreglo  al  sistema  que  tuvo  en« 
tonces  la  nación  ,  y  aunque  no  pudo  ignorar  que  la  vicisitud 
de  los  tiempos,  es  el  resorte  de  la  variación  de  bs  leyes  ,  ni  pe- 
dia ,  ni  debia  formarlas  para  la  complicada  niuUitud  de  hipó- 
tesis imaginarias ;  porque  este  cuidado  produce  sus  buenos  efec- 
tos »  reconociéndose  antes  el  estado  adual  de  los  pueblos  y  los 
hombres.  Si  aquel  Monarca  y  muchos  de  los  suceiores  hubie* 
sen  dominado  á  £6paña  en  la  dichosa  época  de  estar  libre  de 
Judios  y  Moros  ,  pero  escasa  de  habitantes ,  sin  duda  podre- 
mos asegurar  que  hubieran  explicado  y  promulgado  de  otro 
modo  sus  leyes  ,  y  con  restricciones  y  limites  hubieran  quita- 
do i  los  Espaftoles  los  pretextos  de  su  indolencia ,    el  tédio 
con  que  miran  las  artes.  Al  principio  de  la  reconquista  los  Es- 
pañoles animados  del  santo  zek>  de  su  religión  y  libertad,  se  / 
reunieron  estrechamente  contra  los  moros  :  nobles ,  plebeyos  , 
labradores  y  artesanos  combatían  al  enemigo  indistintamente, 
pues  no  habia  entonces  diferencia  entre  el  señor  y  el  vasallo, 
el  militar  y  el  ciudadano.  La  distinción  de  clases  en  los  pueblos 
tuvo  principio  quando  nuestros  reyes  poseyeron  condominio 
absoluto  los  Keynos  de  Oviedo ,  León ,  y  una  parte  de  Castilla. 
Los  amiguos  soldados  ,  los  labradores  poderosos  y  afortunados 
y  sus  descendientes  fueron  reconocidos  por  las  leyes  nobles,  y 
miembros  del  estado  patricio  :  los  restantes  en  que  se  inclinan 
muchos  esclavos  Judios  y  Moros ,  formaron  el  estado  llano.  A 
esus  leyes  siguieron  otras  que  especificaron  mas  las  clases ,  am- 
pliaron los  roeros  déla  primera,  y  negaron  i  la  segunda  la  ob- 
don  k  las  dignidades  eclesiisticas  y  seculares.  Era  consiguien- 
te á  este  sistema  que  los  plebeyos  renunciasen  el  estudio  de 
las  letras  como  inútiles  para  ellos.  La  precisa  unión  de  los  an- 
tiguos Españoles  Cdtolicos  de  origen  ,  con  los  advenedizos  Ma- 
hometanos y  Judios  del  piís,  produxo  las  leyes  que  distinguen 
k»  cargos  y  oficios  concegiles  honoríficos  de  aquellos  que  por 
el  trabajo  material  quisieron  llamar  mediidcos.  .No  seconsider 
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n-  hoy  qae  U  dJ^encn  de  tiem^  ha  decogado  la  ley  por 
haber  cesado  Ja  causa  que  la  motivó  ¡  ni  se  atiende  á  que  el 
sistema  original  de  ella  ,  y  el  presente  son  dos  cosas  de  disdn- 

ra  naturaleza.  Muchos  Príncipes  Españoles  convencidos  de  es- 
tas verdades  ,  revocaron  por  decretos  y  ordenanzas  parte  de  lo 
establecido  anteriormente  á  fin  de  promover  la  agricultura  y  las 
artes.  La  Pragmática  y  Real  Cédula  de  los  Señores  Don  Feli- 
pe  III  y  IV  soti  auténticos  testimonios  de  este  hecho.  Nues- 
tro benigno  Soberano  que  heredó  i  un  tiempo  de  su  augusto 
padre  y  pacifico  hermano  la  real  diadema ,  y  una  decidida  pro- 
pensión de  beneficencia  para  esta  Monarquia  ,  ha  protegido  por 
diferentes  leyes  las  artes ,  y  ha  honrado  muchas  veces  á  sus  pro- 
fesores ;  pero  sus  justas  provideacus  no  han  producido  el  efec- 
to deseado  ,  por  el  contraste,  de  una  suposición  incierta ,  enga- 
fiosa,  perjudicial,  y  nada  peÜtica.  La  cxp|i}sioa  de  los  Moris- 
cos dñpobló  el  reyno ,  y  destruyó  el  mecanismo  de  las  artes, 
cuyo  exercicio ,  y  el  del  comercio  y  fl^bricas  eran  casi  exclusi- 
vamente la  ocupación  de  los  expulsos.  Las  leyes  concebidas 
baxo  de  este  supuesto  subsisten  hoy  habiéndose  desvanecido 
los  motivos  de  aquellas  antiguas  leyes  útiles  6  acomodadas  en- 
tonces y  en  estos  tiempos  no  solo  «on  inútiles  sino  perjudicia- 
les. £n  ellas  yernos  el  origen  de  la  decadencia  y  desprecio  del 
comercio  ,  la  aniquilación  y  fuiaade  las  fábricas  y  famosas  ferias, 
la  general  despoblación  de  gran  parle  del  reyno ;  y  finafmen- 
le  el  iniquio  triunfo  del  ocio  ,  y  podemos  afirmar  que  España 
jamas  conseguirá  su  recobro  en  la  ruina  de  estas  preciosas  co- 
lumnas del  estado  ,  y  en  la  confusión  de  los  verdacleros  comer* 
dantes  con  los  revendedores. 

Todas  las  naciones  han  padecido  sus  decadencias- 'por  estas 
ó  semejantes  causas ,  pero  á  impulsos  de  su  amor  y  aplicación 
han  logrado  perfeccionarse  ,  eligiendo  como  medicina  eficaz  , 
tínica  ,  y  extrema  la  reforma  de  sus  envejecidas  preocupacio- 
nes ,  substituyendo  nuevas  ideas ,  inspirando  ^  la  juventud  só- 
lidos principios  de  honor,  y. ahogando  en  U  Cuna  la  semilla 
ñinesta-'de  vanidad ,  premiando  y*  honrando*  h  agricultura  ,  el 
comercio  ,  las  artes  y  ciencias  en  sus  excelentes  profesores.  No- 
sotros rodeados  de  potencias  florecientes  ,  cuya  elevación  la  mi- 
ramos como  efedo  de  estas  causas ,  hemos  quedado  como  sim- 
ples espectadores  de  la  fortuna  de  los  demás  laboriosos  Euro- 
peos ,  alabando  obras  ageuas  pero  sin  imitarlas.  ¡  Qyé  dolor ! 
Nosotros  sobsthoímos  i  sus  maiayiUas  ,  pensamiento  ádreos  y 
*  Taños  9  pues ,  recogiendo  los  filmemos  de  nuestra  antigtla^pfo- 
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sapu  nos  imaginamos  incomparablemente  mas  felices ,  aumjne 
lo  nieguen  los  prudentes  y  sabios  ,  y  aunque  suñamos  mil  in* 

fbrtuniüs  por  esta  causa.  Una  verdjd  confesaremos  en  favor 
de  estos  necios  ,  y  es  que  para  su  gloria  figurada  tienen  gran 
facilidjd  ,  pues  ser  vanos  consiste  en  quererlo  ser,  y  al  contra- 
rio el  ser  dichosos  por  aplicación  y  trabajo  cuesta  penalidades. 
Ta  dizimos  que  otrás  naciones  adolecieron  del  mismo  error» 
pero  tamtñen  debemos  advertir  como. salieron  de  ¿1.  prer* 
rogativas  con  que  Luis  XIII  y  XIV  fivoiecieron  ¿  tos  nobles 
de  su  reyno  quando  se  dedicaron  al  comercio  y  fabricas  de 
cristales ,  produxeron  tal  efedo  que  la  misma  nobleza  fabrican' 
te  y  comerciante  impetró  U  confirmación  y  amplificación  de 
aquellas  mercedes ,  y  en  el  año  i6  de  este  siglo  solicitó  su  con* 
tinuadon  el  Duque  regente.  JLos  Ingleses  d¿de  el  reynado  de 
ísMl  abrieron  los  ojos  y  sacudieron  sus  quiméricas  fintasias. 
Desde  entonces  las  primeras  familias  se  exercicaron  en  la  agri- 
cultura y  las  artes ,  sin  excluir  las  que  llamamos  mecánicas.  No 
hay  príncipe  ó  grande  que  no  procure  conocer  á  los  mas  ex- 
celentes artífices  ,  y  lexos  de  envilecerlos ,  los  honran  con  &u 
protección  y  amistad.  En  el  siglo  i6  los  Genoveses  derogaron 
y  abolieron  sus  leyes  antiguas ,  y  reprobaron  su  nobleza*  Veio* 
te  y  qua&o  familias  ricas  fueron  elegidas  y  reeonoddas  por  no» 
bles  ;  y  ordenó  la  agregación  de  otras ,  que  según  el  tiem- 
po sirviesen  á  la  república  en  lo  venidero  :  y  como  todos  sa- 
ben que  la  existencia  y  conservación  de  la  república  se  debe 
ai  comercio  se  honran  con  él ,  y  procuran  la  propia  elevación 
con  SQ  ezercicio. 

Los  Rusos  parecían  fieras  al  principio  de  este  siglp,y  ca 
el  dii  son  ya  sabios.  Pedro  el  Grande  chocó  cara  á  cara  con  la 
nación  ,  y  despreciando  sus  antiguas  leyes  y  arraigadas  costum- 
bres ,  que  eran  el  apoyo  de  su  envejecida  vanidad  ¿  ignoran- 
cia ,  promulgó  nuevos  estatutos  por  los  quales  logró  destruir  su 
Idolo  nobiliario  que  abrumaba  los  pueblos  ocupando  á  los  no- 
bles por  mar  y  tierra  en  la  guerra  ,  marina  ,  artes  «  y  comercia. 
Esto  mismo  aconteció  en  la  SuecÍ4  en  «1  País  de  Brunsvik ,  y 
mas  que  en  otra  parte  en  la  Prusia  y  marca  de  Brunderaburgo, 

¿Qiiién  ,  señores ,  podrá  graduar  el  daño  que  la  voz  mecánica^ 
ha  causado  en  los  espíritus  españoles?  O/ala  se  borrase  de  los 
jdicclonarlos  y  de  nuestra  mente.  Con  día  la  mayor  parte  de  loe 
regnicoUs  oonAinde  las  -artes  con  los  ofidos  viles  del  esw- 
do,^  ¿J|n  quantos  Españoles  se  malogra  una  perfedisima  sioi- 
pacia.coKi  algún  arte-i  por  no  manchaiae  coa  la  nou  injusta  de 
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mec&nícos  artesanos?  Porque  en  el  concepto  de  los  ricc^  y  pre- 
dados  de  nobles  no  son  mas  que  unos  sirvientes ,  y  esclavos 

subordinados  á  la  estravagancia  de  5>iis  antojos  ,  con  los  quales 
es  superfluo  qualquiera  atención  y  miramiento  ,  prefiriendo  en 
comparación  de  ellos  á  un  ignorante  criado  que  Ies  sirve  do- 
me^iicamcnce ,  en  lo  qual  ya  manifiestan  claramente  una  coníu>  . 
sion  indigna  entre  la  verdadera  libertad ,  y  la  servidumbre  de 
.los  hombres.  Este  contagio  se  extiende  4  los  mismos  artesanos, 
calificando  cada  uno  su  oficio  por  superior  ,  moviendo  litigios 
costosos ,  perpetuos  y  ruidosos  por  sus  prdieminencias,  y  en 
desprecio  de  los  demás. 

Estas  son  las  reflexiones  que  hemos  formado  sobre  la  memo- 
ria de  los  hermanos  Charost ,  y  nos  honramos  con  el  dida- 
men  de  que  se  dea  muy  ezpKsivas  gradas  á  estos  autores ; 
que  se  lea  dicha  memoria  en  la  clase  de  artes  y  cfidos,  ea  la 
Junta  general ,  y  que  se  imprima. 

Madrid  17  de  Noviembre  de  1782. 

Dr.  D.  Lorenzo  Irisarri,  D.  JoseJ  Olmeda  y  Lion. 
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ME  MORIA 

EL  ARTE  DE  LA  PLATERIA, 

Y  ORDENANZAS 
PAR  A    E  L    jp  O  L  |(  &  i  O 

DB   PLATEROS  DE  MADRID, 

POR  EL  SEÑOR  DON  PEDRO  DÁBOUT  v 
SQCIO  DE  NUMERO. 

Leida  en  varias  Jimbas  generaAs. 


EL  asunto  de  h  obra  ,  que  se  sujeta  hoy  i  la  censura  de  la 
Real  Sodedad  ,  es  uno  de  los  qae  puede  mas  justamen- 
te merecer  su  particular  atención  »  por  lo  mucho  que  podrá 
tal  vez  conducir  al  fomento  de  un  crecido  número  de  artls* 
tas  beneméritos ,  y  aun  á  la  común  prosperidad  de  la  nación. 

El  arte  de  Ja  platería  ,  cuyas  ordenanzas  se  han  cometido 
i  la  inspección  de  la  Clase  de  oficios ,  ademas  del  singular  apre- 
cio que  merece  en  todas  partes ,  por  los  muchos  conocimien- 
tos diredivos  ¿  que  se  extiende  la  preciosidad  del  material 
que  emplea »  y  la  pública  confianza  depositada  en  sus  profe- 
sores ,  se  hace  particularmente  recomendable  en  España  por  el 
poderoso  influxo  que  puede  teoer  en  la  opulencia  de  esta  Mo- 
narquía. 

Asi  se  espera  lo  d¿  ¿  conocer  la  serie  de  este  discurso  ,  que 
va  dividido  en  quatro  partes  $  comprehendiendo  la  primera  el' 
eximen  de  las  ordenanzas  respectivas  al  colegio  de  artíñccs  pla- 
teros en  esta  corte,  y  del  ^reglamento  para  un  monte  pió  que 
últimamente  han  propuesto  distintos  individuos  del  mismo 
colegio. 

A  La 
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La  segunda  contiene  varias  observaciones  dirigidas  i  indi- 
car la  causa  de  los  atrasos  que  se  notan  en  el  arte,  y  los  me- 
dios que  parecen  adequados  á  facilitar  sus  progresos. 

La  tercera  propone  un  plan  de  ordenanzas  para  el  cole- 
,  gio  de  la  platería  en  esta  coree  ,  acomodadas ,  en  quanto  ha  ^- 
^  do  podble ,  i  las  que  >  a  se  lian  promulgado ,  y  4  los  infor* 
mes  que  han  comunicado  los  peritos  en  el  arte» 

En  la  quaru  finalmente ,  se  refíeren  las  reglas  generales  que 
anualmente  se  otsservan  en  la  fabrica  de  alhajas  de  oro  y  plata  ,  y 
el  comercio  ,  asi  de  alhajas  ,  como  de  la  pcdreria  en  estos  rey- 
nos  ;  siendo  estas  disposiciones  propiamente  respedivas  á  lo  téc- 
nico del  arte ,  y  copiadas  en  lo  esencial ,  de  las  que  ha  man- 
.  dado  publicar  la  real  Junta  de  comercio. 

En  todo  se  ha  solicitado  proceder  con  arreglo  á  los  ver- 
daderos principios  económico»  >  7  al  espíritu  de  la  Real  So- 
ciedad ,  en  cuyo  superior  dttoernimiento  quedará  siempre  li- 
brado el  mayor  acierto. 
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PARTE  PRIMERA, 
EXAMEN  DE  LAS  ORDENANZAS 
FORMADAS  EN  EL  AÑO  DE  1695, 

POR  LOS  ARTIFICES  PLATEROS 
BE  LA  CONGREGACION  DE  S.  ELOY 

EN  ESTA  CORTE, 
Y  DEL 

Reglamento  que  para  gobierno  de  un  Monte  Pió 
han  dado  ochenta  mdivubm  de  la  msmacon- 

gregacüm* 

LAS  ordenanzas  que  en  el  dia  gobiernan  ,  tegnn  parece  ,  el 
colegio  de  la  platería  en  esta  corte ,  se  hallan  comprchendU 
das  en  un  quaderno  impreso  ,  intitulado  :  Crisol  histórico  po* 
Utico  de  la  antigüedad ,  nobleza  ,  y  estimación  liberal  del  arte 
insigne  de  plateros ,  érc-  Principia  este  con  un  discurso  histó- 
rico en  que  se  procura  demostrar  la  nobleza  del  arte  en  ra* 
son  de  su  materia ,  que  es  la  mas  preciosa :  de  su  íorma ,  que 
^de  las  mas  exquisitas  noticias :  de  sus  obras » que  son  las  mas 
sagradas  y  regias  :  de  su  fin  ,  que  es  el  mas  fiel  y  preciso  ,  co- 
mo que  de  él  pende  la  reda  constitución  de  la  liga  del  oro  y 
plata ,  y  el  quilate  de  la  moneda  ,  en  cuya  comprobación  se  citan 
varios  textos  de  la  Historia  Sagrada  y  Proíána  ,  indicándose  algu- 
nos de  sus  profesores  de  mayor  renombre  en  las  niismas  historias. 

A  continuación  de  este  discurso  se  hallan  las  ordenanzas  es* 
tabkcidas  para  exercer  el  arte  de  plateros  en  todos  los  rey- 
nos  de  España  ;  y  aunque  de  su  contexto  no  consta  formal- 
mente la  fecha  ,  ni  la  qualidad  de  su  aprobación  ,  se  puede  in- 
ferir de  lo  que  mas  adelante  se  lee  en  el  propio  quaderno , 
que  las  referidas  ordenanzas  lueron  aprobadas  en  5  de  Diciembre 
de  1695  P<^'  los  Señores  del  Real  Consejo  de  Castilla ,  sin  per* 
juicio  del  Patrimonio  Real ,  7  de  tercero  interesado. 
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Comprelienden  estos  estatutos  diez  y  siete  capftolos  » de 
los  quales ,  el  primero  manda  que  ningún  platero  pueda  recl« 

bir  discípulo  alguno  en  su  casa  ,  sin  que  primero  los  dos  ma- 
yordomos de  la  congregación ,  y  los  aprobadores  se  enteren 
de  su  vida  y  costumbres ,  ser  hijo  de  padres  honrados ,  chr¡&- 
tianos  viejos ,  limpios  de  toda  mala  raza  ,  que  no  tengan  ni 
hayan  tenido  oficios  mecánicos ,  y  que  no  estén  püblicamen^ 
te  notados  de  vileza  ninguna  :4obre  todo  lo  qual  se  habrin 
de  hacer  las  informaciones  con  todo  rigor ,  reiterándolas  aun 
con  aquellos  que  tengan  hermano  platero ;  y  se  dispone  que 
baxo  de  las  referidas  calidades  ,  y  la  de  saber  leer  y  escribir, 
pueda  ser  recibido  para  aprender  el  arte ,  sin  interés  alguno , 
ni  otra  solemnidad :  i  cuyo  efisdo  se  lé  dará  cédula  de  apro- 
bación ,  con  la  oual  pasará  á  hacer  su  concierto  con  el  artí" 
fice ,  y  se  le  hará  su  Mienro  ;  imponiéndose  la  pena  de  vein* 
te  mil  maravedises  para  las  obras  pias  de  la  congregación  al 
platero  que  le  recibiere  sin  la  dicha  cédula |  firmada  de  ios  ma- 
yordomos y  aprobadores.  . 

ObsirvathHeim 

Antes  de  pasar  al  exüraen  de  este  capítulo  ,  conviene  te- 
ner presente  lo  que  en  razón  de  su  contexto  se  lee  á  conti- 
nuación de  las  mismas  ordenanzas  ,  y  es  que  las  calidades  y 
circunstancias  pedidas  á  aquellos  sujetos  que  pretenden  apro- 
barse en  este  arte ,  no  conducen  á  otro  fin  que  al  de  que  no 
se  admkan  sino  los  que  ñieren  de  buena  vida  y  costumbres» 
de  toda  legalidad  y  pericia ,  para  que  por  este  medio  no  sien* 
ta  perjuicio  el  común ,  nt  haya  éaude  en  las  labores  que  se 
les  encomendasen. 

Descubierto  asi  el  verdadero  espíritu  de  esta  legislación , 
no  menos  conforme  al  bien  público  que  á  lo  que  observan 
las  naciones  mas  cultas ,  se  presume  sean  fiiyorablemente  admi- 
tidas las  reflexiones  siguientes. 

I.*  Qualquiera  se  hará  fácilmente  cargo  del  distinguido 
aprecio  que  en  todos  tiempos  y  países  ha  logrado  el  ar- 
te de  la  platería  ,  y  los  que  Je  profesan  ,  llegando  esta  distin- 
ción á  tales  términos  en  uno  de  los  reynos  mas  vecinos, que 
según  refiere  el  autor  del  Diccionario  de  comerdo  ,  verb. 
trfevrerie  gozan  los  primeros  ofidaies  de  la  comunidad  de  pla- 
teros en  París ,  entre  otras  muchas  preheminencias  que  les  es- 
tán concedidas  por  varios  Reyes  i  la  espedal  de  vestir  toga 
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consular  en  todas  Itt  funciones  públicas. 

n."  Fúndanse  estos  privilegios  ,  no  tanto  en  la  calidad  del 
material  que  labran  ,  incapaz  por  sí  mismo  de  aumentar  la 
estimación  de  los  operarios  ,  quanto  en  las  virtudes  morales  , 
iiugular  inteligencia  y  probidad  que  deben  particularmente 
sobresalir  en  todo  artista  plateco ;  poes  además  de  lá  prolixa 
instracdon  que  pide  el  arte  en  el  ¿¡buxo ,  aritmética » geome* 
tría ,  arquiteébiia  dvll » perspediva ,  maquinaria  ,  7  mliiemogia) 
se  requiere  el  mayor-esmero,  pureza ,  y  fidelidad  en  las  personas^ 
que  le  exercen. 

III.*  Mas  esta  estimación  tan  justamente  debida  al  arte  de 
la  platería  de  ningún  modo  debe  entenderse  i  cosu  de  las 
¿emas  artes  y  oficios  ,  que  presenta  este  capítulo  en  un  as- 
pe£bo  poco  nvorable  y  decoroso  ,  baxo  el  didado  de  mea^ 
nicos.  La  voz  mecánica  aplicada  á  las  artes ,  no  tiene  mas  sen- 
tido que  el  de  praBicas ,  y  bien  se  dexa  conocer  lo  vano  que 
serian  las  teóricas  en  toda  clase  de  artes ,  si  no  fuesen  estas  re- 
ducibles  á  el  uso  y  pradica  ,  que  es  quien  las  constituye  pro- 
piamente útiles  á  la  sociedad  dvil.  Aunque  se  tenga  en  po» 
co  al  artista  y  ijne  obra  por  el  impulso  ciego  de  un  meca* 
iSiismo  meramente  tradicional ;  nadie  podrá  negar  la  corres- 
pondiente estimación  al  que  exerza  científicamente  las  ope- 
raciones contenidas  en  la  extensión  de  su  facultad :  y  desacre- 
ditar á  esta  por  la  circunstancia  de  ser  fraBica ,  seria  lo  mis- 
mo que  pretender  inutilizar  y  desterrar  enteramente  las  artes. 

Supuestos  estos  innegables  principios  ,  parece  que  d  conte- 
nido dd- primer  capítulo  de  la  ordenanza  debe  ceñirse  i  prti' 
cribtr,que  no  se  admitan  para  discípulos  en  el  arte  de  la  pla- 
tería á  aquellos  que  no  constase  ser  gente  honrada ,  de  buena 
vida  y  costumbres  ,  y  proceder  de  padres  semejantes  ;  según 
se  expresa  en  el  proemio  de  este  capítulo  ,  y  que  en  quanto 
ála  iustificadon  de  lo  ezpremdo^se  tenga  presente  lo  que  se 
lee  ¿  continuación'  de  dichas  ordenanzas, 4  saber :  que  se  evi- 
ten motivos  de  costas  y  dilaciones. 

El  segundo  capítulo  prescribe  que  las  personas  que  se  hu- 
bieren de  aprobar  en  el  arte  ,  hayan  de  haber  estado  quatro 
años  consequtivos  por  discípulos  con  artífices  aprobados  en  la 
platería  :  lo  qual  ha  de  constar  por  las  escrituras  de  asiento , 
y  la  oertíficacion  que  ks  dé  d  artífice  de  su  regular  asi»- 
tenda  ,  fidelidad  ,  y  buenas  costumbres  :  con  cuyos  requi> 
sitos  ,  exercitandose  después  otro  año  mas  con  el  mismo , 
ú  otro  aitifice ,  y  procediendo  siempre  ^kn y  Rímente»  se  les 
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pasará  á  dar  la  aprobación  ,  con  tal  qpt  teitg^n  la  suiiciencii 
necesaria  para  d  uso  del  arce. 


En  el  párrafo  i  capitulo  5 ,  titulo  4  de  las  ordenanzas  dU-- 
puestas  en  el  afio  de  1771  por  la  real  Junta  de  comercio, 

se  ve  que  el  que  pretende  aprobarse  de  maestro  en  el  arte  de 
ía  platería  ,  debe  haber  sido  aprendiz  durante  seis  años  ,  7 
haber  después  trabajado  otros  quatro  de  oficial  ,  que  en  to- 
do son  diez  años  ,  número  duplicado  del  que  señala  U  or- 
denanza de  1695  pero  que  no  páreceri  nada  extrañó  á  quien 
se  haga  cargo  de  la  vasta  instrucción  que  requiere  el  ar- 
te de  la  platería  en  el  todo  de  sus  ramos ;  sin  embargo  fuer- 
za es  confesar  que  este  punto  (diferible  en  el  día  al  didamen 
de  los  facultativos)  solo  pudiera  arreglarse  con  el  debido  co- 
nocimiento por  el  que  prestase  una  especie  de  instrucción  ea 
que  se  viese  diredamenie  indicada  la  distribución  gradual  do 
ense&mza ,  según  la  séríe  de  años ,  de  materias ,  y  de  manió* 
bras  respe£livas  al  aprendiz ,  7  al  oficial ,  pues  á  presencia  da 
ella  se  tendría  individual  noticia  del  tiempo  que  debía  señalarse  á 
cada  una  de  estas  dos  épocas:  de  las  operaciones  que  les  son  pecu- 
liares ;  de  su  enlace  y  succesion ,  para  pasar  de  las  mas  senci- 
llas á  las  compuestas :  y  de  la  correspondiente  obligación  del 
maestro ,  con  respedo  i  sus  discípulos. 

También  sería  de  desear  se  determinaran  poco  mas  6 
menos  las  condiciones  de  esta  clase  de  escrituras  :  pues  no 
parece  regular  que  obligándose  el  maestro  á  dar  una  formal 
enseñanza  ,  carezca  de  la  remuneración  debida  á  su  traba- 
jo ,  la  qual  habría  de  arreglarse  según  los  conocimientos  prác- 
ticos que  se  tulsiesen  ;  en  la  intnigenda  que  esta  cspncfe  de 
ajuste  debe  en  lo  esencial  considerarse  como  una  convención 
Ubre ,  é  independiente  de  las  mismas  ordenanzas. 

El  tercer  capítulo  establece  que  la  aprobación  del  discípu^ 
lo  para  ser  artífice  ,  no  se  le  pueda  dar  de  ningún  modo  , 
sin  aprobarle  primero  á  presencia  de  los  mayordomos  de  la 


tendente  dibuxe  una,  dos,  ó  mas  cosas:  y  en  conformidad 
de  su  habilidad  en  el  dlbuxo,  é  inteligencia  que  manifestare 
en  la  execodon  de  aigunas  piezas ,  votarán  si  es  ó  no  digno 
de  dicha  aprobación.  Esta  habrá  de  discernirse  á  pluralidad  de 
voto^»  y  la  que  se  hiciese  sin  la  enunciada  solemnidad  se  dá 
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por  nula ,  ¡mponiendose  i  demás  la  pena  de  diez  mil  marave- 
dises ,  aplicados  por  quartas  partes  ,  Cámara  de  S.  M,  ,  Juez  » 
dcaimciador  »  y  obras  pías  de  U  congiegacioii. 

Observadoius* 

/        •  * 

Este  capitulo  parece  en  lo  esencial  arreglado  ,  y'  para  su* 
mas  Util  observancia ,  es  muy  digno  de  tenerse  4  la  vista  » lo 

que  en  punto  á  exámenes  previenen  los  artículos  3  i  4  ,  y  5  ,  del 
capítulo  5 ,  título  4  de  las  citadas  ordenanzas  de  1771  ,  particular- 
mente en  quanto  i  las  preguntas  respectivas á  la  teórica:  disposición 
de  los  libros  de  dibujo  ,  de  donde  se  saquen  por  suerte  los  qu0 
haya  de  figurar  el  eximinado  :  aplicaaon  de  las  hechonis  do 
la  pieza  á  beneficio  del  arte;  y  obligación  en  el  aspirante  de 
ser  exáminado  en  todos  los  particulares  del  arte  de  platería. 

Sin  embargo  no  puede  menos  de  manifestarse  ,  que  según  el 
espíritu  de  la  Real  Cédula  expedida  por  S.  M.  en  30  de  Abril  de 
1772 ,  con  respedo  á  los  Maestros  de  hacer  coches  ,  los  oñciales 
que  déspues'del  tiempo  estabfeddo  pata  su  aprendizage  se  pfesen<« 
tan4  enmeñ»  no  deben  tener  precisión  de  eaecatar  por  sí  mismoi 
las  piexasy  y  que  les  iia  de  bastar  saberlas  dibuzar  oon  las  medkbs  7 
proporciones  correspondientes ,  dirigiendo  y  mandando  su  cxe- 
cucion  ,  para  que  la  pieza  salga  ajustada  á  ellas  ,  á  juicio  de 
los  inteligentes  ;  en  cuya  conformidad  parece  que  la  execucion 
de  la  pieza  de  examen  podrá  dispensarse  en  el  arte  de  plate- 
lit :  pero  al*  propio  tiempo  se  estínu  el  conochnienio  dfnál- 
vo  oe  dicha  pieza  ,  tan  preciso  en  el  aspirante  ai  maglsttiio» 
que  la  mera  execucion  de  ella  (dado  que  hubiese  de  tener  lo* 
gar)  nunca  habrá  de  tenerse  por  bastante  para  la  aprobación; 
la  qual  solo  deberá  concederse  al  eximinado  que  la  sepa  de- 
linear en  dibuxo  con  la  justa  medida  y  proporción  ,  dando  ran- 
zón sobre  ello  á  las  preguntas  y  réplicas  que.  le  hagan  los  apro* 
^adoresi  •  .  i » 

£1  quarto  capítulo  dispone  que  por  las  aprobaciones  que 
se  dieren ,  é  informaciones  que  sobre  ello  se  hicieren  i  haya  de 
dar  el  que  se  apruebe  docientos  reales  de  vellón  para  el  cul- 
to de  San  Eloy  ,  y  limosna  de  los  pobres  congregantes ;  man- 
dando á  los  aprobadores  concurran  precisamente  para  la 
aprobación  deotio'  de  ocbo  dhondn'>como  fileren  avisados,  pe- 
na de  ties  mU  saaizTedises  aí  que  ae  csoifiaie  úsk  suficiente 
motivo* 
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OhifvachHit, 

• 

Segun  se  deduce  de  los  párrafos  4 ,  capítulo  4 ;  y  párrafo  i  , 
capítulo  5 ,  título  4  de  las  ordenanzas  dispuestas  en  el  año  de  1 771, 
•  por  la  real  Junta  de  comercio ,  todo  individao  placero ,  que  quie- 
ra pooer  obrador  en  esu  corte  »  debe  satisncer  previamente 
qilinientor reales  para  agregarse  al  colegio  ,  y  otros  docietuos 
y  veinte  para  aprobarse  de  maestro  ,  destinado  todo  al  fon- 
do común  ;  á  mas  de  quar¿nta  reales  que  debe  haber  pagado 
con  el  propio  destino ,  al  tiempo  de  alistarse  en  la  clase  de 
aprendiz,  y  de  ocho  ducados  que  ha  de  sati&facer  á  los  apro- 
badores  por  mon  de  su  trabajo ,  al  respeOo  de.dos  ducados  i 
cada  uno  de  ellos»' 

•  <  Todas  estas  contribuciones »  que  se  aparentan  tal  vez  algo 

gravosas  á  primera  vista ,  no  parecerán  nada  impropias  ,  siem- 
pre que  lo  principal  de  ellas  se  invierta  en  su  legitimo  des- 
tino^ esto  es  ,  en  fomento  del  mismo  arte.  Prescindese  poc 
ahora  de  li  retribución  asignada  á  los  aprobadores ,  que  aun** 
que  .O0Uti<U.«n  el  capitulo  de.  que  se  trata  /parece  ser  de.ri*i 
gorosa  justicia :  y  viniendo  á  la  mifioda  contribución  del  exS- 
minado  para  recibirse  de  maestro ,  es  dé  creer  se  estime  muy 
acertada  ,  atendidas  las  razones  siguientes. 

I.  *  ■  No  puede  negarse  que  el  franquear  con  sobrada  faci- 
lidad la.  entrada  en  los,  ofícios  es  inducir  la  ruina  de  ellos  ; 
por  9er,(90«aianle  que  quandd  los  artistas  eiceden  ¿  la  obra  ,.lii 
aüalean  por  abaratark^y  ^  preferidos  en<«L  trabajo: de  que 
se  sigue  quedar  mal  servido  el  público  ,  perderse  el  crédito 
de  las  obras  labradas  en  él  país  ,  aumentarse  las  introdúcelo^ 
joes  extrangeras  ,  y  aniquilarse  los  artistas  naturales. 

II.  *  No  debe  conceptuarse  impropia  contribución  la  que 
cede  ,  aunque  indirectamente  en  beneiieio  del  arte  i  pues  es- 
te- juo  puede  sostenerse!  JÜi  jel  despacho  de.  los;.axte&Aos  ,  ni 
el  dispendio  de  estos  verificarse  oportunamente  sin  lo  per&&* 
tOiiy  baíato"  de  «líos.  A  uno  y  otro  requisito  concurren  po- 
derosamente los  instrumentos  selectos ,  las  máquinas  ingeniosas, 
los  acopios  conducentes ,  los  premios  á  los  mas  aplicados ,  y 
asi  qualquier  contribución  que .  se  invierta ;  en  loa  enunciados 
.j5ne» ,  pomiguieiatesi'todosi-al.  fomento  ddK>íifte  ,  ilunea  ipoárk 
«VUpaise'períadioUl  los  i  compf^orest:ní  meaos  &  los  artistas» 

III.  r  ;  SfiiD^'aiite'fofliiibpcfen.tjademas  de!ter  refiomeoda^ 

da  por  el  estilo  constante  que  en  este  punto  observan  casi 
todas  naciones  de  Europa ,  puede  muy  bien  servir  de  incenti- 
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i  la  industria  de  los  oficiales  ,  ó  mancebos ,  y  de  freno  á 
aquellas  indebidas  superñuidades  4  que  podrían  propasarse  en  su 
mocedad. 

IV.*    A  ningún  aspirante  4  la  maestría  se  le  debe  supo« 
ner  enteiamente  destituido  de  fondos ,  y  mucho  menos  al  que 
la  pretende  en  el  arte  de  la  platería ;  pues  casi  todas  las  orde« 
fianzas  de  fuera  del  rey  no  le  obligan  4  cierta  responsabilidad, 
ó  fianza  ,  en  razón  de  Jos  crecidos  caudales  que  suele  mane- 
jar :  ademas  que  los  necesita  precisamente  para  poner  obra- 
dor,/ proveerse  de  los  instrumentos  convenientes  i  su  arte;- 
en  cuyas  circunstancias  no  puede  estimarse  inasequible  una 
equitativa  contribución ,  y  mocho  menos  quando  se  conce- 
dan  algunas  fidlidadcs  ó  esperas  paia  el  pago  de  parte  de* 
ella. 

Supuesta  la  certeza  de  estas  máximas  ,  y  supuesta  también 
la  inversión  en  beneficio  del  arte  de  la  cantidad  que  todo 
maestro ,  sin  distinción  ,  haya  de  contribuir  al  tiempo  de  s¿r- 
admitido ,  ser4  ,  muy  oportuno ,  que  todos  los  que  es  ade- 
lante lleguen  &  aprobarse  de  maestros  en  el  arte  de  la  pla- 
tería,  contribuyan  cierta  camidad  proporcionada  ,  como  por 
ezemplo  ,  la  de  novecientos  reales  de  vellón  ,  con  el  pre- 
ciso y  único  destino  de  fomentar  el  arte  ,  sin  contar  lo  que 
deban  satisfacer  4  los  aprobadores,  por  razón  del  eximen,  sai* 
gan ,  ó  no  aprobados. 

£1  capítulo  quinto  nombn  para  aprobadores  quatro  plato-- 
ros  de  kxs  mas  peritos  en  el  arto ,  y  mas  zdosos  del  bien  co-  - 
mun  ,  que  ser4n  nombrados  en  cada  mi  afio  por  la  mayor  par- 
to de  los  votos  dA  la  coogreguion. 

Oksfrvaeiofuj, 

El  eiioaigo  de  todo  aprobador  viene  i  ser  mi  oficbpé- 
blioo  de  cuya  rí&a  administración  pende  la  exáditud  de  los' 
eximenes ,  f  H  perfección  del  arte :  asuntos  todos  que  inte-' 
rcsan  el  bien  común  ,  y  someten  tales  nombramientos  á  la  pú- 
blica autoridad  ,  con  arreglo  4  las  leyes  del  reyno ,  y  particu- 
larmente á  lo  prevenido  por  las  ordinaciones  de  Zaragoza. 

£1  capítulo  sexto  dispone  que  el  dia  siguieme  4  la  fies- 
ta de  San  Eloy,  señale  todos  los  años  la  congregación  qua- 
fcnta  docaidos ,  por  via  de  premio ,  al  discípulo  de  platero  que 
mejor  dibujare  y  tallare  ,  recercare ,  ó  habriese  en  cera ,  á  jui- 
cio de  los  mayordomos» y  .aprobadores  que  la  Junu  particu- 
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lar  nombrará  d  este  fin  ,  poniendo  al  propio  intento  edidos  en 
todos  ios  obradores  de  la  platería.  £1  premio  se  adjudicará  al 
discípulo  mas  benemérito,  y  en  igual  grado  de  habilidad,  de« 
be  tvjpuúisc  por  iguales  partes  entre  dos  ó  tres  sujetos. 

Observatmes» 

Esta  acertada  disposición  parece  tan  conducente  á  estimu- 
lar la  emulación  de  los  discípulos  ,  y  los  progresos  del  arte., 
que  es  muy  debido  se  solicite  y  zele  su  exáda  observancia, 
salvo  aquella  alteración  que  se  estimase  conveniente  hacer  en 
quanto  al  mayor  aumento  de  estos  premios  » método  de  su  dis« 
tribuc¡on,y  respetiva  asignación  4  aprendices, y  oficiales. 

El  séptimo  capítulo  prescribe  que  ninguno  pueda  recibir 
discípulo  para  enseñarle  el  arre  sia  ser  aprobado  artíHce  ;  y  por 
estimarse  tan  esencial  á  esta  profesión  la  fidelidad  y  aplicación 
al  dibujo ,  dispone  Iü  ordenanza  que  el  mancebo  que  se  desa- 
comodare ,  y  saliere  de  la  casa  del  artífice  ;  no  piie^  sin  li- 
cencia de  este  ser  recibido  por  discípulo  de  otro  ,  debiendo 
en  qualquier.  evento  oonstar  que  no  salió  pox  níngiina  fealdad» 
ni  vileza. 

Observaciones»  » 

Todo  estose  estima  sumamente  arreglado, y  consiguiente. 
i  lo  que  previene  el  articulo  5 ,  capítulo  6,  título  4  de  las  .or-' 
denanzas  dispuestas  en  1771  por  la  real  Jnnta  de  comercio. .  <  - 

El  oStivo  capítulo  ordena  ,  que  por  el  discurso  de  cada 
un  año  ,  los  aprobadorcs  y  tocadores  de  oro  ,  y  plata  hayan 
de  hacer  todas  las  visitas  que  les  pareciere  convenientes  en 
los  obradores  y  tiendas  de  los  plateros  >  para  ver  si  está  ,  ó 
lio  de  ley  el  oro  y  plata  que  se  labrare,  multando  á  los  de* 
Jinquentes ,  según  disponen  las  leyes :  ipteviene 'también  que  en 
todas  las  piezas  de  plata  haya  de  poner  su  nombre  el  artífi-' 
ce  que  las  hiciere ,  junto  á  la  marca  del  marcador ,  y  que  las- 
visitas  se  bagan  con  particular  üequencia  ¿  los  vaciadores  loine- 
IOS,  y  cinceladores. 

Ohmvaemti:  . 

Hstas  disposiciones  que  se  dirigen  esencialmente  al  bien  del 
arte  y  del  público  ,  coinciden  en  las  que  mas  latamente  es- 
presa ia  leíeilda  ordenanza  de  1771  >  en  ios  capítulos  7  y  8, 
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tirulo  j  ,  por  lo  tocante  á  las  marcas ,  7  en  el  tíralo  9 «que  to* 
do  él  es  relativo  á  las  visitas  de  platerías. 

El  capítulo  nono  prohibe  que  ningún  platero  que  vinie- 
se á  esta  corte  de  qualquiera  ciudad  6  lugar  de  estos  rey  nos, 
•pusda  poner  tiemb  si  obfador  ^  ni  .ftr  mtMéa  al  exercicio 
del  arte ,  hasta  tanto  xfx  traiga  tettimonio  del  Bscríbano  dd 
Ayuntamiento  de  la  ciudad,  o  lugar  donde  hubiere  residido, 
y  juntamente  certificación  de  los  diputados  de  la  plateria  de  . 
ella  ,  si  los  hubiere  ,  de  que  ha  cumplido  bien  y  fielmente 
con  Jas  obligaciones  del  arte  :  los  quales  instrumentos  híbr^  de 
presenur  primero  ante  los  diputados  nombrados  en  esta  Villa 
de  Madrid :  y  trayendolos  en  baena  forma  ,  pasirin  i  juntan- 
le  los  mayordomos  de  la  congregación  ,  7  los  aprooadores 
que  te  apr<^r¿n  hallándole  con  la  suficiencia  correspondien- 
te ,  mediante  lo  qual  ,  y  Ja  paga  de  Jos  docientos  reales  pa- 
ra las  obras  de  piedad  de  la  congregación  ,  podrá  poner  in- 
mediatamente obrador  ;  y  no  trayendo  los  enunciados  docu- 
mentos ,  no  se  le  podrá  aprobar  hasta  haber  estado  dos  años 
por  lo  menos  en  casa  de  algún  artífice  aprobado  de  esta  Cor* 
te ,  pena  de  ocho  mil  maravedises  aplicados  por  quartas  partes, 
los  que  se  exigirán  del  que  pusiere  obndor  sin  Iss  condicio- 
nes expresadas.  .  t 
  Observaeiotusm 

La  certificación ,  en  quanto  k  la  buena  vida  y  costumbres 
del  platero  que  venga  i  establecerse  en  esta  Corte  ,  parece  muy 
conveniente  >  atendida  la  expecial  legalidad  que  requiere  el  exer- 
cicio del  arte  ;  pero  si  siendo  forastero  ,  se  hallare  aprobado  de 
maestro  en  qualquiera  capital  ,  y  sin  nota  que  motive  Justa- 
mente su  exclusión ,  no  necesita  de  mas  formalidad  para  agre* 
garse  al  colegio ,  y  poner  obrador,  que  hacer  presente  su  títu- 
lo á  la  Jusdcla ,  según  lo  tiene  mandado  el  Consejo  para  la 
Ciudad  de  Toledo  ,  4  que  deberi  agregar  la  justificación  de 
ser  católico ,  si  ítiese  extrangero  ,  y  sujetarse-  i  «la  propia  con- 
tribución que  los  de  Madrid  ,  al  tiempo  de  su  admisión ,  pero 
sin  necesidad  de  nuevo  examen ,  ni  de  la  previa  asistencia  que 
prescribe  este  capítulo  en  casa  de  otro  artífice  aprobado.  : 

£1  décimo  capítulo ,  después  de  una  larga  enumeración  de 
los  daños  causados  por  la  admisión  de  artífices  extrangeros ,  or- 
dena que  ningún  placero  extrangero  pueda  poner  tienda  por 
sí  en  esta  Corte »  ni  tener  olirador  en  público ,  ni  en  secreto; 
sino  que  haya  de  trabajar  en  casa  de  Aitifbcc  natural  de  es- 
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Esta  exclusión  contra  los  artífices  cxtrangeros  que  pudo 
tal  vez  ser  ocasionada  por  Jas  particulares  miras  de  los  maes- 
tros ,  por  algunos  casaales  abasos ,  ó  por  las  circnostandas  de 
los  tiempos  ,  seria  no  menos  infundada  que  impropia  en  el 
nuestro  ,  especialniente  i  vista  de  las  Reales  Cédulas  que  fa- 
vorecen ,  y  promueven  con  singular  eficacia  la  admisión  de 
los  artistas  extrangeros.  Qualquiera  de  estos  por  el  mero  he- 
cho de  establecerse ,  y  agregarse  á  una  comunidad  de  anífices 
en  España ,  pasa  á  reputarse  por  vasallo ,  y  verdadero  domici- 
liado de  Ula ,  siendo  católico.  Asi  lo  pide  el  fomento  de  las 
■artes  ,  el  aumento  de  la  poliladon ,  y  la  prosperidad  del  ref  • 
no  :  asi  lo  tiene  reiteradamente  mandado  nuestro  Augusto  Mo- 
narca ,  conforme  á  las  leyes  antiguas  de  Castilla ,  y  naalmente 
asi  se  prádica  en  España  ,  y  asi  se  debe  observar. 

£1  capítulo  undécimo  dispone  que  ningún  platero  pueda 
tener  tienda ,  ni  poner  obrador  en  barrios  extraviados  ni  re- 
motos ,  sino  en  una  regular  cercanía  ,  y  proporcionada  distan- 
cia de  lo  que  llaman  la  platería ,  donde  sin  mucha  dificultad 
puedan  ser  visitados,  y  ae  ten^  noticia  de  sus  casas. 

Observaciones. 

Ta  liemos  llegado  i  el  controvertido  ponto  de  la  demar» 
cacion ,  de  aquella  colocación  no  interpolada  en  el  centro  de  ios 
pueblos ,  que  con  el  pretexto  de  remover  fraudes ,  apadrina  el 
monopolio  ,  y  baxo  de  un  bien  aparente ,  causa  un  xñal  cierto» 
icspedo  al  público  y  á  la  extensión  del  tráfico. 

Los  obradores ,  no  hay  duda  ,  que  deben  estar  manifiestos  y 
conocidos  pera  evíur  fraudes  ó  abusos ,  v  poderlos  vidtar  se- 
gún convenga  ,  pero  seria  error  intolerable  perpetuar ,  con  el 
mero  motivo  de  disminuir  las  dificultades  en  las  visitas  ,  una 
pradica  ,  que  sobre  ser  en  cierto  modo  invcrificable  ,  cede  igual- 
mente en  daño  del  vecind.irio  ,  del  arte  ,  y  del  público  ,  co- 
mo se  dexa  conocer  4  mediana  reflexión  que  sobre  ello  se 
quiera  hacer. 

1.*  La  experiencia  ha  liecho  ver  la  poca  posibilidad  de 
conservar  la  demarcación ,  sin  nouble  incomodidad  del  resto 
del  veciodano.:  y  asi  muchos  plateros  se  ban  establecido  fue* 
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n  de  eOa ,  7  algimos  han  hecho  lucro ,  vendiéndola  i  los  mer- 
caderes de  seda ,  ^ue  por  Iguales  prindpiot  aspiran  i  escender^ 

se  sobre  la  platería. 

II/  Esa  misma  demarcación  encarece  notablemente  el  al- 
quiler de  las  tiendas  ;  perturba  Ja  quietud  de  las  calles ,  por 
el  crecido  número  de  obras  ruidosas  que  llega  á  acumular  con 
desasosiego  de  otros  vecinos  ,  y  ocasiona  incesantes  pleytos 
de  despojos ,  ó  preferencia  en  el  arriendo» 

III.*  Pero  lo  peor  de  todo  ei  d  gravisinio  daiío  que 
causa  al  arte  ,  4  los  profesores  hábiles ,  y  al  común.  En  efec- 
to ,  la  demarcación  influye  principalmente  para  impedir  que 
jamas  se  perfeccione  el  arte  ,  y  ahoga  todo  estímulo  de  los 
maestros  mas  sobresalientes ,  á  beneficio  de  Jos  cortos  y  desa- 
plicados. Estos  ultímos  se  aprovechan  en  verdad  de  la  orde^ 
nanza  ,  para  reducir  i  un  número  exclusivo  de  maestros  los 
individuos  del  arte ,  confundir  los  buenos  con  los  malos  pro* 
fesores,  compensar  la  falta  de  habilidad  con  las  ventajas  de  la 
material  situación  ,  coartar  por  todos  términos  la  facilidad  de 
que  se  establezcan  maestros  extrangeros ,  cuyo  trabajo  y  taJen- 
toe  contribuyen  al  aumento  de  la  riqueza  nacional ,  y  limitar 
el  número  de  las  tiendas  ú  obradores.  Todo  ¡o  qual  se  diri- 
ge 4  introducir  un  estanco  IndireOo  ,  cuyas  resultas  padece  cons- 
tantemente el  público  sin  que  subsane  tan  crecidos  perjuicide 
el  especioso  pretexto  de  precaver  un  daño  fortuito  ,  que  nO 
remueve  la  demarcación ,  y  á  que  puede  oportunamente  ocar> 
lirse  por  medios  menos  gravosos. 

£1  duodécimo  capitulo  prevkne  que  los  dueños  de  las  al. 
bajas ,  asi  perdidas  ,  como  hurtadas  ,  acudan  i  noticiarlo  á  los 
mayordomos  de  la  Congregación ,  quienes  lo  avisarán  i  todos 
los  plateros ,  dando  las  señas  de  la  alhaja  ,  para  que  la  deten- 
gan qujndo  llegue  á  sus  manos  ,  y  la  restituyan  al  dueño  de 
ella ,  pena  de  ocho  mil  maravedises  ai  artífice  que  contiavi* 
•siere. 

Esta  justísima  providencia  se  expresa  con  toda  extensión  en 
los  capítulos  19  7  10  9  titulo  a  de  las  citadas  ordenanzas  de 

1771. 

El  capítulo  décimo  tercio  ordena  que  ninguna  persona,  que 
no  sea  artífice  aprobado  en  el  arte  ,  pueda  tener  tienda'  pú- 
blica ni  secreta  de  joyas  de  oro  ni  de  plau ,  ni  comerciar  con 
este  género  de  prenda»  en  sus  casas^ó  por  las  calks,  sopeña 
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de  qne  las  p¿rder&n  ipso  ñCto  t  íañdaodose  h  expresada  pro* 
hibicíún  en  el  derecho;  qae  tiene  el  colegio  -de  apropiarse  pri* 
vadamente  las  utilidades  que  le  competen ,  ^la  sobrellevar  los 
crecidos  gastos  á  que  esti  atenido  i  coa  fflOUTO  de«.al^unás- pú- 
blicas funciones ,  y  celebridades.        <  •        .  ' 

Okstrvatims,  ^ 

Bste  capitulo  ,que  es  del  todo  respetivo  al  comercio  de 
alhajas ,  propias  del  arte  de  la  platería  p  liega  á  hacer  el  asunto 
de  los  estatutos  que  baxo  del  título  2  se  hallan  en  las  orde- 
nanzas de  1771  ,  y  como  abraza  varios  puntos  ida  lugar  4  al- 
gunas reflexiones. 

I. *  Siendo  las  alhajas  fibiicadat  en  países  estrangeros « 
de  aquellas  que  según  los  tratados  de  paces  se  puedan  inr 
trodudr  y  trancar  en  Bspaña ,  su 'negociación  debe  ser  promÍs¿ 
cua  i  los  comerciantes ,  y  á  los  artífices  plateros ,  baxo  aque- 
llos requisitos  que  prescriban  Kis  leyes  del  reyno ,  y  sean  me- 
nos perjudiciales  á  la  fabrica  nacional  ,  sobre  cuyo  particular 
conviene  notar  de  paso  ,  que  según  las  ordenanzas  de  los  pla- 
teros de  París, 4  que  parecen  aludir  en  algunos^  capítulos-  las 
déla  real  Junta  de  comercio  de  1779  ^los  mercaderes  de  Ion* 
ja  ,  conocidos  en  dicha  ciudad  baxo  el'  nombre  de  MertitrSf 
solo  tienen  ñcultad  de  vender  las  alhajas  de  oro  y  plata  ,  qiie 
reciben  de  países  extrangeros  ,  con  la  precisa  condición  de  que 
se  hs  ponga  cierta  marca  especial  >  á  cuya  imitación  no  seria 
de  extrañar  que  se  estableciese  UQ  derecho  de  marca  sobre  las 
alhajas  introducidas  de  fuera  del  re^no ,  7  se  invirtiese  su  pro- 
dudo  »  por  via  compensativa ,  en  beneficio  del  arte  de  la  pl^ 
tcria  ,  particularmente  con  respedo  á  Madrid. 

II.  *  El  comercio  de  las  alhajas ,  fabricadas  en  alguna  de 
las  platerías  de  España  ,  es  muy  natural  se  conceptué  igual- 
mente  promiscuo  á  comerciantes  y  plateros  ,  por  tenerse  en- 
tendido que  la  ñbrica  de  qualquier  alhaja  no  tiene  precisa  co- 
nexión con  la  venta  de  ella :  que  en  todo  conviene  Avorecer 
la  unión  del  (comercio  ^7  de  >k  industria-,  por  razón  de  los 
mutuos  auxilios  que  se  prestan  :  que  las  manufaduras  nacio- 
nales no  deben  suíVir  embarazo  alguno  en  su  extensión  ,  ni  en 
su  circulación  interior  :  que  esta  circulación  tan  favorable  á  los 
progresos  del  arte  ,  es  acaso  una  de  las  mas  esenciales  protec- 
ciones que  pueda  subministrarle  el  estado  :  y  que  d  coartar  igual 
faoUtad  scnn  promover  la  ñbrica.eztrangera  en.dafio  de  la  propia. 
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,111.*  '  I<as.  personas  particulares  es  regulár  (>i]eda]i  vender 
libremente  sus  allujjs  y  baxiilas  á  qualquier  otro  vecino ,  sin 
esur  atenidas  á  valerse  para  este  efedo  de  un  artífice  platero,, 
como  lo  insinúa  el  capítulo  de  ordenanza  de  que  se  trata. 

.  IV.'  Parece  muy  conforme  al  buen  orden  ,  que  los  pren- 
deros y  demás  sujetos.de  esta  daie ,  no  puedan  ttáficar  en  al- 
hajas de  plateria.»  aunque  h»  sea  petmitída  vender  otros  inue- 
bJes. 

V.*  Con  el  propio  fin  de  precaver  abusos ,  es  muy  con- 
veniente que  no  se  pueda  comprar  de  ningún  mancebo  ,  apren- 
diz ,  hijo ,  ú  domestico  de  platero ,  oro ,  plau ,  piedras  finas ,  ni 
cosa  perteneciente  al  arte.      ^  '...).• 

V|.«  jSalvo  loa  ..casos :  enunciados  y,  demás  ^que  ptiedan- 
interesar  la  reda  administración  de  la  poUcia,  no  parece  que  hay 
razón  bastante  para  ceñir  privativamente  al  colegio  de  artífi- 
ces plateros  el  comercio  de  las  alhajas ;  pues  la  que  alegan  de 
los  gravámenes  en  que  se  suponen  pensionados ,  con  motivo 
de  ci^erus  funciones  públicas  ,  pide  muy  distinta  providen- 
cís^:  por  ser  conscttitft  que  causándoles  cit  .dase  de  gastos  el 
dispendio  de  ^ran  parte  de  sus  caudales ,  según  lo  expresa  es», 
te  jnismoi capitulo^  ^  algún  mpdo  indispensable  re- 

l^fyverlos ,  pa^  precaver  la  ruina  del  arte ,  y  del  colegio ,  su- 
brogando á  esta  carga  otro  qualtjuier  arbitrio  mas  tolerable»  7 
menos  adverso  al  arte. 

r  £1  dc«^imo  .quarto  capítulo,  atendiendo. ¿  que  lasxruces de 
G^ffavaea^y.otnis  medalli^  4e  devodoo^aon.ae  bsoca  ley  ,  dis-» 
poiie.^ue.  las;  persogas  ocupsdns  eli  esfie  género  de  tcata,  be. 
•van  de  manifestarlo  ¿  la  congregación ,  quien  después  óc  ba- 

Der  reconocido  ser  plata  de  ley  ,  les  dará  licencia  para  Ven- 
der, y  sin  este  requisito  se  dar4a  por  perdidas;  la&  taie^  me.< 

4jíU*S.....       V      '■    ■  '      .   :••  :  .      '.í    li"!  -i'        '••  ■:. 

-fM  i<^\  ;  .  i,i»'r í  -y,,.  ■  *"  ".  l  •  >>  i-.- t'^  <.i«iií;"  :rf  ".y.-.-oit 
^stp,  propia :,di8posk»on  se  encwUstsa.efi^fOSpftulo  8  t(» 
tqlor»^de.'la%'.ordsnalUEas  de>la  rsal...}unti«'de  comá-dOrb¡<a> 
que  al  parecer  ,  en  términos  mucho  mas  equitativos  :  puesto 
que  por  él  se  preyi^.í  ^ue  verificado  el  intrínseco  valor  de 
las  cruces  y 'medallas  ,  se  entregaráiXStiSiÁ  ios  .dueños  de  ellas, 
por  cuenta  de  las  platerías ,  para  fundirlas  de  nuevo ,  y  arre- 
glarlo todo  4  la  ley  se&4to^a  por  .«irdenanza- 

£1  capitulo  décimo  quinto  ordena ,  que  ningún  platero  de  oro 
iM'^fJaM«pVíl^jl4)mi|^4»'lÚ.dar  4jabeai;ItotioplBiii'úU>ro, 

que 
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que  no  tenga  Ja  ley  que  se  requiere  :  consiguiente  i  lo  qual, 
todas  las  piezas  de  oro  ,  desde  medio  castellano  arriba  ,  han 
de  ser  de  la  ley  de  estos  rey  nos,  y  las  piezas  de  plata,  en  pa- 
sando de  una  onza ,  se  han  de  marcar  :  poniéndolas  su  marci 
el  artífice  que  las  hizo ,  en  la  íbnna  que  Indica  el  capítulo  8» 
excepcnandose  algunos  relicarios ,  y  '  cosas  semejantes ,  que 
por  su  delicadeza  no  tienen  cuerpo  ^iá\recibir  marca  alguna. ' 

Obstrvatiatui,  * 

Todo  lo  concerniente  ¿  la  ley  de  las  alhajas ,  y  á  las  maiy 
cas  que  han  de  llevar  »  se  halla,  debidamente  explicado  en  el 
capitulo  5:» y  s^uientv  titulo  i  de  las  enunciadas  ordenanzas, 
de  1771. 

El  capítulo  décimo  sexto  prohibe  que  ningún  platero  pueda  po*' 
ner  piedras  falsas  con  finas ,  ni  con  culatas  de  cristal ,  fingiéndolas 
fondos  ,  ó  dobletes  ,  la  cara  lina  ,  y  la  culata  de  cristal ,  ni  un- 
tar las  esmeraldas  ,  ú  otras  piedras  de  color  por  la  culata ,  por ' 
ser  todo  lo  dicho  comra  lasReale»  P^gmatkas  que  sobre  ello''* 
se  han  públioado. 

-  Esto  mismo  á  corta  diferencia  expresan  los  caj^íiulos 
y  16,  título  I  de  las  ordenanzas  dispuestas  en  1 77 1 ,  por  la 
real  Junta  de  comercio  ,  siendo  el  espíritu  de  estas  providen- 
cias precaver  los  perjuicios  que  podrían  resultar  de  indebidas 
tretas,  6  de  la  artificiosa  mezcla  de  lo  £ilso  c4n  lo  fino, bien 
qué  sin  pnahibir  el  comercio  de  la  pedrería  fiüsa^  ni  lolerár  ' 
en  las  alhajas  extrangeias  lo  que  reprueban  •  en;  Us  nado^t 
nales. 

El  ultimo  capítulo  ordena  que  todos  los  congregantes ,  y 
cada  uno  de  por  sí  ,  procuren  atender  al  mayor  servicio  de 
Dios,  culto  de  San  Eloy  ,  patrono  del  colegio  ,  y  socorro de^ 
los  pobres :  que  á  ningún  plaiero^que^no  constare  estar  senta- 
do por  hermano  de  la  congregación ,  se  le  admita  en  los  so- 
corros <  y  .  limosnas  pardcolares'  que  entre  año  se  hacett ,  por  ser 
esto  arreglado  i  la  voluntad  de  los  testadores  que  dexaron  di- 
chas memorias  con  la  expresada  condición  j  y  que  ningún  con- 
gregante pueda  escusarse  ,  sin  causa  Iqgkima' ^  de  aqueU^  encat-^ 
gos  que  le  fiifiseu  conferidos,  j»-'  i»¿  t  }í.'«i-'-*-in  '\  1  v  <i.' 
•        •'  ,  •  .'wí:"^'  'jf/  .    Kí.'j.r^.''  íA  yf-  j'  -  .1:»  i'";; 

Todis  fttas  disposickMU»  stm-dert^lOeM  digUtal  4U'  éí^ial 
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elogio ,  por  lo  mucho  que  manifiestan  Ja  leligiosidad  de  los 
congregantes ,  SU  desvelo  en  alivio  de  los  pobres  indlvlduoi 
de  la  misma  congiegaclon  »  7  su  deseo  de  promover  el 

arte. 

Acontinuacion  de  estas  ordenanzas  ,  se  halh  un  traslado  de 
la  ezecutoria  despachada  por  los  Señores  del  Consejo  de  Cas- 
tilla, en  19  de  Julio  de  1721  ,  confirmando  los  acuerdos  dar 
dos  por  la  congregación  de  plateros  de  esta  corte  » en  «4  de 
Junio  de  1717,7  17  de  Noviembre  de  1721. 

De!  primero  de  dichos  acuerdos  resulta  ,  que  la  congregación 
en  calidad  de  patrona ,  y  dueño  de  la  capilla  mayor,  bobeda 
y  sacristía  de  la  Parroquia  de  San  Salvador ,  sita  en  esta  cor* 
u ,  tiene  obligación  de  todos  los  reparos  y  maniobras  que  se 
ofieoen  pan  su  manutención ,  y  que  también  paga  diferencet 
réditos  de  censos  i  dicha  Iglesia,  á  que  se  afiaden  muchas  mi* 
sas  que  tiene  á  su  cargo ,  y  otros  diferentes  gastos ,  todo  obras 
pias ,  y  de  obligación  precisa.  Para  todo  lo  qual  es  muy  re- 
gular haya  ciertos  fondos  consignados  en  fincas  ,  juros ,  ó  cen- 
sos, bien  que  no  se  dá  noticia  individual  de  ellos.  Refiere  a&i 
mismo  el  propio  acuerdo ,  que  ademas  de  estas  cargas  tiene  la- 
congregadon  otras  inescusables,con  motivo  de  diferentes  íes- 
tejos  ,  en.  ocasión  de  públicos  regocijos :  punto  que  queda  ya> 
anteriormente  tocado  en  el  examen  de  ordenanzas. 

Fundada  en  las  expresadas  razones ,  acordó  la  congregación 
que  todos  los  maestros  plateros  que  quisiesen  aprobarse  en  lo 
subcesivo  diesen  i  la  misma  congregación  para  el  efedo  de  las 
obligaciones  y  cargas  que  tiene,  150  reales, si  hubiesen  apren-. 
dido  en  esta  corte ;  300  roles  si  hulúesen  aprendido  en  otra 
ciudad  ,  villa ,  ó  lugar  de  estos  reynos,con  la  precisa  calidad 
de  estar  por  espacio  de  un  año  trabajando  en  casa  de  platero 
aprobado  en  esta  corte ;  y  3®  mil  reales  si  fuese  pl  itero  ultra«< 
marino ,  aunque  de  los  dominios  de  la  Corona  de  España ,  co- 
flilo  también  otiangero  3  con  la  obligación  de  haberse  de  apro- 
bar de  nuevo  ,  y  de  estar  precisamente  trabajando  de  oficial 
por  espacio  de  dos  afios  en  casa  de  platero  aprobado  en  Ma? 
diid. 

« 

Ohsirvacionis,  > 

Las  citamsiancias  pueden  úa  duda  hacer  mas  6  menos 
plausibles  6  tolerables  ciertas  determinaciones  ,  mas  atendidas 
ks  presentes « patececia.  las  disposiciones  del  precitado  acuet*» 

C  do 
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do  poco ,  6  iiada^  con&rmes  i  los  yeidaderos  inteieses  del  af- 

ttfY  del  común. 

I.*  De  las  obligaciones  á  que  se  supone  destinada  la  con- 
tribución del  aprobado  ,  las  unas  deben  tener  su  consignación 
prefixa  en  los  fondos  de  la  misma  congregación ,  considerada 
como  cofradía  ;  y  las  otras  se  pueden  estimar  extlnguibles  ea 
confonnidad  de  lo  anterlormeote  expuesto :  ademas  de  que  to» 
da  cantidad  contribuida  por  la  recepción  del  maestro  debe  n^ 
turalmente  invertirse  en  fomento  del  arte ,  para  compensar  d^ 
este  modo  ,  aunque  indirettamente  ,  el  daño  que  causa  al  co- 
mún de  los  compradores  qualquier  voluntaria  derrama  en  los 
oficios. 

■  II**  Toda  distinción  gravosa  entré  los  de  un  propio  arte 
se  opone  i  ios  progresos  de  este ,  y  debe  por  tanto  remover- 
se ,  para  que  puedan  Indistintamente  naturales  y  estrafios,  de- 
dicarse al  trabajo  ,  y  exercer  aquel  á  que  se  hallen  aptos  es- 
tando legalmente  examinados  ,  sin  que  ninguno  haya  de  usar 
de  ordenanzas  onerosas  á  los  demás ,  ni  que  con  título  de  fa- 
vorecer i  los  enseñados  en  esta  corte  ,  se  pretenda  embarazar 
ti  ascenso  i  los  nuevos  maestros  instruidos  fuera  de  ella. 

III.*  La  desproporcionada  variedad  entre  los  1 50  reales ,  y 
los  3®  reales  de  vdlon ,  en  que  se  pensiona  la  admisión  de 
todo  maestro  ultramarino  ,  ó  extrangero ,  es  tan  impropia  coa 
este ,  ¿  quien  el  mero  hecho  de  poner  obrador  califica  de  ve- 
cino y  subdito  ,  como  indecente  con  aquel  ,  que  como  natu- 
ral vasallo  de  S.  M.  nunca  debe  experimentar  tan  odiosa  dis- 
tinción. Y  si  bien  se  mira ,  semejante  disposición  á  nada  mas 
conduce  que  á  introducir  indebidas  limitaciones  en  el  núme- 
ro de  maestros ,  y  perjudiciales  exclusivas  en  la  mayor  concur- 
rencia de  profesores  hábiles  j  estableciéndose  á  sombra  de  ellas 
un  estanco  indiredo  en  daño  del  público,  en  atraso  del  arte, 
y  «o  contravención  de  las  piadosas  intenciones  del  Soberano. 
Ni  obsta  lo  c|tte  alega  el  mismo,  acuerdo  en  punto  á  la  ma- 
^or  contribuaon ,  que  los  artistas  Españoles  habrían  de  satis- 
lácer  para  recibirse  de  maestros  en  rey  nos  extraños :  pues  pres- 
cindiendo de  lo  mas  6  menos  cierto  de  esta  asertiva  ,  sobre 
que  hubiera  no  poco  que  decir  ,  bastará  reflexionar  que  las  po- 
derosas consideraciones  en  que  ftindan  nuestras  leyes  la  con- 
gruente admisión  de  artistas  extrangeros  ,  se  nivelan  por  mas 
altos  principios  que  los  de  la  reciprocidad ,  y  que  con  arreglo  ' 
á  las  varias  reales  Cédulas  expedidas  en  el  asumo  debe  esa  mis> 
aaa  admisloa  promoverse  en  la  anualidad  »  como  muj  con- 
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docente  á  Ja  prosperidad  del  reyno. 

Por  el  segundo  acuerdo  determinó  la  congregación  ,  que 
Jos  ^probadores  no  hiciesen  visita  general  ni  particular ,  sin  ir 
todos  ,  ó  la  mayor  parte  con  un  contraste  marcador  ,  prece- 
diendo auto  de  Juez,  y  asistiendo  Escribano  y  Ministros;  pa- 
ra cuyos  gastos  7  demás  diligencias  que  pudiesea  ocurrir  se- 
ñaló los  rondos  procedentes  de  las  aprobaciones ,  y  otros  bie- 
nes que  tubiese  libres  :  acreditando  la  congregación  en  tan  sa- 
bia pfovidencia  el  desvelo  que  le  niefcda  la  perfección  del 
arte. 

Entendiendo  el  ensayador  mayor  del  reyno ,  que  la  ante- 
rior deliberación  vulneraba  sws  privilegios ,  dió  petición  en  el 
Consejo ,  contradiciendo  la  aprobación  <k1  mencionado  acuerdo, 
de  cuyas  resultas ,  convenidos  el  ensayador  y  la  congregación 
presentaron  unánimes  una  petícion  en  que  exponían :  que  no 
siendo  la  mente  de  la  congregación  perjudicar  la  jurisdicción 
del  ensayador  mayor ,  en  quanto  á  visitar  y  determinar  la  ca- 
lidad y  bondad  de  los  metales ,  siempre  que  sus  aprobadores 
hubiesen  de  ezecutar  las  tres  visitas  anuas ,  lo  notídarian  pre- 
viamente al  ensayador  mayor ,  ó  i  sa  teniente :  oue  las  cali- 
dades y  circunstancias ,  seftaladas  por  la  congregación  para  la 
aprobación  de  los  sujetos ,  conspiraban  á  que  no  se  admitie- 
sen sino  los  de  buena  vida  y  costumbres  ,  de  toda  legalidjd, 
y  pericia  ,  para  precaver  de  este  modo  fraudes  y  perjuicios : 
que  la  contribución  determinada  para  la  admisión  en  el  co- 
legio,  ademas  de  ser  moderada  con  respedo&la  de  otras  du-> 
dadesyse  hacia  especialmente  recomendable  por  los  fines  en 
que  se  distribuían »  y  eran  los  reparos  y  obras  de  la  capilla 
mayor ,  bobeda ,  y  sacristía  de  la  Parroquia  de  San  Salvador, 
misas  de  su  cargo  ,  gastos  de  adornos  ,  y  festejos  quando  tran- 
sitaren las  Personas  Reales  ,  dotes  de  aoo  ducados  á  las  hijas 
de  los  plateros  aprobados ,  limosnas  anuas  en  cantidad  de  unos 
500  ducados  répartíbles  á  90  pobres  de  lisa ,  consignación  de 
otros  500  ducados  á  90  pobres  impedidos  cada  año ,  por  ra- 
lon  de  4  comuniones  en  los  días  festivos  de  nuestra  Señora, 
ayuda  de  costa  de  80  4  100  reales  ,  para  el  entierro  de  los 
plateros  pobres ,  socorro  á  las  viudas  menesterosas ,  limosnas  i 
pobres ,  asi  naturales  como  forasteros  ,  y  otras  muclias  obras 
pías :  que  los  200  pesos ,  en  que  se  pensionaba^  &  todo  eztnn- 
gero  al  tiempo  de  aprobarle  de  maestro ,  condudan  i  no  ad- 
mitir extrangero  sin  arraigo ,  y  de  corto  caudal ,  y  precaver  los 
daños  que  &  ello  podían  resultar  al  público  y  al  crédito  dd 
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arte  ,4  no  lucerles  participes  de  unos  socorros  dotados  y  fo^ 

mentados  con  el  propio  caudal  de  los  naturales  ,  y  á  igualar 
en  algún  modo  la  suerte  del  artista  extrangero  en  estos  rey- 
nos  ,  con  la  que  tiene  el  Español  quando  pasa  á  los  estraños: 
finalmente  ,  que  la  observancia  en  orden  á  los  sitios  y  para- 
ses en  que  los  plateros  de  esta  corte  hablan  de  tener  sns  obra- 
dores ,  ademas  de  estar  aprobada  por  el  Consejo ,  se  dirigía  4 
remover  los  graves  inconvenientes  que  se  habían  eiperimen* 
tado  de  vivir  extraviados  y  sin  sujeción  los  artífices  ,  mudaii" 
do  continuamente  sus  obradores  ,  é  ignorándose  donde  para- 
ban ,  ó  labraban  ,  con  lo  que  evadían  fácilmente  la  visita  y 
castigo. 

Ohstrvafknes. 

Sea  lo  que  fíme  de  estas  razones, cuya  esforzada  expo4- 

cion  demuestra  bastantemente  la  desconfianza  de  los  interesa- 
dos ,  y  la  contradicion  que  en  aquellos  puntos  recelaban  ,  el 
Consejo  aj^robó  en  29  de  Julio  de  1721  los  mencionados 
acuerdos ,  sin  perjuicio  del  Real  Patrimonio  ,  y  de  tercero  in- 
teresado ,  moderando  i  1^0  pesos  la  contribución  del  maestro 
ultramarino  9  vasallo  de  S.  M.  *  y  dexando  subsistir  las  demás 
en  el  mismo  pie  que  las  habla  establecido  la  congregación. 
Esta  aprobación  del  Consejo  no  nos  permite  añadir  nuevas  re- 
fiexiones. 

Con  la  enunciada  providencia  concluye  el  quademo  de  las 
ordenanzas  respe£tivas  al  coléelo  de  la  plaieiia  en  esta  corte ; 
en  el  qual  no  se  debe  disimular » que  4  pesar  de  algunas  dau* 
sslas  poco  conformes  en  sí  mismas  4  los  verdaderos  principios 

económicos  ,  se  encuentran  muy  acertadas  disposiciones  ,  res- 
plandeciendo en  todas  el  espíritu  de  una  singularísima  honra- 
dez,  el  deseo  de  promover  el  arte,  y  la  mayor  propensión  al 
aUvio  de  los  congregantes  desvalidos. 

Parece  que  este  loabilísimo  Impulso  est4  obrando  incesan- 
temente en  los  individuos  de  la  misma  congregación }  pues  4 
tiempo  de  estar  la  clase  de  oficios  entendiendo ,  i  conseqüen- 
cia  del  acuerdo  de  la  Real  Sociedad  en  el  examen  de  las  ci- 
tadas ordenanzas  ,  se  le  ha  remitido  igualmente  un  papel  de 
reglamento  para  un  monte  pío  que  intentan  erigir  los  artífi- 
ces plateros  de  esta  corte.  Tkne  éste  la  apreciable  recomendar 
don  de  venir  firmado  por  ocfaenu  de  los  mismos  Individuosi 
prueba  jBvidente  del  buen  concepto  que  merece  ¿  los  mas 
ia  impomoda  de  tan  utU  esubiccimknto  :  7  se  halla  divi- 
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éAáo  en  23  capítulos  alusivos  4  la  dotadon ,  distrlbiidoii  ,  7 

administración  del  mismo  monte  ;  puntos  todos  que  lograrían 
taJ  vez  mayor  claridad  ,  á  hallarse  colocados ,  baxo  la  iAsinua* 
da  distinción ,  los  capítulos  que  la  son  referentes. 

£n  lo  esencial  parecen  muy  arreglados ,  salvo  algunas  re- 
flexiones que  se  deducen  de  so  contexto ,  y  se  irán  ponkhdo  con 
él  único  nn  de  coadyuvar  en  lo  posible  i  los  intentos  de  tan 
dignos  artísus. 

I.  *  La  enunciativa  del  tercer  capítulo  que  franquea  indis- 
distintamente  el  goce  del  Monte  Pió  á  todo  aprobado  ,  6 
mancebo  ,  darla  margen  á  que  los  anualmente  impedidos  se 
agregasen  al  Monte',  entrando  desde  luego  á  disfrutar  sus  uti- 
lidades ,  sin  haber  llevado  las  carcas  s  lo  qual  aunque  muy  pro- 
pio de  una  verdadera  confraternidad » parece  poco  conforme  4 
k  intendon  de  los  fundadores ,  7  dóccho  de  los  demás  int»> 
Tesados. 

II.  *  Según  el  quarto  capítulo  ,  la  viuda  que  vuelve  á  ca- 
sarse pierde  todo  el  derecho  á  la  pensión  que  le  señalaba  el 
Monte  Pío  y  como  en  quedando  la  tal  viuda  moza  ,  inte- 
resa el  bien  común  en  que  se  le  facilite  con  cierto  'dote  su 
casamiento ,  pudiera  verificarse  en  este  caso  una  especie  de  tran- 
sacción voluntaria  de  parts  á  parte  ,  igualmente  benéfica  i  la 
viuda  ,  al  Monte  ,  y  al  Estado  :  para  lo  qual  convendría  tener 
presentes  los  dotes  de  200  ducjdos ,  señalados  por  la  congre- 
gación 4  las  hijas  de  los  plateros  aprobados ,  y  el  que  se  es- 
tipulase de  40,0  50  ducados  por  cada  acdon  para  la  viuda 

Sue  quiriese  tomar  estado :  todo  baxo  el  supuesto  de  tener  d 
lome  fondos  competentes  para  d  eftdo. 

III.  *  El  capítulo  undécimo  previene  que  el  que  no  tcn« 
ga  mas  que  una  ó  dos  acciones  ,  y  quiera  después  entrar  en 
el  goce  de  mas  (no  excediendo  de  quatro)  pagará  solo  la 
jnitad  del  ingreso  ,  ó  media  annata  y  caidos  que  contribui- 
viá  otro  '  qualquiera  que  adquiriese  una  acdon  ,  sin  tener 
otra  anterior,  x  anpque  esta  disposición  parece  inducir  algu- 
na desigualdad  en  la  suerte  de  los  accionistas ,  con  todo ,  co- 
mo los  que  han  de  subscribir  al  Monte  se  hallan  previamen- 
te instruidos  de  ella  ,  es  presumible  que  la  enunciada  circuns- 
tancia podrá  servir  de  estímulo  á  los  unos  para  agregarse  des- 
de luego  al  Monte ,  y  de  castigo  para  aqudlos  que  deben  jus- 
tameme  imputarse  á  si  mismos  las  resultas  de  stt  mofosidad » 
ó  tesistcncia. 

El 
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IV.  *  El  duodécimo  capítulo  declara  que  el  individuo  que 
muera  viudo  o  soltero  será  socorrido  por  el  Monte  para  ayu- 
da de  su  entierro  ,  y  bien  de  su  alma  con  730  reales ,  sobre 
qoe  es  de  advertir  que  k  congregación  tiene  señalada  cierta 
cantidad  part  el  entierro  de  Jos  plateros  pobres » y  que  es  muy 
presumible  que  los  ricos  antepongan  dezar  esos  mismos  730 
reales  á  benefício  de  un  Monee  principalmente  destinado  á  el 
alivio  de  los  menesterosos. 

V.  *  El  capítulo  décimo  quarto  previene,  que  ninguna  per- 
sona que  esté  en  goce  por  el  Monte  Pió  ,  perderá  el  derecho 
que  tiene  de  los  pobres  de  lista :  loqual  parece  podrá  suprimir- 
se  respecto  á  que  los  500  ducados  consignados  anualmente  por 
la  congregación  para  los  pobres ,  se  presumen  aplicables  al  Mon- 
te ,  salvo  las  respetivas  fundaciones ,  y  el  derecho  de  los  que 
en  la  adualidad  disfrutan  dichas  limosnas. 

VI.  *  En  el  capitulo  décimo  sexto  ,  que  trata  de  la  asis- 
tencia señalada  al  wíKátto  'anclanó ,  6  achacoso ,  conviene  ex- 
presar claramente ,  que  todo  platero  individuo  del  Monte  (sin 
distinción  de*  soltero ,  casado  ,  ó  viudo)  que  por  vejez  ,  acha- 
ques continuos,  ó  enfermedad  habitual ,  se  imposibilite  al  tra- 
bajo ,  y  no  tenga  otro  medio  para  vivir ,  tendrá  derecho  esen- 
cial á  los  socorros  del  Monte  ,  según  el  número  de  acciones 
que  en  él  le  pertenezcan  :  debiéndole  cesar  dicha  asistencia,  siem- 
pre que  llegue  á  combalecer ,  ó  mejorar  de  fortuna* 

VII.  *  £1  capítulo  décimo  séptimo ,  previene ,  que  si  el  plate- 
ro Inhabilitado  al  trabajo  tuvioe  muger  ,  se  ie  dará  la  mitad 
de  la  renta  ,  según  las  acciones  que  tenga  ,  conservándosele  á  la 
muger  el  derecho  á  la  renta  de  viudad  por  entero :  lo  que  no 
parece  admisible ,  atendida  la  reñexion  anterior  ,  y  en  caso  de 
haberse  de  verificar  algún  descuento ,  seria  mas  recular  recaye« 
se  este  suboeslva  y  paulatinamente  sobre  la  renta  de  viudedad 
consignada  i  la  muger. 

Parece  tanto  mas  fundado  este  reparo quanto  lo  sugie- 
ren las  propias  voces  con  que  concluye  el  aílual  capítulo  ,  de- 
clarando que  los  verdaderos  necesitados ,  son  los  que  tienen  de- 
recho á  las  rentas  del  Monte  Pió  ;  májümas  del  todo  confor- 
me 4  una  legislación  dlvll  bien  ordenada  ,  que  no  autoriza 
sino  para  arreglados  fines ,  establecimientos  de  esta  clase  entra 
los  artistas ;  pues  como  totora  de  estas  familias ,  y  de  la  pros- 
peridad pública  ,  resiste  qualquier  expecie  de  derramas  en  se- 
mejantes cuerpos  ^  por  lo  gravosas  que  suelen  ser  al  común ; 
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y  solo  las  oonslente  en  qtnnto  Ueguen  i  invertirse  en  el  fo- 
meoxo  del  arte  ,  y  conducente  socorro  de  los  artífices  ¡  baxo 

cuyo  supuesto  no  solo  se  les  ha  de  considerar  como  princi- 
pales acrehedores  á  los  auxilios  del  Monte  ,  quando  verdade- 
ramente los  necesiten ,  si  no  que  merece  asimismo  un  espe- 
cial miramiento  la  subsistencia  y  enseñanza  de  los  huérfanos 
íBccesitados ,  hijos  de  maestros  plateros ;  teniñido  presente  i  este 
fin  las  limosnas  y  obras  pías  de  la  congregación  ,  que  no  ten- 
gan destino  determinado ,  y  aplicando  á  las  viudas  menestero- 
sas el  socorro  que  la  misma  congregación  les  señala. 

VIIL*  El  capítvilo  décimo  odavo  dispensa  cierta  antici- 
pación ,  ó  suplemento  sobre  alhaja  al  individuo  del  Monte 
que  esté  enfermo ,  para  ocurrir  i  los  ])reciso5  gastos  de  su  en- 
fermedad i  lo  que  no  ofrece  nada  de  violento ,  respedó  4  tener 
la  congr^^don  tres  camas  dotadas  en  el  Real  Hospital  dd 
Buen  Suceso  para  sus  individuos  necesitados ,  y  otras  tres  en 
la  Orden  Tercera  de  San  Francisco ,  para  las  mugeres  de  los 
mismos. 

IX.  '  La  limosna  de  150  reales  que  prescribe  el  declmó 
nono  capitulo  se  distribuya  por  San  Juan  y  Navidad  á  los 
pobres  individuos  del  Monte, es  ^oco  adequada  para  reme- 
diar las  necesidades  de  los  qué  tienen  derecho  i  sus  auxi«- 
lios  ,y  asi  será  conveniente  que  suprimiendo  la  enunciada  dis- 
tribución se  socorra  á  los  verdaderos  necesitados  con  la  asis- 
tencia diaria  que  corresponda  á  su  acción  ó  acciones  ^  y  los 
enfermos  en  la  forma  que  queda  advertida. 

X.  *  £1  reintegro  que  deberá  hacer  la  viuda  en  los  tres  pri» 
meros  meses  siguientes  á  la  muerte  de  su  marido  de  Itt  tres 
mesadas  que  se  le  podrán  suplir  para  el  fbneral  de  este ,  cóA 
arreglo  al  capítulo  vigésimo  primo  ,  tiene  algo  de  gravoso 
para  la  viuda  ;  y  asi  parece  mas  oportuno  se  la  concedan 
seis  meses  para  ir  consecutivamente  descontando  el  importe 
de  esas  tres  mesadas ,  quedando  entretanto  la  viuda  en  el  go- 
ce de  la  media-  renta  que  la  corresponda. 

XI.  *  £1  capítulo  vigésimo  sexto  declara  que  todó  t\  que 
llegue  á  deber  tres  meses  de  contribución  mensual  perderá 
todo  el  derecho  al  Monte  ,  sin  apelación  alguna  :  lo  qual  es 
algo  violento ,  y  del  todo  inconsiguiente  4  lo  que  expresó  el 
capitulo  13  ,  sobre  haberse  de  admitir  en  el  Monte  á  todo  aquel 
que  después  de  haber  salido  de  éí  soBdtase  de  niievo  sU  in- 
gresa» abonando  todos  los  caldos  desde  que  jgdtó^  &  la  paga  >  y  2Ú 

fe- 


«4  MfiMO&IAS 

verifícandose  esta  ultima  circanstancia ,  no  se  advierte  Incon- 
veniente en  que  vuelva  4  revivir  el  derecho  del  que  hubie* 
se  quedado  debiendo  los  tres  meses  de  contribución  mea» 
sual. 

Xn/  £1  capítulo  trigésimo  segundo  concede  í  h  Junta 
particular  del  Monte  el  arbitrio  de  dar  4  sus  fondos  aquel  des- 
tino en  <|ue  mas  utilidades  se  hallen  para  beneíicio  y  aumen- 
to del  mismo  Monte  s  iacultad  que  parece  ha  tenido  no  po- 
cos inconvenientes  ^  y-  solo  se  conceptúa  admisible  en  el  su- 
puesto de  que  permaneciendo  en  arca  lo  competente  á  satisfi- 
cer  las  cargas  á  que  se  hallase  instantáneamente  obligado  el  Mon- 
te Pío  ,  se  invirtiese  el  sobrante  ,  ó  parte  de  él ,  en  asuntos  de 
moral  seguridad ,  que  representasen  constantemente  b  cantidad 
empleada  ,  y  cediesen  precisamente  en  adelantamiento  del 
arte. 

Para  esto  sería  ,  en  cierto  modo  ,  indispensable  un  previo 
conocimiento  del  estado  en  que  se  halla  el  arte  de  la  plate- 
ría en  esta  corte ;  de  los  atrasos  que  puede  estar  padeciendo: 
de  los  auxilios  que  necesite  para  adquisición  de  instrumentosi 
perfección  de  la  enseñanza ,  estimulo  de  la  industria  y.  de 
k»  medios  que  se  estimen  mas  adequados  á  proporcionar^ 
los. 

De  resultas  de  estas  noticias  se  logrará  determinar  con  mas 
acierto  é  individualidad  lo  que  se  dexa  percibir  á  primera  vis- 
ta en  el  asunto ,  y  es  ;  que  el  arte  de  la  platería  en  estos  xty* 
nos  es  uno  de  los  que  mas  fiicilmaite  se  atemj^eran  4  adqui* 
lir  los  mayores  progresos,  asi  por  lascircunístancias  de  sus  proi 
Cbsores  y  excelentes  escritos  nacionales  sobre  lo  teórico  del  ar* 
te  ,  como  por  la  mejor  proporción  en  la  compra  de  primeras 
materias,  y  suavidad  de  derechos  ,  comparativamente  á  lo  que 
se  verifica  en  otras ;  que  la  prevención  de  instrumentos  pro- 
pios para  moldar  ,  forjar ,  vaciar ,  desbaratar  ,  tornear  y  enta- 
llar ,  es  no  solo  de  las  mas  conducentes  4  los  adelantamiento» 
del  arte  ,  sino  también  que-  el  estaUedmiemo  de  unas  oíici*> 
ñas  destinadas  4.1a  colocación  de  estos  instrumentos  ,  en  calí* 
dad  de  comunes  ,  para  el  uso  de  los  individuos .  del  colegio  , 
seria  no  menos  provechoso  á  los  artífices  ,  que  ventajoso  á  la 
nación :  y  finaJrne^ite  ,  que  para  esta  empresa  nunca  táltariaa 
competentes  arbitrios  ,  ya  por  los  fondos  que  subcesivamente 
se  apliquen  al  Ibmenta.del  arte ,  y  ya  por  -  el  exuberante  ere» 
dito  de  la  congfcgadea.»  a«  en  laion  d^ . sus  .blflnee  libre», 

"  '  '  cor 
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como'étt  atendoo' i  fas  notorias  £iciiltad^  de  su»  indivi* 

dúos. 

No  hay  que  detenerte  en  la  pretensa  distinción  que  te 

quiera  suponer  entre  congregación  y  colegio ,  pues  sí  bien  se 
reflexiona  en  el  contexto  de  las  ordenanzas  ,  y  en  la  obser- 
vancia de  ellas ,  se  reconoce  tan  estrecha  unión  j  enlace  en- 
tre el  colegio  y  la  congregación  ,  ó  cofradía  de  plateros  en 
esta  corte ,  que  sus  intereses  se  manifiestan  enteramente  iden- 
tificados. Los  mayordomos  de  la  congregación  ,  y  aprobantes 
del  colegio  ,  son  los  que  acuerdan  la  admisión  de  nuevo  maes- 
tro :  este  debe  sentarse  en  los  libros  de  la  congregación  ade- 
mas de  estar  aprobado  para  excrcer  el  arte  ,  4  cuyo  efedo  ha- 
bría de  contribuir  en  conformidad  de  las  ordenanzas  de  la 
real  Junta  de  comercio,  500  reales » ademas  de  otros  sao  pa- 
ra recibirse  de  maestro  :  las  cantidades  satisfechas  por  los  apro* 
badores ,  como  igualmente  las  multas  ,  se  aplican  al  culto  de 
San  Eloy  ,  limosna  de  los  congregantes  pobres,  y  demás  obras 
pias  que  entre  año  hace  la  congregación.  Por  otra  parte  ,  es- 
ta suple  de  sus  fondos  lo  correspondiente  á  premios  de  dis- 
cípulos ,  gastos  de  visitas ,  socorro  de  viudas  ,  y  limosna  á  po- 
bres $  finalmente  los  que  cumplen  las  mayordomias  á  que  han 
sido  nombrados  por  la  congregación ,  entran  i  ser  diputados 
del  colegio  en  el  siguiente  año  ,  y  pasan  á  ser  aprobadores' 
en  el  subsequente  :  mediante  lo  qual  llegan  á  componer  la  Jun- 
ta gobernativa  del  colegio  ;  siendo  tal  su  influxo  en  este  que 
se  habla  introducido  la  costumbre  de  entenderse  aprobados  de 
nuestros  los  jóvenes  que  sin  ex&men  se  dedicaban  i  servir  las 
mayordomias  llamadas  de  solteros ,  encargándose  de  una  de- 
manda para  los  pobres  de  la  congregación.  Desuerte  que  los 
fondos  de  la  cofradía  ,  después  de  cumplidas  sus  cargas  ,  se- 
gún la  fundación  legal  ,  pueden  justamente  estimarse  aplicables, 
mediante  la  correspondiente  licencia ,  ai  Monte  Pió  del  cole- 
gio de  platerb  en  esta  corte ,  siendo  constante  que  la  subsis^ 
tencla  de  la  congregadon ,  6  cofracUa  pende  de  la  de  los  In- 
dividuos del  colegio ,  y  que  esta  se  verifícaii  oportunamen- 
te ,  no  solo  por  los  socorros  que  se  subministren  á  los  artí- 
fices pobres  ,  ó  impedidos  ,  &  sus  viudas  y  huérfanos  ;  sino  tam- 
bién por  los  auxilios  que  se  dispensen  al  arte :  pues  no  con- 
duce menos  al  intento  ,  remover  la  necesidad  por  la  aptitud 
en  que  se  ponga  á  los  artistas ,  de  utilizarse  de  su  trabajo ,  que 
el  remediarla  quando  Ueeuea  á  padecerla. 


a6  M£Mo&iAs 

Sobre  todo  ,  la  protección  7  el  favor  son  esencialmente 
aplicables  al  arte  ;  y  siendo  el  principal  objeto  de  este  dis- 
curso descubrir  los  medios  que  puedan  coadyuvar  á  su  fomen- 
to ,  se  propondrán  en  las  siguientes  reflexiones  at^ueilos  que  han 
parecido  mas  conducentes  4  proporcionarle. 
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PARTE  SEGUNDA, 

OBSERVACIONES  GENERALES 

SOBRE  LAS  ORDENANZAS 
FORMADAS  £N  £L  AÑO  DE  1695» 

POR  LOS  ARTIFICES  PLATEROS 
DE  LA  CONGREGACION  DE  S.  EIDY 
EN  £ST A  CORTE. 

EL  ex&men  que  antecede  de  las  ordenanzas  respetivas  k 
los  artífíces  plateros  de  esta  corte » da  á  conocer  lo  di- 
minuto de  ellas  ,  y  la  necesidad  que  tienen  de  reformarse  eii 
algunos  gravámenes  :  pero  como  la  formación  de  las  nue- 
vas que  se  lleguen  á  proponer  ,  pide  cierta  uniformidad  de 
sistema  ,  y  reunión  de  principios ,  ha  parecido  conveniente  ma- 
nifestar con  algana  extensión  los  que  se  deducen  legitimamen-: 
,  asi  del  contexto  de  los  referidos  estatutos  ,  como  de  ias_ 
noticias  que  han  ficilitado  varios  inteligentes  zelosos  del  bien 
común ,  adoptando  en  quanto  sea  posible  sus  mismas  voces. 

§.1."     Las  ordenanzas  de  169$  ,  como  igualmente  los  acuer-i 
dos  puestos  á  su  continuación  ,  fueron  aprobidas  sin  perjuicio 
de  tercero  interesado :  7  aá  no  pueden  tener  lugar  en  lo  que» 
dañan  al  común »  ó.  al  particular. 

Estos  dafios  resultan  esencialmente  de  los  capítulos  1 1  ,  y 
13  respetivos  ,  el  primero  á  la  demarcación  señalada  á  la  pla- 
tería en  esti  corte  ,  y  el  segundo  á  la  facultad  de  comerciar 
en  alhajas ,  contrahida  privativamente  4  los  artíñces  aprobados 
en  el  arte.  > 
De  una  y  otra  disposición  se  han  tocado  los  lnconveiiien< 
tes  en  el  eximen  de  k»  citadas  ordmanzas » 7  para  que  no  que- 
de duda  en  el  asunto  ,  se  añadirá  ,  que  según  exposición  de  loss 
mismos  facultativos ,  la  ordenanza  que  trata  de  demarcación  , 
se  debe  estimar  muy  perjudicial ,  y  por  tanto  leíormabk.coii^ 
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sobrada  razón  y  justicia  ;  siendo  tantos,  los  disturbios  causa- 
dos por  su  disposición  ,  que  la  congregación  dé  San  Eloy  ha 
expendido  gran  parte  de  sus  propios  en  los  pleytos  que  de 
ella  se  han  seguido ,  causando  gravísimos  gastos  á  los  maestros 
que  haa  utilSb  que  defenderse :  lo  qaai  aseguran  ser  basan- 
te para  anular  una  ordenanza  que  por  si  no  trae ,  ni  puede  traer 
beneficio  álguuo. 

En  quanto  á  la  facultad  privativa  de  comerciar  en  alhajas ,  es 
tan  contraria  á  la  que  tienen  los  comerciantes  naturales,  /  cx- 
trangeros  ,  á  la  fábrica  propia,  y  a  los  progresos  del  ane,que 
seria  ocioso  repetir  lo  que  ya  se  ha  expuesto  en  orden  ¿  los 
perjujciós  que  de  su  praSica  seguirían  al  bien  general.* 

§.  II.*  £n  la  aprobación  de  las  citadas  ordenanzas ,  quedaa 
igualmente  precavidos  los  derechos  del  Real  Patrimonio.,  y,. 
siendo  constante  que  estos  se  hallan  vulnerados  en  todo  aque- 
llo que  impide  el  aumento  de  población  ,  acrecentamiento  de 
consumos  ,  adelantamiento  del  arte  ,  y  la  útil  extensión  del  co- 
mercio ,  no  pueden  menos  de  estimarse  lemovibles  bs  restric^ 
ciones  que  ponen  los  capítulos  9  y  lo  de  estas  ordenanzas, 
en  punto  á  admisión  de  artistas  eztrangeros ,  como  asi  mismo 
la  particular  contribución  con  que  los  grava  el  acuerdo  agre- 
gado á  los  mismos  esututos,  según  queda  anteriormente  ma- 
nifestado. 

Sobre  todo, las  ordenanzas  de  1695  ,  como  las  demás  de* 
igual  clase  ,  se  deben  conceptuar  dirigidú  4  fivorecer  el  arte' 
y  sus  profesores  ,  sin  traer  daño  público,  ni  particular,  por  lo' 

que  se  han  de  mirar  sus  resped'ivas  clausulas ,  como  providen- 
cias gubernativas ,  sujetas  á  modificación  ó  revocación ,  segua-' 
la  exigencia  pública  lo  didare. 

Pide  esta  que  se  remuevan  indebidos  gravámenes  :  se  escu- 
sen pleytos  .  diligencias  superfinas ,  y  gastos ;  se  mejore ,  y  am*' 
plie  la  enseñanza  ;  se  abracen  los  vanos  ramos  que  compre-^ 
hende  el  arte  :  y  que  en  todos  ellos  se  establezca  la  policía 
interior  mas  favorable  al  aprendizage ,  eximen  de  aprobados,' 
visitas  de  obradores,  y  oportuno  gobierno  del  colegio. 
'     IIL*    £1  aprendizaje ,  indispensable  en  todo  arte  que  re- 
quiere previas  noticias  de  sus  reglas  y  maniobras,  lo  es  con^ 
notable  particularidad  en  el  de>  la  Platería.  Pocos  habíi  con 
efe^  f  en  que  se  reúna  tanta  copia  de  exquisitos  conodmien* ' 
tos ;  pues  como  ya  se  ha  notado  ,  el  dibuxo  ,  la  geometría ,  ma«' 
quinaria  ,  prespediva ,  arquite¿hira ,  metalurgia ,  son  ciencias  que  ' 
deben. coACuriii  eu.todo  buen  artista  j>l^er.o rsin  contar  U  es- 
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pecial  -  destreja  que  pide  la  execucion  de  sus  obrajes. 

Baso  de  este  supuesto » seria  regular  que  los  aprendices  del 
arte  se  fuesen  instruyendo  en  estos  primeros  principios  ,  y 
aunque  no  se  duda  que  algunos  lo  pradiquen  asi  ,  es  harto' 

sensible  no  poder  hacer  igual  concepto  del  común  de  ellos  , 
particuUrmente  á  vista  de  lo  que  manifíescan  los  facultativos, 
quienes  hablando  de  los  aprendices  en  general  se  explican  del 
modo  Sttuiente  :  „  en  Bspaña  solo  se  ponen  4  aprender  un 
nofido  (como  vulgarmente  se  dice)  los  hijos  de  los  póbres,' 
n  pero  tan  pobres  que  hay  exemplares ,  que  si  los  maestros  no' 
los  vistiesen  andarían  desnudos  ,  á  lo  que  se  añade  que  los  mas*' 
de  estos  son  de  los  lugares  circunvecinos ,  y  quando  se  logra 
„  que  sepan  mal  leer  ,  y  formar  las  letras  ,  es  un  adeiantamien- 
to  extraordinario.  ¡  Qué  principios  de  miseria !  ¡  y  qué  educa- 
»ciofltan  Infeliz  para  esperar  progresos!  Este  muchacho  está 
9^  seis  ú  ocho  años  oo»  su  patrón ,  ó  maestro; haciendo  oficios 
de  criado ,  porque  en  el  aprendiz ,  ni  en  el  maestro  no  hay 
disposición  para  otra^  cosa»  Este  le  toma  porque  se  ahorra  un 
criado  (  y  á  la  verdad  no  es  regular  enseñar  ,  dar  de  comer, 
y  4  veces  vestir  de  valde)  y  aquel  aguanta  porque  está  man- 
f,  tenido  ,  y  cree  aprehender  un  olicio  ,  ai  cabo  de  los  seis  años 
y,  sabe  apenas  los  rudimentos  de  él ,  y  es  miserable  sin  auzilioi 
9^  ágenos.,  y.  sin  disposición  de  ooiuegulrlos  por  sí  mismo.  Tra* 
tuja  como  mancebo  algún  tiempo ,  procura  aprobarse ,  y  eo^ 
^  tra  á  ser  maestro  con  la  misma  miseria  que  entró  á  ser  apren- 
„  diz.  Toma  otro  aprendiz  ,  que  sigue  los  mismós  tramites ,  con 
lo  qual  se  perpetua  Ja  ignorancia ,  y  se  radica  la  miseria.  Re- 
flexionese  con  zdo  y  claridad  sobre  el  partícnlar  por  los  que 
^  desean  el  progreso  de  las  artes ,  y  verán  que  con  estos  pnn^ 
^  cipios  es  imposible  adelantarlas ,  sin  tomar  medios  e&aces  y 
sólidos." 

Hasta  aqui  los  facultativos ,  quienes  dan  bastante  4  enten- 
der en  su  genuina  exposición  lo  atrasado  que  se  halla  el  apren- 
dizage  en  esta ,  como  en  otras  profesiones ;  atraso  que  atribu- 
yen principalmente  al  abatimiento  en  que  se  halla,  el  mismos 
arte »  y  4  la  ooru  instrucción  de  los  maestros :  y  en  atencbn 
á  ser  esta  en  algiin  modo  causa  de  aquel ,  insta  no  menos  me-' 
jorar  la  enseñanza  que  el  reponer  al  arte  en  el  auge  qD(^  le 
corresponde. 

A  la  verdad  ,  tan  noble  arte  como  el  de  la  platería  ,  re- 
quiere  una  educación  ■  proporcionada  4  los  fines  que  ha  de  de- 
sempeñar ,  dirigida  tcüda  por  los  pdttdplos  4e  una  pollcja 
.   ;  coa 
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consiguiente  i  It  estimacioii  que  se  fnereceki  sus  profesores :  pties 
inceiesa  en  ello  ,  no  menos  que  el  lustre  del  propio  cuerpo , 
la  general  utilidad  del  e«ado»por  ser  constante,  que  mientr.>s 

no  se  amplíe  la  enseñanza ,  carecerá  la  nación  de  las  alhajas  de 
mejor  gusto  ,  y  tendrá  que  introducirlis  de  fuera  ,  perdiendo 
toda  la  maniobra ,  la  falta  de  ley  en  la  plata  y  oto ,  el  porte, 
y  la  reventa. 

§.  IV."  Como  el  arte  de  la  pbterla  comprdiende  unas  no- 
ticias no  menos  extensas  que  delicadas » seria  contra  la  natura- 

Ijíza  aplicará  él  los  rudos :  inconveniente  que  podrá  precaver* 
Sj5,  señalando  algún  tiempo,  como  por  exemplo  el  primer  año 
para  observar  la  idoneidad  del  niu(;l]acho  »  antes  de  pasarle  4 
la  clase  de  aprendiz. 

Ni  debe  ser  admitido  á  esta  el  que  ademas  de  los  pr¡«- 
meros  rodimemos  de  el  leer » escríUr ,  j  contar ,  no  tenga  al- 
bina previa  noticia  del  dibuxo ,  bazo  cuya  dirección  está  la^ 
platería  con  mas  especialidad  que  otra  arte  alguna :  siendo 
por  tanto  indispensable  que  después  de  admitido ,  procure  el 
muchacho  radicarse  en  el  conocimiento  general  del  dibuxo, 
y  del  aplicable  al  arte  ,  para  exerccr  científicamente  las  ope- 
raciones contenidas  en  la  extensión  de  ¿1 ;  4  cuyo  efetlo  de- 
l;|eii  aprender  quanto  con  el  título  de  Grafidia  escribió  Juan. 
Arfe  de  Viilaiañe,7  asistir  con  la  correspondiente  exaditud 
4  la  escuela  de  dibuxo  establecida  en  esta  corte. 

Deben  asi  mismo  tener  presentes  aquellos  conocimientos 
diredivos  que  tanto  importan  para  la  perfección  de  las  ma- 
niobras ,  y  del  material ,  pues  sin  geometría  y  mecánica  seria 
muy  difícil  inventar  ,  ó  perfeccionar  los  instrumentos  ,  cuya 
energía  se  ignora ;  como  lo  seria  igualmente  proceder  con  acier- 
to  4  la  ftindidon,  mezcla  y  ulteriores  beneficios  que  se -han 
dé  dar 4 los  metales,  sin  hallarse  el  artista  medianamente  tin-^ 
turado  en  la  mineralogía ,  docimatica  ,  y  química.  Y  asi  el  es- 
tudio de  estas  ciencias  constituye  parte  de  la  enseñanza  del 
aprendiz ,  al  prupio  tiempo  que  se  va  adiestrando  en  el  cin- 
celado ,  y  gravado. 

Esu  enseñanza ,  para  estimarse  proyediosa  conviene  sea  me-> 
todica ,  de  suerte  que  se  conozcan  distintamente  los  puntos  en 
que  ha  de  versar ^ y.  la  serie  de  ellos, con  fespe£fco  al  apren- 
diz y  maestro  ;  á  cuyo  fin  será  muy  oportuno  indicar  en  ade- 
lante un  plan  de  cnseóanza  ,  para  los  principales  ramos  de  la 
pl.itcria  ,  salvo  las  alteraciones  que  en  el  haya  de  inducir  i» 
mayor  .^qjÁíÚa.4¿  los  njaestrQí,.  ..^         .    ,    .  ,        .  - 
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r  *  Utur'de^ras  drcunstancias  que  deben  expresar '  el  enuncia* 
do  plan  ,  y  las  mismas  ordenanzas ,  es  el  tiempo  que  ha  de 
durar  el  aprendizage  ;  sobre  cuyo  punto  ya  queda  advertida 
Ja  gran  variedad  que  se  encuentra  entre  las  de  1795  «  y  las  pu- 
blicadas por  la  real  Junta  de  comercio  en  el  de  1771  pres- 
cribiendo aquellas  quatro  años  de  aprendizage ,  y  otro  de  ezer- 
dcio  en  icasa^de  un  artífice ,  quando  estas  señalan  seis  años  de 
aprendiz,  y  otros  quatro  de  ofícial  ó  mancebo. 

La  ordenanza  de  la  platería  de  París  determina  á  ocho  años 
el  tiempo  de  aprendizage  ,  con  réspede  ,  dice  el  Diccionario  de 
las  ciencias ,  verbo  orjevre  ,  á  la  mucha  instrucción  ,  y  pradi- 
ca  que  requiere  el  arte  ^  y  4  la  justa  remuneración  de  quien  le 
enseña :  la  qual  seria  ,  ó  mtolerable  al  aprendiz ,  ó  inadequadí 
á  los  cuidados  del  maestro ,  si  las  maniobras  del  aprendiz  eif 
los  últimos  años  no  llegasen  á  indeauiizai  4  aquel  el  tnbajd 
de  la  enseñanza  en  los  primeros. 

La  prádica  del  colegio  de  artífices  plateros  de  esta  corte, 
parece  bastantemente  varia  en  el  dia  ,  en  orden  al  tiempo  de 
aprendizage  ;  el  qual  y  sin  embargo  debe  quedar  precisamente 
arreglado; pues  aunque  penda  este  pumo  de  la  capacidad  del 
maestro  ,  disposición  del  discípulo  ,  y  complicación  6  delica^ 
deza  de  las  maniobras  en  que  se  exercite ,  es  muy  conducení- 
te  al  buen  orden  del  mismo  colegio ,  y  al  que  se  observa  en 
las  platerías  mas  florecientes  de  Europa ,  que  se  guarde  cierta 
uniformidad  en  este  asunto, para  precaver  odiosos  vexamenes 
y  perniciosas  arbitrariedades. 

'  Con  este  fin  y  atendiendo  4  dUmláuif  en  lo  posible  aque- 
lla primera  época  de  enseñanza ,  tan  fastidiosa  al  maestro  >  cof^ 
mo  ingrata  para  el  aprendiz  ,  sin  dexar  de  facilitar  4  este  el 
tiempo  competente  para  instruirse,  y  adiestrarse  en  los  prime- 
ros rudimenios  del  arte  ,  conceptúan  los  facultativos  que  el  tiem- 
po de  aprendizage  en  el  de  la  platería ,  podría  quedar  oportu- 
namente prefinido  4  quatro  años  continuos ,  no  comprehendien- 
dose  en  ellos  el  primer  año ,  que  est4  principalmeme  destina* 
do  4  reconocer  b  aptitud  del  muchacho :  7  aunque  el  referid 
do  tiempo  de  aprendizage  parezca  tal  vez  algo  dtmunuto  pa- 
ra un  arte  tan  científico ,  no  se  prevee  inconveniente  esencial 
de  esta  disposición  ,  siempre  que  el  aprendiz  antes  de  pasar  4 
la  clase  de  oficial  ó  mancebo,  haya  de  acreditar  su  capacidad 
ai  tiempo  del  eximen  que  para  este  efedo  deberán  pradicar 
los  aprobadores  del  colegio :  eximen  que  se  contempla  tant6 
mas  importante  4  los  progresos  7  celebridad  del  arce,  quame 
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k  ezecucton  de  las  obcab  corre  principalmente  i  cargo  de  los 
oficiales ,  y  pudiéndose  este  diferir  á  mas  largo  plazo  coa  rei« 
pedo  4  los  menos  despiertos ,  quedará  siempre  á  estos  tiem- 
po competente  para  liabilitarse  en  lo  teórico  y  praélico  del 
arte  ,  sin  que  la  impericia  ó  desidia  de  ios.  UAOS  perjudique  i 
los  mas  ingeniosos  y  aplicados. 

No  por  esto  se  pretende  que  ese  primer  examen  sea  in-* 
distintamente  el  mismo  para  todos ,  y  solo  si  que  se  atempe- 
le  'en  lo  substancial  a  .las  .dtcunstandas  del  tamo  ,  i  que  el 
aspirante  quiera  mas  particularmente  dedicarse  ,  puesto  qu» 
son  varios  los  que  se  conocen  en  la  platería  ,  de  mas  ó  menos 
dificultad  y  primor,  y  que  en  este  arte,  como  en  casi  todos, 
no  es  impropio  haya  oficiales  de  mas  y  menos  inteligencia  , 
para  que  asi  desempeñen  mas  oportunamente  las  varias  ma- 
f^obfas  á  que  se  estiende.  Los  de  mediana  habilidad » por  ezem- 
plo ,  son  ezpecialisimoc  para  la  £ibrica.  de  piedras  falsas ,  y  es« 
ta  se  conseguiria  difícilmente  por  medio  de  los  mas  adelantap 
dos  ,  en  atención  á  los  crecidos  jornales  que  suelen  devengar. 
JjO  mismo  se  puede  decir  de  otras  cosas  mas  Ínfimas  ,  como 
son  componer  ,  pulir  ,  forjar  ,  vaciar  ,  y  otras  mil  menudencias 
en  que  pueden  ocuparse  los  oficiales  menos  instruidos  ,  con 
mayor  proporción  suya  ,  y  ventaja  de  quien  los  emplea :  to- 
do lo  qual  es  muy  regular  se  tenga  presente  en  el  exámen  del 
aprendiz  que  intenta  pasar  i  la  clase  de^. oficial ,  para  ceñirse  á 
lo  mas  preciso » y  en  lo  ácfo»  usar  de  una  prudente,  condes» 
cendencia. 

Esta  misma  se  hace  de  algún  modo  indispensable  en  quan- 
toá  aquella  cantidad  que  el  aprendiz  debiera  satisídcer  al  maes- 
tro por  razón  de  su  enseñanza.  Pues  aunque  sea  sumamente 
impropio ,  como  lo  notan  juiciosamente  Jos  ficultatlbos  con- 
sultados •  el  que  este  haya  de  enseñar  al  aprendiz  ,  darle  de  co- 
mer ,  y  á  veces  vestirle  de  valde  ;  con  todo  ,  considerando  por 
una  parte  la  aílual  estrechez  en  que  se  hallan  por  lo  común  , 
los  que  se  destinan  á  oficios ,  y  por  otra  los  particulares  arbi- 
trios que  pueden  tener  los  maestros  de  compensar  sus  fatigas, 
y  i  en  la¿l  qual  utilidad  que  les  desen  las  maniobras  del  mu- 
chacho en  los  últimos  años  de  aprendizage  ,  y  ya  -en  di  mer 
nor  jornal  que  lleguen  4  estipular  por  lo  conoerniente  i  ios 
de  laborante  ,  se  presume  que  el  arreglo  de  este  punto  pue- 
de quedar  por  ahora  al  .pacto  convencional  de  las  partes  ,  sin 
que  haya  de  estimarse  precisamente  punto  de  ordenanza ;  bien 
.emendl^ip  que  en  caso  de  concertarse  alguna  particular  gratl- 
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fícacion  i  favor  del  maestro  ,  convcñdria  tener  presenté  la  de 
10  iibns  tornesas  ,  ó  de  40  rcaie^  veiloa ,  que  señaJa  la  cede- 
ñama  de.  París  ,  pot*  ncon<  dci-aptrendíxagis  ea  el  arte  tde^la 
platería  ¿  á  .fin.  de  no  exceder  de  eUa  sin  u  fofsul  aprubacion. 

deJ  Juez. 

5.  V.*     La  admisión  de!  aprendiz  en  la  clase  de  oficia!  é- 
mancebo  ,  le  habilita  á  ganar  jornal  ,  mas  no  le  exime  de  la 
obligación  de  quedar  trabajando  algún  tiempo  como  oficial 
laborante  ,  en  casa  de.  algún  ardsta  del  colegio ,  pintes  4e  apra*  ; 
baese  de  inaestro  :  esta 'dispoakiim'  que  se  baUa  fecomendada; 
en  casi  todas  las  ordenanzas  de  la  platería ,  se  dirige  i  que  ad- 
quietan  Jot. discípulos  el  conocimiento  fundado  de  un  fectir* 
so  con  que  sustentarse  asimismos ,  y  á  su  familia  ;  y  que  se  per- 
accione  el  arte  con  la  seguridad  y  solidez  que  k  corresponde. 

Solo  ofrecen  las  enunciadas  ordenanzas  dos  principales  di-' 
ficulcades  en  este  asunto  ¿la  una  con  respecto  á  Ja  pcrmanea-. 
da  del  oidal  laborante  en  casa  del  mbmo  maestro  que  le  eot* 
se&ó  s  y  la  otra  en  orden  ü  tiempo  que  debe -quedar  de  labo- 
rante. •  ...  •!• 

La  ordenanza  de  1695  ^  contenta  con  prescribir  que  el 
aprendiz  recibido  de  oficial  haya  de  cxercitarse  durante  ua 
año  baxo  de  esta  ultima  calidad  en  casa  de  qualquler  artífice 
<)el  colegio  i  Y  aunque  la  ordenanza  de  París  señala  dos  años 
sil  laborante ,  le  dexa  la  propia  libertad  en  quanto  i  la  elección 
del  artista  ,  en  cuyp.  obrador  los  haya,  de  cumplir;  Jo  qual 
alude  verisímilmente  á  cierta  especie  apuntada  en  el  referido 
Diccionario  de  las  ciencias ,  y  es ,  que  conviene  que  los  ofi- 
ciales frequenten  distintos  obradores  para  irse  imponiendo  en 
la  variedad  de  gustos  ;  pero  esta  ventaja  ,  en  sí  misma  nada 
desatendible  y  no  parece  se  haya  desde  luego  de  anteponer  4 
aquellas  que  en  la  unifbrmidad  de  principios ,  serie  de  .eosefian* 
za ,  y  oportuna  subordinación  proporciona  al  mancebo  su  per* 
minencta  baxo  de  la  dirección  del  mismo  maestro  qué  le  en- 
señó; ademas  de  que  repugna  en  cierto  modo,  que  este  haya 
de  estar  lidiando  con  aprendices  que  le  hechen  á  perder  las 
obras ,  para  adiestrar  oficiales  que  lleven  la  industtia  á  otro  ta- 
ller. Y  asi  couvinadas  las  ventajas  é  inconvenientes ,  entienden 
los  facultativos  que  lo  mas  acertado  seria  tomar  un  pnidento 
medio  f  prescribiendo  que  después  de  eonduido  el  apfendiza•^ 
ge»  permanezca  d  aprendiz  dos  añbs  mas  en  casa  ád  propia 
•  maestro  que  le  enseñó,  quien  deberá  darle  (ademas  de  la  re- 
gular asistencia )  70  reales  de  .vellón  mensuales » durante  el  pri- 
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3 nal  t>odiU 'libremente  trabajarle  ^ofícial  en  qtialqnier/dbrá^ 
6r,'DÍeii  qtie  con  Ja  precisa  obligación  de  haber  de  cumpU^t 
otros  dos  años  de  oficial,  antes  tíd  pasar  á  la  cIjsc  de  maestro.' 

Por  estj  disposición  se  concilian  en  lo  posible  los  intere^' 
$cs  de  muestro,  y  discípulo ^ el  aprovechamiento  de  este ,  y  el 
bien  del  arte  i  persuadiéndose  Ips  mismos  ¿iCiUtativos  que  eli  - 
rtftrido  tiempo  (|e  quatroá&oi  señaladas  eatofla  al  ofidal.  lar* 
boiame  .es  el  competente  para  adiestiarle^  aoo&mmhrark  i  las» 
taiew-ide  un  obrador  «  iostruifle  en  su  gobierno >  Imponerle  ea 
el  método  de  los  tratos ,  y  mantenerle  en  la  sujeción  oportu- 
na á  una  edad  que  no  permite  se  le  £e  aun  la  .  dirección  de. 
una  tienda. 

J.  Vj[.<*  Todas  las  ordenanzas  respcdivas  á  la  plateria  presr 
criben  el  eslmen  para  loa*,  que  aspiran  i  aprobarse  de  máes« 
tros  i  siendo  esu  prevención  precisa  conseqoencia  de  la  nece^ 
sidad  del. aprendizage ; 7  del  particular  desvelo  que  merécela 

perfección  de  las  obras  ,  para  que  no  llegue  á  decaer  el  arte. 

Ese  mismo  cuidado  que  piden  incesantemente  la  subsis- 
tencia y  los  progresos  de  la  platería  en  el  todo  de  sus  ramos, 
da  bastantemente  4  entender  lo  que  conviene  se  observe  en- 
el  exftmen  de  los  maestros ,  6  aprobados ,  para  cerclorane  de  su 
capacidad ,  asi  en  el  dibuxó  como  en  los  principios  teóricos , 
y  fomentar  el  arte  por  medio  de  cierta  cantidad  que  hayan- 
de  contribuir  al  tiempo  de  su  recepción ;  puntos  todos  que  se 
han  tocado  en  la  anterior  exposición  ,  sobre  los  capítulos  3 
y  4  de  las  ordenanzas  de  169  5  ;  y  asi  solo  se  apuntarán  aqui 
algunas  refíexiones  sobre  el  número  de  aprobados ,  ó  maestros 
que  componen  anualmente  el  colegio  de  artificés  plateros  en 
Madrid. 

Bsce, según  informes , llega  en  el  día  á  cerca  de  3oo,nii- 

mefo  algo  crecido  ,  con  respeóto  á  el  de  los  mancebos  ú  ofi- 
ciales que  escasamente  le  iguala ,  á  el  de  los  plateros  de  pjrís, 
que  se  puede  decir ,  no  le  excede  ;  y  al  despacho  comparativo 
de  pedrerías  ,  joyas ,  alhajas  ,  y  vaxUla  ,  entre  esta  y  aquella 
dudad. 

De  esta  desproporción  entre  el  número  de  aprobados ,  7 
mancebos;  como  asimismo  entre  el  despacho  regular 'de  ht. 
obras ,  y  las  manos  empleadas  en  su  elaboración  ,  pretenden 
los  inteligentes  que  se  siguen  perniciosas  conseqüencias  al  ar- 
te, por  la  carestía, é  imperteccion  que  causa  en  los  obrages, 

*>upünen  en  primer  lugar,  que  con  motivo  de  estar  tan  ba- 
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«ifil  ^  4  día  la  aprobación ,  w  aprneb^an  mpchos  mancebd»* 
.qnienei'jdospues  traba|aiii^  vec4s  Á'jmi^l  $  7  i  rece»,  en  tm  (sa- 
nas como  jnaescros  ;de  (pjñ  repica-  Áp  podcf  p\..mÁvstTO  con- 
tar fijamente  con  ellos ,  y  salir  siempre  ma(  carp  el  precio  del 
ioriwl :,,  considérese  ,  dicen ,  que  si  en  h  construcción  de  un 
^,  palacio  fuesen  todos  los  que  en  ,el  trabajan  maestros :  y  se 
les  pagase  como  tales,  se  tropezaría  precisamente  en  el  íq- 
M  Gonireiiieiite  del  coste  del  palacio  »  7  de  la  dificultad  4p 
M  emplear  uno»  isiijetQaJiiilbUcaNeii  Jas.¡iiiaicfjallMe<)de'Jo»'peo- 
.Mnes«M(l9sas;  m»teria]iiladeir» propias  de  ;lot(!julrifiipa.«oiedii»i\(ni 

el  arte  de  la  platería  ,  como  en  toda$'  .líis  demás  ;  y  no  habien- 
do quien  las  haga  ,  ó  las  desempeñe  á, precio  acomodado,  fuec- 
za  es  que  la  obra  salga  cara.  Nada  pues  conduce  tjnto  á  ha- 
,cer  subir  el  coste  de  ella  como  la  escasez  de  oficiales ,  y  asi 
importa  «ttmamente  á  los  progresos  del  ar^e  .  escablacer,  lacoc^ 
KspoAdtcíteeL  proporcion  <emfCk  el  oúmeMiride  aquttlloav'y  iBÍ  d^ 
los  maeiiinjBi  Ettos  ».cbta0  que^fediBa  lécinceptiuarcp.'iraji  ^pe* 
cié  de  asentistas ,  consumen  la  mayor  rparte  <Íd. tiempo  en  acó- 
pur  materiales ,  preparar  obra  ,  concertar  sus  ajuite*; ,  tratar  coa 
los  parroquianos,  verificar  Jas  cobranzas,  llevar  sus  cucntjs  , 
&c.  y  esta  pérdida  de  tieiqpp  Jia  de  xecacr  precisamente  sobce 
.el  miimo' aftafido*  1  r  ,;*'>.'.' 

-NocsD  en:  segiiAdQ.' lugar  yjquía  la  ¡mpcr6ccioh';de  los  olm» 
fea  f  descrédito  '2e-  la  imbrica  propia  ,  aumisiita/clci.la^  íntrodu-. 
Clones  extrahgeras  r!y  fuioa  de  los.  artistas  joatiirales ,  son  daños 
casi  inevitables  donde  sea  excesivo  el  número  de  maestros  de 
la  misma  facultad  ;  porque  entonces  se  hacen  mala  obra  unoS 
«I  otros ,  atraviesan  los  ajustes  ,  y  procurando  á  porfía  abaratar 
•el  precio, la. ponen  en  tales  términos  ,  tque.  aoripue^e! moral- 
mente  eocecatarse  la  tíbny-úa  decnimeDro  del^biieBí/gtiito  «ry 
.aolidez »  y  4  vécea;  sin  ^tfiána^idé  k  legalidad  que  cor rei^poode. 

Acaso  serían  estos  los  motHroa  ^ue  determinaron  á  los  artí- 
fices plateros  de  París ,  i  fixar  invariablentc  el  número  de  los 
maestros  4  300  ;  limitación  que  se  halla  particularmente  aplau- 
dida en  el  citado  diccionario  de  las  ciencias verbo  «r/lrur^r^. 
..£1  autGicde>  este  artículo  ,  después  de¡  haberse  catgo  de  loS;príii- 
dpk» 'teondoikoa  que;re8Ístea*eB  qualquierlíne^  toda>«ápesÍe 
de  limitacioa'6,  eoartíicio]Y4'se(tesmqra.ien''probar  qóe  esta  re- 
gla admite  unailq^ttima  -excepdon » coh"fé8ife¿to.  i  la  .piateda» 
Dice  ,  pues ,  que  quanto  menos  sean  los  maestros  plateros^tan- 
to  mas  fácil  será  inspeccionarse  las  obras  pari  que  tengan  la 
ley  y  priaorocoruspondiejite^  jograr  ios^-xaacsuosAaai  remu- 
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•neraeiolí  de  su  trabajo  que  les  ponga  en  aptitud  de  dedicar 
tIeAl por  oportuno  al  estudio  indispensable  para  los  progresos 
sá  'üemiá  i  y  aveniafttrfté  <A  effaUo  'en  «1  mayor  pMdode 
k  ^anfobím  >  eí  qual  convleoft  se  «empefe^  i  lo  prnciÍMoi  j 
donderb'cM-  SBáterial ,  é  fin  que  pronioviendo  el  áetp^ht^át 
hs  alhajas  fuera  del  reyno ,  introduzda  el  artista  ,  por  uii' cor- 
to valor  iatiiasecQ  ^  mayor  porcioA.  de  plau  ea  lo  ipicrior 
•de  ¿1'. 

•4>  Ni' es  íacít 'desentenderse  enteramente  de  estas  Tazones  ,  ai 
tteoos  US  im^tá-ilKMn  impugnar  .dercditfmeme  la-  opinton  M 
-iOtor  i  pero-  se;(  lldto^iáeflfestonar ,  lo  primeffOi,  qu6  u  m&sSma 

-en  qUe-tUieO'lHfct^'lMSrá  <|Uáildo  mas ,  adaptable  á'  la  platerk 
ée  París,  pero  de  ningún  modo  extensiva  á  la  de  Madrid, doi^ 
de  estamos  aun-  distantes  de  ver  verificado  ci  despacho  de  sus 
obras  para  fuera  del  reyno:  lo  segundo  ,  que  si  con  el  tienv- 
po  lograse  est»  ventaja ,  en  lo^  que  no  se  adviene  ningún  im- 
potfbkf  ^  skmprt:  se^hallaiá  la  Superioiidad  tút  aptkad  de*  praí> 
veer'lot ^nvttiüente  por ivaa  desaquella»  providencia»  giiDef» 
>Bativa»  que  se  atempeian  i  la  exigencia  de  los  (»ÍSDS;  lo  tee- 
cero  ,  que  aunque  lo  mas  caro  de  la  maniobra  conduzca  & 
atraer  mas  dinero  en  el  reyno  ,  por  medio  de  los  artefado* 
nacionales  que  consume  el  extrangero  ,  lo  mas  frequente  es 
atrasar  esa  misma  carestía  el  despacho  de  ellos ,  por  lo  que  fa- 
.•cSlka  y  profliuenr  ias  fíbricps  extiafiás.  e»  perjuicio  de  las  pro- 
^fm :  í»  quarto  ;,  q«e  toa  «imie^ables  generalmente,  hablando ,  hs 
utilidades  que  se  dgqea  al^  publico  de  lá  máyor  coácurrencia 
de  vendedores ,  y  al  arte  en  la  admisión  constantemente  abier- 
ta á  los  profesores  sobresalientes ;  siendo  por  tanto  impropio 
se  malograsen  esas  ventajas ,  por  una  disposición  que  pudie- 
ra, tai  vez  inducir  estancos  y  monopolios  ,  siempre  dignos  de 
.|>recaverse-:r  ]»<  quinto  .^  4uci  originándole!  él  dallo  apuniadoí» 
-de  ser  «obradamente  acU  j.  banta  la«  adual  adinlsioii  de  los 
•  jAaestros  en  el  colegia  de  la  platería  „  esta-  misma  caos»  indi- 
ca por  si  el  remedio  ,  el  qiul  consiste  principalmente  en  una 
proporcionada  contribución  que  se  exija  de  todo  nuevo  maes- 
tro para  fomento  del  arte  ,  y  en  la  escrupulosa  exáditud  que 
:  se  observe  en^el<  ex4i^ci^  piecedent3e  4.  si¡i  admisión.  Debe  es- 
iesceoétrse'^^iodo'io  perteneeieade' al  arte ,  sin  que  se  pde* 
.'db  inir.de'  condescendencia  algún»  coni:respído  á  los  que  se 
'•apBimnm  meramente  inclinados  á  seguir  los  ramos  menos  im- 
portantes de  la  platería  :  pues  tiene  acreditado  la  experiencia 
que  ioa.%ae6tsosÁ^usl  pciniu^iaaicooíio  menos,  atendible  ,.co- 
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mo  es  ,  hacer  adereciros  ,  evillas ,  y  otras  cesas  de  piedras  fal- 
sas engastadas  en  estaño ,  cargan  después  con  qxianco  pueden, 
en  desdoro  del  arte  ,  y  del  colegio  ,  cuyo  buen  nombre  no  debe 
jiermirir  som  admitíaos  en  ^l,rino  proftsoies  beneméritos, 

Ea.qfUUKO  ¿  los  aprobadores ,  siendx»  estos  unos  oficios pü^ 
biícos  y  carece  de  autoridad  el  colegio  pan  semejantes  nombra^ 
míentos  ,  que  según  se  ha  notado  anteriormente  ,  quedarán  mas 
oportunamente  deferidos  i  la  justicia  y  ayuntamiento  de  Ma- 
drid,  en  conformidad  d«  lo  dispuesto  por  las  leyes,  arbitras  su- 
periores en  todo  lo  ^e  concierne  ai  bien  coraua. 

$•  VIL^  •  Las  ▼¡mas-  de  lo»  obradores-,  so»  en  derto  mo- 
do predsas  pata  precaver  tocb  ibiide  y  descrédito^  dd  arte ; 
dos  puntos,  tan  esenciales  que.  la  ordenanza  de  la  platería 'de 
París  autoriza  á  los  diredores  de  ella  á  hacer  las  visitas  por  si 
mismos  y.  ademas  de  las  que  hagan  los  Jueces  de  policia ,  ex- 
tendiendo sus  providencias  hasta  el  modo  de  colocar  los  hor- 
xiillos ,  y  determinar  las  Íiora&  en  que  los-  artífices  pueden  usar 
de  elJos» 

Estas  visitas  e»  consigi^ence  se  atiiiiperen  éú  todó  i  lo 
decretado,  por  las  leyes  ,  cuyo  espíritu  conspira  4  impedir ,  ó 
remover  lo  que  sea  perjudicial  á  la  fábrica  nacional ,  y  es  igual- 
mente regular  que  se  dirijan  á  reconocer  no  solo  la  ley  de 
Jos  metales ,  la  legitimidad  de  las  marcas ,  y  el  arreglo  de  Jas 
piezas,  sino  también  las  circunstancias  de  las  alhajas  ,  en  quan- 
to  pudieia  desdedr  su  ñbrica  dd  buen  eusto ,  y  xeglas  del 
arte; i  cuyo  eíeáo  convendría  que  los  cuputados  y  aptoba- 
dores  tubiesea  derecho  de  visitar  por  sí  los  obradores  dd  co- 
legio ,  sin  {>erjuicio  del  que  corre^onda  al  ensayador  mayctf 
de  la  Real  Casa  de  Moneda  ,  y  sin  que  de  ello  se  itaya  de  se- 
guir gravamen  alguno  al  común  de  los  visitados. 

§.  VUI.''  £1  arte  de  la^  platería ,  igaalmente  que  las  demás 
^rtcs  »comprehende  baao  de  su  dirección-  distintos  ramos, co- 
mo son  el  de  lapidarios  ,  enjoyeladores  ,  plateros  ,  fbrjadoies*, 
tiradores ,  hiladores- de  oro  y  plata  ,  batíojas ,  afinadores ,  y  otros 
varios  artífices  que  se  conceptúan  agregados  á  la  platería  en 
quanto  á  las  leyes  que  gobiernan  la  fábrica  y  comercio  de 
las  alhajas ,  aunque  no  incorporados  en  el  colegio  para,  otroj» 
t£c&o&0-  '    !.  • 

Todo»  «stos  ramo»  son  propiamoite  aosíliafe»,  y  concur- 
ren para  su  respetiva  perfección  d  acertado  desempeflo  de  las 
•obras  mas  exquisitas  del  arce  ^ desuecte  que  de  quedar  algunos 
de  dios  descoiioddos^  y  descuidados»  j6  de.  h^erse  de  *ée$em- 


$8  M.sicotriAf 

penar  casi  todos  por  el  mismo  artífice  ,  se  hace  inevitable  la 
imperfección  y  carestia  de  las  mismas  obras;  máxima  tan  im- 
portante en  didamende  nuestros  íaculutívos ,  que  por  no  hatMO^ 
se  siempre  atendido ,  se  hallan  en  .España  arraladas  varias  ai^ 
tes.  Oygamosies  hablar  en  el  asunto.  „  Si  se  enviase » dicea » 
„  un  joven  á  aprender  el  arte  de  la  rcloxeria  á  la  corte  ,  don- 
„  de  con  mas  perfección  se  exerciera  ,  y  que  saliese  habilisi- 
mo  ,  buelto  á  Madrid  ,  seria  un  hombre  en  cierro  modo  inu- 
„  til  t  si  con  él  no  se  hubiesen  enviado  media  docena  de  mo>- 
„  zos  4  lo  menos,  para  que  adiestrados  cada,  uno  de  por  sí 
^  las  varias  partes  de  que  consta  la  relogeria » resultase  del  oon- 
junto  de  sus  talentos, un  buen  relox.y  un  sobresaliente  ab> 
„.t^fice.  Pues  lo  mismo  viene  á  suceder  en  la  platería.  El  eil^ 
¡oyelador  ,  el  platero  d¿  plata  ,  el  que  hace  caxas  y  estuches, 
constituye  cada  qual  en  su  clase  un  ramo  muy  distinto  ,  y 
,y  harto  diiicil  de  saber ,  sin  contar  el  gravador ,  cincelador ,  es- 
„  maludor ,  á  que  deben  añadirse  ciertas  maniobras  subalternas^ 
„  en  que  se  exercitan  ios  artífices  de  corta  habilidad ,  los  que 
y,  no  podiendo  con  el  todo,  se  dedican  á  una  parce,  7  concur* 
„  ren  por  sus  útilísimas  tareas  á  la  conducente  cxecucion  de 
los  obrages.  Ahora  esta  execucion  se  logrará  difícilmente  don- 
„  de  las  tules  maniobras  se  hallen  poco ,  ú  nada  conocidas  y 
y,  practicadas ,  6  faltas  de  aquel  primor  y  expedita  destreza  qut 
las  constituyen  propiamente  miles.  £1  cometer  todas  ellas  á 
la  inteligencia.y  cuidado  de  un  mismo  artífice  ,  sobre  ser  ca- 
„  si  imi>05Íh]e ,  encarece  7  deteriora  el  zneüüo ,  porque  ni  es 
dable  que  las  execute  uno  solo  con  igual  acierto  ,  ni  puede  en 
y,  tal  qual  obrita  que  se  le  ofrezca  encontrar  aquella  equidad 
„  de  precio  que  proporciona  la  fabricación  de  una  crecida  can- 
ti  dad.  £n  París  por  exemplo  ,  hay  plateros  que  se  dedican 
„  prindpalmeniiei hacer  caxas  y  estuches  de  oro, otros  al  gra- 

bado  y  esmaltado ,  otros  4  las  cazas-  de  reloxes ,  7  otros 
„  nalmente  i  las  buxerias  de  metales  compuestos ,  mediante  lo 
„  qual ,  cada  uno  de  estos  ramos  sale  generalmente  muy  aven^ 
^  tajado.  Las  maniobras  mas  fáciles  y  subalternas ,  son  las  que 
„  conducen  k  h  execucion  de  las  mas  exquisitas ,  pero  menos 
difícil  es  encontrar  en  este  pueblo  quien  arrostre  con  las  ul- 
timas, que  quien  se  exerdtt  en  las  primeras.  Y  la  razón  de 
„  ello  es ,  que  aunque  no  piden  estas  mayor  instrucción ,  pues-  ' 

to  que  algunas  de  esas  maniobras ,  como  el  pulimento  y  bra- 
y,  nido,  ocupan  utilmente  en  el  dia  varias  mugares, es  preciso 
que* se.  muicipliqucii ,  para,  que  trai^  coeaisi'  á' quien  se  em- 
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„  pío  en  élla».  Baris  y  Londres  nos  hacen  notoria  ventt)á  eá 
^tsa  Izarte ,  pero  los  pkteros  de  París  y  Londíes  abastecen  & 
ffXUM'  dudades  populosas  y  ricas ,  y  aun  al  mundo  todo  ^cfim* 
do  los  de  Madrid  se  darían  por  muy  satisfechos  de  proveer  al' 
„  mismo  vecindario.  Y  asi  no  hay  que  pensar  en  poder  com- 
petir  con  aquellas  ciudades  ,  mientras  no  se  aumenten  los 
consumos  de  fabricas  propias  ,  y  mientras  no  se  halle  el  co- 
„  legia  -de  Madrid  en  ápcitud  de*  aproTcdur  las  proporciones 
naturales  que  cieñe  para  su  coosecudoo.'*  -  - 

.  D¿  lo  dicho  se  infiere  que  varios  laao»  de  la  platería,' 
nada  indiferentes  á  la  perfección  de  ella  necesitan  particular  fo--*, 
mentó.  Y  aunque  los  facultativos  atribuyen  ese  atraso  á  la  fal- 
ta de  consumo  ,  ú  despacho  ,  tal  vez  equivocarán  la  causa  con 
el  .efedbo,  respedo  4  no  ser  nada  corto  el  que  se  experimenta 
de  aliujas  y  boxerias  ,  introducidas  de  ibera  del  reyno.  Esta 
preferencia  i  nada  mas  se  puede  atribuir  en  general ,  qué  á  lo 
ñus  viscoso  y  barato  de  ellas,  y  si  para  lograrla,  se  necesita 
mayor  conocimiento  ,  ñciiidad  y  destreza  en  las  maniobras^'' 
ningún  medio  parece  mas  adequado  al  intenro  que  la  extensión* 
en  la  enseñanza,  la  admisión  de  artistas  hábiles ,  y  la  mas  ex- 
pedita execudon  de  los  obrages.  Quedarla  solo  en  tal  caso  el 
Obice  de  las  introdudonescxtrangeras.,  punto  que  pide  particu- 
lar atenciom 

$.  IX.*"    Entre  los  diferentes  ramos  que  se  han  menciona-' 
dOi  respedlivo  á  la  platería  ,  ocupa  un  principal  lugar  el  de  ius' 
diamantes  ,  cuya  introducción  y  uso ,  que  pudiera  tal  Vez  ser 
digno  asunto  de  alguna  ley  suntuaria,  se  estima  ,sin  embargo' 
Util  en  razón  de  los  brazos-  que  ocupa  el  arte  de  reducirlos  á 
joyas ;  y  lo  Alera  mucho  mas  si  su  consumo  se  hid^  en*  otro- 
país  por  no  poseerlos  el  nuestro*  £1  relevante  aprecio  y  solici- 
tud que  hay  dc'  ellos » tiene » no  hay  duda ,  bastantemeate*  aba-* 
tido  el  consumo  de  las  perlas  y  esmeraldas  que  producen  los* 
dominios  de  España  ,  y  asi  seria  de  desear  que  el  ingenio  y' 
buen  gusto  de  nuestros  artistas  llegase  á  inclinar  el  de  los  com- 
pradores hacia  las- ultimas ,  promoviendo  igualmente  el  uso  de 
Jas  piedras  de  San-  Isidro  ,  de  las  estrasas » y  las  de  vique  ,  en 
que  podrían  emplearse  muchos  abrillantadores;  Lograrían  en  * 
tal  caso  los  artistas  la  utilidad  que  les- proporciona  ti  incesin^' 
te  capricho  de  montar  las  joyas ,  con  menos  gravamen  de  al- 
gunas familias  ,y  mas  alivio  del  estado  en  el  ahorro  de  unaei** 
tracción  considerable  de  dinero.  : 
2io  es  menos  «juautlosa  la  que  causa  la  introducción  de 
•  al- 
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alhajas  de  oro  y  plata  ,de  íbera  del  íeyno :  pues  él  coste  de. 
la  rnano  de  obra  en  varias  de  eilas  suele  equilibrar  el  valor 
del  material ,  y  viniendo  U  ley  de  los  metales  muy  baxa  ex-, 
trae  el  artífice  extrangero  por  esta  doble  operación  mas  de  dos 
sumas,  por  una  que  rocoraa  labcada^ 

.  .Tales  iBtfoducdones  arruinan  miestibs  artistas cuyo  &«. 
vor  están  dasnando  la  compasión  y  la  equidad  ,  que  re$iiten« 

tan  impropio  contrarresto :  la  pradica  de  las  demás  naciones , 
que  no  permiten  la  entrada  de  aquellos  artetudlos  asequibles 
por  la  industria  propia;  y  las  leyes  del  reyno  ,  que  prohiben 
vengan  de  fuera  las  cosas  hechas ,  en  que  ademas  de  la  xnanu- 
i&£h]ca  se  encuentra  Inmediau  apropíÁcios  al  .uso.     .  . 

Seria  pues ,  muy  conforme  á  tan  benéficas,  dbposiciones  , 
qiie  la  Superioridad  se  dignase  ,  á  lo  raeno»,,' jdeclafar  quales 
son  las  alhajas  introducidas  de  fuera  del  reyno  que  no  pue» 
dan  vender  los  mercaderes  ,  sino  que  se  haya  de  acudir  por 
ellas  i  los  artistas  ,  quienes  mediante  esta  providencia  logra- 
rían uno  de  los  mejores  auxilios  que  podria  darse  4  la  pía* 
t¿riju  ,  > 

.  .Tendrlale  igualmente  muy  !e6caK  por  ahóra  ,  en  U  venta 
de  Jas  casas  de  similor ,  y  otras,  bujerías  de  metales  compues- 
tos ,  que  cbh  tanta  abundancia  se  introducen  de  fuera  ,  en  da- 
ño del  público ,  de  los  artistas  ,  y  aun  de  los  mismos  merca- 
deres que  -trafican  promiscuamente  en  esta  clase  de  obras ,  y  en 
las  alliajas  mas  preciosas  :  siendo  no.  pocos  de  estos  los  que  ex- 
perlment^ui  el. atraso  que  causan. aquellas  al  despacho  de  laa- 
ultimas ,  por  la  exterior  apariencb,  é  incomparablemente  ma- 
yor baraniff  .de  puedo,  de  que  puede  ñcitmemc  inferirse  el' 
perjuicio  que  causan  al  colegio  de  nuestros  artífices  plateros. 

No  parecería  por  tanto  impropio  que  padandose  cierto  au- 
mento general  ,  en  los  derechos  de  entrada  sobre  bujerías  de 
metales  compuestos ,  se  concediese  al  referido  colegio  la  ptí- 
bativa  Ocultad  de  despacharlas  ,  baxo  de  Jas  correspondientes' 
precauciones  en  esta  corte ;  mediante  lo  qual  se- llegaría  k  con-, 
tener  6  remediar  en  parte  el  perjuicio  que  le  causa  la  admi* 
Úon  de  ellas ,  y  quedaría  el  público  menos  expuesto  á  engaños. 

Pero  este  privilegio  habrá  de  ser  meramente  interino  ,  y 
atemperado  al  tiempo  que  necesitasen  nuestros  artistas  para  ade- 
lantar y  perfeccionar  la  ftbrica  propia  de  las  mismas  bujerías» 
que  es  á  lo  que  deberían  decUcar  el  mayor  conato ;  y  en  es- 
ta inteligencia  seria  indispensable  adoptase  generalmente  el  co- 
legio el  uso  de  los  instcumentos  admitidos  en  otras  partes , 
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ptea^mo^er  la  daboracíoa  de  todos  los  géneros  pertenecien- 
tes i  los  varios  ramos  de  la  platería*  En  España  se  conocen 
ya  el  torno  de  entallar  ,  los  troqueles  para  acuñar  ,  grabado 
en  íbndo  ,  y  otras  máquinas  que  aliviando  el  trabajo  facilitan 
notable  baxa  en  el  precio.  Y  asi  se  estima  preciso  que  nues- 
tros artistas  las  usen ,  respecto  á  que  de  lo  contrario  permane- 
cerá' la  platería  decadente  ,  y  céfiida  á  pocas  obras ,  entrando  de 
fitera  las.  mas  proyechosas. 

Bien  ¿s  verdad  que  tales  maquinas ,  ademas  de  no  ser  igual' 
mente  nece<;arias  á  todos  los  artífices  plateros ,  serian  gravosas 
¿  los  mas  en  razón  de  su  coste  ;  pero  se  halla  este  inconve- 
niente precavido  con  la  prevención  que  hacen  sobre  este  pun- 
to lis  ordenanzas  dispuestas  por  ia  real  Junta  de  comercio  en 
el  año  de  177.1 »  particularmente  al  capitulo  17, título  i  ,^ue 
encarga  al  colegio  de  la  platería  procure  adqiilrir  dichos  ins- 
trumentos» estahleidendo  de  cuenta  del  mismo  colegio  lasofi* 
anas  correspondientes  en  calidad  de  comunes  para  el  uso  de 
sus  individuos.  Y  de  nada  servirla  alegar  contra  tan  oportuna 
disposición,  que  instrumentos  sin  obras  son  inútiles  j  pues  con 
mas  justa  razón  se  podrá  responder  que  donde  falten  aquellos 
nal  se  enoontraián  estas ,  á  lo  menos  en  términos  conducen* 
tes  al  buen  despacho  de  ellas. 

$*  X*  Aunque  en  las  ordenanzas  de  1695  no  se  halle  co* 
sa  alguna  alusiva  i  contribuciones  en  que  el  colegio  de  artí- 
fices plateros  estubiese  pensionado  por  razón  de  Alcabalas, se 
tiene  entendido  que  las  paga  en  el  dia ,  fuodandose  la  exac- 
ción de  ellas  en  una  ley  promulgada  por  los  Seíiores  Reyes  Ca- 
tólicos. 

Por  el  contexto  de  la  enunciada  ley  consta  que  el  plate- 
xo  cambiador 9 ó  mercader  que  comprare  plata» de  qualquier 

persona  que  sea  ,  debe  pagar  cinco  maravedises  por  marco 
de  Alcabala  ,  bien  que  sin  manifestar  el  vendedor ;  y  que  si 
el  tal  platero  ,  ú  cambiador  vendiere  pieza  de  plata  de  un  mar- 
co, ó  de  allí  arriba,  ha  de  pagar  otros  cinco  maravedises  por 
marco  ;  previniéndose  que  en  la  Venta  de  cosas  menudas  de 
un  marco  para  abaxo,  solo  pagará  la  Alcabala  de  lo  que  ga- 
nare en  la  plata ,  quitada  la  costa  ;  que  otras  personas  algunas 
no  pagarán  Alcabala  de  la  plata  que  vendieren  ,  y  que  los  pla- 
teros cambiadores ,  y  mercaderes ,  asi  en  la  venta  como  en  la 
compra ,  deberán  ser  creídos  por  su  juramento  >  sin  mas  pro- 
banza. 

Eo..quanto  .4  el  oro ,  dispone  la  propia  ley  ,  que  del  oro 
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que  labrare  qualquier  platero  ^  so  pague.  Alcabala 
la  labor ,  pero  que  en  lo  concemiente  al  oro  que  labrase  pa- 
ra Vender ,  y  á  lo  que  vendiesen  en  qualquier  manera  ,  debe 

pagar  et  Alcibala  á  razón  de  dos  maravedises  por  onza  ,  so- 
lamente de  lo  que  ganase  en  el  oco  „  sacado  el  precio  que  k  cos^ 
tare ,  y  no  ñus. 

Bien  meditado  el  espíritu  de  este  decreto  ,,  se  podría  legí« 
timameote  inferir ,  lo  primero  ^  que  la  labor ,  6-  Industria  se  la 
de  conceptuar  en  cierto  modo  inmune  del  derecho  que  e^ 
tablecetlo  que  confirma  aquella  máxhna  proferida  por  varios 
artífices  en  sus  alegatos :  que  no  se  debe  Alcabala  del  tra- 
bajo  personal."  Lo  segundo  ,  que  el  derecho  de  Alcabala 
exigido  dos  veces  del  artífice  ,  ya  en  calidad  de  comprador, 
y  ya  en  la  de  vendedor  ,  recae  principalmente  sobre  aqueila 
gananda  que  se  supone  tenia  en  la  compra  de  pastas  ,  circuns- 
tancia que  recuerda  los.  tiempos  mas  inmediatos  al  descubri* 
miento  dft  nuestras  indias ,  en  que  las  utilidades  sobre  el  oro 
y  plata  enrielada ,  bastaban  por  sí  mismas  al  fomento  del  ar- 
te, y  de  sus  individuos  ,  pero  que  están  muy  iexos  de  verifi- 
carse en  el  día ,  puesto  que  los  artífices  plateros  experimentan 
hoy  notorio  quebranto  en  la  compra  de  pastas :  lo  tercero ,  que 
la  ¿>rma  prescripta  para  la  deternunadon  de  tales  ganancias  no 
podia  menos  de  causar  gravísimos  embarazos  y  dilaciones  ea 
la  recaudación  del  mencionado  derecho ,  U  qual  se  hacia  por 
tanto  igualmente,  onerosa  ai  arrendador  y  ai  colegio  de  la  pla- 
tería. 

Movidos  sin  duda» de  estos  inconvenientes ,  determinaron 
unos  V  otros  celebrar  un  mutuo  convenio ,  por  el  qual  el  re> 
leferido  colegio  se  concertó  en  pagar  1500  reales  de  vellón 
anuales ,  por  tiempo  de  seis  años  $  cumplidos  estos  ,  volvió  i 
hacer  nuevo  ajuste  por  otros  seis  años ,  á  razón  de  3®  reales 
en  cada  uno  de  ellos :  y  subcesivamente  otro  por  el  propio 
tiempo ,  al  respedlo  de  6SK  reales  de  vellón  anuales  ;  fenecido 
este  ultimo  ajuste  ,  pret^^ndieron  los  arrendatarios  mayor  aumen- 
to en  la  citada  contribución ,  y  esdmaBdo  eL  colegio  que  aun 
esta  excedía  lo  que  le  correspondía  sallsficer  acodió  al  Jtiez 
Subdel^ado  de  Alcabalas ,  quien  maiidó-  que  el  colegio  con- 
tinuase pagando  los  mismos  6^  reales  en  que  se  habia  última- 
mente ajustado  ,  cantidad  que  el  Consejo  moderó  después  ¿5® 
reales.  De  esta  sentencia  ha  supUcadu  el  colegio  á  S.  M.  y  be- 
ñores  del  Consejo  ,  quienes  por  su  ultimo  decreto  han  man- 
dado que  para  mejor  proveer,  los  artífices  plateros  hublesea 
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de  llevar  durante  el  año  próximo  pasado  de  1777  ,  cuenta  7 
razón  de  ias  compras  y  ventas  con  juramento ,  y  que  hecho 
se  presentasen.  * 

Pendiente  este  litis ,  seria  impropia  qualquier  lefleiion  en 
el  asunto  ;  y  asi  reservando  su  acertada  determinación  i  las 
elevadas  luces  del  Consejo  ,  solo  se  suplica  sea  permitido  ob- 
servar que  qualquiera  qne  haya  de  ser  la  contribución  en  que 
se  pensione  al  colegio  de  la  platería ,  siempre  seria  convenien- 
te al  beneficio  del  arte  ,  y  alivio  de  sus  individuos  ,  evitar  en 
el  modo  de  yerificar  la  recaudactoii  de  ella  ,  ya  los  grávame* 
nes  que  se  siguen  á  los  repartidores  ^  6  recaudadores  en  la  distrae» 
don  de  sus  acostumbradas  ocupaciones,  y  ya  los  daños  que  cau- 
sa á  la  industria  toda  contribución  arbitraria  y  progresiva  , 
capaz  de  £ivt>receral  desidioso  ,7  de  arredrar  al  industrioso  y 
aplicado. 

Esto  se  podria  conseguir  por  medio  de  un  reparto  per- 
sonal que  fuese  constantemente  el  nüsmo ,  é  igual  entre  todos 
los  maestros  {  mediante  lo  qual ,  suponiendo  la  permanendade 
los  mencionados  5®  reales  de  vellcm  anualmente  contribuibles, 
y  de  los  300  maestros ,  que  á  corta  diferencia  ,  se  cuentan  en 
el  día  y  tocarían  escasamente  4  cada  uno  de  estos  17  reales  de 
vellón  anuales. 

Si  aun  se  hallase  al^un  inconveniente  en  la  insinuada  dis- 
posición ,  podria  este  salvarse'  dd  todo  ^  adopundo  d  pensa- 
miento propuesto  antes  de  ahora  por  varios  individuos  ^d  co* 
kgio  fSobre  que  la  oontribodoa  se  saque  de  los  bienes  libres 
que  posee. 

A  este  fin  conviene  hacer  presente  ,  que  según  la  ordenan- 
za de  1695 ,  y  demás  noticias  consiguientes  al  contexto  de  ella, 
el  colegio  ,  ó  sea  congregación  de  artitices  plateros  en  esta  cor- 
te ,  tiene  ademas  de  las  rentas,  determlnadameme  «efidadas  pa- 
ta d  culto  divino ¿  capellanías, <)otes  de  refigiosas , y  casadas:, 
unos  ^  reales  de  renta  libre  que  podrían  conceptuarse  apli- 
cables en  parte  al  pago  de  la  citada  contribución,  si  asi  se  es- 
timase oportuno  ,  y  en  lo  esencial  al  bien  del  arte  ,  y  de  sus 
profesores  ;  objeto  en  que  lograrían  tal  vez  oportuna  inversión, 
otros  14^  reales  de  renta  respetiva  á  la  misma  congregación» 
los  quales  siendo  orieinarlamente  destinados. d  soooaro  de  Uk 
platerós  p<¡bres6  ennrmos',  debén  naturalmente  ceder  en  alivio 
de  los  individuos  del  propio  colegio. 

5,  XI.*^    £ñ  la  plata  y  el  ^ro  ^  considerados  como  prime» 
xas  matetias(,  son  particttlarmciite  atendible»  p»r%  su  oportuna 
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dtboradon  la  calidad  y  abundancia  del  materiaK 

La  calidad  ó  ley  de  los  metales  es  el  grado  de  finura  que 
les  corresponde  ,  de  suerte  que  si  dividido  un  texo  de  oro  > 
en  34  partes  ó  quilates ^las  22  ck  ellas  son  de  oro  puro,se- 
fi  oro  de  22  quilates ,  como  también  plata  de  11  dioeroa  amiot 
Ua  que  de  li  partes  6  dineros » tenga  loa-  xi  de  mera  pbta» 
£1  mas  ako  grado  de  fiimca  que  se  estima  comanmence  asei* 
quibie  en  quanto  al  oro  ,  es  el  de  3^  quilates  Yf  avos  ,  y  co» 
respefto  á  la  plata  ,  en  sentir  de  algunos  ,  el  de  11  dineros 
4g  avos  :  pero  como  en  tal  estado  fjitaria  3  estos  metales  la 
dudilidad  y  consistencia  competente  para  los  usos  4  que  se 
éettinan » lia  sidapiedao  IntBc^tíiáese  alg.una  mezcla  41ig»  en  ta 
composición.  * 

Ésta  liga  ,  de  que  dimana,  la  ley  del  oro  y  de  la  plata-»  Tac 

ría  en  los  estados  de  Europa  ,  según  la  diversidad  de  sus  cos- 
tumbres y  ordenanzas ,  bien  que  en  casi  todos  han  procurado 
Jos  respectivos  soberanos  ,  que  la  ley  del  oro  y  plata  labrada 
en  sus  dominios ,  fuese  superior  á  k  de  la  moneda  del  país, 

ri  Impedir  ^ue  loa  oribes  y  pími»  fundlesca  esta  con  el 
de  oonvertirla  en  pastas. 

Asi  se  ve  ^e  en  Francu ,  donde  h  lev  de  la  moneda  n 

reputa  de  21  quilates  \l  para  el  oro  ,  y  a&  11  dineros  con 
3  granos  de  remedio  para  Ja  plata  ,  está  mandado  á  los  plate- 
ros labren  el  oro  á  Ja  ley  de  22  quilates  sin  remedio  ,  y  la 
plata  á  J  i  dineros  10  granos  con  remedio  de  2  granos. 

De  Im  demás  pafscs  de  Bniopa  00  as  ba  podidp  adqoirif 
mas  noticia  que  la  que  subministra  la  adjunta  nou ,  en  que 
ae  expresa  la  ley  y  precio  que  de  presente  regulan  las  casas 
de  moneda  de  Francia  ¿  hs  especies  y  alhajas  de  oro  y  pl». 
ta  labradas  en  algunas  de  las  principales  ciudades  de  Europa; 
todo  en  coníorraidad  del  ultimo  decreto  expedido  por  S.  M» 
Christianisima  con  fecha  de  15-  de  Setiemjpre  de  1771. 

Consiguientemente  i  las  reales  pragmáticas  y  .decretos„to« 
das  1m  amajas  de  oro  que  se  £ibriqiien  en  estos  R&ynosr  hw 
de  ser  de  la  ley  de  22  quilates  «concediendoae-SQlo  4  las.  me* 
nudas  sujetas  á  soldadura  ,  Ja  de  20  quilates  con  un  quarto  de 
beneficio  :  y  toda  alhaja  6  pieza  de  plata  que  en  eUos  se  iabJDB 
iia  de  tener  la  ley  de  1 1  díjieros» 

Los  plateros,  no  hav  duda,  deben  arreglarse  en  Ja  ley  ds 
los  metales  4  lo  deternunado  por  las  soberanas  dkposidooes» 

£íro  parece  rqgular  ^e.  estas  se  cstiendan  igualjuentc  4  lat  al- 
jai  de  OID |r  plata  que  vinioicii  de  iifoia      f^jne. Saello 
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no  se  hace  favor  á  las  ñbricas  propias  ,  puesto  que  no  es  mas 
qae^  poner  Jas  otras  á  nivel  de  las  nuestras  ;  y  lo  contrario 
sobre  iqcUicic  una  distinción  odiosa  entre  el  .  natural  y  el  es^ 
tnogero  ,  seria  poaerieste  en  aptitud  .de  vdqder  promamen- 
te  !(us  alhajas,  por  sef  mas  baratas ,  qüandb'a^ull  por^nd'al» 
tenir  ia  ley ,  perdería  el  despacho  de  las  suyas. 

Aun  se  llegan  á  admitir  alhajas  tan  fjitas  de  ley  ,  que 
no  se  permitirían  vender  dentro  del  país  en  que.  se  íabricanj 
lo  qual  repugna  á  la  natural  equidad  ;  y  resultando  de  seme- 
jantes abusos  noto^  perjuicio  i  nuestros  artistas ,  en  el  exer- 
ciclo  de  -su  industria » y  al  público  en  les  eo^os  que  freqüen- 
cemente  padece ,  seria  muy  propio  de  la  sabiduda  del  gobieiw 
no ,  se  estableciese  por  punto  general. 

Lo  primero  ,  que  la  prohibición  de  labrar  6  vender  aliia* 
jas  faltas  de  ley  ,.se  entienda^  no  solo  con  los  plateros  ,  sino 
con  todos  los  que  traten  en  este  ramo  de  comercio  ,  dándose- 
las por  decomiso  A  unos  y  otiof » siempre  que  se  encuentren 
Cpn  ese.deíedo.. 

Lo  segiundo, que  para  precaver  engaños ,.se  haya  dereco^ 
nocer  y  marcar  toda  alhaja  de  oro  ú  plata  que  en-  lo  sucesi- 
vo llegue,  i  introducirse  de  fuera  del  reyno  en  esta  corte  r  en- 
cargándose dicho  reconocimiento  al  perito  que  para  el  efedo 
pondría  á  su  costa  el  colegio  de  artí£ces  plateros,  y  cuida- 
rá de  poner  la  conespondioite  señal  4  las  aflujas  de  ley , 
diante  el  moderado  derecho  de  marea  que  se  acordase. 

^te  derecho  de  marca  en  las  alhajas  extrangera8>  ademas  de 
no  tener  en  sí  nada  de  impropio  ni  de  violento  ,,se  halla  par- 
tícularmeote  autorizado  con.  la  pradica  observada  en  París ,  de 
que  anteriormente  se  habló :  y  aplicado  su  ingreso  á  beneficio 
del  mismo  colegio ,  para  fomento  del  arte  podría  estimarse  una 
especie  de  compeosadon  del*  inevitable  dafip  que  ha  de  sufrir 
de  toda  Intiodudon  eztiange»  ,  y  «ledio  muy  conducente  A 
«minoraxie  ó  xeiaoverle  ».con  visible  utilidad  de  h  nación. 
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RAZON  DE  LA  LEY  Y  PRECIO  QUE 
se  regula  en  las  casas  de  moneda  de  Francia 

\  á  las  especies  de  oro  y  £¿ata. 

ORO. 


MonecLas,        (i)  Ley» 

(2)  Preccio  del 

marco* 

Precio  de  la  onza. 

■■II 

Mwfc  —lili.  < 

SeQuines  de  Vene» 

781 

%  4oS 

• 

10 

97  '3 

Seauines  dd  Geno* 

s  7B 

780  10 

97 

* 

9 

Sec]uines  de  Flo- 

rencia ,  con  Lis.  23  27 

770 

97  8 

Sequines  de  Pia- 

moAte  .  con  Id 
Anundata .  .  •  •  23  ai 

773 

7 

4 

Ducados  de  Aiis- 

tria  .Huneria.y 

96  10 

772 

6 

•  w 

Ducados  del  Em- 

769 

5 

6  36 

90  3 

z 

Idem  t  de  Haitibur* 

go  y  Francfort*  23  17 

769 

5 

6  36 

90  3 

» 

^  m 

Ducados  de  Ale- 

maniff ,  ad  ieg. 

767 

4 

7  479 

Ducados  de  Polo- 

nia y  Suecia.  . .  25  13 

765 

3 

9  210 

95  " 

II 

Ducados  de  Rusia, 

.  con.  Aguila. ...  23  11 

7^3 

fl 

10  644 

95  7 

te 

Sequines  de  Ro- 

740  »3 

4  5^0 

91  IX 

8 

Guineas  de  Ingla- 

terra y  Lisboiii- 

717 

3 

5  346 

89  12 

II 

Doblonesde  Gíne- 

bra  %i  ig.      716  3  89  10  4 

Doblones  de  Espa- 
ña, con  armas  y 

cñgie,  •  21  26       713   X   8  520       89   2  8 

I-ui- 
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¿u 

cia 


!Íscs  de  Fran  > 
cia  y  antes  del  | 
añade  1700..  I 


añade  1709..  - 

Dobíonesdel  Pe- ^  AI  15      71»  i   3  390       89  o  i 

Rupias  del  Mo- 1 
?ol.  J 

Luises  de  Francia  , 

de  1709  á  1715.  ai  ai  7^7^^  6  5(54  B8  911 
(3)   Luises  deí» 

Finncb     de  f 

i/ft?»  A  AI  19^ 

Doblones  de  £s-  i 

paña^de  1772.3 
Doblones  del  Perú 

de  1 772  ai  17 

Ducados  de  Di 

nasvucsir . . . ./ 
Onzas  die  Ñapo- C  ^ 

Ies   Y  ^» 

Sequines  de  Tu-\ 

nez  J 

Onzas  de  Sicilia. .  ^  20  5; 
Zer^mabuc  de  Tur* 

quia»  ^  19  11 

Pagodas.de  Lidias,. 

con  el  creciente.  19'  Ijr 
Pagodas  de  Indias , 

con  estrella. ...  15^  5. 
Florines  de  Hano- 

ver.. .  •  ^  ...  ►  ^ .  18  21 
Florines  de  Hesse 

Darmstad  18  17 

Florines  de  Biivie- 

ra  y  Anspach.  .  18  I3 
Florines  de  Badc 

Düuilach.  • .  •  •  x8  5 


70S  la 

^  305. 

88 

4 

10 

703. 17 

la  44  . 

87  19 

8 

683:  9 

• 

2  120 

• 

8 

7 

9  560 

82 

7 

4 

642.  II 

10  572 

80 

6 

5 

634^  8 

5  %^ 

79 

6 

0 

626-   4.  XI  574.  • 

78 

6 

xo 

609, 18 

576  :Su 

76 

4 

9 

605  16 

4  56 

75 

14 

6 

60X  14 

7  100 

75 

4 

3 

593  II 

1 578 

74 

3  xo 
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AlrHAJAS  DE  ORO. 

JUké^ét,         Lty,        Precio  d<l  marco,  PrechdeU 

De  España  22  o  719   4  3  606  89  18  o 

DeFrandá.  M%  o  719   4  3  tfotf  89  18  o' 

De  Austria  ai  o  719  4  3  6o5  89  x8  o 

De  Sabo/a.  •  •  .  •  •  flo  8  662    o  i  266  8t  J4  II 

De  Lorena.  •  • .  •  10  o  .U.  653  16  7  614  ^  81  14  Í 

:  ALHAJAS  MENORES  SUJETAS  A  50LDADUKA. 

De  España  19  ^4  ^45  ^3  ^  34^  8«  14  II 

De  AnsfMirgo.  •? 

EleOorados  deJ>  19  14  645  13  i  346  8a  14  11 

Imperio  

De  Su  isa  18  588  8  11  622  75  11  \x 

De  Ginebra  j8  588  8  11  622  75  11  11 

DeAviáon  18  5S8  8  11  622  75  11  11 

PLATA, 

•  * 

JdmudéU,  Ley»        Prtcht  delniarco^  Pmckt  eUUmté* 


Escudos  del  Pala- 
tinado  II    19      52  10     8   3(S         €  II  4 

Escudos  de  Nassau 

Weilbourg.  . .  •  ii    17  S     3     9         4  to  4 

Tantos  de  París 
Rupias  de  Pon- 

dichery   II    10      5©  17      3    45  671 

Coronas  y  scheli- 
nes  de  Inglacer- 

ra  II     X     49   3   10   54        6  ñ  ti 

Pacatones  de  lis* 

jar  II     o     49  o     I  171         6  d 

Escudos  de  banco 

de  Genova. ..  .  10    %%      48  la     8  144  6x7 

(4)  Escudos  y  me- 
dios escudos  de 

Fiaacla.  10  ai  i  48  10   xo  7a        6  i  4 

Pe- 
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t>E  LA  Sociedad.  4^ 

MetudM.  "'        iáf.        Precio  (ül  marco,  Prcchdelsonta. 

Pesos  de  México,  "7^ 
dd  caño  antU 

gUO  10    £1       45    ^     o  OOQ  6    I     I  . 

Escudos  de  Rofloa» 
y  deFlorencia. .  lo    £I      48   9     o  000  .        6   I  X 

Escudos   de  Pia- 

monte  10    20      4^    5      2  117  607 

lacados  de  Na-*) i  • 

JS^:¿;Í¿^\'^   '9  .  48   i     6  £34        6  o  £ 

cía  J 

Cruzados.de  Por- 
tugal 10   18     47  17   JO  90'        5  19  8' 

(5)  Pesos  de  Espa- 
ña de  1772. ...  10    17      4714     1207^:1.519  3 

Fiezasde  doce  car- 
'  libes  de  Italia . ,  10   14     47   $     o   36     . .  5  1 7  zo 

Bscudos  de  HaQo- 
ver  y  d^  Ham- 

burgo.  10    12     '46  15     7     9         *5  16  IX 

Florines  de  Aus- 
tria 10    II      46  II    10  126  5- 

B^dosdobksde 

Dinamarca. ...  10     8     46  o     8  £itf         515  i 
SscndosdeFlaiipp* 

d«  .V.  10    7     45  17     o  7%         5x4  7. 

Xjz  Holanda.  .  .3        *    .  • 
Patagones  de  Gi- 
nebra.* 10      2      44  18      5  135  .5  12    3  . 
Escudos  de  Mal- 

f  ta...  9.  23.     44   7     3225     ..  51010 

£scudos  dep 

Brunsvich.  .        9    ££      44    3     7    8f  5  »  $ 

De  Ratisbiona. .  .3  ■ 
Coronas  de  Di  "j 

Biesas       doce^:  9  £i     43  19    10198         $  9 


íesas  doce 
tareas  de  Sid-  f 
l¡a« .  •  ~>  .  •  • .  J:  • 


G  'e» 
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Ley, 

.  Precia  del  marc^ 

JrretwM  ta  onza. 

£scudos  de  Bivic* 

16 

43 

I 

54 

5   9  ^ 

IXicados  de  Vene- 

• 

43 

& 

9 

«7 

í   8  7 

Kublos   de  Ku- 

• 

9 

II 

4» 

9 

S   5  4 

rlorines  de  Ma- 

• 

8 

23 

39 

la 

2 

102. 

4  19  9 

riorines  -ae  JSade 

- 

o 
o 

21 

39 

la 

9 

4  18  10 

8 

39 

a 

4 

XO& 

4  17  " 

De  Colonia.  •  •  -S 

FJorines  de  MekeT 

7 

7 

32 

9 

8 

M4 

.  412 

Pesos  de 

6 

8 

2a 

4 

3 

225 

3  lo*  6 

BAXILLAS  Y  ALHAJAS  DE  PLATA, 


(6)  Baxilla  lisa  de 

■ 

9 

5° 

6  162 

6 

6 

8 

Idem  ,  de  Lore- 

9 

SO 

13^ 

6  162. 

6 

6 

8 

Baxilla  de  ParíscoA 

* 

soldadura  Il 

8 

9 

i&  18 

d 

6 

3 

Baxilla   de  Tu- 

8 

50 

9 

10  18 

6 

<S 

3 

fiaxilia  de  París  la- 

boread». .  »  «  .  .  IX 

6 

50 

2. 

4  as» 

6 

5 

3 

Baxilla  lisa  de  las 

• 

Proviiicus  de 

Francia  u 

5 

49 

la 

8  loa 

6 

4 

10 

Baxilla  soldada  y 

labrada  de  di- 

• • 

chas  Provincias.  II 

3 

49 

II 

3  81 

6 

3 

10 

(7)  Baxilla  de  Es- 

0 

49 

0 

I  17X 

6 

2 

6 

Ba 
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Jkotílla  <3e  Ginebra 
con  airnaade  la 

ciudad  10    ai      48  Ift     8  144  (S    f  7 

(8)  Bjxilla  labrada 
•  y  soldada  de  Es- 

pa&i.  zo   la     46  15     7     9         5  16  II 

BazilU  de  Atn- 

tria  10    12      4^1$     7     9  -$  I<5  II 

BaxiJJa  labrada  de 

nueva  España.  .10  9  464  599  5*5^ 
Baxi]  la  de  GiiK'bra, 

caii  doble  marca  .  :  .  . 

del  artífice. 10  o  44  n  o  108  5  11  4 
Bozilla  de  Aus-l 

burg  I 

J)c  los  Elo&ora*  >  9   18     4S   8     9   27  587 

dos  del  Iinpe'  j        .        •        .      .  . 

rio.  .3 
Baxilla    de  Sui- 

sa.  « . . .   9    iB     43   8     9   27         5    S  7 

BazUla  de  Ginebra 

con  marca  senct*  <  •  . 

lia  del  artífice.  •  90  40  %  ii  45  -  5*  o  a 
Baxilla  de  Avifioo 

sin  ens.iye   9.0      40    i    11    45  .50» 

(9)  Baxilla  librada  * 

del  Perú   912      42    6     5  207  $    5  9 

Baxilla  de  Lorena  .    i  .  . 

según  estilo  de  la  ... 

Provmda.^..'.  •  9  xa  •42-6  5  aa7  $  '5  9 
Baxilla  común  de 

Alemania.  » . . »   8  iz      39  10     9  XSS         4  ^8  10 
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KOTA$  PERTENECIENTES 
i  bs  tablas  antetiores. 

(1)  Sezun  el  decreto  expedido  por  S.  M,  Christtanisima  en 
de  SePietnbrc  d(  1771  ,  eb^ precio  del  Vr  avo  de  quilate  del  oro 

que  tiene  la  ley  de  21  quilates  \\  avos  y  está  determinado  ett 
las  casas  de  moneda  de  Francia  á  20  sueldos  5  dineros  i\\  avos: 
y^fl  del  gram  di  fino  de-  ¡a  plata'. dt  h  ley  di.  10  dineros^ 
fii  granas  3  sutldosZ  diníros  \%\  avosiá  cuyo  rtsptSovaii 
eskuiadas  las  tablas  qm  deciden  apreviniéndose  ademas,  m  el 
propio  decreto  ,  que  en  quanto  á  las  materias  inferiores  á  la 
ley  de  21  quiiatis  \\  avos  en  el  oro  y^y  ds  10  dineros  11  gra- 
nos en  la  plata  ,  corresponde  á  los  dueHos  de  ellas  pagar  los 
gastos  de  afinage  que  se  requieran  para  reducirlas  á  la  ettufh 
eiada  le}h         >  > 

£n  la  Real  easa  de  moneda  de  Madrid,  todo  el  oro  debo 
reducirse  d  la  ley  de  22  quilates  y  con  la  ctreantamia  que  sien» 
do  de  la  calidad  que  llaman  dulce  y  de  la  expresada  ley  de  2% 
quilates  ^  se  paga  á  razón  de  317  reales  y  11  tnarazedises  r  *g 
avos  la  onza  ,  que  consta  de  jj6  granos  i  peno  si  es  lo  que  lia- 
man  agrio ,  aunque  de  la  ley  de  ^%  quilates  *  solo  se  paga  la 
onza-á  31 3  reales- 1^  maraúdísis  /sf  inos,\La  plata  debe  igual' 
mente  reducirse  d  ía  ley  de  11  dineros  ^y  la  qeu  se  halla  de  es*» 
ta  clase  se  paga  d.i6o  reales  vellón  el  marco  y  ú  á  20  reales 
vellón  la  .onza  :  tazo  cuyos  supuestos  constando  cada  quilate  de 
oro  de  4  granos  ,  y  cada  dinero  de  plata  de  24  granos  ,  queda 
valuado  el  grano  de  oro  de  la  ky  de-  22  quilates  á  3  reales  20 
-  maravedisis  \\  avos f  siendo  dulce, ó  á  3  reales  19  maravedises- 
'{x  avos  ^  siendo  agria  y  el  grano  de. plata  de  Ja. l^  di  it  di' 
nerot  Á  20  maravedises  \  \  avos. 

En  quanto  á  los  derechos  de  ensaye ,  ascienden ,  según  la  ley, 
á  unos  10  reales  por  6  marcos  de  ora^y  á  i  reaUpor  10  mar' 
eos  de  plata  ,  siendo  de  advertir  que  el  encargo  propio  de  los  cott- 
trastes ,  con  respecljo  d  las  baxUlas  íi  otras  alhaja  ,  es  solo  Jia- 
eer  tata ,  reconociéndolas  en  el  parangón  y  y  valintdosi  del  toqsuz 
pero  tomo  estas  dos  pruebas  no  son  equiparables  d  la  del  en» 
s^i » te  les  dispensan  de  a  á  $  granos  en  la  plata ,  y  media 
grano  en  el  oro. 

(2)  El  marco  consta  de  4608  gratws  ,  y  la  onza  de  5  76.  El 
peso  de  Francia  excede  de  un  6  por  ciento  al  de  Castilla  y  y  asi 
J@  pesos  eje^ivos  con  pesa  de  iij  marcos  y  2  onzas,  dan  en 
•i'  •  ,^  Fran» 
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Rancia  iio  martu^d  tt^  rtspéSo  wrrtffonim  506  gramí 
éü  peso  efe^liw  que  st  reguia  par  540  granos  en  castilla. 

(3)  Los  iuises  de  oro  que  antes  eran  de  la  ley  de  11  qui-i 
¡ates  \[aTOs »  son  en  la  anualidad  de  ia  de  21  Jl  avos,jf  en* 
tran  30  de  ellos  en  cada  marco, 

(4)  *  Los  antiguos  escudos  de  Francia  ,  del  valor  de  6  libras 
torne sas  ,  eran  £  la  ley  át  lo  dineros  .23  granos  ,y  hs  de  la 
fábriea  aSual  son  de  lo  dinevos  21  /^granos.  Entran  8  • 
escudos  de  6-  libuas  en  el  marco  y  y  asi  corre^onden  d  cada' uno 
de  ellos  555  granos  y  \.  de  aquel  peso. 

(5)  Con  arreglo  al  citado  decreto  de  15  de  Setiembre  de 
lyji  y  todos  los  pesos  ef ¿ñivos  del  nueva  cuño  ^  que  pasan  d  ¡as 
casas  de  moneda  de  Prancia ,  deben  ser  fundidos  y  ensayados 
fara  reduehkt  d  la  1^  di  10  dineros  a>i  granos,. que  se  gra^ 
dua  á  los  del  antiguo  sidío ;  debiéndose  tener  presente ,  que  co- 
mo los  pesos  efeñivos  de  España  se  reputan  mercancía  comer" 
dable  fuera  del  reyno ,  logran  comunmente  en  el  comercio  jy  § 
d  2  por  ciento  de  mas  valor  y  que  aquel  que  prefine  el  aran- 
cel de  las  casas  de  moneda  :  el  qual  precio  se  atempera  á  la 
mas  ó  menos  proporción  que  ocurre  para  el  empleo  o  destino  de 
eUosiy  es  wroünúl  que  estas ,  mismas  contbmaehnes  se  nmUipli" 
carian  mucho  mas ,  con  respeSo  d  las  baxillas  6  alhemas  eUpla^ 
ta  f  dado  que  se  permitiese  su  extracción  ,  puesto  qur  en  estas 
se  habria  de  tener  en  cuenta  la  mayor  ó  menor  porción  de  sol' 
dadura  ,  lo  mas  á  menos  primoroso  d^l  trabajo ,  y  otras  varia»- 
tircunstartcias^  * 

ToMWun  se  notara  de  paso  ^que-  atendida  por  una  parte  el 
valor  graduado  en  las  casas,  df.  moneda  di.  transía  al  escudo^ 
de  6  lUfras  tormsas  ,y  al  peso  efeHivo  ^y.por  otra  el  corrien- 
te  del  cambio  que  al  presente  es  el  de  15  libras  1  sueldo, po9 
doblón  de  3  2  fe  ales  plata  entre  Parts  y  Madrid ,  se  encuentra 
bastante  demerito  en  este  ultimo ,  puesto  que  lar  pariedad  es  la 
de  16  libras ,  3  sueldos  dinetos  según  lo  da  á  conocer  la  si- 
guiente analogía. 

Si  10  reales  piafa  dit  16  quartos  f  $.  de  valor  de  un  peso 
^eSivo  pesan  506  granos  en  Francia  t 

Si  ^6üB  granos ,  equivalentes  de  un  marco ,  st  gradúan  por 
10  dineros ,  17  granos  de  ley  : 

Si  I  o  dineros  21  y  i  granos  ,  ky  de  los  escudos  de  6  libras, 
corresponden  con  respecto  á  cada  marco  ,  en  el  qual  entran  ^ 
¿s  de  dichos  escudos  y  á  49  libras  16  SHtIdosi 

Y  si,  I  Hbra  torñesa  equivale  d  20  mldos  i  ifudntos  sueU 

dos 
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dos  vMmh  33  reales  plata  de  16  quartos  ,  equhaJentes  del 
MIon}  hecha  la  regla  ,  se  hallarán  las  referidas  16  libras , 
$  sueldos ,  8  dineros  por  variedad. 

Esta  diferencia  ae  22  sueldos,^  dineros  ^  entre  16  libras  ^ 
3  sueldos  ,  8  dineros  correspondientes  al  doblón  de  ■¡2  reales  f  lata ,  6 
de  60  reales  8  maravedises  •vellón  ,  según  la  enunciada  pariedad, 
y  15  libras,  i  sueldo  á  que  lo  establece  el  aüual  corriente  del 
eambio  ,  procede  en  lo  esencial ,  ele  ks  dereekos  afieles  y  gastos 
que  'adeudan  los  pesos  efeSivos  al  tiempo  de  su  extracción  ,  y 
también  fodria  proceder  en  parte  ^de  la  desventaja  que  ofrecie* 
se  la  balanza  del  eomcrcio  naci07t.il ;  pero  de  este  mismo  daño  re- 
sultan dos  efíclos  que  serian  harto  benéficos  si  se  lograsen  aprO' 
vechar :  el  primero  con  respigo  á  las  primeras  materias  que  se 
extraigan  del  país  ,y  el  segundo  en  orden  d  la  industria  de  sus 
naturales,  Ptus  suponiendo  que  al  fabricante  de  Francia  le  tu- 
biese  antes  cuenta  pagar  por  una  arroba  de  lana  ^  por  exem* 
pío ,  16  libras  3  sueldos  ,  8  dineros ,  que  según  la  expresada  pa» 
riedad  corresponderían  á  60  reales  ,  8  maravedises  de  lellon  ; 
con  esas  mismas  1 6  libras  3  sueldos ,  8  dinero  ,  la  pagara  hoy  á  64 
reales  2G  maravedises ,  que  son  j  y  i  por  ciento  de  mas  aumento, 
á  favor  del  ganadero ,  por  ser  ásehos  6^  reales  16  meerenedises, 
el.  equivalente  de  las  referidas  16  libras,  3  sueldos  ,  8  difieros , 
al  cambio  añuoi  de  1$  libras  1  sueldo  por  doblón. 

Por  igual  razón  los  géneros  que  el  tal  fabricante  llegue  d 
introducir  en  estos  rejnos  ,  costarán  á  quien  en  ellos  los  compre 
los  mismos  7  y  \  por  ciento  mas  ,  en  el  supuesto  del  añual  cam- 
bio que  en  el  d:  la  citada  pariedad ;  respecto  á  que  en  este  ul- 
timo caso ,  con  60  reales  8  maravedises  de  vellón ,  pagarla  el 
conspirador  Español  el  ienporte^  de  \6  libras  3  sueldo  8  dineros^ 
quando  según  el  añual  cambio  de  1 5  libras  i  sueldo  por  dobhn 
necesita  de  64  reales  26 .  maravedises  para  satisfacerlas. 

Este  exceso  es  sin  duda  gravoso  al  consumidor  ,  pero  al  pro- 
pio tiempo  proporciona  un  incentivo  á  la  industria  nacional ,  en 
quanto  aproxima  insensiblemente  el  precio  de  la  maniobra  pro- 
pia á  la  del>extrange][o ;  á  que^  debe  añadirse  Id  importante  cir- 
cunstancia de  que  con  la  participación  general  del  oro  y  pía" 
ta  procedente  ae  Indias » la  cantidad  de  la  especie  numeraria, 
principal  moti-jo  de  la  carestía  y  decadencia  de  fábricas  en  los 
pueblos  poseedores  de  las  minas ,  se  va  poco  mas  ^  menos  igua- 
lando  en  todas  partes, 

(6)  El  precio  de  6  libras  ,  6  sueldos  ,  8  dineros  ,  señalado  á 
la  <m»a.  de  la  baxilla  de  plata  de  Parü  de  la  ley  de  11  di- 

ne- 
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fieros ,  9  granos ,  se  ha  de  entender  con  resfeBo  á  la  casa  de 
moneda  y  quando  esta  la  compra  -.pues  en  quanto  á  los  píate» 
ros  de  París  ,  parece  les  tiene  mayor  coste  ,  en  razón  del  va- 
lor que  los  fesos  eJeUivos  ,  y  ¿eneraknenie  la  fiata  tiene  en- 
ti  giro  del  eomereh  mas  ,  que  en  la  msmareasa  de  moneda :  asi  C0- 
mo  se  verifia  en  Espafia  ,  dofndt  la  plata  dt  la  Uy  de  1 1  dkte' 
ros  corre  en  el  eomereh  de  87  á  90  reales  plata ,  de  16  quar- 
tós  el  marco^ ,  aunque  la  real  easa  de  moneda  de  Madrid  solo 
la  pague  á  85. 

(7)  La  onza  de  plata  de  baxilla  lisa  de  España  de  la  ley 
de  II  dineros  ,  comprada  al  precio  ^85  rtaUs  plata  de  16 
qttartor  el  marco  y  o  de  20  reales  de  veHon  la  onza  ,  tendría 
desde  luego  mueko  mas  cuenta  á  los  plateros  de  París ,  que  ¡a 
remitida  en  pesos  efeñi-vos  ;  rcspeSo  á  que  valiendo  20  reales  de 
vellón  un  peso  cfcftivo  de  la  ley  de  10  dineros  17  granos  y  cor- 
responden 2 1  reales  3 1  maravedises  á  la  onza  de  plata  de  la 
ley  de  11  dineros  >  que  son  cerca  de  ^  y  i  por  ciento  de  mas  au- 
mento^ 

(S)  El  demerito  entrr  la  hyt  de  la  plata  Usa  de  Espe^a^ 
y  la  labrada  ó  soldada  y  asciende  á  loi  granos  ^6  á  terca  de 

5  por  ciento  ,  quando  la  diferencia  entre  estas  dos  mismas  da" 
ses  de  haxiltas  fabricadas  en  Parts  ,  llega  solo  A  3  granos ,  6 
4  1  y  i  por  ciento :  lo  que  da  á  conocer  que  en  esta  ultima  ciu- 
dad salen  mas  acabadas  las  piezas ,  ó  con  menos  soldadura  ,  y 
que  en  caso  que  la  baxilla  de  España  fitese  destinada  d  fun- 
dirse fuera  del  reyno  y  mediante  el  superior  permw  i  seria  inas 
fonveniente  remitirla  lisa. 

(9)  ^si  en  la  ley  de  la  haxilla  del  Perú  y  como  en  la  de  nue- 
va España  ,  se  encuentra  una  baxa  notable  ,  con  respeño  á  la 
de  1 1  dineros  ,  que  es  la  de  España  :  lo  qual procede  ^  según  unos, 
de  cierta  incuria  al  tiempo  del  ensaye  ,y  según  otros  ,  de  no  estar 
Hen  eoncluidas  las  piezas  ,y  antersi  so^ecargadas  de  soldadtera. 
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§.  XII."  El  material  que  mas  generalmente  labran  los  ar* 
tífices  plateros ,  es  el  oro  y  la  plata  ;  pero  con  ser  estos  me- 
tales ,  por  decirlo  asi ,  de  nuestra  propia  cosecha  ,  se  hacen  ca- 
si iucreibles  las  dificultades  y  pérdidas  que  eitperimentan  es- 
tos mismos  artífices ,  ea  hacer  sus  acopios ,  asi  por  mayor  co* 
mo  por  menor  *.  en  prueba  de  lo  qual »  bastari  referir  sa  ex- 
posición ,  que  es  la  siguiente. 

Es  óbice  muy  esencial  para  la  compra  de  pastas,  ó  de  al- 
hajas al  menudeo  ,  lo  expuestos  que  están  los  plateros  en  esta 
clase  de  negociaciones, aun  comprando  según  reglas  y  ordenanzas. 
Hallanse  un  rezelosos  algunos  de  las  mabs  resultas  ,  que  ni 
quieren  mirar  lo  que  se  viene  i  vender  i  sus  casas,  7  esto  no 
solo  en  los  casos  de  alhajas  de  valor,  que  piden  mas  fi>rmap 
lidades ,  pero  en  las  cosas  mas  tenues :  en  un  juego  de  evillas, 
en  dos  onzas  de  plata  quemada ,  ó  qualquier  otra  menuden- 
cia de  20  ó  40  reales ,  que  puede  muy  bien  tener  un  domes- 
tico ó  uu  jornalero.  Muchos  se  han  visto  en  la  cárcel ,  per- 
diendo lo  comprado ,  sufirlendo  perjuicios  en  su  hacienda  y  es» 
timecion ,  y  siendo  sin  embargo  inocentes.  Parece  que  el  asun- 
to pide  una  sería  providencia  que  estableciese  un  modo  fijo*, 
y  determinado  ,  parj  que  el  artífice  pudiese  comprar  cott  se- 
guridad ,  como  por  exemplo  ,  el  que  toda  venta  á  artífice  pla- 
tero se  hubiese  precisamente  de  verificar  por  medio  de  cor- 
redor del  colegio  ,  precediendo  fé  del  contraste  ó  tasador ,  6- 
prescrilriendose  qualquier  otra  condición  que  se  estimase  conve« 
niente  ,  mediante  lo  qual ,  atemperándose  el  artífice  i  lo  que* 
se  ordene  ,  debería  quedar  inmune  de  toda  molestia ,  y  respon^ 
sabiÜdjd  ,  sin  hallarse  un  padre  de  fi  mili  a  ,  como  se  ha  visto, 
en  la  dura  suerte  de  estar  puesto  en  la  cárcel ,  ó  de  abando- 
nar su  casa ,  y  hacerse  prófugo ,  quando  en  lo  esencial  no  se 
reconoce  culpado. 

Si  para  evitar  estos  inconvenientes  en  la  compra  del  oro 
y  de  la  plata  por  menor ,  se  determina  el  artífice  i  comprar 
estos  metales  por  mayor ,  cosa  no  siempre  fácil  de  conseguir, 
lo  hará  solo  á  la  forzosa  :  pues  en  tal  caso  los  habrá  de  pa- 
gar á  un  precio  que  le  dexa  cerca  de  dos  pesos  de  perdida  en 
cada  onza  de  oro  ,  y  de  uno  á  uno  y  quartillo  real  de  me- 
•  noscabo  en  la  onza  de  plata :  lo  que  no  sucedería  si  pudie- 
se liacer sucesivamente  sus  acopios, comprando  en  sn  obrador 
por  justo  precio ,  baxo  de  los  correspondientes  requisitos, ó  si 
el  mismo  colegio  tubiese  de  su  cuenta  prevención  de  pastas. 

Parecería  regular  que  el  artífice  sacase ,  ademas  del  precio 
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dt  n  tñbájo  *  tiná  proporcionada  utilidad  en  el  coste  del  ma- 
terial que  emplea  para  sub^nar  por  este  medio  los  desfalcos 
en  la  elaboración  y  el  ínteres  de  los  suplementos.  Pero  está 
muy  lexos  de  suceder  asi  en  el  arte  de  la  platería  ,  como  se 
dexa  coiK>cer  de  lo  que  queda  expuesto  ,  y  quien  dude  de  su 
Ycrdad  no  tiene  mas  que  mandar  hacer  una  alliaja  de  plata : 
ú  artífice  le  cobrará  i  veinte  reales  por  onza :  el  dueño  de  ella 
puede  liacerla  pedazos ;  de  modo  que  solo  pueda  servir  para 
material ;  y  el  artifice  le  dará  inmediatamente  veinte  y  un  rea- 
les por  la  onza  de  la  misma  plata  que  aquel  pagó  á  veinte.  Lo 
propio  se  vcritica  á  proporción  en  el  oro  ,  y  son  muchos  los 
exemplos  que  en  uno  y  otro  respedo  se  podrían  citar.  Aho- 
ra bien  ,  sacaóaos  un  real  de  pérdida  e&diva  para  el  artifíce , 
en  cada  onza  de  plata :  quando  la  compra  por  mayor ,  llega  eí* 
quebranto  i  real  y  quartillo  :  otro  quartillo  de  real  se  regu- 
la de  merma  en  el  trabajo  de  qu;ilquier  obra  ,*  con  que  pier- 
de el  artista  real  y  medio  en  cada  onza  de  plata  que  labra,* 
que  son  al  rededor  de  8  por  ciento.  De  alli  procede  ,  que 
con  parecer  caro  el  precio  de  las  hechuras ,  apenas  compensa 
un  trabajo  algo  prolijo  y  delicado  ;  pues  si  se  pagan  ,  por  exem- 
plo,  quatro  reates  de  hechura  por  onza ,  le  quedan  dos  y  me- 
dio líquidos  de  utilidad  ,  lo  que  á  nadie  parecerá  excedente, 
quando  á  todos  disuena  lo  primero.  De  al II  proviene  escaseai* 
tanto  las  obras  de  plata  que  se  hagan  en  Madrid  forxadas  ,  li- 
geras ,  limpias  de  vientos  ,  y  bien  concluidas  ,  por  ser  muchos 
Jos  que  quieren  obra  perfecta ,  y  pocos  los  que  la  pagan  á  pro- 
pordon.  De  alli  nace  también  que  el  artífice  no  puede  me- 
drar ,  ni  esmerarse  en  inventar  y  crear  obras  de  planta ,  sino' 
que  ceñido  á  las  mas  comunes ,  llega  4  veces  á  malearlas  :  y' 
de  allí  resulta  finalmente ,  que  en  vez  de  los  adelantamientos 
i  que  se  pudiera  aspirar ,  solo  se  expcrimeme  Ja  cuiiia  del  ac- 
tí/ice  y  del  arte. 

Tan  perniciosos  efedos  como  los  que  atribaycn  estos  facul- 
titívot  i  la  carestía  6  escasez  de  pastas, piden  ciertamente  el' 
nu9  eficaz  remedio ,  siendo  harto  violento  que  los  artísias^  hayan 
de  experimentar  un  detrimento  tan  considerable  en  el  precio  del 
material :  y  no  es  menos  lastimoso  que  por  falta  de  rieles  y 
pastas  ,  se  vean  en  la  contingencia  de  cesar  en  el  exercicio  díe' 
su  arte  ,  ó  de  contravenir  á  las  leyes  ,  fundiendo  la  moneda  acu- 
ñada i  operación  que  quando  no  mediase  otro  daño  ,  les  cau- 
sarla im  perjuicio  demás  de  diez  por  ciento* 

Sabido  es  que  el  Rey  N.  &  na  ocurrido  con  stts  *beiM- 
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cas  dtsposictooet  ¿  estos  inconvenientes,  providenciando  la  reme- 
sa de  pastas  para  surtir  las  platerías  ,  y  que  de  resultas  han  em- 
pezado á  venir  barras  ,  texos ,  y  rieles  de  oro  y  plata  con  ma- 
yor abundancia  ,  pero  habiendo  de  dirigirse  precisamente  estas 
pastas  á  las  Reales  casas  de  moneda ,  y  siendo  muy  debido  que 
estas  se  provean  con  preferencia  «  solo  podiia  el  colegio  de 
lá  placería  disfrutar  ,  en  ^uanto  alcanzasen  sus  a¿luales  fícul^- 
tades  el  beneficio  que  dispensa  la  real  munifícencia median* 
te  la  concesión  que  se  le  hiciese  de  poder  sacar  ,  por  su  va- 
lor ,  de  la  Real  casa  de  moneda  ,  cierta  porción  de  oro  y 
plata  enrielada  Y  que  bastase  al  regular  consumo  de  ios  aniñces 
plateros. 

Y  en  atención  k  que  la  Real  casa  de  Moneda  podría  ha- 
llarse poco  proveída  de  metales ,  y  no  estar  por  canto  en  ap- 
titud de  subministrar  al  referido  colegio  los  que  necesitase  ,  se- 
ria de  desear  se  adoptaren  algunos  de  los  muchos  arbitrios  que 
parece  se  han  propuesto  para  facilitar  la  abundancia  de  pastas, 
como  por  exemplo,  el  que  los  particulares  que  registrasen  cau- 
dales en  ¡Indias  para  España ,  pudiesen  traer  en  pastas  de  oro 
y  plata  la  decima  parte  de  ellos :  que  todos  los  caudales  de  di- 
funtos remitidos  de  indias ,  viniesen  igualmente  en  pastas  ,  7 
que  lo  mismo  se  entendiese  en  quanto  á  los  dos  tercios  de  las 
pensiones  cobrables  en  Indias  por  cuenta  de  varios  individuos 
residentes  en  España  :  las  qualcs  pastas  habriaji  de  quedar  me- 
ramente atenidas  á  pagar  los  reales  derechos  á  S.  M.  á  razón 
de  2  por  ciento  en  .el  oro, y  de  5  ppr  ciento  en  la  plata, co- 
mo  igualmente  el  almirantazgo  y  flete  que  se  arreglase  ,  con 
total  ezempcion  del  d  jrccho  de  guardacostas  ,  ooncame>  consula- 
do ,  é  Iglesia  Catedral  de  Cádiz ,  facilitándose  por  esta  disposicioa 
al  Real  Hcrario  el  ahorro  de  medio  por  ciento,  con  respecto  á  los  4 
y  i  que  tiene  concedidos  de  gracia  en  los  derechos  sobre  las  bar- 
ras de  plata  ,  y  á  los  interesados  1  y  í  por  ciento  de  mayor 
ventaja.  Mediante  Ja  in^nuada  franquicia ,  que  podria  esteiider- 
se  indistintamente  i  tod^  clase  de  ^cas  de  oro  y  plata  ;  re-. 
Kgistradas.  en  Indias ,  ú  pero  qualquier  arbitrio  que  se  estima--, 
se  oportuno ,  se  presume  que  tendría  siempre  la  Real  casa  de 
moneda  material  bastante  para  su  abasto  ,  y  el  colegio  de  la 
platería  el  competente  4  la  ocupación  de  SUS  individuos ,  y  bene- 
fi(:io  del  público  (.1). 

XIII.» 

(1)  7bi9  tm  st  ettrUtia  antis  de  hahersi  fulfihadú  ti  mu* 

.  «i 


Digitized  by  Google 


dblaSociedao.  59 

$.  Xm.*  Si  se  coteja  ta  saeite  de  nuestros  artífices  plate- 
ros ,  con  la  que  experimentan  los  cstraños  *  particularmente  los 
de  P.irís ,  se  reconocen  unas  singularisimas  venujas  4&vorde 

Jos  nuestros. 

Los  plateros  de  París  están  atenidos  á  pagar  anualmente 
la  capitación ,  que  es  una  contribución  de  cierta  cantidad  ,  que 
se  reparte  por  los  diputados  del  colegio  de  la  platería ,  &  cá- 
da  uno  de  sus  individuos..  La  que  satis&cen  los  de  Madrid » 

H  i.  so« 


w  regLimento  para  el  libre  comercio  de  España  a  Indias  ,  en 
virtud  del  quaL  se  moderan  indistintamente  todos  los  derechos 
y  arkUrhs:  d  ^  y  i.  por  ciento  én  la  plata  ammeáada ,  6  en 
fasta  \p6T  h  que  m  se  necesita  ni^a^  gracia  para  introdu» 
dr  la  .itltiukt  con  la  ka'xa  de  derechos  que  la  era  antes  pri^ 
vatrva  ^  6  con  la  que  se  insinúa  en  el  §.  Xll.  de  este  escri- 
to ,  pero  la  que  podria  esperar  el  colegio  de  la  platería  de  la  ' 
piedad  de  S.  AL  ,  como  una  de  las  m^Ts  conducmte^  á  los  pro- 
gresos del  arte  ,  seria  el  que  por  las  Reales  casas  de  moneda 
se  le  facilitasen  las-  P^ttas  que  pudiese  necesitar  para  la  útil 
ocupado»  de  rus  inJwUuoi  ».  'á  qut  fás  dueHos  de  l^f  que  vr- 
tneren  registradas  de  Indias  ,  tubiesen  facultad  de  venderlas 
al  colegio  ,  sin  estar  precis.imente  atenidos  á  llegarlas  á  las  ca^ 
sas  de  moneda.  Con  estas  ti  otras  semejantes  disposiciones  lo- 
grarían los  artistas  plateros  el  acopia'  de  material  de  que  hcy 
escasean  ,  y  si  d  esta  primer  gracia  se  uniese  la  de  algutiafran- 
quieta  é-  moderación ,  aunque  iuteriua:^  aii  ití  hs^  derechos  de  en* 
trada  en  las.  paitas:  coma,  en  los  dt  salida  dt  las  haxUlas  » y 
demás  alhajas  de  plata  que  labrasen  los:  artices  establecidos  en 
España  ,  conseguiría  verisímilmente  el  cuerpo  de  la  platería  un 
notorio  acrecentamiento  ,y  el  reyno  una  importante  utilidad. 

Esta  moderación  en  los  derechos ,  asi  de  entrada  como  de  sa- 
lida  ^podría  dispensarse  ,  dado  que  se  estimase  conveniente  ,  sin 
acerar'  los  aranceles-  anexos-  al  nuevo  reelamtnto :  puer  con  solo 
detemunar  los  aforos  de  las  pastas  ^y  baxitlas  en  porción  d  la 
gracia ,  ó  baxa  que  S.  tubiese  d  bien  conceder  sobre  los  de* 
rechos  se  verificará  el  intento.  Este  sobre  lo  mucho  que  conduce 
al  fomento  de  uno  de  los  principales  ramos  de  comercio  y  favore- 
ce igualmente  la  mayor  introducción  de  pastas  ,  punto  á  que  cons- 
piran las  anteriores  Reales  Cédulas  ,  y  que  tal  vez.  se  conseguirá 
difi.  ilmente ,  siendo  los  derechos  del  todo  iguales  s^i  la  plata  amo^ 
nedadapó  en  pasta. 
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sobre  ser  comparativamente  diminuta  ,  puede  recaudarse  de4al 
suerte  que  les  sea  Cn  algún  modo  insensible. 

Las  maestrías  causaa  crecidos  desembolsos  á  los  artistas  de 
París  que  las  obtienen »  ademas  de  la  fianza  que  han  de  dar 
para  exercer  el  arte. 

Todas  sus  obras  están  sujetas  al  derecho  que  llaman  de 
contrcoJc  ,  e!  qual ,  según  noticias  ,  asciende  de  5  á  6  por  ciea- 
.to  sobre  el  valor  de  Jas  alhajas  ,  después  de  labradas. 

Las  pastas  solo  las  pueden  conseguir  de  segunda  ó  terce- 
ra mano  ,  acrecentadas  por  tanto  de  los  derechos  de  extracción 
en  los  pesos  e&divos ,  comisión ,  flete » ó  transporte  ,  seguro , 
j  demás  adealas ,  anexas  k  la  reventa. 

I^inguno  de  estos  graTamenes  oprime  i  nuestros  artistas ; 
y  es  tal  su  fortuna,  con  respcdo  al  ultimo,  que  en  poniéndo- 
se en  aptitud  de  aprovecharla  ,  pueden  abastecer  de  baxillas  y 
alhajas  de  plata,  no  solo  á  España  ,  donde  son  tantas  las  que 
hoy  se  introducen  de  fuera  del  rey  no ,  sino  umbien  á  casi  to* 
da  la  Europa  :  lo  que  manifestará  el  siguiente  cálculo. 

Un  particular  de  estos  reynos ,  que  de  resultas  de  qualqute- 
ra  negociación  tubiese  que  recaudar  2®  pesos  efedivos  en  Ve- 
lacruz  ,  los  podría  recibir,  ó  en  2®  pesos  efcdivos  acuñados 
en  la  casa  de  moneda  de  México  ,  ó  en  barras  de  plata  que 
juntas  pesasen  228  marcos,  4  onzas  ,747  f  granos  ;  por  ser 
estos  equivalentes  á  los  mismos  2Í¿}  pesos  efcdivos  ,  al  precio 
corriente  de  70  reales  de  plau  el  marco  de  plata  de  toda  ley, 
ó  de  3376  maravedises  señalados  en  las  barras  de  soo  marcos 
arriba  ,  para  denotar  la  ley  de  11  dineros  y  ai  granósique  e« 
)a  que  las  corresponde. 


Lot 


Digitized  by  Google 


oilaSociboab.  6i 

,    Los  referidos  20  pesos  efe  i  vos  ,  á  lo  {•  ^i. 
reales  plata  de  16  quartos ,  componen  rea- 
les placa.  •  • .  •  ;  •  •  •  •  11250 

J)e  los  que  te  han  de  bazar  los  derecho!  7  gas- 
tos siguientes. 

r  Real  pro-  5  • .  . 
Derechos)  yedo  5  ^En  todo  9  por  ciento ,  , 
iS.M.  \  Guarda /que monua reales pUta.  i^iz  8q.T 

¿  costas  4  j 
AlmirantüZgo  g/enerai  i  al  . 

]iiiUar«ó.*   rspordeoto.  214' 

Flete  /.contado.   s/v  ídem   53'  4 

GMKuIado.   I    id   SI2  8 

J^lesia  Catedral  de QkUz.  •  j'^UL.    . .  •     42  8 

En  todo  ...  i2,\ HÍS'íCfc!^  2720  -2^10 

T  asi  dichos  i9  pesos  eíe&ívus  quedan.  ledMcldos  i  rea- 
Jes^  platt  de  10  quarcos  •  • . .  '^53? 

Lo  que  constituye  el  valor  de  uñ  peso  efcdivo  de  Indias 
en  9  7  4  reales  plata  de  16  quartos  después  de  puesto  en  Es- 
paña. 

Bazo  de  este  supuesto  ,  el  .método  de  determinar  el  ver- 
dadero valor  en  España  de  los  referidos  Sft8  nurcos » 4  on; 
^«74^  granos  de  plata  ,  de  la  ley  de  1 1  dineros  y  if 
granos  ,  es  agregar  i  su  principal  cpsto  ,  que  según  se  reco- 
noce de  la  cuenta  anterior ,  importa  reales  plata  18530,61  dp 
los  derechos  y  gastos  expcndibles  al  tiempo  de  su  recibo.  Es- 
tos son  los  mismos  que  expresa  la  citada  cuenta  ,  á  excepción 
de  la  mitad  de  baxa  que  S.  M.  se  ha  dignado  conceder  e^ 
ks  derechos  reales  sobre  las  pastas :  mediante  lo  quaí^el  to- 
tal de  derechos  y  gastos ,  que  en  la  anterior  cuenta  asdende  4 
II  T«  por  ciento  ,  queda  reducido  á  8  y  por'  démo ,  i  ai* 
yo  respe¿lo  los  derechos  y  gastos  de  los  228  marcos  4  on- 
zas,  4  y  I  granos,  importan  reales  plata  1763  que  agregados 
i  los  18330  reales  plata  del  primer  costo  ,  constituyen  su  to- 
tal valor  en  20293  7  ^  reales  plata  de  16  quartos  ,  y  consi- 
guientemente el  de  cada  marco  en  88  |  reales  plata  ,  precio  que 
Uega  i  integrar  al  dueño  de  dicha  plata ,  la  propia  cantidad  que 
le  iocaria»en  caso  de  haber  recibido  el  valor  primidvo  de  ella 
en  pesos  efedivos  acuñados. 
,  Ahora  esos  228  marcot ,4  onzas,  y  4  y  I  granos  reduci- 
do» 
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dos  á  la  ley  de  1 1  dineros ,  que  es  la  correspondiente  á  roda 
pieza  ó  alhjja  de  plata  fabricada  en  estos  reynos  ,  dan  246  mar- 
cos y  6  onzas ^ que  en  razoa  de  los  20293  y  | reales  plata, de 
so  costo  en  España ,  predndiendo  por  ahora  de  los  gastos  de 
comisión  7  portes ,  establecen  el  precio  de  la  onza  de  plata 
de  ley  á  10  y  i  reale&  plata,  de  lo  quartQS,  &  i  19  reales  iz 
maravedises  de  vellón,  esto  es,  cerca  de  2  reales  5  marevedi- 
ses  de  vellón ,  6  de  11  por  ciento  mcno&  de  lo  que  cuesta  ea 
ia  a£l:ualidad  á  los  plateros  de  Madrid^ 

Esta  utilidad  en  la  compra  de  pastas,  es.  tanto  mas  esencial 
qnanto  se  áak  fiicUmente  coaocer  >que  una  onza  de  plata» 
comprada  en  I0&  enunciados  términos,  y  acrecentada  con  lot 
i  y  i  reales  que  en  el  dia  quedan  al  artífice  para  su  elabora^r 
cien  ,  podría  ,  después  de  labrada  ,  venderse  casi  al  propio  pre- 
cio que  la  paga  hoy  el  misma  ,  artífice  i^quando  la  compra  ea 
pasta. 

Pero  á  fín  de  que  se  haga  mas  sensible  esta  ventaja ,  com- 
párese en  el  asunto  la  suerte  del  placero  de  París ,  por  ezem* 
pío, con  la  del  de  Madrid,.!  qujcn  supondremos  en  propor* 
'don  de  aprovechar  el  insinuado  método. 

Como  la  extracción  de  pastas  y  de  toda  baxilla  de  Indias 
está  prohibida  para  fuera  del  reyno  ,  el  artífice  de  París  no  tie- 
ne regularmente  mas  recurso  que  el  de  los  pesos  efedivos  que 
compra  de  segunda  6  tercera  mano  ,  paiü  después  de  fundi- 
dos emplearlos^ 

'  Mil  pesos  efe^vos  del  peso  de  117  marcos  y  s  onzas-, 
tendrán  de  coste ,  puestos  en  París  algo  mas  de  11S63  reales 
plata  de  16  quartos  ,  inclusos  los  derechos  de  extracción  ,  fle- 
te ,  y  comisión  de  embarque  ,  que  en  todo  ascenderán  i  un 
6  por  ciento  :  pero  con  respefto  al  artífice  platero  que  los  com- 
,prc  en  París ,  la  cuenta  del  vendedor  parece  se  habrá  de  girar 
'ta  los  términos  siguientes. 


Mil 
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MU  pesos  efedivos  con  peso  de  117  marcos,  2  on- 
zas, á  10  [  reales  plata  de  x6  quartos  el  pesoe£x- 
úvo,  son  reak»  pUu.   ••••••••  10615 


Castos, 

Derechos  de  extracción.  4  por  ciento  r.'  p.**  4tf 
Comisioiide  embarque,  i  ídem* .  •  •     . . .  ico 


1 


Flete 

Premio  del  seguro  i  y  í"j 

por  ciento  

Corretiije  de  dicho  se 
•  «UfO  |é  ,  

Gomisioo  de  U  letra 
que  libra  d  oomisio- 

nista  para  su  reembol- 
so ,  i  por  ciento  ,  so- 


Corrcuge  de  la  letra  a 
por  mU  sobre  la  pro- 
pia castidad*  o 

Comisión  de  recibo  ,  6  • 


I  id.  •  •  • . 


•  •  •  •  ••« 


106 


4 

4 


id. 


ftii  8 


Castos  menores  de  por- 


$5 

12 

1 

2É 

4 

106 

4 

oco 

0} 

Í054  4 


Costo  total  délos  mil  pesos  efeclivos,r.*p."  de  16  qu  inos  X1659  4 
que  corresponden  k  21946  reales  a8  mrs  de  vellón.  

I-os  117  -mrcos  y  a  onzas  que  pesan  dichos  mil  pesos  efec- 
tivos, darin  en  Par»»  al  lespedo  de  unos  6  por  ciento  de  dt- 

ferencía  en  el  peso,  IXO  marcos  de  plata  ,  los  quales ,  á  razón  de 
10  dineros  ,  1 7  gr.mos  ,quc  es  la  ley  ,  graduada  en  bs  casas  de  mo- 
neda de  Francia, á  ios  pesos  eflctivos  del  nuevo  cuño  ,  producen 
282 70  granos  »  que  partidos  por  1 1  dineros  ,  9  granos  ,  ley  de  Ja 
baslUa  Usa  de  París » dan  105  ms^rcos  4  y  i  onzas  ,  ó  828  y  i  onzas 
de  plata » adequada  á  aquella*  pJateria.  JBa  cuya  intel%encia  cad^ 
una  de  dichas  onzas  sak;  ¿  36 -reales  16  tI*|  aros  maravedi- 
ses ó  á  26  y  í  reaks  vellón :  pero  considerando  que  esta  mis- 
ma onza  de  plata  <;c  aventaja  á  la  nuestra  en  unos  9  >  f  por 
ciento  ,  los  6  de  ellos  en  razón  del  peso ,  y  los  3  y  i  restan- 
tes en  la  calidad,  los  citados  26  y  i  reales,  quedan  reducidos  á 
23  reales  ¿^.^¡^rayedises^de  vellón,  ^ue  cotejados  con. los  19 

rea- 
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reales  is^maravedíses ,  I  qué  le  pudieran  lograr  nuestros  áií* 
tistas ,  dexan  4  reales  21  maravedises  en  onza, 6  cerca  de  14 

por  ciehto  de  ventaja  ,  á  favor  de  estos. 

La  que  resultarla  al  estado  ,  en  la  útil  ocupación  que  se 
proporcionase  á  un  crecido  número  de  individuos  ,  se  dexa 
ficilmente' conocer  por  lo  ei^puesto.  Pues  e$tableciend9$e 
España  ít  onia  Ide'  plata  labrada  i  21  reales  «9  maravedises » 
en  que  Van  inclusos  los  2*  y  i  reales  que'  hoy  dexa  de  uti- 
lidad 4  nuestros  artistas  j  y  costando  esta  misma  onza  en  pas^ 
ta  23  reales  33  maravedises  al  extrangero  ,  quando  procede  do 
la  fundici(ín  de  pesos  extrahidos ,  claro  está  que  antepondría 
la  extracción  de  la  plata  labrada  ,  á  la  de  los  mismos  pesos, 
aun  cjuando  se  cargase  i  aquella  algún  derecho  de  saca ;  el  qual 
podría  recaer  mas  oportunamente  sobre  este  ramo  de  comerá 
do ,  quando  hubiese  ya  adquirido  cierta  extensión. 

Y  aunque  se  quisiese  notar  algún  exceso  en  el  precio ,  k 
que  va  graduada  la  onz<i  de  plata  en  París  ,  también  es  de 
considerar  que  el  raas  abundante  y  reiterado  despacho  de  obras 
compensaría  ampliamente  á  nuestros  artífices  aquella  mayor  equi- 
dad ,  que  tal  vez  se  verifica  en  el  precio  de  las  hechuras,  par- 
ticularmente ceh  respefto  á  k  baxilla  lisa  ú  otras  alhajas  co- 
munes que  labrasen.  Pues  siendo  niuy  posible  que  un  oficial 
ayudado  de-un*  muchacho  vacie  60  marcos  de  plata  en  un  día, 
los  lime  en  15  ,  los  apomase  en  10  ,  y  los  bruña  en  8  ,  esca- 
samente llega  á  real  por  onza  el  dispendio  de  la  maniobra  ;  y 
%erá  este  incomparablemente  mas  barato  ,  siempre  que  se  admita 
el  uso  de  máquinas  apropiadas  al  Intento  ,  con  cuyo  auxilio  se 
consegiiíri  al  mismo  tiempo  mayor  perfección. 

La  baxilla  de  plata  lisa  que'  se  extrajese  del  Teyno  ,  me^ 
diante  el  Real  «permiso ,  la  conceptuaría  notoriamente  el  extran- 
gero como  primera  materia  destinada  á  fundirse  para  los  va- 
rios usos  á  que  intentase  aplicarla  ;  y  asi  es  de  creer  modera- 
rla los  derechos  de  entrada  en  la  baxilla  de  fuera  del  reyno, 
que  al  presente  corren  en  Francia  i  j  por  ciento  sobre  el  va- 
lor de*  ella :  i  lo  menos  no  es  verisunil  les  acrecentase  t  y  de 
qnalquier  suerte  el  arreglo  de  este  punto  podría  mirarse  coma 
muy  propio  de  una  amigable  transacción/ 

Se  ha  supuesto  que  la  plata  labrada  serla  las  mas  veces  eí- 
trahida  con  el  mero  fin  de  fundirla  :  pero  si  esta  se  hallase  ela-. 
horada  con  bastante  gusto  y  primor ,  para  ser  mas  propiamen- 
te aplicable  ¿  sus  respe¿tívos  usos  ,  sería  mucho  mayor  Ja  uti- 
lidad del  estado  j  y  -  muy  aceatffl»]¿    de  loe  miiol^s  plateros; 

d 


Digitized  by  Google 


•s¡  ¿  hs  ganancias  que  les  proporcionasen  las  hechuras  agrega- 
sen las  del  comercio  diredo  á  Indias ,  y  á  las  principales  clu- 
'  dades  de  Europa.  Pues  aplicando  &  beneficio  de  las  posus  las 

utilidades  que  ofrece  aquel  en  su  regukr  giro ,  encontrarla  el 
colegio  de  la  plateria  notable  equidad  en  el  costo  de  ellas  ;  al 
paso  que  sus  enlaces  con  los  países  extrangeros ,  facilitarían  el 
mas  oportuno  despacho  de  las  baxillas  y  alhajas  fabricadas  en 
estos  reynos. 

propia  cuenta  se  pudiera  girar  con  respedo  al  oro  ¡y 
jde  todo  «lio  se  evidencia  que  mirados  como  primeras  mate- 
-rías  el  oro  y  la  plata ,  es  de  suma  importancia  venga  de  Iflr 
dias  en  rieles  y  barras  díredamente  ¿  España  ,  para  que  con 

estos  preciosos  metales  se  labren  en  ella  caxas ,  estuches  ,  ba- 
xillas  ,  y  otras  bujerías :  en  cuya  comprobación  bastará  IeAe^ 
xionar. 

Lo  primero ,  que  por  este  medio  se  ahorrarían  las  crecidas 
cantidades  que  salen  del  reyno ,  por  razón  de  hechura  en  las 
alhajas ,  ademas  de  la  baxa  de  la  ley  en  el  oro  y  plata  que  traen 
£requentemente  las  de  íttera«con  engaño  visible  de  loscom" 
pradores. 

Lo  segundo  ,  que  por  semejante  disposición  lograri  in  nuss^ 
tros  artistas  utilizar  de  estos  metales ,  con  gran  aprovechamien- 
to ,  y  ventaja  suya ,  de  que  se  seguirla  el  fomento  de  muclias 
fimilias. 

Lo  tercero ,  que  atendidas  las  proporciones  qne  ofrece  Espa^ 
fia  por  la  mayor  abundancia  y  conveniente  precio  de!  oro, 
y  de  la  plata  ,  serían  las  baxiüas  y  todo  género  de  bujerías  , 
ocupación  en  algún  modo  privativa  de  nuestros  oribes ,  batió- 
jas ,  y  plateros  ,  los  que  podrían  dar  la  ley  en  esta  clase  de  obras, 
y  formar  con  el  tiempo  un  cuerpo  igualmente  opulento  y  nu- 
meroso ,  capaz  por  lo  mismo  de  compensar  al  estado  con  sus 
servicios  el  mérito  que  pudiese  encontrarse  en  no  reducir  i 
moneda  aquella  pordon  de  rieles  que  fuese  destinada  &  inver- 
tirse en  alhajas. 

Lo  quarto  ,  que  quanto  mayor  cantidad  de  estos  metales 
se  consuma  en  los  vasos  sagrados ,  alhajas  del  servicio  divino, 
baziilas ,  y  otros  usos ,  como  el  dorado  y  esmaltado  ,  tanta  mas 
saldri  de  la  clase  de  los  signos  para  entrar  en  la  de  mercade- 
lias  i  de  que  resultari  al  oro  y  á  la  plata  aumento  de  valor 
en  el  comercio  ;  punto  esencialisimo  para  una  nación  dueña 
de  las  minas.  De  trescientos  años  acá  ,  dice  un  insigne  polí- 
tico :  el  valor  del  oro  y  de  la  pUta  lu  decaído  de  14  á  3  >  ^ 

I  co- 
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como  lo  demuestra  la  serie  de  los  intereses  del  dinero  ,  y  cen- 
sos :  suponiendo  los  mismos  datos ,  dentro  de  otros  300  años 
«quánto  decaerá? 

Lo  quinto  ,  que  siendo  indispensable ,  y  aun  oonvenien* 
te  la  escraccion  del  oro  y  de  la  piau  de  Bspafia  »  de  ningún 
modo  se  puede  verifícar  esta  con  mas  ventaja  que  en  baxi- 
lias  ,  caxas  ,  y  otras  bujerías  labradas  con  gusto  ,  y  de  moda  , 
pues  por  semejante  arbitrio  logra  el  estado  un  útilísimo  in- 
greso en  el  precio  de  la  maniobra  :  mediante  lo  qual  llega 
a  concentrar  en  sí  un  manantial  fecundo  de  riquezas ,  4  cuyo 
acrecentamiento  concurrirán  la  naturaleza  y  el  arte,  en  noto- 
rio beneficio  de  sus  naturales,  (x) 

XIV."  Verdaderamente  que  bien  consideradas  las  ven- 
tajas que  ofrece  al  estado  el  fomento  de  la  platería ,  se  podria 
mirar  este  asunto  como  mas  propio  de  la  alta  sabiduría  del 

Sobierno  ,  que  del  discurso  de  los  mismos  artífices.  A  estos  se 
a  dignado  la  piedad  de  nuestro  Augusto  Monarca  extender 
sus  paternales  providencias ,  íaciliundo  la  venida  de  pastas ,  con 
alivio  ,  en  parte ,  de  los  derechos  reales ,  pero  varios  incidentes 
les  impiden  disfrutar  el  beneficio  de  su  acopio ,  y  la  consiguien* 
te  extensión  que  de  él  pudiera  seguirle  á  un  importante  ra- 
mo de  comercio  ,  no  siendo  el  menor  de  ellos  la  carencia  de 
fondos  adcc^uados  4  tan  vasta  empresa.  Son  quantiosos  los  que 
se  necesitarían  para  promover  el  arte  en  todos  los  puntos  i 
que  alcanzan  sus  progresos ,  pero  habiendo  nuestros  artistas  de 

atem- 


(1)  Como  las  disposiciones  del  nuevo  reglamento  para  el  co* 
mercio  libre  de  España  á  Indias  ,  alteran  los  cálculos  enuncia- 
dos en  el  ^.  12,  Parte  II.  de  este  escrito  ,  ha  parecido  conve- 
mtnti  restarlos  para  que  nujor  se  destuhra»  mt  aSuaíes  re» 
mltados. 

Según  st  exprtia  al folio  60/61  de  esta  Memoria ,  un  particu- 
lar de  estos  remos  ,  que  tubiese  que  recaudar  2®  pesos  efectivos 
en  Veracruz  ,  los  podria  recibir  ,  ó  en  20  pesos  ejeBivos  acuña- 
dos en  la  Real  casa  de  moneda  de  México ,  ó  en  barras  de  pla- 
ta que  juntas  pesasen  228  marcos  ,  4  onzas  4  i  granos , 
por  ser  estas  equhatentes  á  hs  mismos  2^  pesos  efeSitfos ,  4  70 
reaUs  de  plata  el  mateo  de  plata  de  toda  ky^i  de  2376  mO^ 
ravedises ,  señalados  en  las  barras  di  200  mateos  arriba  ,/>4f- 
ra  denotar  la  ü¡y  de  ii  Uñeros  21  granos  que  es  la  que  las 
mrespQnde. 

Los 
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ttempeiane  i  las  drcnoitancut » ci  iiafciual  dfian  sos  ideat  4  lo 

AHI  MCcIso. 

Una  de  las  que  ha  pirecído  igualmente  veríficable  y  ven- 
tajosa ,  es  la  del  estjblecimiento  dí  un  banco  ,  á  beneficio  del 
colegio  de  artífices  plateros  en  esta  corte  ,  cuya  erección  pu- 
diera ,  poco  mas  ó  menos ,  deponerse  en  la  forma  que  ai^ui 
te  tíLpmuL 

Ift 

JLos  referidos  2®  pesos  ejeñivos ,  á  razón  de  10  y 
I  reates  de  plata  de  á  16  quartos  ,  componen  rea- 

.  lis  éie  plata  de  d  16  quartos  21250 

r  t9m  arreglo  á  la  Rtai'  Oénta  de  di  08»- 
krt  di  1778 ,  a  mjfim  tamofd»  ks  dirakujr 
gastas  Migítíentesw 

Jkrechos  en  la  pla- 
ta amonedada ,  á 
5  y  i  por  ciento  , 
comprehendido  en 
esta  quota  el  ar* 
Htrii  qiti  tobra 
ti  Conoiladé  di 
Cádiz  ,  y  que  so- 
lo ha  de  subsistir 
ceñido  d  k por  cien- 
to son  fitr siento, y r,'p,'*  ii68| 

l^e  y  «mtado  ^  se 
n^om  qieedaerá 
reducido  par  rtw- 

«Wi-í-  T    f     realn  piata.,  ^iS^j 

En  todo.  ..  7      f)oríkrt9^6T»*p-**  14** 7*  l-I^T* 
7  asi  dichos  20  pesos  efeñivos ,  quidOH  redaeidas   '  i. 
á  reales  plata  de  16  qtusriús. .  • .'  19762  8^.** 

• 

la  qm.  trnuám^  ed  %fipr  di  tm  ptm  tfii9Í99  de  indias  9 
«  9  /  {  riakt  dt  phna^  daprnti'  de  pueHa  aHuedwmeíi  tu  JSm^ 

paKa, 

En  esta  inteligencia  ,  para  determinar  el  valor  que  hoy  corres- 
ponde en  España  á  los  referidos  228  marcos  ,  4  onzas  y  y  4  y  igra- 
nos  de  plata  de  la  ley  de  ii  dineros  ^  y  21  granos  ^  se  ha  de 
agregar  á  su  principal  coste ,  que  según  la  cuenta  anttrior  as- 
eiendi  d  1976a  y  é  naks  di  flota  d$  á  16  quartós ,  el.di  ht 

di' 
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£1  fondo  consistiría  en  un  millón  « y  doscientos  mlt 
reales  de  vellón  ,  los  quales  se  conceptúan  asequibles  de  uno 
de  los  tres  modos  siguientes  :  por  doscientas  acciones  cada  una 
de  sus  mil  reales  de  velion  ,  que  suplí rian  los  mismos  artífices 
interesad*»  en  el  banco :  ó  por  la  anticipación  que  la  muni- 
ficencia .del  Rey  nuestro  Señor  se-  dignase  hacer  de  su  Keal 
Tesorería  de  ochenta  mil  pesos  reintegrables  por  Jos  arbitrios 

que 

derechos  y  jlet es  al  tiempo  de  su  recibo  ,  cuyo  im^orre  puede  ¿ra*, 
duarse  en  6  i  for  cietito  ,  desfalcando  í  por  cunto  del  flete  ,  / 
(Ottfaáb^jf$^  n»  tmtr  lugar  eüi  uliim  tn  la  plata' en  pasta^ 
6  en  1381  reales  de  flata\y  4  quartos^que  unidos  4  tos  ex^ 
fresados  i^józj^ítfMles  de  flata ,  eonstituyen  el  total  valor  -de 
los  228  marcos  f  4  onzas  y  y  y  h  granos  de  plata  en  21 143 
reales  de  plata  ,7  12  quartos  ,  y  consiguientemente  el  de  cad¿^ 
mano  de  ella  en  unos  2g  y  ^  reales  de  pLira  ,  J  que  el  dueño 
de  dicha  plata  la  ha  de  vender  £ara  recaudar  la  projpia.can^ 
Hdad  que  le  tocarla ,  si  hubiese  redbiáo  su  valor  frtmitivo  en 
fesos  ejeñivos  acuñados. 

Estos  228  marcos  ,  4  onzas  ^  y  k  granos ,  reducidos  á  la 
ley  de  1 1  dineros ,  que  es  la  (Orrespondiente  á  toda  pieza  ó  al' 
huja  de  piara  fabricada  en  estos  reynos  ,  dan  246  marcos  ,y  6 
onzas  ,  que  en  razón  de  los  21 1437  ^reales  de  plata  de  su  ac- 
tual coste  en  España  ,  prescindiendo  for  ahora  de  los  gastos  de 
eomision  y  portes ,  estailccen,  el  precto  de  ,l¡i  onza  de -flata  de 
ley  ^  4  10  reales  de  plata ,  1 1  /  i  quartos  f'á  4  üo  reates  ]f  >• 
I  tnarazedises  de  zetlon  ,  esto  es  ,  cerca  de  1  real  t2- maravedí' 
ses  de  -vellón  ,  ó  de  6  y  i  por  ciento  menos  de  h  quf  ka  costa- 
do hasta  ahora  á  los  plateros  de  Madrid: 

- Por  lo  dicho  se  conoce  que  una  onza  de  plata  en  pasta  , 
fftmprada  en  los  enunciados  términos  ,  y  acrecentada  con  ios  2; 
y  i  reales  que  hoy  quedan  al^  artífice  para  su  elaboración ,  sal- 
Ma  desfues  de  labrada  á  22  reales  %%  maravedises ,  esto  es^ 
á  un  real  y  5  maravedises  mas  de  ¡o '  que  ha  s^ido  fagarla 
hasta  ahora  el  artista  quando  la  ha  comprado  en  pasta  \y  aun 
podrá  suceder  que  este  exceso  se  desvanezca  con  el  tiempo ,  por 
ser  consiguiente  que  el  precio  de  las  pastas  en  Madrid  se  atem- 
pere á  el  que  obtenga  en  los  puertos  marítimos  de  la  penínsu- 
la y  y  que  en  estos  suba  el  valor  de  la  plata  en  pasta  en  igual 
proporcüm  que  baxen  hs  derechos  en  la  amonedada  ¡  de  modo- 
i^ue^ett^qualquier^  lane$  siempre  resultará  notoria  n/itajes  al eo< 


Digitized  by  Google 


que  eo  adelante  se  imficarin  :  ó  finalments  por  igual  suplemen- 
to que  á'fiüca  dfcl. anterior  se  hidose  al  colegio ,  icosta  de  loa 
caudales  públicos';  los  que  se  llegarían  á  resarcir  en,  la  própia 
cooformidad  que  se  enunciará ,  con  respe£fco  á  aqúel  s  de  suer- 
te que  este  préstamo  vendría  á  ser  una  entrada  por  salida. 

11.**  Los  arbitrios  que  podrían  señalarse  para  reintegrar  sub" 
cesivameate  el  mencionado  presumo ,  seriau  entre  otros, 

*'  •  •        í.         .  .  xjfi 

ligio  de  la  o/arena  en  poder  hacer  sus  acopios  de  primera  utanéi 
Verdad  es  que  la  Utilidad  ,  6  el  alivio  de  6  y  i  por  etinto^ 
de  pastas  ,  será  tal  vez  poco  adequado  á  poticr  el  colegio  en  el 
auge  á  que  podria  aspirar  ,  especialmente  si  se  agreda  al  de- 
r9¿ho^  de  ^  por  ciento  á  la  salida  del  reyno,de  las  haccillas  que 
H.  iaératni  m  U^el  5  por  timo  que  parné  ^han.'de 'Atribuir 
á  jm. . entrada  m  tos.eMMdhsi-yt  asi  seríik  di  destar  ee  fuditst 
nmseguir  alguna  moderación  en  este  respeBo^^  saim*''en'lots  íU-* 
Techos  á  la  entraJa  en  España  de  aquellas  porciones 'i^  'f^as^ 
tás  que  la  piedad  de  S.  M.  se  dignase  anaalmeMtt  eUstittar fa^ 
ra- el  uso  de  las  platerías  del  reyno. 

Las  .resultas  de  tan  benéfica  providencia  serian  desde  hiego 
Mtmamtatt  fawabks  al  colegio  dt  la  platería  ^peré  emn  quan- 
do  se  retardase  su  .hgro  9Í0  ^..m  pude  míeme  de  cvitectrn^ 
ése  la  mentaba  jjmhase.la  merte  de  mtestne  flateros,  á  la  de 
les  establecidos  en  países  extraños  ,  per  exemplo  en  París ,  siem*^ 
pre  que  puedan  aquellos  aprovechar  la  que  les  facilita  su  na- 
Í4ir  al  proporción  para  el  acopio  de  pastas  >  en  prueba  de  lo  qual  bas- 
tará tener  presente  la  cuenta  setttada  al  joiio  6¿  de  este  escri^ 
tiktde  'tt¡gr9  tanteato  apante  aue  toda  ^euza  de  ¿tata  proceden» 
te  de  la  fundición  de  Us  moneda  extrahida  del  reyno^y  apropia^ 
da  al  uso  de  la  plateria  de  París  ,  cuesta  á  aquellos  art^cet. 
26  y  i  reales  de  vellón  ;  los  que  después  de  desfalcados  los  9  y 
^  por  ciento  en  que  la  onza  de  plata  de  París  se  aventaja  á 
¡a  de  Madrid  por  razón  del  peso  y  calidad ,  quedan  en  2  3  rea- 
les maravedises  de  vellón  ^y  que  cotejados  estos  con  los  20  rea- 
les  5  ñuiritvedises  ,  d  que  aun  aSuaimente  podfian  lograr  nues- 
tra artistas  la  onza  dt  piara  en  pasta  ,  dexám  3  reales  aS  nuf' 
ravedises  en  onza ,  6  cerca  de  19  por  ciento  d  favor  de  estos. 

Si  á  los  referidos  20  reales  5  maravedises  ,  se  añaden  los 
a  y  i  reales  que  comunmente  quedan  Je  utilidad  al  artista  en 
cada  onza  por  su  elaboración  ,  se  verá  que  el  precio  de  la  pla- 
ta labrada  en  España , particularmente  la  lisa, podría  regU' 

Utr- 
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.    Vn  derecho:  de  marca  sobre-  toda  alliaja  .de  oio  y  plata  ^ 

que  siendo  de  ley  se.  introduxese  de  fuen..del  reyno  eii  Ma« 
drid  :  el  qual  estimándose  aplicable  al  f<oraento  del  arte,  según 
se  dixo  anteriormente ,  nunca  surtirla  mejor  su  ef¿¿lo  ,  que  quan-» 
do  se  destinase  al  mismo  banco ;  y  con  el  propio  fin  se  po; 
dría  agregar  algua  nuevo  impuesto  sobre  la  pedrería  fina  que 
llegase  i  introducirae  en  igual  conformidad  :  y  ua  cerdo  de 
aumento  en  los  aduales  derechos  de  marca  del  contraste ,  so- 
bre cada  aUiaja».ó..pisi»  de..iQ!]Ki4.i>Ufii.qttc..sOa^ 
ti  corte. 

El  mayor  acrecentamiento  que  se  llegase  á  estipular  en  los 
derechos  de  entrada  en  Madrid  de  las  caxas  y  demás  bujerías 
de  similor ,  ó  metales  compuestos ,  fabricadas  fuera  del  reyno, 
concedlemiose  bozo  de  los  enunciados  términos  la  vema  ez* 
dusiVa  de  -dlss.  al  colegio  de  ia  pkieria^y  apticuido  el  ingre» 
so  de  este  eioeko  en  4ós  derechos ,  como  igualmente  el  de  la» 
dos  anteriores  partidas  al  reintegro  4el  préstamo' ^que  se  hubie^ 
se  hecho. 

III."  Los  fondos  del  banco  se  habrían  principalmente  de 
destinar  al  acopio  de  pastas,  y  recolección  de  instrumentos se-^ 
k¿^os, ó  ihá<^uinas  conducentes :i  perfeccionar  y-aboratar  la  ma- 
niobra y  &CÍ litando  por  uno  y  otro  medio  d  adelantamiento- 
del  arte  9  y  la  util.ocupadon  de  los  artisus.  .  - 

$e  establecería  para  este  efeAo  una  casa  almacén  en  la  qual» 
se  dispondrían  oñcinas  ú  obradores  apropiados  á  las  varias  ope«- 
raciones  del  banco. 

£n  el  uno  se  tendría  siempre  competente  porción  de  oro- 
y  plata  enrielada  pára-^upUr  por  .  ensaye  4  loi- artífices -el  ma-* 
terial  de  que  necesitasen  con  mucha  mayor  abundaock  y  coa*» 


lar  se  en  22  reales  22  mara-vedises  ¡a  onza  ^esto  es  ^  un  real  rr 
maravedises  ,  ó  en  un  6  por  ciento  menos  de  lo  que  cuesta  en  pas' 
ta  a¡  art^  esarangero  ^  quando  ta  tomigue  por'  ta  fnuMÚm.  ' 
di  ta  ammtdada  extraluda  dt  tsta  .ptnmsúiat.y 
tierta  moJ^r ación  en  los  derechos  que.  lat  xtaxiiJas  lahradas  m 
España  adeudasen  á  la  salida  del  reyno  ,  y  á  la  entrada  en 
los  extraños  ,  es  lerisimil  se  antepusiese  la  extracción  de  la  pla- 
ta labrada  á  la  de  los  mismos  pesos  efeñivos :  lo  que  en  otros 
términos  puede  dificilmente  verificarse  ^  poir  haberse  de  descontar 
dt  ¡os  ^  por  ciento ,  to  correspondimti  A  sulfsanaf  tos 'gastos,  dr, 
transporte  ^faSoraje  ^y  ssgmo'^  remitimdM  por  mar»        . .  •  i 
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veniencía  de  la  que  .podría  «noontrar  el  coraun  de  ellos.  El 
acopio  de  pastas  se  proporcionaría  por  medio  de  las  que  S.  M.  se 
dignase  franquear  de  sus  Reales  Casas  de  Moneda  ,  y  por  las 
compras  que,  mediante  el  Real  permiso,  verificase  el  banco  en 
Cádiz, 6  Indias  ,*todo  baxo  de  a<^uellas  precauciones  que  se 
estímaseii-  condncentes  i  precaver  ■  indebidos  extravien,  z  en 
ouanto  &  los  saplementos  podrían  estos  facilitar  4  los  aítí* 
fices  ,  con  un  corto  ingreso  para  el  banco ,  sobre  el  coste  prin* 
cipal  en  España  de  los  rieles  que  se  les  entregasen ,  y  que  tam* 
bien  se  Ies  fiarían  mediante  la  correspondiente  seguridad. 

Asimismo  se  procurarían  tener  en  el  propio  obrador  algunas 
partidas  de  perlas  ,  esmeraldas ,  rubíes  y  zafiros ,  que  se  manda- 
rían  venir  de  los  parages  mas  oportunos  ,  por  via  de  compra 
ó  de  comisión » para  subministrarlas  4  los  artífices  con  la  po- 
sible equidad ,  y  establecer  por  este  medio  una  corresponden- 
cia ventajosa  con  las  principales  ciudades  de  Europa. 

En  otra  oficina  se  colocarían  varias  máquinas  para  el  uso 
común  de  los  individuos  del  arte  t  baxo  de  aquel  derecho  mo- 
derado que  se  estipula  :  entre  ellas  se  tendrían  presentes  el  tor- 
so de  encallar;  los  troqueles  con  que  acuñar  e villas,  broches, 
botones  ,  alfileteros ,  &c.  los  instrumentos  para  estampar  casas, 
ú  otras  qualesquiera  alhajas  de  plata  y  oro ;  y  generalmente  las 
demás  máquinas  que  se  estimen  mas  útiles  y  capaces  de  dar 
mayor  extensión  al  importante  ramo  de  la  quincalJeria. 

En  otra  tercer  oficina ,  ú  obrador  ,  se  admitirían  para  la  ven- 
ta,  mediante  cierto  derecho  de  comisión  ,  las  alhajas  que  todo 
platero  qubiese  encargar  en  orden  4. su  mas  &cil  despacho, 
ncUitandole  alguna  anticipación  sobre  las  que  fuesen  meramen- 
te de  oro  ú  plau;  todo  lo  qual  se  arreglaría  en  los  términos 
menos  onerosos  4  los  aitifices ,  y  mas  beneficios  4  los  progre- 
sos del  arte. 

Finalmente  ,  en  obrador  distinto  de  los  demás  se  despacha- 
rían las  caxas  ,  estuches ,  ú  otras  bujerías  de  metales  compues- 
tos que  se  hubiesen  introducido  de  fuera  del  reyno,y  la  pe- 
drería falsa  que  fuese  convemente  para  W  artífices  que  se  de- 
dican á  este  ramo. 

En  las  tareas  de  estos  obradores  ,  composturas ,  y  demás  que 
se  ofreciese  ,  podrían  ser  oportunamente  empleados  los  maestros 
y  oficiales  que  se  hallasen  faltos  de  ocupación  ;  bien  entendi- 
do que  para  no  entibiar  la  industria ,  m  inducir  perjuicio  al 
común  del  colegio ,  el  precio  de  los  jornales  y  hechuias  paga- 
do pote  el  banco, habría  de  sn  siempre  mas  moderado  que  el 
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tórnente  ,  Sin  que  el  tal  desfalco  sirviese  para  disíminiiir  el  valor 
envíenla  de  las  alhajas ,  ó  para  alterar  el  primor  de  las  hechu- 
^-as  i  puesto  que  U  casa  almacén  de  que  se  trata  ,  se  conceptúa* 
ría  meramente  un  recurso  moniestaneo  para  los  artífices  des- 
tituidos de  ocupación  sin  culpa  suya» y  uft  reportorio  don^ 
de  acudirían ,  asi  los  oficiales ,  ó  mancebos  para  solicitar  acó* 
modo  ,  como  los'  maestros  para  encpátiax  loa  oficiales  que  ne- 
cesitasen. 

IV.'  Los  direílores  del  banco  podrían  ser  los  mismos  di* 
potados  ,  aprobadüies ,  secretario  ,  tesorero  ,  y  contador  del  cOí- 
legio ,  ó  los  que  este  estimase  conveniente  elegir  para  este  fin, 
buco  de  aquellas  reglas  económicas  que  parezcan  oportunas  al 
buen  régimen  del  banco  y  remuneración  de  los  diredores ,  sa- . 
larlos  de  los  empleados  en  las  oficinas ,  gastos  de  estas,  y  de- 
mas  puntos  de  igual  clase.  En  todo  deberla  tener  el  colegio  una 
general  inspección  ,  como  que  se  dirige  este  establecimiento  al 
bien  común  de  sus  individuos ,  y  seria  del  cargo  de  ios  di> 
re¿fcores  tomar  las  providencias  correspondientes  al  resguardo» 
y  acertado  gobierno  de  los  caudales  del  banco ,  en  la  lntel¿ 
gencia  que  de  verificarse  el  citado  préstamo  por  la  tesorería» 
o  caudales  públicos ,  debería  intervenir  mensnalmente  en  la  ve- 
rificación de  cuentas  ,  y  reconocimiento  de  enseres  el  sujeto 
que  nombrase  la  superioridad  ,  para  velar  en  la  segura  y  opor- 
tuna disposición  del  fondo ,  concurriendo  ai  propio  intento  el 
Socio  protedor  que  se  eligiese. 

§,  XV.«  En  las  antecedentes  observaciones  se  ha  procura- 
do Indicar  lo  que  puede  inducir  atraso  en  el  arte  de  la  pla- 
terijl ,  atendidas  sus  aduales  circunstancias  ,  como  también  lo 
que  se  muestra  favorable  á  su  fomento  ;  y  para  mayor  clari- 
dad se  resumirá  aquí  lo  principal  de  ellas. 

£n  esta ,  como  en  las  demás  artes  ,  serán  siempre  efícacisi^ 
mos  los  auxilios  que  subministren  la  debida  instrucdon ,  la  en- 
señanza metódica » la  correspondiente  asignación  de  tiempo ,  pa- 
ra que  salgan  aprovechados  aprendiz  y  laborante ,  la  formall-< 
dad  de  los  examenes  que  acredite  su  idoneidad  ,  la  asignación 
de  premios  ,  la  extensión  del  buen  gusto  por  los  viaces  ,  y 
trato  con  los  mas  sobres.ilientes  artífices ,  la  atinada  admisión 
de  los  nuevos  maestros ,  la  conveniente  oportunidad  dd  con- 
sumo» y  la  competente  remuneración  del  traba|o« 

Todos  estos  requisitos  conducen  &  la  perfección  del  arte*  ^ 
fado  f  asi  como  la  proporción  en  la  compra  de  materiales ,  la 
expedita  execuclpn  de  maniobias^por  medio  de  instrumento» 
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7  miqninas  apropiadas  al  intentó » el  condaoente  número  de 
óficiaks ,  él  aprovechamiento  de  las  horas  destinadas  á  tareas 
£ibriles ,  y  la  remoción  de  pleytos.  6  disturbios  ficilltan  la  ma- 
yor conveniencia  de  su  precio. 

Lo  barato  ,  y  perfedo  del  género  promueve  el  despaclio 
en  utilidad  del  artista  ,  y  fomento  del  arte  ;  y  asi  quanto  se 
note  de  prospero  ó  adverso  con  respedo  ¿  los  puntos  que 
«g^nedan  tocados  ,  tendri  preciso  influxo  en  los  progresos ,  ó 
atrasos  déla  platería  establecida  en  esta  corte,  y  en  los  de  sus 
profesores.  . 

La  instrucción  en  el  arte  de  la  platería ,  debe  atemperar- 
'  se  á  lo  que  pide  lo  científico  de  un  arte  ,  que  según  queda 
notado  ,  abraza  las  mas  exquisitas  noticias  ,  concurriendo  cl  di- 
buxo  ,  la  geometría  ,  la  arquitedura  ,  la  metalurgia  ,  y  otras  cien- 
cias i  la  perftcdón  de  sus  obrajes.  Son  sin  en&aigo  muy  conr 
tados  los  artífices  plateros ,  que  ha^an  estudió  particular  de  es- 
tos conocimientos  tanto  m9i  toles  de  adquirir  quanto  teñe* 
mos  excelentes  escritos  nacionales  sobre  varios  de  ellos  ,  co» 
xno  son  los  libros  de  Juan  de  Arfe  ,  Tosca  ,  Barba  ,  Caballe- 
ro,  &c.  i  que  pudieran  agregarse  el  ensayo  de  mineralogia  , 
traducido  del  original  Sueco  de  Mr.  Cronsted ,  el  arte  del  áu- 
liiantefo ,  y  otros  varios  tratados  cuya  tradtícdpn  seria  igual« 
mente  oportuna.  La  leyenda  de  tal^  escritos  acostumbrarla  i 
los  jóvenes  i  exerdtar  utilmente  el  discursó  en  la  serle  de  sus 
maniobras ;  con  lo  qual  no  quedarían  enteramente  entregados 
al  mecanismo  de  una  pura  imitación  que  les  dexa  sin  reglas, 
gusto ,  ni  acierto. 

£1  tiempo  de  cinco  años  señalado  en  todo  por  la  ordenan- 
sa  de  1693  para  el  aprendiz  y  laborante ,  parece  demasiado 
corto  con  respeto  al  arte  de  la  platería  ;  pues  se  tiene  en* 
tendido  qué  apenas  bastará  ese  propio  tiempo  i  la  mera  en« 
señanza  del  aprendiz.  £sta  debe  ser  metódica ,  procediendo  por 
el  orden  de  principios  y  maniobras  que  indique  la  serie  de 
años ,  durante  los  quales ,  el  discípulo  radicado  yá  en  los  ele- 
mentos del  dibuxo  ,  se  aplicará  á  modelar  ,  pulir  ,  sacar  de  fue- 
go ,  y  engastar ,  sin  omitir  el  estudio  de  aquellas  noticias  teo- 
•Seas  que  dirigen  opoiitunameme  la  eieciicioii. 

£1  exámen  del  áprtndisqtíe'  intenta  pasar  &la  clase  deofi* 
cial  laborante ,  6  mancebo  ,  no  está  anualmente  puesto  en  uso, 
y  sin  embargo  no  puede  menos  de  ser  conducente  á  los  pro- 

fresos  del  arte.  En  efedo ,  corriendo  la  execucion  de  las  obras 
cargo  de  los  mancebos »  y  no  constando  de  su  habilidad , 
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quedaría  el  aprendiz  reducido  i  una  formalidad  estéril ,  y  el 
arte  conslituido  en  rudeza.  Bien  es  verdad  que  no  todas  las 
maniobras  piden  iguales  talentos ,  pero  á  lo  menos  parece  in- 
dispensable que  el  mancebo  acredite  hallarse  insiiuido  en  los 
primeros  rudimentos  del  arte ,  y  tener  competente  capacidad 
para  el  ramo  á  que  entiende  mas  particularmente  dedicarse  , 
no  debiéndose  diferir  la  prueba  de  ella  á  la  mera  exposición 
del  maestro  ,4  fin  de  evitar  los  Inconvenientes  de  la  parcia- 
lidad ,  ó  de  una  contemplación  mal  enrcndida.  Ademas  de  que 
la  instrucción  nunca  está  por  demis  en  los  artistas ,  y  en  ha- 
ciéndose común  su  efeólo ,  natural  es  el  de  arredrar  los  inep- 
tos ,  sin  retraer  los  idóneos  de  aquellas  maniobras  que  pueden 
proporcionarles  útil  ocupación, 

£1  tiempo  de  un  año  señalado  por  la  ordenanza  de  1695 
al  oficial  ó  mancebo ,  no  parece  suficiente  para  que  pueda  ac- 
tuarse debidamente  en  las  tareas  de  un  obrador,  y  demás  co- 
nocimientos que  deben  hibiiitarle  para  la  futura  dirección  de 
él  ;  lo  que  pide  también  cierta  edad  ,  y  mientras  llega  á  ella 
conviene  quede  quatro  ó  cinco  años  de  oñcial  ,  trabajando  la 
mitad  de  ellos  en  los  obradores  del  arte  ,  y  permaneciendo 
durante  la  otra  mitad ,  como  oficial  laborante  ,  en  casa  del  mis- 
mo maestro  que  le  enseñó  ;  pues  de  e^rc  modo  logran  los  maes- 
tros aquella  legitima  udlidad  que  deben  dar  á  sus  obradores 
los  mismos  que  aprendieron  allí  los  rudimentos  de  su  profe- 
sión í  y  salen  discípulos  mas  aprovechados ,  ya  con  respt¿to  4 
la  primera  enseñanza  en  que  llegan  ú  radicarse,  y  ya  con  la 
mayor  perficcion  del  gusto  que  pueden  adquirir  en  varios 
obradores :  verdad  es  que  en  el  día  el  aprendiz  colocado  ya 
en  la  clase  de  mancebo  ú  oHciil ,  ni  se  atempera  ¿  la  sujeción 
que  pide  el  estado  de  oficial  laborante  ,  ni  cuida  de  compen- 
sar al  maestro  parte  de  las  íaiigas  que  le  costó  su  enseñanza; 

Í>ero  sobre  ser  casi  desconocida  hoy  en  la  plateria  la  clase  de 
abofante  ,  no  puede  legitimamenie  alegarse  io  que  de  presen- 
te^, piadican  los  mancebos  contra  lo  que  coavendrá  observen 
en  adelante  9  si  en  lo  demás  se  estima  la  institución  de  tal  da» 
se  conducente  al  aprovechaimentq de  }os  discípulos, y  fomen- 
to del  arte. 

La  aprobación  del  que  intente  recibirse  de  maestro  ó  apro- 
bado ,  solo  debe  recaer  sobre  la  instrucción  competente  ,  y  ri- 

5 oroso  examen  piíbIico,que  acredite  su  suficiencia ,  sin  alexar 
¡el  magisterio ,  con  indebidos  gravámenes  á  los  artífices  ex- 
trangerosjcuya  habilidad  puede  ser  muy  conducente  á  Jos  pro- 
gresos de  la  industria*  fin 
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En  la  adiulidadjla  aclir.isioii  de  aprobados  en  el  arte  de 
h  Platería » se  noca  <fe  sobradamente  fadl  y  barata ;  y  de  esto 
resulta  sec  hoy  el  número  de  los  aprobados  igujl  qnando  no 
superior  al  de  los  mancebos ,  lo  que  no  puede  menos  de  in- 
ducir :3U mentó  en  los  gastos  de  maniobra  ,  y  menos  pcrfec-  - 
cion  en  los  obragss.  Al  público  nunca  le  estará  mal  que  se 
compense  el  menor  número  de  m;icstros  con  el  mayor  que 
pueda  proporcionarse  d¿  diestros  oficiales  ;  ni  al  arte  ,  d  que 
se  estienda  el  exílmen  á  quanto  comprehende  aquel ;  ni  4  los 
individuos  del  colegio  »  el  que  por  medio  de  una  proporcio- 
nada cantidad  exequible  de  todo  nuevo  maestro  9  se  promue* 
VA  h  industria  y  crédito  del  mismo  colegio. 

Los  premios  aunque  se  hallan  prescritos  por  la  ordenan- 
za de  y  p.irece  que  al  presente  no  están  puestos  en  prac- 
tica ,  y  es  muy  conveniente  se  restablezcan  aun  con  mas  am- 
plitud ,  por  lo  muclio  que  pueden  estimular  h  aplicación.  Su 
importe  es  regulár  se  saqué  de  los  fondos  destinados  al  fomen- 
to del  arte  ,  y  que  se  señalen  con  distinción  los  que  hayan 
de  distribuirse  á  aprendices  y  mancebos  ,  disponiéndolos  de 
•  modo  .uie  concurran  .1  favorecer  con  respecto  á  unos  y  otros 
Jos  progresos  en  el  dibuxo  ,  y  demás  cuuocimieatos  que  in- 
cluye el  arte. 

Los  viages  á  aquellos  países  donde  esté  mas  floreciente  la 
platería,  no  pueden  dexar  de  conducir  al  buen  gusto  y  per- 
fección de  las  alhajas ,  especialmente  quando  entre  los  discipa* 
los  sobresalientes ,  se  envíe  de  cuenta  del  colegio  ,  uno  ú  otro 
que  tenga  ya  adquirida  la  competente  instrucción.  Y  aun  po- 
dría ser  Util  al  mismo  colegio  pasase  á  los  propios  países  al- 
guno de  los  aprobados  mas  beneméritos  é  inteligentes  ,  coa 
el  fin  de  conocer  y  tratar  los  artistas  de  mayor  habilidad ,  ra- 
dicarse en  el  conocimiento  de  todo  lo  respe£kivo  i  la  perféc- . 
cion  7  presteza  de  las  maniobras,  hacer  oportunas  prevencio- 
nes, y  enterarse  en  los  gustos  y  modas  que  mas  predominen 
en  piinto  á  hechuras  ;  de  todo  lo  qual  debería  subcesivameii- 
te  comunicar  puntuales  noticias  á  los  diredores  del  colegio  , 
acompañándolas  de  los  correspondientes  diseños  ,  para  promo- 
ver eficazmente  el  adelantamiento  de  los  artistas ,  ydel  arte.* 

AnzSlios  de  esta  dase  se  iiacen  tanto  mas  apredables ,  quan- 
to de  ponerse  nuestros  oribes  y  plateros  en  aptitud  de  apro- 
vechar las  natnrales  proporciones  que  ofircce  España  á  los  pro- 
greso*; en  el  arte  de  la  platería ,  serian  pocos  ó  ningunos  U  s 
miitdi  que  lograsen  igual  oportunidad  para  el  despacixo  de  si  s 
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obras  ;  pues  ya  se  ha  notado  que  atendidas  las  dfcumtaooias, 

las  vaxillas ,  y  alhajas  de  oro  y  plata ,  deberían  ser  en  algún 
modo  ocupación  privativa  de  los  plateros  nacionales  ;  pero  en 
el  dia  distan  mucho  los  de  Madrid  de  alcanzar  ,  ni  aun  as- 
pirar á  tanto  ,  respecbo  á  que  se  darian  por  muy  satisfechos  de 
pfoveer  al  consumo  de  ]a<  capital ,  nada  escaso  si  se  considera, 
el  de  las  alhajas ,  cazas ,  estuches ,  y  bujerías  introducidas  de  fue- 
ra del  Reyno.  Experimentan  los  varios  ramos  de  la  platería 
en  estas  introduciones  ,  ya  el  perjuicio  que  Ies  causa  la  falta 
de  ley  en  varias  alhajas  extrangeras  :  las  que  por  tanto  pue- 
den venderse  mas  fácilmente  que  las  propias  ,  atenidas  á  la  ley 

S rescrita  por  Reales  decretos  :  y  ya  el  atraso  que  inducea  al 
espacho  de  las  alhajas  de  oro  y  plata ,  las  buferias  de  mett- 
les  compuestos  que  vienen  de  mera ,  y  atraen  los  comprado-, 
les^  no  menos  por  la  comodidad  del  precio ,  qUíe  por  lo  pri* 
moroso  de  su  labor.  Para  ocurrir  al  primer  daño  ,  se  ha  pro- 
puesto de  reconocer  y  marcar  las  alhajas  introducidas  de  Jos 
países  extrangeros  ,  á  fin  de  excluir  generalmente  del  comercio 
¡as  que  fíiescn  faltas  de  ley  ,  y  determinar  aquellas  cuyo  des^ 
pacho  hubiese  de  estimarse  propio  de  los  mismos  plateros.  Y 
en  ^uanto  al  segundo ,  queda  indicado  el  arbitrio  de  conceder* 
les  mterinamente  el  privilegio  exclusivo  de  vender » mediante, 
cierto  aumento  en  los  derechos  ,  las  bujerias  extrangeras  de  si- 
milor f  y  otros  metales  compuestos ,  baxo  la  precisa  condición, 
de  promover  \fL  fábrica  de  ellas  en  esta  capital. 

La  remuneración  que  suele  regularmente  obtener  el  artí- 
fice platero  en  Madrid ,  por  razón  de  su  trabajo ,  no  se  gra- 
duará de  diminuta  si  solo  se  atiende  al  precio  sefialado  pot 
lo  común  á  las  hechuras » que  es  el  de  quatro  reales  por  on- 
za en  las  alhajas  de  plata  ;  pero  de  estos  quatro  r&alcs  se  han 
de  bjxar  uno  y  medio  re^l  que  tiene  freqüenremente  de  de- 
trimento en  cada  onza ,  guando  suple  el  material  ,  según  que- 
da anteriormente  advertido ,  ademas  de  la  mayor  baxa  que  sue- 
le ocarionar  en  el  precio ,  como  en  el  mérito  de  las  hechuras» 
ya  la  estrechez ,  y  ya  la  impericia  de  algunos  artífices » por  ex- 
ceder el  número  de  los  aprobados  i  el  de  las  obras;  de  suerte 
qu."  Iis  hechuras  con  parecer  caras  en  Madaid ,  pueden  apenas 
co  npensar  la  prolixkiad  de  un  trabajo  algo  delicado  ,  y  mu- 
cho menos  animar  los  esmeros  del  artista  en  la  inventiva  de 
la  planta ,  y  primor  de  la  execucion.  £a  París ,  y  en  otras  ciu- 
dades adonde  el  precio  de  las  hechuras  comunes  ú  ordinarias^, 
suele  ser  nía»  bonto  que  cu  Madrid » se  observa» no  obstan- 
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te, que. en  tratándose  de  alhajas , ó  aderezos  de  superior  gus- 
to » que  compite  no  pocas  veces  el  precio  de  la  maniobra  con  el 
valor  del  material ,  y  asi  es  regular  suceda  donde  quiera  que 
se  solicite  lo  mas  exquisito  y  perfedo.  Pero  atendida  la  natu- 
ral proporción  que  ofrece  España  para  ensanchar  el  comercio 
de  la  platería ,  y  promover  el  despacho  de  sus  baxillas  y  al- 
hajas en  los  reynos  estraños  ,  con  notorio  beneficio  de  la  na- 
ción ,  parece  que  el  principal  cuidado  de  nuestros  artistas  de* 
beria  dirigirse  4  la  elaboración  de  la  bazilla  lisa ,  procurando 
dexarla  acabada  en  su  respetiva  clase  con  la  menos  soldada* 
ra  posible,  y  valiéndose  para  el  efeíto  de  las  máquinas ,  ó  ins- 
trumentos que  abrevien,  y  minoren  los  gastos  de  maniobra  ; 

gues  en  el  supuesto  de  que  la  mayor  parte  de  baxillas  extra- 
idas  del  reyno ,  mediante  el  Real  permiso  ,  fuesen  destinadas 
i  fundirse ,  siempre  ofrecerá  mayor  utilidad  la  bsudlla  de  pla- 
ta lisa  que  otra  alguna ,  por  razón  del  menor  coste  de  ella, y 
del  mas  valor  que  logra  proporcionalmente  en  París ,  7  otras 
ciudades,  li  de  esta  clase :  lo  qual  no  ha  de  impedir  que  los 
artífices  soliciten  igualmente  la  mayor  perfección  y  primor  en 
sus  obrages ,  para  atemperarse  de  este  modo  á  los  varios  gus- 
tos de  ios  compradores ,  y  apropiarse  en  lo  posible  codo  el  ra- 
mo de  la  platería. 

En  quanto  á  aquellas  alhajas ,  aderezos ,  7  buxerias  ,  CU70 
consumo  se  verifica  principalmente  en  esta  capital ,  es  muy  de 
desear  se  remuevan  los  perjuicios  que  experimentan  freqüen- 
temente  nuestros  artistas  en  la  menos  puntual  satisfacción  de 
su  Importe  ,  morosidad  ,  ó  desfalco  que  influye  no  poco  en  la 
carestía ,  é  imperfección  de  las  obras ,  y  á  que  podría  ocurrirse 
con  algunas  providencias  preventivas, como  serian,  la  de  ha- 
ber de  pagar  de  coñudo  qualquiera  que  no  hubiese  conveni- 
do en  plazo  con  el  anífice  ,  la  de  graduarse  por  privilegiado  el, 
crédito  de  este ,  durante  los  seis  meses  próximos  siguientes  á 
la  entrega  de  la  alhaja  ,  y  la  de  conservarle  en  ciertos  casos  el 
recurso  sobre  los  frutos  y  rentas  del  mayorazgo. 

Aunque  lo  barato  no  sea  lo  mas  esencial  eu  las  cosas  del 
laxo ,  como  son  las  mas  en  que  versa  el  arte  de  la  platería , 
influye  sin  embargo  notablemente  en  los  progresos  del  comer- 
cio mterior  ,  7  mucho  mas  con  respecto  al  exterior ,  puesto 
que  en  igual  grado  ,  la  obra  mas  barata  gana  la  pceferenda» 
en  quanto  á  su  despacho.  Uno  de  los  primeros  puntos  en  que 
se  ha  de  solicitar  dicha  conveniencia  ,  es  en  el  precio  del  mate- 
rial ,  estOs  es  ,  del  oro  y  de  k  plata ,  por  medio  de  la  ma}  or 
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abundancia  de  pastas  ,  siendo  de  bastante  consideración  la  que 
se  encuentra  ,  según  queda  notado  ,  emrc  el  precio  á  que  pagan 
actualmente  nuestros  artistas  estos  metales, y  aquel  á  que  po- 
drían conseguirlo  ú  tubiesen  proporción  para  ello.  Las  supe* 
riores  providencias  son  las  que  pueden  esencialmente  promo- 
ver el  logro  de  tan  importa iite  fin  ,  ya  facilitando  por  qnal- 
quiera  de  los  arbitrios  propuestos  ,  ú  otros  que  se  estimen  con- 
venientes ,  la  competente  prevención  de  pjstas  para  las  Reales 
casas  de  moneda  ,  y  colegio  de  la  platería ,  y  ya  auxiliando  al 
mismo  colegio  en  el  establecimiento  de  un  banco  particular^ 
mente  destín  .do  al  acopio  de  oro  y  piala  enrielada,  y  4  suplir 
los  demás  auxilios  que  necesite  el  arte. 

Entre  estos  sería  uno  de  ios  principales  fomentos  h  pre- 
vencic  n  de  instrumentos  soléelos  ,  erección  de  oficinas  ,  y  ad- 
misiun  de  máquinas  adequadas  i  fjcilitar  las  m.inlobras  y  pro- 
mover varios  ramos  de  la  platería  ,  que  en  el  dia  se  hallan 
osl  enteramente  descuidados.  Este  atraso  lo  reconocen  los  mis- 
mos facultativos  en  quanto  pertenece  á  la  quincalirria ,  agre- 
gándose i  ello  la  parte  de  relogeria  ,  cax^s ,  estuches ,  asi  de  oro 
como  de  metales  compuestos  ,  su  grabido  ,  esmaltado  ,  &:c. 
puntos  todos  ,  que  ó  se  ignoran  ,  6  no  estJii  pucítos  en 
pr.'.dica  por  falta  de  artífices  inielijienTes  en  est.is  maniobras, 
de  instrumentos  aparente;»  ,  y  de  fondos  proporcionados  á  el 
surtido  de  todo  lo  anexo  á  ellos.  La  escasez  de  fondos  se 
hallará  competentemente  remediada  con  el  establecimiento 
del  banco,  CU)  os  caiulalcs  servirían  en  parte  &  lacompra.de 
máquinas  ,  destinadas  al  uso  común  de  los  pldteios  ,  a  en  quan- 
to á  la  f.ilta  de  inteligencia  ,  siempre  que  esta  procediese  de  es- 
casear la  enseñanza  en  eí^ta  clase  de  obras  ,  seria  desde  luego 
muy  conveniente  se  hiciesen  venir  maestros  que  la  estabkz- 
can  en  esta  capital. 

Ni  son  las  citadas  obras  las  únicas  en  que  se  experimenta 
escasez  tó  faltz  de  diestros  oficiales, puerto  que  también  se  nota  eñ 
aquellas  que  mas  propiamente  pertenecen  á  la  platería.  Proce- 
de esta  esc.isez  de  oficiales  ó  mancebos ,  seium  se  ha  jd\erti- 
do  ,  de  ser  poco  proporcionado  el  número  (íf-  ellos  á  el  de  los 
achuales  maestros ;  de  que  proviene ,  que  el  precio  de  las  hechuras, 
y  del  jornal  en  Madrid  es  algo  mas  subido  que  en  otras  paites. 
Verdad  es  que  el  precio  de  las  hechuras  8ub¿  6  baxa ,  según 
lo  mas  6  menos  delicado  y  primoroso  de  ellas ,  y  que  asi  qual* 
quier  cotejo  que  se  haga  en  esta  parte  ,  saldrá  las  mas  ve- 
ces equivocado ;  pero  con  Codo  se  nota ,  generalmente  hablan- 
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do  ,  que  el  engaste  de  las  piedras  costará  de  4  d  5  realei  en 
Madrid  ,  quando  se  podrá  conseguir  por  3  y  i  á  4  en  París  , 

rsin  embargo  el  jornal  de  un  buen  oficial,  regulado  de  12 
15  reales  ,  en  esu  corte  se  graduará  de  15  á  20  en  aque- 
lia.  £n  una  y  otra  se  encuentran  oficíales  h&bÜes  ,  bien  que 
coa  la  notable  diferencia  de  hallarse  en  París  mayor  propor- 
Óon  de  tenerlos  incesantemente  ocupados ,  por  cuyo  motivQ 
el  precio  del  jornal  llega  á  ser  mas  caro  en  Madrid ,  aunque 
menos  provechoso  al  oficial  ;  de  que  nace  también  ser  mas 
subido  el  de  la  hechura  en  las  alhajís  usu.iies  ;  pues  en  tratán- 
dose de  las  mas  exquisitas ,  ya  se  notó  que  el  costo  de  la  ma- 
no de  obra  en  Purís ,  importa  ¿  veces  tanto  como  el  material. 

Jjo  que  si  ofrece  una  notable  difórencia  en  el  precio  de  la 
mano  de  obra  ,  con  respecto  á  una  y  otra  corte  ,  es  la  que  se 
descubre  en  el  número  de  días  y  horas  de  trabajo. 

En  París  el  Jorn  il  del  oficial  platero  se  regula  en  trece  ho-  ' 
ras  ,  y  el  de  Madrid  llega  de  Owho  á  nueve  ,  según  la  variedad 
de  estaciones ,  lo  que  produce  por  cuenta  media  ,  una  diferen- 
cia de  quatro  horas  y  media  diarias  de  menos  trabajo  en  Ma- 
drid ;  y  si  i  estos  se  agrega  la  que  causa  el  mayor  número  de 
dias  de  huelga, se  descubre  una  notoria  desventaja  á  la  fibric^ 
de  las  alhajas  en  Madrid  ,  comparativamente  á  las  que  se  labren 
en  París,  De  ello  resultan  visibles  daños  al  arte  ,  á  los  maes- 
tros ,  y  al  publico  ,  los  que  tal  vez  podrán  removerse  ,  ó  ami- 
norarse ,  por  la  mayor  extensión  que  logren  los  artífices  pla- 
teros en  el  despacho  de  sus  obras  ;  por  la  obligación  que  se 
imponga  k  los  examinados  de  acreditar  previamente  su  regu^. 
lar  asistencia  al  obrador  en  los  dias  7  horas  que  queden  dei- 
terminados ;  por  la  asignación  de  premios  i  los  mas  laborio- 
sos ,  y  la  vigilancia  de  los  mismos  maestros. 

De  la  prudente  dirección  de  estos ,  pende  en  lo  esencial, 
asi  el  acertado  gobierno  de  su  obrador  ,  como  el  aprovecha- 
miento de  los  aprendices  y  oficiales  empleados  en  ¿1 ;  siendo 
constante  que  el  espíritu  del  gefé  se  irá  insensiblemente  difun? 
diendo  en  el  ánimo  de  los  subalternos ,  y  que  al  verle  ente.- 
lamente  entregad»  á  su  promisión « seri  consiguiente  se  afido* 
nen  ¡l  ella.  Por  lo  mismo  es  muy  conveniente  se  le  exima 
de  los  cuidados  y  desazones  casi  inevitables  en  el  repartimien- 
to y  cobranza  de  quaiquier  contribución  ,  como  también  lo 
seria  que  ios  maestros  no  se  hallasen  distraídos  de  sus  ocupa- 
ciones ,  por  a(|uellos  disturbios  y  pleytos  tan  impropios  en  unos 
hombres  atemdosá  vivir  de  su  trabajo ,  como  gravosos  al  mis- 
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too  colegio :  pues  según  informes ,  los  gastos  caosadof  eon  es- 
te motivo ,  tienen  casi  consumidos  los  fondos  anuales  de  la 

congregación ;  en  lo  que  se  siguen  dos  gravísimos  perjuicios, 
el  uno  á  los  artistas  ,  por  el  tiempo  que  semejantes  cuidados 
defraudan  á  sus  regulares  tareas ,  y  el  otro  al  arte  ,  á  cuyo  fo- 
mento pudieran  estos  mismos  fondos  ser  mas  oportunamente 
.  dedicados. 

Pero  en  rano  se  solidtiria  este  fomento  del  arte  por  me- 
dio de  la  enseñanza ,  de  los  Instrumentos ,  7  demás  auxilios  que 
se  han  indicado ,  sino  se  procura  al  propio  tiempo  favorecer» 
y  aun  condecorar  con  distinciones  competentes  á  la  misma 
.  profesión.  Debe  esta  un  superior  concepto  á  las  naciones  mas 
-  cultas ,  como  asi  lo  acreditan  Jas  mercedes  dispensadas  i  algu- 
nos que  han  sobresalido  en  ella ,  y  no  puede  dudarse  sea  se- 
mejante ettimulo  mucho  mas  eficaz ,  é  indispensable  con  res* 
,  pedo  á  nuestros  artistas ,  en  cuya  prueba  se  propondrán  aqui 
las  mismas  reflexiones  que  han  comunicado  los  facultivos. 
El  principal  motivo  de  la  decadencia  de  las  artes ,  dicen: 
es  el  poco  aprecio  que  se  hace  de  ellas ,  y  por  conseqiien- 
,y  cía  de  ios  que  las  exercen.  Ni  aun  se  exime  de  esta  des- 
gracia  el  arte  de  la  platería ,  con  ser  tan  intima  la  unión  que 
i,  tiene  con  el  dibuxo  6  pintura ,  escultura  ,  y  arquitedura  ,cb- 
nocidas  generalmente  baxO  el  nombre  de  las  tres  nobles  ar- 
„  tes.  Ver£d  es  que  el  artista  en  quien  conáirren  las  aprecia- 
„  bles  circunstancias  de  ajustadas  costumbres ,  regularidad  en  los 
tratos ,  y  buen  proceder  ,  se  hace  lugar  entre  sus  protedores 
ó  conoc/dos ;  pero  este  aprecio  ,  sobre  no  ser  general  ,  recae 
mas  sobre  el  hombre  de  bien  que  sobre  el  artíhce ,  y  la  prue- 
bade  ello  es  que  con  todos  esos  requbitos  ,dificilmentepo> 
„  drá  aspirar  este  artífice  i  puestos  honoríficos  >  ó  á  distinciO- 
I,  nes  caraderisticas  entre  sus  mismos  conciudadanos. 

Sin  embargo  vemos  que  en  París  un  artífice  platero  vis- 
te  la  toga  consular  en  funciones  públicas  ,  y  que  llega  á  ser 
Regidor  de  aquel  Ayuntamiento  ,  sin  que  por  eso  dexe  de  exer- 
„  cer  su  profesión.  De  Londres  nada  diremos ,  por  ser  bien 
„  notorio  el  distinguido  aprecio  que  alli  lofran  los  de  nües* 
„  tra  facultad;  ni  tampoco  de  Sueda , en  cuyo  reyno  se'hai>> 
y,  lia  instituida  la  Orden  de  Vasa ,  para  los  artistas  benemerí- 
^  tos  ,  confíriendose  en  Francia  la  de  San  Miguel  á  los  que  sd^ 
bresalen  en  la  pintura  ,  escultura, ó  arquitectura.  Donde  me- 
dian  estímulos  de  esu  ciase  ,  ¿cómo  no  ha  de  florecer  el 
fiarte?  m  ...    ...  . 
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9»Goaftsamos  desde  Incgo  que  semefintes  distinciones  so^ 
„  lo  se  conceden  por  lo  común  á  unos  artistas  insignes ,  y  que 
„  tal  vez  distamos  aun  de  merecerlas :  pero  contodo  podemos 
„  decir,  que  entre  nosotros  no  dexa  de  haber  artistas  dóciles, 
,»  estudiosos  ,  ágenos  de  preocupaciones ,  deseosos  del  bien ,  y  de 

los  progresos  del  arte.  ¡  Qpé  desconsuelo  para  hombres  de  es- 
,t  u  clase,  á  quienes  anima  una  honrosa  emulación, considera^ 
n  que  con  ser  tan  exquisitos  los  conocimientos  que  procuran 
i> adquirir,  y  tan  copiosos  los  frutos  que  llega  á  recoger  el  es- 
fy  tido  de  sus  talentos  ,  no  ha  de  haber  para  ellos  lo  que  á 

otros  se  dispensa  sin  mayor  dilicultjd! 

Desalentado  el  artista  con  tan  melancólicos  pensamien? 

tos ,  pierde  el  apego  i  su  profesión ,  y  muy  lesos  de  per« 
„íeccionarse  en  el  arre ,  le  desampara  en  aqiiei  mismo  instan* 
„  te  que  coadyuvaría  mas  eficazmente  á  sus  progresos :  inconve- 
„  niente  tan  grave  ,  que  aun  en  el  caso  de  concedérsele  algún 
„  distintivo  ,  convendria  fuese  con  la  precisa  condición  de  per- 
„  manecer  artiíice  :  en  lo  quai  se  le  haría  no  menor  beneficio 
„  que  al  mismo  arte. 

„  ${  no  dexa  la  profesión ,  descuida  de  criar  en  ella  k  sus 
„  hijos  ;  de  que  resulta  no  radicarse'  et  arce*  en  Us  familias ,  ni 
„  adquirir  este  los  adelantamientos  que*  le  corresponden.  Sn 
„  efedo  ,  los  padres  que  niturahnente  aman  i  sus  hijos  ,  pro-» 
„  curan  inciinai  lcs  i  aquella  carrera  que  imaginan  mas  con- 
„  ducente  al  bien  estar,  y  al  logro  de  la  estimación  pública, 
y,  c  Pero  quál  de  ellos  pensará  en  aplicarlos  i  la  misma  pro- 
„fesion  que  estiexerdendo?  ninguno:  porque  ve  que  en  ella 
„  no  encontraran  lo  que  podrán  muy  bien  hallar  por  otros 

varios  rumbos.  Y  asi  para  el  arte  solo  quedan  los  miserables, 
„  siendo  la  enseñanza  de  ellos  harto  consiguiente  i  su  escasa 
„  suerte  ,  y  al  poco  concepto  que  merece  su  destino.  ¿Qvié  pro- 
„greso$  no  se  podrían  esperar  al  contrario,  si  un  artífice  aco- 
„  modado  ,  y  justamente  persuadido  del  mérito  de  su  facultad 
„  aplicase  á  su  hijo  i  seguirla?  Desde  los  primeros  años  le 
„  tria  imbuyendo  en  los  rudimentos  del  dibuxo «  de  la  arit- 
„  metica  ,  geometría  ,  perspe¿tiva ,  arquitedura  ,  maquinaria  ,  y 
„  mineralogía  ,  después  le  pondría  un  obrador  conveniente , 
„  proveído  de  los  instrumentos  y  máquinas  conducentes  á  la 
„  perfección  y  brevedad  de  las  maniobras.  Tendría  caudales 
„  propios  ,  6  crédito  bastante ,  no  solo  para  sus  acopios ,  sino 
„  también  para  algunas  negociaciones  relativas  al  arte :  i  y  qué 
„  vasto  campo  no  ofiecenan  4  su  discurso ,  la  plau ,  el  oro  , 
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9,  las  pedrerías  y  diamantes?  Llegarla  á  cobrar  fima  >  y  los  cre- 

ditos  que  lograse  serian  nuevo  incentivo  4  sus  esmeros» 
Conceptuado   ya  de  artista  insigne  ,  acudirian  infinitos  4 
ponerse  baxo  de  su  enseñanza  ,  la  qu.il  se  haría  tanto  mas 
apreciable ,  quanto  á  la  circunst;incia  de  comunicarla  un  su- 
jeto  consumado  en  'ella ,  se  agregarla  la  facultad  de  poder- 
la  samlnistrar  gratuitamente  4  algún  jóven  despierto  ,  pe- 
y,  ro  infeliz ,  i  quien  síi  caridad  ó  inclinación  quisiese  amparar* 
A  pocos  exemplarcs  de  estos  se  veria  florecer  el  arte  ,  se  re- 
„  pondrían  los  artistas  en  aquella  estimación  que  Ies  correspon* 
de  ,  y  se  hallaría  el  estado  en  la  mayor  opulencia  :  y  si  no 
,y  considérense  ios  reynos  que  fundan  su  poder  en  el  justo  apre- 
j,  cío  que  hacen  de  la  industria ,  artes ,  y  comercio ,  y  se  verá 
„  si  están  ó  no  florecientes.*' 

Ocioso  seria  añadir  nuevas  razones  á  las  que  alegan  nues- 
tros facultativos ,  para  persuadir  la  importancia  de  honrar  las 
artes  ,  particularmente  el  de  la  platería ,  y  á  los  que  le  profe- 
san :  y  asi  reservando  á  la  superioridad  la  elección  de  aquellos 
medios  que  estime  mas  propios  al  intento  ,  puesto  que  estos 
se  han  de  atemperar  i  la  respetiva  comtitucion  de  cada  esta* 
do  ,  6  gobierno ,  bastará  observar  que  es  muy  conveniente  re* 
mover  todo  lo  que  pueda  favorecer  las  preocupaciones  vulga-^ 
res ,  en  desdoro  de  este  ,  como  de  los  demás  artes ,  ó  inducir  • 
en  ellos  visos  de  servidumbre ,  y  sobre  todo  ,  que  será  muy 
conducente  al  mismo  fin  la  erección  de  un  monte  pío  en  quien 
hallen  los  individuos  del  arte  recurso  competente  para  no  caer 
en  aquel  abatimiento  que  desgraciadamente  acompafia  á  la  es* 
casez ,  y  la  disposición  de  unas  ordenanzas  dirigidas  i  estable- 
cer la  mas  oportuna  policía  en  orden  4  la  instrucción  de  los 
aprendices ,  decoro  y  acertado  gobierno  de  todos  ios  individuos 
del  colegio. 

*  » 
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PLAN  DE  ORDENANZAS 

PARA  EL  COLEGIO 

D£    ARTIFICES  PtAT^EROS 
EN  ESTA  GORTE, 

EL  plan  de  ordenanzas  que  aquí  se  pro{>one  ,  4  nada  mas 
conspira  que  á  indicar  á  los  artífices  plateros  aquella  le'- 
gislacion  que  ha  parecido  igualmente  conducente  á  Jos  progre- 
sos del  arte ,  y  á  la  oportuna  policía  del  colegio  ;  facilitándo- 
les jú  propio  tiempo  los  auxilios  oías  proporcionados  á  su  par« 
ticular  alivio ,  y  al  mayor  lustre  de  la  üicultad  que  profesan. 

Con  arreglo  i  estos  puntos  van  divididas  las  presentes  or- 
denanzas en  dos  títulos ,  explicando  el  primero  de  ellos  en  sie- 
te capítulos  ,  los  que  convendrá  se  observen  con  rcspcílo  al 
aprendiz  ,  y  á  su  examen  :  ¿  los  oficiales  ó  mancebos  que  es- 
tán aun  cumpliendo  el  tiempo  señalado  en  las  ordenanzas  ,  pa- 
ra per&cdonarse ,  ó  que  estén  ya.  sueltos  i  al  ex&men ,  obligado* 
nes  y  preeminencias  de  los  maestros  ó  aprobados :  y  al  encar* 
go  de  los  diputados ,  aprobadores ,  y  demás  oficiales  que  han 
de  componer  la  junta  gubernativa  del  colegio  :  todo  lo  qual 
se  atempera  en  lo  esencial  á  las  ordenanzas  de  1695,7  1771, 
cuyo  contexto  se  ha  procurado  embeber  en  el  de  los  enun- 
ciados capítulos  ,  Sdlvo  aquellas  variedades ,  consiguientes  á  las 
reflexiones  que  comprehende  la  primera  y  segunda  parte  de  es- 
ta Memoria.  ' 

£1  segundo  título  se  subdivide  en  tres  secciones » de  las  qua* 
les  la  una  es  referente  al  establecimiento  de  un  monte  pió  , 
para  los  artífices  necesitados  del  colegio  ,  sus  viudas,  y  huér- 
fanos ,  disponiéndole  casi  en  J06  propios  términos  que  le  han  pro- 
puesto ya  ochenta  individuos  ddl  mismo  colegíosla  segunda  seña- 
la-consignación y  distribución  de  varios  fondos  aplicables  al 
fomento  del .  arte  ,  y  la  tercera  finaUneme  apunta  algunas  dis« 
posiciones  preliminares  que  pudieran  proporcionar  la  erección  de 
un  banco  y  á  beneficio  del  colegio  de  la  plateiia.on.  esta. corte. 
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TITULO  PRIMERO. 

LEGISLACION  MUNICIPAL 

DEL  COLEGIO. 

CAPITULO  L 
DEL  APRENDIZAGE. 

$.  L 

EL  arte  de  la  platería  pide  una  instrucción  correspondien- 
te á  lo  cientifico  y  delicado  de  los  conocimientos  4  que 
se  extiende  ;  los  que  solo  pueden  adquirirse  por  medio  del  es« 
tudio ,  y  de  la  apUcacUm  pr&dica  i  imitar  los  bueoot  maesoos» 
de  quienes  pende  la  acertada  dirección  de  ella. 

$.  IL 

Exige  esta  enseñanza  ,  que  concurran  algunas  particulares  dis- 
posicicines  en  el  sujeto  que  la  haya  de  aprovechar ,  y  que  du- 
re el  aprendizage ,  mdtspensable  en  esu  Corte ,  el  tiempo  no* 
ceiario  para  aprenderle. 

$.  IIL 

Todo  aquel  que  hubiese  de  ser  aprendiz  en  el  arte  de  la  pla- 
tería ,  ha  de  tener  doce  años  á  lo  menos  de  edad ,  y  ha  de  sa- 
ber leer  y  escribir  con  los  primeros  rudimentos  de  contar ,  y 
la  Dodrina  Christiana  %  i  que  deben  agregarse  algunas  previas 
noticias  deí  dibuxo ,  por  considerarse  esu  parte  *  esencial  de  la 
pro^fion  qoe  intenu  ezercer.  ' 

5.  iV. 

a 

Siendo  muy  conducente  al  decoro  del  arte  ,  y  4  la  confian- 
za generalmente  depositada  en  sus  pro&sores,  que  no  se  ad- 
mitan para  dijcípulos  aquellos  que  no  constase  ser  gente  hon- 
rada ,  de  buena  vida  y  costumbres ,  y  proceder  de  padres  se- 
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mejanfes ;  queda  establecido  que  ningún  platero  pueda  recibir 
discípulo  alguno  en  su  casa  ,  ún  que  primero  la  junta  guber- 
nativa del  colegio  se  entere  de  su  vida  y  costumbres  ,  ser  lii- 
jo  de  p;^dres  honrados ,  y  que  no  estén  publicamente  notados 
itMUBÍ  ninguna  ;  la  qual  }uédfii>efac|dtfiwifryi«ateatt8^  cx- 

prevaquada  que  esté  ,  pedbir^ipttron  óchÉiestro  á  la  misma 

junta  la  cédula  de  admisión  del  muchacho  en  la  clase  de  aspi- 
rante ,  ó  candidato » la  ^e.  jick  le  pqcixá  iiegjix  sin  justos  y 
ves  motivos. 

MgKBD-.  iu  tíémpo  ,  y  ttabaíoi^so'^pOiieLiqiif  «1  ^^rimer^tfio  deí 
Iletrada  en  el  obrador  no  cuente  por  parte  de  apredizagc ,  y» 
<|P(li5olo  se  estime  de  experimento  ó  probación  ,  para  que  du* 
fsnté  su  transcurso  pueda  el  muchacho  nunifisiar  su  inclina- 
ción ,  y  el  maestrq.  explorar  su  aptitud,  procurando  expcciaN 
mente  que  se  afirme  eflfcjAbdifanBbri.y?ooiKcnsáK}oi»  ios  pa- 
é»n*4^'  tutores  en  los  términos  amigables  que  mutuamente  les 
convengan  por  lo  concernlenti  i  küs  gastos  del  muchacho  eo 
d  referido  tiempo* 

J.  VI. 
• 

Si  dentro  del  citado  primer  año  acaeciere  no  poder  pro- 
seguir el  muchacho  por  su  nideza » ó  por  otro  motivo ,  el  maes- 
tro lo  deberi  nuniKstar  4  los  padres  ó  tutores ,  para  que  le  den 
otro  destino  9  como  igualmente  á  la  junta  gubernativa  del  co- 
legio,  devolviéndole  la  cédula  de  admisión  en  la  clase  de  can- 
didato :  y  en  caso  de  que  los  padres  6  tutores  tubiesen  por  ma- 
liciosa voluntaria  ,  ó  infundada  la  manitestacion  del  maestro, 
podrán  acudir  4  la  misma  junta  ,  quien  estimándola  asi ,  deter- 
minará que  el  propio ,  ú  otro  maestro  emprenda  el  aprendiza- 
ee  del  muchacho» 4  fin  de  que  concluido  dicho  primer  año, 
¡Rilatiiliie  filiase  para  acabarlo,  pue^a  entrar  en  la  clase  de  apren- 
diz ,  sin  tener  que  empezar  otro  año  de  probación  6  experl- 
meijto  ;  pues  su  exclusión  del  colegio,  ó  su  admisión  para  apren» 
c^z^  ha  de  cpcdar  pieci:>aniente  determinada  el  piimt^ro.  .i 

$.  vil. 

.  GuolpUdtt  él,  nMáP^jiñQ  » ;y jpfQGodkndo  «informe  .yerbal 
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del  maestro  ,  sobre  las  costumbres  y  aplicación  del  muchacho," 
por  donde  forme  concepto  de  poder  perseverar  en  su  ense* 
íuDZi ,  se  le  pondrá  en  la  matricula  del  colegio  ,  pagando  in* 
digtÍDiamente  40  ieaIcs'TeUon"pan  íomeato  del  arte  ,  y  obli- 
gándote d  maestro  1  pfMesttr  a.  hijuiita  tsardcolar ,  dentro  do  . 
Jos  ocho  düs  próximos  siguientes  ,.la  escritora  de  aprendiiBH 
gl0  que  hubiese  celebrado  coa  los  padres  ó  toeores  del  almirante; 

•  -  *    •  '  •  ■ 

.  •      '      ....  .  .  Vlll.  ..  .  • 

■  1  *       -  • 

Verificada  la  admisión  del  muchacho  en  la  ciase  de  apren- 
diz,  se  le  sentará  con  su  respediva  filiadon  en  el  libro  que 
ha  de  haber  en  poder  dd  Secretario  de  Id  junta  gubernáñva» 
por  quien  se  le  dará  la  correspondiente  certiñcacion  de  que* 

dar  admitido  y  sentado  en  el  número  de  los  aprendices  ,  y 
desde  aquel  día  empczirá  i  gozar  de  los  beneíicios  que  el  co- 
legio deba  ó  acostumbre  dispensar  á  los  individuos  de  igual 
clase »  ya  en  .razón  de  premios  1'  los  mas  aplicados  ,  y  ya  ea 
quenco  k  asistencia  en  sus  enftniiedades. 

Todo  aprendiz  ,  según  queda  advertido  ,  debe  entrar  baxo 
de  escritura  de  aprendizage  pía  que  será  intervenida  por  el  Se- 
cretario de  la  junu  gubernativa ,  sin  que  por  ello  se  Heve  de* 
fecho  ^guno,  i  efedo  de  que  siempre  conste  el  tiempo  del 
aprendizage  »  y  se  tange  nonda  fixa  de  sus  principales  condl« 
Clones ,  debiendo,  ser  estas  relativas  á  la.determÍnadon  del  tiem- 
po, dentro  del  qual  se  obligue  el  maestro  á  instruirá  su  discí- 
pulo en  los  elementos  del  arte  ;  á  la  série  de  instrucción  que 
íe  comunicará  para  llevarle  por  grados  de  las  operaciones  mas 
sencillas  á  las  mas  compuestas  ,y  al  modo  eu  que  baya  de  re» 
nunefifse  d  tiab^  de  la  ensefianza.  ^ 

*  *  *  *  — 

Tiempo  de  aprendizage  se  llama  todo  aquel  periodo  que 
tarda  un  aprendiz  en  saber  por  principios  ,  y  executar  con  re¿ 
sla  y  destreza  las  varias  operaciones  del  arte.  Este  tiempo  pue- 
de ser  mas  6  menos  largo ,  según  ü  complicación  y  dificultád 
de  las  maniobras,  disposición  del  aprendiz ,  é  idoneidjÚ!  dd  maes- 
tro s.pecoá  fio  de  itBiow  odlusos  vn^tíasM^^  h¿ébMd'pre- 
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ferendas ,  y  de  conservar  aquella  uniformidad  que  oom^ene  se 
guarde  en  el  colegio  de  la  platería ,  ha  parecido  oportuno  fi- 
jar indistintamente  la  duración  del  aprendizage  en  este  arte, 
i  h  de  quauo  años  couciuuos ;  bien  entendido ,  que  en  dichos 
quatro  años  no  se  ha  de  comprehender  el  anterior ,  llamado  de 
pfobadon :  que  el  desfalca  tai  Tes  repafable  en  el  refttido  tieoi' 
po  de  ^rendiz ,  se  ha  de  compensar  con  el  mas  que  en  ade- 
tsote-ie  señalará  al  de  oficial ,  ó  mancebo  laborante  ;  y  que  de 
singun  modo  podrá  aprovechar  esta  moderación  al  menos  apli- 
cado ,  puesto  que  solo  habrá  de  pasar  á  la  clase  de  oficial  la- 
borante ,  el  que  acredite  tener  k  suficiencia  competente  para  este 
eícdo. 

Es  üeodonáqae  uno  de  los  puntos  que  hi  de  expresar 

la  escritura  de  aprendizage ,  es  la  obligación  del  maestro  ,  de 
dar  á  su   discípulo   una  instrucción    melódica  y  arreglada  á 
la  serie  de  los  años  d¿  aprendizage  ,  es  consiguiente  que  el 
mismo  maestro  disponga  su  plan  de  enseñanza  ,  el  qual  se- 
lá  lemitido  previamente  i  la  Junta  gubernadva  del  colegio , 
pen.su  aprobación  :  f  para  el  caso  en>qiie  no  determinase 
concederla ,  tendri  la  propia  junu  dispuesto  de  antemano 
una  especie  de  instrucción  ,  en  que  se  exprese  la  disrríbu* 
cion  gradual  de  enseñanza  ,  según  la  serie  de  años  ,  de  ma- 
terias ,  y  de  maniobras  ,  teniendo  á  este  cíedo  presentes  aque- 
llas en  aue  se  suelea  anualmente  ocupar  los  aprendices  en  el 
arte  de  k  piaieria ,  como  sao i  en  el  primer  año,modehr  en 
cem » y  pulir ;  en  el  segando  manejar  el  plomo ,  hacer  mol- 
des ,  y  tallar  el  cobre  ;  en  el  tercero  » adicMrarse  en  el  mane- 
jo de  la  lima  ,  del  buril  ,  y  demás  instrumentos  ;  y  en  el  quar- 
to,  sacar  de  fuego ,  y  empezar  A  engastar.  Todo  lo  qual  se  ha 
de  entender  como  mera  noticia ,  dependiente  en  todo ,  de  la 
ulterior  determinación  de  la  junta ,  a  cuyo  diclamen  habrá  de 
dUetir  el  maestro » conformándose  pradicaunente  al  plan  de  en-< 
sefiama  que  aquella  llegue  i  aprobar « 6  establecer  ,  para  que 
de  este  modo  vean  los  padres  y  tutores  lo  qae  adelantan  los 
aprendices  y  puedan  por  sí  propios  hacerse  cargo  de  si  cum- 
plen con  lo  que  deben  los  maestros ,  para  re^escatarlo  6 COf« 
leguíiio  coa  úcjupo  ,ysÁa  confusión.  ' '  • 
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Aunque  seru  muy  áthiáo  que  asi  como  U  escritura  de 
apreodizáge  expttaa,  lo  yiic  éí  aumto  ddbe  emeftaráiodis- 
qpiilo  f  determinase  también  Jo  qñe  em  luiM  de  MtkfiM  por 

.0zon  de  su  enseñanza :  con  todo ,  atendida  porima  parte  la 

adiu!  estrechez  en  que  se  halla  el  común  de  los  aprendices, 
y  por  otra  h  proporción  que  pueden  tener  los  maestros  de 
compensar  sus  cuidados ,  por  el  tai  qual  útil  que  les  dexe  el 
trabajo  de  .estos }  ba  parecido  convenieute  que  por  ahora  que- 
de el  arreglo  de  este  punto  al  pado  convencional  dcNlaa-par* 
tes ,  en  la  inteligenda ,  lo  primero- ,  que  si  los  padres  6  tuto- 
res del  aprendiz  no  pudiesen  aprontar  dinero  de  contado  «6 
por  meses ,' para  pagar  el  aprcndizage ,  Ies  seri  lícito  consignar 
al  maestro  parte  del  jornal  que  correspondiese  al  aprendiz  quan- 
do  llegue  á  oficial,  ó  mancebo  laborante  ;  debiéndosele  siem- 
pre acudir  á  este  con  el  resto :  Ip  segundo  ,  que  si  se  estipula- 
se ademas  del  acostumbrado . mantenimiento  del  aprendiz, al- 
guna particular  gratificación  á  favor  del  nuestro  ,  no  deberá 
exceder  esta  de  quatro  mil  reales  de  veUon  por  el  todo  de  la 
enseñanza  ;  y  lo  tercero  y  ultimo  ,  que  si  el  arreglo  de  la  in- 
sinuada remuneración  padeciese  algunas  dificultades  ó  demoras 
á  los  principios  ,  deberá  todo  arreglarse  á  lo  justo  según  lo  dis- 
ponga  la  junta  gubernativa  ,  la  que  resolverá  lo  que  haya  de 
observarse  en  el  asnnto » mientraa  los  estatutos  prescrUwn  lo 
qi|e  .ddba  ptcrisimontc  contribuirse  por  razón  de  la  cnscftangai 

J.  XIII. 

IrOs  maestros  y  parientes ,  6  tutores  del  aprendiz ,  tendrán 
un  tanto  de  la  escritura ,  en  que  quedará  claramente^  expecifí- 
cadp  lo  oue  aquellos  deben  ensefiarle ,  y  lo  que  estne  .habrán 
de  cnmpllr^para  puntual. inteligencia  de  unos  y  ouos.  i.  • 

$•  XI y»  - 

El  encargo  general  de  todo  maestro  ,  con  respedo  al  apren- 
diz ,  es  el  de  proporcionarle  la  educación  que  le  xrorrespou^le 
como  4  ardsta.y  dudadano » punto  que  debaxo  de  uno  y  otro 
concepto  interesa  d  honor  dd  colepo » los  progresos  del  ar- 
te.  y  d  bien  general  de  la  nadon. 
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Uno  de  los  primeros  cuidados  del  maestro  debe  ser  la  re- 
gular asistencia  del  aprendiz  al  obrador  en  los  días  y  hora^ 
de  trabajo ,  y  si  permanece  este  de  asiento  en  casa  de  quien 
le  ensefia  »  pMu^  igualmeqte  el  mismo  maestro  que  viva  su  dis» 
cípulo  coa  hoaestMiad ,  y  desempeñe  las.  obligaciones  de  dui»^ 
tiauo. 

.5.  .XVI. 

Paca  la  deb&  biteligeoda  délos  dias  que  se  han  de  con* 
ceptuar  de  trabajo « se  njari  en  cada  obrador  una  lista  que  in- 
dique los  dias  que  están  enteramente  libres  de  trabajo ,  seguid 

las  reglas  Eclesiásticas ,  y  aquellos  en  que  los  artílkes  deben 
oir  misa  ,  y  acudir  después  4  sus  tareas.  En  la  propia  lista  que- 
darán asi  mismo  determinadas  las  horas  del  trabajo  por  maña- 
na y  tarde :  las  que  señalará  la  junta  gubernativa  con  arreglo 
i  la  variedad  de  estaciones  del  afio ,  y  en  quanto  fuese  posi- 
ble» 4  el  propio  núm^  de  horas  que  en  las  principales  ciu- 
dades de  Europa  dedican  regularmente  al  trabajo  los  de  igual 
profesión.  Y  respedo  á  que  ios  aprendices  carecen  por  lo  co» 
mun  de  fuerzas  y  facilidad  para  soportar  en  algún  tiempo  tan- 
tas horas  de  trabajo  como  los  oficiales  y  diestros  ,  siéndoles 
ademas  indispensable  destinar  parte  de  sus  tareas  al  estudio  del 
dibuzo, de  la  geometría  priótica  »y  demás  ciencias  conducen- 
tes al  arte ,  se  les  dispeosarin  dos  i  tres  horas  de  trabajo  dia- 
rio en  el  obrador ,  para  que  las  empleen  en  los  referidos  asun- 
tos ;  quedando  la  determinada  asignación  de  ellas  al  arbitrio 
del  jnismo  mac&cio. 

« 

J.  XVII. 

La  verdadera  indisposidoa  corporal  deberá  exceptuar  del 
trabajo  mientras  durase  ;  y  en  tal  caso  se  pondrá  el  mayor  cui- 
dado en  asistir  4  los  enfermos  de  la  familia  11  obrador  ,  con  re- 
ciproca caridad  ,  pero  por  otro  ningún  motivo  no  se  podrá 
dispensar  la  continuación  en  las  tareas  regulares  ,  durante  los 
dias  y  horas  señaladas  al  trabajo ,  lo  que  asi  procurará  la  jun- 
ta gubernativa  se  observe  en  todos  los  obradores ,  reprehendien- 
do &  los  maestros  omisos  en  corregir  los  abusos  que  se  nou- 
-  sen  en  esta  parte ,  y  apercibiendo  al  aprendiz ,  que  será  repu- 

M  •  ■  ^  ta- 
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tado  por  vago  si  prosigue  en  hacer  voluntarlas  ausencias.  Por 
la  misma  razón  no  deb^:  tolerarse  i  los  aprendices  ú  oficiales 
el  que  desamparen  el  obrador  en  días  y  horas  de  trabajo,  pa- 
ra pasarlas  en  diversiones  públicas  ,  incompatibles  con  él ,  ni 
conviene  que  en  tales  días  se  permita  ¿  los  padres  ó  tutores  , 
sacar  los  aprendices  de  casa  de  sus  maestros ,  ó  de  dispensar* 
les  arMrrlos  de  holgar » i  título  de  una  compasión  mal  enten- 
ada ,  que  les  seria  en  adelante  muy  dafiosa.. 

Siendo  constante  que  el  arre  de  la  platería  está  con  mas 
especialidad  que  otro  alguno » baxo  de  la  indispensable  direc- 
don*  del  dibuxo ,  y  que  asi  este  como  loa  demás  conocimien- 
tos relativos  al  arte requieren  particular  estudio ,  y  aplicación;, 
cuidar&n  los  maestros  que  sus  discipulos  dediquen  tiempo  com- 
petente ¿  dibuxar  y  modelar,  como  igualmente  i  radicarse  en 
Ja  aritmética  ,  geometría  ,  arquitedura  ,  maquinaria  y  mineralo- 
gía ;  á  cuyo  ereíto  les  facilitarán  aquellos  libros  que  sean  mas 
adequados  al  intento ,  particularmente  el  que  escribió  Juan  de 
Arfe ,  procurando  ademas ,  que  concurran  &  U  Real  Academia 
de  dibuzo » erigida  en  esta  0>rte :  y  para  celar  la  puntual  asis- 
tencia de  los  aprendices  i  dicha  Academia  en  los  días  y  ho* 
ras  que  se  halle  abierta  para  el  público ,  convendrá  que  alter- 
nen entre  sí  los  maestros ,  á  fin  de  pasar  la  matricula  de  to- 
dos los  aprendices  del  colegio ,  apuntar  los  que  hagan  faltas , 
y  avisarlo  á  su  respetivo  maestro  >  previniéndose  que  en  ca- 
so de  Infundada  ,  y  pertinaz  renitencia  se  aoidiri  á  la  junta 

Sibernativa ,  y  succesivamente  al  )uez  para  el  oportuno  reme* 
o ,  6  apremio  necesario  ^  sin  forma  de  proceso ,  ni  ezaccioa 
de  costas* 

£i  Justo  miramiento  que  los  artistas  deben  al  decoro  de 
su  proKsion,  no  puede  menos  de  inducir  en  maestros  y  dis- 
cípulos unas  costumbres  correspondientes  4  la  nobleza  del  ar» 
te  que  exercen  ;  por  consiguiente  seri  muy  propio  del  des- 
velo de  los  primeros  ,  el  que  procuren  que  sus  aprendices 
no  se  confundan  por  el  desaliño  y  rotura  de  vestidos  con  los 
mendigos  y  vagos ,  ni  menos  se  acompañen  con  estos  :  que  im- 
pidan la  entrada  de  ellos  en  las  tabernas ,  ú  otras  escuelas  de 
ociosidad  ,  y  expresiones  soeces  >  que  les  acostumbren  ¿  hon- 

lar- 
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rarse  mutuamente ,  y  á  los  de  distinta  facultad  ,  según  lo  pi- 
de la  buena  crianza  ,  atención  y  harmonía  reciproca  de  todas 
U$  artes,  sin  que  jamas  denuesten  á  otros  con  pullas, burlas, 
6  apodos; y  finalmente, <^ue  soUdteo  influirles,  aun  mas  ^ue 
con  palabras,  con  el  propio  ezemplo  el  honor  de  los  vicios, 
la  remoción  de  todo  lo  que  pudiese  hacerlos  caer  en  mengua, 
y  el  puntual  desempeño  de  su  oblig^bcioii. 

j.  XX. 

Todo  aprendiz  debe  vivir  obediente  &  su  maestro ,  partid 
cularmente  en  el  obrador  i  y  sin  esta  puntualidad ,  no  podii 
alcanzar  de  aquel  la  certificación  que  le  ha  de  facilitar  la  ad* 
misión  al  primer  examen  ,  y  de  allí  i  la  clase  de  ofícial  6  man- 
cebo ,  bien  entendido  que  toda  falta  notable  de  subordinación 
debe  ser  precisamente  reprimida  por  el  maestro ,  noticiada ,  si 
semejante  reprehensión  no  bastase ,  á  la  justa  gobernativa ,  y 
denunciada  en  caso  necesario  al  Juez  ,  para  d  debido  cúti- 
go  de  qualquier  «zcesó  por  parte  de  los  aprendices  ú  oficiales. 

§.  XXI. 

Los  maestros  no  podrán  ocupar  a  sus  aprendices  en  otros 
servicius  ni  ministerios ,  que  ios  pertenccieutc^s  á  su  arte  ;  y  el 
que  lo  contrarió  hiciere ,  dando  queja  el  aprendiz',  sus  parien* 
tes,  ó  tutores ,  i  la  junta  gubernativa  ,  y  averiguándolo  esta  exr 
trajudicialmente  por  medio  de  sus  diputados  ó  aprolradores, 
incurrirá  por  la  primera  vez  en  diez  ducados  de  multa ,  vein- 
te por  la  segunda,  y  treinta  por  la  tercera  ,  aplicados  a!  fomen- 
to del  arte  ;  y  verificada  la  tercera  reincidencia  en  el  maestro, 
se  le  privará  asimismo  del  aprendiz  en  el  estado  en  que  se  liat» 
He  ,  poniéndolo  con  otro  individuo  del  colegio,  hasu^ue  aca- 
be de  cumplir  el  tiempo  de  su  enseñanza  ;  y  lo  mismo  se 
ha  dé  entender, 7  executar  indispensablemente  con  aquellos 
aprendices  que  se  quejen  de  malos  tratamientos  ,  ó  de  que 
no  les  enseñan  como  deben  sus  maestros,  siempre  que  por  in- 
formes extrajudíciales  de  los  diputados  ó  aprobadoies  lo  lle- 
gue á  tener  averiguado  la  junta  gubernativa. 

f.  xxri. 

Nlngun  maestro  podri  despedir  al  aprendiz  sin  }asto  mo- 

M  a  tl- 
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tívo  de  que  debe  previamente  hallarse  cerciorada  la  junta  go- 
bernativa ,  quien  en  el  evento  que  el  aprendiz  fuese  negado 
4  la  enseñanza  ,  perjudicial  en  sus  costumbres  ,  6  sindicado  de 
alguna  vileza ,  mandará  recoger  la  cédula  de  admisión  que  le 
háji  ddo  aoteriorment»  di£ ,  dédanndo  ol  maestro  ezonef»* 
do  de  sa  encargo ,  y  al  discípulo  privado  de  todos  sns  dere» 
choi;lo  qual  se  hará  saber  4  los  parieotes  ó  tutores- del  apren- 
diz ;  y  en  caso  que  los  motivos  de  su  exclusión  tocasen  en 
falta  de  fidelidad ,  se  prohibe  que  ningún  maestro  platero  de 
esta  Corte  ,  reciba  en  su  obrador  al  tal  aprendiz ,  ó  mancebo, 
pena  de  incurrir  por  la  primera  vez  en  diez  ducados  de  mul- 
ta ,  veinte  por  la  segona  ,  y  treinta  por  la  tercera ,  apli€ábta» 
al  fomento  dd  aite»  - 

J-  XXIII. 

Por  la  propia  razón  ,  ningún  aprendiz  podrá  salirse  de  la 
casa  del  maestro  con  quien  empezó  á  aprender ,  para  pasarse  á 
k  de  otro  sin  l^ima  causa ;  pues  quando  la  tenga  ,  le  habrá 
de  dar  el  permiso  para  ello  la  junta  gubernativa ,  y  al  quede 
otro  modo  lo  hiciere  ,  se  -fe  tendrá  por  exduido ,  anotándole 
por  tal  en  la  matricula  ,  y  se  le  impidirá  acomodarse  con  otro 
alguno  en  esta  Corte  ;  y  si  algún  otro  maestro  lo  recibiere  sin 
noticia  ni  consentimiento  de  h  mencionada  junta  ,  no  solo  se 
privará  de  tal  aprendiz  ,  sino  que  se  le  exigirán  las  propias  muí' 
tas  que  enuncia  el  anterior  párrafo ,  con  igual  destino* 

J.  XXIV. 

.  Si  por  fallecimiento  de  algún  individuo  del  colegio  ,  cuya 
tfenda  ú  obrador  no  quiera  continuar  manteniendo  su  viuda, 
quedaren  desacomodados  sus  aprendices ,  ó  alguno  de  ellos, los 
'padres '6  tutores  del  aprendiz  dispondrán  lo  que  estimen  con* 
túcente  en  orden  al  nuevo  maestro  que  le  haya  de  enseSar, 
dando  quenta  de  ello  4Ma  juma  -gubernativa ,  para  que  toma- 
da la  corespondiente  razón  se  tenga  en  cuenta  de  aprendlzage 
•él  tiempo  que  hasta  entonces  hubiese  empleado  en  él ;  y  á  fal- 
ta de  los  padres  ó  tutores ,  cuidará  la  misma  junta  de  acomo- 
darle en  casa  de  otro  individuo  del  colegio  ,  ha:>ta  que  cumpla 
sir  tiempo..  «     '  ' 

'i  fxxv. 
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j.  XXV.  :  ' 

Por  lo  mucho  que  conviene  para  el  adelantamiento  de  los 
discípulos ,  no  tanto  la  sujeción  y  castigo  ,  qun uto  el  estimulo 
del  premio  ,  y  el  honor  ;  tendrá  expecial  cuidado  la  Junta  gu- 
bernativa de  disponer  cu  cada  un  año  una  como  oposición  y 
(bnferenda ,  entre  los  aprendices  qtie  ya  eoostr  haber  cumplí, 
do  los  primeros  a&os  ile  aprendizage  ;  y  aguándose  por  escd, 
taedío  los  aprobadores  de  su  habilidad  en  el  dibuxo ,  talehtof 
en  el  modelar ,  y  progresos  en  el  estudio  de  U  aritmética ,  geo- 
metría y  maquinaria  ,  informarán  i  la.  junta  gubernativa  ,  quien 
de  acuerdo  con  el  Socio  protector  que  se  nombrase ,  y  habr4 
de  concurrir  á  dicho  certamen  ,  elegirk  dos  de  los  que  mas  ha- 
yan sobresalido ,  para  repartirles  con  el  nombre  de  primero ,  y 
segundo  premio ,  dos  medallat  de  oto ,  la  «na  del  valor  de  do«« 
cientos  reales  vellón  ^  y  la  otra  de  ciento  y  cinquenta  reales ; 
con  la  efigie  de  San  Eloy,  patrón  del  colegto,y  signos  delar* 
te ,  distribuyéndolas  en  el  dia  de  Ja  festividad  del  santo ,  para 
que  se  haga  mas  publico  el  mérito  de  los  que  las  obtengan  j 
de  que  se  pondrá  la  respediva  nota  en  sus  partidas  del  libro 
de  aprendices ;  como  igualmente  ir  sus  maestros  en  el  que  Ies 
corresponde ,  y  en  quanto  al  importe  de  las  medallas  se  habrá 
de  costear  d¿  los  fóndos  dd  colegio  ^destiioados  al  fomente»  del 
arte.  1 

5.  X  XV  !• 

.  Cumplidos  los  quatro  años  de  enseñanza  ,  en  que  incluyen- 
do el  de  aprobodon^ó  experimento,  yá.es.  íbrzoso  tenga  el 
aprendiz  ,  á  lo  menos  diez  y  siete  de  edad ,  acudirá  el  maes- 
tro á  noticiarlo  á  la  junta  gubernativa ,  y  pidiendo  entonces  el 
aprendiz  ser  exáminado  de  oficial  ó  mancebo ,  habrá  de  mani- 
festar á  dicha  junta  los  documentos  que  acrediten  haber  debida-  . 
mente  cumplido  el  tiempo  de  aprendizage. 
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CAPITÜLOII. 
EXAMEN  DE  LOS  APRENDICES. 

$. 

NAdíe  podri  pasar  de  la  clase  de  aprendiz  á  la  de  oficial 
ó  mancebo ,  sin  haber  cumplido  todo  el  tiempo  preve- 
nido en  el  capínilo  primero  de  este  título  ,  respectivo  al  apren- 
dizage  :  i  cuyo  tfeao  el  aprendiz  que  pretenda  ser  recibido 
de  ofídal  hbocante ,  que  es  el  primer  ^rado  que  le  oonespon^ 
de » daii  memorial  á  la  ¡cuta  gubernativa ,  presentando  al  mis- 
mo tiempo  la  escritura  de  aprendizage ,  celebrada  con  SU  maes^ 
tro,  y  la  certificación  de  este ,  en  que  manifieste  la  correspon- 
diente asistencia  del  discípulo  al  obrador ,  sin  haber  hecho  fal- 
ta notable  de  él ,  durante  el  tiempo  de  la  enseñanza ,  como  asi 
mismo  su  fidelidad  y  buenas  costumbres  ,  y  generalmente  su 
puntual  desempefio  de  lo  convenido  en  la  escriiun  de  con- 
trata ajustada  con  ks  podres  6  tutores  del  pretendienie. 

J.  II. 

Toda  condescendencia  en  dar  certificaciones  i  los  que  no 
las  merecen,  es  injusticia  indisculpable  ,  y  daño  transcendental 
en  atraso  dd  artes  por  lo  qual  qualqulera  maestro  que  diere  ta- 
les certificaciones  desarregladas  será  multado  en  dies  ducados 
aplicables  al  fomento  del  arte  «  é  incurrirá  en  mayor  castro  » 
á  arbitrio  del  juez ,  según  la  exonda  de  los  casos» 

$.  "I. 

Hijos ,  yernos ,  6  deudos  de  diputados ,  aproliadores  y  maes* 
tros  nunca  podrán  usar  de  ordenanzas  gravosas  &  los  demás  i 
ni  en  qu^ito  ¿  aprendizage ,  y  exiimen  se  les  tolerará  düeieift* 

cia  alguna  ,  por  ser  semejante  disimulo  contrario  á  los  progre- 
sos del  arte  :  debiéndose  castigar  quaiquier  contravención  de  es- 
te punto  con  la  propia  pena  de  diez  ducados  aplicados  en  igua- 
les términos ,  y  la  nulidad  en  que  por  tal  disimulo  incurrirá  el 
mismo  cz&meo. 
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J.  IV. 

Verificadas  en  el  pretendiente  las  circunstancias  que  enun- 
cia el  primer  capiculo  decretará  la  junta  su  admisión  para  el 
eiimen  de  oficial ,  y  nombrará  al  propio  tiempo  dos  de  Jos 
qiiatro  aprobadores  del  colegio  >  quienes  avisai^  al  espinado 
el  día  ,  hora ,  y  lugar  que  se  le  señale  i  este  fin :  debiéndose 
pradicar  dicho  examen  en  casa  de  uno  de  los  mismos  apro- 
badores, ¿  presencia  de  ambos»  7  con  intervención  7  noticia 
dd  Socio  Protector. 

§.  V. 

Como  podría  suceder  en  perjuicio  del  pretendiente  que  al« 
guno  de  los  aprobadores  fuese  demasiadamente  remiso  ú  obs* 

tinado  en  no  querer  concurrir  para  el  examen  ,  se  dispone  que 
dentro  de  los  ocho  dias  en  que  fuesen  avisados  por  la  juntJ, 
se  hayan  de  juntar^  precisamente  para  el  enunciado  fin ,  ó  dar 
alguna,  disculpa  legitima  de  &u  omisión  ,  pena  de  incurrir  de  lo 
contrario  en  diez  ducados  de  multa  aplicables  al  Amiento  del 
ane. 

$.  VI. 

Los  maestros  6  parientes  del  examinando ,  nunca  han  de 
poder  ser  exáminadores  de  los  aprendices  ni  oficiales ,  á  fin  de  ' 
atajar  todo  espíritu  de  parcialidad ;  y  dado  que  alguno  de  los 
aprobadores  se  hallase  en  este  caso  ,  la  ¡unta  gubernativa  de- 
berá nombrar  otro  áprobador  que  desempeñe  el  encargo. 

5.  VIL 

Antes  de  precederse  al  examen  ,  deberá  declarar  paladina- 
mente el  maestro  antiguo  ,  si  éi  privadamente  tiene  por  idóneo 
al  aprendiz ,  y  si  este  se  ha  aplicado ,  ó  no.  En  este  ultimo 
oso  dirá  se  le  ha  corregido  y  avisado  con  tiempo  á  sus  p». 
ríentes  6  tutores ,  y  lo  que  estos  le  hayan  prevenido  en  con« 
seqüencia  de  sus  avisos.  Todo  lo  qual  habrá  de  declarar ,  co- 
mo ado  previo  al  examen  ,  y  firmarlo  el  maestro  ,  para  que 
en  adelante  no  pueda  liaber  tergiversación  en  ios  hechos. 


j.  vm- 
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'  El  mismo  antiguo  maestro  deberá  iiallarse  presente  al  exa- 
men de  su  aprendiz  »  para  reconocer  la  leealidad  y  ex&dínid 
con  que  se  nace; pero  no  ha  de  poder  hwlar » interrumpir >  . 
ni  votar » durante  el  aAo ,  pena  de  dos  ducados  paca  el  fomen- 
to del  arte »  y  de  mayor  castigo  en  caso  de  algún  exceso  f  bien 
que  después  de  concluido  el  aSto  ,  se  le  permitirá  representar 
qoa  moú^tU  ^ualt^uier  reparo  que  halle  en  éL 

§.  XI.' 

Igualmente  antes  de  empezarse  el  exámen  se  leerá  á  los  con- 

qurrentes  el  contenido  de  las  ordenanzas  de  este  capitulo  ,  re- 
cordando á  los  aprobadores  el  juramento  que  tienen  hecho  al 
tiempo  de  su  recepción  ,  de  proceder  en  todo  bien  y  fielmen* 
te ,  sin  jUeyarse  de  amor ,  odio ,  ni  pasión. 

§.  X. 

Todo  aprendiz  deberá  sufrir  este  primer  exámen  en  razón 
de  lo  que  hubiese  adelantado  durante  el  aprendizage  ,  con  ar- 
reglo al  pliii  de  enseñanza  metódica  que  baxo  la  correspon- 
diente aprobación  hubiese  dispuesto  el  maestro  del  aprendiz, 
estipulándolo  asi  en  Ja  contrata  de  aprendizage  ;  y  por  falta 
de  este  con  temperamento  al  que  haya  suministrado  la  mis- 
ma junta  gubernativa  ,  consiguientemente  i  lo  expuesto  en  el 
articulo  once  9  .capítulo  primero  de  este  titulo* 

'  §>  XI. 

De  qualquier  modo  ,  y  entretanto  que  la  ordenanza  no  de- 
termina mas  precisamente  los  puntos  -en  que  ha  de  versar  es- 
te primer  examen ,  convendrá  que  se  atemperen  los  examina- 
dores á  la  variedad  de  conocimientos ,  y  destreza  que  exigen 
los  distintos  ramos  del  arte ;  supuesto  que  los  hay  de  mas  ó  rae- 
nos  dificultad  y  primor  ;  en  cuya  inteligencia  podrán  ceñirse 
á  lo  que  estimen  mas  preciso  para  calificar  la  idoneidad  del 
ex&minado » bien  que  sin  disimular  la  falta  de  pericia  en  lo  ge- 
neral ,  ó  de  aptitud .  particular  para  aauellas  maniobras  á  que 
quiera  especiaUnence  dedicarse,  z  asi  deberá  siempre  d  apren- 
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diz  dar  razón  sobre  lo  que  se  le  pregunte  en  orden  i  los  pri- 
meros rudimentos  del  arte ,  y  método  progresivo  de  las  ma- 
niobras ,  acreditando  su  habilidad  y  destreza  práctica  ,  lo  pri- 
jnero  en  el  dibuxo  de  una  de  aquellas  piezas  proporcionadas 
al  tiempo  de  su  cnsefianza ;  lo  segundo  en  el  iiMnejo  de  los  * 
Instramencos  que  le  soh  propios; de  suene  que  por  estepri* 
jner  aámsa 9  ci  qual  debe  concluirse  en  uno, 6  dos  días, se 
llegue  á  conocer  que  tiene  el  examinado  la  sufíciencia  necesaria, 
que  mediauameace  se  requiere  para  el  uso  del  arte. 

§.  XIL 

Acalnda  toda  la  foimalidad  del  examen  se  retlrari  el  antir 
guo  maestro  del  aprendiz ,  para  que  los  exibninadores  voten  la 

aprobación  6  reprobación  ,  escribiéndose ,  y  firmándose  sin  in- 
termisión ,  haciéndose  saber  inmediatamente  al  interesado ,  y  4  su 
maestro  ,  la  resulta  para  que  procedan  en  su  coosÉqüeucia , sin 
otra  ap^lacioii,  ai  recurso. 

$.  XIII. 

Siendo  preciso  fixar  los  derechos  justos  de  este  primer  «á- 
men  ,  se  determina  que  todo  aprendiz  que  haya  de  recibirse 
de  oíicial  ,  pague  un  ducado  á  cada  uno  de  los  dos  aprobado- 
res ,  con  mas  sesenta  reales  vellón  para  el  fomento  del  arte : 
sin  que  medie  otro  gasto  alguno  por  razón  de  cofradía » con* 

f;regacion ,  hermandad ,  ú  otro  qualquíer  pretexto  que  sea :  ni  que 
os  referidos  puedan  aumentarse ,  ni  disminuirse  con  résped  i 
los  hijos  de  maestros  ,  ni  de  otro  alguno,  pena  al  que  contra- 
viniere de  diez  ducados  de  multa  aplicablcb  al  íomento  del  ar- 
te ;  exceptuándose  solo  de  csu  regla  el  aprendiz  que  fuese  po- 
bre de  solemnidad  ;  pues  en  tal  caso  debe  ser  ezáminado  de 
valde^y  despacharle  gratis  en  todo. 

j.  XIV. 

Se  prohibe  absolutjmente  que  se  pueda  dar  ni  recibir  pro- 
pina alguna  con  motivo  del  eximen  ,  de  la  aprobación  ,  ó  de 
otro  qualquicr  incidente  i  como  asimismo  que  en  tal  ocasión  se 
baga  gasto  alguno  de  comida,  merienda  ,  ó  refresco  s  todo  ba- 
lo la  propia  pena  de  diez  ducados ,  contra  los  contraventores 
que  quedarán  mancomunados  en  quanto  4  su  pago. 
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j.  XV. 

Si  del  eximen  verbal ,  y  de  las  pruebas  que  hubiese  dado 
el  pretendiente  de  so  destreza ,  resulu  tener  la  competente  $u« 
¿ciencia,  i  satisfacción  de  los  a  probadores ,  acordaran  estos  la 
admisión  del  aprendiz  en  la  clase  de  oficial » noticiándolo  á  la 

junta  gubernatíva ,  á  fin  de  que  se  le  ponga  en  el  libro  que  ha 
de  tener  el  Secretario  de  dicha  junta  para  sentar  los  oficiales, 
de  que  le  dará  la  correspondiente  certificación.  Y  si  por  el  con- 
trario el  aprendiz  no  hubiese  debidamente  desempeñado  este 
primer  exámen  ,  no  podrí  ascender  4  oficial  bborante ,  hasta  que 
añierza  de  Aplicación'  resarza  el  tiempo  que  haf  a  malgastado. 

$.  XVI. 

La  aprobación  ,  6  reprobación  del  examinado ,  se  debe  es- 
cribir en  el  libro  de  exámenes  del  arte  ,  y  hacerse  saber  for- 
malmente al  interesado  d  tiempo  que  lú  de  continuar  como 
aprendiz  todavía ,  si  acaso  cumplió  mal. 

$.  XVII. 

En  el  evento  de  ser  reprobado  el  aprendiz  ,  se  le  cobrarán 
en  quanto  ¿  los  derechos  de  los  examinadores  ,  los  mismos  que 
si  hubiera  sido  aprobado » mediante  que  la  propina  de  arancel 
es  una  justa  recompensa  del  trabajo  que  se  pone  en  asistir  al 
exámen ;  pero  nada  pagará  para  el  fomento  del  arte  en  este  ca- 
so ,  como  ni  tampoco  4  los  exáminadores  >  en  el  de  ser  pobre 
de  solemnidad. 

J.  XVIII. 

Los  que  fiieren  una  vez  reprobados ,  no  por  eso  han  de 

dexar  de  volver  4  pagar  los  derechos  en  el  nuevo  ex4men  que 
deben  sufrir ,  pasado  el  tiempo  que  se  les  haya  señalado  para 
volver  á  entrar  ;  y  siempre  que  sean  admitidos  á  h  cUse  de  ofi- 
cial ,contribair4n  los  mencionados  sesenu  reales  veüoa4favoc 
del  arce. 

J.  XIX. 

Si  en  este  nuevo  exftmen  se  encuentra  inhábil  al  aprendiz, 
se  procurará  desengañar  4  sus  padres  ó  tutores ,  partícularmen- 

te 
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te  en  caso  de  advertifse  que  depende  Ja  tal  insuficiencia  de  la 
rudeza  del  muchacho ,  por  no  deberse  tolerar  en  el  arte  perso* 
aas  ineptas. 

$.  XX. 

Si  al  contrario ,  la  incapacidad  dd  aprendiz  proviene  de 
desidia ,  6  ñlta  de  ensefianza  ,  le  pondrá  la  ¡unta  gubernativa 
con  otro  maestro  diligente» i  costa  del  primero;  sobre  cuyo 
particular  se  procederá  de  plano »  en  caso  de  necesiurse  provi- 
dencias judiciales ,  averiguada  sumariamente  la  verdad , y  oidas 
ta.  juicio  verbal  las  partes  ante  quien  corresponda. 

CAPITULO  III. 

DE  LOS  OFICIjíLÉS,  6  MANCEBOS  QUE  ASPIRAN 
d  aptobarst  át  maestros ,  eumpHtndo  el  tiempo  estahkcido 
fwr  ta  ordmanza  para  perfieeianarsi 
itt  el  arte* 

§.   I.  . 

LA  certificación  ique  dé  el  Secretario  de  la  junta  guberna- 
tiva al  aprendiz  que  haya  desempeñado  el  primer  examen 
á  satisfacción  ds  los  aprobadores ,  deberá  estar  firmada  de  uno 
de  ios  Diputados  del  colegio ,  y  del  mismo  secretario  ,  expre- 
sándose en  ella  el  día  de  la  admisión  del  aprendiz  en  la  cla- 
se de  oficial ,  como  igualmente  el  folio  del  libro  en  que  se 
halla  attoada;  .y  en  virtud  de  dicho  documento  que  se  en- 
tregará al  interesado ,  será  este  tenido  por  oficbl ,  6  mancebo» 
tratándosele  como  tal  por  su  maestro ,  y  por  los  demás  dd  aae. 

•    *       *  *  ■ 

Asi  como  estabkce  el  capitulo  primero  de  este  titulo  cier- 
to tiempo  para  la  instrucción  del  aprendiz  ,  coaviene  tambiea 
prefinir  en  este  alguna  proporción  y  resla ,  respe6l:o  á  la  du- 
ración del  tiempo  que  debe. cí^'. de  ondal  para  perfeccionar- 
se en  el  arte,  y  habilitarse  en  lo  succesivo  de  maestro  :  y  aten- 
didas las  circünstahcias  queda  dicho  tiempo  'determinado  á  el 
de  quatro  años  continuos  de  asistenc'ia ,  como  olicial ,  ó  man- 
cebo laborante  en  obrador  de, a rtiüce  aprobado  del  arte,  sin 
que  en  el  cpmplimicnto  de  e^tt  disposición  »se  tolere  diíerenda 
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alguna  en  lo  concerniente  á  hijos,  yernos, 6  deudos  de  dipu- 
tados ,  aprobadores  .  6  maestros ,  salvo  lo  que  mas  adelante  se 
expresará  en  orden  á  los  hijos  de  maestros  que  se  hallasen  aun 
de  laborantes  al  tiempo  de  fallecer  sus  padres. 

$.  IIL 

Para  conciliar  en  lo  posible  los  intereses  del  maestto  ,  Ia$ 
ventajas  del  discípulo ,  y  el  bien  del  arte,  ha  parecido  oportu- 
no disponer  que  de  los  referidos  quatro  años ,  el  mancebo  ha- 
ya de  permanecer  dos  de  ellos ,  como  oficial  laborante  en  ca- 
sa del  propio  maestro  que  le  enseñó ,  siendo  del  cargo  de  es- 
te mantenerle  durante  el  referido  tiempo ,  señalándole  ademas 
sesenta  reales  vellón  mensuales  en  el  primer  año ,  y  hasta  noven* 
ta  reales  vdlon  al  mes  en  el  segundo  ;  cumplido  el  qual  seri  li- 
cito al  mancebo ,  mediante  la  venia  que  para  ello  le  concede- 
rá la  junta  gubernativa  ,  trabajar  de  oficial  por  ajuste  convencio- 
nal ,  y  libre  en  otro  qualquier  obrador  del  colegio ,  bien  que 
con  la  precisa  obligación  de  haber  de  cumplir  otros  dos  años  de 
nancelio ,  antes  de  poder  lograr  el  magisterio. 

f.  IV. 

Ja,  permanencia  del  oficial  laborante  en  casa  del  mismo 
maestro  que  le  enseño  ,  debe  entenderse  sin  perjuicio  de  lo  que 
sobre  el  asunto  se  haya  estipulado  en  la  escritura  de  apren- 
dizage  pues  en  el  caso  que  los  padres  ó  tutores  del  apren- 
diz se  hubiesen  reservado ,  mediante  algunos  particulares  con- 
venios ,  insertos  en  la  misma  escritura ,  h  fiioiltad  de  colocar- 
le ,  después  de  cumplido  el  aprendizage  ,  en  casa  de  Otro  qual- 
quier maestro  del  colegio  para  concluir  baxo  de  su  dirección 
los  años  de  laborante  ,  lo  podrán  executar  con  noticia  de  la 
junta  gubernativa ,  y  mediante  esta  ,  tendrán  igual  facultad  de 
pasarlo  succesivamente  i  casa  de  otro  maestro ,  habiendo  cau- 
sa  kgidnu  para  ello. 

$.  V.  • 

Asi  mismo  sí  con  motivo  de  la  variedad  de  tiempos  ,  6 
de  otro  qualquier  incidente ,  ocurriese  alguna  dificultad  sobre 
•  el  ajuste  de  aquella  cantidad  que  el  mancebo  debe  devengar 
durante  los  dos  primeros  años  de  laborante ,  se.  escari  i  la  do^ 
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ctíon  de  la  Junta  gobernativa » quien  iwocedeiá  de  plano,  oí- 
das somarfamente  fas  partes ,  7  atendidas  las  condiciones  de  la 

escritura  de  aprendlzage ,  6  en  su  defedo  Ijs  que  mas  se  atem- 
peren al  Wen  del  arte ,  sin  perjuicio  de  los  interesados ,  en  la 
inteligencia  que  todo  oíicial  ó  mancebo  ,  asi  laborante  como 
suelto  ,  debe  devengar  cierto  jornal  ó  estipendio  correspondien- 
te al  mérito  de  so  trabajo  ,0  i  lo  anteriormente  padado  con 
d  maestro ,  y  qoe  en  caso  que  en  didio  estipendio  hubiese  de 
tofirlr  algún  desfilco*  riempre  se  le  deberá  acudir  con  el  res- 
to ,  de  suerte  que  el  mancebo  colocado  yá  en  la  clase  de  oficial 
laborante  tenga  algún  alivio  y  estimulo  al  trabajo» 

§.  VI. 

Llamase  laborante  él  ofidal  6  mancebo  que  esá  cnmplleii- 
do  en  casa  de  un  maestro  del  arte  ,  el  tiempo  de  asistencia 

prescrípto  por  la  ordenanza  ,  como  previo  requisito  para  pa» 
sar  después  á  la  clase  de  maestro  ;  y  como  en  este  estado  per- 
manece todavía  el  mancebo  en  una  especie  de  aprendizagc  ,  aun- 
que est^  mas  adelantado ,  militan  coa  respedo  á  su  subordina- 
ción ,  asistencia  al  trabajo ,  buenas  costumbres ,  y  permanencia 
en  casa  del  maestro  »  las  propias  reglas  aue  quedan  estableci- 
das en  orden  4  los  aprendices:  por  consiguiente  asi  aprendi- 
ces como  oficiales  deberán  guardar  todo  respeto  y  obediencia 
¿  sus  maestros  ,  asistir  al  obrador  en  los  dias  y  horas  señaladas 
para  el  trabajo  ,  mantener  unas  costumbres  decorosas  y  hones- 
tas ,  y  no  desamparar  arbitrariamente  la  casa  del  maestro  con 
quien  se  hallen  colocados :  dispoddones  todas  &  qoe  habrán  de 
conformarse ,  bazo  las  propias  penas  qoe  por  el  capítulo  prime* 
10  de  este  título  están  decretadas  contra  el  aprendiz  que  £U* 
tase  al  compUmleoto  de  ellas. 

J.  VII. 

Stempte  que  la  aspereza ,  desidia ,  6  desanei^  del  maestro, 
diese  justo  moüyo  de  queja  al  oficial  laborante ,  deberá  este 

noticiario  á  la  joata  gubernativa  ,  h  que  solicitará  poner  aqurt 
justo  remedio  que  su  prudencia  le  diáljre  ,  disponiendo  enca- 
so necesario  se  acomode  el  laborante  por  sí  mismo  ,  ó  por  la 
intervención  de  la  misma  junta  ,  aunque  siempre  con  el  bene- 
plácito de  esta  ,  en  casa  de  otro  maestro  dci  colegio  ,  hasta  que 
cumpla  el  tiempo  de  labofante;  siendo  de  advertir  que  el  maes- 
tro 
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tío  que  por  la  irregularidad  de  su  proceder  hubiese  dado  lo- 
gar a  esta  alteración  incurrirá  en  diez  ducados  de  multa, por 
la  primera  vez  ,  veinte  por  la  segunda  ,  y  treinia  por  la  terce- 
ra ,  aplicables  al  fomento  del  arce ,  quedando  ademas  salvos 
los  derechos  de  las  partes. 

5.  VIIL 

Si  el  oficial  laborante  se  mostrase  discoló  ,  vicioso  ,  6  ne- 
gado al  trabajo  ,  precedidos  los  oficios  atentos  con  los  padres, 
ó  tutores ,  será  igual  ia  condición  y  libertad  del  maestro  pa- 
ra despedir  al  onal  laborante ,  con  noticia  de  la  junta  guber- 
nativa ,  quien  enterada  de  los  hechos ,  y  viendo  Inutilizadas  sus 
amonestaciones,  tendrá  á  dicho  oficial  por  excluido  ,  notándo- 
lo como  tal  en  la  matricula  ,  y  recogiendo  la  certiñcaclon  que 
se  le  hubiese  dado  a!  tiempo  de  su  primer  examen ,  sin  que  le 
aprovechen  para  obtener  la  maestría  los  años  que  hasta  en- 
tonces hubiese  trabajado  de  bboraiite  :  !a  qual  pena  compren- 
derá igualmente  al  oficial  laborante  que  d;:samparase  arbitraria- 
mente, 7  sin  noticia  de  la  junta  gubernativa,  6  del. secretario 
de  ella ,  el  obrador  del  maestro  con  quien  se  halle  colocado, 
y  se  agravará  mas  con  respedo  al  oficial  laborante  que  hubie- 
se incurrido  en  alguna  ruindad  ó  vileza  ;  pues  en  tal  caso  no 
solo  perderá  todos  los  derechos  que  hubiese  adquirido  para  sus 
futuros  ascensos ,  sino  es  que  se  le  declarará  excluido  para  siem- 
pre del  colegio  de  la  platería ,  imponiéndose  una  multa  de  vein- 
te ducados  para  el  fomento  del  arte ,  á  qualquier  maestro  del 
colegio  que  le  ocupase  en  su  obrador. 

$.  IX. 

Asi  mismo  si  algún  maestro  sonsacase  al  oficial  que  está 
aun  de  laborante  en  casa  de  otro  iñaestro  del  colegio  ,  ó  lo  re- 
cibiese sin  noticia  de  este ,  y  de  la  junta  gubernativa  ,  ó  del 
secretario  de  ella  ,  no  solo  no  podrá  conservarle  en  su  obra- 
dor ,  sino  que  incurrirá  en  la  pena  de  diez  ducados  por  la  pri- 
mera vez  ,  vei  itc  por  la  segunda,  y  treinta  por  la  tercera  ^apli-' 
cados  ai  fomento  del  arte. 

5.  X. 

Los  oficiales  laborantes  han  de  tener  sos  nuniobras  pecu- 

lia* 
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liares  y  conocidas,  é  irse  perfeccionando  gradualmente,  hasu 
hallarse  debidamente  enseñados ,  y  capaces  de  sufrir  el  examen 
para  maestros :  á  cuyo  fin  convendrá  se  pra¿tique  con  respec- 
to á  Ja  enseñanza  del  oficial  laborante  lo  propio  que  previene 
el  capítulo  primero  de  este  título  ,  en  orden  á  h  de  los  apren- 
dices ,  observándose  con  aquel  una  série  metódica  de  instruc- 
ción que  sea  conforme  á  su  mayor  adelantamiento ,  y  señahndole  • 
aquellos  puntos  á  que  debe  dedicar  particular  estudio  para  pee* 
feccionarse  en  el  dibuxo  ,  geometría ,  maquinaria  ,  prespcdiva  , 
metalurgia  ,  y  demás  conocimientos  que  pide  el  arte  ;  todo  lo 
qual  se  ha  de  entender  ,  mientras  determina  mas  precisamente 
este  punto  U  misma  ordenanza. 

$.  XI. 

• 

Asi  mismo  será  muy  oportuno  que  los  oficiales  tengan  dis- 
tribuidos entre  sí  los  aprendices  del  obrador  ,  para  corregirles 
sus  filtas  de  qualquier  naturaleza  que  sean  ,  é  instruirles  en  los 
rudimentos  y  maniobras  del  arte :  baxo  del  concepto  que  el 
cariño  7  buenas  modales  con  que  executen  estos  repasos  los 
oficiales ,  les  habilitan  y  preparan  en  pequeño  para  .dirigir  jui* 
ciosamcntc  sus  obiadoies » llegando  i  Ja  clase  de  maestros. 

J.  XII.  . 

Si  £illeciere  el  maestro  en  cuyo  obrador  trabajaba  el  man- 
cebo de  laborante ,  y  que  la  viuda  del  maestro  no  continuase 
siguiendo  el  propio  trato ,  los  padres  ó  tutores  del  mancebo , 

ú  este  mismo  •  solicitarán  su  acomodo  en  casa  de  otro  maes* 

tro  del  colegio  para  acabar  de  cumplir  en  ella  los  años  que  le  fal- 
ten de  laborante  :  todo  lo  qual  habrá  de  pradicarse  con  no- 
ticia de  la  Junta  gubernativa  ,  sin  cuyo  requisito  no  le  apro- 
veciiarian  al  laborante  para  obtener  el  magisKiio  los  años  que 
tuviese  devengados  en  dicho  exercicio }  y  será  del  cargo  de  la 
propia  junta  solicitar  igualmente  el  acomodo  del  laborante  en 
casa  de  otro  maestro  del  colegio ,  dado  que  no  pudiese  por  si 
mismo  conseguirlo,  notando  esta  mudanza  de  maestro  en  la  par- 
tida del  tal  mancebo  ,  que  debe  hallarse  sentada  en  el  libro  ó 
matricula  de  ohcialcs  laboiantes. 
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J.  XIIL 

Todos  los  maestros  del  aite  que  al  tfempo  de  publicarse 
estas  ordenanzas  tubiesen  hechas  contratas  con  aprendices  y  maa' 
cebos  ,  ú  oficiales  laborantes  ,  las  manifestarán  dentro  del  térml« 
no  que  se  Ies  señale  ,  al  secretario  de  la  junta  gubernativa ,  pa- 
ra que  al  propio  tiempo  que  disponga  la  lista  de  los  maestros 
haga  matricula  separada  asi  de  los  aprendices ,  como  de  los  ofi* 
cíales  :  anote  el  tiempo  en  que  se  hallan  con  respedo  al  apren- 
dizagc  ,ó  años  de  laborante » 7  tome  la  correspondiente  razón 
en  los  libros  del  odegio ;  en  la  inteligencia  que  dichos  aprenr 
dices  7  laborantes  podrin  obtener  sus  respetivos  ascensos  siem- 
pre que  acrediten  haber  debidamente  cumplido  el  tiempo  de- 
terminado por  los  estatutos  que  al  presente  Jos  gobiernan  :  pues 
en  esta  parte  no  tendrán  fuerza  retroactiva  las  presentes  or* 
denanzas ,  bien  que  deberán  surtir  pleno  eíédo  en  quanto  i  la 
suficiencia  del  ez&minado  ,  7  demás  requisitos  que  prescrilien 

ría  el  ez&men  7  admisión  del  aprendiz  á  oficial » 7  del  oficial 
maestro. 

CAPITULO  VI. 

DE  UOS  MANCEBOS,  Y  OFICIALES  SUELTOS, 
que  después  di  haber  cumplido  su  tiempo  de  laborantes 
no  detetmnan fosar  á  maestros permanetm 

de  ijficiaies, 

$.  I. 

Ningún  ofícial ,  pasado  ya  el  tiempo  de  quatro  años  seña- 
lados al  laborante ,  para  perfiwdonarse  en  d  arte ,  y  re* 
cibirse  después  de  maestro ,  ha  de  ser  obligkio  i  ez&minarse  , 
nifirustrado  de  la  certificación  correspondiente  á  su  desempeño^ 
en  caso  de  haber  cumplido  bien  y  fielmente  durante  el  refe- 
rido tiempo  :  y  si  el  maestro  se  negase  por  capricho  ,  ó  por 
Otro  iníbndido  motivo ,  á  darle  la  mencionada  certificación  ,  po- 
drá ser  compelido  i  ello  por  la  junta  gubernativa ,  y  en  ca- 
so necesario  por  el  juez  >  bazo  la.  pena  de  diez  ducados  apli- 
cados al  fiMoento  del  arte » 7  demás  que  hubiese  lugar. 


$.  II. 
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Si  por  el  contrario  el  maestro  movido  de  una  mal  enten- 
ada condescendencia ,  ó  de  otro  siniestro  influxo  ,  diese  certi. 
ficadoQ  desarreglada  al  oficial  ó  mancebo  ,  á  demás  de  estimar* 
se  esta  por  nula ;  quedari  muludo  el  maestro  en  diez  ducados 
aplicados  al  fomento  del  arte ,  y  no  podri  ser  en  adelante  apro* 
vadoi ;  debieadose  agravar  U  pena  *  en  caso  de  iclncídcaaa. 

§.  IIL 

Si  ofidal ,  luego  que  tenga  la  certificación  de  su  maestro 
6  maestros,  por  donde  conste  su  puntual  asistencia  al  obra- 
dor ,  ajustado  proceder ,  y  debido  cumplimiento  ,  en  quanto  i 
los  quatro  años  de  laborante  ,  deberá  manifestarh  á  la  junta  gu*. 
Ixrnativa ,  para  que  la  intervenga  el  secrenrio  de  ella  ,  sentán- 
dole en  la  matricula  de  los  ofícíjks  cumplidos ;  y  desde  aquel 
dia  será  reputado  oficial  suelto ,  con  plena  facultad  de  trabajar 
en  qualquier  obrador  del  arte ,  baxo  los  términos  «^ue  mejor  se 
le  proporcionen » 7  sin  Intervendoa  de  la  citada  juma. 

$•  IV. 

Ningún  oficial  6  mancebo  ,  mucho  menos  el  laborante  y 
aprendiz  ,  podrá  aduar  como  maestro ,  sin  estar  aprobado  de 
tal ,  ni  por  consiguiente  tasar  obra  que  pertenezca  al  arte ,  te» 
ner  obrador ,  6  trabajar  cosa  alguna  de  su  cuenu  1  debiéndose 
decidir  qualquier  duda  ,  ó  diferencia  que  se  suscitase  en  el  asun- 
to por  la  junta  gubernativa  del  colegio  ,  é  intervención  del  So- 
cio Protedor.  Y  en  caso  de  resultar  culpado  el  oficial  , incur- 
rirá en  el  perdimiento  de  la  alhaja  que  se  le  cogiese  entre  ma- 
nos ,  y  en  cinquenta  ducados  de  multa  por  la  primera  vez, 
ciento  por  la  segunda ,  y  la  tercera  á  arbitrio  del  juez ,  aplica^ 
do  todo  por  terceras  partes  al  juez ,  denunciador ,  y  fomento 
del  arte  ,  quedando  á  demás  á  salvo  los  derechos  del  colegio;  pa- 
ra solicitar  de  la  justicia  el  remedio  que  por  si  mismo  ao  puo* 
da  proporcionar. 

§•  V. 

Respeto  i  que  ninguno  puede  tener»  por  via  de  trato, 
óbndor  del  arte ,  sin  ser  maestro  exlmioado  de  él ,  7  que  tor 

O  ^ 
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do  obrador  debe  estar  en  sitio  público  para  que  los  aprobado- 
res  puedan  informarse  de  la  ley  y  bondad  de  las  obras ,  y  el 
juez  celar  la  observancia  de  los  estatutos ,  que  conciernen  ge- 
neralmente á  las  platerías  del  rey  no  ,  se  prohibe  4  todo  oíicial 
del  arte  hacer  fiirtivamente  de  maestro » en  desvanes  y  habita,* 
dones  ocultas» bazo  las  mismas  penas  que  enuncia  el  antece- 
dente articulo ,  y  demás  que  correspondan » s^n  las  respe^vas  • 
circunstancias» 

J.  VI. 

Pide  el  buen  orden  ,  y  asi  procurará  establecerlo  la  junta 
gubernativa  ,  que  los  ofíciales  sueltos  se  convengan  por  tempo- 
radas » ó  para  cierto  fin  ú  obrage  determinado ,  con  quien  los 
emplea» para  que  de  e^  modo  los  maestros  puedan  contar» 
durante  esta  temporada  » con  su  asistencia»  y  cumplir  puntual- 
mente  con  las  obras  que  se  les  hayan  encargado* 

J.  VII. 

El  maestro  que  recibiese  &  estos  oficiales  antes*  de  concluir' 
la  temporada  con  el  maestro  anterior » y  sin  traher  licencia  de- 
éste ,  en  que  conste  no  salió  por  ninguna  fealdad  ni  vileza » 

será  reprehendido  por  la  ¡unta  gubernativa  ,  y  en  caso  de  rein- 
cidencia incurriri  en  veinte  ducados  de  muiu  aplicados  ai  fo- 
mento del  arte. 

§.  VIII. 

Dé  qualquier  modo  se  prohibe  á  los  Individuos  del  cole- 
gio el  que  puedan  los  unos  sin  el  expreso  consentimiento  de 

Jos  otros ,  solicitar  ni  admitir  los  oficiales  que  hayan  respedi- 
vamente  recibido  ,  y  tengan  á  la  sazón  ocupados  en  sus  obra-  * 
dores »  bazo  las  propias  penas  que  esublece  el  aiúculo  anterior. 

§.  IX. 

NIngnñ  Individuo  del  colegio  podri  'ocupar  de  oficial  6 

mancebo  en  su  obrador  al  que  no  esté  reconocido  por  tal , 
y  alistado  en  los  libros  del  mismo  colegio ;  ¿  cuyo  efedo  to- 
dos los  que  al  tiempo  de  publicarse  estas  ordenanzas  se  halla- 
sen exerciendo  en  Madrid  el  arte  de  la  platería ,  baxo  la  referida 
qnalidad  de  oficial  ó  mancebo  /  éebmn  manifestarlo  aá  den? 
trddel  tiempo  que  se  les  prefina  »á  la  ¡utiu  gubernativa  »ca-'' 

yo 
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yo  secretario  ,  averiguada  sumariamente  la  verdad  ,  sentará  el 
nombre  y  paradero  de  los  que  se  presenten ,  en  el  libro  de 
oficiales  ó  mancebos  ;  y  los  que  asi  se  alisten  serán  los  únicos 
que  en  adelante  puedan  trabiajar  como  oficiales  del  arte  en  es* 
ta  corte  »  pena  al  que  contraviniere  de  diez  ducados  por  la 
primera  vez ,  y  veinte  por  la  segunda  ,  aplicables  al  fomento 
del  arte ,  quedando  maesrro  y  oficial  mancomunados  en  quan- 
to  á  la  paga  de  dicha  multa  que  debe  comprehender  á  entram- 
bos por  iguales  parces ,  y  se  agravará  en  caso  de  rciucideacia* 

J.  X. 

Bn  atención á reconocer  en  este  arte  varias  maniobras,  co- 
mo son  entre  otras  el  bruñir  y  pulir  ,  en  que  pueden  utilmente 
ocuparse  las  mugeres  con  bentaja  suya  ,  del  público ,  y  de  mis- 
mo arte  ,  no  solo  no  se  les  excluirá  de  la  intervención  en  aque- 
llos obrages  y  maniobras  que  puedan  proporcionarles  oportu- 
na ocupación ,  sino  que  al  contrario  se  les  fidlitari  una  libre 
admisión » bien  que  sin  facultad  de  tener  obrador ,  no  siendo 
viuda  de  maestro  del  arte ,  y  se  procurará  promover  por  to- 
dos los  medios  posibles  su  aplicación  y  adelantamiento  ,  de  mo- 
do que  en  quanto  fuese  dable  participen  de  todas  las  ventajas 
que  el  colegio  dispensa  á  sus  individuos. 

$.  XI. 

Si  aleun  ferasteto»  6  extrangero  que  haya  aprendido  » 6  em* 
pezado  a  aprender  en  otra  ciudad  ,  viniese  á  continuar  de  apren- 
diz ó  de  oficial  del  arte  ,  en  esta  corte ,  deberá  hacer  constar 
á  la  ¡unta  gubernativa  ,  como  igualmente  al  Socio  Protedor, 
las  circunstancias  que  le  asisten  en  quanto  á  su  persona  y  en- 
señanza. Si  de  los  documentos  hacientes  que  habrá  de  ma* 
ai&star ,  resulta  haber  cumplido  el  tiempo  señalado  en  tal  ciu- 
dad para  aprendiz ;  6  laborante  del  arte ,  ser  católico  » de  bue- 
nas costumbres ,  y  sin  nota  que  pueda  justamente  motivar  su 
exclusión  ,  se  le  admitirá ,  y  sentará  en  el  libro  de  los  oficia- 
les laborantes  ó  sueltos ,  según  las  circunstancias.  Y  si  se  vie- 
re que  le  falta  algún  tiempo  de  aprendiz  6  laborante ,  se  le  manda- 
rá que  lo  cumpla  en  casa  de  alguno  de  los  maestros  del  co» 
IcgíOf  y  haciéndolo  se  le  concederá  (después  de  pradica- 
das  con  este  individuo  las  propias  diligencias  mandadas  obser- 
var con  respecto  4  los  aprendices  que  pasan  4  la  clase  de  la- 

O  2  bo- 
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borantes ,  y  de  alli  ¿  oficiales  cumplidos  ó  sueltos)  la  licencia 
de  que  entre  4  ser  oficial ;  sin  que  por  esto  se  entienda  con- 
cederle otra  cosa  que  el  permiso  de  trabajar  en  obrador  de  los 
maestros  del  colegio  ;  y  el  que  lo  reciba  7  ocupe  sin  nocida 
de  la  joma  gaberoadvi»  incurrirá  en  las  propias  penas  que  e»> 
taUece  el  aruculo  IX  de  este  capítulo  contra  loa  oficiales  ior 
trusoa. 

$.  XII. 

Para  que  al  oficial  fiarastero  ó  extrangero  se  le  ponga  en 
la  matricula  de  oficiales  ,  sin  cuyo  requisito  no  podrá  traba- 
jar ,  es  preciso  el  que  lo  pida  i  la  junta  gubernativa »  con« 
tribuyendo  cien  reales  vellón  para  el  fi>mento  del  arte » me- 
diante, no  haber  antes  contribuido  estos  con  lo  que  contri* 
buyeron  los  aprendices  que  procuraron  su  enseñanza  en  Ma- 
drid desde  los  principios ;  bien  entendido  que  si  no  pudiese 
aprontar  desde  luego  los  referidos  cíen  reales  bastará  que  se  obli- 
gue k  verificarlo  dentro  de  seis  meses  el  maestro  que  lo  tm-* 
plee  f  ó  el  sugeto  abonado  que  responda  de  ello  »  y  que  en  ca« 
so  de.  bailarse  igual  establecimiento  i  beneficio  del  arte  en  el 
pueblo  donde  dicho  ofíckl  hubiese  cumplido  su  aprendizage, 
se  le  descontarán  de  los  cien  reales  vellón  los  que  haya  ante- 
jiormente  saüsfedio  para  el  enunciado  cfcSto» 

§,  XIIL 

Con  el  fin  de  Sncicar  una  loable  emulación  entre  los  ofi« 

cíales  del  arte  ,  y  estimular  cnc:ízmente  sus  talentos ,  dispondrá 
la  junta  gubernativa  que  de  los  fondos  destinados  al  fomento 
del  arte  ,  se  saque  todos  los  años  la  cantidad  de  setecientos 
cinquenta  reales  vellón  para  distribuirla  ,  con  el  nombre  de  pri- 
mero y  segundo  premio  ,  á  los  dos  oficiales  sueltos  ,  ó  laboran- 
tes  que  mas  se  distinguiesen  sobre  cierto  asunto  dado.  £1  plrl« 
mero  de  quatrodentos  cincuenta  reales ,  se  dari  al  oficial  6  man* 
cebo  que  mejor  dlbuzare  y  tallare ,  recercare ,  ó  abriere  en  ce» 
ra ,  la  pieza  ó  figura  que  de  antemano  señalará  la  propia  jun- 
ta ;  y  el  otro  de  trescientos  reales  se  adjudicará  á  el  oficial  cu- 
yo mérito  se  acercase  mas  al  primero  ;  debiéndose  individuali- 
zar, las  drcunstancias  y  condiciones  de  dichos  premios  en  los 
edifios  que  seis  meses  antes  de  su  distribución  aui  fixar  la  jun- 
ta en  todas  las  tiendas  y  obradores  de  la  platería ,  citando  el 
día  de  este  certamen ,  que  sai  uno  de  los  de  Pasqua  de  £spi- 
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rita  Santo ;  7  nombrando  por  jueces  de  él  los  qtiatro  aproba* 
dores  del  colegio  ,  á  que  se  agregarán  el  Socio  ProtcéVor  y  otros 
quatro  individuos  escogidos  entre  los  mas  hábiles  profesores  del 
arte  í  en  la  inteligencia  t.¡ue  no  han  de  ser  estos  últimos  de  aque- 
llos que  á  U  süzou  estén  empleados  en  la  junta  gubernativa. 

J.  XIV. 

Al  oficial  que  hubiese  ganado  el  premio  se  le  pondrá  la 
rcspcdiva  nota  en  su  partida  del  libro  de  oHciales ,  como  igual- 
mente al  maestro  que  le  estuviese  entonces  empleando  ;  y  se 
previene  por  punto  general  que  el  dibuxo ,  modelo ,  ú  pieza 
que  se  hidese ,  ha  de  quedar  indispensablemente  4  su  dueño  , 
para  que  use  de  ella  á  su  arbitrio»  sin  que  la  pueda  ofrecer  de 
regalo » ni  esta  admitirse* 

J.  XV. 

En  qualquier  tiempo  que  comparezca  el  oficial  ó  mance- 
bo ,  i  pedir  la  maestría  después  de  cumplidos  los  años  de  la- 
borante se  le  debe  admitír  i  ex&men ,  como  si  Jo  hubiese  pre- 
tendido desde  luego « y  no  se  le  liaa  de  dexar  de  conceder  to- 
dos los  favores  y  protección  correspondientes  á  su  estado,  res^ 
pedo  á  que  los  diestros  oficiales  son  ^lecesarlos  ea  mayor  nú- 
mero que  los  maestros. 

5.  XVI. 

Ari  los  ofidales  sueltos  como  los  laborantes ,  y  mucbo  me* 
nos  los  aprendices ,  no  podrán  en  modo  alguno  formar  con- 
gregación ,  cofradía  ,  ni  cuerpo  separado  de  los  maestros ,  baxo 
las  penas  decretadas  por  las  leyes  que  reprueban  tales  asocia- 
ciones ,  y  mandan  disolver  hs  t^ue  estubiesen  hechas. 


CA^ 
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CAPITULO  V» 

EXAMEN  Y  ADMISION  DE   LOS  MAESTROS 

ó  aprohadu» 

.  $.  I. 

EL  que  pretendiere  ser  examinado  y  aprobado  de  maestro, 
dará  memorial  á  ia  junta  gubernativa  por  mano  del  se- 
crcurio  de  ella ,  presentando  con  el  mismo  memorial  los  do- 
cumentos que  tenga  pan  esta  pretensión  ;  que  deberán  ser ,  si 
hubiere  aprendido  en  Madrid ,  las  cédulas  que  se  le  dieron  ai 
tiempo  de  recibirle  de  aprendiz ,  y  subcesivamentc  de  oficial , 
como  asi  mismo  el  certificado  ó  certificados  correspondientes 
de  haber  cumplido  bien  y  fielmente  los  quatro  años  consecu- 
tivos de  oficial  laborante  en  obrador  de  maestro  del  arte  en  es- 
ta Corte ,  sin  nota  esencial  contra  su  buen  proceder  y  regular 
Mi«ieiicia< 

$.  IL 

Verificadas  en  el  pretendiente  las  circunstancias  enuncia- 
das ,  decretará  la  junta  que  dentro  de  ocho  dias  de  avisados 
los  quatro  aprobadores  del  colegio  ,  pasen  estos  ¿  el  exami- 
nar al  dicho  pretendiente  ,  baxo  las  propias  penas  que  esta- 
blece el  artículo  V.  capítulo  IL  de  este  título.  Y  con  arre- 
'  glo  á  lo  determinado  le  avisarán  los  mismos  aprobadores 
el  dia  y  hora  en  que  irán  á  reconocer  los  instrumentos  con 
que  se  halla  para  el  cxercicio  del  arte  ;  por  ser  muy  debido 
que  todo  aspirante  d  la  maestría  haya  de  tener,  suyos  propios, 
los  instrumentos  correspondientes  al  obrador  que  ha  de  po- 
ner ,  á  ñn  de  trabajar  como  maestro  ,  sin  lo  qual  se  inuti- 
lizarla su  título ,  haciéndose  por  tanto  impropia  su  spiicitud, 
y  admisión. 

5.  III. 

Para  evitar  las  dudas  que  pueden  ofrecerse  en  orden  á  los 
instrumentos  competentes  á  un  obrador  de  platería  ,  y  que  los 
aprobodores  no  tengan  ocasión  de  embarazar  con  este  pretex- 
to el  eilmen  de  los  o&iales  que  pretendan  recibirse  de  maes- 
tros ,  se  señalarán  previamente  por  la  junta  gubernativa  los  ins- 
trumentos que  se  estimen  precisos  al  avio  de  un  obrador ,  se- 
gún 
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gtin  la  variedad  de  ramos  que  comprehende  el  arte; y  dado^ 
que  los  subsequentes  progresos  de  este  iiiduxesen  alguna  alte- 
ración en  el  asunto  ,  se  arreglará  nota  de  ello  con  tiempo  ,  4^ 
£11  que  pueda  servir  de  norma  á  aquellos  que  en  lo  subcesi- 
vo  hubiesea  de  apiobaiw.  ^  • 

En  caso  de  no  tener  el  pretendiente  los  instrumentos  pre- 
cisos al  obrador  que  intenta  poner  ,  se  obligará  por  escrito ,  4 
proveerse  de  ellos ,  para  lo  qual  se  le  concederán  seis  meses  >^ 
dentro  de  cuyo  término  deberi  habierio  asi  placeada,  pena* 

de  -iuipciMion  ádkitxBtdd^  de  inacstroé  • 

...» 

Por  lo  mucho  que  importa  al  orden  político ,  y  bien  del' 
arte  que  los  maestros  tengan  arraygo  ,  y  cuiden  de  establecer 
obrador ,  consiguientemente  á  la  instancia  que  promueven  pa- 
la el  magisterio  »  se  dispone  que  todo  aqnel  que  pretendiese 
ser  aprobado  de.  maestro  en  el  arte  de  la  platería-»  te  dbligue 
por  escrito  i-  poner  tienda  en  asía  Gorte ,  dentro  de  los  seb' 
primeros  meses  siguientes  al  de  su  recepción  ,  y  si  no  quedará  sus- 
penso del  exercicio  de  maestro ,  quedándole  sin  embargo  la  fa- 
cultad de  trabajar  de  ofícial ,  y  sin  obrador ,  asi  en  el  precita- 
do intermedio ,  como  en  caso  que  el  infortunio-»  ó  la  estrechez 
k  ImposIblUtasea  en  adelante  sostener  el  que  hubiese  esublecidow 

i.  yt 

Aunque  e^  de  suponer  que  el  pretendiente  al  magisterio 
tiene  ya  acreditada  su  pericia  prádica  por  los  años  de  asisten- 
cia en  obrador  ,  ú  obradores  del  arte  >  si  para  mas  bien  cercio- 
saisedeella  la  ronca  gubema^va  de  acueim-'con'  el  Socio  Pro^ 
U&or^  'f  mediante  la  aprdbttddn  judidal » deteíminMí 'en'  lo* 
subcesivo  instituir  pieza  de  examen  para  todos 'loa -aspírame» 
ú  la  maestría  deberá  el  pretendiente  executarla  en  casa  de  uno 
<de  los  a  probadores ,  á  presencia  de  algunos  de  los  otros  qua- 
tro ,  baxü  el  supuesto  que  esta  prueba  no  les  dispensará  de  la 

aue  habrá  de  dar  de  su  capacidad  en  q1  examen  verbal  y  y  de~ 
ibuxo  de  que  mas  adelante  se  trsttará :  que  la  elección  de  pie^ 
as  se  xkternúnati  por  el  propio  -ttélodo'.qiie' se*  (indicad^  eii' 
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quanto  i  la  de  dibuxo  :  que  la  execuclon  de  ella  habrá  de  ser 
expedita  ,  y  tal  que  pueda  comunmente  evaquarse  en  lo  esen- 
cial ,  dentro  de  quatro  ú  seis  días  ;  y  que  subministrando  el  pre- 
tcodieate  ei  nucerial  quedará  la  pieza  por  suya ,  bien  que  ea 
el  caso  de  suplirle  el  colegio  i  cota  de  sus  íbados  deberá 
qoedtf  i  beo^do  de  ellos  el  de  las  beduuas. 

$.  VIL 

• 

Evaquadas  las  referidas  diligencias  de  manifestación  de  ins- 
trumentos 4  los  aprobadores ,  ó  en  su  dcftfdo  de  la  correspon- 
diente obligación  del  pretendiente ,  así  en  orden  á  dichos  ins- 
tnimentot ,  como  en  quanto  al  otableciiiiiento  de  obrador ,  j 
catecuuda  la  pieza  de  eximen » si  esta  llega  á  intituirse ,  seáa- 
larín  los  aprobadores  al  piet^dieme  el  día  ,  hora ,  y  lugar  en 
que  habrá  de  concurrir  para  el  examen  verbal  y  de  dibozo»' 
que  debe  anrercdcr  su  recepción  al  magisterio;  •  ' 

í-  VIII. 

•         •  • 

eximen  de  losofidaies  que  se.  reciban  de meestroe» de- 
berá bacefBc  en  público » dentro  de  las  Casas  de  Ayuntamien- 
to ,  á  presencia  de  los  quatro  aprobadores  del  colegio,  y  del 
Socio  Protedor ,  ante  el  Secretario  de  Ayuntamiento  ,  y  con 
asistencia  de  un  Regidor ,  para  que  conste  la  legalidad  con  que 
se  execuu  este  ado  ^  y  la  caiiücaciuu  de  suficiencia  en  ei  apro- 
bado. ...      .  '   ■   '  , 

J.  IX. 

Los  maestros  6  parientes  del  examinado  nunca  han  de  po* 

der  ser  eliminadores ,  ó  aprobadores  del  que  pretenda  recibir- 
se de  maestro  ,  y  si  alguno  de  los  quatro  aprobadores  nom- 
brados se  hallase  en  este  í:aso  ,  ó  estubiese  eníermo ,  ó  ausente; . 
I4  junta  ¿uberUf^iva.  sootituirii  otro  en  su  lugar » dando  4  su  nom- 
bramientQi.tfMU:la  fmu  7  autoridad  que  SKOcsItt  panhTabr 
VdjKiioadeLA^  .. . 

.  í-  J  X. 

Debe  el  examen  extenderse  á  todo  lo  respeftit^o  al  arte , 
particularmente  en  lo  que  concierna  las  noticias  del  dibuxo , 
elementos  de  geoinetria  ,  maquinaria  ,  prespcciiva ,  arquitectura» 
docimaQÍa ,  mioeialogi^i ,  y,  cojaacmüentos  oondu^ces  á  el  de- 
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pefio  de  aqnd  nuno  del  arte  á  que  entienda  el  pretendiente 
dedicarse  con  mas  especialidad  i  de  suerte  que  no  se  pueda  en 

lo  subcesivo  admitir  persona  alguna*  al  ex.^men  de  maestro, 
ni  concederle  la  aprobación  para  los  limitados  exercicios  de  fe- 
ligranero  ,  relicariero  ,  cincelador  ,  ó  abridor ,  sino  que  el  que 
intente  ser  examinado ,  y  aprobado  de  maestro  lo  haya  de  ser 
en  todos  ios  rudimentos  del  arte  de  la  platería ;  mediante  lo 
qual  no  se  le  dará  otro  título  que  el  de  maestro  en  calidad 
de  artífice  Platero ,  ni  podrá  obtenerle  quien ,  ademas  de  yert- 
ficar  los  años  de  aprendizage  ,  y  oficialidad  señalados  en  estos 
estatutos ,  no  acredite  poi  medio  del  examen  tener  la  suficicu- 
cu  competente. 

Será  del  cargo  de  los  aprobadores  hacer  al  ex&minado  to* 

das  las  preguntas  qué  tes  parezcan  convenientes /para  instruir- 
se de  su  capacidad  y  talentos  en  las  materias  del  arte ,  debien- 
do ademas  el  pretendiente  manifestar  su  idoneidad  ,  quando  no 
por  la  fabrica  de  alguna  pieza  ,  por  el  diseño  de  ella ,  con  es- 
cala ,  cortes ,  7  períues :  y  para  precaver  toda  espede  de  jpar-^  • 
CiaNdad  en  el  seSalaniento  individual  de  pieza ,  procurara  h 
junta  tener  cierto  número  de  dibuxos  pertenecientes  asi  k  obras 
y  joyas  de  platería  ,  como  á  alhajas  de  plata  y  oro  ,  disponien- 
do que  estos  dibuxos  vayan  colocados  cada  uno  en  su  papel 
distinto  ,  con  su  correspondiente  escala ,  y  número  particular; 
se  tendrá  i  parte  otras  tantas  cédulas  como  dibuxos  haya  pre- 
parados ,  notando  en  cada  una  de  ellas  el  nombre  7  númerá 
de  la  pieza, i  cuyo  dibuzo  sea  refereme,7  hechando  todas 
las  cédulas  en  un  sombrero  ,  aquella  que  saque  el  examinado 
será  la  que  indique  la  pieza  que  habrá  de  dibuxar  á  presencia  de 
los  aprobadores ,  delineándola  con  escala ,  cortes  y  perñlcs ;  guar- 
dando las  proporciones  que  la  corresponden  ,  y  mostrándose  en 
aptitud  de  mandar  su  execucion :  el  qual  conocimiento  direc- 
ttro  se  ha  de  estimar  tan  preciso  que  no  se  tendrá  por  bas« 
tante  para  la  aprobación  que  el  ei&minado  ofrezca ,  y  sepa  ha« 
cer  la  jueza  ó  piezas  que  se  le  señalen » si  no  sabe  figorarlas  en 
dibuxo  con  la  proporción  correspondiente  ,  y  dar  razón  á  las 
pieguotas  y  replicas  que  le  hagan  ios  aprobadores» 
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Todos  los  que  entrasen  ,  á  examinarse  de  maestros  ,  paga* 
rán  indistintamente  ,  salgan  ó  no  aprobados ,  dos  ducados  de 
vellón  » á  cada  uno  de  los  qaatro  aprobadores  >  por  la  ocupa- 
don  que  han  de  tener  en  los  a¿tos  de  ezSfnen y  se  esclujen 
formalmente  deél  toda  propina  » refrescos ,  y  demás  gastos  da 
igual  naturaleza  ,  pena  de  priv^acion  de  oficio  á  los  que  con- 
travinieren ,  y  de  diez  ducados  de  multa  á  cada  uno  de  los 
aprobadorcs  aplicados  por  tercias  partes  al  juez  ,  denunciador, 
y  fomento  del  arte  ,  los  que  se  exigirán  i  un  en  el  caso 
aue  el  ex&minada  quisiese  voluntariamente  dar  tales  propinas^ 
o  rcfiescos. 

$.  XIII. 

Ademas  de  los  derechos  señalados  á  los  aprobadorcs ,  de- 
berá satisfacer  el  nuevo  maestro ,  por  una  sola  vez  ,  y  en  or- 
den á  su  admisión  en  el  colegio  ,  la  cantidad  de  noveciear 
tos  reales  vellón ,  precisamente  aplicados  at  fomento  del  arte» 
sin  que  se  le  pueda  pedir  otra  cosa  alguna  por  razón  de  her- 
mandad ,  congregación  6  cofiradli  9  ni  baso  de  otro  qualqui^ 
motivo  y  ó  pretexto  que  sea. 

§,  XIV. 

Li  expiesada  contribución  de  novecientos  reales  nunca  po- 
drá alterarse ,  aumentarse ,  ni  disminuirte » aun  quando  volun- 
tariamente ofreciese  acrecentarla  el  nuevo  maestro  $7  si  acaso 

no  pudiese  paprla  al  tiempo  de  su  ingreso  ,  se  le  concederá  to- 
do el  año  próximo  siguiente  á  su  admisión  ,  para  satisfacerla  en 
la  conformidad  que  aqui  se  expresará  ,  conviene  á  saber :  qua- 
trocientos  y  cinquenta  reales  que  deberá  precisamente  entregar 
de  coñudo  en  el  arca  que  corresponda ,  luego  que  esté  admi- 
tido ,  y  antes  de  despachársele  su  título :  trecientos  reales  que 
liabrá  de  pagar  dentro  de  los  seis  primeros  -meses  próximos 
siguientes  á  su  admisión ,  y  los  ciento  cinquenu  reales  de  ve- 
llón restantes ,  antes  que  se  cumpla  el  primer  año  :  con  pre- 
vención que  en  caso  de  faltar  el  maestro  examinado  á  qual- 
quiera  de  estas  pagas  en  el  tiempo  señalado  ,  á  demás  de  ha- 
ber de  ser  comi>elido  i  ello  ,  quedará  nulo  su  título ,  expresán- 
dose esu  condición  en  él ,  para  que  solo  ie  valga  fiiera  de  es* 

ta 
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ta  Corte ,  hasta  que  conste  i  su  continuadon  que  tiene  entera^ 
xncDSc  iotegriuU  ^  refiirida  caotidad. 

$.  XV. 

Los'  hl)o8  de  niaéstros  ,  diputados  ,  6  aprobadores  ,  han 
-de  tener  los  mismos  quatro  años  de  aprendices ,  y  otros  tan- 
tos de  laborantes  ,  para  entrar  á  examinarse  de  maestros ,  y  de» 
berán  igualmente  cumplir  con  todos  los  demás  requisitos  que 
quedan  enunciados  en  punto  ¿  examen  y  admisión  de  estos 
últimos  s  bien  que  con  el  fín  de  arraigar  la  profesión  en  las 
fimilks  ,-se  dispone  que  los  hijos  de  artífioes  placeros  «joroba- 
dos de  maestros  en  esta  Corte ,  puedan  obtener  d  magisterio 
sin  que  precedan  precisamente  los  quatro  años  de  laborante, 
siempre  que  después  de  haber  cumplido  el  aprendizage  preten- 
dan ,  por  muerte  de  su  padre  ,  seguir  con  la  casa  y  trato  del 
difunto  ;  lo  qual  debe  entenderse  baxo  las  condiciones  siguien- 
tes :  la  primera,  que  el  aspirante  haya  de  tener  la  competente 
'  suficiencia ,  acreditándola  "en  el  eximen  i  que  deberá  sujer^rse 
como  otro  qualquier  pretendiente :  la  segunda  ,  que  aunque  sean 
Emitidos  4  la  oposición  todos  los  hijos  del  oifonto,  coloca- 
dos yá  en  la  clase  de  laborantes ,  solo  el  mas  benemérito  de  ellos 
habrá  de  ser  elegido  para  maestro :  la  tercera  ,  que  los  demás 
hermanos  4  quienes  se  niegue  entonces  la  aprobación  ,  no  po- 
dr4n  pretenderla  hasta  haber  cumplido  los  quatro  años  de  la- 
borante :1a  quarta  en  fin ,  que  en  el  caso  de  Mecer  el  her^ 
mano  redentemente  promovido  al  magisterio ,  se  volverá  4  abrir 
'nueva  oposición  y  ex&men  entre  los  hermanos  <)ue  quedasoi, 
procedicndosc' óon  résped  4  k'  nueva  ekcdoA  ea  los  propios 
términos  que  con  U  antecedeiíce;  •  • 

J.  XVI. 

^-  '  "RtíconaOdátí,  capaddttd  dd  ex&ttünado-i  «itlifiicdoñ  de  los 
aprobadofeí»  dd  lliayofr.námer^'de' dios  ^'quedará  acorda- 
•da  su  aprobadon  4  pluHdad  de  votok^;  y  en  su  conseqüencia 

'  se  le  dará  caitá  dé  exártien  pafa  qúe  pueda  a£l:üar  como  maes- 
tro del  arte  en  esta  Corte  y  fuera  de  ella  ;  y  dicha  carta ,  que 
se  habrá  de  despachar  por  el  orden  de  antigüedad  de  apren- 
dizage ,  deberá  ir-  firmada  por  los  dos  aprobgdores  mas  anti- 
guos ,  expre^nd^*en'dla-lo  c^frespotidienee  á  1»  contribución 
de  ]m  novedentos  reales,  y  «VáK-otoi^gad^jnit^d  Eteiibcmo 
•     /  Va  de 
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de  Ayuntamiento  á  quien  se  señalan  veinte  reales  de  vdlofipor 
su  asistcnck ,  /  esceusioa  del  titulo ,  sia  m^s  ¿ascos*  ' 

J.  XVIL 

Bl  título  de  maestro  que  se  confiera  á  quien  le  hayt  of>* 
tenido  en  el  arte  de  la  platería ,  se  manifestará  inmediatamen- 
te al  secretario  de  la  junta  gubernativa  ,  sentándolo  los  apro- 
badores  en  el  libro  de  exámenes ,  y  anotando  este  al  examina- 
do en  la  matricula  de  maestros  del  colegio  :  y  como  en  él  ya 
concedida  U  licenda  de  poner  obrador  en  qualquiet  parte  del 
reyno ,  no  necesitará  el  suevo  maestio  díe  otra  fi>Tmalidad  pt- 
ra  pradicarlo  asi ,  que  hacer  presente  dicho  título  á  la  Justicia 
de  la  re$pe¿l:iva  ciudad  ó  lugar  ,  si  en  adei<Mtte  Ikgasc  á  etCb 
bkcerse  en  pueblo  discinto  de  la  capital. 

Si  del  ezibnea  resultase  no  tener  el  pretendiente  capacidad 
bastante  para  maestro  ,  le  señalarán  los  examinadores  el  tiem- 
po que  estimen  suficiente  para  que  acabe  de  perfeccionarse  en 

obrador  de  artífice  individuo  del  colegio ,  hasta  hacerse  capaz 
de  la  aprobación  »  y  si  pasado  la  llegase  á  merecer  en  el  nue- 
vo examen  que  se  haga  ,  se  le  notará  en  el  libfo  de  maes- 
tros, y  se  le  despachará  su  título  mediante  la  contribucioa  de 
}oi  novecientos  reales  de  vellón  en  k  forma  anteriormente  d- 
tada  ;  la  qual  contribución  solo  tendrá  lugar  en  este  caso »  y 
,  no  en  el  de  su  reprobación  ,  bien  que  admitido  6  reprobado 
siempre  deberá  satis&cer  los  derechos  pertenecientes  i.  jos  aytp» 
badoícs ,  según  quetU  advertido»  .     .  j.  f:..j   

XIX. 

El  pretendiente  » juitural  6  extrangere  ,  .que  s^HesCr  leprobi' 
do  ,  tendrá  facultad  4e  acudir  al  Juez  para -que.  nombre  qiia- 

'  tro  ó  mas  maestros  del  colegio  ,  quienes  á  presencia  judicial 
le  vuelvan  á  examinar  ,  juntamente  con  los  mismos  individuos 

.  que  intervinieron  en  el  anterior  examen  ;  en  cuyo  caso  la 
.admisión  ó  reprobación  del  pretendiente  quedará  düinitivamen* 
'te  decidida  á  pluralidad  de  Totíos  ,  y  será.  d^l  cargo  de 
pagar  dos  ducado»  de  vellqn.  i.pada  unQ>.  dfi  ÍaSt.lnilivi4Mo»  qiie 
«iiiaa  i  est9  «eguoda  ci&i»eik  /  wi  . 

11  $*  XX» 
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Dado  que  el  pretendiente  al  magisterio  fuese  forastero ,  6 
extrangero  católico  que  haya  aprendido  fuera  de  esta  Corte 
acTcditari  asi  mismo  haber  cumplido  el  tiempo  de  aprendiz  y 
laborante  en  aquella  ciudad ,  donde  se  verificó  so  ifucracdon: 
en  Ja  inteligenoa  que  si  no  justííicase  por  la  exíbidon  de  p^ 
peles  probantes ,  ú  otros  indicios  equivalentes ,  haber  sido  apro- 
bado antes  de  maestro  ,  ó  haber  trabajado  en  calidad  de  apren- 
diz y  laborante  el  tiempo  que  piden  aquellas  ordenanzas  ,  para 
pasar  4  maestro  no  podrá  ser  admitido  á  este  examen ,  sin  que 
ante  todas  cosas  se  aplique  á  trabajar  ,  y  perfccdonarse  en  obra- 
dor de  alguno  de  los  maestros  dd  colegio ,  d  tiempo  que  le 
íkJte  para  cumplir  el  prescripto  por  las  respetivas  ordenanzas: 
después  de  lo  qual  podri  acudir  i  la  junta  gubernativa  con 
los  ducumentos  que  acrediten  su  desempeñó  ,  buena  vida  y 
costumbres ;  y  se  observará  con  él  lo  mismo  que  queda  esta- 
bleado en  orden  4  los  oñciales  que  aspiran  4  xecibitse  4e  maes* 
tiós. 

$.  XXI. 

Si  el  pretendiente  forastero  ó  extrangero  se  hallase  ya  apro- 
bado de  maestro  en  alguna  de  las  principales  ciudades,  den- 
tro ó  fuera  del  Reyno  ,  no  se  le  obligará  á  nuevo  examen  ,y 
bastar4  que  presente  sus  títulos  en  debida  Ibrma  á  la  Justicia 
y  A]r|uitamiento  de  Madrid  »  haciendo  cpnsur  ser  persona  hon- 
rada ,  de  buena  vida  y  costumbres » y  si  iaete  estrangero ,  pro- 
fesar k  religión  católica. 

$.  XXIL 

Acreditada  la  idoneidad  de  la  persona  y  del  título  ,  por  la 
certificadon  de  la  Secretaria  de  Ayuntamiento ,  acudirá  el  pre- 
tendiente forastero  6  extrangero  4  la  junu  gubernativa ,  quien 
.  en  vista  dd  enunciado  documento ,  le  sentará  en  el  libró  <k 

los  maestros  del  colegio  ,  debiendo  anteceder  los  propios  re- 
quisitos que  están  mandados  observar  en  todos  los  nuevos  mae»» 
tros  en  orden  á  instrumentos  y  obrador  ,  y  quedando  dicho 
pretendiente  indispensablemente  sujeto  á  la  contribución  de  no- 
vedemos  reales  que  deberá  satisfacer  por  una  sola  vez ,  para  fo- 
.  neoto  dd  arte » con  mas  los  den  reales  que  han  contribuido 
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los  otros  indtvidaos  enseñados  en  Madrid  al  riempo  de  en- 
trar aprendices  y  ofíciales  j  4  fía  de  que  en  todos  sea  igual  la 
suerte  de  unos  y  ouos. 

§.  XXIII. 

Si  eo  el  imeblo  dodde  d  pretendiente ,  forastero  ,  6  cx- 
trangero ,  se  hubiese  anteriormente  recibido  de  maestro  » se  ha- 
llase establecida  alguna  contribución  para  fomento  del  arte  ,  í 
semejanza  de  la  que  instituyen  los  presentes  estatutos  ;  en  tal 
caso  se  le  descontarán  de  los  mil  reales  de  vellón  ,  los  que  cons- 
tase haber  auceriormence  satisfecho  con  este  propio  moiivu. 

$.  XXIV. 

Bl  beneficio  íie  un  año  de  espera  Jttra  parte  del  pago  de 

los  novecientos  reales  de  vellón  que  todo  nuevo  maestro  de- 
be satisfacer  para  fomento  del  arte  ,  será  común  á  todos  los  que 
lleguen  á  ser  admitidos  de  maestros ,  a^i  naturales  como  extran- 
ceros. 

J.  XXV.  * 

£1  exámen  y  admisión  de  ofíciales  y  maestros  que  se  lii« 

cíese  en  contrario  de  lo  prescripto  por  estas  ordenanzas ,  que- 
dará nulo  y  de  ningún  valor  ;  y  á  demás  incurrirán  los  apro- 
badorcs  en  la  pena  de  quarenta  ducados  ,  común  á  todos  ,  y 
aplicados  por  tercias  partes  al  juez ,  denunciador ,  y  fomento  del 
arte. 

$.  XXVI. 

Para  desterrar  el  abuso  que  con  nombre  de  costumbre  se 
hubiese  introducido  ,  de  entenderse  aprobados  de  maestros  los 
jóvenes  solteros  que  sin  examen,  ni  .pruebas  legitimas  de  su 
idoneidad  se  hayan  dedicado  4  servir  las  mayordomias  que  lla- 
man de  solteros ,  cuyo  empleo  se  reduce  á  pedir  por  si ,  ó  por 
medio  de  otros  jóvenes ,  todos  los  Jueves  del  año  una  demao» 
da  entre  los  Individuos  de  la  congregación  de  San  Eloy  ,  re- 
partiendo su  limosna  entre  los  pobres  de  ella ,  de  que  se  sigue 
no  solo  el  absurdo  de  llegar  á  ser  maestros  sin  examen  ,  sino 
también  el  de  consumir  en  correrlas  el  tiempo  que  deberían 
gastar  en  su  trabajo ;  se  suprimen  ,  revocan  ,  y  anulan  desde  luego 
-para  siempre  los  enunciados  abusivos  privilegios  de  estas  mayor- 
.domias ,  y  su  práctica,  G  A- 
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CAPITULO  V  I. 

CARGOS  Y  PREEMINENCIAS  DE  LOS  MAESTROS 

ó  arrobadores, 

í-  I. 

TOdos  los  que  al  tiempo  de  publicarse  estas  ordenanzas 
se  hallen  exerciendo  en  Madrid  el  arte  de  la  platería, coo 
tal  que  sean  maestros  aprobados ,  y  vivan  por  sí  en  casa  pues- 
ta, üenda,ú  obrador  conocido ,  continuarán  en  su  txercicio 
formándose  de  todos  ellos  una  matricula  por  el  orden  de  su 
antigüedad  de  maestría  que  quedará  en  poder  del  secretario 
firmada  de  los  oficiales  que  han  de  componer  la  junta  guber- 
nativa ,  para  dar  con  ella  principio  al  libro  que  Íia  de  haber  de 
entr.idas  ,  siendo  del  cargo  de  la  propia  junta  remitir  copia 
certificada  de  Ja  referida  lista  ,  y  de  la  que  anualmente  for- 
mará de  lus  maestros  existentes  en  el  colegio  ,  á  la  Secretaría 
de  Ayuntamiento  de  Madrid.  Y  los  que  asi  se  matriculen ,  den- 
tro  del  tiempo  que  se  les  señale  para  este  etóo  ,  son  los  úni- 
cos de  que  al  presente  se  ha  de  entender  iformado  el  colólo 
de  Ja  platería  en  esta  Corte ,  sin  que  otro  alguno  que  el& 
aunque  se  encuentre  aprobado  de  maestro ,  pueda  en  lo  sul> 
cesivo  trabajar  por  sí  como  tal  maestro  en  obras  del  arte,  míen* 
tras  no  sea  admitido  en  dicho  colegio ,  baxo  la  pena  de  incur- 
rir en  el  perdimiento  de  todos  los  moldes  <*  instrumentos  que 
se  le  encuentren ,  y  demás  establecidas  en  la  pane  quarta  de  estas 
ordenanzas. 

$.  II. 

La  junta  gubernativa  no  podrá  negar  la  admisión  en  el  co- 
legio 4  los  individuos  que  conste  ser  maestros  anualmente  apro- 
bados en  esta  Corte ,  siempre  que  presenten  sus  títulos  demro 
del  tiempo  que  i  cstjB  fia  les  señalare  la  Justicia* 

i.  III. 

Los  que  desde  la  publicación  de  estas  ordenanzas  en  ade- 
lante quieran  entrar  á  ser  individuos  del  colegio  ,  y  poner  tien- 
da »ú  obrador  para  trabajar  de  su  cuenta  en  obras  del  arte, se 
habrán  de  atemperar  precisamente  i  lo  que  prescribe  el  capí- 

tu* 
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tulo  anterior  en  orden  al  ex&men  y  admisión  de  maestros, as! 
naturales  como  forasteros ,  ó  extrangeros. 

J.  IV. 

Todo  maestro  aprobado  del  arte ,  é  incorporado  en  el  co- 
legio ,  podrá  y  aun  deberá  poner  su  correspondiente  obrador 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  antecedente  capítulo  »  Que- 
dándole plena  £icultad  de  exercer  el  arte  en  uno » ó  mas  obra- 
dores propios ,  con  oficiales  ó  sin  ellos ,  como  también  de  tra- 
bajar de  oficial ,  y  sin  obrador  ,  si  el  infortunio  ú  la  estrechez 
le  imposibilitasen  manceaerie^  lo  que  noticiará  previamente  4 
la  junta  gubernativa. 

§.  V. 

Los  obradores  de  los  maestros  han  de  estar  precisamente 

manifiestos  y  conocidos  para  evitar  fraudes  ó  abusos ;  y  cum- 
pliendo los  artífices  con  este  requisito  ,  podrán  colocarlos  en 
ci  parage  que  mas  Ies  acomodare  ,  sin  estar  atenidos  á  demar- 
cacion  ó  sitio  privativamente  señalado  para  obradores  de  pía* 
teria. 

$.  VI. 

Todo  maestro  que  tenga  obrador  (y  tal  es  la  obligación 
que  se  le  impone  por  cl  capítulo  anterior ,  salvo  los  casos  pre- 
venidos en  ¿Q  esta  atenido  á  enseñar  ,  y  si  se  escusa  sin  legi- 
timo motivo  á  admitir  aprendices  ,  podrá  ser  compelido  &  ello 
por  autoridad  judicial ,  bien  que  con  la  reserva  de  exigir  una 
justa  remuneración ,  ó  en  dinero ,  6  en  el  trabajo  de  los  en- 
señados ,  consiguientemente  á  lo  enunciado  en  el  capítulo  prime- 
ro de  este  título ,  respectivo  á  aprendlzage ;  y  le  será  licito  te- 
ner el  número  de  oficiales  y  aprendices  que  estime  convenien- 
te sin  que  se  le  pueda  poner  embarazo  alguno  en  este  pun- 
to ,  siempre  que  compla  con  las  obligaciones  propias  del  ^lado 
de  maestro. 

J.  VIL 

Siendo  muy  conducente  el  impulso  del  comercio  á  los  pro- 
gresos de  este  ,  y  demás  artes  ,  no  solo  no  se  impedirá  á  los  ar- 
tífíces  plateros  hacer  compañía  con  los  comerciantes  ,  sino 
que  se  £ivorecerán  cuidadosamente  las  asociaciones  de  esta  da* 
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se  ,  sin  perjuicio  de  Jas  reglas  que  gobiernan  el  comercio  par- 
ticular de  Ja  platería,  y  á  que  todos  deberán  sujetarse  ;  quedán- 
doles en  lo  demás  una  absoluta  libertad  de  comprar  las  prime* 
cas  materias ,  bazo  las  propias  reglas  ,  sin  oUigadones  de  repar- 
tir con  los  demás  individuos  del  colegio ,  sin  coartación  de  la 
industria  en  el  uso  legitimo  de  su  exerc¡cio,y  sin  sujeción  4 
Indebidos  gravámenes  en  la  celebración  de  sus  tratos. 

J.  VIII. 

Se  estima  muy  conTeI^ente  4  la  equidad ,  y  al  bien  coman 
que  los  maestros  dd  arte  »  siendo  idóneos  para  el  efedo ,  que  sean 
prodfovidos  á  Jos  cargos  de  la  república  ,  del  propio  modo  que 

los  demás  ciudadanos  á  quienes  se  hallan  incorporados :  y  con 
el  fin  de  incitar  la  pericia  de  los  maestros  ,  remunerando  al 
propio  tiempo  sus  desvelos  en  beneficio  del  arte  ,  se  solicitará 
de  la  Superioridad  que  de  tiempo  en  tiempo  se  digne  dispen* 
sar  el  tínilo  y  privilegio  de  ciudadanos  bonrados ,  i  los  artí- 
fices plateros  que  lleguen  i  sobresalir  por  lo  primoroso ,  y  aca- 
bado de  sus  obras ,  extensión  de  su  trato  ,  regularidad  de  su 
proceder ,  é  importancia  de  sus  servicios  á  favor  del  arte ;  de- 
biéndose entender  esta  gracia  sin  perjuicio  de  las  demás  mer- 
cedes á  que  se  hiciesen  acreedores ,  y  conviene  recaigan  siem- 
pre sobre  la  continuada  permanencia  del  artífice  en  la  misma 
ncultad  que  ba  sabido  desempeñar  con  acierto. 

$.  IX. 

Siendo  indispensable  en  este  arte  la  mas  puntual  exaditud 
en  el  arreglo  de  cuentas ,  será  precisa  obligación  de  todo  maes- 
tro platero  suministrar  á  los  compradores  que  asi  lo  pidan  ,  ra- 
zón individual  de  las  piezas ,  6  alhajas  que  les  llegue  á  ven- 
der f  con  distinción  ,  asi  del  costo  y  peso  del  material ,  como 
del  precio  de  las  hechuras ;  todo  lo  qual  debe  hallarse  previa^ 
mente  sentado  en  su  libro  de  cuentas  ,  donde  notará  igualmen- 
te los  tratos  que  vaya  verificando  ,  para  que  en  quaiqiiier  acon- 
tecimiento conste  la  identidad  de  ellos,  y  se  eviten  perjudiciales 
controversias. 

J.  X. 

En  atendon  4  ser  de  rigorosa  ¡ustida  que  los  dueños  de 
obca  paguen  puntualmente  la  que  encarguen  4  ios  artífices ,  6 

que 
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que  ti  Aiere  i  plazos  se  les  cumplan  sin  dilación  •  f  qae 

lo  contrario  quedan  los  mismos  artífices  en  el  estrecho  de  ser 
diariamente  atropellados  en  sus  obradores ,  y  repuestos  con  las- 
timosa ruina  suya  ,  y  atraso  del  arte  :  se  suplicará  á  la  Supe- 
rioridad tenga  á  bien  declarar  que  el  dueño  de  obra,  que  no 
coovloiefe  ea  pUxaoon  d artífice» deba  pagar  de  contado-»  re- 
querido por  ¿I  ,  y  que  en  caso  de  retardarse  la  paga  de  las 
obras ,  4  demás  de  dispensarse  al  artista  el  socorra  general  de 
las  leyes  en  iguales  casos ,  se  estime  su  derecho  preferente  du- 
rante los  seis  próximos  meses  siguientes  ,  á  la  entrega  de  la  obra: 
inherente  á  la  pieza  ó  alhaja  ,  siempre  que  no  se  halle  legíti- 
mamente enagenada  ;  y  transcendente  en  caso  necesario  4  los 
frutos  del  ma)^orazgo  adual  >  6  ancerioimeate  poseído  pAr  i;! 
deudor* 

$.  XL 

Las  viudas  de  los  maestros  individuos  del  colegio  ,  podrán, 
si  quisieren  ,  continuar  manteniendo  las  tiendas  ú  obradores  de 
sus  maridos  ,  mientras  conserven  viudedad  ,  con  tal  que  pon- 
gan para  su  gobierno  ua  oficial  del  arte ,  que  haya  cumplidp 
el  tiempo  de  laborante ,  el  qoal  sea  á  satisficdon  de  la  jun« 
ta  gubernativa  ,  y  obtenga  previamente  ficultad  de  usar  por  ^ 
ii¿ipo^iQlesefiale»deiapropiamaica  qne  tenia  el  dilnnto.' 

$•  .XII. 

Pasados  los  quatro  primeros  años  de  viudedad  »deberi  ea 
adelante  toda  viuda  de  maestro  contribuir  por  una  sota  vez » 
novecientos  reales  de  vellón  para  ÍQniento4el  arte » concedién- 
dosele entonces  un  año  de  plazo  para  ente^r  dicha  cantidad» 

baxo  los  propios  términos  que  quedan  indicados  en  el  ariicu- 
culü  XI V.  del  capítulo  anterior  ,  y  si  cumplido  este  no  se  hu- 
biese verificado  el  entero  pago ,  habrá  de  poner  en  su  tienda 
un  platero  aprobado  de  maestro  que  dirija  el  obrador ,  en  cu- 
>o.delé¿h> » ó  de. la  citada  coniiibucioa  »  no  se  le  perniitiiá.se- 
gUr  ea  in  trato* 

$.  XIIL 

A  los  maestros  extrangeros  admitidos  en  el  colegio ,  se  les 
guardarán  religiosamente  todas  las  esenciones  que  les  conceden 

las  leyes ,  con  el  loable  fin  de  atraerles, y  de  que  se  analgaen* 
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T  supuesto  que  todo  artífice  por  el  mero  hecho  de  poner  tien- 
da ú  obrador ,  se  reputa  vecino  y  subdito ,  deberá  estar  suje- 
to á  la  autoridad  de  Ja  misma  jusdda »  bazo  cuya  proteodois 
M  odüza  dp  su  arte  libremente* 

§.  XIV. 

El  colegio  de  la  platería  ,  y  sus  ordenanzas  ,  quedarán  siem- 
pre abiertas  á  todos  los  profesores  del  arce ,  naturales ,  y  extran- 
geios  y  bazo  las  reglas  que  prescriben  sos  respetivos  estatutos^ 
sin  fermar  número  fizo  v  exclusivo  de  maestros  ú  oficiales ; 
ni  repudiar ,  6  gravar  immidamente  i  aquel  que  pretenda  ser 
admitido ,  concurriendo  en  él  los  requisitos  determinados  por 
las  mismas  ordenanzas ;  ni  restringir  á  los  maestros  el  número 
de  obradores  ,  ni  exigir  demarcación  precisa  para  la  cohxracion 
de  ellos  :  ni  gozar  fuero  particular  ó  privilegiado  ;  todo  lo  qual 
ie  ezdnje-  formalmente  como  perjudtdai  ai  público ,  coartivo 
de  la  industria ,  7  oántiario  á  los  progresos  del  arte. 

CAPITULO  VIL 

J>£  LOS  DIPUTADOS ,  ^PROBADORES  Y  DEMAS 
oficiales  que  han  de  componer  la  ¡unta  gubernativa  del   '  • 
ftUegíQ  de  la  fUueria :  *Mdo  de  fro€eder  á  su  éffmií 
jr  rt^éSivot  cargos  4iJ§t4l^ús, 

$*  ^* 

LA  platería  de  Madrid  formará  un  cuerpo  de  artistas  lla- 
mado Colegio ,  baxo  el  título  y  advocación  de  San  Eloy, 
se  compondrá ,  como  todas  las  otras  platerías ,  de  dos  clases  de 
individuos  $  una  de  maestros  aprobados  en  el  arte ,  que  ten* 
gan  casa  poblada  con  tienda  y  obrador ,  de  que  se  formará  la  , 
ooriespondiente  matrícula  poi^  orden  de  su  antigüedad  ;  j 
otro  de  todos  los  artistas  que  en  el  capítulo  IV ,  título  prime- 
so,  de  la  quarta  parte  ,  van  agregados,  y  deben  en  lo  subcesí- 
vo  contarse  por  tmtí>  de  la  platería  9  disponiéndose  lisu  par- 
ticular de  ellos..  .  '  ■  '  •  •  • 
•    *      •  ?           *••         •  5.   IL      !.'.:  "  i 

'  Botre  los  nuestro»  aprobados  que  compongan  la  primera 
ti-ciaie  del  o^e^  *  se  etegjurán  IneeD  que  se  pubUqiien  las  pre« 

0,2  sen* 
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sentes  ordenanzas  ,  quatro  aprobadores  ,  cuyo  nombramiento 
quedjri  diferido  í  U  Justicia  y  Ayuntamiento  de  Madrid  coa 
an^lo  i  las  leyes. 

§.  IIX. 

Nombrados  que  sean  los  aprobadores ,  deberán  acudir  an- 
te la  Justicia  y  Ayuncamiento  de  Madrid ,  el  primer  dia  útil 
que  &e  proporcione ,  para  hacer  el  usual  juramento  de  que  usa- 
nn  bien  y  fielmente  su  oficio ,  y  de  que  cumplirán  con  el  te- 
nor de  estas  ordenanzas  ;  después  de  lo  qual  pasarán  á  confe- 
rir sobre  la  elección  de  dos  diputados  del  colegio  ,  determi- 
nándole entre  sí  á  pluralidad  de  voros ,  y  siendo  decisivo  en 
esta  primera  elección  ,  dado  que  saliesen  los  votos  iguales  ,  el 
del  maestro  mas  antiguo ;  en  la  inteligencia  que  el  referido  em- 
pleo de  diputados  deberá  precisamente  verificarse  en  dos  maes- 
tros aprobados  del  mismo  colegio ,  que  estén  alistados  en  Ja  pil 
mera  clase,  y  se  estimen  de  los  mas  beneméritos. 

$.  IV. 

Juntos  los  dos  diputados  con  los  quatro  aprobadores ,  eíc* 
girán  á  pluralidad  de  votos  ,  y  baxo  las  propias  circunstancias 
entre  los  maestros  aprobados ,  un  secretafio ,  un  tesorero ,  y  un 
contador,  que  todos  tendrán  voto  y  asistencia  en  la  junta  gu- 
bcriutiva  del  colegíosla  qual  constará  dé  estos  nueve  indivi' 
dúos  ú  oficiales  ;  y  son  dos  diputados  ,  quatro  aprobadores ,  un 
secretario  ,  tesorero  ,  y  contador ;  previniéndose  que  todos  estos 
oficios  se  han  de  exercer  siempre ,  por  los  de  la  primera  clase 
de  artífices ,  individuos  del  colegio ,  y  que  tendrá  derecho  de 
asistir  con  voz  Inscruaiva  á  dicha  juna  ^el  Sedo  Piotedm  ^ 
en  adelante  se  nombrase. . 

$.  V.  • 

Asi  los  quatro  aprobadores ,  como  los  dos  diputados ,  se«* 
cretario ,  tesorero  ,  y  contador  que  se  nombren  al  principio  de 
ezecutarse  las  presentes  ordenanzas ,  deberán  servir  sus  oficiof 
hasu  fines  de  Diciembre  del  afio  próximo  siguiente  i  el  de  su 
elección  ;  i  cuyo  tiempo  los  diputados  ,  quedarán  exonerados 
de  su  encargo  ,  y  pasarán  i  exercerle  hasta  fines  de  X)icienibbre 
dtii  otro  año ,  sin  necesidad  de  elección  ^  Jos  dos  aprobadores  que 
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hubiesen  sido  nombrados  en  primer  Jugar ,  permaneciendo  los 
dos  ultimos  de  estos  en  la  propia  calidad  de  aprobadofcs  has- 
ta fines  del  otro  año ;  con  lo  que  solo  habti  motivo  de  ele- 
gir i  los  quatro  aprobadores  la  primera  vez ,  quando  se  publi- 
quen estas  ordenanzas  ,  y  desde  entonces  vacarán  cada  año  Jos 
empleos  de  dos  ,  mediante  la  constante  entrada  de  los  otros 
4  ser  dipuudüs  del  colegio. 

J.  VI. 

Para  el  nombramiento  de  los  dos  nuevos  aprobadores  y  acor- 
darán entre  si  los  diputados  ,  aprobadores  ,  secretario ,  tesorero^ 
y  contador ,  á  pluralidad  de  votos ,  la  propuesta  de  seis  suje- 
tos que  presentarán  á  la  Justicia  y  Ayuntamiento  de  Madrid  , 
para  que  entre  ellos  nombre  dos  aprobadores ,  quienes  después 
de  prestado  el  usual  juramento ,  habrán  de  servir  este  empleo 
por  tiempo  de  dos  años  consecutivos ,  debiendo  siempre  recaer 
la  elección  y  nombramiento  sobre  los  maestros  aprobados  que 
compongan  la  primera  clase  del  colegio ,  y  se  reputen  de  loe 
mas  peritos  y  zelosos  del  bien  común* 

§.  VII. 

Bl  secreurio « tesorero ,  y  contador  que  hubiesen  sido  nom* 
brados  al  principio ,  quedarán  exerciendo  sus  respetivos  em- 
pleos hasta  que  se  verifique  el  nombre  de  los  dos  nuevos  apro- 
badores ,  en  cuya  ocasión  se  procederá  á  su  reelección  ó  nom- 
bramiento de  otros  igualmente  alistados  en  la  primera  clase, 
que  deberán  servir  dichos  oficios  por  tiempo  de  dos  años ,  pe- 
ro á  excepción  de  estos  tres  empleos ,  ninguno  podrá  ser  pro- 
visto en  el  sujeto  que  haya  cumplido  yá  el  tiempo  para  que 
file  nombrado  ,  sin  que  medien  i  lo  menos  quatro  afios  de 
hueco  desde  su  retiro  de  la  junu  gubernativa»  hasta  su  nuevo 
inneso  en  ella* 

f  VIII. 

Los  individuos  eledos  no  podrán  escnsarse  de  exercer  los 
oficios  para  que  se  les  nombre ,  sin  l^itima  causa  calificada  por 
la  Junta,  gubernativa ,  ó  por  el  Juez  i  y  el  qtíe  sm  ella  se  exi- 
miere incurrirá  en  la  pena  de  .veinte  ducados  que  desde  lue- 
go se  le  imponen  ,  aplicados  al  fomento  del  arte ,  y  á  demás 
de  esto  quedará  para  siempre  excluido  de  poder  obtener  em- 
pleos en  el  colegio.  §.  IX. 
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Según  lo  dispuesto  eu  los  antecedentes  artículos  ,  los  ofi- 
cios de  diputados  habrán  de  durar  un  año ,  y  los  de  apro- 
badores  dos .  años » exceptuando  los  ^os  ñus  antiguos  en  orden 
i  su  nombramiento ,  que  salgan  en  la  primera  elección  ,  los 

quales ,  como  queda  prevenido  ,  han  de  pasar  á  ser  diputados, 

siguiéndose  el  propio  método  en  adelante  ;  los  de  secretario  , 
tesorero  ,  y  contador  han  de  durar  regularmente  dos  años  ,  á 
menos  que  los  que  los  sirvan  no  se  desistan  de  ellos  con  le- 
gitima causa  ,  ó  den  justo  motivo  para  que  ios  dos  diputados, 
y  quatro  aprobadoies  de  común  acuerdo ,  6  á  pluralidad  de 
votos  les  manden  cesar ,  7  por  lo  que  imporu  la  práctica  y 
experiencia  en  los  negocios  de  contaduría ,  tesorería ,  y  secfO' 
taria  de  las  comunidades ,  podrán  ser  reelegidos  el  secretario, 
tesorero ,  y  contador ,  siempre  que  dichos  diputados  y  apro- 
badores  lo  estimen  conveniente ,  y  que  los  reelectos  cousien- 
mi  cxpoutaneamentc  á  ello. 


Para  la  subcesiva  elección  de  los  mencionados  oficios ,  pre- 
cederá  el  que  en  el  mes  de  Noviembre  de  cada  año  los  di- 
putados ,  aprobadores ,  secretario  ,  tesorero  y  contador  ,  concur- 
ran juntamente  con  el  Socio  Protedor  en  el  sitio  que  deter- 
minasen  de  común  acuerdo ,  6  &  pluralidad  de  votos ,  &  eíbe^ 


de  fenecido  aquel  año  habrán  de  servir  los  empleos  dé  secre-* 

tario  ,  tesorero ,  y  proponer  A  la  Justicia  y  Ayuntamiento  de 
Madrid  los  dos  nuevos  aprobjdorcs  que  haya  de  nombrar  pa- 
ra el  siguiente  año.  En  esta  Junta  deberán  verificarse  las  elec- 
ciones y  propuestas ,  con  arreglo .  á  lo  anteriormente  expresa- 
do ,  extendiendo  el  secretario  unas  7  otras ,  7  firmándolas  to- 
dos los  concurrentes ;  después  de  lo  aual  se  remitirá  á  la  ^ 
crenria  de  Ayuntamiento  pliego  cerrado  en  que  vayan  expre- 
sadas ,  baxo  ]js  firmas  de  dichos  concurrentes  las  propuestas 
para  los  empleos  de  a  probadores.  Y  la  misma  junta  se  habrán 
de  celebrar  siempre  que  ocurra  vacar  alguno  de  los  referido^ 
píicios  ,  por  muerte  ,  renuncia  ,  ó  privación :  en  cuyo  caso  se 
procederá  en  los  propios  térmlilos ,  á  la  respcdiva.  elección  ,  ó 
propuesta!  .  V.  ^    .  .   .    ,  . 


§.  X. 


prorrogar  los  sujetos  que  después 


$4X1» 
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Ademas  de  las  juntas  para  elecciones ,  se  tendri  indíspen- 
sablcmente  todos  los  meses  del  año  en  ei  día  y  sitio  que  á 
plnFj|i4ad  de  votos ,  y  con  la  previa  licencia  del  Juez  se  se« 
Aale  ,  una  junta  á  que  deberán  concurrir  los  dos  diputados , 
los  quatro  aprobadores  »  el  secretario  » tesorero ,  y  contador , 
á  efctto  de  conferir  y  acordar  todo  lo  que  conduzca  al  me- 
jor  régimen  del  colegio  ,  adelantamientos  del  arte  ,  administra- 
ción de  caudales  del  mismo  colegio  ,  y  observancia  de  sus  es- 
tatutos; y  si  ocurriese  algún  justo  motivo»  se  podri  repetir  ex- 
traordinariamente esta  misma  conferencia  »  baxo  las  propias 
circunstancias ,  las  veces  que  acuerden  los  Diputados  :  previ* 
alendóse  que  qualquiera  de  los  enunciados  sujetos  que  dexase 
de  concurrir  á  dichas  juntas, sin  disculpa  legitima ,  pagará  dos 
ducados  aplicados  al  fomento  del  arte  ,  y  que  ningún  otro  que 
los  expresados  tendrá  derecho  de  asistir  á  ellas ,  exceptuándose 
solo  de  esta  regla  el  Socio  Protedor  ,  con  cuya  noticia  se  ha- 
brán de  celebrar  todas  las- referidas  juntas  para  que  concurra 
4  ellas  con  voz  instructiva  siempre  que  lo  pueda  proporcionar* 

$.  XII. 

Uno  de  los  principales  cuidados  de  la  ¡unta  gubernativa 
lia  de  ser  el  de  velar  en  la  oportuna  enseñanza ,  permanencia, 
7  aun » en  ciertas  ocasiones ,  acomodo  de  los  aprendices  y  ia- 
ixirantes » como  en  el  puntual^  desempeño  de  los  que  se  halla* 
sen  encargados  de  su  instrucción  :  i  cuyo  fin  convendrá  que 
atemperjndose  en  todo  á  lo  que  previenen  los  antecedentes  ca- 
pítulos en  orden  á  aprendices  ,  oficiales  ,  y  maestros  ,  inspeccio- 
ne las  escrituras  de  aprendizage  ,  disponga  en  caso  necesario , 
el  plan  de  enseñanza  que  se  haya  de  seguir ,  forme  la  iistj  de 
los  días  y  horas  destinadas  al  trabajo ,  procure  en  quanco  sea 
^ble  la  puntual  asistencia  á  ios  obradores  en  los  tiempos  se* 
¿alados  ,  y  la  regular  concurrencia  de  los  aprendices  i  la  Real 
Academia  del  dibuxo ,  mantenga  la  buena  armonía  entre  maes* 
tros  y  discípulos  ,  y  promueva  constantemente  el  adelantamien- 
to de  estos  por  medio  de  la  anual  dístiibucioa  de  piemios  á 
los.  mas  benemeiúos  y  aplicados. 
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Los  diputados  pre&idirán  en  todos  los  ados  del  colegio , 
cuidando  particularmente  de  todo  lo  concerniente  á  su  poli- 
cía interior ,  y  dando  cuenta  4  la  junta  gubernativa ,  ó  en  ca- 
so necesario  á  la  Justicia » de  lo  que  adv&rtan  digno  de  conti- 
nuarse ,  promoverse  ,  ó  corregirse  en  los  maestros  y  discipuiof 
para  los  adelantamientos  comunes  del  arte. 

J.  XIV. 

El  cargo  especial  de  los  aprobadores  es  d  de  discernir  la 
capacidad  de  los  que  aspirán  á  ser  oficiales  ó  maestros  del  ar- 
te ,  y  reconocer  la  ley  y  bondad  de  las  alhajas ,  por  medio  de 
las  visitas  que  hagan  de  los  obradores  ;  debiendo  conformarse 
á  lo  que  en  uno  y  otro  particular  disponen  las  ordenanzas  re- 
lativas á  exámcucs  y  visitas. 

j.  XV. 

Como  el  adelantamiento  del  arte,  y  la  prosperidad  del  co- 
legio corren  particularmente  á  Cargo  de  los  aprobadores  ,  será 
muy  propio  de  su  desvelo  proceder  en  los  exámenes  con  la 
inteligencia  y  legalidad  correspondiente  á  su  elección  ,  remo- 
viendo de  ellos  Indebidas  predilecdones ,  y  toda  especie  de  pro- 
pinas y  ó  regalos :  solitar  en  lo  posible  la  permanencia  y  opor^ 
tuno  régimen  de  ios  obradores :  atender  k  que  se  conserve  el 
respeto  debido  á  los  maestros ,  el  trato  correspondiente  á  los 
discípulos ,  y  en  todos  el  porte  consiguiente  ai  decoro  del  ar- 
te :  facilitar  en  térmiijos  amigables  la  enmienda  de  lo  que  ha- 
llasen reprehensible  é  impetrarla  ,  en  caso  necesario  ,  de  la  jun- 
ta gubernativa ,  ó  de  la  misma  Justicia  por  lo  mucho  que  la* 

teresa  en  ello  el  bien  del  arte ,  y  del  público. 

■ 

J.  XVI. 

Los  diputados  y  aprobadores  deberán  gobernarse  en  sus  vi- 
sitas por  aquciius  estatutos  que  se  liallen  generalmente  estable- 
cidos páralos  colegios  de  platería  del  Revno;  y  aunque  dichas 
visitas  se  han  de  dirigir  principalmente  i  las  tiendas  y  obrado- 
xes  9  pora  precaver  abusos ,  y  promover  U  niayor  perfección  del 

ar- 
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arle  en  los  del  colegio ,  como  pudiera  soceder  qne  los  indivi- 
duos de  este  se  lialluen  indebidamente  perjudicados  por  mez- 
clarse algunos  intrusos  en  obras  que  solo  deben  hacer  los  maes* 
tros  de  él  ;  podrán  dichos  diputados  y  aprobadores  hacer  visitas 
en  las  partes  donde  fuere  necesario  y  jurasen  habérseles  dado  nott- 
cia',  ó  saber  que  labran  y  venden  sin  la  debida  facultad  ,  obras 
respetivas  á  maestros  aprobados  en  el  arte  de  la  platería ;  las 

? nales  visitas  podr&n  solo  praSicar  con  la  licencia  del  Juez 
quien  corresponda ,  y  asistencia  de  la  Justicia ,  y  lo  que  ha* 
liasen  contrario  al  derecho  de  los  plateros  aprobados  lo  de- 
nunciarán ,  para  que  el  Juez  imponga  al  contraveintor  la  pena 
establecida  por  las  presentes  ordenanzas  ,  que  es  la  pérdida  de 
la  alhaja ,  é  instrumentos ,  y  cinquenta  ducados  de  multa  por 
ia  primera  vez ,  ciento  por  la  segunda ,  la  tercera  i  arbitrio  del 
Juez ,  aplicado  todo  por  terceras  partes  al  Juez ,  denuncbdoi^ 
y  fomento  del  arte  :  con  la  advertencia ,  que  de  salir  indiertas 
6  equivocadas  las  denuncias ,  quedarán  los  diputados  y  apro- 
badores responsables  de  las  resultas  ,  y  mancomunados  en  la 
multa  de  diez  ducados  que  se  les  exigirá  ,  aplicados  por  ter- 
ceras partes  al  Juez  ,  fomento  del  arte  ,  y  sujeto  denuncia- 
do. 

$.  xvri. 

De  la  dispensación  de  las  penas  pecuniarias  que  prescri- 
ben estas  ordenanzas  ,  deberá  tener  lugar  el  recurso  por  acción 
popular ,  bien  se  interponga  para  ante  todo  el  Ayuntamiento, 
ó  á  los  Tribunales  Superiores  ,  decidiéndose  por  los  mismos 
autos ,  atendida  la  verdad.  Y  en  semejantes  recursos  ».que  son 
de  policía  f  no  se  admitirá  declinatoria  ni  excepción  de  fuero, 
por  tocar  su  conocimiento  privativamente  á  los  Jueces  ordi- 
narios» con  mtffo  i  lo  dispuesto  por  las  leyes  del  rey  no. 

J.  XVIIL 

En  atención  4  que  las  visitas  deben  atemperarse  enteramen- 
te 4  los  Reales  Decretos ,  y  Superiores  resoluciones ,  cuvo  es- 
píritu conspira  i  impedir  todo  lo  que  sea  perjudicial  á  la  fa- 
brica nacional  ,  y  al  público :  deberán  esmerarse  los  aprobado- 
res  ,  no  solo  en  la  exclusión  de  qualquicr  especie  de  alhajas 
que  se  hallasen  faltas  de  ley  ,  sino  también  en  solicitar  el  con- 
ducente remedio  á  los  daños  que  causa  al  colegio  la  introduo- 
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cioD  de  las  extrañas :  4  cuyo  fin  suplicaiin  i  la  Superioridad 
tenga  á  bien  conceder  cierto  derecho  de  marca  ,  i  beneficio 

del  arte  ,  sobre  las  alhajas  de  oro  ,  piara  ,  ó  pedrería  qne  de 
fuera  del  rey  no  se  inrroduxesen  en  esta  corte  ;  señalando  á  ma- 
yor abund-imiento  las  quede  esta  clase  se  hubiesen  de  concep- 
tuar privativas,  en  quanto  al  despacho ,  á  ios  individuos  de 'di- 
cho  colegio ,  sin  que  las  pudiesen  vender  los  mercaderes ,  y  tra- 
tantes. 

$.  XIX. 

El  secretario  de  la  junta  gubernativa  deberá  estender  los 
acuerdos  ;  dc'-pachar  las  certificaciontís  ,  ó  cédulas  de  admisión 
que  aquella  determine  conceder  á  los  aprendices  y  laborantes; 
intervenir  asi  las  escrituras  de  aprendizage  como  los  certifica- 
dos que  presenten  los  oficiales » y  los  títulos  6  cartas  de  exá» 
men  que  se  den  &  los  maestros ;  sentar  en  los  libros  respeti- 
vos los  nombres  y  paradero  de  todos  los  individuos  del  co- 
legio ,  poniéndoles  las  notas  correspondientes ,  según  la  varie- 
dad de  circunstancias  ;  y  cuidar  de  remitir  anualmente  copia  de 
la  matricula  de  maestros  á  k  Secretaría  de  Ayuutamieuio. 

$.  XX. 

Al  contador  corresponde  intervenir  todos  los  pagamentos 
y  recibos  que  se  verifiquen  en  la  tesorería  del  Colegio  ,  to- 
mando razón  de  ellos  ,  y  llevando  cuenta  individual  de  todo 
eu  los  libros  que  deberá  tener  á  este  íin  :  y  al  tesorero  incum- 
be disponer  con  claridad  y  distinción  la  de  los  pagos  y  recau- 
daciones ,  depositando  los  caudales  en  arca  de  tres  llaves  ,  de 
las  quales  la  una  quedará  en  su  poder ,  la  otra  en  el  del  con- 
tador ,  y  la  terceri  en  el  del  diputado  mas  antiguo  ;  y  en  lo 
demás  ,  asi  el  contador  como  el  tesorero  ,  cumplirán  con  las 
obligaciones  peculiares  de  estos  oficios  en  cada  comunidad  que 
ios  tenga. 

$.  XXI. 

siendo  la  administiacion  de  caudales  del  colegio  uno  de 
los  puntos  que  compete  á  Ja  junta  gubernativa  ,  deberá  esta  re- 
conocer el  estado  de  ellos  en  las  concurrencias  mensuales  ;  y 
concluido  el  año  se  darán  ,  aprobarán  ,  y  archibardn  las  cuen- 
tas del  tesorero  ,  mediante  á  haberse  estas  liquidado  por  el  con- 
tador f  y  espinado  antes  de  su  aprobación  por  ia  misma  jun- 
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ta  ;  i  coya  presencia  se  hará  el  correspondiente  recuento  de 
caudales :  7  le  lepediá  la  propia  diligencia  sloDipre  que  el  ofi- 
cio de  dicho  tesofcro  llegue  4  vacar  por  mnene » renuncia » 6 
privación. 

$.  XXIL 

De  ninguna  manera  podrá  la  junta  gobernativa  ,  ni  el  co- 
legio ,  mezclarse  en  los  .negocios  políticos  por  pertenecer  h  pri- 
▼atiya  inspección  de  elk»  ¿  los  magistrados  y  Ayuntamientos; 
y  tampoco  seri  lidco  i  los  diputados » ú  otro  qnalquier  oficial 
de  la  junta  gubernativa  ,  ni  al  Socio  Prote^or  tomar  autoridad, 
ni  representación  alguna  pública  del  colegio  ,  ni  tenerla  para 
celebrar,  ó  convocar  sin  la  previa  noticia  del  Juez  ,  juntas  de 
sus  oficiales,  y  mucho  menos  de  todos  los  maestros  ó  indivi- 
'  daos  del  colegio  en  común ;  y  quedará  absolutamente  prohivi- 
do  ai  colegio  junurse  para  negocios  públicos ;  sin  per  julo  de 
los  derechos  aue  en  este  asunto  puedan  corresponder  4  alguno 
de  sus  individuos  t  como  vecinos. 

J.  XXIII. 

Si  acaso  ocurriesen  algunas  instancias  judiciales  respectivas 
al  arte ,  ó  al  colegio ,  y  que  se  necesitase  otorgar  poderes  pa- 
ra seguir  pleytos  s  la  |unu  gubernativa  deber!  pñJir  licencia 
con  expresión  de  causa  á  la  Justicia  y  Ayuntamiento  de  Ma- 
•  drid  ,  quien  le  concederá  ,  si  hallase  justo  motivo  de  permitir- 
lo ,  oído  en  el  asunto  el  Socio  Protector ,  baxo  la  precisa  cir- 
cunstancia :  lo  primero ,  de  haber  de  presidir  la  junta  general 
el  Juez  ordinario ,  y  de  conceder  ia  licencia  por  escrito:  lo  se- 
gundo ,  de  no  exceder  de  cien  reales  los  que  se  saquen  de  los 
rondos  propios  del  colegio ,  para  el  toul  seguimiemo  de  cada 
Instancia  en  particular  ;  y  lo  tercero  finalmente  de  haberse  de 
repartir  por  igual  sobre  todos  los  individuos  del  colegio  la  mayor 
cantidad  que  se  neccitase  aprontar  para  la  prosecución  de  dicha 
ínstanci.>,y  se  acordase  impender  mediante  la  aprobación  del  Juez, 
y  el  previo  consentimiento  de  los  mismo  individuos ,  ó  del  ma* 
yor  número  de  ellos. 

$.  XXIV. 

En  caso  de  haberse  de  juntar  los  maestros  matriculados  en 
la  primera  clase  del  colegio  para  el  efedto  enunciado  ,  ú  Diros 
que  kgicimameute  lo  requieran ,  se  ha  de  entender  que  sicin- 

R  2  pre 


Digitized  by  Google 


132  JAeM  ORIAS 

pre  deberá  preceder  la  licencia  del  Juez  ,  como  indispensable 
requisito  ,  que  en  verdad  de  ella  pasarán  los  diputados  aviso 
de  esta  juma  general  á  todos  los  referidos  maestros  ,  por  cedu» 
jas  impresas  que  firmará  el  secretario  ,  noticiando  el  motivo  , 
dia ,  hora »  y  sitio  de  su  celebración ,  liabiendo  de  ser  este  ul- 
tiino  aquel  que'  señale  d  propio  Juez ;  que  este  deberá  presi- 
dir dicha  ¡unta  i  que.  concurriráo  precisamente  todos  los  ofí< 
cíales  de  la  gubernativa  ,  como  asi  mismo  el  Socio  Proteíbo  r 
con  voz  instrudivd  :  que  en  tales  concurrencias ,  aun  mas  ri- 
gorosamente que  en  las  demás  juntas  particulares  ,  correspon- 
de se  observe  la  debida  modestia ,  silencio  ,  y  decente  compos^ 
tura ,  castigándose  qualquier  exceso  6  disturbio  por  la  misma 
justicia  ;  que  sentando»  todos  los  maestros  por  su  orden ,  ma- 
nifestarán libremente  su  sentir  sobre  el  asunto  que  haya  mo- 
tivado Junt.i ,  habiendo  de  estimarse  acuerdo  general  del  cole- 
gio lo  que  determinase  el  conjunto ,  ó  el  mayor  número  de 
dichos  maestros  ,  bien  que  en  caso  de  discordia  dLherá  el  se- 
cretario recoger  los  votos,  y  se  tendrá  por  decisivo  el  suyo  , 
ú  tal  vez  saBesen  iguales. 
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TITULO  SEGUNDO. 

DE  LOS  AUXILIOS  MAS  PROPORCIONADOS 
A  EL  ALIVIO 
JDE  LOS  ARTIFICES  PLATEROS 

DE  ESTA  CORTE: 

FOMENTO    D£L  ARTE, 

y   £STENSION   DEL  COMERCIO 

DE,  LA  FLATERIA. 
SECCION  PRIMERA, 

ESTABLEUMIENTO  DE  UN  MONTE  PIO 
PARA  LOS  ARTIFICES  NECESITADOS 

DEL  COLEGIO  DE  SAN  ELOY, 
SUS  VIUDAS,  Y  HUERFANOS. 

CAPITULO  L  - 
JDOTACmN,  Ó  FONDOS  DEL  MONTE  JPjX>. 

§.  l. 

EN  este  monte  pió  se  admitirá ,  baxo  de  las  circiinst.Tncias 
que  mas  adelante  se  espresarán^  á  todo  aquel  que  esté 
seoudo  en  los  libros  del  colegio  en  calidad  de  aprobado ,  ó 
maestro ,  y  tambíicn  en  la  de  mancebo ,  aunque  no  aprobado 
al  tiempo  de  publicarse  estas  ordenanzas :  entendiéndose  por 
mancebo  aquel  que  no  haya  recibido .  aun  la  aprobación  que 
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se  requiere  para  graduarle  de  maestro ,  aunque  esté  ya  casado, 
y  debiendo  preceder  á  la  admisión  de  unos  y  otros  ,  el  que 
estén  aptos  al  trabíjo  y  sin  enfermedad  habituil  que  Jos  cons- 
tituí j  inhábiles  Ó  impedidos  y  quaudo  iateuten  agregarse  á  dicho 
monte  pío. 

§.  II. 

El  que  quiera  entrar  en  este  monte  pío ,  pues  no  querien- 
di>  no  se  obligará  á  nadie ,  podrá  tener  una ,  dos ,  tres ,  ó  qua- 
tro  acciones ;  por  cada  una  de  las  quales  pagará  al  fondo  del 

monte  seis  reales  de  vellón  cada  mes  ,  7  si  él  llega  4  morir , 
le  quedarán  de  renta  á  su  viuda  dos  reales  de  vellón  diarios 
por  cada  acción  que  tuviese  ;  pero  Ja  viuda  que  vuelva  á  ca- 
sarse pe  rdeiá  toda  la  pensión  que  gozaba  por  este  monte, bien 
que  SI  antes  de  conur  estado  propusiese  á  la  junta  particular  del 
snonte  pío » transigir  la  pensión  que  la  corresponde  por  cier- 
'  ta  cantidad  pagadera  una  sola  vez  ,  podrá  la  junta  asentir  á 
ello ,  si  lo  estima  conveniente  ,  concediendo  en  tal  caso  á  la 
viuda  un  dote  ó  prebenda  que  no  exceda  de  treinta  ducados 
por  cada  accign  ,  y  en  verdad  de  dicha  transacción  que  siem- 
pre se  ha  de  creer  del  todo  espontanea ,  entre  los  contrayen- 
tes,  deberá  cesar  á  la  viuda  el  anual  contingente  de  viudedad. 

5.  IIL 

Ninguno  podrá  tener  mas  de  quatro  acciones  ;  pues  redi- 
tuándole estas  á  su  viuda  ocho  reales  de  vclk)n  diarios  ,  bas- 
ta para  mantenerla  con  alguna  decencia ,  y  de  tener  mas  seria 
profusión  y  desfalco  para  el  fondo. 

§.  IV^ 

CoAio  en  toda  función  se  reputan  fundadores  aquellos  que 
concurren  á  establecerla  ,  y  que  baxo  de  esta  calidad  Ies  cor- 
responden ciertas  esenciones/ó  preeminencias ,  quedarán  Ubres 
de  pagar  entrada,  ó  media- anata ,  todos  los  que  entrenen  es- 
te monte  pió  en  los  quatro  primeros  meses  de  su  fundación; 
pero  con  el  fín  de  proporcionarle  algún  principio  de  fondo.» 
contribuirán  los  referidos  con  quarenta  reales  de  vellón  por 
cada  acción  que  qualquiera  de  ellos  llegue  á  tomar.  Y  si  por 
casualidad  algún  platero  aprobado  de  maestro  ca  el  colegio  de 
esta  corte  se  liailase  fuera  de  Madrid  al  tiempo  de  verilicarse 
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U  presente  ftindadoñ  se  le  concede  todo  el  primer  ines  de 
su  regreso  á  esta  corte,  para  hacerse  de  ella  sin  tener  quepa* 
gar  de  media-anatj  mas  que  los  quarenta  reales  vellón  por  ca- 
da acción  ,  bien  que  deberá  abonar  todos  los  caldos  desde  la 
erección  del  monte :  y  no  entrando  en  todo  el  primer  mes  in- 
mediato 4  su  venida ,  pagará  i  demás  de  los  caídos  doscientos 
reales  vellón  de  media- anata  por  cada  acción,  sin  que  le  sir- 
va de  disculpa-  alegar  Ignorancia ,  6  otro  qualquler  motivo  que 
sea. 

$•  y- 

También  quedará  libre ,  y  solo  pagará  los  quarenta  reales 
de  vellón  por  cada  acción ,  reputándole  por  uíio  de  los  funda- 
dores f  todo  aquel  que  se  agregue  i  este  monte  pío  luego  que 
salga  de  aprendiz ,  y  quede  reconocido  en  los  librbs  del  colé- 

f  como  mancebo ,  u  oficial :  y  porque  no  todos  tienen  igual 
proporción  de  medios  ,  se  les  concede  un  año  de  espera  para 
verificar  su  entrada  en  los  enunciados  términos  ;  y  pasado  es- 
te peideráa  ei  derecho  que  les  da  el  presente  capitulo. 

'  ■        .  ■  ■  {.  ■  : 

Todo  mancebo  que  al  tiempo  de  esta  fijndacion ,  no  esté 
aun  sentado  por  tal  en  los  libros  del  colegio  ,  si  inmediata- 
mente se  sienta  en  ellos  ,  y  queda  reconocido  por  individuo 
platero  en  calidad  de  mancebo  ó  oficial  ,  gozará  el  mismo  de- 
lecho  que  los  fundadores  ,  adscnoieadose  desde  los  principios 
i  este  monte ;  en  cuyo  icaso  pagará  solo  de  entrada  ,  ó  media» 
ünata  jos  quarenta  reales  vellón,  ooncédiisndokr  selt  «íiestes  de 
tkmpo  para  evaquar  todas  las  diligencias  que  le  Correspondan: 
y  no  entrando  en  este  tiempo  no  se  le  admitirá  en  el  mon^ 
te  sino  quando  llegue  á  aprobarse  de  maestro  ,  que  entonces 
pagará  cien  reales  de  vellón  de  media-anata  por  cada  acción , 
con  mas  quarenta  y  dos  reales  de  vellón  por  cadá  año  que 
haya  pasado  desde  el  de  la-ñindación  htttu  m  entrada  ;  y  el 
que  no  entrase  cmaodO'Se  •apraebe  de  mae0trb  ,i&  dentro  dbl 
primer  año  inmedianíá  so  aprobación ,  queduA  sujeto  á  lo  que 
exprese  el  artículo. 

El  que  viniendo  de  fiíera  de  la  corte,  se  siente  , quede  re- 
conocido en  los,  libros  del  colegio  ,<:obie^aít(fíáe  pláterO  jden'- 

tro 
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tro  del  afio  inmediato  k  esta  fiiodadon » si  en  dicho  tiempo  se 
hace  de  ella  gozará  la  preeminencia  de  fundador ,  no  pagan- 
do mas  por  razón  de  medb-anata » que  los  enunciados  quaren- 

ta  reales  de  vellón  respe£tivos  á  cada  acción ;  y  si  falta  á  en- 
trar en  el  referido  tiempo  de  un  año  tendrá  que  p.igar  quan- 
do  quiera  agregarse  á  este  monte  cien  reales  de  vellón  de  me- 
dia anata  por  cada  acción,  y  á  demás  quarenta  y  dos  reales  de 
vellón  por  cada  año  que  haya  pasado  desde  la  fundación  del 
monte ,  hasta  su  ingreso  en  él. 

J.  VIII. 

Todo  el  que  se  halle  aprobado  de  maestro  en  el  colegio 
de  la  platería  de  Madrid  al  tiempo  de  la  fundación  de  este  mon- 
te pió ,  y  teniendo  su  tienda  ú  obrador  en  esta  corte ,  no  se 
abscribiese  á  dicho  monte  dentro  de  los  dos  meses  inmediatos 

i  su.  establecimiento ,  quando  pretenda  entrar  en  él  ,  quedará 
atenido  á  pagar  toda  la  quota  mensual  calda  desde  la  funda- 
ción hasta  su  ingreso  ,  aunque  hayan  pasado  muchos  años  ,  y 
á  demás  la  media- anata  por  entero  ,  que  son  docientos  reales 
de  vellun  por  cada  acción  :  y  de  no  hacerlo  asi  no  tendrá  de- 
recho ni  él ,  ni  su  viuda  á  los  socorros ,  6  produ&os  del  monte. 

'  J,  IX. 

El  que  no  tenga  mas  que  una  ó  dos  accione?  en  el  mon- 
te pió ,  y  por  haber  mejorado  de  fortuna  quiera  entrar  en  el 
goce  de  mas ,  no  pasando  de  las  quatro  preri jadas  á  cada  in- 
dividuo,, podrá  adquirirlas,  pagando  cien  reales  de  vellón  de 
media<anata  por  cada  tecion ,  y  á  demás  quarenta  7  dos  rea- 
les por  acccion ,  al  lespeéto  de  cada  un  año  de  loa  que  hayan 
pasado  desde  el  día  en  que  empezó  á  adeudar  su  oomribuclon 
al  monte  ,  hasta  aquel  en  que  pretenda  otra  ,  ú  otras  ac- 
ciones :  pero  el  que  no  tenga  aun  acción  alguna  en  el  mon- 
te ,  quedará  atenido  baxo  las  circunstancias  anteriormente  enun- 
ciadas ,  á  pagar  la  media-anata  por  entero  ,  y  el  todo  de  los  caí- 
dos respetivos  á  la  aedon ,  o  acciones  que  quiera  adquirir. 

:í..x. 

El  soltero  ,  6  viudo  que  entre  en  este  niohte  pío  ,  po** 
drá  aplicar.  ia;fenti<»d$  ii^pcion  ^  6  accioues.  que  en  él  tcoga^ 
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á  su  madre ,  ó  hermana  ,  6  hija  de  matrimonio  ;  y  si  él  llega 
á  ñltat  antes  de  casarse ,  gozará  la  nombrada ,  hallándose  viu- 
da ó  soltera,  la  renta  que  le  toque, según  las  acciones  que  el 
dUtmto  'tubiese.  Y  porque  no  puede  nombrar  mas  que  á  una, 

y  por  una  vez  ,  hari  e!  nombramiento  al  tiempo  de  adscri- 
birse al  monte  ,  á  favor  de  la  que  él  elija  ,  quedando  tomada 
la  razón  en  la  contaduría  para  que  en  ningún  tiemp»  se  pue- 
da revocar,  pero  si  el  accionista  se  casase , perderá  la  nombra- 
da todo  el  derecho  que  solo  recaerá  en  la  muger  propia ,  y  de 
«su  no  pasará  i  ocia  ninguna. 

$.  XI. 

Si  alguno  enviuda  y  se  retira  del  monte  ,  6  precisa  borrar- 
le por  no  cumpHr  con  lo  que  deba  á  dicho  monte  ,  no  se  le 
volverá  á  admitir  ,  viudo  ó  casado  ,  sí  no  abona  todos  los  caí- 
dos desde  que  &tt6  á  la  paga  ,  y  generalmente  el  -total  de  la 
deuda  ,  bien  ^ue  no  tendrá  que  contribuir  media-anata  de  la.  . 
acción  ,  6  acciones  que  tenia  ,  mediante  á  haber  ya  satisfecho 
lo  que  correspondía  al  tiempo  de  su  ingreso  ,  y  solo  pagará 
si  toma  alguna  nueva  acción  ,  lo  respetivo  á  la  media-anata  de 
ella  en  los  uiminos  que  explica  el  articulo  octavo. 

§.  XII. 

A  demás  del  importe  de  las  medías-anatas  y  quota  mensual 

que  indican  los  artículos  antecedentes  ,  quedarán  aplicables  á  es- 
te m<intc  pió  ,  en  la  parte  que  conduzca  al  socorro  de  sus  in- 
dividuos menesterosos,  y  huérfanos  necesitados,  hijos  de  estos, 
los  fondos  que  anualmente  resultasen  de  la  congregación  de  San 
Eloy  ,  después  de  cumplidas  sus  cargas ,  según  la  fundación  le- 
gal; en  la  Inteligencia  que  dichos  rondos  det>en  proceder  de 
aquellos  sobrante^  que  no  tengan  aplicación  previamente  seña- 
lada por  su  respediva  fundación  ,  y  podrán  estimarse  como  utl 
suplemento  á  los  fondos  del  monte  en  lo  que  estos  no  alcan- 
zasen enteramente  para  el  alivio  de  sus  individuos ,  verdadera- 
mente menesterosos ,  ó  inhabilitados  al  trabajo  por  la  vejez , 
6  eo&rmedad ,  y  á  la  crianza  de  los  huérfanos  necesitados ,  hi- 
jos de  los  mismos  individuos ,  por  ser  constante  que  unos  j 
otros  tienen  derecho  especial  i  los  socorros  de  un  monte  pió 
principalmente  establecido  y  como  io  está  el  presente  para  los 
verdaderos  ne^es^ados. 

*        S  §.  XIII. 
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J.  XIII. 

.  ^  SerUn  Igualmente  mayor  aumentó  de  este  monte  pío  las  man- 
das, 7  otros  bcnefídos  que  los  individuos  pudientes  ,  zelosos 
y  caritativos ,  dcxaren  con  el  tiempo  i  favor  de  dicho  mon« 
te  ,  ya  sea  en  generjl  ,  y  ya  con  algún  particular  destino  : 
de  todo  lo  qual  se  deberá  llevar  razón  individu.il  y  separa- 
da ,  para  que  en  todos  tiempos  conste  distintamente  su  in- 

{;reso  y  correspondiente  inversión  ,  liabíendose  de  observar 
o  mismo  con  respe¿^o  i  aquellos  sobrantes  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior. 

CAPITULO  IL 

PlStklBÜCIO  N  DE  LOS  FONDOS 

ftrtmecienfts  al  mmtt  fw* 

$.  1. 

COmo  es  indispensable  hacer  cierta  prevención  de  fondos, 
para  que  no  falte  la  paga  respediva  á  los  individuos  del 
niontc  que  se  hallasen  necesitados ,  y  á  las  viudas  de  los  in- 
teresados en  él  ,  no  se  dará  renu  alguna  diaria  i  los  prind* 
píos  de  esta  fundadon  ,  señalándose  quatro  años  dé  espe- 
ra &  los  primitivos  fundadores ,  que  tales  se  estiman  los  que 
se  agreguen  al  monte  en  los  dos  primeros  meses  de  su  esta* 
blecimiento  ;  y  para  que  la  suerte  sea  igual  se  pasará  á  todos 
los  individuos  del  colegio  el  correspondiente  aviso ,  previnién- 
doles que  el  que  no  concurra  en  el  referido  tiempo ,  y  sí  en 
los  otros  dos  meses  próximos  siguientes » aunque  reputado  por 
fiindbdor ,  no  será  reconocido  por  uno  de  los  primitivos ,  y 
que  asi  él  como  su  viuda  ,  tendrán  que  esperar  el  cumplimien- 
to de  seis  años  para  entrar  en  goce  de  la  renta  ó  pensión  que 
pueda  corresponderles  en  dicho  monte  ;  bien  que  inmediata- 
mente que  se  cumpla  el  tiempo  prefinido  de  quatro  años  i 
ios  unos ,  y  de  seis  á  los  otros  ,  se  procederá  á  la  distrlbucloa 
de  rentas ,  sin  que  sirva  de  óbice  á  las  viudas  el  haber  eavin* 
dado  antes  de  cumplirse  d  citado  tiempo ,  pues  verificándose 
haber  el  difunto  entrado  en  este  monee  pió ,  y  cumplido  coa 
él  deza  todo  derecho  á  su  viuda  para  gozar  la  renta  que  la 

cor- 
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correspondt  ea  llegando  el  tiempo  de  cobrulaé 

J.  ir. 

El  que  quiera  tener  derecho  á  que  su  viuda  entre  á  dis- 
frutar la  renta  que  la  pertenezca  en  el  monte  ,  i nmeil ¡ata men- 
te que  él  haya  faiiecido  ,  si  es  de  los  primitivos  fundadores ,  . 
pagará  por  cada  acción  el  importe  de  tres  años  atrasados  ,  que 
ascienden  i  doscientos  cinquenta  y  dos  reales  de  vellón  ,4  de- 
mas  de  lo  que  queda  aúgnado  ac  entrada ,  ó  media-anata  ;  y 
siendo  de  los  que  entren  después  de  ios  primeros  meses  de  la 
fundación ,  que  por  tanto  habrían  de  esperar  seis  años  en  es- 
tos primeros  principios  ,  aprontarán  por  cada  acción  lo  respec- 
tivo á  quatro  años  ,  que  impona  trescientos  setenta  y  ocho 
reales  de  vellón ,  y  la  media- anata  que  les  corresponda ,  según 
el  tiempo  de  su  entrada :  todo  lo  qual  se  ha  de  entender  sin 
perjuicio  de  la  paga  mensual ,  ni  del  derecho  que  en  virtud 
de  las  precitadas  contribuciones  pueda  corresponder  al  intere* 
sado  para  gozar  desde  luego  los  socorros  del  monte  en  lo  con» 
cerniente  á  su  persona ,  ú  estos  le  fuesen  legítimamente  con* 
úgnables. 

j.  iir. 

Todo  individuo  de  este  monte  pió » que  después  de  haber* 

se  agregado  ¿  él ,  y  pagado  lo  que  le  debía  satis&cer ,  se  in« 
habilitase  al  trabajo  por  su  mucha  edad  ,  ó  por  algún  acciden- 
te continuo ,  ú  enfermedad  habitual  que  absolutamente  le  im- 
pida el  trabajar ,  sin  tener  por  otra  parte  ,  modo  ,  ni  medio  al- 
euno  que  le  proporcione  su  manutención ,  gozará  por  entero 
u  renta  sefialadaala  acdon  ó  acdones  que  tenga  ,desconUn- 
dosele  la  quou  mensual  respetiva  á  dichas  acciones  :h  qual 
asistencia  subsistíri  mientras  se  verifique  esta  misma  necesidad, 
y  deberá  cesar  luego  que  el  tal  individuo  se  hallase  en  apti« 
tud  de  pioseguic  su  tnübajo. 

J.  IV. 

Si  el  enfermo  6  necesitado»  tubies»  aun  muger ,  verificado 
no  tener  otro  medio  de  vivir ,  y  hallarse  en  las  circunstancias 
que  espresa  el  antecedente  .articulo ,  no  solo  suplirá  la  asisten- 
cia 6  renta  en  él  mencionada  ,  si  no  que  á  la  muger  se  le 
conservará  su  derecho  á  la  que  le  corresponda  quando  llegue 

S  2  ^ 
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i  enviudar ;  bien  que  eñ  tal  caso  se  la  habrá  de  descontar  sa^ 
cesivaoMiite  la  mitad  de  la  renta  que  la  hubiese  de  tocar  poc 

entero  ,  segnn  el  número  de  acciones  que  tenga  en  el  monte, 
hasta  que  este  se  halle  enteramente  remtegrado  de  lo  suplido 
á  su  difunto  marido.  Y  se  encarga  á  la  junta  particular  del 
monte  pió  ,  zele  con  especial  desvelo  la  observancia  de  estos 
•  dos  articolos ,  el  aotierior  y  el.  presente  ,  para  precaver  Jos  frau- 
des que  pueden  acontecer  ea'  perjuicio  de  los  .verdaderos  oe* 
cesitados ,  que  soa  propiamonte  ios  unióos  que  tienen  derecho 
4  estas  rentas. 

J.  V* 

Qpando  alguno  presente  memoriai  4  la  junta  ,  pidiendo  pen« 
sioa  por  impedido  ,  tomarán  los  dos  diputados  un  tanto  del 
memorial-,  y  de  comvn  acuerdo  lo  remitirán  á  informo  al  su* 
|eco  q[ue  conceptúen  mejor  enterado  en  las  circunstmcias  del 
suplicante.  El  secretario  hará  por  sí  solo  la  propia  diligencia, 
mediante  otra  copia  del  mismo  memorial  ;  y  el  protector  de 
pobres  y  viudas  también  se  inrormará  del  propio  modo  ,  de- 
biendo pioceder  unos  y  otros  con  ci  conducente  siglo ,  y  cir- 
cunspección para  escosar  empeños ,  y  por  estos  injusticias.  Ca^ 
^da  uno  pedirá  y  recibirá  el' informe  en  carta  cerrada  queen« 
fregará  ,  sin  habrirla  antes ,  al  secretario  de  ¡unta  ,  para  que  es- 
te las  abra  y  lea  todas  á  presencia  de  los  diredores  de  ella.  £1 
protector  del  fondo  deberá  por  su  parte  hacer  los  informes  y 
diligencias  que  estime  convenientes  ,  para  cerciorirse  de  la  ver- 
dad de  ios  liechos  ,  y  exponer  á  couseqücncia  su  dictamen  á  la 
junta ,  quien  á  apresencia  de  todo  determinará  con  arreglo  i 
los  presentes  estatutos  la  concesión  ó  denegadoh  del  socorro  pe- 
dido ,  mandando  arclitvar  todos  los  documentos  que  acompa- 
sen al  enunciado  expediente.  £n  el  modo  de  hacer  las  averi- 
guaciones se  procurará  evitar  que  los  informantes  no  sean  pa- 
rientes 6  amigos  del  pretendiente  ,  y  si  los  informes  saliesen 
contusos  ó  varios  ,  se  podráji  repetir  hasta  que  ia  junta .  quede 
satisfecha  ,  previniéndose  que  negada  la  pensión  con  todos  es- 
tos reqjuisitos ,  no  tendrá  el  pretendiente  derecho  de  reiterar  su 
instanaa ,  ni  esta  de  ser  atendida  en  lo  subcesivo ,  i  menos  que 
no  ileguen  4  alterarse  sos 'drainstandas. 

$.  VI. 

Siempre  que  se  adviexta  que  la  pea&ion  señalada  á  un  in- 

t-  di- 
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dividuo  del  monte  ha  sido  dada  con  siniestro^  informe ,  6  que 
el  sujeto  que  la  obtuvo  legitimamente  ,  ha  mejorado  de  salud, 
6  adquirido  después  por  otra  parte  con  que  poder  vivir  ,  se 
suprimirá  la  pensión  ,  por  ser  esta  meramenre  destinada  para  el 
achacoso  y  necesitado.  *Y  no  solo  no  aprovechará  alegar  algún 
extmpi..r  mal  hecho  para  apadrinar  nuevos  abusos  ,  sino  que 
será  licito  á  qualquicr  interesado  eu  el  monte  que  llegase  ¿  cer- 
ciorarse de  ndz » no  concurren  en  el  sujeto  pensionado  las  cir^ 
ciinstancias  prevenidas  en  los  anteriores  artículos ,  hacer  repre* 
sentacion  cerrada  al  secretario  ,  quien  la  abrirá  y  leerá  en  la 
junta  :  después  de  lo  qual  hará  esta  las  averiguaciones  oportu- 
nas ,  y  seguu  las  resultas  procederá  á  la  coutiuuacioa  ó  suspeflr* 
filOA  de  la  ídota  seúalada  al  tal  sujeto.    •  • 

j.  VIL 

Para  ocurrir  al  preciso  gasto  del  ¡ndivldiio  de  este  monte 
p\o  que  se  halkse  acometido  de  alguna  enfermedad  aguda  ó 
repentin.í  ,  aunque  no  tal  que  le  diese  derecho  al  scñ.ilamien- 
to  de  renta  determinado  por  el  artículo  tercero  de  ebte  capí- 
tulo, podrá  la  junta  particular  del  monte  librarle  sobre  alhaja 
por  vía  de  anticipación  trescientos  reales  de  vellón ,  los  que 
deberá  dicho  indiduo  reintegrar  al  fondo  demro  de  los  seis 
meses  próximos  siguientes  4  este  suplemento ,  juntamente  con 
las  quotas  mensuales  que  hubiese  adeudado  ,  en  cuyo  defedo 
se  procederá  á  la  venta  de  la  alhaja  ,  devolviendo  al  interesado 
que  resultase  á  su  favor  ,  después  de  reintegrado  el  monte  :  y  si 
fuese  preciso  reintegrar  los  socorros ,  quedando  el  monte  pió 
con  prenda  competente  ¿su  resguardo,  lo  podrá  hacer  la  jun- 
ta hasta  tercera  vez »  pero  no  mas ,  ni  tampoco  sin  quedar  ase* 
gtfrado  el  íbúdo  común  para  reintegrarse  de  todo  en  los  seis 
meses  ttgníeittes  ^  según  queda  advertido  :  y  si  el  accionista  fa- 
lleciese en  este  tiempo  ,  se  conservará  á  la  viuda  el  derecho  cor- 
respondiente á  su  viudedad  ,  bien  que  con  la  precisa  circunstan- 
cia de  descontarle  subcesivamente  la  mitad  de  la  renta  respec-  • 
ti  va  á  la  acción ,  ó  acciones  que  tenga  en  el  monte ;  hasta  que 
con  la  otra  mitad  Je  halle  este  plenamente  reintegrado  de  lo  su- 
plido, al  diíimtD  ,  en  cuyo  caso  se  devolverá  la  alhaja  á  la  mu* 
si  antes  no  hubiese  voluntariamente  solicitado  la  enage- 
nacion  de  ella  ,  para  veriíicar  ei  precitado  reintegro ,  y  se  la 
irá  después  pagando  pox  entero  la  ígs^u  que  le  tocase  percibir. 

$.vin, 
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5.  VIIL 

La  viuda  que  al  fallecimiento  de  su  marido ,  siendo  este 
agregado  al  monte  pió ,  no  se  halle  con  dinero  efedivo  para  el  fu- 
neral ,  acudirá  al  protedor  de  pobres  y  viudas ,  quien  cercioo 
rado  de  h  muene  de  este  ifldíduo  podrá  dbpooer  que  se  la 
libren  hasta  tres  mesadas  de  las  que  hubiese  db  cobrar  en  ade* 
lante ,  según  el  número  de  acciones  que  tenga  en  el  monte  ; 
cuidando  el  tesorero  de  reintegrar  el  importe  de  ellas  al  fon- 
do en  los  seis  primeros  meses  de  su  paga  ,  por  medio  del  des- 
cuento que  irá  subcesivamente  luciendo  de  la  miud  de  la  iea« 
ta  en  cada  uno  de  ellos. 

$.  IX. 

Luego  que  muera  un  individuo  del  monte  ,  acudirá  su  viu- 
da al  protedor  de  estas ,  y  él  avisará  al  secretario  para  que  lla- 
me á  junta ;  siendo  obligación  de  la  viuda  dar  memorial  á  que 
acompañe  la  f¿  de  muerte  de  su  marido.  Cerciorada  de  ella  la 
junta  despachará  el  libramiento  según  las  acciones  que  corres- 
pondan ,  y  tomada  la  razón  por  el  contador, se  devolverá  el 
libramiento  al  protector  para  que  lo  entregue  ¿  la  interesada 
quandovaya  á  recogerle :  y  en  atención  á  necesitarse  cierto  tiem- 
po para  evaquar  estas  diligencias,  se  empezará  á  pagar  como 
asi  lo  espresará  el  libramiento  desde  el  primer  dia  del  raes  pró- 
ximo siguiente  á  aquel  en  que  se  presente  la  fé  de  muerte  del 
marido ,  sin  que  sirva  de  discupa  á  los  oficiales  de  la  junta  el  que 
se  ocurra  con  el  memorial  el  ultimo  día  del  mes ,  pues  en  aquel 
mismo  debe  quedar  dispuesto  el  libramiento  que  ha  de  servir 
de  resguardo  al  tesorero ,  para  que  se  le  abone  lo  que  pague 
en  su  virtud  ;  debiéndose  advertir  que  si  en  alguna  ocasión  no 
pudiesen  reunirse  todos  los  oficiales  de  la  junta  ,  bjstará  que 
concurran  un  protcdor  ,  un  diputado  ,  y  el  secretario  ,  y  el  li- 
bramiento acordado  por  estos  tres  individuos ,  tendrá  la  mis- 
ma fuerza  que  el  que  fuese  espedido  por  toda  la  funta ,  bien 
que  en  la  que  se  celebrase  mas  inmediata  .«será  del  cargo  del 
tesorero ,  en  cuyo  poder  ha  de  parar  dicho  libcamiento  hacei^ 
lo  presente  á  los  concurrentes ,  para  que  !o  aprueben  todos  for- 
malmente ,  y  determinen  en  quanto  á  lo  subcesivo ,  lo  que  esti- 
masen arreglado  y  conforme  á  la  deliberación  de  la  mism^  junu. 
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•    J.  X. 

La  misma  persona  interanda  en  la  pendón  6  socoro  se- 
ñalado ,  será  quien  habrá  de  acudir  para  su  cobro  9  i  ña  que  la 
firma  de  quien  legicunamente  reciba, pueda  servir  de  resguar- 
do al  tesorero  ,  y  en  caso  de  no  saber  firmar,  ó  de  no  poder 
verificar  por  sí  misma  la  recaudación ,  dará  de  ello  el  secre- 
tario certificación  al  prote£bor  de  pobres  y  viudas,  quien  por 
este  medio  quedará  habilitado  para  cobrar ,  en  nombre  del  tal 
sujeto  ,  sirviendo  su  firma  de  competente  seguridad  al  tesore- 
ro del  monte ;  y  si  este  no  conociese  alguna  de  las  Interesa- 
das » el  que  se  hallase  en  Igual  caso ,  deberá  legitimar  sa  per- 
sona pará  remover  el  reparo  que  se  pudiera  justamente  poner 
á  la  entrega  ,  siendo  ademas  obligación  de  todos  ,  d¿r  razón 
de  la  casa  y  calle  donde  vivan,  para  mas  fácilmente  zelar  si 
toman  estado  las  viudas ,  6  subsisten  los  motivos  que  acuori- 
xaron  la  concesioa  del.  socorro  sefialado  al  Impedido. 

La  viuda,  asi  natural ,  como  exirangera ,  que  quiera  establecer 
su  residencia  fuera  de  esta  corte ,  siendo  en  dominios  del  Rey 
nuestro  Señor ,  será  asistida  con  la  renta  que  la  corresponda ; 
pero  si  pasa  i  reyno  eztrafio  perderi  todo  el  derecho  hasu 
que  ic  restituya  i  los  dominio»  de  España*. 

Los  hijos  de  los  maestros  y  oficiales  ,  ó  mancebos  agre- 
gados ai  monte  pió  ,  que  por  muerte  de  sus  padres  queda- 
sen huérfanos  menesterosos ,  tendrán  derecho  preferente  á  que 
les  enseñen  el  ane ,  y  abriguen  con  reciproca  caridad  los  maes- 
tros individuos  del  mismo  monte :  lo  que  asi  se  encarga,  espe<' 
cial mente  á  h  junta  de  este,  para  que  en  su  conseqüencia  nú 
solo  promueva  la  oportuna  instrucción  de  estos  huérfanos  con 
preferencia  á  la  de  otros  ,  sino  que  también  tenga  presentes  aque- 
llos fondos  de  la  congregación ,  que  siendo  general ,  é  indistin- 
tamente destinados  para  obras  pias  ,  ó  socorro  de  menesterosos, 
lograrán  muy  propia  inversión  en  el  de  los  enunciaos  huer- 
&nos:  debiéndose  mirar  esta  disposición  como  interina ,  míen» 
tras  la  mayor  copia  de  fondos  permite  que  se  fixe  deru  pen- 
sión. 
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sloii ,  ó  cantidad  ,  destinada  precisamente  í  este  Importante  asua* 
to ,  cuyo  desempeño  correia  principalmente  á  cargo  del  pro«  • 
te¿tor  de  pobres  y  viudas  de  este  monte  pió. 

CAPITULO  III. 

ADMINISTRACION  DE  LOS  FONDOS  RESPECTIVOS 

al  monte  fio, 

$.1. 

EL  gobierno  de  este  monte  pío  quedará  al  cargo  de  uot 
¡unta  particular ,  compuesta  de  dos  diputados , dos  protcc- 
tufcs  ,  un  secretario  ,  un  contador ,  y  un  tesorero  ,  todc>s  jos  qua- 
les  ,  4  excepción  de  los  dos  protedores ,  serán  los  mismos  ofi- 
ciales de  que  constase  la  junta  gubernativa  del  colegio ,  y  Jos 
unicos  que  compongan  la  particular  de  este  monte  con  voto, 
y  asiento  en  sus  deliberaciones ,  habiendo  igualmente  de  con.-»* 
curír  á  ella  el  Socio  Protedor  que  se  nommse  con  la  propU 
representación  que  en  la  del  citado  colegia. 

J.  IL 

De  tres  en  tres  años ,  y  bazo  las  droinstandas  establecidas 
para  las  convocaciones  generales  del  colegio  ,  se  celebrará  jon* 
ta  general  de  los  interesados  en  este  monte  p:o ,  á  quienes  pa. 

sará  el  secretario  el  correspondiente  aviso  :  y  Juntos  todos ,  ó 
el  mayor  número  de  ellos  ,  elegirán  á  pluralidad  de  votos ,  en- 
tre los  maestros  aprobados,  é  individuos  del  monte  ,  un  pro- 
tedor  del  fondo ,  cuyo  cargo  será  como  el  de  un  fiscal ,  que 
mire  antes  de  estraerse  alguna  partida  de  dinero  del  monte » 
si  es  justa  « 6  no  so  enagenacion ,  cuide  escrupulosamente  que 
no  se  dé  pendón  i  quien  no  corresponda » y  contenga  qual- 
quier  abuso  que  note  en  el  goce  de  la  que  se  hubiese  señala- 
do :  asi  mismo  elegirán  en  los  propios  términos  otro  proteélor 
de  pobres  y  viudas  ,  á  quien  deberán  dirigirse  todos  Jos  me- 
moriales de  unos  y  otros,  y  este  solicitará  su  mas  pronto,  y 
favorable  despacito » en  quanto  se  halle  debidamente  fundada  la 

Í>retension ,  pasándolos  siempre  4  manos  del  secretario,  para  que 
es  dé  el  curso  correspondiente» 

.5.IIL 
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.       J.  III. 

La  primer  junta  general  de  interesados  en  el  monte  pío ,  se 
verificará  luego  que  llegue  á  veriticarse  que  hav  bastante  número 
para  dar  alguna  oonsisteoda  i  este  escaMecimiento.  T  las  que  de 
igual  naturaleza  ocunan  en  adelante  para  el  nombramiento  de 
protedores  y  aprobación  de  cuentas  ,  se  celebrarán  cada  trie- 
nio en  uno  de  los  días  del  mes  de  Dkiembfe ,  i  presencia  del  ^, 
Juez» y  en  el  sitio  i^ue  este  señale. 

J.  IV. 

En  atendon  i  qae  los  dos  diputados ,  seefebrio ,  contador 

f  tesorero  de  la  junta  del  monte ,  son  los  mismos  que  inter-i 
vienen  ,  baxo  las  enunciadas  calidades  en  la  gubernativa  del  co- 
legio ,  su  permanencia  en  aquella  durará  el  propio  tiempo  que 
en  esta ;  pero  como  el  encargo  de  ios  dos  protcítores  se  supo- 
ne trienal ,  la  junta  general  que  se  celebre  de  tres  en  tres  años, 
deberi  proceder  en  la  conformidad  anteriormente  prevenida  4 
la  elección  de  nuevos  protedores » 6  leelecdon  de  los  andguos» 
según  lo  acordase  el  mayor  número  de  concurrentes ,  y  siem« 
pre  que  en  el  intermedio  de  estas  juntas  generales  llegase  k  vi- 
car  alguno  de  dichos  oficios  de  protedores,  elegirá  la  junta  par- 
ticular, á  pluralidad  de  votos,  quien  sirva  aquel  encargo  en- 
tretanto que  la  junta  general  contuma  su  elección ,  ó  nombra 
otro  en  su  lugar. 

Las  ¡untas  particulares  del  monte  pío  se  celebrarán  todos 
los  tres  meses ,  y  aun  con  mayor  freqüencia  si  asi  se  estimase 
conveniente  ,  en  casa  del  protedor  del  fondo ,  6  á  falta  de  es- 
te eii  la  del  protedor  de  pobres  y  viudas ,  p  de  otro  qualquier 
individuo  de  la  misma  junta  que  esta  elija ,  y  serin  siempre  pre- 
sididas por  los  dos  .  diputados  «  quienes  podirin  en  caso  nece* 
sario  suplir  las  ausencias  y  enfermedades  de  los  protedores»  y 
deberán  igualmente  cuidar  de  la  reda  administración  J  legitifltt 
di&uibucion  de  los  caudales  del  monte. 

■ 

J.  VI. 

Ninguno  de  los  empleados  en  dgobienio  de  este  monte  pió. 
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gozará  renta ,  6  salario  por  razón  del  tal  empleo  ,  y  solo  se 
señalarán  con  la  calidad  de  por  ahora  ,  y  sin  perjuicio  de  la 
alteración  ¿  que  obligaren  las  subcesivas  circunstancias ,  ciento 

L ochenta  reales  de  vellón  anuales  ,  4  un  cobrador  que  nom* 
\xk.  el  mismo  torero »  como  responsable  del  proceder  de 
aquel ;  debiendo  ser  el  encargo  particular  de  dkho  cobrador  acudir 
mensual  mente  con  los  recibos  que  le  entregue  el  tesorero ,  á 
cada  uno  de  los  interesados  en  el  monte  ,  á  tín  de  (¡ue  en  virtud 
deleitado  documento  le  paguen  estos  su  respcdiv^  quota,  que- 
dándose coa  el  recibo  para  su  resguardo. 

J.  VII. 

El  interesado  en  el  monte  pío  que  llegase  á  deberle  el  im- 
porte de  la  quota  mensual  respcdtiva  á  tres  meses  ,  perderá 
todo  el  derecho  que  tenga  al  monte  ,  por  lo  concerniente  i 
aquella  acción  6  acciones  en  que  hubiere  el  ei^unciado  atra* 
so  ,  y.  bazo  del  propio  respeoo  se  le  bomui  de  la  lista  de 
Interesado  por  aquella  acción  6  acciones  ea  el  monte :  sobre 
lo  qual  conviene  observar ,  lo  primero  i  que  si  la  causa  de  la 
eipresada  morosidad  ,  procediese  de  estar  el  tal  individuo  ado- 
leciendo de  alguna  enfermedad  transitoria  ,  ó  falto  de  ocupa-  . 
cion  ,  sin  culpa  suya,  lo  deberá  hacer  constar  á  la  junta  par- 
ticular del  monte ,  entregando  alhaja  de  seguridad  para  el  pago 
de  lo  devengado » 7  de  otros  tres  meses  mas  que  se  le  con- 
cederin  de  espera » cumplidos  los  guales ,  si  no  satisface  el  tOi^ 
do  de  la  deuda ,  se  venderá  la  alhaja ,  7  ¿  le  devolverá  el  rea^ 
to :  lo  segundo  que  el  individuo  ya  voluntariamente  retirado, 
ó  yá  excluido  del  monte  por  el  todo ,  ó  parte  de  las  accio- 
nes que  él  tenga, solo  podrá  habilitarse  en  el  goce  de  su  res- 
pedivo  derecho ,  integrando  previamente  todos  los  caídos  que 
correspondan  á  su  acdon  ó  aocioaes » desde  el  dia  que  filtó  i 
Jai  paga ,  hasta  aquel,  en  ^e  solicite  y  consiga  que  vuelva  ¿ne- 
vivir  sú  derecho  t,  cuya  instanciai  habrá  de  promover  en  tiem- 
po hábil  ;  pues  de  interponerla  en  ocasión  que  se  hallase  acha- 
coso » 6  acometido  de  alguna  grave  enfermedad  ,  se  haria  sos- 
pechosa su  solicitud  ,  y  la  podrá  desestimar  la  junta  como  in- 
debida y  perjudicial  al  comiui  de  1q$  iuteresados  en  el  monte 
pte. 
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J.  VIII. 

JBt  secfetaii»  i  enyQ  ^rgp  qtieda  extender  lo^  f^hos,  tUBn," 
fliieiicosy  y  aouetdos  ,  teiuliá  un  libro  dunde  consten  todos  lo$ 
que  haga  la  Junta  particular  para  el  gobierno  del'  monte.  Én 
otro  llevará  h  razón  de  las  entijdas  y  muertes  de  sus  indivi^ 
dúos ,  poniendo  en  la  matricula  general  que  debe  formar  de 
dios  ,  las  notas  que  puedan  cortesponderles  en  caso  de  redrar- 
le  1 6  excluirles  por  d  todo ;  ó  puto»  dr  tu^-aootones ,  lo  que 
sdo  podii'  eocecutoiM-  ea  fikcit  dé  aciwrdi^  4k  ht  «Smm  ¡uop» 

§.  IX. 

£1  contador  llevari  en  un  libro  que  tendri  dispuesto  á  esttf 
fin  la  cuerna  y  zazon ,  por  cargo  y  dau ,  de  iodos  los  cauda* 
les  que  eneren  y  salgan  pertenecientes  i  este  monte ;  y  el  te> 
sorero  la  llevara  también  por  si  Igoalmeme  que  d  contador  en 

libro  aparte  ;  expresando  uno  y  otro  con  la  mayor  claridad  y" 
distinción  ,  quanto  corresponda  al  ingreso  de  las  medias  anatas,, 
adquisición  de  acciones ,  pago  de  la  quota  mensual ,  satisfacción  de 
remas,  y  ezáncioa  de  pensiones  ú  socorros,  de  suerte  que  ca- 
da individuo  tenga  su.  cuenta  dobidaméntd  arreglada  ,  y  que  en 
todo  tiempo  conste  la  pureza  de  la  administrapioa ,  y  la  legt-i' 
tima  inversión  dck  ios  fondos  pertenedcutes  i  ctte  monee  pió.' 

«.X. 

Los  caudales  se  depositarán  en  arca  de  tres  distintas  llaves, 
una  da  lal  qualm  mfaiá      poder  4ld  tesorero ,  otra  la  tendri 
el  secreiasio     la.otta  «bprooedior  del  >  finido :  y  si  alguno  de' 
estos         ¿ cnflriii ,  nombrará  la  junta  uno  de  SUS  indivi- 
duos-que  se  encargue  de  la  respetiva  llave  ,  lo  que  solo  se' 
pra¿l:icará  en  caso  de  necesitarse  poner  6  sacar  caudales  del 
arca  ,  durante  la  tal  enfermedad  ;  pero  de  no  mediar  igual, 
precisión,  se  dexari  la  lUve>  en  poder  del  enfermo ,  para  escu- 
sar  la  motosda*dsit  rÉinimiiY  i|st  cándate^  ^MHgfincia  que  es  íof 
dispeosabie  pis^oar  jrJiempre:  qu&la  Have-  mame  dé-  mano ,  pa- 
ra que  permanezcaoconsttDiemnnte  la  responsabilidad' del  ibiwa 
áxaigp  dd,tdiflita^kJBik»ciiya-'.cas»  pami4v^  ' 

Ta  5-^ 
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$•  XL 

Sn  poder  del  tesorero ,  y  fuera  del  .arca  »  quedarla  sola^ 

mente  diez  mil  reales  de  vellón  ,  y  los  Ingresos  que  se  vayan 
verificando  de  seis  en  seis  meses ,  concluidos  los  quales  ,  si  hu- 
biese sobrante  ,  después  de  satisfechas  las  respetivas  cirgas  ,  ó 
pensiones  ,  y  de  quedar  remanentes  los  expresados  diez  mil  rea- 
les ,  se  pondrá  en  arca ,  y  si  no  de  año  i  año  ;  advirtiendose  que 
siempre  que  esta.  se.  abra  »se  ha  de  hacer  recuento  de  cauda- 
les, a  presencia  de  los  ofidaies  de  la  junta  particular  del  mon- 
te » quienes  fírmariji  la  rasan  del  enser  que  quede  en  eUa  ¿  y  < 
se  depositará  en  la  propia  arca ,  pasando  el  tesorero  y  contador 
un  tanto  de  la  mi^ma  razón  A  sus  libios ,  para  quaudo  llegue 
el  caso  de  comprobación. 

•  •  *  > 

El  tesorero  dará  su  cuenta  todos  los  años  á  la  junta  par* 

ticular ,  subministrándola  igualmente  las  noticias  que  esta  soli- 
cite en  orden  á  caudales  existentes  ,  número  de  acciones  ena* 
genadas  ,  nombres  de  los  sujetos  que  se  hallen  pensionados  ó 
socorridos  ,  y  demás  circunstancias  que  conduzcan  ¿  Ja  mayor 
claridad  y  ez&£l:itud  de  la  misma  cuenta ,  cuyo  estrado  sema- 
nifestari  i  qualquler,  interesado  que  lo  pida ,  á  fin  de 'que  to- 
dos puedan  enterarse  por  si  mismos  en  el  verdadero  e$¿do  de 
las  recaudaciones ,  distribuciones  »  y  eadstendas  xespc^vas  al 
monte. 

{.  XIIL 

Pagará  puntualmente  el  tesorero  todos  los  meses  las  rentas, 
6  posesiones  que  estuviesen  asignadas  i  cargo  de!  monte  pió, 
j  qualqinier  otro  libramiento  que  expida  la  junta  particular , 
baso  la  prevención  que  ni  esta  podrá  librar  ;  ni  el  teso^ro 

pagar  para  otros  fines  que  aquellos  en  que  deben  invertirse  los 
fondos  de  este  monte  pió ,  con  arreglo  á  los  presentes  estatu- 
tos :  y  el  único  arbitrio  que  en  este  particular  se  concede  á  la 
junta  ,  es  el  de  poder  «emplear  aquellos  sobrantes  ó  caudales 
muertos  que  iia  hagan  £iltapaia  .los  pagos  corrientes  cn  asun-  - 
to  de  moral  segtm£id>  que.representando  4:onstantementé  los 
mismos  caudales,  como  e¡sequibles  6.  reintegrables  ,  sin  notoria 
detrimento ,  ofirezcan  alguna  utilidad ,  y  aumento  al  á>ndo  del 
t  *  A  mon- 
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monte  :  lo  qual  solo  podrá  pratlícarse  mediante  el  común  con- 
sentimiento de  dicha  junta  ,  y  baxo  h  circunstancia  de  que  los 
sobrantes  asi  destinados  á  lucrar  ,  se  habrán  de  transferir  del  ar* 
ca  del  monte  pió  i  la  de  fondos  consignados  al  fomento  del 
arte ,  donde  permaneciendo  siempre  á  disposición  de  los  inte- 
resados en  el  monte  pío ,  tendrán  baxo  de  una  cuenta  separa* 
da » la  determinada  aplicación  que  mas  adelante  se  expresará. 

5.  XIV. 

£1  tesorero ,  al  tiempa  de  dar  sos  cuentas ,  como  asi  lo  de* 
be  prafidcar  cada  año ,  liquidará  generalmente  todas  las  que  res- 
pecten los  caudales  puestos  á  su  cuidado ,  como  pertenecienies 
a!  monte  pío,  y  le  dará  la  junta  los  finiquitos  de  ellas,  archi- 
bandolas  con  el  fin  de  ocurrir  á  qualquier  duda  que  pueda 
ofrecerse  en  lo  subceslvo  ;  y  el  tesorero  nuevo  que  llegue  á 
entrar  se  hará  cargo  de  los  caudales  á  presencia  de  codos  lof 
ofidales  de  la  propia  juma. 

§.  XV» 

En  caso  de  que  por  la  variedad  de  circunstancias ,  6  por 
lo  que  la  experiencia  demostrase, pareciere  conveniente  en  lo 
subceslvo  añadir  ,  cercenar  ,  alterar ,  ó  corregir  algo  de  lo  esta* 
Ueddo  en  este  reglamento  respe¿Hvo  al  monte  pió ,  salvo  en 
lo  concerniente  i  la  contribución  mensual ,  que  por  ningún  pre- 
texto  se  hade  aumentar  en  los  veinte  primeros  afios  delañin- 
dación  ,  la  junta  particular  lo  deberá  hacer  asi  presente  al  Juez, 
pidiendo  la  correspondiente  venia  para  convocar  en  los  térmi- 
nos anteriormente  prescriptos  ,  la  junta  general  de  interesados 
en  el  monte  ,  y  lo  que  en  tal  caso  acordase  el  mayor  núme* 
ro  de  dios ,  será  de  igual  fuerza  y  vigor  que  16  demás  del 
reglamento ,  iúempre  que  lo  apruebe  7  rmlide  la  ai|^iidad^)u* 
didaL 

j.  XVI. 

Para  que  todos  los  interesados  en  el  monte  pío  sepan  el 
derecho  que  Ies  asiste ,  y  que  ninguno  pida  sin  él ,  se  sacarán 
exemplares  impresos' de'  este  reglamento  ,  7  sé  entreeará  uno 
de  ellos  por  el  coste  i  cada  interesado ,  al  tiem|)o  <k  ^sa  eá- 
uada^ó  a^resadon  i  dicho  montct 
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SECCION  SEGUNDA. 

CONSIONACiON  DE  FONDOS 

Pjíra  fomento  uel  arte, 

Y  MODO  Dfi  PROCEDER 

Quedarán  conflgnadoi  4  beneficio  dtl  arteilDSiqmiimi» w ' 
les  de  vellón  ,  que  después  de  publicadas  Jas  presentes  oik 
denanzas ,  deberá  satisfacer  todo  aprendiz  ,  al  tiempo  de 
alistarse  en  el  colegio ;  los  otros  sesenta  reales  de  vellón  que 
habrá  de  aprontar  el  que  pase  k  la  clase  de  ofícial ;  y  los  no- 
vecientos reaks  de  vélica  qpe  cada  nuevo  maestro  deberá  con- 
tribuir p^ra  su  admiÚQit:  en  el  dtido  colegio  de  la  platBría«;r 
¿endo  dicbas  cantidades  determinadamente  aplicadas  al  fbmen- 
to  del  arte ,  confbrjno  4  1q  escableoído  «O'Cl  título  pdmeio  de 
csta«  Qi^cnáo^ 

S^fhn  igualiqente  destinadas  al  fomento  ddl.  arte  ,  las  muí- 
tas  que  legltiinamence.se  extjao  baio  Ur.eipveMda. designación 
dásm^im  prepsaoiente  ¡nv«ctici  uki  ÜqfAáiou  impone  iCn  el  fin 
iñs^fifmC'.U  ojrdenma. 

5.  IIL 

Deberán  igualmente  aplicarse  al  fomento  del  arte  los  sobran- 
tas  que  resaljui§eii  de  los.bieQCS.ifopios.de]  ookgio  ,  después 
4bl  safi|s%íihas:  l^.  caiga»  et^.que-.eatuyiesea  legiiiomente  |>ea^ 
siiMvu4o«'i.l|gl]^lidoi^  de  conceptuar  por  tales, asi Ja^^contribiK 

cion  anual  del  colegio,  por  razpn  de  alcabalas,  en  el  supuefrs 
to  de  que  esta  se  hubiese  de  sacar  de :  Iqis  referidos  propios , 
mediaote  el  supciioi  beneplácito ,  como  la  cantidad  que  se  estima 
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dedicada  para  seguir  instancias  judiciales  ,  con  arregjlo  i  lo 
dispuesto  ea  el  articulo  XXIU ,  capitulo  I  de  los  preseotes  e»- 
ututos. 

J.  IV. 

Asi  de  los  enunciados  fondos » ¿orno  de  otros  qualesqüie- 
n  que  en  adelante  resultasen  aplicables  al  (omento  del  arte, 
le  deberá  formar  quaderno ,  ó  cuenta  separadl ,  con  total  distiii* 

cion  ,  expresando  en  ella  de  que  proceden  ,  y  el  fín  á  que  Sé 
halldu  destinados ,  para  que  en  todos  tiempos  se  tenga  presen* 
te  el  esudo  individual  de  cada  uno  de  ellos. 


De  las  cantidades  asi  consignadas  al  fomento  del  arte  ¡  y  paf> 
tlcttlarmente  de  las  que  correspondan  al  ramo  de  multas' ,  se 

sacará  en  primer  lugar  lo  que  fuese  preciso  para  suplir  los  gas^ 
tos  de  visita  que  deben  hacer  los  diputados  y  aprobadores  en 
conformidad  de  lo  prevenido  en  este  asunto ,  sal  vo  el  abono 

aue  habrá  de  hacerse  al  fondo  de  la  paite  que  le  correspon- 
a  ea  las  multas  de  los  visitados^ 

$.  VI 

Del  propio  fondo  se  sacará  anualmente  la  cantidad  de  tre- 
cientos cinquenta  reales  de  vellón  ,  que  en  dos  distintos  pre- 
mios ,  el  uno  de  doscientos ,  y  el  otro  de  ciento  y  cincuenta 
reales» deben  ser  distribuidos  por  la  junta  gobernativa  detco^ 
kgio  á  los  dos  aprendices  del  arte  » que  en  el  certamen  anual 
acrediten  mayor  habilidad  ,  talentos ,  y  aplicación  ,  y  la  de  se- 
tecientos cinquenta  reales  de  vellón  ,  que  baxo  el  nombre  de 
primero  y  segundo  premio ,  el  uno  de  quatrocicnios  y  cin- 
quenta reales  ,  y  el  otro  de  trecientos  reales ,  se  habrán  igual- 
mente de  repartir  cada  año  á  los  dos  mancebos ,  ú  oficiales , 
asi  sueltos  como  laborantes  ..que  mas  se  distínguieren  sobre  cier- 
to asunto  dado :  todo  lo  qual  deberá  entenderse  con  arreglo 
i  el  articulo  XXV  capitulo  I ,  y  articulo  jLUk  cajpkui»  Vf  del 
titulo  primero  de  estas  ordeaanxas. 

J.  Vil. 

Siempre  que  los  finidos  destinados  al  tooMH  del  arte , 

su* 
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suplan  lo  bastante  ,  se  señalará  un  premio  anual  de  mil  y  do- 
ckiitos  rujies  vcÜon  al  ijue  inventase  ,  ¿  introduxese  algún  ins- 
trumento ó  míquiua  conducente  á  poner  el  arte  en  el  méto- 
do mas  vcntujoso,  depositando  diseño ,  ó  cxcmplarcs  de  él  coa 
sa  correspondiente  explicación :  el  qual  premio  seri  adjudicado 
por  h  junta  gubernativa  del  colegio  ,  consultando  sobre  di  asun- 
to 4  la  Real  Sociedad  Económica  establecida  en  esta  corte  ,  y 
precediendo  informe  de  los  aprobadore»;  y  diputados,  y  del  Socio 
Protector  ;  en  la  inteligencia  que  de  no  hillarse  mérito  bastan- 
tante  en  la  obra  ú  obras ,  asi  presentadas ,  para  que  sobre  algu- 
na de  ellas  recaiga  el  premio ,  podrá  este  diferirse ,  y  auu  du* 
plicaise  en  el  siguiente  a&o. 


Parte  de  las  citadas  consignaciones ,  si  para  ello  alcanzasen, 
se  destinará  á  enviar  de  cuenta  del  colegio  algunos  individuos 
fuera  del  re)  no  ,  escogiendo  los  mas  aptos  por  sus  naturales 
tálenlos ,  sus  progresos  en  fl  arte  ,  y  su  aplicación  »  para  que 
adquieran  el  ultimo  primor  en  los  pueblos  donde  esté  mas  ade* 
lántado  él  arte  de  la  platería.  Y  la  quota  que  para  el  efedo  S9 
asigne  como  la  elección  de  los  individuos ,  quedarán  á  arbi- 
trio de  los  que  compongan  la  junta  gubernativa  del  colegio; 
previniéndose  que  los  tales  viages  no  se  han  de  emprender, 
sino  por  ios  hijos  ó  deudos  de  artífices  pudientes ,  y  de  ca- 

rjdjui  bastante  para  radicarse  presto  y  bien  en  el  arte :  qo« 
quota  señalada:  ¿  cada  Individuo » baxo  aquellas  reglas  que 
requiere  una  prudente  economb ,  nunca  habri  de  exceder  de 
tres  mil  reales  de  vellón  consignados  por  una  sola  vez  ,  y  que 
en  caso  de  pa<ar  algún  maestro  del  colegio  á  países  extraños  con 
encargos  del  propio  colegio  ,  quedará  su  remuneración  deter- 
minada por  ajuste  convencional  ,  en  aquel  derecho  de  fadoria. 


enunciados  en  los  antecedentes  artículos  ,  tubicscn  algún  dere- 
cho á  los  fondos  consignados  para  el  fomento  del  arte  ,  acu- 
dirán con  los  correspondientes  documentos  á  la  junu  que  se 
hallará  particularmente  encargada  en  la  dirección  de  ellos;  y 


J.  VIII. 
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tenda  » ce  le  despachará  el  coricspoiidieiiie  libfamieiito  4 cargo  de 
k»  misiiios  fondos. 

J.  X. 

'  Para  proceder  con  el  debido  acierto  i  la  aplicación  de  loa 
caudales  que  se  destinan  i  promover  el  arte  ,  no  se  verificará 
distribúclon  alguna  en  el  primer  afio  de  este  establecimiento, 
qüe  se  contará  desde  aquel  en  que  se  plantifique  hasta  fíiies 
del  próximo  siguiente  inclusive  ,  y  solo  tendrá  lugar  esta  en 
adelante ,  con  rcsp.do  i  ios  caudjcs  q,ue  se  hubiesen  recauda- 
do en  el  año  autccedciite. 

f.  XI. 

Verificadas  las  cantidades  que  hayan  entrado  en  el  añoan- 
terior  por  pertenecientes  al  fomento  del  arte  ,  presentará  el  te- 
sorero encjrgado  de  su  custodia  una  relación  de  ellas  á  h  jun- 
ta que  cuide  de  ia  dirección  de  fondos ;  para  que  en  vista  de 
Ja  propia  noca  determine  quales  son  los  que  se  habrán  de  aplt> 
car  y  distribuir  separadamente  para  gastos  de  visitas ;  remune- 
ración de  aprendices ,  gr<átiíicacion  de  oficiales » premios  de  nue- 
vos inventos ,  y  ayuda  de  costa  para  viages ,  según  el  cabimien- 
to que  cada  uno  de  estos  ramos  tubiese  en  lo  ya  recaudado. 
Y  convenidos  todos ,  ó  el  mayor  número  de  ios  ofícijles  de 
Ja  junta, en  el  arreglo  que  se  haya  de  formar  aquel  año  pa- 
la las  enunciadas  consignaciones  ,  se  estenderá  el  acuerdo ,  y  se 
procederá  subcesivamente  á  la  etecudon » pasando  los  corres- 
pondientes avisos ,  donde  convenga» 

$.  XIL 

Los  diredores  del  monte  pió  lo  han  de  ser  también  de 
lo  perteneciente  al  fomento  del  arte ,  baxo  de  las  propias  ca- 
lidades y  circunstancias ,  bien  que  formando  iunta  o  comisión 
distinta  de  aquella  ,  y  que  solo  se  dedique  á  desempeñar  tan 
importante  asunto.  Én  cuya  inteligencia ,  Cida  uno  de  los  in- 
dividuos que  la  lleguen  á  componer ,  deberá  concurrir  junta- 
mente con  el  Socio  Protedor  ,  á  la  debida  aplicación  y 
oportuna  administración  de  los  fondos  respetivos  i  este  ramo, 
^ue  siempre  se  habrán  de  entender  subordinados  á  la  inspec- 
ción de  la  junu  general  del  cole|io  en  los  casos  que  esta  se 
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luya  de  verificar  con  arreglo  4  lo  prevenido  en  los  aitfcalét 
XiUl  7  XXIV  del  capítulo  VII ,  titulo  primero  de  escás  or^ 
denanzas. 

$.  XIIL 

La  junta  respetiva  al  fomento  del  arte  se  celebrará  igual- 
mente que  la  del  monte  pió ,  de  tres  en  tres  meses ,  en  el  si*- 
tio  donde  esta  se  verifique.  Gonstari  como  ella  de  dos  dipu- 
tados ,  dos  proteOotes ,  un  secretarlo ,  un  contador ,  y  tesorero, 
corriendo  en  una  y  otea  estos  encargos ,  al  cuidado  de  los  mis- 
mos individuos  ;  y  sus  sesiones  se  dirigirán  á  conferir ,  y  acor- 
dar lo  que  se  estime  mas  conducente  al  beneficio  del  arte  , 
consignación  de  auxilios  ,  y  administración  de  los  caudales  des- 
tinados á  promoverle ,  extendiendo  el  secretario  los  acuerdos 
en  el  libro  que  tendrá  separado  i  este  efedo ,  como  asi  mis- 
ino los  libramientos  y  a^sos  que  se  hubiesen  de  camonicar» 
de  todo  lo  qual  conservará  individual  lazon. 

•     J.  XIV. 

*  Los  dos  diputados  presidirán  la  junta ,  7  el  individuo  que 
en  la  del  monte  pió  se  Intitula  proteélor  del  fondo ,  cuidará  en 
esta ,  bazo  la  propia  represenudon ,  que  las  retribuciones  sean 

legítimamente  asignadas ,  é  invertidas  en  sus  correspondientes 
destinos  ,  siendo  también  cargo  del  que  en  aquella  hace  las  ve- 
CCS  de  protedor  de  pobres ,  velar  en  la  permanencia  y  anual 
distribuck)a  ¿  quien  corresponda ,  de  los  auxilios  destinados  al 
arte. 

J.  XV- 

Ninguno  de  los  empleados  en  la  presente  funtaó  comisloa 

tendrá  sueldo  ni  salario ,  y  solo  en  el  caso  de  que  se  nccesi* 
tase  algún  cobrador  para  verificar  las  cobranzas  ,  lo  que  por  aho- 
ra no  se  presume  ,  atendida  la  naturaleza  de  ellas, se  ie  señala;- 
xá  aquel  corto  e&tipeudio  que  la  junta  acordase. 

J.  XVL 

£1  contador  y  el  tesorero  llevarán  cada  uno  separadameit* 

te  en  los  libros  que  tendrán  dispuestos  á  este  fin  ,  la  cuenta  y  ca- 
zón por  cargo  y  data,  de  los  caudales  que  entren  y  salgan  ,por 
pertenecientes  al  fomento  del  arte,  debiendo  aquel  intervenir 

10- 
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todos  los  pagamentos  y  recibos  ,  y  en  este  proceder  á  las  co- 
branzas y  entregas  de  todo  lo  que  corresponda  i  este  ramo, 
en  virtud  de  l<»  .tespdBámjáooameatíoét  consiguieotri  lof 
expresarán  uno  y  ocio  con,  la  debkU  dtstÍBCÍoi|4aii  camadadcé 

recaudadas  de  los  aprendices ,  oficiales  y  maestros ,  al  tiempo  de 
su  admisión  :  del  importe  de  las  multas  ó  de  los  sobrantes  de 
propios  del  colegio ;  como  también  las  que  se  hubiesen  satis- 
fecho para  gastos  de  visitas ,  remuneración  de  aprendices ,  gra- 
tiñcacion  de  oficiales  ,  premio  de  nuevos  iavjsmos ,  y  ayuda 
de  costa  pata  viages.    /í..     >:'i      ia  j    :  •      ^  'i.  / 

■     '     ,   r.í.»;i  in.  J.^- XVIÍ.  -  :     ■•:  :   .  .      •  .'.J» 

Los  caudales  destinados  al  fomento  del  arte  se  depositarán 
en  arca  di!>cinta  de  la  del  monte  pió  y  la  qual  pasará  en  casa 
del  tesorero  ,  y  será  igualmente  de  tres  llaves  j  una  de  ellas 
quedará  en  poder  de  este ;  otra  en  el  del  protedor  del  fondo, 
y  otra  en  mano  del  secretario  %  y  en  caso  de  «nfttmar  alga* 
no  de  estos  individuos » se  observará  lo  dispuesto  «n  el  articu- 
lo X*  capitulo  III  de  la  antecedente  sección ,  procediendo  al 
lecuento  de  caudales ,  siempre  que  la  llave  mude  de  mano ,  i 
fin  de  que  el  tesorero  permanezca  constantcmenip  lespODsable 
de  ios  ¿odos  deposiudos  en  el  arca.  •  •  • «  ^   -    : :      m.  A 

J.  XVIIL 

-    A  fines  de  cada  año  dará  el  tesorero  sus  cuentas  á  la  ¡un« 

ta  ,  liquidando  las  de  los  caudales  respetivos  al  arte ;  y  des- 
pués de  examinadas  ,  se  darán  los  correspondientes  finiquitos, 
archivándolas  ,  haciendo  recuento  de  los  fondos  existentes  á  pre* 
sencia  de  los  oficiales  de  la  propia  junta  ;  lo  que  igualmente  se 
observará  iiempre  que  llegue  á  entrar  tesorero  nue^o  en  lugtt 
del  antl^,  y  se  anotarán  donde  corresponda  las  xesulias. 

En  quanto  á  los  caudales  que  del  arca  del  monte  pío  se 
trasladasen  á  la  de  los  fundos  destinados  á  fomentar  el  arte , 
en  conformidad  del  artículo  XIII ,  capítulo  III  de  la  primera 
seccionase  hará  inmediata, 6  subc^vamente  entrega  del  todo, 
6  parte  de  ellos ,  según  disposición  de  la  junta  particular  del 
monte ,  á  el  individuo ,  ó  individuos  que  por  dicha  junta  es- 

Va     -  tea 
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teD  encargados  de  famrtirlos  en  anmcot  Itieioiof  al  snisino  non* 
te ,  quedando  el  tesoiero  exonerado  de  toda  responsabilidad  en 
esta  parte « mediante  ei  libramieiuo  de  la  junta ,  y  ledbo  de 
los  ules  encargados. 

J.  XX. 

Como  los  fondos  mencionados  en  el  artículo  anterior  ,  se 
destinan  principalmeiite  ¿  hacer  acopia  de  varios  iiistrttiDeii« 
tos  y  materiales  que  £iciliten  las  maniobras  de  los  anífices  piar 
teros ,  al  propio  tiempo  que  proporcionen  algún  útil  4  fiivof 

del  monte  pío  ,  nombrará  la  junta  particular  de  este  ,  uno  6 
mas  de  los  maestros  aprobados ,  á  quienes  encargará  el  asunto, 
procurando  en  quanto  se  pueda  ,  sean  de  aquellos  que  hallán- 
dose á  la  sazón  sin  obrador ,  ó  en  abanzada  edad ,  logren  me* 
jorar  su  suerte  al  poso  que  promueven  los  intereses  del  mon- 
te. La  gratificación  que  se  haya  de  señalar  4  estos  empleados, 
penderá  de  ajuste  convencional ,  y  mediante  .este  se  pondri  ba* 
Xo  de  su  direcion  una  tienda  almacén  en  que  se  Jialle  preven* 
cion  de  toda  clase  de  herramientas ,  como  limas ,  buriles ,  tena- 
zas ,  seguetas ,  &c.  procurando  sean  mas  convenientes  y  bara- 
tas que  las  que  en  el  día  se  usan  ,  y  á  este  ñn  se  mandarán 
hacer  sobre  dibuxo,Gon  el  oportuno  discernimiento.  También 
se  colocari  en  el  propio  almacén  surtido  completo  de  ojas  de 
todos  colores ,  salaoon » gibias ,  crisoles » aguas  fuertes  ,  charne- 
las para  evillas ,  en  suma  ,  todo  aquello  que  los  artífices  plate- 
ros necesitan  para  su  exercício ,  y  de  que  muchas  veces  espe- 
rimentan  escasez  ,  ó  demerito  en  la  calidad.  La  primitiva  com- 
pra y  sucesivo  reemplazo  de  los  enunciados  acopios  ,  se  ha- 
bri  de  proporcionar  por  aquellos  caudales  dd  monte  pío  que 
se  destinen  i  lucrar ,  debiendo  loe  encargados  solicitar  ante  to* 
das  cosas  que  los  artistas  queden  asistidos  á  su  satisfacción  en 
quanto  á  la  calidad  del  género  ,  y  equidad  de  los  precios ;  y 
para  el  mas  puntual  arreglo  de  todo  lo  perteneciente  al  go- 
bierno de  dicho  almacén  ,  deberán  los  oficíales  de  la  junta  par- 
ticular del  monte  ,  á  lo  menos  un  diputado  ,  protedor  y  secre- 
tario', verificar  por  si  mismos  al  prindpio  de  :ádz  mes  las  cuen- 
tas ,  caudales  y  enseres  que  le  sean  referentes ;  previniéndose 
por  punto  general ,  que  en  ningún  caso  se  podrá  distraer  fon- 
do alguno  de  él  para  el  colegio ,  y  mucho  menos  para  parti- 
culares ,  pues  todo  el  fondo  habrá  de  invertirse  precisamente 
en  el  avio  y  surtimiento  del  tal  almacén  ,  6  de  trasladarse  en 
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dinero  efeftlvo  á  el  arca  del  moate  »  dado  que  asi  lo  dctermi* 
liasen  los  dlr.e^tores  d;:  est^.  / 

$.  XXI. 

•  •  •  ^  * 

Asi  en  lo  ieipe¿tivo  á  los  caudales  del  monte  pto ,  como 
en  lo  concerniente  á  los  destinados  para  el  fomento  del  arte, 
tendrá  el  Socio  Protcdor  especial  facultad  de  solicitar  la  pun- 
tual observancia  de  todas  ,  y  cada  una  de  las  providencias  que 
quedan  establecidas  para  evitar  el  menor  fraude  ó  perjuicio  en 
xazon  de  uno  y  otro  asunto.  Consiguiente  á  lo  qual  instará 
sobre  que  los  caudales ,  libros  de  administración  ,  y  papeles  del 
archivo  queden  debidamenré  castodiados  ,  y  que  en  todo  se 
•proceda  con  la  formalidad  prevenida ,  advirtiendo  á  la  junta  las 
contravenciones ,  ú  omisiones  que  llegase  á  notar ,  para  que  se 
aplique  el  conducente  remedio ,  y  solicitándolo  en  caso  nece- 
sario de  la  justicia  ,  baxo  cuya  autoridad  quedarán  siempre  to- 
das las  disposiciones  económicas  relativas  ai  gobieioo  interiof 
del  colero ,  del  monte  pió ,  y  del  arte. 


SECCION  TERCERA. 
DISPOSICIONES  PRELIMINARES 
FAKA       ERECCION  DE  UN  BANGO 

• » 

A  F  A  V  O  R 
DEL  COLEGIO  DE  LA  PLATERIA 

EN  ESTA  CORTE.  • 
5.  I. 

SB  formará  om  raserlpdoa  entre  loe  artffices  plateras  qw 
quieran  volantariamente  agrégame  ¿  ella ,  ioscribiendo  cada 
lino  por  el  número  de  acciones  que  estime  conveniente* 

$.  IL 

£1  fondo  total  de  la  suscripción  constará  de  doscientas  ac* 
clones ,  cada  una  de  á  seis  mil  reales  de  vellón ,  y  para  nuyor 
conveniencia  de  los  suscribientes ,  se  dividirán  estas  en  medias 
acciones  de  á  tres  mil  reales » y  quartas  acciones  de  4  mil  j 
quinientos  ,  de  suerte  que  se  podrá  suscribir  por  cada  uno  <W 
estos  eíeékos ,  según  mejor  acomode  á  ios  interesados* 

$.  III. 

Bi  individuo  que  entrase  en  la  suscripción ,  deberá  aproo- 

tar  en  dinero  efeOivo  el  importe  de  aquellas  acciones » medfa» 

acciones ,  ó  quartas ,  por  las  que  haya  suscrito ,  luego  que  se 
completen  las  firmas  hasta  concurrencia  de  la  mitad  dei 
do  4  6  de  seiscientos  mil  reales  de  vellón. 

J.  IV. 

Verificado  el  Ingreso  de  los  seiscientos  mi!  reales  en  el  at^ 

ca ,  y  baxo  ios  correspondientes  resguardos  que  ¿  su  riempo  se 
indicarán « se  dará  principio  á  este  establecimiento » bien  que  la 

sus- 
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mcripcion  <jiiedari  todavía  abierta  un  afio  mas ;  pando  d  qoal 

no  se  admitirán  en  estos  principios  ,  mas  interesados  que  los 
que  hasta  aqueUa  ícdu  hayan  adquirido  y  pagado  «is  respec- 
tivas acciones. 

J.  V. 

Dd  ooii)iiiito  de  los  interesadoa  se  fermaiá  tma  espede  de 
banco  6  oompañia ,  cuya  duración  se  arreglará  á  las  drcunstaa* 
cías  y  mente  de  los  socios, bien  que  no  habrá  de  veriñcarse 

por  menos  tiempo  que  el  de  cinco  años.  Y  aunque  el  capi- 
tal y  produdo  de  las  acciones ,  en  la  parte  que  les  correspon- 
da ,  será  solo  exequible  un  año,  después  de  fenecida  la  compa- 
ñía ,  las  mismas  acdones  se  estimaiin  negociables ,  y  transíerible 
an  domlido ,  como  d  de  ocro  qualqufec  elbdo  de  igod  natu- 
laleza. 

j.  VL 

• 

Respecto  á  ser  esta  una  mera  asociación  entre  particulares, 
qnedará  ai  arbitrio  de  estos  determinar  las  condiciones  indi- 
viduales de  ella  en  quanto  al  gobierno  interior  ,  cargo  de  los 
diaeOores ,  alautter  de  casa ,  gastos  de  ofidnas ,  y  gaees ,  ó  par- 
te en  las  ntÜKlades  que  se  habri  de  sefialar  á  los  diredoiea  t 
manipulaotei » pn^niendose  será  oportuno  que  d  número  úa 
los  diredores  no  exceda  de  dos ,  y  que  recayga  su  nombramien- 
to sobre  dos  maestros  ,  en  quienes  concurra  i  demás  de  la  no- 
toria probidad  ,  é  inteligencia  que  se  requiere  para  semejante 
encargo,  la  circunstancia  de  tener  cierto  número  de  acciones 
ca  d  banco* 

f.  VII. 

Luego  que  estén  nombrados  los  dos  di  redores  presentaran 
memorial  en  que  pidiendo  aprobación  de  los  estatutos  que  se 
hubiesen  formado  para  este  establecimiento  ,  solicitarán  una  con- 
cesión real,  para  que  de  las  casas  de  moneda  se  den  á  el  ban- 
co ,  por  su  primer  valor  en  España  ,  y  mcdiance  d  apronto  eftc- 
tivo  de  su  importe ,  aquellas  porciones  de  oro  y  plata  enrie- 
lada que  se  esnmen  precisas  para  ocupar  utilmente  loa  aidfi» 
ees  del  colegio  ,  tomándose  en  lo  demás  las  precauciones  que 
parezcan  oportunas  i  préc^r  indebidos  eitravlos » ó  abusos. 


§.  vm. 
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•  •  ♦  •     •         -  • 

Verificada  la  referida  concesioii  •  arrendaran  loa  dos  direc* 
teres  ooa  casa  almacén ,  donde  dispondrán  quatro  oficinas :  la 
lina  destinada  para  acopio  de  oro  y  plata  enrielada ,  como  tam* 

bien  de  perlas ,  esmeraldas ,  rubíes  y  zañros  :  la  segunda  para  el 
uso  de  varias  máquinas  conducentes  á  la  brevedad  y  perfec- 
ción de  Ijs  maniobras ;  la  tercera  para  el  despacho  de  las  alha- 
jas cometidas  ai  cuidado  del  banco;  y  la  quarta  separada  de  las 
.demás  en  que  se  venderán  casas ,  estnclies ,  ú  otras  bujerías  de 
metales  compuestos ,  y  la  pedrería  £dsa  que  íiiese  conveniente 
para  varios  artífices» 

5-  IX. 

El  acopio  de  pastas  se  conseguirla  no  solo  por  las  que  S.  M. 
se  dignase  franquear  de  sus  reales,  casas  de  moneda ,  sino  tam- 
bién por  las  que  la  misma  dirección  .procurarla  adquirir  me^ 
dlante  el  real  permiso ,  en  Cádiz  ,  y  en  Indfas ,  donde  extendo- 

ría  sus  correspondencias ,  como  igualmente  en  las  principales 

ciudades  de  Europa ,  para  las  respedivas  compras  y  ventas  de 
todo  lo  perteneciente  á  la  platería  ,  abrazando  principalmente 
aquellos  ramos  ^ue  íuesea  mas  beocñcos  al  arce  y  á  U  nación. 

$.  X. 

El  o»  7  la  placa  enrielada  se  suplirla  i  los  míñfí»  platea 

ros  que  aprontasen  su  importe ,  mediante  cierto  aumento  que 
se  arreglase  sobre  el  primer  costo  de  estas  pastas  en  Madrid, 
y  podría  ser  á  razón  de  treinta  reales  de  vellón  por  marco 
en  el  oro ,  y  de  dos  reales  por  el  de  plata  ,  duplicándose  es- 
te ingreso  siempre  que  mediase  algún  plazo ,  el  qual  solo  se 
concederla  sobre  prenda  competente » y  nunca  deberla  exceder 
el  de  seis  meses. 

í-  XI. 

La  alhaja  que  entregase  en  prenda  el  artífice  4  quien  se  hu- 
biesen vendido  pastas  al  fiado ,  deberla  ser  4  satisfacción  de  los 
diredores  del  banco ,  especialmente  en  quanto  al  buen  gusto 
7  primor  de  las  bediuras;  7  ú  venddo  el  plazo  no  actralese 

el 
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el  artífice  con  el  importe  de  lo  adeudado  ,  se  venderla  U  al- 
alhjjj  ,  ó  permitiéndolo  las  circunstjncids  del  fondo  ,  &e  aplicaría 
¿  bencficiu  del  banco ,  con  demerito  de  la  mitad  en  el  precio 
de  la  hechura  ,  devolviendo  al  dueño  lo  demás  que  rc&uluse 
de  su  prodnOo ,  ^puM  do  reintegrado  el  baooo. 

J.  XII. 

Los  instrumentos  y  máquinas  que  se  consideren  oportunos 
para  mejorar  las  maniobras  del  arte  ,  se  irán  subcesivameiite  com- 
prando ,  6  se  adquirirá  mediante  convenio  ,  el  derecho  de  ha- 
cer comimee  á  todos  loe  individuos '  dd  cohqgio ,  Us  qiid  st  ha- 
Uan  ya  introducidas  en  esu  corte  ;  y  en  la  oficina  donde  unas 
ú  otras  se  coloquen ,  habri  o6c¡ales  diestros  en  el  manejo  de 
ellas  ,  as!  para  el  uso  de  los  interesados  en  el  banco  » como  pa- 
ra la  asistencia  de  los  demás  artífíces;  i  quien  se  franqueará  su 
utilidad ,  mediante  el  corto  estipendio  que  se  estipulará  con  el 
fin  de  resarcir  ioseosiblemenie  el  primer  costo ,  y  demás  gastos. 

$.  XIII. 

Se  admitirán  las  alhajas  <^e  todo  platero  quiera  entregar  al 
banco  ,  con  el  fin  de  facilitar  su  despacho  mediante  dos  por 
ciento  que  sobre  el  produdo  de  ellas  se  habrán  de  abonar  al 
banco :  y  si  dichas  alhajas  fuesen  meramente  de  oro  ó  plata  , 
podr&n  los  dire&ores  ,  hallándolas  &  su  satis&cdon  ,  suplir  al 
ardfiGe  por  tiempo  de  seis  meses ,  hasta  las  tres  quartas  par- 
tes de  su  intrínseco  valor ,  en  la  inteligencia  que  de  no  cum- 
plir puntualmente  el  artífice  con  la  paga  estipuladj  ,  se  vende- 
rá la  alhaja  »  ó  se  aplicará  á  beneficio  del  banco ,  si  io  permi- 
ten los  fondos  de  este ,  con  demerito  de  la  mitad  en  las  he- 
churas »  y  se  .  devolverá  ú  doefio  lo  donas  que  (puédase ,  de- 
ducidos ios.  dos  por  ciento  que  ouedarán .  adquiridos  al  bao* 
co  siempre  que  medie  alguna  anucipadon »  con  solo  la  dífi>- 
rencia  que  ios  dos  por  ciento  recaerán  únicamente  sobre  A 
importe  de  la  cantidad  suplida  ,  si  el  dueño  reintegra  esta  ,  re- 
tirando por  sí  mismo  la  alhaja  ,  y  que  se  cobrarán  sobre  el 
total  produdo  de  ella ,  si^  se  vende  por  dirección  del  banco. 

J.  XIV. 

Se  jftoctaanán  emplear,  en  las  vacias  £Mnas  y  oooiposturas 

X  que 
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qiu  se  ofrezcan  respetivas  á  las  diversas  negociaciones  del  ban- 
co ,  iüs  maestros  y  oíiciales  del  colegio  que  esiubiescn  faltos 
de  trab'j  ) ,  iácilitandoselo  ya  eii  las  mismas  oficinas,  y  ykca 
los  obr<i4ores  del  colegio  ,  cuyos  mMscroi  [osen  los  correspon- 
dientes avisos.  T  con  el  fin  de  no  perjudiOr  al  común  dejos 
arcílices ,  se  mantendrá  el  precio  de  los  lómales  algo  Inferior 
en  el  banco  al  que  se  acostumbre  pagar  en  los  obradores ,  sin 
altcfirpor  eslo  el  precio  délas  alilajas ,  ni  el  mérito  de  las  he- 
churas. .        '  ■ 

En  los  ttatos  y  ne|oeios  pertenecientes  al  banco,  no  po-  . 
drán  usar  los  directores  de  mas  firnu  que  de  la  colediva  de 

3mbv)s ,  con  el  aditamento  de  firmar  como  diretkores  del  ban- 
co :  debiéndoles  ser  prohibido  ,  no  solo  aplicar  á  sus  particu- 
lares dependencias  parte  alguna  de  lo  respectivo  al  londo  co- 
mún ,  sino  también  aprovechar  .en  quauto  á  anticipaciones , 
6  suplementos,  las  ñdlidadíE»  que, el*  banco  dispense  i  lo»  de- 
más individuos.  Y  para  precaver  qualquier  abuso  en  esta  par- 
te ,  nombrará  la  junta  de  interesados  dos  interventores  ,  6 
aprobadores  que  cuidarán  de  inspeccionar  todos  los  meses  las 
cuem.is  del  banco  ,  y.cercioiarse  del  estado  d&caudaies ,  y  cjús- 
teucias,  ó  enseres..  * 
....        .        .-.  \ 

J.  XVI. 

Al  fin  de  cade  afio  se  tendiá  junta  general  de  los  intere- 
sados en  el  banco  ,  y  en  ella  se  examinarán  las  cuentas  del  año 
anterior ,  que  presentarán  los  cUredores ,  juntamente  con  una  ra- 
zón individiiji  de  los  enseres ,  ya  sea  en  dinero  etc¿livo,y  ya 
en  alhajas  ó  instruinemos ,  con  rcspedo  á  cada  una  de  las  ofi- 
cinas que  tienen  i  lu  cargo ;  i  fin  oue  los  Interesados  vengan 
en  conocimiento  de  las  utilidades  o  perdidas  que  resultan  al 
fondo ,  y  acuerden  cónsigulentemenic  lo  que  naya  de  pfa¿t^ 
carse  en  lo  subcesivo*  .*  * ' 

■  •  '        •      í   •.  .    .     •  . 

J.   XVII.  « 

Durante  los  cinco  primeros  afios » ú  solo  se  ciñese  i  este* 
tiempo  la  compañía  formada  entre'  los  primeros  interesados, 
no  se  verificará  repartición  alguna  de  las  utilidades  devengadas» 
y  cumplido  este  periodo  se  pfocedeiá  á  la  fomadoa  de  una 

ba- 
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balanza  general ,  á  cuya  presencia  la  junta  general  de  interesa- 
dos determinará  h  disulucioii  ó  continuación  de  la  compañía, 
dándose  en  el  primer  ca^o  un  año  de  hueco  pjra  verificar  la 
liquidación  final  ,  y  tomando  en  el  segundo  las  providencias 
que  e^t¡lIle  mas  oportunas  al  logro  y  adelantamiento  de  esta 
empresa :  lina  de  ellas  .seria  conceder  á  cada  interesado  cierto 
aumento  de  acciones  en  raxon  de  las  luiüdades  verificadas ,  y 
con  arreglo  á  este  nuevo  reparto  se  podría  verificar  el  de  las 
utilidades  respedUvas  4  cada  «ccioo  en  cada  uno  délos  siguiea- 
tes  años. 

.  .      xviii.  . 

Siempre  que  él  colegio  de.  I»  phterk  no  determinase  ha- 
cerse cargo  por  sC  ausmo  del  pre^nte  establecimiento,  los ia* 

divídaos  que  le  llegasen  á  plantificar  ,  supUcariail  á  &  M.  se 
dignase  aplicar  al  banco  aquel  derecho  de  marca  que  con  ar- 
reglo al  artículo  XVIII ,  capítulo  VII ,  del  antecedente  título, 
podría  imponerse  sobre  las  alhajas  de  fuera  del  reyno  ,  á  fa- 
vor de  la  industria  nacional ,  por  dirigirse  esencialmente  ios  au- 
adlios  dtol  banco  ,  á  promoverla ,  y  necesitarse  cx>n  e^e  motivo 
de  cierta  ayuda  de -costa  para  ocurrirá  los  gastos  de  máquinas^' 
y  suplementos  qlie  se  habún  de  &cilitar  a  Jos  artífices. 

-    5.  XIX. 

£n  caso  que  la  erección  del  banco  no  pudiese  verificar- 
,se  por  ^ta  de  facultades  en  aquellos  individuos  que  desearían 
Instituirle t  y  que  el  colegio .  sin  embargo  de  conceptuarle  be- 
néfico ,  no  se  hallase  en  adual  aptitud  de  prc^ceder  i  su  esta- 
blecimiento ;  podría  este  acudir  4  la  superioridad  ,  suplicándo- 
la se  dignase  suplirle  ,  por  via  de  anticipación  ,  ií^s  fondos  cor- 
respondientes á  la  empresa,  mediante  la  responsabilidad  del  mis- 
mo colegio ,  y  careo  de  subcesivo  reintegro  por  medio  de  los 
acl^tríps  .que  'aquí  se.iadfeaf&H  como  procedentes  iodos  de 
la  real,  munificencia. 

I.  La  concesión  anteriormente  mencionada  de  un  derecho 
de  marca  sobre  toda  alhaja  de  oro  y  plata  ,  que  siendo  de  ley, 
se  íntroduxese  de  fuera  del  reyno  en  esta  corte  ;  el  qual  dere- 
cho se  arreglaría  á  quince  rcaks  por  marco  en  el  oro, y  dos 
nales  por  el  de  plata  ^  encargándose  su  exacción  á  los  adminis* 
tradoros  de  la  Real.Hadenda ,  para  que  llevada  la  debida  cuen- 
ta dd  stt  ámpoxtie»CQn  sepacadon  de  los  demás  ramos ,  quede 

Xa  es- 
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este  consignado  al  reintegro  del  mencioiiadó  suplemento. 

II.  "  Igual  aplicación  al  propio  reintegro  de  un  tercio  de  au- 
mento que  se  señalaría  sobre  los  aótuales  derechos  de  marca 
del  contraste  en  tuda  alhaja  de  oro  ó  plata  que  se  fabricase  en 
esta  corte. 

III.  *  La  quinta  parte  de  aumento  qm  se  exigiría ,  para  «1 
expresado  reintegro ,  sobre  los  derecho»  que  a¿fcualffleme  pagan 
i  Ja  entrada  en  Madrid  ,  las  caxas ,  estuches ,  y  demás  buxerias 
estrangeras  de  similor ,  ó  metales  compuestros  ,  mediante  el  pri- 
vilegio exclusivo  que  para  la  venta  de  tales  alhajas  tubiese  á 
bien  conceder  S.  M.  al  colegio  poi  cierto  tiempo  determi- 
nado. 

Todas  las  quales  gracias  y  mercedes  se  hablan  de  entender 
precisamente  aplicables  al  reintegro  del  préstamo  ^ue  gradoia- 
mente  se  hiciese  al  banco.»  puesto  baxo  la, dirección  del  co- 
legio de  la  platería ,  y  por  d  tiempo  que  fueie  del  real  agrado. 

$.  XX.  . 

Los  fondos  del  banco  administrados  de  cuenta  del  colé* 
gio,se  Invertír&n  en  los  propios  fines  que  se  sefialan,quan- 
do  se  supone  esta  empresa  al  mero  cargo  de  algunos-  Indivi- 
duos :  también  se  observarán  en  lo  esencial  las  mismas  reglas 
en  quanto  4  su  gobierno  ,  salvo  aquellas  alteraciones  que  la 
junta  general  estimase  introducir  en  el  número  y  circunstan- 
cias de  los  diredores  ,  ú  otras  disposiciones  económicas ,  y  la 
precisa  intervención,  mientras  d  préstamo  no  se  reintegtue, 
del  sujeto  que  nombrase  la  Superioridad  para  velaren  la  se- 
guridad de  este ,  y  atender  juntamente  con  el  Socio  Protec- 
tor 4  la  reda  adimnistracion  de  los  caudales  dd  banco* 

§•  XXL 

Verificado  el  reintegro  del  préstamo » confinuari  d  banco 
en  el  goce  de  la  concesión  Real  que  coritsponde  haya  solici- 
tado desde  los  prindplos  para  d  acopio  de  pastas  ,  y  prose- 
guirá el  colegio  en  el  manejo  y  dirección  de  sus  fondos ,  apli- 
cándolos incesantemente  al  propio  intento  á  que  han  sido  ori- 
ginariamente destinados ,  sin  poderlos  invertir  en  otros  fines  , 
ni  mucho  mucho  menos  distraerlos  para  la  privativa  utilidad 
de  algunos  individuos ;  pues  se  dirigen  esetiadmente  -al  bene- 
fido  común  de  los  anfnces  dd  colegio,  y  adelaotaiulcpto  dd 
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arte, en  cuya  inteligencia  deberá  parúcalarmente  velar  el  co- 
legio en  la  pnntal  verificación  de  cuentas ,  liquidación  de  sus 
resultas  ,  y  reconocimiento  de  enseres ,  disponiendo  que  las  sub' 
cesivas  utilidades  cedan  en  mayor  aumento  del  fondo ,  y  dis- 
minución de  aquel  ingreso  que  se  permite  exigir  á  los  prin- 
cipios sobre  el  precio  en  venta  áñ  m  pastas  y  suplementos  4 
artífices  el  qual  ingreso  se  deberi  ir  redudeiido  insienáblemen- 
te, luego  que  se  haya  leintegrado  d  préstamo. 
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PARTE  Q.ÜARTA, 

REGLAS  GENERALES 
BK  LO  CONCERNIBNTB 

A  LA  FABRICA 
BE  ALHAJAS  BE  ORO  Y  PLATA-, 

AL   COMERCIO   DE  ELLAS 
T  DE  LA  PBD&BRIA: 
Y  A  LA  VISITA  BE.  LOS  OBRADORES. 

LAS  ordenanzas  comprehendJdas  en  esta  quaita  parte  tra- 
tan de  las  reglas  generales  que  se  han  de  observar  en  to- 
das las  platerías  del  reyno ,  en  orden  á  la  ley » ó  Abrica  de  las 

alhajas  de  oro  y  plata  ,  y  pedrerías  :  al  comercio  de  ellas :  y  4 
la  visita  de  los  obradores  ;  tres  puntos  que  constituyen  otros 
tamos  títulos  subdivididos  en  sus  capítulos  respectivos. 

£1  contexto  de  todos  ellos  es  casi  literalmente  copiado  de 
lo  que  se  expresa  bazo  de  los  mismos  títulos  en  las  ordenan- 
zas dispuestas  por  la  Real  Junta  de  Comercio  ,  y  solo  la  pre- 
cisa conseqüencia  ,  que  conviene  se  guarde  en  la  série  de  este 
discurso  ,  induce  alguna  alrencion  en  aquello  que  se  muescra 
menos  conforme  á  las  máxi  nas  anteriormente  establecidas. 

Dirigense  estas  á  demostrar  lo  conveniente  que  podria  ser 
al  colero  de  la  platería  remover  toda  especie  de  trabas  en  pun- 
to  á  demarcación ,  una  legítima  libertad  de  comercio  ,  y  la 
cuitad  de  labrar,  y  vender  alhajas  de  igual  clase  i  las  que- se 
admiten  de  fuera  del  reyno  ;  coii<.iguiente  i  lo  qual  no  ha  po- 
dido menos  de  atenderse  lo  que  nuestros  artistas  conceptúan 
mas  benéfico  al  arte. 

El  deseo  de  concurrir  i  los  progresos  de  este ,  conforme  á  los 
designios  de  la  Real  Sociedad ,  se  espera  haga  mas  disimulables  las 
disposiciones  aqui  enunciadas ,  que  en  lo  esencial  no  sal^n  de  la 
clase  de  hipotéticas,  y  solo  se  podrán  mirar  como  naturalmente 
derivadas  de  unos  elementos  económicos ,  cuya  oportuna  aplica- 
ción se  mide  por  mas  elevados  principios ;  pciulientes  por  tantode 
estos ,  y  de  qualquier  suerte  emerameme  subordinadas  á  las  supe- 
t\oi%,%  resoluciones.  XI- 
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TITULO  PRIMERO. 

DEL  ARTE  DE  LA  PLATERIA  EN  COMUN 
Y  DE  LO  Q.UR  GENERAL 

E  INDISTINTAMENTE 
HAN   DE  OBSERVAR 
SUS  PROFESORES. 

t 

CAPITULO  I. 

QUE  ninguno  ponga  rienda,  ni  obrador  de  este  afte>siii 
ser  maestro  aprobado »  y  estar  en  la  matricula  del  oole-  . 
gio  del  pueblo  de  su  residencia. 
Ninguno  de  aquí  adelante  podrá  exercer  este  arte  ,  ni  po- 
ner rienda  ,  ú  obrador  en  que  se  labren  y  vendan  las  cosas  per-  • 
tenecientes  á  él  ,  sin  que  á  demás  de  la  qualidad  de  maestro  apro- 
bado »  tenga  la  de  estar  admitido  é  incorporado  en  el  colegio 
de  plateros » donde  haya  de  residir,  con  casa  poblada ;  tenién- 
dose este  requisito  por  indispensable  ;  mediante  ser  el  mas  opor* 
tono  para  que  no  se  dude  de  su  idoneidad  ,  ni  de  concurrir 
en  su  persona  todas  las  circunstancias  prevenidas  á  este  fin  por 
las  ordenanzas  :  y  el  que  de  otro  modo  lo  hiciere  en  adelan- 
te ,  de  mas  de  reputarse  por  intruso »  y  habérsele  de  cerrar  el 
obrador  ,  incurra  en  la  pena  de  pcrdiiniento  de  todos  los  mol- 
des 9  herramientas ,  y  otro»  quaksquien  Instrumentos  de  su  ar-  ' 
te ,  7  en  la  multa  de  dnqnenu.  ducados  de  vellón  por  la  pri«  » 
mera  vez ,  ciento  por  segunda ,  y  por  la  tercera  en  las  arbi- 
trarias que  le  imponga  el  Juez ,  aplicadas  las  multas  con  el  im- 
porte de  los  peltrechos  ,  por  terceras  partes  ,  al  Juez  ,  denun- 
ciador ,  y  benefício  del  arte  ,  sin  que  se  pueda  invertir  en  otros 
fines.  Y  esta  misma  aplicación  por  terceras-  partes ,  se  ha  de  eo* 
tender  repetida  en  todas  las  demás  multas ,  7  perdida  de  ma-. 
teriales ,  instrumentos  6  alhajas  que  se  imponen  en  los  demás 
capítulos  de  las  ordenanzas  que  comprehende  esta  qoarta  par- 
te •  no  dandoks  deurmiiiadamente  otro  destino. 

•  CA. 
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CAPITULO  II. 

DS  JÜOS  AKTTPIOMS  SB  ESTABtECEIÍ  EIT 

fuebio  dfmde  no  h^a  colegio  formai  de  su  arte, 

POR  quaDto  en  los  pueblos  en  que  no  hay  copia  suñcien<* 
te  de  artífices  plateros ,  para  poder  formar  colegio  con  or- 
denanzas separadas  ,  suelen  establecerse  algunos ,  y  abrir  en  ellos 
su  tienda ,  obrador ,  y  trático  :  se  dispone  que  desde  la  publi- 
cación d«  estas  oiáeauaai  «a  adelante,  ningunQ , siÁ  einoarp 
de  estar  aprobado  para  ei  uso  del  arte  de  {Satería » pueda  abrir 
tienda  ,  ni  establecer  su  cierddo.en  aigana  ciudad ,  villa  ,  ni 
lugar  en  estos  reynos.sin  que  primero  conste  estar  admitido, 
é  incorporado  en  el  colegio  de  Madrid  ,6  de  la  capital  de  al- 
guna de  estas  provincias  del  rcyno  :  y  que  los  que  hasta  el  pre- 
sente se  hallen  establecidos  sin  este  requisito  ,  sean  obligados  4 
incorporarse  en  el  lérmino  perentorio  de  tres  meses  sigoietos 
á  ei  de.ia  publicadoa » y  el  colegio  los  ha  de  admitir  i  la  in- 
corporación ,  luego  que  manifiesten  estar  aprobados ,  y  en  a£hial 
eierclclo  en  el  pueblo  de  su  com  prehensión ,  ú  otro  de  estos 
dominios ,  con  testimonio  de  su  escribano  ;  baxo  la  pena  ,  los 
unos  y  los  otros ,  de  ser  castigados  como  intrusos ,  y  como 
personas  que  exercen  ai  (es  ó  pro&siones  sin  estar  aprobados» 
ni  tener  título  para  poder  hacerlo  s  j  demás  de  esto  perder&a-  . 
sus  lierramientas ,  moldes « é  instrumentos ,  é  incurrirán,  por  la. 
primera  vez  en  la  multa  de  cinquenta  ducados» ciento  pOcU. 
segunda ,  y  por  la  tercera    arbitrio  del  Juez* 

CAPITULO  111.  . 

*  BEGLAS  QUE  DEBEIS  OBSEKTAR  IOS  ASTEflOES 
citadot  en  tí  íafituh  antiftáenti. 

LOS  artífices  establecidos  en  la  forma  que  se  acaba  de  ex-, 
plicar ,  han  de  vivir  en  un  todo  sujetos  ¿  las  leyes ,  re- 
glas ,  y  ordenanzas  generalmente  dadas  á  todas  las  platerías  del 
reyno  ,  y  á  las  particulares  del  colegio  de  la  capital ,  en  quien 
como  queda  dichO',,S(:  hubieren  Incorporado ,  para  poder  ezer- 
cer  su  arte:  y  aun  que  no  es  regular  que  en  los  pueblos  de  su 
su  respediva  residencia  se  itt  encarguen  baxillas  ni  alhajas  de 
consideración « sin  aoibargo  oo  lian  de  poder  uabajar  acunas 
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grandes  ni  pequeñas  ,  ni  venderlas  después  de  fabricadas ,  ni 
entregarlas  á  los  dueños  que  antes  las  hayan  mandado  hacer  , 
sin  que  preceda  haber  calificado  su  ley ,  por  medio  de  las  di- 
ligencias prevenidas  para  todos  los  artíñces  indistiatamenre  en 
Jot  .'capítiilos  que  tfatan  de  ,  bazo  las  penas  contenidas  ea 
ellos ,  sin  qoe  les  sirva  de  escusa  la  distancia  ,  por  deber  In* 
dispensablementé  llevar  las  alhajas ,  á  que  las  exáitilne  y  mar« 
que  el  contraste  marcador  de  su  capital ,  6  colegio  ,  con  las  fot* 
jnalidades  prevenidas  para  los  qfic  viven  en  ei  lugar  de  la  re- 
sidencia del  marcador. 

CAPITULO  IV. 

ZjOS  forjadoras,  tiradores  ,  ó  mL ADORES 
de  9ro  y  plata  :  ios  afinaáoris ,  ios  lapidarht  y  abriHatUadoris 
di  piidras  finas ,  se  han  de  ten&  por  indivsdUQS 
de  las  platgrrias  ^para  lo  que  aqui 
se  ordena, 

LOS  fi>riadores » tiradoies » hiladores  de  oro  ó  plata ;  los  sB- 
[  nadores ,  que  también  aooscombran  separar  el  oro  de  h 
plata  i  los  badadores » y  quantos  se  exercitan  en  obrages  de  los 
referidos  metales  ,  como  asi  mismo  los  lapidarios  y  abrillanta* 
dores  de  piedras  finas  se  han  de  entender  en  todas  partes  agre- 
gados i  las  platerías  ,  como  personas  empleadas  en  un  ramo 
'  muy  principal  de  ellas ;  como  tales ,  á  demás  de  las  otras  cir- 
ctinstúicias  qué  respefÜvamente  hubiereo  de  tener  pan  su  ezer* 
dcioy  ban  de  estar  obligados  i  dar  notícia  de  su  establecimien* 
to  ú  colegio-  de  plateros ,  como  si  üieian  individuos  de  él , 
y  observar  las  leyes  ,  reglas  ,  y  ordenanzas  de  la  platería  en  to- 
do aquello  que  toque  i  las  operaciones  y  calidades  del  oro  , 
plata ,  y  piedras  en  que  se  exerciten.  Y  por  lo  mismo  debe- 
rán poner  sus  obradores  en  sitios  públicos  ,  donde  puedan  ser 
reconocidos ,  y  visitados  por  los  que  tengan  autoridad  para  ha- 
cerlo ,  como  se  dirá  en  d  título  tercero ;  sin  que  por  esto  se 
entienda  que  en  la  corte  y  otros  pueblos  grandes  en  que  co* 
modamente  pueden  componer  un  ramo  separado  algunos  de 
estos  artífices ,  se  les  haya  de  permitir  que  exerzan  al  mismo 
tiempo  de  plateros ,  ni  el  que  hayan  de  tener  voz  adiva  en 
los  colegios  de  la  pUieria  ,  mediante  ser  limitada  su  incorpo- 
ración ,  y  halserse  de  reputar  por  agregados  para  solo  los  fines 
enunciados  de  que  no  se  viden  ni  adulteren  las  obras  de  oro, 
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plata » 7  piedras  preciosas ,  por  uao$  ni  por  otros» 

CAPITULO  V. 

DE  ZA  LET  DE  LAS  ALHAJAS  DE  PLATA. 

EN  conformidad  de  las  reales  pragnadcasde  de  Febre* 
ra  de  1730,7  i  de  mayo  de  1756,  no  podrán  fabri- 
carse alhajas,,  ó  pieza  alguna  de  plata,  sin  que  tenga  la  ley  de 
once  dineros  ;  baxo  la  pena  ,  en  caso  de  contravención  de  fal- 
sario ,  y  de  pagar  la.  plata  coa  la  secejoa  el  artiñce  (^ue  coa- 
txaviniere. 

CAPITÜI.OVI. 

DE  LA  LEY  DE  LAS  ALHAJAS  DE  OKO 
tnjqy fiadas  ,  ó  sujttas  á  soldaduroí* 

EN  cumplimiento  de  las  citadas  pragmáticas  y  todas  tas  al* 
bajas  de  oro  qiie  se  fibtiquea  han  de  ser  indispensable- 
aiente  de  la  ley  de  veinte  y  dos  quilates ,  baxo  las  penas  es« 
Sablecidas  por  lo  tocante  4  las  de  plata  t  y  las  demás  ¿  que  ha- 
ya lugar ,  según  sea  el  exceso  del  artífice  ,  pero  si  las  alhajas  de 
oro  ,  fuesen  menudas  ,  sujetas  d  soldaduras  ,  como  veneras ,  ca- 
xas  ,  estuches  ,  evillas ,  botones  ,  caxas  de  reloxes y  todo  lo  que 
Tulgarmente  se  llama  enj.oyelado ,  y  sirve  para  el  adorno  de 
las  personas ,  se  podri  fibrkar  de  »  ley  de  veinte  quilates,  y 
«n  quarta  de  beneficio  sm  iacurrir  en  pena  alguna  %  coa  declap 
ncion  de  que  por  lo  que  toca  k  tiradores  ^  hiladores ,  y  batió* 
jas,  debará  ser  el  oro  y  la  plata  que  empleen  en  sus  manio- 
bras de  toda  ley,  esto  es,  la  pkta  de  doce  dineros  ,  y  ei  OIO 
de  veinte  y  (¿uatK>  quilates  coa  ua  graoo  de  beneficio. 
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CAPITULO  VIJL 

JD£   LA   MARCA   O   SEÑAL  PROPIA 

de  cada  artifUt, 

Todos  los  artífices  plateros ,  4  quienes  por  tener  las  cir- 
cunstancias  respeétivamente  prevenidas » se  permita  abrir 

tienda  ,  7  poner  obrador ,  han  de  tener  su  marca  propia  ,  y 
«sta  será  la  que  le  diere  y  señalare  el  colegio  al  tiempo  de 
incorporarle  entre  sus  individuos  ,  de  que  quedará  un  exem- 
plar  autentico  eu  el  archivo  con  que  poderla  cotejar ,  á  ñn  de 
quese  Qooozca  miiea  hn  hecho  qualquler  alhaja ,  que  con  el  tíem- 
po  se  encuentre  ñlta  de  ley  ;  y  para  este  mismo  fin  d^ri  el  pía* 
tero  manifestar  su  marca  al  EscrilMUio  de  Concejo ,  como  lo 
manda  Ja  ley  primera ,  título  veinte  y  quatro ,  libro  quinto  de 
la  Recopilación  ,  por  lo  que  jamas  será  licito  á  los  artífices 
variar  la  marca  que  reciban  ,  aunque  por  algún  accidente  ten- 
ga que  renovarla  9  y  si  alguno  lo  hiciere  será  castigado  coa 
£tt  penas  eu  que  incurren  los  que  usan  de  pesos ,  6  medidas 

CAPITULO  VIII. 

MARCAS  QUE  DEBEN  TENER  LAS  ALHAJAS 
£ara  poderse  vender ,  6  entregar  á  los  ^uc  ios 
hayan  tmndado  hacer, 

EN  todas  1»  alhajas » sean  de  ero ,  4  de  0ita  de  mucho» 
ó  de  poco  peso » ha  de  poner  el  artífice  que  las  £ibríque 

la  marca ,  ó  señal  propia  de  que  habla  el  capítulo  antecedente, 
y  asi  marcadas  las  llevará  á  los  fieles  marcadores  públicos,  á 
£n  de  que  reconocidas ,  y  hallándolas  de  ley  ,  las  señalen  y  mar- 
quen respectivamente  con  la  señal  suya ,  por  donde  conste  en 
lodo  tiempo  el  lugar  en  que  fueron  hechas ,  y  quien  íbe  el 
marcador  que  hn  di6  por  Iwenas ;  pues  ha  de  quedar  respon- 
sable como  el  artífice :  de  forma  que  no  se  han  de  poder  co* 
merciar  ni  entregar  á  los  dueños  que  las  mandaren  hacer  hs 
alhajas  fabricadas  en  estos  reynos  ,  sin  que  antes  sean  califica- 
das con  las  marcas  del  artífice  y  marcador  público  ,  explicadas  en 
este  y  el  antecedente  capítulo ,  baxo  las  penas  establecidas  por 
derecho  4  loe  contravemoies. 
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CAPITULO  IX. 

JDE  LO  qUE  DEBEN  EXECUTAR  LOS  ABTIFICES 
M A  iáu  gastas  deorUfó  plata » antts  dt  rtdmrUu 

Á  aihajas. 

Todo  el  oro  y  plata  en  especie  ,  baxlllas ,  barras  que  de 
qualquier  modo  adquieran  Í9S  artiüces  para  emplearlo 
.cu  obras  de  su  arte ,  lo  nan  de  íóiidir  y  reducUi  4  barras  ó 
rieles ,  arreglándolos  &  h  ley  correspondieote  4  ellas  i  y  asi  ese- 
.cutado  podr4a ,  si  lo  tuvieren  por  conveniente  para  su  mayor 
-satisíaocion  »  posar  los  rieles  1  los  marcadores  públicos ,  para  que 
reconociéndolos  ,  en  pasando  de  dos  marcos  por  medio  del  en- 
saye ,  ó  por  el  toque  ó  parangón  ,  quando  no  pase  de  ellos ,  las 
aprueben  y  marquen  con  su  señal  propia ;  quando  hayan  fabri- 
.cado  de  ellas  las  alhajas ,  las  llevaiin  4  los  propios  marcadores 
con  las  puntas  marcadas ,  que  4  este  fin  deberán  conservar ,  pt» 
ra  que  cotejando  con  ellas  las  alhajas  ,  y  bacieado  las  demás 
I  «pruebas  que  tei^Q  por  convenientes  «pongan. respetivamente 
en  cada  alhaja  su  marca  pública  ,  como  queda  ordenado.  Y  si 
no  obstante  los  marcadores  al  tiempo  de  este  segundo  recono- 
cimiento y  cotejo  de  las  alhajas,  con  las  puntas  de  los  rieles 
de  que  se  digao  fabricadas  ,  las  encontraren  defeduosas  por  fal- 
ta de  lev ,  las  detendriln  y  dar4n  aviso  4  los  dos  primeros  ofi- 
ciales ,  o  diputados  del  colegio ,  para  que  depositadas  ,  y  con 
citación  del  añífice.»  se  repita  el  ez&men  de  ellas  ,  si  fuere  ne- 
cesario ,  y  cxccutado ,  si  se  calificare  el  defedo  ,  se  romperán 
para  que  se  fundan  de  nuevo ,  y  se  procederá  á  la  execucion 
de  las  penas  establecidas  contra  los  que  labran  oro  ó  plata  de 
.menos  ley  que  la  prevenida  >  bien  entendido  que  si  verificase 
el  artífice  haber  construido  idénticamente  las  alhajas ,  con  la 
propia  materia  ,  .que  en  rieles  reconoció ,  ensayó ,  y  aprobó  an- 
tes por  buena  el  marcador ,  6er4  cargo  de  este  la  satbuccion  de 
las  hechuras  ,  gastos  y  penas ;  y  para  esto  ha  de  ser  suficiente 
.prueba  la  de  convenir  en  uoa  misma  ley  las  jUáuyi  y  las  re- 
feridas pumas  marcadas,. 
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.    .  C..A  P  I  T  Ui.O.  X. 

VE  LA  :blata  y  oro  que  resulta  de  los 

t exidos  desheíhos^y  quemados» 

.  .  * 

POR  qoanto  pan  la  mayor  perfección ,  lodmieoto ,  y  aun 
economía  de  los  bordados ,  galones ,  cordonazos ,  botona- 
duras,  y  'toda  clase  de  texidos  de  oro  y  plata  ,  con  sus  les- 
pedivos  adornos  de  lantejuela ,  canutillos  y  bríseos  ,  se  debe  eje- 
cutar una  exáda  afinación  de  los  metaJes  ;  de  que  proviene  el  que 
deshechas  ,  rotas ,  y  quemadas  las  enunciadas  obras  ,  se  busque 
7  «ompre  con  prelbfcnda  la  plau  resultante  de  ellas  ,  en  cuya 
jRindidon ,  si  el  que  Ja  ezecuta  sabe  despner  separar  el  oro  de 
la  plata  (á  que  hay  personas -dedicadas  en  esa  corte  ^baxo  las 
reglas  que  la  Real  Junta  general  de  Comercio  y  moneda'  tie* 
ne  establecidas  en  su  permiso)  demás  de  la  utilidad  que  en- 
cuentra en  la  mayor  ley  de  la  plata  ,  consigue  la  del  precio 
del  oro ,  que  saca  de  ella ,  no  habiéndole  comprado  si  no  en 
calidad  de  pura  ^lata  ;  se  ordena  que  las  personas  4  quienes  se 
permite » ó  permitiere  ocuparse  en  comprar  plata  quemada ,  ñm- 
idirk^.y  hacer  'la 'se|satacion  quie: queda  enunciada,  demás-  de 
las  reglas  <^ue  Ies  están  dadas  por  la  Real  Junta)  hayan  dete- 
ner la  indispensable  obligación  de  comprar  y  vender  por  la 
tarifa  que  se  les  diere ,  y  la  de  presentar  al  marcador  ios  rfe- 
les  que  executen  de  plata  y  oro ,  á  fin  de  que  demás  de  la 
marca  propia  del  anífíce ,  le  ponga  la  suya  pública  ,  como  á 
Jos  plateroiT,  sin  mas  diferencia  que  lH  de  afodk  en  d  títírh 
competente  señal  por  donde  pueda  conocer  su- ley  el  cc^pra* 
dor,á  quien  no  se  le  podrá  venddr  en  mas  precio  queelqoe 
corresponda  á  ei  verdadero  iiHrinseco  valor  del  metal ,  con  ar- 
reglo á  las  leyes.  Y  de  ningún  modo  ha  de  ser  licito  á  los 
tales  afinadores  ^  ó  separadores  de  metales ,  vender  ni  comer* 
ciar  su»  rieles ,  sin  que  precedan  las  circunstancias  nuevamen- 
te prevenidas  en  este  capitulo ,  i  cuyo  fin  se  matricularán  ,  y 
tendrán  por  individuos  del  colegio  de  plateros ,  en  la  forma 
aplicada  en  el  quarto.  Y  el  que  de  otro  modo  vendiere » 6 
comerciare  algún  metal  de  los  referidos ,  incurrirá  por  la  pri- 
mera vez  en  la  multa  de  cien  ducados  ,  doscientos  por  la  se- 
gunda ,  y  por  tercera  4  arbitrio  de  la  Keal  Junta  y  y  en  pri- 
vación de  su  exercicio. 

Y  para  que  á  todos  consten  las  reglas  particiilarmeite  es* 
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tablecidas  en  este  ramo ,  las  quales  se  han  de  observar  en  to- 
dos los  colegios  de  plateros  del  rcyno ,  son  las  siguientes. 

I.°  Qiie  ninguno  pueda  exerceríe  sin  hacer  constar  ante  to- 
das cosas  ai  colegio  del  arte  de  la  platería  ,  hallarse  domicl' 
liado  7  estableólo  con  casa  poblada ,  y  animo  de  permanecer 
en  el  reyno » en  el  caso  de  ser  eztrangero. 

Qué  el  que  lo  hiciere  se  entienda  desde  luego  agrega- 
do ,  como  queda  dicho ,  á  el  arte  de  plateros  en  calioid  de  un 
mero  afínador  y  separador  de  oro  7  plata ,  sin  poder  por  eso 
mezclarse  en  los  demás  asuntos ,  ni  ramos  de  platería ,  miea<- 
tras  no  se  verífíquea  los  requisitos  que  se  necesiun  para  ser  ver- 
daderos individuos  de  éuzi 

Jir.«  Qpe  sus  casas  7  obradores  hayan  de  estar  en  partes 
públicas  donde  puedan  ser  liaUadoa,7  ylsitarse  quando. se  vi- 
siten los  de  los  artífices  plateros. 

IV  *  Que  tengan  un  libro  de  entrada ,  en  que  con  preci- 
sión sienten  rodas  las  porciones  de  plata  y  oro  que  vayan  com- 
prando ,  poniendo  en  él ,  con  expresión  de  año ,  mes  ,  y  dia, 
las  personas, las  cantidades  ,  7  los  precios  de  las  compras,  las 
auales  np.han  de  poder  hacer  sino  por.  mano  de  corredores 
od  número, que  son  los  que  han  de  quedar  dlre¿):amente xe^ 
ponsables  de  US  resultas,  7  asi  sentaitáa  el  nombre  de  éste  en 
el  mismo  libro. 

V.  o    Que  igualmente  tengan  otro  para  la  salida  ,  en  que  con 
las  mismas  formalidades  consten  las  porciones  de  oro  y  plata» 
.que  fueren  vendiendo, 7  á  quienes. 

VI. «  T  nltimamenre  que  asi  estos  libros  ^como  los  que  es 
is^olar  tengan  d»  laS'  afinaciones  7  sepamdones  de  la  pastas, 
6ehi7afi  de  rubricar  al  principio 7 £n  de  cada  año,  por  el  ¿»* 
xríbano  de  diligencias  de  la  Junta  ,  6  por  el  de  la  subdelega*- 
clon  ,  ó  el  de  Ayuntamiento  ,  según  fuere  el  pueblo  de  su  re$i»> 
dencia  ,  sin  mas  gasto  que  el  de  la  moderada  quota  que  se  le 
asigne  por  su  trabajo ,  la  que  por  ahora  ha  de  ser  de  dos  ma- 
ravedises  .por  hoja.   • 
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CAPITULO  Jilr 

QUE  LOS  OBRAGES  DE  HILOS  FINOS  DE  QRe 
ó  flota ,  no  fueJan  mtzclarst  can  los 
tmuraktílm  é.fjUm, 

CInsigiiieBte  i  lo  mismo  ¿7  fior  evitar  engaños  se  orde- 
na ,  que  en  los  obrages  qne  se  hagan  de  hilos  finos  de 
oro  ó  plata  ,  no  se  puedan  poner  ,  ni  hacer  mixtura  alguna  de 
hilo  ,  ni  de  foiUge  de  oro  barberino ,  ni  de  hilo  ,  ni  de  foJ la- 
ge  de  oro  de  luca  ,  ni  otro  oro  falso  ,  6  mixturado*  ni  con- 
tialiecho » ni  d€  alguna  capéete  de  j^au  ftlsa  ,  bazo  h  pena  de 
peider  la  nbnf^pm  ae  qnemari  por  filsificada » y  la  db  vein* 
te  dócadoa  por  la  primera  tcx  qno  se  contcatkiiere ,  qiiarenra 
por  la  segunda  ,  y  por  h  tercera  y  sigoientcs  al  arbitrio  del 
Juez  :  y  en  las  mismas  penas  incurrirá  el  que  de  aquí  adelan* 
te  en  los  obrages  que  hiciere  de  hilo  de  oro  barberino,  ó  de 
luca ,  ó  de  otro  oro  contrahecho  ,  ó  ca  los  de  pUca  £ilsa  se 
aücbft  '4  mcKlar  010  4  plata  ñao^ 

'    CAPITULO'  XII.:  /  : 

iíU£  NINGUN  ARTIFICE  PUEDA  PONMJBi 
tabreputsfQi  de  oro  ó  fíat  a  á  las  piezas  dt  Uuon^ 
iokre  ,  ü  otfo  mita¡. 

*  • 

PAn  oUar  loa  Mcbos  ihnkles  fp¿  te  pndierHi  co«iHf , 
vcadtandoae  por  oró  y  plata  materias  que  no  lo  aontte 

manda  que  ningan  artífice  pueda  poner  sobrepuestos  de  ofo  j 
¿  plata,  á  piíza  alguna  de  latón  ,  cobre  ,  ú  otro  metal  ,  á  ex- 
cepción de  las  que  permitan  las  leyes  de  estos  reynos  ,  como 
es  jtüdo  lo  que  fuere  menester  para  servicio  y  ornato  de  las 
Iglesias  ,  y  todo  género  de  arous ,  asi  ofensivas  como  defensi- 
vas ,  guarniciones  de  jaeces  de  caballea  »  de  lá  brida  ,6  de  la  gi« 
meta, 6  de  la  bastarda, espnelar^ 7  estriberas  de  cabáUo9.kistaV 
dmclae ,  ftc.  baso  lü  pem  de  ser  castigado  el  artífice  que  con* 
travinere  como  loctti3o>  e&  .ei-dclko  ¿e  faiacdad  ,  segtf»  ae  pro» 

•    ,        -   M     -   •  .•:>  I.  •  ,  .  i..  i  '.'  >  .  . 

•        •         •  •         l^*  *     •         •.»...      '   •   l  ^  1  ..      .  , 

.      ••  '        *   '  .       .  "    •  •  • 
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C.A  P  I  T  ü  L  O  XIII. 

'DE  IX>  QUE  SE  HA  DE  OBSERVAR  CON  LAS 
híxtrias  de  metales  emmustos  ,y  fiezáu 
fiafeadaSfi  doradáUm 

Siendo  muy  propio  de  una  política  bien  ordenada  facifltar 
á  los  naturales  todos  los  medios  posibles  de  cxcrcer  util- 
mente su  industria  en  aquellos  objetos  que  mejor  se  adapten 
i  la  variedad  de  gustos  y  conveniencias  de  los  consumidores, 
sin  priwlei  de  la  £iciiJtad  de  fabricar  j  vender  los  obrages , 
6  alhajas  de  Igaal  naturaleza  á  las  que  se  introducen  llcitanien* 
te  de  fuera  del  reyno ,  pan  su  despacho  en  ettos ;  será  lícito 
¿  todo  arrífíce  platero  (asi  se  suplicará  en  caso  necesario  á  S.  M* 
se  digne  declararlo  )  versarse  libremente  en  la  fabrica  y  venta 
de  las  buxerias  de  similor  ,  pensbech  ,  ú  otros  metales  compues- 
tos ,  como  igualmente  en  la  de  las  piezas  de  cobre  ,  latón,  ó 
otros  metales  plateadas ,  6  doradas ,  bazo  la  precisa  condicioii 
de  que  no  han  de  poder  Tenderse  dichas  buzerlas  de  metales 
compuestos ,  ni  las  referidas  piezas  plateadas  ,  sin  que  las  acom- 
pañe fe  del  contraste  ,  ó  marca  distintiva  que  dé  claramente  i 
conocer  la  verdadera  calidad  y  circunstancias  del  metal ;  y  que 
de  encontrarse  alguna  de  las  referidas  alhajas  ,  ó  piezas  en  ca- 
sa de  qualquier  artítice  ó  tratante  ,  sin  la  correspoudieutc  mar- 
ca, se  dará  por  de  illdtocomefdo ,  imponiéndole  4  los  contraven* 
teres  las  penas  que  haya  lugar,  después  de  haberse  concedido 
A  onosy:ocro$  el  plazo  que  la  stfparktídid  estime  conTúileii- 
te  para  compiir  con  lo  expresado  en  este  capitulo. 

CAPITULO  XIV. 


DEL  MODO  DE  DORAR  f.AS  ALHAS ,  Y  PERSONAS 

•que  fueeUm  ^haterh, 

Ninguna  penóos  jque  no  sea  artífice  platero, hai^dej poder 
dorar  las  piezas  de  plata  que  corresponden  propiamente 
á  su  arte  ,  como  son  custodias ,  callees ,  azafates ,  fuentes ,  jarros, 
relicarios,  y  otras  de  su  especie ;  y  el  dorado  ha  :de  ser  pre- 
cisamente de  oro  molido  con  azogue ,  sin  usar  en  modo  algu- 
no de  oro  de  rasquet ,  barniz ,  ni  humo ,  exceptuando  solamen- 
te el  podecse  dorar  de  lasquet  guarniciones  de  espada  ,  estu- 
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ches ,  y  otras  cosas  á  este  tenor ,  que  en  el  dia  se  acostumbrja 
dorar  de  esta  suerte  en  la  Eurupa.  Y  el  que  contraviniere  á  es- 
u  ordenanza  incurra  por  la  primera  vez  en  la  multa  de  vcta« 
te  y  cinco  ducados ,  por  la  segunda  en  cinquenta ,  y  por  ía  ter« 
cera  á  arbitrio  del  Juez ,  y  en  todas  se  le  ht  de  fomper  la  obra 
eiecuu4a  ea  oontraveacion  k  esce  capítulo. 

CAPITULO  XV. 

DBL  ENGASTE  DM  LAS  PIEDRAS. 

SE  prohibe  y  veda  que  ningún  placero  pueda  poner  piedras 
falsas  con  finas ,  ni  con  culatas  de  cristal  ,  fíngiendulas  fon- 
dos ó  dobletes ,  la  cara  fina  ,  y  la  culata  de  cristal  ,  á  menos 
que  no  estén  engastadas  al  ayre,  ni  untar  las  esmeraldas  ú  utras 
piedras  de  color  por  la  colata ,  ni  poner  otra  cosa  alguna  frau- 
dulenta f  que  cause  perjudicial  engaño  ea  el  valor  de  la  alha^ 
|a ;  boxo  ía  pena  de  perder  aquella  en  que  contraviniere  ,  y  de 
incurrir  en  la  multa  de  cinquenta  ducados  por  la  primera  vez, 
ciento  por  la  segunda  ;  doble  por  la  tercera ,  y  ser  ea  este  ca« 
so  privado  también  del  exerclcio  de  platero. 

CAPITULO  XVI. 

DE  LOS  OBRADORES  PARA  VACÍAR, 

forjar, tmiear, 

• 

LOS  vaciadores ,  forjadores  y  torneros ,  podrán  moldar ,  for- 
jar ,  vaciar ,  desbaratar ,  tornear  ,  y  entallar  en  sus  propios 
obradores » en  los  que  tenga  el  colegio  para  el  uso  común  de 
ius  individuos ,  j  también  tn  las  casas  de  los  plateros  incor* 
potados  en  el  colegio » con  tieodt  abierta  ,  y  quando  el  vacia- 
Gor  cxecute  la  operación  que  le  corresponde  ,4  fin  de  que  no 
haya  fraude  en  la  fundición  de  la  plata  ,  ú  oro  ,  y  con  el  de 
precaver  que  aquel  artista  haga  otras  obras  para  particulares , 
deberá  el  platero  ,  ú  otra  persona  inteligente  asistir  por  él  á  la 
referida  opecadon ,  y  si  att  no  lo  hiciere .  seri  multado  en 
na  arbitraria» 
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CAPITULO  XVI L 


(gJE  NO  HAYA  HORNILLOS  ,  NI  SE  PUEDjíN 
hacer  fmdúionfs  de  oro  ni  de  plata  m  las  tasas 
de  los  particulares» 

HAbtendose  esperlmentado  graves  dafioiáU  Real  Hacien- 
cíj  y  causa  pábltca ,  por  las  ftindiclones  de  oro  y  plata  que 
8c  hacen  en  las  casas  de  los  particulares  que  no  son  individuos  del 
colegio  de  la  platería  ,  valiéndose  de  hornillos  correspondientes, 
se  prohibe  semejante  abuso  ,  baxo  la  pena  de  comiso  del  oro, 
6  plata  que  se  encontrare  ,  demolición  de  los  hornillos ,  y  la 
de  que  el  dueño  de  la  casa  que  hiciere  los  hornillos ,  ó  con- 
¿ntiere  en  ellos  •  y  la  persona  en  cuyo  poder  se  encastren 
semejantes  fundiciones  incurra  en  la  muka  de  doscientos  dtt« 
cados  por  la  primera  vez ,  trescientos  por  la  segunda » y  qui- 
nientos por  la  tercera  ,  ¿  demás  de  otras  penas  arbitrarias  por 
la  reincidencia  ,  quedando  á  favor  del  colegio  los  hisirumen- 
tos  ,  y  herramientas :  y  por  lo  que  mira  4  la  plata  ú  oro  que 
se  encontrare  fundido  ,  6  para  fundir  ,  se  dará  cuenta  de  ello 
al  Jueí  por  los  marcadores,  ó  primeros  oficiales  del  colegio^ 
para  que  proceda  en  justicia ,  según  hubiese  lugar  en  derecho» 
contra  los  culpados,  otorgando  Jas  apelaciones  donde. corres- 
ponda. 

CAPITULO  XVIII. 

QUE  NADIE  mEDA  FUNDIR  NI 'DESHACER 
¡a  moneda  para  reeUteirla  á  pasta, 

EN  ningún  caso ,  y  con  ningún  pretexto  ha  de  ser  licito 
4  los  plateros ,  ni  4  otra  alguna  persona  deshacer  ,  fun- 
dir ,  ni  desbaratar  la  moneda  de  oro  ni  de  plata  de  España  pa- 
ra reducirla  4  pasta  de  que  poder  surtirse  en  sus  obras ,  ni  pa- 
ra algún  otro  fin »  sea  el  que  fuere ,  baxo  las  penas  que  pre- 
finen las  leyes  y  pragmáticas  de  estos  reynos,  en  que  incurri- 
rán irremisiblemente. 
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TITULO  SEGUNDO. 
DEL  COMERCIO  DE  ALHAJAS 

CORRESPONDIENTES 
A  EL  ARTE  DE  LA  PLATERIA 

EN  GENERAL. 

CAPITULO  L 

CALIDADES  DE  LAS  ALHAJAS  PARA 

ser  fmefciabUs, 

TOdas  las  piezas  7  alhajas ,  bien  sean  de  oro  ,  6  bien  de 
plata  ,  con  piedras ,  ó  sin  ellas  ,  fabricadas  dentro  ó  fue- 
ra de  estos  reynos  ,  para  poderse  introducir  y  vender  licitjmen- 
te  en  ellos ,  han  de  tener  precisamente  las  de  plata  ,  la  ley  de 
once  dineros ,  y  las  de  oro  la  de  veinte  y  dos  quilates ,  ^>ero 
si  estas  iiterea  enjoyeladas  7  sujetas  á  sudadoras  9  como  son  , 
▼eneras  9  cazas ,  estudies ,  evílias ,  botones  9  sortijas ,  7  otras  de 
sn  especie» ha  de  bastar  que  tengan  la  ley  de  vdnte  quilates 
y  un  quarto  de  beneficio  ,  como  queda  ordenado  ,  para  las  que 
se  hayan  de  fabricar  dentro  del  reyno  en  los  capítulos  VI  , 
VII  y  VIII  del  título  anterior ,  y  las  que  fueren  de  menos  ca- 
lidades que  las  aquí  especificadas ,  se.  tendrán  por  de  licito  co- 
mercio ,  imponiendo  á  los  comerciantes  ,  mercaderes ,  ó  art(6* 
ees ,  en  C070  poder  se  hallen  para  venderse ,  pasudo  el  térmi- 
no que  se  les  sefiale»  las  penas  establecidas  por  las  leyes  de  es- 
tos reynos,  á  los  que  fabrican  ,  6  venden  alhajas  faltas  de  ley, 
falsas  ,  ó  falsificadas  ,  de  oro  ó  plata  ,  demás  de  habérseles  de 
exigir  por  la  primera  vez  la  multa  de  cinc^uenta  ducados,  por 
la  segunda  ciento  ,  y  por  la  tercera  á  axbiuio  ddl  Juez. 
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CAPITULO  II. 

m  SE  HAir  DE  TENER  POR  DE  LICITO 
(Omtreio  las  alhajas  y  fiezas ,  cuya  fahrua  ufd 
jprohÜfida  d  los  nasuralts, 

EN  atención  á  que  de  permitirse  á  los  mercaderes  y  tra- 
tantes el  despacho  de  los  obrages  »  piezas  6  alhajas  ,  cu- 
ya GtbÚG»  y  venta  (bscí  por  justos  motivos  prohivlda  i  los  ar- 
tífices nacionales » resultaría  mudar  solo  de  mano  la  causa  del 
dafio  t  quedando  en  la  substancia  permanente  contra  la  fabrica 
propia  ,  y  el  común  ;  se  declara  en  conformidad  de  las  leyes 
de  estos  rey  nos  ,  que  las  disposiciones  contenidas  en  los  capí- 
tulos IX  y  siguientes,  hasta  el  XV  inclusive  del  titulo  ante- 
rior ,  deben  extenderse  indittintamcnic  i  toda  de  merca- 
deres ,  tratantes ,  y  buhoneros ;  de  suerte  qué  las  alhajas ,  obia- 
gés,y  piezas  en  ellos  mencionadas,  ya  sea  fibrlcadas  en  éstos 
reynos ,  y  ya  viniendo  de  fuera  de  ellos ,  hayan  precisamente 
de  tener  los  requisitos  que  prescriben  dichos  capítulos  para  es- 
timarse de  licito  comercio  »  en  cuyo  defedo  se  procederá  con- 
tra las  alhajas  ,  los  vendedores ,  ó  introdudores  de  ellas  en  la 
fi>ima  que  disponen  los  citados  estatutos. 

CAPITULO  III. 

DILIGENCIAS  QUE  SE  HAN  DE  PRACTICAR  EN 
los  puertos ,  al  tiempo  de  introducir  en  el  reyno  alhajas 
fabricadas  en  los  extraños, 

ENningtinade  las  aduanas  de  los  puertos  de  mar » 6  secos» 
y  pueblos  de  1$  raya ,  6  limite  con  los  pato  atrangeros, 

se  dará  paso  á  las  piezas ,  baxillas,  y  alhajas  de  oro ,  y  plata, 
con  piedr.is ,  sin  que  uno  de  los  marcadores  del  arte  de  la  platería, 
que  debe  concurrir  al  despacho  de  las  tales  alhajas ,  las  reco- 
nozca ,  y  hallándolas  de  ley ,  las  marque  con  su  señal  pública, 
mediante  aquel  derecho  de  marca  que  S.  M»  tenea  4  bien  es- 
tablecer ,  dando  de  todo  la  correspondiente  certificación  aue 
deberá  acompañar  4  las  alhajas, para  que  con  ella  y  la  dena- 
bcr  pagado  los  reales  derechos, se  puedan  introducir  y  comer- 
ciar después  legítimamente  ,  la  qual  pradica  se  estima  no  solo 
Util  á  los  vasallos ,  sino  taiubiea  muy  coaduceau  para  la  se^ 


Digitized  by  Google 


»B  IrA  SOCIBBAD. 


i8i 


^ridad  de  las  contribuciones  debidas  al  Real  Erario ,  que  poc 
fu  jDobiervancia  seria  nouUemente  perjudicado. 

CAPITULO  IV. 

2>E  LO  QUE  DEBERA  PRACTICARSE  EN  LAS 
tiudades  y  pueblos  ifitcriores  del  reyno  ^  d  donde  vayan- 
destinadas  para  su  despacho  las  alhafjas 
faMcadas  tn  tos  ixtra^. 

EN  las  aduanas  interiores  de  los  tránsitos',  les  será  sufícien« 
te  á  los  conduílorcs  para  no  ser  detenidos ,  presentar  las 
guias  y  certificaciones  en  la  forma  que  se  halle  dispuesto  por 
ordenes  dddas  sobre  la  administración  de  la  Real  Hacienda  i  po- 
ro en  Jas  de  los  pueblos  á  donde  vayan  destinadas  pata  comei^ 
dakse  las  referidas  alhajas » serán  obligados  los  que  las  reciban, 
i  manifestarlas  á  los  marcadores  de  las  platerías ,  con  las  cer* 
.  tificaciones  citadas  en  el  capítulo  antecedente  ,  de  haberse  regis* 
trado  ¿  su  entrada  en  el  reyno  ,  y  venir  calificadas  por  de  ley , 
para  que  sin  otro  examen  que  el  de  h  certeza  de  las  certifica- 
ciones ,  é  identidad  de  las  alhaja*; ,  pongan  en  días  el  pase  ,  6 
visto  bueno  de  haberlo  eiecutado. 

CAPITULO  V. 

D£  LO   (¿UE   SE   HA  DE   O  B  S  ERVAA 
ton  las  alhajas  que  se  llevasen  á  las  ferias 
y  mercados* 

LOS  plateros  coinerciantes ,  y  mercaderes ,  no  podrán  lle- 
var ¿  las  ferias  ni  mercados  obras  algunas  de  pro, plata, 
piedras ,  &c.  sin  que  primero  las  hayan  manifestado  á  los  mar* 
adores  del  resptéiivo  colegio ;  los  que  les  darán  certificacio- 
nes de  haberlas  visto  ,  con  expresión  de  su  numero  ,  y  calida- 
des ,  para  que  no  se  les  ponga  impedimento  en  su  venta  :  y 
^^lando  se  restituyan  á  sus  casas  ,  deberán  acudir  al  mismo  mar- 
CKior ,  con  relación  de  las  alhajas  que  no  hayan  despachado  , 
y  las  que  traigan  de  nuevo  ,  á  fin  de  que  conste  la  existencia 
de  las  primeras,  y  ser  de  legitimo  comercio  las  segundas;*  pre- 
viniéndose que  toda  contravención  á  lo  espresado  en  este  ca- 
pítulo ,  incurrirá  en  la  multa  de  cien  ducados ,  aun  en  el  caso 
de  ^ue  las  alhajas  se  encuentren  conformes á la  ley; pues  en  el 
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de  ser  defóduosas ,  caerán  en  comiso ,  y  se  impondrin  las  p»> 
Das  establecidas  comía  los  que  comercian  alhajas  £Utas  de  ley, 

CAPITULO  VL 

D£  LO  QUE  DEBERAN  OBSERVAR  LOS 
artificfs  ^later€is  ,  y  los  comerciantes  en  la  venta  de  las 
aihajas  faMfadas  m  estos  rejms ,  6  ¡egithnamtnte 
•  nitfdmidas  de  fuers  de  titos. 

SErA  promiscua  á  los  artífices  plateros  y  á  los  comerciantes 
la  venta  y  negociación  de  las  alhajas  de  oro  ,  plata  ,  pie- 
dras preciosas ,  y  demás  respedivo  á  la  platería  ,  asi  fabricado 
dentro  de  estos  rey  nos  ,  como  introducido  legitimameote  de 
filen  de  ellos :  pero  unos  y  otros  deberin  ooníbraiarse  en  co- 
do á  lo  prescrito  por  los  capfcuios  I  y  11  de  este  título  ;  y 
también  se  les  manda  que  no  puedan  comerciar  ,  ni  vender  de 
otro  modo  las  citadas  alhajas ,  que  teniendo  los  que  las  ven» 
dieren  en  sus  tiendas  y  oñcinas  públicas ,  demás  de  los  libros » 
asientos  y  iaduras  correspondientes  á  reglas  de  comercio  ^  se- 
paradas certificaciones  en  lo  respectivo  á  las  alhajas  proceden* 
tes  de  países  extrangeros  ,  por  donde  conste  haber  registrado 
estas  en  las  aduanas ,  y  pagado  los  reales  derechos  causados  al 
tiempo  de  su  introducción  ,  y  ser  Jos  metales  de  oro ,  y  plata 
de  qi}^  se  compongan  de  la  ley  que  les  corresponde  segun  lo 
estajbleado  eu  el  citado  capítulo^ 

CAPITULO  VIL 

qVS  LOS  R  E  LXCAKIO  S  Y  CRUCES 
fiPV  filigrana  ,  ó  sin  ella  no  los  puedan  hacer ,  ni  vsnder 
OSra$  f€fSQttas  que  los  plateros  ,  relíMritros^ 
i  JUigr  añeros. 

POR  quanto  es  «roo  de  los  tamos  de  la  platería « el  de  los 
fCÜcarieips  y  ¿Ugnaetosde  oro  y  placa «  que  donde  hay 
copia  de  ardfices ,  como  en  la  corte « y  otras  p(ri>laciones  gran- 

des  ,  suele  executarse  por  los  que  sin  embargo  de  estar  apro- 
bados de  plateros  ,  solo  se  ocupan  en  aquel  exercicio  ;  se  dis- 
pone que  los  relicarios ,  cruces  ,  y  menudencias  de  su  especie, 
con  üiigraiia,  ó  sin  ella^  no  los  puedan  h<iccr ,  comerciar ,  ni 
Vicnder  «eras  personas  ^«e  los  plateros  y  rsUcadergs ,  6  fiügra- 
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ñeros  ,  á  quienes  pertenece  su  übrlca  ,  prohibiendo  ,  como  se 
prohibe  desde  luego  á  otra  qualquieca  clase  de  personas  el  co« 
jnerdo  y  negocudon  de  las  enunciadas  alhajas ,  sin  embargo 
de  la  costumore ,  tolerancia ,  ó  permiso  que  hubiere  eu  contra- 
rio ,  y  se  les  concede  por  equidad  el  término  de  quince  días 
contddos  desde  la  publicación ,  para  que  dentro  de  ellos  ,  sien- 
do requeridos  ,  hagan  manifestación  integra  de  los  enseres  de 
las  citadas  especies,  á  fín  de  que  reconocidas  por  los  marca- 
dores ,  hallándose  de  ley » se  les  compren ,  y  si  fuesen  defec- 
tuosos ,  reducidos  i  su  rerdadero  valor  ,  se  les  satis&gan  por 
los  colegios  de  las  platerías ;  con  apercibimiento  de  que  pasa- 
do el  término ,  y  no  habiendo  hecho  la  manifestación  ,  incur- 
rirán en  la  pena  de  cien  ducados  por  la  primera  vez  ,  docien- 
tos  por  la  segunda ,  y  por  la  tercera  á  arbitrio  del  Juez  ;  y  so- 
bre la  observancia  de  este  capítulo  se  hace  especial  encargo  i 
las  justicias  de  todos  los  pueblos  #  paia  ^ue  vigilen  su  cumplí- 
mienta 

CAPITULO  VIII. 

J>£  LAS  CRUCES  ,  MEDALLAS ,  Y  OTRAS 

semejantes  es£ecies*  • 

HAbiendose  reconocido  que  las  cruces  de  Caravaca » y  otra» 
medallas  de  devoción  que  se  acostumbran  repartir,  y  Ven- 
der ,  son  de  baxa  ley  ,  y  á  veces  la  mitad  de  cobre ,  y  consu-- 

miendose  en  esto  una  gran  cantidad  de  marcos,  de  que  se  ocisio- 
nan  gravísimos  daños  ;  se  prohibe  absolutamente  semejante  cons- 
trucción y  tráhco ,  á  qualquier  otra  persona ,  á  quien  por  ex- 
presa ordáunza  no  le  sea  permitido»  ó  qui  no  sea  artífice  pla- 
tero con  tienda  abierta ,  ya  sea  de  los  que  se  ocupen  genenl- 
mente  en  hacer  toda  espede  de  obras ,  ó  ya  relicarios  y  alba* 
jas  filigranadas  ,  ú  otras  iguales  ,  los  que  se  arreglarán  en  su 
construcción  á  la  ley  señalada  por  ordenanza  ,  baxo  las  penas 
establecidas  á  los  contraventores ,  en  las  que  asi  mismo  incur- 
rirán ,  si  en  el  preciso  término  de  quince  dias  no  acuden  4 
manifestar  las  citadas  cruces » medallas ,  iBcc  i  fin  de  que  veri- 
ficado su  intrínseco  valor  se  les  entiiegue  por  cuenta  de  las 
platerías  ,  para  fundirlas  de.  nueVo ,  liin  que  les  sirva  de  escu* 
sa  el  pretexto  de  ser  las  cruces  ,  6  med.tllas  tocadas  á  alguna 
imagen  ,  pues  prescindiendo  de  la  falacia  ,  ó  eiij^año  prádico 
^uc  freqücacaaemc  se  observa  »  el  qu(;jquisieie,.¿(;ner  esu  de- 
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vocion  ,  podrá  usar  de  otros  medios  que  llenen  su  piedad ,  7 
no  perjudiquen  el  regulado  tráfico  de  las  especies  de  oro  ,  ó 
pku ,  en  conocido  daño  de  la  causa  pública. 

C  A  P  I  T  U  L  O  IX. 

S£  ESCEPTÜAN  DM  LA  PROHIBICION 

ias  iglesias  y  comunidades  que  acostumbran  repartir 
truits y  medallas  de  devoción  ,  siendo  Jabritadas 
de  la  ley  prefinida, 

OE  exceptiun  de  la  prohibición  expresada  las  oomünidades 
religiosas  que  acostumbran  distribuir  imágenes » por  ezem- 
plo ,  la  de  Nieva  ,  admitiendo  la  limosna  baxo  el  concepto  de 

dedicarse  para  el  culto  divino :  pero  estarán  igualmente  obliga- 
dos Jos  plateros  que  Jas  fabricaren  ó  vendieren  ,  ya  sean  de  oro, 
ó  ya  de  plata  ,  á  no  liacerlas  por  sí ,  ni  para  iglesia  ,  ni  comu- 
nidad alguna  ^  de  menos  ley  que  la  prefinida  á  los  metales ,  ba« 
zo  las  penas  que  quedan  impuestas ;  pues  aunque  cada  meda- 
lla de  por  si  parezca  cosa  leve  ,  no  lo  es  ,  atendida  la  multi- 
tud» y  I2  se  distribuye  en  el  público ;  y  para 
que  se  pueda  en  esto  averiguar  lo  conveniente  ,  será  del  car- 
go y  obligación  de  los  tales  plateros  ,  entregar  al  secretario  del 
colegio  ul  íin  de  cada  año  certificación  jurada  de  la  porción 
de  medallas  que  hubiese  vendido  ,  ó  fabricado ,  especificando 
su  peso  ,  la  comunidad  i  quien  la  vendió ,  6  por  cujra  cuen- 
ta las  trabajó ,  y  ser  de  las  leyes  prefinidas ;  y  en  el  CMO  de 
hallarse  algunas  medallas  que  no  las  tengan ,  y  se  averigüe  el 
vendedor  ,  ó  fabricante  ,  no  solo  incurrirá  en  las  penas  estable- 
cidas ,  sino  en  la  de  cien  ducados  mas ,  6  por  no  haber  dado 
la  ceruücacion ,  ó  por  haber  faludo  en  ella  á  la.  verdad. 

CAPITULOX. 

qilE  NINGUN  ATIFÍCE  COMPRE  ORO  NI  PLATA 
0U  riel ,  grano  ,  limalla  ,  6  pasta  ,  sin  intervtnciUí  dg 
ufio  de  ios  corredores  del  colegio, 

'  ■  • 

Considerando  los  fraudes  que  pueden ,  y  suelen  cometerse 
en-  la  venta  de  rieles  de  oro  ,  plata ,  grano» ,  limalla  ,  ó 
pasca ,  por  ser  cosa  sospechosa  f  se  ordena  y  manda  que  ningún 
aitífioe  aprobado  >- forjador « tirador  ^  ni  viudas  de  cstoe ,  puraaa 
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admitir  ni  comprar  oro  ni  plata  en  riel  ,  grano ,  limalla  ,  pasta» 
6  panes  fundidos  ,  sin  que  sea  por  mano  de  uno  de  los  cor- 
redores que  para  su  venta  tengan  destinados  los  colegios ;  y  el 
que  de  otro  modo  lo  hiciere  incurra  por  la  primera  vez  en 
la  muha  de  cincuenta  ducados ,  ciento  por  la  secunda ,  y  por 
k  ceiceia  á  arbitrio  del  Juez ,  &  quien  se  deauncte. 

CAPITULO  XL 

(¿U  E   NO    SE   VENDAN  ALHAJAS 
correspondientes  á  este  arte  por  medio  de  forredores , 
frendens ,  ú  otros  que  no  sean  ios  nombrados 
for  ias  gaterías. 

EN  consideración  á  los  daños  que  se  originan  de  vender- 
se piezas  de  oro  ,  plata  ,  y  alhajas  ,  por  medio  de  qual- 
quiera  corredores  ,  pues  no  solo  se  oculta  mas  fácilmente  el 
principio  fraudulento ,  si  tal  vez  fuesen  robadas ,  sino  que  mu- 
chos aitifices  aprobados ,  huyendo  el  trabajo  se  ai>Iican  &  este 
exerddo :  se  suprimen  desde  luego  todos  los  permisos ,  y 
ciiltades  basta  aqui  generalmente  concedidas  á  los  corredores» 
prenderos ,  ó  pregoneros ,  que  llaman  en  algunas  provincias , 
á  qualesquiera  otras  personas ,  para  la  venta  de  las  enunciadas 
piezas  y  alhajas;  pues  por  lo  prevenido  en  estas  ordcnjnzjs, 
sobre  el  arreglo  y  método  de  comerciarlas ,  y  con  concepto  i 
d  estableclnúeoto  que  habri  de  hacer  de  comunidades  de 
artífices  plateros  en  las  dudades  donde  oonyenga ,  habrán  es- 
tas de  elegir, 7  nombrar  por  su  cuenta  y  riesgo  las  personas 
públicas  f  que  con  el  nombre  de  corredores  de  su  arte  ,  ó  el 
que  mejor  les  parezca  ,  hayan  de  servir  para  vender  y  comprar 
semejantes  alhajas ,  sin  perjuicio  de  tercero  que  tenga  derecho 
á  la  correduría  de  ellas. 

CAPITULO  XIL 

SOBRE  COMPRAS  DE  ALHAJAS  DE  PLATA,  ORO, 
ó  piedras  preciosas ,  á  personas  particulares» 

|Ara  que  en  el  modo  posible  se  eviten  hurtos ,  asi  de  per- 
sonas domésticas ,  como  de  otras  qualesquiera  que  de.or» 
^  rio  se  esperimentan  de  alhajas  de  plata ,  oro  y  piedras  pre- 
ciosas i  y  para  que  ios  que  se  perdiesen  puedan  mas  Relimen* 
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te  fecupenrias  los  dueños ,  se  ordena  que  ningún  artífice  pue> 
da  comprar  alhaja  de  plata ,  oro»  6  piedras  predota»  ,  sin  que 
el  vendedor  las  acompañe  de  la     del  contraste ,  por  donde 

conste  su  legitimidad  y  valor, coa  lo  que  se  evite  la  necesi- 
dad de  prevenir  á  todos  los  plateros ,  quando  se  pierde  algu- 
na alhaja  ,  por  bastar  se  le  avise  al  contraste.  Y  sin  el  recono- 
cimiento de  este  se  prohibe  á  los  artífices  plateros  comprar- 
la » baxo  la  pena  de  treinta  ducados ,  de  la  que  quedarán  in- 
munes, como  de  otra  quJquier  molestia,  siempre  que  en  la 
tomf^ra  dé  las  referidas  alhajas  y  pedrería ,  se  conformen  exac- 
tamente, i  lo  que  prescribe  el  presente  capítulo. 

CAPITULO  XIIL 

.    DE  LO  QUE  DEBE  EXECUTARSE  CON 
¡as  áühajas  aue  se  futrm  ineomrmuk 
'    fal$as  de  Uq^*- 

»  * 

PAra  evitar  la  sucesiva  duración  y  comercio  de  las  alha- 
jas que  hasta  aquí  se  hubiesen  introducido  ,  ó  fabricado 
faltas  de  ley  ;  pues  de  retenerlas  se  le  sigue  al  público  la  con- 
«tinuacion  de  un  error  ,  que  casi  siempre  le  produce  algún  gra- 
<ve  dafio;se  ordena  y  previene,  que  las  alhajas,  bien  sean. an- 
tiguas ,  ó  Inen  modernas  ,  que  los  dueños  ¿gan  . reconocer  á 
los  marcadores  con  el  fin  de  venderlas » y  se  hallen  defeduo- 
sas  en  la  ley ,  se  rompan  inmediatamente  por  los  contrastes, 
y  que  justipreciando  su  legitimo  valor  se  compren  precisamen- 
te por  lüs  colegios  de  artífices  plateros ,  para  que  fundiéndolas 
y  arreglándolas  á  la  ley  ,  se  distribuya  el  metal  entre  ios  artí- 
fices cobrándoles  sU  legitimo  valór  intrínseco ,  GOa  mas  elco»- 
te  de  la  fimdidon^y  arreglo  del  mismo  metalscon  que  sin 
causar  agravio  i  los  dueños  propietarios  se  iría  lemediando  in- 
sensiblemente ,  y  acabando  las  alhajas  defeduosas ,  y  tendrán  los 
plateros  menos  falta  de  metales  de  que  proveerse  para  sus  ar- 
tefa¿Vos  ,  bien  entendido  que  los  propietarios  no  se  reputarán 
jamas  culpados  en  la  retención  anterior  de  las  enunciadas  alba- 

Í'as ,  por  ótimarse  haber  sido  poseedores  de  buena  fé ,  hasta  que 
legó  el  caso  de  hacerlas  ex&minar  para  su  venta ;  pero  todos 
aquellos  que  las  tengan  para  hacer  negociación  6  comercio  de 
ellas  al  tiempo  de  la  publicación  de  estas  ordenanzas  ,  debe- 
rán manifestar  dentro  de  quince  días  á  los  marcadores  las  al- 
hajas ¿dtas  de  ley  con  que  se  hallen » f  ara  qu$  recQpopidas  se 
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rompan  y  arregle  su  metal  en  la  forma  expresada  ,  baxo  hs  pe-, 
ñas  en  que  ij^currirán  loe  que  comerdasen  alhajas  semejantes: 
ó  para  que  en  el  caso  de  convenirle  al  comerciante  se  le  per- 
mica  sacarlas  del  reyno ,  y  volverlas  al  corresponsal  de  quien 
hs  hubo  9  siendo  estas  de  übrlca  extrangera. 

C  A  P  I  T  U  I,  O   XI  V. 

tlU£  LOS  PLATEROS  S E  .ENTIENDAN 
mrnhú  mas  obligadas  Á  deshastr  ¡as  alhajas 
átft^uosas  qui  adqmerau. 

DEbiendo  ser  mucho  mayor  y  mas  estrecha  que  la  de  los 
particulaies  y  negociantes  ,  la  obligación  de  los  artífices 
plateros  en  el  punto  de  no  retener  ,  ni  usar  para  su  arte  ,  ó  co- 
mercio de  alhajas  de&ftaosas  en  la  ley :  se  ordena  que  siem- 
pre que  ad(.¡uieran  ó  compren  algunas  de  su  especie  ,  sean  obü* 

Í;ados  4  deshacerlas « fundirlas  7  arreglarlas ,  reduciéndolas  á  rte» 
es  de  la  correspondiente  ley ,  y  los  que  contravinieren » denlas 
de  haber  de  perder  Ijs  alhajas ,  incurrirán  por  la  primera  vez- 
en  la  multa  de  cien  ducados  ,  por  la  segunda  de  docientos  , 
y  por  la  tercera  ,  demás  de  la  multa ,  serán  perpecuameace  pri- 
T¿los  del  ofício. 

^  CAPITULO  XV. 

(gjE  ZAS  :personas  y  dueños  particulares 

futdan  vender  baxillas  y  alhajas ,  no  siendo  for 
via  de  negociación, 

LAS  personis  particulares  que  vendieren  por  urgencia ,  6 
pof  ,o(fo  cítiilo  q^e  no  sea  «L  ^  hacer  .de  «llo.negoúb- 
ciuri,  han  de.póder  vender  librements  au^i.  baxillas  y  alhajas, 
i  qualquier  otro  vecino ,  ó  4  las  casas  de  moneda  ,  si  las  hu- 
biere en  el  pueblo ,  ó  4  las  platerías  y  sus  artífices  ,  precedien- 
do en  este  caso  la  diligencia  de  acudirá  los  marcadores,  ó  ta- 
sadores de  joyas  ,  se^pn  fueren  re^pediy^mente  las  alhaj  .s ,  4 
fin  de  que  escusaudose  eoi  lo.  p6«ib|e  las  compras  dandestiuas, 
ci&9iiaei|.,so  legitimo  valor  kiqffn^eco ,  y  el  sobr«  -precio  quo 
por  alguna  razón  particular  <^ba  satisfacer  el  comprador, quan- 
do  lo  mereciese  la  alhaja  por  su  hechura  ,  á  menos  que  no  se 
bailen  de  antemano  Icgitimamctfe  marcadas  las  alhajas  que  se  ven- 
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dieren  por  los  tales  vecinos  ,  y  acompañadas  de  certiñcacion 
por  donde  conste  haberlas  ya  antes  hecho  reconocer  y  tasar. 

CAPITULO   XVI.  V 

qiJE  LOS  PRENDEROS  NO  PUEDAN  TRAFICAR 

en  alhajas  de  flaieria*  . 

S£  prohibe  la  venta  de  las  alhajas  de  oro ,  plata  ,  perlas,  pe- 
dreras ,  y  de  qualquier  piezas  de  los  referidos  metdes i 
los  prenderos  7  demás  personas  de  su  especie  »  baxo  la  pena 
de.  cien  ducados  por  la  primera  vez ,  docientos  por  la  segun- 
da ,  y  por  la  tercera  á  arbitrio  del  Juez  ,  concediéndoles  el  ter- 
mino perentorio  de  dos  meses  contados  desde  la  publicación 
de  estas  ordenanzas ,  para  que  dentro  de  ellos  ,  siendo  reque- 
ridos ,  manifíesten  las  alhajas  ó  piezas  que  de  las  espresadas  es« 
pecies  tuviesen ,  á  fin  de  que ,  o  por  el  colegio ,  ó  alguno  de 
los  anf fices  jplateros  se  les  compren  en  su  I^tímo  precio ,  ó 
las  vendan  á  otros  particulares  vecinos  dentro  del  propio  tér- 
mino ,  apercibiéndoles  desde  luego  que  en  el  caso  de  no  ha- 
cer la  tal  manifestación  incurrirán  ,  no  solo  en  las  citadas  pe- 
nas ,  sino  umbien  en  las  demás  á  que  por  su  inobediencia  hu- 
biere lugar. 

C  A  P  I  T  U'L  O  XVIL 

(¿UE  NI  LOS  MANCEBOS  NI  APRENDICES, 
ni  ios  hijos  ,  tti  ¡os  domésticos  de  los  ^plateros  puedan  vender 
oro  ,£lata  ,  piedras  Jiñas  ó  falsas  ,  ni  obras 
pertenecientes  d  la  platería, 

  .  »       . . 

A Tendiendo  i  los  graves  perjuicios  <|ue  hasta-  «bou  han  es* 
perimentado»  asi  el  público  como  los  artífices  por  el  abo» 
so  de  vender  los  mancebos ,  hijos  ó  domésticos  de  los  plate- 
ros ,  oro  ,  plata  ,  ú  obra  de  estos  metales  ,  se  ordena  ,  y  manda 
que  ningún  artífice  platero  ,  forjador ,  tirador ,  ó  viuda  de  es- 
tos, ni  otra  alguna  persona  ,  pueda  comprar  de  ningún  man- 
.  cebo  ,  ni  de  hijo- ó  domestico  de  artífice ,  ni  practicante  algu- 
no.» oro ,  p\m\  piedras  finas  ni  fiisas ,  ni  óira»  Secutadas »  ni 
cosa  perneneciente -ai  refisrido  arte,^baxo  la  pena  de  'den  da< 
cados  ,  por  la  primera  vez  ,  por  la  segunda  docientos ,  y  la  ter- 
cera trecientos ,  demás  de  las  arbitrarias  que  el  Juez  le  impon- 
,  según  las  circunstancias  %ue  se  veiifiquea  en  cada  caso.  Y 
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d  mancebo ,  hijo ,  domestico ,  ó  pndicante  que  conste  haber 
vendido  alguno  de  los  referidos  géneros ,  sea ,  á  mas  de  las  ei- 
presadas  multas  ,  castigado  con  alguna  otra  pena  arbitraria  pa- 
ra su  escarmiento  ,  con  declaración  de  que  ademas  del  citado 
castigo  se  ha  de  dar  por  perdido  el  genero  ,  aplicándole  á 
los  fondos  del  colegio  para  fomento  del  arte  en  el  caso  de  ha< 
berse  hecho  la  venta  de  orden ,  6  de  ^consentimiento  del  arti^ 
fice  9  dueño. del  metal ,  6  especie  vendida.  Y  el  mancebo  que 
por  tres  veces  cometiere  este  exceso  ,  aunque  sea  de  orden  det 
maestro,  quedará  imposibilitado  para  siempre  de  obtener  elma< 
gUterio^y  aprobarse  .de  arúñce.  ^ 

CAPITULO  XVIII. 

QZTE  LOS  OFIALES  P  RIME  KOS  DB 
dt  fiatma^  ittrn  partwUéurmmtt  obligados  4  averiguar ,  /  ios 
títhghs  contener  ¡os  excesos  de  los  mancebos ,  hijos  9 
ó  domésticos  de  plateros  ,  en  quanto  4 
vettta  de  alhajas, 

EL  cargo  de  la  averiguación  de  los  excesos  enunciados  en 
el  capítulo  anterior ,  es ,  y  ha  de  ser  propio  de  los  dipu* 
tados  ú  oficiales  primeros  de  los  colegios  de  pUteria  ,  cuya  omi- 
sión en  materia  tan  importante  , siempre  que  se  les  averigüe, 
los  consiiluirá  inhábiles  para  los  empleos  de  su  comunidad  , 
por  un  trienio ,  incurriendo  en  la  misma  pena ,  si  requeridos 
por  alguno  de  los  artífices ,  ú  otra  alguna  persona  para  la  pes* 
quisa  y  averiguación  de  los  hechos » y  excesos  significados » no 
quisiere  'haceuo. 

CAPITULO  XIX. 

(¿UE   DENTRO   DE   LOS  (¿UINCE  DIAS 
siguientes  4  Ja  publicación  de  estas  ordenanzas  ,  los  artífices 
mertaderes  y  eomereianteS  f  hayan  de  nunufestar 
¡as  alhajas  defeBuosas  ton  ^  se  haUen 
para  vender* 

TT  OS  artífices ,  mercaderes  7  comerciantes ,  en  cuyo  poder 
.p  A  existan  alhajas  de  leyes  no  conformes  á  las  establecidas , 
deberán  acudir ,  en  el  término  perentorio  de  quince  días  ,  si* 
guientes  &  ia  pubUcacion  de  estas  oidenanzas»  i  maniíesiar  las 

al- 
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alhajas  de  cuya  ley  tuviesen  duda ,  á  fin  de  que  reconocidas 
y  halladas  dcíeftuosas  se  rompan ,  y  se  les  entregue  el  valor 
intrínseco  de  sus  materias ,  si  fueren  fabricadas  en  el  reyno, 
y  siendo  de  países  extrangeros ,  se  les  devuelvan  á  los  posee- 
dores » mercaderes  y  oooierciaiites ;  á  fin  de  que  las  saquen  de 
España ,  6  igualmente  se  deshagan  »  y  reduzcan  i  ley  ,  según 
nejor  les  acomode  ,  y  los  que  contravinieren  i  esu ,  no  me» 
nos  piadosa  que  justa  providencia  ,  si  pasado  el  término  pre- 
venido se  aprendiesen  las  tales  alhajas  ,  serán  tratados  con  ri- 
gor »é  iucuriiráa  en  la  pena  de  comiso,/  otras  aibitraiias. 
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TITULO  TERCERO. 
DE  LAS   VISITAS  DE  PESOS, 

MARCOS ,  PLATERIAS ,  OFICINAS, 
TALLERES   Y  TIENDAS, 

DONDE  SE  FABRIQUEN  ,  O  VENDAN 

LAS  PIEZAS  Y  ALHAJAS 
DE  ORO,  PLATA,  Y  PEDRERIA. 

CAPITULO  L 
VISITAS  DE  LAS  IPLATERIAS. 


N  cumplimiento  de  las  leyes ,  decretos ,  autos  acordados, 


|  \  y  reales  instrucciones ,  el  ensayador  mayor  de  la  casa  de 
moneda  ,  donde  la  hubiere  ,  acompañado  de  los  marcadores  pú- 
blicos ,  6  estos  sin  el  ensayador ,  donde  no  haya  casa  de  mo- 
neda ,  y  de  los  aprobadores ,  diputados ,  6  primeros  oficiales 
del  colegio  ,  bastando  concurran  uno ,  ó  dos  de  ellos « y  auxi- 
liados de  la  Justicia  ,  sin  tener  dia  prefinido  para  ello  ,  pue&ha 
de  ser  siempre  indeterminado  ,  y  sin  que  anteriormente  se  pu- 
blique ,  visitarán  quatro  ó  seis  veces  á  el  año,  las  tiendas,  y 
obradores  de  los  plateros  que  labraren  ó  vendieren  alhajas  de 
plata  ,  oro ,  6  piedras  preciosas ,  y  lot  de  lot  demat  artfficet  agre- 
gados á  las  platerías ,  reconociendo  los  marcos  ,  pesos ,  y  pesas 
que  tuvieren  para  pesar  estos  metates  en  pasta  y  bazilia ,  y  to* 
das  las  obras  y  alhajas  que  tuvieren  trabajadas ,  ó  se  estuvieren 
irjbajando  ;  y  para  que  todo  se  execute  sin  fraude  ni  colusión 
se  recibirá  declaración  jurada  4  los  artífices ,  sobre  no  tener  mas 
alhajas ,  que  l<is  que  se  eacucotren  ó  manifiesten  en  el  ado  de 
la  visitai. 
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CAPITULO  II.  * 

1>E  LA  VISITA  DE  LAS  TIENDAS  Y  AIMACENES 
,  df  ¡os  emerctanfes  y  nurcadtrts^ 

CON  la  propia  autorizada  formalidad  ,  en  los  tiempos  ,  y 
dias  que  parezcan  mas  oportunos,  se  visitarán  ,  con  buen 
modo ,  y  precedidos  'los  oficios  políticos  donde  corresponda  , 
los  almacenes  y  tiendas  de  los  comerciantes  7  mercaderes  que 
se  sepa  lucen  comercio  de  alhajas  de  oro  ,  plata ,  ó  piedras  pee* 
ciosas  9  reconociendo  en  ellas  la  ley  ,  y  el  método  que  olMer* 
van  en  comerciarlas  ;  pues  lo  deben  hacer  baxo  ias  reglas  pre- 
venidas en  los  capítulos  de  esta  ordenanza  ,  sin  mezclarse  por 
ningún  pretexto  en  los  demás  ramos  de  sus  comercios ,  ni  en 
«1  examen  de  mas  pesos ,  ó  pesas  que  los  que  tengan  para  el 
-  oro  y  la  plata. 

CAPITULO  III. 

DE  LA  VISITA  DE  LOS  PLATEROS  RESIDENTES 
en  lugares  donde  no  haya  colegio^ 

EN  las  ciudades ,  villas  7  logares  donde  por  ñlta  de  como 
pétente  número  de  artífices  no  pueda  formarse  colegio , 
7  en  que  solo  residan  algunos  plateros  particulares ,  que  según 
lo  prevenido  en  el  título  primero  ,  capítulo  IV  ,  deberán  estar 
incorporados  en  el  colegio  de  la  respediva  capital  ,  se  harán 
las  visitas  una  ,  ó  dos  veces  á  el  año  » según  lo  dide  la  uti- 
lidad pública ,  y  lo  acuerden  los  subdelegados  de  las  mismas 
capitales ;  y  en  estos  casos  la  ezecutari  d  marcador  de  la  ca- 
pital y  acompañado  del  diputado  ú  ofícial  que  le  nombre  el  co* 
M^o ,  con  auxilio  de  las  justicias  ordinarias  de  los  pueblos  en 
que  residan  los  enunciados  plateros ;  á  cuyo  fin  se  le  dará  el 
correspondiente  despacho  cometido  á  las  propias  justicias ;  bien 
entendido  que  ios  gastos  de  esta  clase  de  visitas  han  de  ser  de 
«uenta  de  los  fijndos  comunes  del  colegio  de  la  capital ,  en  to- 
do aquello  que  exceda  de  las  multas  y  penas  de  los  visitados. 
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CAPITULO  IV. 
EXAMEN  DE  luiS  .ALHAJAS  EN  LAS  VISITAS. 

EL  réconocimiento  de  las  alhajas  marcadas  se  reducirá  á 
el  exámen  de  Ja  legitimidad  de  las  marcas  ;  y  el  de  Jas 
que  estubieren  todavía  sio  marcar ,  se  hará  por  el  toque ,  ó  pa- 
rangón ,  procurando  no  maltratarlas  «n  estas  operaciones ,  7  si 
por  ellas  se  hallaren  £iltas'de  ley ,  7  el  dueño  pidiere  se  ha- 

f^a  su  reconocimiento  por  el  ensaye ,  para  mayor  seguridad  de 
a  ley  ,  lo  executarán  asi ,  y  no  se  procederá  á  esta  prueba ,  sin 
que  el  dueño  lo  pida. 

CAPITULO  V. 

DE  LO  QUE  DEBERA  MACEESE  CON  LAS 

alhajas  y  pastas  fáUtas  de  liy* 

SI  por  las  expresadas  pruebas  del  toque  y  parangón  ,  ó  por 
la  del  ensaye ,  en  caso  de  que  el  dueño  lo  haya  pedido , 
Tesultaren  faltas  las  alhajas ,  se  mandarán  deshacer ,  imponiendo 
¿  sos  dueños  7  anífices  las  penas  establecidas  por  ordenanza 
con  su  aplicación ,  á  cuyo  fin  se  proveerá  auto  formal  de  vi- 
sita ,  que  se  notificará  incontinente  á  las  .partes }  7  si  lo  con- 
sintieren se  pondrá  luego  en  execucion ;  pero  si  se  apelare  de 
él ,  se  admitirá  la  apelación  lisa  y  llanamente  »  manteniendo  la 
alhaja  ó  alhajas  en  deposito  con  la  señal  ó  marca  que  el  Con- 
traste tenga  por  suficiente ,  para  que  no  se  cambien ,  sin  des- 
hacerlas ,  ni  exl^  las  penas  de  ordenanza ,  hasta  que  se  oonclu7a 
h  causa,  6  se  tome  final  providencia* 

CAPITULO  VI. 

SOBRE  EL  RECONOCIMIENTO  DE 

las  marcas. 

D Ernas  del  reconociouento  que  deberán  hacer  los  cpmisto- 
nados  para  la  visita  de  la  le7  de  las  alhajas ,  según  la  que 
Tcspedivamente  va  declarada  en  los  capítulos  del  título  prime- 
ro ,  lo  harán  igualmente  de  las  alhajas  de  oro  y  plata  que  tu- 
bieren  de  veata  los  plateros  >  por  si  se  hallan  ,  ó  no  con  las  marcas 
/  Bb  que 
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que  las  corresponden ,  teniendo  para  ello  presente  lo  dispues^ 
to  en  los  capítulos  VXI  y  VIH  dd  propio  título. 

CAPITULO  VII. 

DEL  RECOmClMlENTO  DE  PESOS  Y  PESAS, 

DEbiendo  precisamente  «er  del  mafoo  castellano  los  pesoe 
y  pesas  de  que  se  use  para  pesar  Jas  alhajas  y  pastas  de 
de  oro  y  plata»  reconocerán  si  los  de  que  usan  los  artífices  y 
comerdantes  de  eUas  estin,ó  no  arreglados á  los  remitidos  á 
las  ciudades «  cabezas  de  partido  de  estos  reynos  ,  y  si  tienen 
las  pesas  correspondientes ;  y  tiallando  en  elJos  algunos  defec- 
tos ,  harán  causa  4  sus  dueños  ,  la  que  en  estado  de  sentencia 
remitirán  ,  donde  corresponda  ,  cit;indo  las  partes  ,  dexaodo  de- 
positados los  tales  pesos  y  pesas  de&i£hiosas ;  pero  si  el  defec- 
to que  advictieren  en  los  pesos  y  pesas  no  fuere  tan  grave  , 
como  por  jezemplo ,  el  de  no  estar  marcados ,  no  ser  de  la 
materia  y  cstruftura  que  se  requiere ,  6  haberse  demasiadamen- 
te gastado  con  el  uso  ,  dispondrán  que  se  enmiende  la  falta , 
substituyendo  nuevo  peso ,  ó  pesa ,  sin  causarle  mas  vejación 
al  dueño  que  la  üel  ¿asto  que  en  ello  ocurra. 

CAPITULO  VIII. 

DE  LOS  PESOS  r  PES^S  PROHIBIDAS. 

POR  ningún  pretexto  se  ha  de  disimular  el  uso  de  otros 
pesos  que  los  que  para  la  plata  y  oro  tienen  prevenidos 
las  leyes  de  estos  reynos ,  y  xesoKiciones  de  la  Real  Junta  de 
comercio  y  moneda  ;  y  en  ^u  conseqÜencia  ,  tfocontrando  pe- 
sos ó  pesas  de  Italia  ,  ó  de  otros  pal^s  extranjeros ,  ó  los  que 
llaman  de  codillo  ,  los  inutilizaján  y  quebrarán  absolutamente, 
de  forma  que  no  se  pueda  usar  de  cilos » poniéndolo  por  di- 
ligencia en  los  aucos  de  visita. 
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CAPITULO  IX. 

CONCZZrSJON  VE  LA  VISITA  Y  DERECOOS 

ái  riUu 

Finalizada  la  visita ,  remitirán  los  comisionados  donde  cor- 
responda los  autos,  y  diligencias  originales  de  ella  ,  con 
iui'orme  de  lo  que  les  parezca  poner  en  noticia  del  Tribunal 
Superior ,  para  ^ue  en  m  vbu  determine  lo  que  estime  mas 
fosto ;  y  se  previene  que  id  los  jueces ,  ni  los  ministros,  ni  las 
demás  personas ,  por  razón  de  su  trabajo ,  han  de  poder  llevar 
derechos  ,  salarios  ,  ni  otra  alguna  gratificación  de  los  sujetos  á 
quienes  se  visite  ,  mediante  deberse  hacer  todo  de  oficio  ,  y  que 
la  Superioridad  en  las  denunciaciones ,  y  penas  pecuniarias  que 
resulten  de  las  visitas ,  de  que ,  como  va  dicho  ,  han  de  dar 
cuenta  ,  tendrá  cuidado  de  atenderlos  si  tiempo  que  se  tome 
pioviáiáicta.  Y  para  que  los  escribanos  no  tengan  la  escusa  de 
no  poder  vivir  sin  sus  derechos ,  se  les  suplirán  incerinamen* 
te ,  de  los  fondos  scñaLidos  á  c^xt  fin  por  el  colegio,  los  que 
sean  Icgiiimos  ,  con  mas  el  gasto  de  papel  y  escrito,  de  ci:yo 
importe  se  pondrá  nota  al  tiu  de  los  autos  para  su  remtcgío. 
Madrid  20  de  Septiembre  de  1778. 
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PROSPECTO 
DE  UN  CURSO, DE  ARITHMETICA, 

CON  DOS  PLANES 
PARA  LA    MEJOR  ENSEÑANZA 

D£  iOS  AHH&SANOS, Y  ESCUELAS.  D£  ^BJMfiRAS  LEIKAS. 

aUE  PRESENTÓ 
A  LA  CLASM  V£  ARTES  7  OFICIOS 

D*  MANUEL  SIXTO  ESPINOSA 

I^do  en  la  junta  general  de  6  de  Diciemírá 

de  1777.  .  - 

' ' '  ,* 

LA  experiencia  ha  dado  bastantemente  á  conocer  la  necesidad 
que  tienen  de  la  ArichnieciGa ,  asi  los  oomerdantes ,  como 
h  mayor  part*  de  los  artesanos. 

No  hay  duda  que  en  las  escuelas  de  primeras  letras  se  en- 
seña á  los  niños  i  contar  por  exemplos ,  desnudos  de  teórica ; 
pero  vemos  quan  ineficaz  es  esta  enseñanza  ,  respcdo  de  que 
en  aquellos  á  quienes  se  ha  dado  ,  se  nota  ordinariamen^  una 
total  ignorancia ,  hasta  de  las  primeras  operaciones. 

Como  quiera  que  por  lo  regular  se  olvida  lo  que  no  te  apren- 
de metódicamente ,  jr  dexa  de  cxecmmc  con  freqüencia  s  de  acjui 
nace  que  en  poco  tiempo  se  borre  de  la  memoria  de  los  jó- 
venes toda  la  instrucción  que  recibieron  en  la  escuela  i  cerca 
del  contar ,  á  causa  de  su  natural  desaplicación ,  y  de  que  se  les  pre« 
sencan  pocas  ó  ningunas  ocasiones  de  exercitarse. 

No  sucederá  asi  siempre  que  se  les  enseñe  por  principios ; 
pues  como  estos  quedan  impresos  en  la  mente  ,  aun  quando  se 
aparten  de  la  memoria  los  exemplos ,  no  por  eso  perderán  la 
idea  del  orden  que  debe  observarse  en  la  prá&ica  de  las  ope* 
radones. 

Mas  siendo  asi  qoe  pata  proporcionar  qualqoier  instrucdoa 
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i  la  gente  joven ,  ante  todas  cosas  es  necesario  hacerse  cargo  de 
su  rudeza  ,4e  sil  poca  aplicación  ,  y  del  afrárfecimienco  natu- 
ral con  que  miran  todo  lo  que  es  difícil  de  entender  desde  lue- 
go ,  ó  les  desagrada  ;  4  lo  que  se  añade  que  los  artesanos  pue- 
den emplear  menos  tiempo  en  el  estudio  que  todos  los  otros: 
se  viene  á  dar  en  un  inconveniente  muy  grave  ,  por  quanto  la 
Aritmética  es  de  suyo  seca  ,  y  abstracta  promete  poco  gusto  ; 
7  para  su  inteligencia  se  requiere-^argar  la  me^ofia  de  |>rece|h 
tos ;  lo  cfual  no  puede  hacerse  sin  estudio  y  trabajo.  ' 

A  mi  parecer ,  solo  se  encuentran  dos  medios  de  superar  jes- 
ca  dificultad.  £1  primero ,  formar  una  Aritmética  tal ,  qual  po- 
dría ser  este  arte  en  sus  principios ,  dando  á  las  verdades  el  lu- 
gar que  les  corresponda  ,  según  el  orden  de  su  ¡n\ cncion  ,  que 
fue  sin  duda  á  proporción  de  las  necesidades.  El  segundo ,  dar 
un  arte  de  contar  por  exemplos ,  ó  problemas ,  sacando  ¿e  su 
misma  resoludon  la  doctrina  para  resolver  otros  mas  compli- 
cados y  difieUes ,  hasta  llegar  á  lo  sumo. 

Por  qualquiera  de  estos  dos  medios  se  ezdta  la  natural  ca« 
riosidad  de  los  jóvenes ;  se  les  abre  el  camino  para  la  invención: 
no  se  les  oprime  con  una  enfadosa  multitud  de  preceptos ;  no 
ven  los  teoremas  á  cara  descubierta ,  que  es  lo  que  tanto  ater- 
ra 4  los  principiantes  i  y  no  se'  les  ofrecen  dificultades  graves , 
en  especial  adoptando  el  primer  método ;  mediante  que  /aeron 
principiantes  los  primeros  inventores  del  arte. 

Con  arreglo  i  uno  y  otro  pensamiento  he  formado  los  dos. 
planes  de  Elementos  de  Aritmética  que  acompañan  con  los  nú« 
meros  I.*  y  cada  uno  relativo  al  suyo.  Ellos  son  muy  bre- 
ves ,  y  solamente  dan  i  entender  el  orden  que  en  general  ha 
de  seguirse,  sin  descender  á  la  graduación  particular  de  ios  des- 
cubrimientos. 

'  Ahora ,  pues ,  siempre  he  considerado  muy  digno  de  la  So* 
ciedad  el  ¿cilitar  al  publico  eau  enseñanza  >  que  sin  la  menor 
duda  necesita  :  y  por  lo  mismo»  ya  que  ha  dado  prindpio  por 

la  Geometría  prádica  de  los  artesanos ,  encargando  su  compvo- 
sicion  á  uno  de  nuestros  sabios  Socios,  he  creido  hacerle  ob- 
sequio en  escribir  la  Aritmética  tan  útil  para  los  mismos  ar- 
tesanos y  comerciantes,  según  el  plan  que  elija  entre  los  dos 
que  presento* 

.  Qpando  ninguno  de  ellos  llene  las  grandes  ideaS'de  esce  ilus- 
tre Cuerpo ,  á  lo  menos  tendré  la  satÍ6faccÍQn.de  que:  conocerá  ape- 
tezco servirle  :  y  en  caso  que  quiera  aprovecharse  de  mis  bue- 
nos deseos  se  servirá  de  advertirme  b¿xo  que  orden  he  de  dis- 
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paner  li  obn  propuesu»  con  lo  demás  ^ue  sea  de  $u  agrado. 
PLAN  NUMEHO  I.» 

EN  todoi  los  tísmpos  le  han  visto  los  kombces  obligados  i 
contar  ly  de  esta  necesidad  nació  precisamente  la  de  que 
hubiese  un  método  constante  de  espcesar  ios  números  de  vm 
voz  ,  y  por  escrito. 

Es  verosimii  que  los  primeros  hombres  contaron  por  los  de- 
dos ,  y  como  ellos  son  solanasme  diez ,  se  hubieran  detenido  ea 
este  número ,  si  no  enconcnseo  un  modo  de  representarle  i  Ig 
memorit  por  medio  de  un  solo  signo  c  de  aquí  tomó  origen  el 
arte  de  amnefir » 6  lo  que  es  lo  mismo  expresar  todas  las  canti- 
dsdcs  con  un  corto  número  de  caracteres. 

Los  Arabes  perfeccionaron  la  numeración  inventando  los 
caracteres ,  ó  guarismos  de  que  hoy  usamos. 

Del  artificio  de  la  adual  numeración  resulta  la  solución  de 
un  problema  ,  y  es :  leer  qualqulera  mimero  escrito. 

Del  mismo  principio  se  deduce  como  llegarían  i  jontar  eil: 
uno  solo ,  dos  6  mas  números,  y  por  tanto  se  viene  encono- 
cimiento  de  la  regla  de  sumar. 

Por  un  orden  semejante  se  sabría  en  quanto  excedia  una  de 
dos  cantidades  desiguales  á  la  otra  :  de  tjue  se  sigue  la  regla  de 
restar. 

.  £1  deseo  de  satls£icerse  de  la  verdad  y  £xa¿titud  de  entram» 
hu  operadones ,  empefiaria  i  descubrir  que  k  pruebe  de  sumar 
es  restar ,  y  la  de  restar  sumar ,  reflexionando  sobre  la  natutt* 

leza  de  uno  y  otro  ado. 

Como  la  multiplicación  es  una  suma  abreviada ,  y  la  partí- 
clon  un  restar  repetido ,  no  fué  difícil  inventar  así  una  como 
otra  operación ,  y  sus  pruebas  respedlivas. 
«  Habiendo  observado  que  después  de  la  partición  quedaba 
las  roas  veces  una  cantidad  que  no  podía  dividirse  por  la  otra 
que  habla  servido  hasta  alli  de  partidor ,  i  causa  de  ser  menor 
que  ella ,  era  indispensable  buscar  un  método  de  dividirla.  Bñ- 
contrado  este ,  el  resultado  de  la  nueva  división  debía  ser  ne- 
cesariamente menor  que  la  unidad ,  é  igual  á  ciertas  parres  de 
ella  ,  que  es  lo  que  llamamos  quebrado.  A  esta  invención  era 
indispensable  siguiese  la  de  calcuhr  los  quebrados ;  y  de  seme- 
jante cálculo  el  hallazgo  de  las  partes  decimales ,  y  el  modo  de 
ezecutar  todas  quatro  operaciones  con  los  números  complexos. 

Hasta  aqui  solamente  la  necesidad  serla  el  motivo  de  las 

Ce  s      *  in- 
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indagaciones :  después  entrarla  la  curiosidad  i  comparar  unss  caiH- 
tídades  con  otras ,  y  á  observar  las  resultas  de  este  oot^« 

He  aqui  el  origen  del  descubrimiento  de  Ja  razón  y  pfo- 
proporcion  ,  asi  Áritmetica  como  Geometría  ,  y  de  la  gran  pro- 
piedad de  U  Geométrica  que  ha  dado  mcúnienco  á  la  legla  d^ 
tres. 

Son  muchos  y  varios  los  modos  de  usar  esta  regla  ,  pues  unas 
veces  es  direda  ,  otras  inversa ,  en  tanto  es  simple  ,  en  tanto 
compuesta » &c.  de  cuyas  varias  acepciones  proceden  otras  tres 
reglas ,  conviene  á  saber ,  la  de  compañías ,  Ja  de  aligaciones ,  y  la 

de  falsas  posiciones. 

Observando  atentamente  la  propiedad  fundamental  de  la  pro- 
porción geométrica  ,  se  viene  en  conocimiento  de  unos  núme- 
ros que  multiplicados  por  sí  mismos  son  iguales  á  otros  núme- 
ros dados.  Estos  se  llaman  quadrados  ,  y  aquellos  sus  raices  qua- 
áradasm  Pero  viendo  que  muchas  veces  se  habían  de  menester 
las  raices  quadradas  de  los  números ,  y  que  por  ninguna  de  las 
operaciones  de  la  Aritmética  podían  hallarse ,  era  preciso  ave- 
riguar el  modo  de  exiraher  de  los  números  tales  raices  s  el  qual 
se  hallarla  haciendo  análisis  de  ellos. 

Por  el  mismo  orden  se  inventó  la  extracioo  de  la  raiz  cubica, 

NOTA. 

La  explicación  de  las  voces  facultativas  debe  hacerse  á  me" 
dida  de  la  necesidad  que  haya  de  usar  de  ellas  ;  de  modo  que  sin 
trabajo  putda»  amtumbrarsi  los  jcvim*  al  lenguagt  aritmetito» 

PLANNUMBROli.* 

ANtes  de  entrar  i  tratar  de  las  operaciones  de  la  Aritméti- 
ca,  es  necesario  dar  una  breve  idea  de  las  voces  dcaU 
tativas  que  se  van  á  usar  ,  y  del  artificio  de  la  adual  numeración. 

Después  se  debe  empezar  por  enseñar  á  leer  todos  los  nú- 
meros escritos. 

Acontiuuacion  se  propondrá  el  juntar  dos  cantidades  en  una 
y  de  aqui  se  sacará  la  regla  de  sumar* 

Luego  seguirá  el  restar  una  cantidad  de  otra » y  de  la  reso- 
lución de  este  problema  se  In&rirán  las  pruebas  de  ambas  ope* 

Ilaciones. 

£1  problema  que  enseñe  i  multiplicar  debe  ser  precedido 

de 
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»1   LA   SocrSDAl»»  «OS 

de  la  tabla  llamada  pltagoiica ;  cuyo  uto  se  ensefiari  yallendo* 
le  de  la  retía  de 'áimár.  >  . 

Al  mumplicar»habri  de  seguir  él  partir,  dando  i  conocer 
hs  relaciones  reciprocas  que  tienen  unas  operaciones  con  otras, 
deduciendo  de  aqui  mismo  sus  pruebas. 

Ya  que  se  haya  enseñado  á  executar  las  quatro  operaciones 
con  los  números  enteros,,  se  propondrán  los  problemas  preli- 
minares que  sean  necesarios  para  pradicar  las  mismas  quatro  re- 
glas ,  con  Iqs  núinros  quebrados ,  7  con  los  eompleios ,  ó  <pni» 
puestos  de  enteros  y  quebrados* 

Antep  de  Instruir  á  los  jóvenes  en  k  ref^  de  trn  «.se  les 
debe  dar  una  idea  de  la  razón  y  la  proporción ,  y  sus  propie- 
dades mas  esenciales  ,  valiéndose  siempre  de  prohltmas. 

Entonces  se  enseñará  dicha  regla  ,  y  los  diversos  modos  de 
usarla  ,  según  sus  varias  acepciones :  y  en  scgiáda  se  demostra- 
rán las  otras  tres  reglaS  de  compañías ,  aligaciones ,  y  falsas  po> 

slciones.  -  . 

" Volviendo-i  ía»  propiedades  esenciales  de  la  proporción- geo- 
métrica t  se  resolverán  algunos  problemas  ,  los  quales  sirvan  de 
fundamento  pará  la  extracción  de  las  raices  quadrads  y  cúbica, 
dexandol es  abierto  el  camino  para  exuaeila  de  ios  números  ele- 
vados á  otias  potencias» 


3N- 
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DADO  EN  VISTA  DB  LA  INSTANCIA 

'que  REMITIO  EL.  CONSEJÓ-  ' 

.  A  BXAMEN   PB   LA  80CIBDAD. 
MLX>r.2>.JPJtANCIS00MiAl/9MMBDm4, 

BRESBYTERO, 

SOBRE  QUE  $E.  APRUEBEN  ' 

VAKIOS  MODELOS  Dl$>  UAdVlJUA^ 
D  E   S  U    I  N  V  jB  N  C  1  O  N:    '  .  : 

FORMADO 

POR  LOS  SEÑORES 

DON   CARLOS  LEMAUR, 
Y  DON  FRANCISCO  VIDAL. 

Lej^do  en  la  Clase  Je  Oficios  ,jy  después  en  la  jim- 
ia general  de  9  de  Majo  de  1778. 

HEaios  examinado  los  modelos  de  ias  máquinas  presentadas 
a!  Consejo  por  el  Dodor  Don  Francisco  Malo  de  Me- 
dina,  Prest^eio ,  Comisario  del  Santo  Tribanal  de  la  Inquisi- 
ción ,  y  veano  de  la  Villa  de  Villa- Cañas  ,  con  la  asistencia  del 
autor.  La  principal  de  ellas  es  el  molino  de  viento  que  se  mue- 
ve horizontal  mente.  El  pensamiento  no  es  nuevo  ,  como  él  mis- 
mo lo  confiL-sa  ,  pero  le  ha  añadido  aquella  perfección  que  po- 
día recibir  ,  y  consiste  en  la  forma  circular  que  lia  dado  ,  4 
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Id  fu^  liiami  pMÜaUi  ;  y  u  vé  Mga  mofVbk  y  Mcáano 
]M»  CtíMriá  ihaá  4»  la»  wúm  de  un  lado  ,A  fin  qoe'  el  ykñ-' 

to  tenga  acdon  lolo  .eií  Ja  otra  cñitad.  '    .  *. 

Juzgamos  que  en  esta  disposición  de  las  velas  se  pierde  Dna 
^rte  mucho  mayor  de  la  impresión  del  viento  ,  que  en  la  re- 
gular, porque  tanto  mas  veloz  se  mueve  la  vela  ,  t.ínto  mas  se 
Mib&trae  de  e&ca  impresión  ,  de  modo  ,  que  á  ser  igual  su  velo* 
eModila-del  ivItMo  iesta  impresión  seriá  «alarlo  que  es  muy 
oenotídO'de'  Ibl  Oeotoecrat ,  que  enscta  tm- método  pMa  de- 
ternOMr^^al  'd6bfe  ser  la  veiociüad  de  k  Vela  >  mpew  i  tt 
del  viento  i^ara  qnclla  Imprcóonde  este  eleMenio  sobre  ella  sea, 
tmucimum  6  la  mayor  posible. 

Y  en  esto  mismo  se  funda  el  Dodor  para  decir  que  ha  per- 
feccionado los  molinos  de  viemo  en  general  ,  porque  en  ^sra 
disposición  están  menos  expuestas  á  romperse  las  velas ,  lo  que 
podri  ser  verdad ,  pero  lo  teri  también  que  el  molino  hará  mu- 
cho menos  obra ,  lo  que  coofieta  el  autor » y  resulta  de  su  mis- 
ma proposidoa » pues  piensa, y  ha  dispuesto  su  máquina  para 
que  siendo  escaso  el  viento  ,  la  pueda  mover  una  caballería. 

Las  demás  máquinas  son  todas  conccidjs  en  sii  forma  ,  pre- 
tende el  Dodor  alcanzar  á  un  quasi  movimiento  continuo  ,  lo 
que  no  hemos  visto  y  aute^  bien  hemos  advertido  en  ella  la  ne- 
ceddad  de  una  fiierza  viva  como  el  agua ,  con  un  descenso  con- 
dderable.  T  respedo  4  elevar  una  dem  pordon  de  el  agua  de 
una  fueme,por  medio  de  la  restante , quando  se  halla  en  dis- 
posición de  recibir  un  grande  descenso  ,  es  cosa  conocida  »7  se 
ve  en  muchos  libros  la  descripción  de  las  máquinas  propias  4 
producir  este  efefto  ,  particularmente  en  la  Arquite«5tura  Hidráu- 
lica de  Belidor  y  en  el  Curso  de  Filosofía  Experimental  del  Doc- 
tor Desaguillers ,  v  entre  ellas  una  que  se  executó  la  primera 
vez  en  el  jardín  de  b  Biblioteca  Regia  de  París ,  y  consiste  en 
mn  doble  norb »  cuyos  cangilones  de  la  una  basan  porción  del 
agua  <Se  la  fiiente,  mientras  la  otra  sube  la  restante  ,  y  todos 
conciben  que  la  razón  de  la  parte  de  agua  que  sube  á  la  que 
l)axa,debe  ser  la  reciproca  de  la  razón  del  ascenso  al  descenso. 

Es  digna  de  alabar  la  aplicación  que  manifiesta  tener  Don 
Francisco  Malo  4  U  invención  de  máquinas  ,  pero  nos  creemos 
en  la  obUgadota  de  esponer  á  la  Sodeoad ,  que  muchos  se  ocu* 
pan* asi  construyendo  modelos  con  gran  gasto ,  que  salen  inú- 
tiles executados  en  grande ,  en  menoscabo  de  sus  intereses ,  y 
de  Jos  de  aquellos  que  les  subministran  fondos. 

Hay  una  di£;rencia  total  de  un  modelo  de  máquina  á  la  que 
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trabaja  a¿bualoiettle »  son  Ukfinim  las  peqiiefia«  atencidiiv  ¡foar 

pide  el  uso  de  una  máquina  ,  y  tanto ,  que  la  persona  mas  ha- 
bí! en  los  principios  de  la  Dinámica  ,  y  que  reúne  rajs  cono- 
cimientos prádicos  en  todas  las  artes  que  deben  concurrir  á  su 
ezecuciou  ,  no  se  atreverá  á  asegurar  el  pleno  efedo  de  una 
que  hubiese  invenudo  antes  ds  verla  trabajar,  fil  conocimiea- 
tó  y  capacidad  del  sugeco  podfi  persuadirle  qat  eo  caso  de  ha« 
berse  olvidado  de  alguoa.de  estas  pequeña»  atenciones ,  sabrá  cofw 
fegir  el  defedo  que  nazca  de  ello  en  otra  máquina  que  haga»> 
pero  no  se  atreverá  á  decir  que  él  mismo  no  hallará  mucho 
por  enmendar  en  la  primera  máquina  que  hiciere  para  produ» 
cir  un  cierto  cfedo ,  es  nuestro  didamea  ^ae  sugecamos  ¿  U  cea* 
suri  de  la  Sociedad.-  r-    •  »    /  . 

Madcid-y  AbcU  «  de  177^,       .      .     .         ;  »í  á 
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E  X  T  R  A  C  T  O 

•  •  • 

DE    lí  N.  I  N  F  O  R  ME  . 

DADO 

POR   LOS  SEÑORES' 

DON  JOSE.F  ZU.FIA  Y  ESCALZO, 

y  DON  MANUEL  SIXTO  ESPINOSA. 
SOBRB   MUESTRAS  DE   LOZA  FINA, 
T  FABUGA  QUE  DE  ELLAS  ESTABUBCIO 

IL  DOCTOR  DON  MIGUEL  GUINNOT, 
EN  LA  VILLA  De'  ONDA 

LiyJo  en  la  Clase  de  Oficios  y  én      áe  Junio  de 

.  lyyS  fdes£ues  enjunía  general remitido  a¿ 
Consejo. 

EN  Tiftnd  de  acuerda  de  la  Clase  en  su  junta  dt  8  de  Ju- 
nio,  itcooocieroii  loi  Mfiores  informaotet  unas  muestnp 

de  loza  fína  ,  reraicidaa  de  Ofden  del  Consejo  á  la  Sociedad  ,  j 
de  esta  4  la  Ciase  ,  juntamente  con  una  noticia  de  la  fábrica  de 
«te  género  ,  nuevamente  establecida  en  la  Villa  de  Onda  ,  Rey- 
no  de  Valencia  ,  y  de  las  pretensiones  del  dueño  de  ella  ,  el  Duc- 
tor Don  Manuel  Guinnot ,  á  tiu  de  que  la  informase  lo  que  se 
oireciera  y  pareciera  en  el  asunto. 

La  liedum  de  todas  las  piezas»  dicen  los  señores  informan* 
tes ,  es  algo  común.  £1  dibuxo  ,  y  la  pintura  no  son  del  mejor 
gusto  :  aquel  ba&cante  cargado  ,  demasiado  caprichoso  ,  y  no  pre- 
senta novedad  alguna :  esta  no  está  distribuida  con  gracia  ,  ni 
primor  » y  ios  colores  son  poco  vivos.  En  quanto  4  finura  es 

Dd  de 
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de  la  misma  clase ,  7  casi  igual  á  la  loza  de  U  fabrica  de  AIco- 
ia,conocidj  baxo  el  nbitobre  del  Conde  de  Araftda.  El  barro 
y  barniz  son  un  fuertes  que  resisten  4  las  pruebas' del  agua  hir- 
viendo ,  y  domas  de  cosfurajjjce.  .         .  j  ,r 

Come  quíera^quo  estiiñbirica  está  aun  á4os  pémcipios,  po-  ' 
drá  si  se  la  fomenta  hacer  ,  en  juicio  de  estos  stores ,  rápidos 
progresos ,  j  acaso  sobresalir  á  las  .demás  de  la  nación  ;  pero 
en  ei  dia  aun  está  bien  discante  de  la  perfección  de  que  se  li- 
songea  su  autor.  Verjsimilmente  no .  la  logrará  mientras  los  pin- 
tores ó  coloristas  nduales  no  se  dediquen  al  dibuxo  con  gusto» 
y  corauniquen  este  i  los  quQ  Jjrjan  las  piezas. 
V  La  solicitud  del  Dodor  Ouínnot  se  reduce  4  que  el  Con- 
sejo admita  esta  ñbrica  baxo  su  protección  ,  y  de  la  privativa 
jurisdicdoa  del  Intendente  general  que  es  ó  fuere  de  Valencia, 
en  todos  los  asuntos  pertenecientes  i  la  misma  fábrica  y  sus  in- 
divíduos ,  con  esencton  de  derechos» 7  libertad  de  alcabalas  y 
cientos ,  por  espacio  de  diez  años. 

No  se  detienen  los  señores  informantes  á  demostrar  quan 
provechoso  es  el  adelantamiento  de  fábricas  de  esta  especie ;  co- 
nocen que  son  sumamente  útiles  todas  aquellas  en  que  se  pre- 
paran* 7  raanufó^hiran  simples  ó  primertis  matarlas  propias  de  la 
nación  ,  pues  en  esto  se  ocupan  muchas  gentn  por  abrazar  va- 
rios oficios^  y  el  trabajo  és  de  tal  uaruralfeza'qué  ño  impele  á 
los  labradores  á  aboiur  los  campos  ,  antes  bien  les  da  ocupación 
en  ciertas  temporadas  que  no  pueden  emplear  en  la  agricultura. 
A  esto  se  añade  ser  la  loza  un  género  que  debe  contarse  en- 
tre los -de  primera  necesidad  ,  y  aunque  la  pceseliite  es  bastan- 
te fina  ,  y  á  proposito  para  gentes  de  medianas  ccinveniencbs, 
conviene  sin  embargo  se  propague  su  uso,  tanto  por  el  mayor 
asea  y  hermosura  que  dará  á  las  mesas  ,  comó  Rosque  el  con- 
sumo promoverá  mas  fábricas,  la  concurrencia  entonces  dará 
al  género  su  justo  precio ,  y  acaso  llegará  el  tiempo  de  ser  un 
jamo  de  comercio,  no  desapreciable. 

También  les  parece  escusado  discurrir  sobre  los  auxilios  que 
requieren  las  imbricas  nuevas ,  pues  desde  luego  conocen  que 
.sin  ellos  pocas  pueden  prosperar,  pero  00  hallan  conducente 
que  se  acceda  en  un  todo  i  las  pretensiones  del  Dodor  Guinnot. 

Suplica  en  primer  lugar ,  que  su  íábrica  sea  admitida  baxo  la 
protección  del  Consejo. 

Notan  los  señores  informantes ,  que  las  fábricas  están  todas 
sugeias  en  su  infancia ,  á  esperimentar  mil  comratiempos  y  cal- 
das ,  pues  suele  convinarse  contra  ellas  un  conjunto  de  drcuns- 

un- 
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tibcias  en  sn  estado  de  debilidad  ,  y  tienen  que  vencer  tales  preo- 
cupaciones ,  y  aun  opresiones  de  los  mismos  que  mas  debieran 
contribuir  á  consolidarlas ,  que  es  necesario  estén  sostenidas  dd 
un  brazo  poderoio  7  superior  4  todos  los  golpes. 
.>  •  Bl  Consejo  es  «l  úiuco  apoyo  que  puede  afirmar  las  flbri- 
eof  «n  el  reyno ,  ditipando  las-  obscuras  y  vanas  opiniones  des>- 
trudtivas'á  veces  de  toda  cosa  útil ,  preservándolas  de  los  ma- 
lignos acometimientos  de  la  envidia  ,  y  poniéndolas  4  cubier- 
to de  las  violencias  de  ciertos  poderosos.  Asi  que  es  conve- 
niente que  proteja  S.  A.  las  fábricas  recientemente  esublecidas, 
es  digna  de  esta  gracia  la  de  loza  fina  de  que  se  trata.- 
-  Bn  quanto  á  que:  el  Doch>r  Guinnot ,  y  demás  Individuos' 
de  la  fabrica  estén  baxo  la  privativa  jurisdicción  del  Intenden- 
te de  ValencU  en  todos  los  asuntos  concernientes  á  ellas» no 
lo  hallan  oportuno.  Primeramente  creen  muy  contrario  á  la  rec- 
ta administración  de  justicia  ,  el  que  sin  una  causa  muy  legiti- 
ma ,  se  exima  alguno  de  la  jurisdicción  ordinaria  ,  la  qual  es  con- 
forme al  bien  general ,  como  que  dimana  inmediatamente  de. 
la  ley;  Después ,  como  'ffieneiter  que  solo  tuviera  lugar  la' 
joriküccion  privilegiada  en  los  asuntos  relativos'  á  la  fSfbrica ; 
pues  en  los  demás  debían  quedar  siempre  sus  individuos  suge- 
tos  i  la  ordinaria  :  se  daria  ocasión  á  competencias  ,  las  quales 
no  se  oponen  menos  al  acrecentamiento  de  la  industria ,  que  á 
una  policia  bien  ordenada.  Por  último,  el  mejoramiento  de  la 
ílbrica  ,  ó  perfección  de  sus  maniobras  no  pende  de  que  esté  ba- 
ÍEÓ  esta  ó  aquella  iuriidiccion^  sino  de  ocios  principios  entera* 
mente  «diversos.  De  todo,  pues ,  se  sigue ,  que  no  es  necesario 
ni  conducente  el  que  se  Condescienda  4  eita  parte  de  h  instan- 
cia del  Do¿kor  Guinnot. 

Alas  como  quiera  que  las  Justicias  Ordinarias  de  los  pueblos 
cortos  necesitan  muchas  veces  que  se  les  instruya  ,  porque  ellas 
suelen  mirar  con  indtterencia  las  cosas  que  mas  interesan  á  i  a 
nación  ,  por  si  acaso  sucede  asi  ea  la  Villa  de  Onda  ,  les  pare- 
ce 4  los  informantes  será  muy  confintee  i  la  proieccion  que  e^ 
Consejo  conceda  4  dictu  Abrlca ,  el  que  se  sirva  dar  orden  4 
las  Justicias,  p.ira  que  procuren  contribuir  á  sus  progresos  , re- 
moviendo todos  los  obstáculos  que  se  le  opongan ,  y  mirando 
al  Do(5tor  Guinnot  con  toda  aquella  atención  que  merece  un 
ciudadano  honrado ,  que  movido  del  zeh  de  la  utilidad  publica 
ha  hecho  tan  buen  establecimiento* 

Por  lo  que  hacé  4  la  éltima  gracia  que  este  pide ,  eceen  se 
le  puede  conceder  la  esendon  de  alcabala&y  ictentos  de  las.  vea« 

Dd  a .  tas 


tas  que  exeottare-tl  pie  de  la  HMcá.y  la  d<i  los  ^sscbosde 

los  slmf>!es  que  emplee  en  sus  manufaduris ,  respeOo  de  que 
por  Real  Decreto  de  i8  de  Junio  de  1756  ,  se  dan  genefatoieiH 

te  estas  franquicias  á  todas  las  fabricas  de  loza  fina. 

No  juzgan  estos  señores  ageno  de  su  comisión  representar 
el  mjs  sólido  y  eficaz  auxilio  que  creen  puede  proporcionarse 
i  la  íabrl^a.  Consiste  este  en  facilitar  y  aumeatar  el  despacho 
de  sus  oblas.  .  ' 

Lt  salida  6  consumo  de  todo  genero  es  eb  razón  de  su  n^ 
cesidad » bondad  y  precio.  Para  que  una  cosa  se  haga  neces»< 
rij ,  no  es  menester  sino  que  sea  de  moda  :  es  buena  si  se  esti- 
ma tal ,  y  se  pone  i  buen  precio»  quando  se  encuentra  en  abun- 
dancia. 

Asi  pues  ,  dicen ,  la  loza  de  que  hablamos  logrará  sin  du- 
da bentajosa  salida  ,  siempre  que  se  perfeccione  en  todas  sus  par* 
tes  ,  y  luego  que  esto  se  consiga  ha  de  atrafaerse  la  atención  de. 
las  personas  acomodadas  :  la  afición  común  liará  fiimillar  su  uso, 
y  asi  llegará  &  ser  de  moda.  Bsio  solo  bastarla  para  que  se  tu* 
viera  por  la  mejor ,  aun  quando  su  perfección  careciese  de  al- 
gunas qualidades.  Mientras  tanto  los  otros  fabricantes  de  loza 
ñua  llevados  del  amor  á  la  ganancia  se  esforzarán  á  executar 
lo  mismo ,  por  participar  de  igual  utilidad ,  é  insensiblemente 
se  méiorará  por  todas  partes.  £1  Do^r  Guinnot ,  ú  otro  qual- 
quiera  que  sobresalga.,  temeroso  de  la  concurrencia ,  se  conten^ 
tará  con  ganar  menos  en  cada  pieza ,  con  tal  de  asegurar  la  ven- 
ta de  muchas ,  por  cuyo  medio  se  evitarán  los  tristes  efectos  del 
monopolio  ,  el  público  logrará  loza  á  buen  precio  ,  y  al  mismo 
tiempo  se  íbmentarán  todas  las  fabricas. 

Los  hasta  aquí  expuestos ,  no  son  los  únicos  bienes  que  en 
sentir  de  los  informantes  se  consiguen  introduciendo  el  gus- 
to en  éstas  &bricas :  conocen  se  seguirá  también  el  particular 
de  que  habituándose  4  él  los  compradores.  Je  a^aen  y  se  em- 
peñen en  desterrar  las  preocupaciones.  Y  siendo  asi ,  que  si  se 
generaliza  el  buen  gusto  le  adquirirán  nuestras  manufa¿i:uras  de 
toda  especie  ,  es  de  presumir  que  podrán  entrar  en  concurren- 
cia con  las  de  ios  extrangeros ,  las  quales  muchas  veces  ,  en  esto 
'  solo  nos  aventajan  y  se  eitenderá  prodigiosaftionte  nuestro  co- 
mercio» 

En  conclusión ,  el  dl¿lamen  de  los  informantes  es, que  la- 
Sociedad  represente  al  Consejo  la  necesidad  de  mejorar  esta  fá- 
brica en  la  parre  de  dibuxo ,  á  fin  de  que  al  propio  tiempo  que 
ofrezca  su  protección  ai  dueño  idc  ella  ,  le  p£r:>uada  á  que  apii- 
r. :  que 
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que  i  ü  vm  oficiales ;  pues  badendolo  asi »  tú  vez ,  i  nienof 
costo  daii  auLfút  tcpmicion  i  so  fibrka  /coa  lo  qual  ganaii 
mas  que  con  quantas  esenciones  puedan  concedérsele.  Mas  co- 
mo quiera  que  es  cosa  vana  predicar  buen  gusto  á  *.jutcn  no  lo 
tíenc  ,  creen  estos  señores  será  oportuno  encargue  el  Dcctor  Guin- 
Dot  á  un  pintor  de  gusto  decidido  en  esta  Corte  ,  6  en  Valen- 
cia »  k  forme  algunos  buenos  diseños  de  las  piezas  mas  usuales 
que  debao  servir  de  norma  i  sus  oficiales  .*  y  aun  seria  soma* 
menee  útil  que  el  Consejo  mismo  le  proporcionase  este  socor- 
ro i  costa  de  los  propios,  ó  de  donde  tuviere  por  convenien- 
te pues  de  ello  rcsultari  on  bien  general. 


IN- 
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Memorias 


INFORME 

DADO  POR  LOS  SEÑORES 


DON  JOSEF  DE  GUEVARA  VASOONCELOS, 

DON  PEDRO  DABOÜT, 

T  DON  JOSBF  D£  ZUFIA  Y  ESCALZO, 

EN  VISTA  DE  UK  TRADO .  INTITULADO: 
TRELJmtlARSS  PARA  LA  £R£CCI0N  DM  UN  WSPÍCS), 

COMPUESTO 

POR  DON  TOMAS  ANZANO, 

QjLJE  REMITIO  EL  CONSEJO 
A    C£NSURA    D£    LA  SOCIEDAD. 


N  satisfacción  del  encargo  que  se  nos  ha  confijdo  ,  hemos 


M^j  Icido  con  particular  gusto  y  atención  el  manuscrito  ¡niL- 
tulado  :  Preliminares  para  la  erección  y  gobierno  Je  un  hospicio, 
que  el  Consejo  ha  reinirido  i  la  censura  de  esu  Sociedad. 

£1  asunto  de  la  obra  por  sí  mismo  es  de  los  mas  reoo» 
meadables ;  lo  es  con  especialidad  por  las  excelentes  mAxImatt, 
dignos  exemplos ,  y  autoridades  con  que  le  ilunra  el  autor,  en 
quien  concurren  ,  á  demás  de  otras  apreciablcs  circunstancias  , 
las  exquisitas  noticias  que  le  ha  facilitado  una  reflexiva  aun  mas 
(^ue  dilatada  experiencia  en  esta  clase  de  estabkcimleatos. 

Así  lo  manifiesu  la  misma  serie  de  la  obra ,  en  la  que  det* 
pues  de  demostrarse  la  utilidad  de  k»  hespidos ,  y  la  obliga- 
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cion  de  contrlboir  i  ra  lamento  en  conseqüencu  del  verdade- 
ro espíritu  de'la  religión ,  y  bien,  de  U  monarquía  ,  se  indican 
algunos  de  losmedios  que  pudieran  facilirar  su  erección  y  sub- 
sistencia»  proponiendo  al  mismo  tiempo  lo  que  conviene  tener 
presente  en  la  formación  de  constituciones  ,  elección  de  sugc- 
tos  para  el  gobierno  de  estas  cjsas ,  diversidad  de  gentes  que  se 
han  de  recoger  en  ellas ,  y  ocupación  que  se  Jes  ha  de  propor- 
cionar. 

Con  este  motivo^  ex&mina  el  .autor  si  conviene  Ó  noque 
haya  Clbricas  eñ  un  bóspicio :  problema  económico  muy  difí- 
cil de  resolver  ,  y  en  cuya  discusión  descubre  una  atinada  sa- 
gacidad ,  indinándose  á  que  no  haya  mas  que  las  precis.is  pa- 
ra el  uso  de  los  mismos  hospicios  ,  y  á  que  en  vez  de  valer- 
se los  hospicios  de  oíiciales  foráneos  para  los  artefa¿los  domés- 
ticos ,  apliquen  en  lo  posible  las  maniobras  de  sus  individuos , 
ai  auxilio  de  los  falylcantes  pajticulares. 

El  método  que  conviene  olnervar- en  la  recolección  de  los 
pobres» su  admisión » permanenci  i ,  y  exclusión  de  los  hospicios, 
lo  explica  con  la  mayor  clarid  ad  y  solidez ,  como  asimismo  lo 
respectivo  á  la  disposición  del  editício  ,  enseñanza  christiana  , 
alimento  ,  vestido  ,  corrección  ,  economía  ,  y  politica  interior  : 
puntos  todos  que  ha  recopilado  al  iin  de  la  obra. 

£n  ella  no  hemos  notado  cosa  que  se  oponga  i  las  máximas 
de  nuestra  religión  ,  y  regalías  de  S.  M. ,  antes  sí  nos  parece  su 
contexto  muy  conforme  á  las  piadosas  intenciones  del  Gobier- 
no,  y  la  publicación  ds  ella  conveniente  al  bien  común.  Este 
es  nuestro  juicio  que  sugetamos  á     superior  dé  la  Sociedad. 

Madrid  y  Julio  13  de  1778. 


\   
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EXTRACTO 

DE    UN  INFORME 

DADO 
POR  LOS  SEÑORES 

DON  JOSEF  RUIZ  DE  ZELADA,. 

DON  FRANCISCO  ANTOINE, 
Y  DON  CARLOS  LE-MAUR, 

RELATIVO  AL  EXPEDIENTE 
JD  JS    UNA  MAQUINA 
PE  DON  VICENTE  LARRINA. 

■ 

Ley  do  en  la  Clase  de  oficios ,  después  en  junta  ge- 
neral  de  2  j  de  Agosto  de  1778  remitido  al 
Consejo. 

EL  Consqo  /emitió  4  informe  de  la  Sociedad ,  7  esta  al  de 
la  Clase ,  un  expediente  formKio  á  insranchs  de  Don  Vi- 
cente Larrina  ,  del  comercio  de  la  Ciudad  de  Cádiz  ,  por  que 
pretendía  la  concesión  de  privilegio  cxclu!)ivo  para  poder  cons- 
truir una  máquina  de  su  invención  ,  destinada  á  moler  trigo  , 
cuyo  dilHizo  acompaña  al  expedieme.  Los  Señores  infermatt- 
tes  t  i  quienes  comisionó  la  Clase ,  notan  dos  distintas  pretensio- 
nes del  interesado.  La  una  hecha  en  i.  de  Diciembre  de  1777* 
dirigida  á  que  se  prohibiese  por  tiempo  de  un  año  imitar  la 
construcción  de  su  máquina  ,  y  la  otra  en  29  de  Abril ,  en  que 
extiende  la  idea  á  que  se  le  conceda  el  privilegio  por  10  años. 
Acompaña  á  esta  segunda  instaucia  una  jusiiílcacion  recibida  por 
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la  ¡asticia  ordinaria  de  la  Ciudad  del  Puerto  de  Santa  Maria  , 
con  citación ^íi^  su  persc^erd,  y  ocho^  testigos  ,^i$  panaderos, 
doc  tahoneros*;  loe  que  cont&és  depusTeron",  molu  la  nueva  mi- 
quÍ4^  tres  qqartft  pi^e$.jna%,  de  triga  que  ífi  ti^na^^oi^uiief 
de  áquena -ckiiltd.  Según  la  4nforimcieé  ,  m>  t«n  sol^  depen- 
den estos  cfedos  de  la  combinación  de  piezas  de  la  máquina, 
quanto  del  mayor  diámetro  de  sus  piedras  ,  que  excede  al  de 
las  ordinarias  en  una  quarta  de  vara.  El  mas  pronto  despacho» 
el  ahorro  de  gasto  en  razón  de  9  enj  fanega  y  me- 
dia de  trigo  la  mayor  canddad  y  mejor  calidad  de  harina »  que 

Los  señores  informantes  conocen  la  utilidad  de  promover 
ípdas  Ijs  piáquinas  que  sirv;;n  á  fbcilitar  los  usos  de  la  vidj  hu- 
mana ,  y  especialmente  de  aquellas  que  se  dirigen  ,  como  esta, 
i  profiurcionar  la  mayor,  cp^iodidad;  en  elrprcj^^ei  pan  :  ob- 
jeto que'  dígnimentrodip^  srGóbiéifnó'eii  todos  tíempós» 
tps  ipMes,,  s^.enit^ucD  ¿e  pp.conñaf  ^rameóte  efi.kjeita* 
teiicta  denlas  veataias  que  atotigua-ia  itffohnaéión';  por  loe 
quentes  desengaños  con  que  se  han  visto  desvanecidas  las  espe- 
ranzas que  se  tenían  en  itiáquinas  preconizadas  muchas  veces 
por  hombres  no  vulgares ,  y  deducidas  de  experimentos  aparen- 
teniente  .qlef\o  I  con  todo ,  vajeqdi^do^  no  ,ten  solo  i  .qup.  tal 
vez  ñn  ¿nevo  ingenio  podrá  mejocar  la  miqñina  de  que  te  tra- 
ta, eo  OMO  de  que  ella  teoga  sus^efedosi  sino  tamhien  á  no 
hallar  inconveniente  en  fa*  coocesioa  dét  privilegio  eiduslvo 
que  solicita  el  interesado »  convienen  los  informantes  en  que 
se  le  conceda  esta  gracia.  Ella  quedará  sin  efeClo ,  siempre  que 
no  se  verilicasen  las  utilidades  que  se  ^prom^ten  i^y  isrá  ven- 
tajosa en  caso  de  ser  ciertas- ; Scc^.    '    '  •.    .  *. 
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.  D  A  D  OS 


■ 


ill 


'I  >,  '    \  i  -i/i.  .  .  ii 


DON  ANTONIO  CAVANEjlO  ,  .  . 
DON   CARLOS   L  E  -  M  A  U  R, 

*  Y  DON  FRANCISCO  VIDAL.  - 
S  O  B  R  e  LA  S  ,M  A  aU  I N  Aá  q  O N  S  J  R    l'b  A  $ 


•    •  «« 


POR  J>  O  k:  A  N  3?  o  -N  I  O   T  fi-R  A-N , 


l^dof'tn  JaQaft  de  Oficüsíy.m  juuPa gimral\de 

ig  de  j^^osto  dé  itg^-:^f  rmitido  el  resumen 
^  Consejo. 

LA  Clase  comisionó  á  estos  señores  para  el  examen  de  las 
máquinas  que  cometió  el  Consejo  á  la  Sociedad.  La  uiia 
en  modelo  hecho  por  ]>oii  Antonio  Teran ,  consiste  en  doi  pie* 
dtas  \miciles  movibles  cada  una  sobre  smfSes  horizomales, 
y  movibles  también  estos  al  rededor  de  otro  vertical ,  al  mo- 
do de  los  molinos  de  aceytc.  Estas  piedras  se  apoyan  sobre  un 
enrejado  de  hierro  ,  cubierto  de  una  chupa  del  mismo  metal  , 
que  luce  ofício  de  criba.  De  él  cae  molido  el  yeso  ,  en  para» 
ge  donde  pueda  recogerse  .'si  es  Común ,  y  d  es  yeso  blanco  se 
precipite  de  Ja  criba  á  otro  molino  «emejanie  i  una  tahona  que 
Vi  •  /  lo 
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lo  pulveriza  finamente.  En  juicio  de  los  señores  informantes  no 
hay  mas  Invend^  er^  ^ta  i^q^^a  q^e  la  ipi ilación  de  las  pie- 
dras verticales  para  moler 'el  yeso ,  conocidas  para  otros  fines, 
aplicj^ion.  qvw  creen  merece  el  privilegio  exclusivo  que  solici- 
ta M  Óonsejo  'este  interesado ,  y  aunque  su  máquina  solo  se 
lepresenta  en  modelo  ,  i\  es  bastante  grande  para  ver  sa  efkSto, 
í  denas  (M^aáJ^tfiftíúehUk^Si^  ,  un- 

to  para  vencer  qualquiera  dificultad  que  pueda  ocurrir  en  su 

que*  pueda  recibir. 

La  máquina  de  Don  Ramón  y  Don  Antonio  I)uran  ,  colo- 
cada á  orillas  del  canal ,  consta  di  un  exe  vertical ,  con  tres  rue- 
4Hí4*^W4#5j.  Ellas  ^ngargamaq  en  linterna  ^.qLue  raucven  dq. 
éc  ÍmáM'\MtomiU^Té9Ü^  de  yerrb.l^ada^unó  9^  tsf 
tos  le  arrima  á  una  pieza  de  hierro  paralela  i  su  exe  ,  picada  co^ 
mo  una  (khá;  ^¿sb  il  -'pasitf  entré eUay'clíciUnílwse  redu- 
ce á  menudos  granos  ,  con  algún  polvo.  Creen  muy  considera- 
b(e  los  informantes  el  traba j,o  de  las  caballerías  pa(a  moler  i\ 
yeso  por  esta  máquina  ,  porque  son  grandes  los  rayos  de  las 
rueda^ dentadas ,  y  peauaños  los  de  las  Jinterpai  len  que  engar- 
gantan.creen  mucho  mas  complicada  que  la  de'ilon  An- 
tonLp^.X^an.ftma|  ^¡fifU ,  7,  costosa  de.reparjix  •  principalmen- 
te en  las  limas'  f  clundróft  que  él  fo2aiiiidiito  íoüÚJtaui  maj 
en  breve. &c. 
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;bAPQ  pop,  LOS  sBispREs. ::; 

Y  DON  CARLOS  LfiiM AüRy" 

E    .  <iu  £  E  X  A  M  j    4JN      -"^r  ^ 

1        CLÜE  REPRSENTO  AL  CONSEJO  •  • 
DON  JVAN  JORGE  GRAUBÜNER, 
-  PARA  EL  GOBIERNO  DE  LOS  APRENDICES  ' 
D£;  ti.  FÁBRICA  D]£  QUINCALIERU  ¿ST^L£tÍDA 
SN  El  HOSPICIO  DE  SIGVEÑZA  * 

Liydo  en  la  Clase  de  Oficios ,  y  en  junta  general 
de  10  de  ¿¡efíiembre  de 

HEmos  examinado  la  instrucción  dada  para  el  gobierno  de 
los  aprendices  de  la  fábrica  de  quincallería  establecida 
cii  el  hospicio  de  Siguenza ,  y  hemos  hecho  sobre  algunos  de 
los  artículos  que  la  componen  ,  las  observaciones  sipuieotes. 

3  Es  cierto  que  no  se  puede  hacer  traba|ar  i  destajo  un  apren- 
diz que  aun  ignora  el  manejo  de  Ja  herramienta  ,  pero  no  es 
menos  esencial  al  arte  el  saber  executar  una  pieza  con  pronti- 
tud ,  como  con  una  cierta  perfección.  Se  concibe  que  esta ,  sea 
la  que  fuere,  pide  algún  mas  tiempo,  y  según  la  calidad  de  la 
pieza  puede  ser  doble  ,  triple  ,  &c.  asi  no  puede  dar  per- 
reccion  ¿  la  cosa  de  una  venta  regular ,  porque  son  pocos  los 
compradores  que  la  conocen »  y  menos  los  que  la  quieren ,  6 

'V ;  *  • -?  la 
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U 'pueden*  pi|ar9ÍZ)0*dDiMl¡B.-.i«  puede  inferir  que  mat  lesen* 
dal  excqu^r  las  obras  de  una  mediana  perfección  con  pronti- ' 
tod  ,  sin  descuidar  lo  que  las  hace  lucir  ,  que  el  hacerlas  del  to- 
do perféélas  :  y  por  consiguiente  conv^endrA  hacer  trabajar  á  los 
aprendices  4  descajo ,  quando  sepan  bastante  para  no  echar  á 
perder  hs.fkÉM  que  se  la  ponga  eotte  manos ,  ó  quando  en 
casa  de  «eoatá  perder  alguna  ,  lor.poedan  p<]g3r  con  su  trabajo. 

4   Si  los  aprendices  no  tienen  tiempo  limitado  para  ekte  eft"' 
tadb  desagradable  ¿  todos  ,  le  mirarán  desde  la  entrada  como  una 
esclavitud  perpetua.  Parece  al  contrario  ,  que  el  tiempo  del  apren- 
diz^ge  ha  de  limitarse  necesariamente  ,  y  quando  al  cabo  del 
que  se  estimare  suficiente  para  probar  sus  disposiciones ,  se  re- 
Gooodtre  ineptiiud  paia.  d  oficio» se  le  ¡debeipbtier  'tn  otro 
iBMifiicii ;  pues  es  señal  de  una  rudeza  invenciueyó  por  me- 
joc  decir ,  de  una  fiilta  de  aplicación  que  no*  se  debe  esperad 
venza  el  sugeto.  El  ser  excluido  de  un  oficio  por  inepto  des- 
pués de  haber  pasado  un  cierto  tiempo  en  él  ,  es  un  castigo  que 
los  mas  temerán ,  y  les  moverá  á  la  aplicación  seguramente.  •> 
•  5    Solo  se  debói  hacer  4  jornal  en  una  fábrica  aquel ias  co*^> 
sas  «que. no  escin  sugetas. i  medidas  ^6/  en  ¡que  muchos  pficía-' 
les  se  juelen  emplear  sin  distinción  paia>  períeocionar  una  píe- 
se. El  trabajo,  á  destajo  produce  dos  buenos  t€sSto6i  el  imo  csl 
^ue  el  mas  aplicado  recibe  en  el  mayor  salario  una  convenien- 
cia proporcionada  á  su  aplicación,  y  por  consiguiente  una  ma- 
yor gloria  ;  porque  regularmente  los  hombres  se  estiman  por 
las  señales  exteriores  de  sus  dignidades  ó  riquezas ;  el  otro  es ,  que 
el  menos  r  aplicado  recibe  el  justo  castigo  de  su  indolencia  ea* 
li  pobreza  que  le  avergüenza  con  su  igual. 

6  Ye  se  ha  demostrado  la  necesidad  de  señalar  limites  fixos 
al  tiempo  de  los  aprendizages ,  pero  no  es  igualmente  necesa- 
rio cumplan  todos  este  tiempo  ,  que  en  la  realidad  no  puede 
ser  medida  exáda  de  la  habilidad  adquirida  ;  uno  puede  tener 
la  suficiencia  para  ser  maestro  al  cabo  de  Vn-  mi^ad  del  tiem«' 
po  señalado.}  fflieatras.otros  ignorarán .mucfass  de  lar  cosas  pre-. 
cisas ,  después  de  haberlo  cumplido »  j  otros  nunca  la  apren* 
derán. 

7  No  se  comprende  porque  los  aprendices  hayan  de  em- 
pezar el  trabajo  solo  á  las  siete  de  la  Mañ.ina  ,  y  continuarlo 
hasta  las  ocho  de  la  noche,  coa  una  hora  de  intervalo  entre 
doce  y  una.  ^  que  fiace  un  Jornal  'de  tolo  -doce  horas  i  quando^ 
en  otros  jttjrnoi'los/oiioiales  de  qualquies  oficio  trabajan  detf* 
de  ljtt..qttifr<r.de/la,  mafia  .bptsí  la  mls^  hora  de  la  . noche  ^ 
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esto  es,  tres  horas  mas  :  jpor  consiguiente  pueden  por  esta  sola' 
ra^oa  hactfr  una  quarta  paite  mas  de  obra  en  un  día  , -que  aquí 
corresponde  á  un  veinte  y  doeo       denlo  íumm  8»^ «i  rafetT 
de  la  obra  ,  porqtte  en  este  oficia  Ío  nía»  caro  es  la  maaioi^  - 
circunstancia  que  por  s(  sola  poede  destruir  el  establectimeíno  en 
sus  principios.  El  grandevo  por  decirlo  mejor ,  el  mayor  de; 
todos  los  males  que  padecen  io$  .oficios  cu  España  es  stn^  du- 
da la  pvérdida  del  tiempo.  ' 

S  Si  hay  una  razón  para  oblisar  i  los  aprendices  4  quedar 
en  este  esudo ,  déspuea  de  haber  adquirido  la  aufieieadi  para  Mr 
maestrds }  solo  tiene  Ing^r  raspe£to  de  aquellos  aue  deben  pagar 
con  -su.  trabajo  el  coste  de  su  mantantodAnm  dnrante  su  igno- 
rancia ,  el  cuidado  y  la  enaefunzj  de  sus  maestros  ,  el  valor  de 
los  materiales  y  herramienta  que  hubiere  echado  á  perder  por 
su  impericia  en  los  principios  de  su  educación.  Pero  no  se  con- 
cibe como  ha  de  ser  igual  este  tiempo  del  aprendizage  ,  respec- 
to de  aquellos  aprendices  manüemdoe  por  sos  padres ,  y  que  tt 
cabo  de  pocos  meses- empiezan  i  ganar  para  sus  niaescios,6 
para  la  caía  que  les  hace  trabajar.  Parece  que  importa  cefiir  quaa- 
to  se  pueda  c\  tiempo  del  aprendizige  al  necesario  para  una 
suficiente  instrucción  ;  mayormente  en  los  oficios  que  tienen  re- 
lación á  fabricas ,  porque  ,  como  queda  dicho ,  el  estado  de  apren- 
diz  es  desagradable ,  y  es  muchas  veces  causa  de  que  los  bom- 
bits  se  nieguen  &  eotnr  en  un  oficio. 

Debemos  observar  aqui ,  que  los  -mas  de  los  maestros  9^ 
ben  trabajar ,  é  ignoran  como  han  iiprendido  i  hay  doé  pvtcs' 
en  la  profesión  de  qualquier  oficio,  la  primera  es  un  conocí» 
miento  de  hechos  físicos  ,  ó  de  reflexiones  matemáticas ;  es  pro 
piamente  la  ciencia  del  oficio  siempre  muy  corta  ,  y  se  apren> 
de  con  gran  facilidad ,  aunque  menester  talentos  en  el  maes> 
tro  .para  .incukar.  La  segunda  es  un  hablio  que  para  adquirir^' 
los  pide  tiempo y  parece  á  primera  vista  que  depende  solo  de 
una  cierta  disposidoo  en  los  miembros  del  aprendiz.  No  se' 
puede  negar  que  en  algo  contribuye  ,  pero  es  preciso  confesar 
al  mismo  tiempo  que  esta  pane  tiene  sus  principios  como  la 
enseñanza  de  todos  los  exercicios  del  cuerpo.  £s  común  decir 
entre  Iqs  .aniscas  que  tí  emmékminto  guia  la  raaH§  i  el  verdade- 
flp  -arte  de  enseñar  un  oficio  consitfe>9.pueSt  en  hacer  observan- 

los  aprendiíxs  b  facilidad  que  dertas  posiciones  de  las  manon 
y  del  cuerpo  daiváJas  maniobras,  lo  que  raras  veces  hacen  los 
maestros.  Ellos  esperan  que  el  aprendiz  adquiera  este  conocí-» 
jpiento  por  si  mismo, ó  poc  mcjoj:  decir , esperan que^uua  lar« 
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experiencia ,  hecha  sin  reflexión  ,  le  enseñe  el  mejor  modd 
tic  ponerse  para  trabajar,  y  de  aquí  viens,  que  algunos  pocos 
adema  ,  mieotras  otros  pasan  su  vida  sin  atinar  ,  y  todos  pier- 
dea  inisarablemünte  un  tiempo  que  podriau  emplear  uiiJmcn* 
tt  paia^l ,  y  pm  lo6  demas« 

y  muy  utk ,  sin  duda  ,  tener  la  herramienta  con  orden  y 
limpieza  ,  pues  de  este  modo  el  oficial  pone  sin  turbarse  la  ni¿ 
no  cu  ia  que  necesita. 

^  lo  Este  articulo  es  obscuro  ;  no  se  concibe  como  cada  apren- 
diz podrá  tener  un  obrador  bc¿>arado  dei  de  el  maestro  ,  ó  si 
los  aprendices  han  de  tener  por  sí  un  obrador ,  y  el  maestro 
otro  « y  en  este  caso  no  se  comprende  como  este  podrá  vigi. 
Jar  adivamente  la  enseñanza  :  mucho  de  lo  que  él  ha  de  en^- 
ñar,  lo  han  de  aprender  acfücllos  viéndole  trabajar  y  observan* 
do  ,  según  qiiedj  dicho  ,  como  pone  las  manos  y  el  cuerpo  pa- 
ra la  mayor  facilidad  en  la  maniobra.  Asi  si  el  maestro  traba- 
ja separadamente ,  mal  enseñará  ¿  sus  aprendices.  En  quanto  á 
la  responsabilidad  de  la  herramienta  no  se  acomoda  con  las  au- 
sencias que  hacen  estos  del  taller;  los  mas  se  negarán  con  ra- 
zón á  esta  disposición ,  á  menos  que  no  tengan  donde  recoser- 
la ,  y  en  este  cuidado  perderán  mucho  tiempo. 

II  No  bastará  para  el  exámen  que  los  aprendices  hagan  una 
ó  varias  piezas  bien  hechas,  es  preciso  considerar  el  tiempo 
que  emplearán  para  hacerlas  en  razón  del  valor  de  ellas ,  pues 
podría  ser  tanto  este  tiempo  que  las  piezas  no  pudiesen  bastar 
a  pagar  la  mitad  de  la  comida. 

15  Es  menester  sin  duda  que  los  aprendices  hagan  al  prin- 
cipio géneros  groseros  ,  hasta  tanto  que  sean  diestros  en  el  ma- 
nejo de  la  herramienta  ;  pero  es  preciso  también  ,  que  hagan  gé- 
neros finos  para  adiestrarse  mas  ,  y  hacerse  unas  majios  delica- 
das :  no  todos  los  aprendices  se  manifestarán  propios  para  lo  fi- 
no ,  pero  no  dezará  de  haber  algtmo ,  y  conviene  cultivar  la 
aplicación  de  ellos  en  lo  posible. 

16  No  se  debe  arreglar  el  precio  de  la  venta  de  cada  pie- 
za tanto  al  coste  que  hubiere  tenido  ,  como  al  que  esta  mis- 
ma pieza  puede  tener  actualmente  en  España  ,  donde  quiera  que 
se  haga ,  pues  siempre  que  el  señalado  sea  superior  ,  no  tendrá 
venta ,  y  entonces  la  casa  de  misericordia  contará  sobre  un  fon- 
do imaginarlo.  Algunos  miran  la  prohibición  como  un  remedio 
á  este  mal ,  pero  se  engañan  á  nuestro  parecer ;  el  consumo  ge- 
neral de  toda  producción  depende  esencialmente  de  la  conve- 
niencia en  el  precio ;  cesando  esta,  la  cosa  que  era  de  uso  se  su- 
• '  •  pie 
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pie  con  otra  ,  porque  los  mas  no'  pueden  pagarla  » y  por  cons^ 
gaiente  cae  la  fibrica ,  6  se  pierde  la  mattoétunt  per  .íaltp  tk 

compradores.  Bste  principio  es  Hioegable,7  ¿  nuestro  parccier* 
digno  de  ocupar  la  Sociedad.  Estas  son  las  reflexiones  que  nos 
ha  ofrecido  la  Icdura  del  reglamento  con  algunas  otras  sobre  U 
dificultad  del  suceso  del  establecimiento  respedo  á  Ja  constitu- 
ción de  la  cai»a  ,  que  hemos  omitido  por  haberlas  tocado  ya  la 
Sociedad  en  otra  ocasión  ,  todo  lo  quai  sugeumos  i  la  ccosuza 
de  ia  Claie. 

Madrid  y  Agofto  31  de  1778* 


»  m 
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INFORME 

* 

DADO  POR  LOS  SEÑORES 
DON  JOSEF  RUIZ  DE  ZELADA, 

Y  DON  DIEGO  ROSTRIAGA, 
/  £N  QJJE  EXAMINAN  LA  MAdUINA 
PA&A  UOLESi  TRIGO ,  Y  ABATANAR  PAf^OS, 

.  I 

CONSTRUIDA 
JPOR  MANUEL  LO  FEZ  VIDRIERO, 
VECINO  DE  POZORUBIO. 

I^do  en  la  Clase en  junta  general  ds  lo 
QBubre  de  1778. 

EN  papel  de  Don  Antonio  Martínez ,  Salazar  Escribano  Óñ 
Cámara  ,  y  de  Gobierno  del  Real  Consejo ,  con  fecha 
de  siete  de  Septiembre  próximo  pasado  ,  se  comunicó  orden  del 
mismo  Consejo  4  nuestra  Real  Sociedad  ,  para  que  diputase  per- 
sOiias  de  su  tatUíáccion  que  reconociesen  1t  iníquina  de  molino 
y  batan  ^  inventada  por  Manuel  López  Vidriero  ,  vecino  de  la. 
Villa  de  Pozorubio  ,  para  que  con  vista  de  lo  que  cipongan  ^ 
informe  la  misma  Socied^l  á  dicho  Consejo  lo  que  se  la  oíre- 
ciere ,  y  pareciere. 

En  el  mismo  papel  se  refiere ,  que  el  dicho  Manuel  López 
Vidriero  ,  representó  al  Consejo  ,  que  con  dicha  máquina ,  no 
,  solo  se  hacia 4  un  tiempo  harina,  sino  que  abatanaba -qoalquie- 
ra  dase  de  pafiot  con  una  corta  porción  de  agua  estancada » 7 
caballeria  ,  se  dice  tiene  Ja  utilidad  de  poderse  construir  en  qua^ 
lesquier  sitio  seco  ;  que  en  una  hora  moleria  una  fanega  de 
trigo  f  X  en  veinte  y  quatro  horas  abaunaria  80  varas  de  pa- 
•     '  JFf  fio» 
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fio ,  sin  otros  arb1tñ<)s  ,  que  el  de  la  caballería «  y  nna  por- 
ción mediana  de'  agua  en  et  estanqué  ,  como  Ib  demostraba  el 
modelo »  pues  con  sola  una  piedra  de  24  libras ,  y  cortísima  agua 

quebrantaba  y  rompía  el  trigo  ,  siendo  superior  esta  máquina  4 
los  demás  molinos,  por  poderse  disfrutar  en  todas  pifies,  y 
tiempos :  y  concluyó  suplicando  ,  se  sirviese  el  Consejo  man- 
dar que  por  personas  prádicas ,  é  inteligentes  se  reconp^i|eS)e^ 
reRrido  modelo ,  y  verificada  su  utilidad y  consistencia  »'con- 
cederle  pdvilegío  por  diez  años  para  su  construcción.  . 

Y  habiéndosenos  nombrado  para  dicho  fin  en  ¡unta  general 
de  12  del  referido  mes  de  Septiembre  ,  y  en  la  de  nuestra  Cla- 
se de  Artes  y  Oficios  de  16  del  mismo:  en  su  cumplimiento, 
pasamos  á  reconocer  el  referido  modelo  ,  y  hallamos  :  que  se 
compone  de  dos  partes ,  que  son  noria  y  aceña  :  la  noria  está 
levantada  sobre  un  estanque  construido  4  la  superficie  de  la  tier- 
ra ,  capaz  para  400 ,  6  500  arrobas  de  agua  |  naciendo  subir  i 
esta  por  una  cabalíeria  veinte  pies ,  ó  mas ,  si  fuere  necesario » 
la  deposita  en  un  artesón  4  la  misma  akura  ,  y  puede  recibir  200 
arrobas ,  con  la  ventaja  de  llcnürlo  antes  que  empiece  4  moler 
Ja  aceña  ,  para  su  movimiento  uniforme  ,  aunque  pare  la  caba- 
llería :  el  caxon  que  sirve  de  deposito  del  agua ,  tiene  su  con- 
dudo adequado  ¿  la  cantidad  necesaria  ,  para  mover  con  el  im- 
pulso del  descenso ,  ó  calda  algo  violenta ,  la  rueda  de  Ja  aoelia, 
que  4  un  lado  tiene,  la  piedra  para  moler  en  /brroa  regular ,  7 
4  el  otro  un  batan  también  regular ,  todo  se  mueve  por  me- 
dio del  cxe  del  árbol.  La  aceña  se  halla  encaxonada  ,  el  caxon 
llega  á  el  estanque  de  la  noria  ,  en  donde  vueíve  á  caer  toda 
el  agua  ,  que  descendió  del  deposito  ,  á  excepción  de  algún  cor- 
to desperdicio ,  muy  fácil  de  suplirse.  Esto  es  lo  que  el  autor 
llama  circulación  de  agua :  con  muy  poca  molió  Ja  acefia  ea 
nuestra  presencia ,  en  la  conformidad  que  se  representó  al  Con- 
sejo i  y  según  su  disposición  no  Jiallamos  repugnancia  en  que 
pueda  construine ,  de  suerte  ^  que  real  y  verdaderamente  pro- 
duzca las  ventajas  que  promete  ,  6  á  lo  menos  algunas  de  ellas. 

Este  modelo  no  está  levantado  con  escala ,  ó  petipic  ,  ni  el 
autor  tiene  la  instrucción  correspondiente  para  haberle  de  exe- 
cutar  por  principios  y  reglas  determinadas ;  solo  ha  sido  idea- 
do por  luces  naturales ,  y  ezecotado  4  fnerza  de  ezperimcntosi 
por  lo  mismo  es  mas  admirable ;  porque  bien  reflexionado,  7 
•contando  con  las  equivocaciones  y  falencias  qiie  se  padecen  en 
tales  inventos ,  es  probable  se  consigan  algunos  favorables  efec- 
tos i  pues  con  solo  una  caballería  puede  ¿icUiurse  el  ag^ua  sufi- 

cien- 
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cíente  para  iriolino  y  batan  j  y  establecerse  en  los  países  que  ca- 
recen de  rios ,  v  aun  de  fuentes ;  proveyéndole  de  aguas  lio- 
▼«lizat » 6  nmliendo  el  deqcfdido  por  las  de  un  pozo ,  que  ea 
partw  nlta :  y  aunque  se  objete  qu9  cpn  una  cahálleria  m 
mantener  una- tahona;  ae  responde , ^  nuestra  má- 
quina se  adelanta  el  batan ,  y  aun  qnando  este  no  pueda  subsis* 
ur  en  donde  falte  fuente ,  la  aceña  puede  moler  mas  que  la  ta- 
hona ;  por  lo  menos  es  una  invención  ,  que  aunque  al  presente 
no  se  pueda  asegurar  su  perfección,  puede  excitar  la  atención  de 
otros  ingenios  para  compleurla. 

Asi  poea ,  en  oonformidad  dd  siitenia  adoptado  por  la  So- 
ciedad, de  que  si  se  ver¡6can  los  adelantamientos  que  se  ofire- 
een  por  los  antorea  de  tales  miquinaa » son  dignos  t  no  solo ,  de 
que  se  les  compense  el  trabajo  y  gastos  de  su  invencum  ,  sino 
de  que  se  premie  su  industria  ,  que  aunque  no  sean  tantos ,  im- 
porta animarla  con  buenos  exemplos  ,  y  manifestarla  los  cami- 
nos por  donde  aventajarse  ;  y  que  aun  quando  todo  falte  ,  quan- 
to  perjuicio  se  pueda  seeóir  solo  le  hft  de  sufrir  el  autor ,  sin 
tfasceoder ,  no  solo  al  público ,  sino  lü  aun  i  oti#<ercero ;  por 
tanto ,  no  solo  no  hallamos  inconveniente ,  sino  que  nos  pare- 
ce muy  conforme  que  se  le  conceda  el  privilegio  que  solicita. 

Sobie  todo  la  Sodedad  ia£otmui  lo  que  juzgase  mas  arre- 
glado. • 
Madrid  y  Septiembre  ,  29  de  1778.  , 
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MEMORIA 

FORMADA   POR   EL  SEÑOR 

DON  LORENZO  DE  IRISARRI,  . 
SOBRE   PEINADORES  SUELTOS 

DEMADRID. 

Ley  da  en  junta  general  de  id  de  Febrero  de  1780. 

# 

DEspiMS  de  hftlMr  propuesto  el  nuevo  ptin  de  ordenanzas 
pora  el  gobierno  j  alivio  del  gremio  de  peluqueros  de 
esta  Corte»  Ínterin  se  resuelva  d  pioblema  sobre  la  überud 

de  las  artes  ,^e  ha  parecido  conveniente  ,  y  aun  necesario  ma- 
nifestar una  idea  justa  ,  honesta  ,  y  económica  ,  que  me  ha  ocur* 
rido  desde  los  primeros  pasos  que  di  para  arreglar  dicho  gre- 
mio por  encargo  de  la  Clase. 

La.  ohligadon  que  me  impuse  quando  acepté  este  encargo, 
me  estrechaba  i  internóme ,  y  tomar  informes  eiádoe » ya  en 
el  gobierno  interior ,  ya  en  el  manejo  exterior  de  los  peluque- 
ros incorporados  :  con  arreglo  á  estos  conocimientos  adquiridos 
privadamente  ,  asi  en  las  tiendas  ,  como  de  quatro  de  los  mas  an- 
tiguos maestros  que  junté  en  mi  casa  por  mas  de  treinta  tardes , 
y  teniendo  presentes  las  ordenanzas  del  año  de  72  que  los  gobier- 
nan hoy ,  formé  el  nuevo  plan  que  Y.  SS.  están  eliminando. 

Entre  las  causad  qae  influyen  en  la  ruina  de  los  peluque- 
ros incorporados  ,  he  podido  averiguar  por  resulta  de  todos  los 
informes  y  medios  de  hallar  la  verdad  ,  que  la  causa  principal 
es  el  privilegio  que  tienen  los  llamados  peinadores  sueltos  ,  ó 
fjapilhtcs  ,  cuyo  mal  influye  también  en  estos  mismos  ,  y  en 
el  estado.  £sios  hombres  se  reducen  á  dos  clases ,  unos  que  vie- 
nen de  fuera  de  Madrid  ,  y  otros  que  salen  de  las  tiendas  á  la 
primera  desazón  que  tienen  (que  i  veces. la  fíngen  )  con  sus  maes- 
tros ,  usurpando  á  estos  sus  parroquianos  con  gran  fidlidad  , 
unos  y  otros  se  contentan  con  la  fútil  industria  de  peinar,  em- 
pleando en  ellá  la  menor-parte  del  día »  y  vag^mdo  d  resto»  quan- 
do ^menos  mal, en  el  odo. 

%  -r  No 
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'  No  comprendo  á  todos ,  pues  me  consta  de  algunos  Jui- 
cteos  que  coDociendo  la  calidad  de  e&ce  oficio ,  reúnen  otras  in- 
dmcfias  Iwwfntes  para  M  mbriticiiri»  ea  el  tiempo  de  loutíU- 
wie.  pem  el  pétenlo* 

.  Desde  Inego  .sá  conoce  aqol  el  perfulcio  del  gremio ,  pues 
le  substraen  todos  aquellos  parroquianos  que  peinan  ,  dexahdo- 
i  los  incorporados  en  la  sugecion  de  ordenanzas ,  contribucio- 
nes ,  y  demás  gabelas  afedtas  al  gremio  ;  se  perjudicun  ellos  ,  y  el 
estado  porque  esta  industria  supone  una  cierta  agilidad  en  las 
perfonas  que  la  czercen  » la  qual ,  pasados  diez  ó  doce  años  de 
eiefdcSo, se  .pfefde  abnkMMMy  eo  cuyo  dio  'InhaMl  para 
OCIO  destino^  qodde  este  litebre  aiierahk »  y  carga  sobre  di 
estado» 

Por  estas  consideraciones  me  parece  conveniente  la  refor- 
ma de  peinjdorcs  ,  si  á  lo  expuesto  pudiese  añadir  lo  que  he 
sabido  con  este  motivo  sobre  los  abusos  de  los  que  ptinun  muge- 
res,  parecería  increíble  ;  pero  basta  reñeuonar ,  que  sean  hombres 
loique  peinen  pafaooüOQSf  k  nmrsidsd  de  jriéerar  l»préseiitacons-' 
tUucioo.  Supongo!  iofinicat  sefioias  eiemptat  por  su'  vlnod » 6 
calidad  de  ¿  menor  sospecha  ;  pero  estas  mismas  selloras  segn- 
sámente  convendrán  en  que  el  buen  orden  pide  que  semejante  miM 
niobra  se  execute  por  rougeres  ;  ahora  bien  ,  debemos  reflexio- 
nar atentamente  que  el  peinado  es  una  de  las  primeras  pasioiies- 
de  las  señoras  jóvenes,  y  aun  mas  de  alguna;»  de  las  ancianas. 
No  es  aqui ,  sefioreSy-ml  Jatemo  tociir  en-lae  modm ,  tus  rat^^ 
progresos  »  y  átales 'eftdos  que  han  ocasionado » y-los  inniH^ 
meraUesque  podemos  temer,  del  inagotable  capricho  de  eztran* 
gtffOS  7  naturales,  que  asegiuao.  su  fortuna  en  ridiculas  inven- 
ciones ,  que  han  merecido  la  censura  del  zelo  jposrt.Uco  dé 
predicadores,  del  cuidado  serio  de  la  supreou  magistraiura  ,  y  de" 
la  erudición  de  sabios  escritores.  •  '   '  '        -  .  •» 

jBp  este  punto  me  ciño  á  discurrir  como,  socio ,  cyyos  ob** 
jeeoa  son  la  utilidad  pdbUca ,  y  economía  de  bombiési  Fíira  lie* 
nar  escoe  designios  enmedid  de  la  corrupción  general, es  nece- 
saria ffltidia  prudencia»  no  poniendenoe^  arrancar  las  raicei'de 
todos  los  males  (cuya  perfección  es  inasequible  entre  los  mor- 
tales} sino  disminuirlos  en  quanto  sea  posible  ,  combinadas  las 
circunstancias  de  contar  entre  ios  mortales  con  eí»cand.dus  ,  in- 
clinaciones extrcma4as  del  sexo  fuerte ,  débiles  condescendencias 
conel  deUl yftialmeiittcooel  conocimiento  motil  del  co^^ 
imBO..'del:hodibrb*  '  *  >•* "  •>  • 
>  CootfayeMda.eitas  jnáüfim^l  pone»  .que  propongo » he  crek 
-  O         •  <lo 


do  se  loerarian  algunas  ventajas  en  el  orden  moral ,  e€onómt<< 
€o  y  político ,  si  pudiésemos  estabkcer  esonelas  donde  «osch» 
fiasen  niñas  4  peinar,  £1  proyedo  es  sencillo » porque  Jas'cMtt*» 
las  patrióticas ,  el  Hospicio  ,  la  Casa  de  los  Desamparado^ 

á  proposito,  nó  solo  para  las  niñas  que  acuden  diariamente ,  si< 
no  también  pira  todas  las  que  quieran  concurrir.  En  qualquic-' 
ra  de  diclus  casas ,  ó  en  todas  ,  habría  una  sola  destinada  ¿  es* 
u  enseñanza-  Allí  estaría  uno  de  los  mejores  peinadores  de  la- 
Corte  ,  y  las  ense&tría  por  espado  de  una  hon  ó  mas*  De  qua^ 
tro  en  ^uatro  se  tuciederíaB  p^ra  tomar  la  lección ,  porque  una  . 
niña  pemark  á  orra^  y  d.  maestro  podia  dirigir  !  nn  tiempo 
las  dos;  y  acabando  estas  ,  serian  peinadas  délas  otras. 

Los  utensilios  ,  ya  se  ve  que  no  se  estienden  i  mas  que  pei- 
nes ,  polvos  ,  y  maiitcci.  Para  remunerar  al  maestro  se  le  daria 
el  titulo  y  privilegio  de  los  incorporados  en  el  gremio  ,  goza- 
ría d^l  monte  pip ,  según  el  plan  nuevo  de  ordenanzas  que  he 
Armado, y. finalmente  se  le  consignaria  un  doblón  por  cada 
«^iña .  perfed^amcnte  instruida.». pan  lo  qual  sobron  ieis  meses ,  co- 
nozco .bien»  que  la  execucion  de  este  pensamiento  eendci  algu* 
ñas  dificultades  que  especulativamente  no  se  presentan  ;  pero 
no  siendo  quimérico  ,  y  presentándose  con  decidida  utilidad,  de- 
bemos emprenderlo ,  y  esperar  que  en  la  práctica  se  podrán  alia* 
nar  las  dificultades  que  ocurran  ,  y  perfeccionarlo.       •  • 

Supongamos  por  un^momcnta  li.  instruocton  eMíva  de 
estas  niñas  en  número  sufideme  ,y  pasemos  á  demostrar  las*  ven* 
tajas.  Se  hallan  en  mejor  disposición  para  servir  ¡  ptfrque  V.  SS. 
saben  que  una  de  las  principales  circunstancias  que  examinan 
las  señoras  que  admiten  una  doncella,  es  su  habilidad  en  el  pei- 
nado ,  y  esto  aun  quando  mantienen  peluquero  ,  porque  este  ha- 
ce faltas ,  ó  lá  señora  no  quiere  muchas  veces  peinado  ente- 
ro. Bxtendida  ésa  industria ,  no  sü^aamentaria  el  sueldo  de  •es- 
tas doncellas ,  y  quando  ae  aumentase ,  seria  diez ,  ó  doce  rea-, 
les  mas.  La  que  se  casase  teniendo  esta  habilidad  ,  podia  asistir 
¿  dos  ,  ó  tres  parroquianas  ,  y  su  salario  siempre  aeila  mas  cor- 
to que  el  de  los  peluqueros.  No  faltará  quien  se  oponga  al  pen-' 
samiento ,  alegando  que  estas  mugeres  abusarían  de  su  oficio  ,  in- 
uoduciendo  nules  ;.pues  los  que  temamos  de  ellas  peinando  se- 
ñoras ,  del)emos  temer  igualmente  de  ios  hombres ,  que  según 
lo  expuesto  no  son  héroes  Chiistianot  para  escusar  un  mal  ofi-' 
c|q,&c.  y  siendo  estos  temores  comunes  v  están  en  favor  de  la» 
mugeres  la  identidad  del  sexd ,  y  su  prosperidad  darla^^SupOil*' 
go  la  rigorosa. j^ohibicioii  de  ique  petnon*  hombcts. 
o  Otra 


Otra  ventaja  conocida  del  establecimiento  es  la  economía  de 
todos  los  e^^a^s  cn^  este  cxtrcicio ,  que  me  parece  no  será 
temcfidad  calcular  d  número  de  doscientos ,  los  quaics  se  dedica- 
^  A'?*  dd  cMpo  ,  ú  ooos»  ofifios  digno*  de  un 

bdinbre. 

A  lo  dicho  debemos  »ña(Ur.  )a-fli«erya^io(i  4^  jpuclips  prác- 
ticos y  peritos  de  este  oficio /conviene  á  saber ,  que  las  muge- 
res  por  su  delicadeza  son  mas  á  proposito  para  cst^  maniobras 
que  los  hombres  ,  porque  tienen  mas  gusto  en  los  adornos  ,  mas 
paciencia,  para  su  colocación ,  y  mas  prolixidad  ep  sus  manos. 
MikMSM  ,  DÍiigUA4  penoaa  teintta  puede  mirar  con  tranqui-' 
lidad  la  disonancia  de  ver  un  robusto  joven  aplicar  una  flor  á 
la  cabezas  de' édi  iiiñéf»,  übbr  ^  iiiomémáíi¿i"íbi^i¿u  de  la 
misma  afeminación ,  y  lograr  por  este  medio  un  injusto  aseen- 
41cntc  sobre  , ella  ;  quando  en  'mascdigho  y  n.)ble  destino  J^pbdii 
honrarse  sirviendo  gloriosamente  i  la  patria  por  las  armas ,  la 
agricultura,  ú  otros  importantes  o^ios,  Y.  Í>S.  acordarán  so- 
tare lodo  lo  sus  Goavenieme. 
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'^  AKA  EL  GKEMIO  I^E  SASTRES    '  , 

.   DE  ES  T  A  C  O  R,,T  E,  , 

ACORDABA  POR  LA  CLASE  DB  AKTfiS  .Y  OFICIOS,. 

*  *  *         ■  "  .    :  ■ 

]  EXTENDIDA    fQR  ;  SU   ,SBCIlEXARIO  • 

*  '  •  *  ■      '       '  • 

don  manuel  sixto  msfinosa. 
man:dada  imprimir  (i) 

*  •         i  1  ..." 

POR  LA  SOCIEDAD 
En  jm$a  de  i¡  de  Julio  de  1786. 

LA  Clase  de  Artes  y  Oficioe ,  combioiuda  por  la  Sociedad 
para  el  ez&men  y  arreglo  de  las  ordenanzas  del  gremio  de 
sastres  de  esta  corte  ,  dice  :  que  habiéndolas  pasado  á  los  Seño- 
res Don  Francisco  Viciosa ,  y  Don  Lorenzo  de  Iris.irri ,  i  fin 
de  oír  su  parecer  ,  la  presentaron  el  informe  que  acompaña  con 
ei  número  I.°  ,  en  el  qual  manifiestan  los  graves  reparos  que  ea 
ellas  se  ofrecen ,  y  la  necesidad  de  su  reforma.  Al  estableoerh 
discordaron  sobre  algunos  puntos  ,  y  para  desembarazarse  de  to- 
da oposición  reciproca ,  dñerminaron  proponer  cada  uno  sepa» 
radamence  aquellos  estatutos  que  les  parecieron  debían  adoptarse. 

La  Clase  juzgó  que  según  los  principios  que  dirigen  su  con- 
ducta ,  debía  dexar  á  ambos  individuos  una  absoluta  libertad  de 
opinar  y  exponer  sus  didámenes.  Pero  como  e&ta  liberud  era 

(1)  Auttque  esta  Memoria  n  nu^  fosferior  d  ias  comprthétu^ 
das  en  el  segundo  bienio ;  se  tuvo  for  eomeniente  anticipar  su  im- 

presión  para  ir  preparando  los  ánimos  á  que  oigan  sin  admiración 
la  doitrina  sobre  la  libertad  de  las  artes,  en  que  está  entendiendo  la. 
Sociedad, 


LA  SOOIB&AB. 


incompatible  con  la  obiigacion  en  que  estaba  constituida  la  mis- 
ma Clase  de  expedir  el  negocio  perle£bmeme  dirigido ;  tomó 
d  arbitrio  de  hacer  una  ex&oa  confironucion  de  las  regbs  pres- 
cripus  respetivamente  por  los  dos  Señores  comisionados ;  de 

discurrir  los  principios  en  qlie  cada  una  se  apoyaba  ;  y  de  po- 
ner á  la  vista  de  la  Sociedad  los  resultados  de  esta  investiga- 
ción,  sin  preferir  ó  desechar  ni  uno  ni  otro  informe.  El  del 
Señor  Irisarri  está  marcado  con  el  número  11.*» ;  el  Señor  Vició- 
la retiró  el  suyo  ,  por  haberse  conformado  en  ua  codo  al  juicio 
de  la  Clase. 

.  Esta  st  abstendrá  de  hater  |raoídes  esfiierzos  para  demostrar 
<]ue  no.  seda  inoongnieme  la  disolución  de  este.gremk).  Se  sa-. 

tisfice  con  que  se  sepa  que  los  sastres  no  están  sugetós  4  con- 
tribuciones algunas  reales  ó  municipales :  que  un  gran  nümero 
de  ellos  ,  por  tolerancia  ó  ineficacia  de  las  ordenanzas  aftuales, 
trabajan  con  independencia  de  los  ^naestros  sin  estar  examina- 
'doe :  que  d&  los  que  lo  estin  ,  .muchos  se  liallan  en  la  Intima 
peraiiasiaii  .de -que  hasta  el  i  píeseme  ninguna  protección  ó  ati- 
jílio  han  recibido  del  gremio, antes: ibien  se  les  ha. abrumado 
con  los  gravámenes  dé  visitas  y  otros  arbitrios.'  por  otra  p9iw 
te  el  oficio  de  sastre  no  es  uno  de  aquellos  cuya  subsistencia 
depende  ,  ó  de  la  magnitud  de  los  fondos  ,  ó  de  la  reunión  de 
las  luces  y  conocimientos  de  muchos  individuos ,  como  suele 
suceder  en  las  artes  de  gu^to ,  6  en  las  que  están  expuestas  á 
b-  Qoncnrrencia  de  loa.eitringeiQS.  Se  percibe  muy  bien  que 
k  .necesidad  'de  vestirse  de  topas  cosidas  en  el  reyno »  asegura 
impidon  constante!  un  cierto  número  de  brazos  que  precisa- 
rt^tnte  han  de  ocuparse  en  esta  maniobra  :  y  que  lo  que  se  llama 
invención  y  perfección  no  debe  esperarse  jamas  de  las  estéri- 
les especulaciones  de  los  sástres,sino  de  la  moda  y  gusto  ge- 
.nerai  iie  ia  nación  ,  ó  del  genio  y  capricho  de  los  que  poseen 
ias.  fV)ueza^  ,  y  acostumbran  dar  .el  toDo  en  punto  de  trages. 
•Filialmente  .nÍQgttila:*persoáa'.sensatadcxerd 'de  convenir  con  el 
llustrisimo  autor  «del  tmtc^o  sobre  la  Educación  Popular  ,  en 
que  „  todo  lo.  que  pertenece 'i  coser  qualquier  genero  de  ropas, 

vestidos,  ó  adornos ,  puede  muy  bien  hacerse  por  mugercb  (i):" 
y  en  qu-;  :  .,  el  modo  mas  seguro  de  prepararles  ocupación  útil, 

es  abolir  las  ordenanzas  de  muchos  gremios  superfluos  y  per- 
jjjudiciajes  j^^ij£_h^n.jiedicado  hombres  4  las  cosas  para  que 
M  no  eran  necesarios » y      hán-proSibidó-i  laa  mugeres  que  no 

'  Gg.  ,,pue- 

(i)   Educación  Postilar  pag*  233. 
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„  pueden  ser  gremiales        Tal  parece  él  caso  en  qne  te  ha* 


ffo  obsuote  la  Clase  do  insisttri  en  que  por  ahora  se  di* 
sttelva  el  gremio :  conoce  qoe  no  están  aun  preparadas  las  oosat 
para  «sta  revolución  ;  y  no  puede  di^imuljr  que  estaría  expuesta 
ta!  vez  á  inconvenientes  ,  entre  tanto  que  no  se  promulgase  una 
ley  política  ,  proporcionada  á  1j  magnitud  de  la  empresa  de  ase- 
gurar una  perfeda  y  sólida  libertad  á  todos  los  oficios  y  artes. 
Fuere  de  «seo ,  no  «nciende  h  Ciase  que  las  aspcbciones  gre- 
miales sean  por  si  mismas  perniciosas ;  las  supone  por  el  contiap 
ño  adequaáas  á  facilitar  la  instrucción  común  ,  y  á  hacer  ase- 
quibles algunos  auxilios  i  los  individuos  asociados.  Lo  que  crise 
conviene  evitar  es  el  monopolio ,  el  estanco  ,  las  exclusivas  ar^ 
bitrarias  ,  la  ílxacion  del  número  de  maestros  ,  las  demarcacio- 
nes de  los  talleres,  las  dificultades  y  excesivos  gastos  delosexl^ 
menes  ,  la  Irregalar  duración  de  los  aprendizages ,  las  derraman 
y  comribiiciones  Indebidas ,  y  los  demás  arbitrios  detestables  de 
que  se  ha  hedbo  freqüente  uso  en  las  ordenanzas ,  pan  oponese 
kl  ingreso ,  y  limitar  el  número  de  operarios  eo  cada  profesioa. 
En  suma  ,  la  Clase  es  de  sentir  que  mientras  que  llega  ¿  tener 
lugar  la  ley  indicada  ,  esto  es  ,  una  ley  que  abraze  el  sistema  ge- 
neral de  policía  de  todos  los  oficios ,  se  debe  ob<;ervar  como 
regla  invariable  en  la  constituclou  de  cada  una  de  las  ordenanzas, 
el  afirmar  la  libertad  del  arte.  Esta  überud  no  consiste  ni  pue- 
de consistir  en  que  el  individuo  execute  quanto  le -diáe  tu  vo- 
luntad acaso  deprabada  ,  sino  len  eximirle  óc  formalidades  ,  tra- 
bas ,  6  sujeciones  arbitrarias ,  y  en  ponerle  i  cubierto  de  toda 
invasión  de  sus  derechos ,  baxo  el  suave  y  honorífico  yuga  de 
las  leyes ,  y  baxo  la  protección  que  ellas  le  dispensan. 

Un  principio  tan  filosófico  ha  sido  ia  basa  sobre  que  se  han 
fondado  las  ordenanzas  del  gremio  de  aastres.  En  ellas  se  ha 
procurado  'smplbr  todo  4  lavor  -del  arte  y  det  mbajo  (a) :  y 
siguiendo  una  gran  máxima  anunciada  en  la  Educación  popu- 
lar ,  solo  se  han  incluido  las  leyes  políticas  tocantes  á  las  dife- 
rentes clases  de  aprendices  ,  oficiales ,  maestros  ,  y  examinado* 
res  (3).  Se  ha  tenido  especial  cuidado  de  que  estas  leyes  sean 
pocas  ,  simples ,  precisas ,  y  ciaras.  Se  ha  omitido  también  de 


f  i)  Educación  -BaptüOr  fffg.  367.  ;  ,  .  .i.il  • 
(l)    Ibidcm  pag.  234. 


pro- 
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proposho  tbdo  pmmbálú ,  6.  explicación  de  m  tMhrm  y  óá 
sus  objetos »  porque  si  lo  que  se  establece  no  es  bueno  ,  no  b> 
Jiarán  úl  los  raclodniofi  mas  bien  estudiado! ,  y  si  lo  es ,  se  reccH 

mienda  bastantemente  por  sí  mismo ,  sin  necesidad  de  apologías. 
De  Ja  propia  manera  se  ha  guardado  silencio  sobre  Codo  lo  re- 
ktivo  á  las  obligaciones  civiles  y  morales  de  los  gremiantes. 
Su  dirección  en  esta  parte  se  dexa  k  las  leyes  del  reyno  ,  á  la 
.  xeligion ,  4  las  oostombKt  nadonales ,  y  la  opinión  publica ;  por 
liib«vst  juzgado  que  de  incluir  en  lat  ordinanzat  el  con)anto 
áá  flumidisimas  circunstandat  que  constituyen  la  boent  ediie*' 
cion  t  y  de  confundirse  por  este  medio  las  acciones  que  solo 
merecen  desaprovacion  con  las  que  cambien  merecen  castigo , 
vendrían  á  convertirse  muchas  ligeras  faltas  en  otros  tantos  de- 
lieos  ,  sugetos  á  penas  íixas ,  6  arbitrarias ,  y  el  efe^o  seria  ,  ó 
dar  i  la  legisbcion  fabril  un  cierto  caraóber  de  dureza  incom- 
patible con  la  dulzura  del  ftUz  |obiemo  en  que  vivimos  1 6 
abrirse  la  puerta  á  una  criminal  impunidad :  ó  quedar  lo  esta- 
blecido en  la  dase  de  meros  consejos  contra  la  oiag^icad  de  las 
leyes. 

La  enseñanza  y  la  protección  (i)  del  gremio  ,  forman  el  ver- 
dadero espíritu  de  las  que  la  Clase  ha  comprehendido  en  estas  or- 
denanzas ,  según  podrá  inferirse  de  la  exposición  de  los  princi- 
pios que  ha  tenido  i  la 'vista  sobre  uno  f  otro  articulo. 

La  en^fianzft  solamente  puede  asegurarse  7  promoverse  con 
«n  aprendizage  bka  areglado ,  con  escuelas  públicai  1 7  coa  pre- 
mios. 

Al  estado  le  es  á  la  verdad  indiferente  que  las  obras  que  se 
executen  ó  pongan  en  venta ,  sean  hechas  por  sugetos  que  ha- 
yan ó  no  seguido  tal  ó  tal  plan  de  estudios ,  ó  pasado  por  es- 
tas ú  otras  formalidades  :  lo  único  que  le  importa  es,  precaver 
todo  tibvsó ,  dolo ,  6  perjuicio  de  tercero  ,  y  siempre  deberá  mi- 
rar como  un  grave  dafioyque  los  mismos  r^lamentos  estable- 
cidos con  el  fín  de  que  schsepa  trabajar ,  sean  un  pretexto  para  iixi>> 
pedir  trabajen  algUhos  que  efefbivamente  sabrán  haberlo  á  satis- 
facción del  púOlico.'Bl  remedio  simple  y  natural  parece  es  que 

Gg  a  la 
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(i)   Ei  áttstMT  áUl  tratad»  sohtt  ta  Educación  Pofular^df 
muestra  tn  ¡a  ttretra  parte  del  j^cendice  ,  que  á  los  dos  princi- 

pios  de  tmeBoHXa^.  protección  pütlUa  Jue  debida  toda  la  per-: 
feccion  que  alcanzaron  los  Griegos  en  las  artes :  y  que  su  falta 
ha  causado  en  todos  tiempos  la  decadencia  de  ellas»,  * 


Memokias 


la  autoridad  del  Gobierno  no  se  mezcle  jamas -en  diébr'  planet 

de  enseñanza  :  pero  es  menester  sea  muy  severa  en  hacer  cum- 
plir exácl: imente  los  contratos  de  aprendizage  que  se  celebren 
entre  los  maestros  y  los  padres  ,  parientes  ó  tutores  de  los  dis- 
cípulos ,  sean  las  que  fueren  sus  condiciones  ,  pues  conviene  de? 
^  xarbs  al  arbitrio  de  los  interesados ,  con  tal.que  en  ellas  se  pro» 
'  fixe  el  orden  gradual  en  que  haya  de  darse  U  misma  enseñan- 
za,  y  no  se  ¡atente  transtornar  los  principios  de  la  {usticia. 

Una  de  las  cosas  que  la  Clase  ha  tenido  muy  presente  eS 
que  según  ha  probado  ya  en  otro  informe  (i)  „  la  larga  du- 

rjcion  del  aprendizage  influye  precisamente  en  la  subida  del 
„  jornal  del  artesano  ,  porque  es  menester  que  entre  como  una 

parte  constitutiva  de  él  el  interés  de  un  capiul  igual  al  tiem- 
»  y  gastos  de  su  educación."  Ia  experiencia  confirma  tam* 
bien  que- ios  dilatados  aprendizages  ,  durante  los  quales  e&tin 
los  jóvenes  privados  de  ganar  jornal ,  producen  cfcdos  contrarios 
al  de  comunicar  á  los  artistas  aquella  destreza  y  a¿bividjd  en  el 
trabajo  ,  de  que  depende  la  multiplicación  de  las  obris,  y  la  re- 
ducion  de  sus  precios,     En  los  hombres  de  espíritu  débil  ins- 

piran  un  cierto  habito  de  pereza ,  que  es  propia  de  todos  los 
,y  que  perciben  únicamente  en  sus  faenas  el  aumento  del  caa« 
„  dal  ageno » y  que  ven  muy  distante  Ja  esperanza  de  gozar  del 

fruto  de  su  propio  sudor:  babito  i  la  verdad  pernicioso  k 
„  los  progresos  de  hs  artes ,  pues  por  lo  común  solo  se  acaba 
,yCon  la  vida  de  los  que  las  exercen.  Las  almas  de  un  temple 
„  fuerte  miran  como  un  a<5lo  de  injusticia  y  violencia ,  que  se 

les  usurpe  la  propiedad  de  su  trabajo ,  y  en  la  desesperación 
,t  que  se  sigue  á  este  pensamiento ,  ó  sacuden  el  yugo  que  los 

oprime ,  abandonando  c)  oficio  1 6  continúan  en  ^  sin  aplic«> 
^,  cion  ni  ^pcgo ,  aguardando  coa  impaciencia  el  momento  en 
„  que  mudarán  sil  suerte  ,  pero  no  los  hábitos  contrahidos;  en 
,,  la  sujeción.'*  Consiguiente  i  estas  observaciones  la  Clase  ha 
reducido  á  cinco  años  el  término  del  aprendizage  ,  dividiéndo- 
los en  dos  épocas  ¡  una  de  tres  años  ,  en  que  baxo  el  nombre 
de  aprendices  esurin  los  jovpnes  por.  cuenta  del  maestro  ,  y  otra 
de  dos ,  en  que  ya  ganaran  un  corto  salario  con  el  dtulo  de 
j^ancebos. 

Hay  algunos  sugetos  de  tal  habilidad, ó  apUcacion ,  que  á 

po- 

.  .(i^    Informe  satre  ei  estafieiimienfo  de  una  escuda  >  jábri* 
ta  dt  ftdrtria. falsa ». ^rofuista  ^or  Don  Juati^  Pjschenet* 


poco  tíeiñpo^' Id  hallan  instruidos  en  todas  las  operaciones  del 
ane ;  y  reteniéndolos  eñ  la  duca  condición  de  aprendices  á  la 
par'  Con  los  de  talentos  vulgares»  se  les  obliga  é  pagar  su  ense- 
ianca  tamo  mas  cara ,  quanto  es  mas  breve  y  menos  difícil.  Por 
esla  razón  en  Escocia  ,  donde  en  juicio  del  célebre  Adam 
Smith  (i)  las  leyes  gremiales  son  menos  opresivas  que  en  nin- 
gún otro  parage  de  U  Europa  ,  es  prádica  corriente  la  de  res- 
catar por  poco  dinero  qualquicr  parte  del  aprcndizage  ,  á  pesar 
de  *er-  aUl  .sumamente-  corto.  La  Clase  no  pretende  introducir 
direftáoieme  esta  novedad,  en.nuestra.lcgisladoa  ñbtú :  el  cíec« 
to  la  pfoductrá  de  una  manera  iiidire^»  Autoriza  la  rescicion 
del :  contrato  de  aprendizage  supuesto  ti  redpioco  Convenio 
de  las  partes  :  á  los  aprendices  hábiles  puestos  ya  en  libertad 
les  facilita  el  pase  i  mancebos  mediante  un  rigoroso  examen  : 
y  contiene  4  lus  discolos  é  inexpertos  por  el  temor  de  volverá 
comenzar  su  carreia. 

.  -  A  fin  de  que  mancebos  y  oficiales  puedan  inteligenciarse  y 
per£bccionarse  en  las  operaciones  de  su  ezercido ,  se  ha  tenido 
por  eficaz  la  erección  de  una  escuela  pública ,  donde  teórica  y 
prácticamente  se  les  enseñe  á  trazar  y  cortar  toda  especie  de 
vertidos  á  la  española  ,  á  la  heroyca  ,  y  al  uso  de  las  nacio- 
nes extrangeras.  Ebtabiecida  esta  ,  que  propiamente  puede  lla- 
marse escoela  pr4¿tica  del  díbu^ .  necesario  4  ios  sastres  ,  se 
les  escusaián  muchas  tentativas  imitiles ,  y ,  se  evitará  lína  bue- 
na parte  de  las  quexas  que  nacen  de  echaise  i  perder  las  to*»' 
pas  por  ignorancia  de  las  leyes  de  la  naturaleza  y  del-  arte.  Se 
conseguirá  asimismo  hacer  uniforme  el  método  de  tomar  las 
medidas ,  y  que  sean  generalmente  conocidos  los  piquetes  con 
que  ellas  se  señalan  ,  siendo  asi  que  en  la  anualidad  cada  uno 
mide  á  su  modo  ^n  tener  incuso  ia  menor  idea  de  las  propor- 
ciones y  aptitudes- del  cuerpo  >l)umano»  y  cada  uno  estudia  en 
Inventar  nuevas  formas  de  piquetes  que  nadie  entienda  sino  el 
mismo.  Los  que  conozcan  la  manera  con  que ,  por  decirlo  asi» 
se  engendran  los  conocimientos  humanos ,  no  estarán  perplezos 

f)ara  vaticinar  que  la  exáílitud  del  método  que  se  propone ,  y 
a  sencillez  y  notoriedad  de  los  signos ,  influirán  indubitable* 
mtVQte  en  los  progresos  y  perfección  del  arte. 

No  'tendfá  menor  influencia  la -emulación  ,  y  esta  se  exci- 
tará por  medio  de  ciertos  premiosa  que  deberán  repartirse  anual* 

. '  men- 


(i)   Smifhjm  tln  Wtaah  oj  naúons»  iib.  i,  tha^.  io./4r/<  a 
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Éiente  entre  \ot  dlscipulos  que  sobiesalgan  cd  U  iafefKgench  f 
ckecucion  de  las  diferentes  maniobras  del  oficio.'  Bl  leer  f  es^ 
cribir  9  el  dibuKo  ,  y  otros  conodniientoe  anslHare»  que  d<:bef| 
anas  bien  recomendarse  por  ordenanza  ,  se  promoverin  Umbiert 

con  {>remíos  ;  de  modo  que  moviendo  el  poderoso  resorte  del 
ínteres  momentáneo  de  los  individuos  ,  se  logrará  indircftaraen- 
te  estimularlos  á  la  perfeccioii  del  trabajo ,  y  completar  el  sis^ 
tema  de  la  enseñanza. 

La  perfección  del  gremio  consiste  en  conceder  i  lós  Indivi- 
duos  Ja  libertad ,  ia  propiedad  7  la  Inmunidad  de  sa  trabajo :  en 
quitar  los  obsucalos  que  puedan  oponerse  i  estos  grandes  obje« 
tos ;  en  facilitar  auxilios  á  los  necesitados  ;  y  en  ofteoer  mía déftl 
garantía  de  la  perpetuidad  de  la  protección  misma. 

Si  la  prosp>eridud  del  estado  está  inseparablemente  anexa  4 
ia  opulencia  pública  ,  y  esta  depende  de  la  multiplicación  de  las 
produciones  del  trabajo ;  no  se  puede  cometer  error  mas  craso 
ni  mas  perjudicbl  que  el  de  impedir' 6  dificultar  .4  qualquiec 
dudadaoo  6  eztrangero  que  quiera  domiciliarse ,  Ja  admisicm  at 
exercicio  de  su  arte ,  una  -ves  qUe  conste  su  pericia.  Asi  es  que 
en  las  ordenanzas  de  sastres  se  ha  dexado  abierto  el  examen  de 
maestro  á  todo  el  que  se  halle  en  estado  de  sufrirlo.  Por  la  pro- 
pia razón  se  les  permite  situarse  donde  ,  y  con  el  número  de 
aprendices  ,  oticiales ,  y  talleres  que^ks  acomode;  exonerando* 
loe  de  la  precisión  de  alistarse  en  oeíradia ,  y  de  qualesquíera 
formalidades  que  no  conducen  directamente  4  mantener  la  mis* 
ma  liliertad  política  que  se  les  franquea.  A  los  extrangeros  se 
les  ha  puesto  en  todo  á  nivel  con  los  Españoles  ,  por  no  Incur- 
rir en  una  palpable  contradicion  que  se  observa  freqüentemen- 
te  ,  y  es  que  por  una  parte  las  leyes  los  atrahcn  á  establecerse  en 
el  reyno  ,  i  establecer  en  él  los  ofícios ,  y  á  adquirir  riquezas, 
y  las  preocupaciones  por  otra  ,  sostenidas  4  veces  por  estatutos 
o  ord^anzas  mal  entendidas ,  los  disgustan ,  y  en  cierta  mane- 
ra los  impelen  i  volverse  4  su  país  natal  ,  llevando  4  un  tiem* 
po  industria  y  fondos  con  que  fecundizarla.  Las  mugeres  se-« 
rin  igualmente  participes  de  la  libertad  de  mantener  obrador  coil 
independencia  ;  pues  la  voluntad  soberana  es  que  ellas  trabajen 
en  todas  las  artes  en  que  quieran  ocuparsi^y  sean  tompatibUi 
con  el  iUevro  y  fuerzas  de  su  sexo ,  (1}  tales  como  la  mayor  par- 


(i)  Real  Cedida  dé  %  di  Se£$imbrü  di  i/Sif^ 
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te  de  los  ramos  de  la  sastrería.  Solamente  ha  parecido  corres- 
ponde Imponerles  la  pbligacioA  de  acreditar  en  alguna  manera 
su  IdoBeldMl,  porqué  no  es  ^Íl  hallar  razón  para  precisar  4 
los  hombre»  ál  eiámen  y  eximir  de  él  i  las  mugeres » habien- 
do de  ser  mu-  miimas  su»  fimciones ,  sus  íacuhadñ » y  su  re»> 
•poosabidad. 

Los  precios  de  las  hechuras  de  vestidos ,  y  de  los  salarios 
de  oficiales  y  mancebos  se  dcxan  á  la  libre  convención  de  las 
partes  interesadas ;  quedando  para  siempre  excluidas  las  tasas , 
como  opuestas  k  los  derechos  iie  Ja  p ropiedid  del  trabajo.  Por 
el  a^stto  principio  se  prohibe  iodo  dispendio ,  propina ,  ó  coa* 
tribvcion  de  los  giemiaks ,  ^ae  no  seexecute  de  manditoext 
preso  del  Goibierno ,  ó  coo  su  beneplácito.  Pero  conu>  es  in* ' 
dispensable  que  por  el  común  de  individuos  se  satisfagan  los 
gastos  que  ceden  en  beneficio  de  la  misma  comunidad  ,  quales 
son  los.  precisos  para  costear  escuda ,  premios ,  trabajo  de  exa- 
minadores y  adinintstracion  *  se  ha  tenido  por  oportuno  que 
•demás  de  aplicarse  e&fieiamemiii  al  fiméo  -  del  gremio  el  produc- 
to, tiqiiflo  4e  una  casa  que  posee ,  se  oobien  cien  reales  de  ca- 
da noe  ^ae  hubiese  de  exáminar^e  de  macxro ,  Induyendose  eú 
esta  cantidad  todos  los  gastos  de  la  entrada  :  y  que  tambiea  se 
exijan  seis  reales  al  año  de  quantos  maestros  tuvieren  taller  en 
la  corte.  Estas  contribuciones  no  podrán  aparecer  gravosas ,  sí 
se  atiende  á -que  al  ingreso  eu  la  maestría  de  casi  todos  los  ofi- 
cios'>es>^K«OSO  antídptf  .aii  fondden  atehsilios  y  herramientas, 
y  (destinar  después,  vna  pane  del.psodafto  anual  á  Ja  reposición 
láel 'propio  tedo :  mas  los  sastres  por  so  constitución  misma  es- 
tin  ésentos  de  esta  doble  carga.  A  gregase  la  circunstancia  de  que 
«íllos  saldrin  beneficiados  ,  aun  con  respedlo  á  las  contribucio- 
nes adtuales :  pues  hasta  ahora  han  pagado  ciento  noventa  y  dos 
reales  por  el  examen ,  y  amialmente  otros  doce  por  solo  ei  ra- 
mo de  visitas.-     «  !    •  *  . 

Éstas  se'lnn-  aboMo  ieanfameote ,  porque  seguo  tiene  probado 
la' experiencia ,  no  son  mas  que  un  vaool^mulario ,  que  solo  sinre 
pra  exigir  contribuciones  de  pacte  de  los  visitados,  á  beneficio  de 
ios  visitadores  ,  ó  de  pretexto  para  que  estos  opriman  con  impertí- 
•nentes  denuncias  á  algunos  individuos  que  suelen  ser  objeto  de  su 
•resentimiento  ,  odio  ,  ó  encono.  Como  quiera  que  sea  ,  no  parece 
■coníbrm&á  la  inmunidad  cpie  debe  gozar  eUrtista ,  que  su  taller ,  ó 
xaia  escedeicontiquoAía  mevecd  4e  f^ifitiadores «  y  que  en  lugar 
«de  tener  i  su  favor  la  presunción  de«obtar  bien,  en  tanto ooe 
«no  se  'ljp-psiiebe4o.cpiitrarlo«,''se  busque  el  sul  que  noba  fie- 


• 

cho  para  perseguirle.  Al  duefio  de  obn.iqiie  es  el  wdidefD 
Injberesado ,  le  queda  expedita  sa  acción  para  repetir  contra  ei 

maestro  qualquier  perjuicio  que  pueda  ocasionarle »  hora  proce- 
da de  múi  fé  ,  horí  de  ignorancia  ó  de  malicia.  En  una  pala- 
bra ,  la  suma  de  todo  lo  prevenido  en  las  ordenanzas ,  se  redu* 
ce  i  atianzar  á  los  sastres  Ja  libertad  ,  la  propiedad  ,  y  h  iamu-- 
nidad  de.  su  trabajo ,  ligaudoles  Jas  manos  para  que  no  puedan 
9(acar  impunememe.  la  propiedad  agena. 

.  .Las  leyes  .generales  y  las  ultimas  providencias  del  Consejo, 
tienen  »ei  mismo  espíritu.  Solo  se  ha  creido  deber  añadirá  pre- 
•  Ca\lCÍon  algunos  preceptos  negativos ;  pues  tratando  con  cuer- 
pos ,  no  conviene  perder  de  vista  ,  que  sí  desde  luego  no  se  les 
^abitua  d  mirar  como  malo  iodo  lo  que  la  ley  prohibe ,  ellos 
í|On  .capaces  de  estar  den  años  agoacdando  un  momento  de  de- 
bilidad en  el  gobierno ,  para  íaBenñr.  se. les. apruebe  qualquieca 
pretensión  perjudicial  al  público ,  baso  el  pieteito  de  pcopor- 
^ionarse  algún  auxilio...  > 

La  erección  de  un  monte,  pió  que  parece  el  mas  apropofii* 
to  de  quantos  pueden  concederse  al  gremio  ,  ha  sido  ya  obje- 
to de  las  deliberaciones  de  la  Clase.  Ella  ha  convenido  en  que 
si  ha  de  veriücarse  ,  debe  tener,  por  principales  y  preciaos  ob? 
jetos :  I,*  el  J>ien  general  del  laismo  gremio::  IL*  el  9ófiono  'á$ 
los  individno»'  en  «sus  enfermedades  y  urgenolas':  III**.  la  pro^ 
teccioli.de  las  viudas  y  huérfanos ;  pero  nbíf>iitt|e.  tfldiWa.  lip 
^Ulgc^rse  de  haber  allanado  hs  dificultades. que  se  ptesen^n  asi 
para  el  acopio  de  fondos,  como  parra  su  mas  ventajosa  distri- 
bución. En  eüdo  ,  si  se  recurre  á  una  forzosa  contribución 'de 
los  individuos ^  aun  prescindiendo  de  su  conformidad  ó  defcMTr 
ji[Udad  con  :las  severas  reglas 'ide  la  justicia.»^  só  hallará  que  ateoff 

la»  rcontat  fiKultedes;c^l>  GoniiiiL«eijstir4'SÍcrapiie.  vm 
tibte  desigualdad  entre  la  aiismaíioofitrlbucioM;  jfj  los  objeiOf  i 
que  ha  de  dirigirse*  Esta  £ilu  se  supliría  tal  vez.«.slrse  encoor 
trara  arbitrio  para  poner  en  perpetua  circulacioa  las  cantidades 
que  se  percibieran  ;  de  modo  que:  no  solurntrnie  se  acrecenta- 
sen con  la  acumulación  de  sus  intereses  respectivos,  sino  que  tam- 
bién sirviesen  á  promover  Ja  industria  ,  y  ^aumentar  la  masa  del 
trabajo  de  lot.  gremiales  ^  disiÉlkiilyeodQMr^  ntaeiad^b»  MUt 
Cie^idades  que  debeBÍá.spcorfer)d:fmo«e«pk».!fil.  eatabtedmieii^ 
to  de  UA  almacén  ,ó  ropería,  donde  se 'diese :QCupicion  4  kB$ 
maestros  y  oficiales  á  quienes  faltase  trabajo  ,  juzgó  la  Clase  pa- 
dria  corresponder  á  estos  fines  :  pero  aunque  ha  conferenciado 
sobre  el  asunto  con  los  veedores»  np  ba  podida. fioiiseguir  mas 

que 
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que  el  coavencimleoto  de  qae  en  el  estado  de  disolndon  en  ^ne 
«ftiialmente  se  halla  el  gremio ,  es  casi  imposible  'aoofdár  cosa 
-alguna  en  su  beneficio.  Aun  quando  se  supusiesen  desvanecidoi 
todos  los  obstáculos  ,  estaria  la  Clase  bien  lexos  de  proponer 
el  monte  pío  sobre  el  modelo  de  los  muchos  que  hay  ya  fun- 
dados para  mantener  viudas  y  huérfanos  :  porque  sin  detenerse 
en  los  gravísimos  defedos  que  les  son  peculiares ,  está  persua- 
dida de  que  en  contraposición  &  la  imperiosa  ley  de.  la  nece- 
sidad ,  tíran  á  amorjdguar  la  aOividad  de  la  industria,  y  4  en- 
grosar las  clases  estériles  dé  ciudadanos ,  á  expensas  de  las  pro- 
dudtvai.  lias  viudas  de  sastres  encontrarán  un  recurso  mas  cier- 
to y  mas  conforme  i  las  altas  miras  del  Gobierno  ,  en  la  faci- 
lidad de  mantener  taller  del  propio  oficio, ó  de  qualquiera  otro 
compatible  con  la  decencia  de  su  sexo.  No  obstante ,  sleiido  ajuy 
conveniente  proveer  4  que  no  les  faite  ocupación  ni  á  ellas ,  ni 
&  los  maestrps  pobres :  que  se  les  socorra  en  sus  urgencias  por 
una  vez ,  ó  con  calidad  de  reintegro :  que  se  les  asista  en  sus 
enfermedades :  y  que  se  cuide  de  la  educacicm  de  los  huer&nos; 
el  Consejo  exerccrá  un  verdadero  aíto  de  beneficencia  en  man- 
dar se  mediten  ,  y  propongan  los  medios  de  dorar  y  conservar 
un  monte  pió  sobre  el  plan  indicado  ,  luego  que  el  gremio  se 
restituya  4  estado  de  vigor  con  el  cumpüjnieuto  de  las  nue- 
vas ordenanzas.  •  -  - 

Gomo  para  ello  es  necesario  liaya  un  gobierno  vigilante  y 
zGtlwo  se  ha  instituido  una  junta  oompuesta  de  nueve  oficiales 
del  gremio ,  4  saber  dos  vedores ,  dos  exáminadores ,  dos  maes- 
tros de  trjzas  ,  un  secretario  ,  un  contador  ,  y  un  tesorero.  Asis- 
tirá también  un  individuo  de  esta  Real  Sociedad  ,que  presidien- 
do con  el  título  de  Socio  Protector  ,  no  solamente  cuidará  de 
.mantener  el  buen  orden  en  las  sesiones  ,  sino  también  de  esfbr* 
zar  la  puntual  observancia  de  las  ordenanzas ,  de  modo  que  se 
llenen  cumplidamente  los  dignos  objetos  á  que  se  dirigen ,  y  se 
impida  volver  al  error  ,  ó  á  los  antiguos  abusos.  A  cada  uno  de 
los  oficiales  se  les  asignan  sus  funciones  y  facultades.  El  nom- 
bramiento de  los  vedores  se  reserva  4  las  Justicias  conforme  á  lo 
literalmente  prevenido  en  las  leyes  (i)  ,  permitiéndose  al  gremio 
proponer  ios  individuos  mas  beneméritos.  Para  los  demás  ofi- 
cios, como  que  solo  sirven  .4  preservar  la  enseñanza  y  la  pcH 

Hh  li* 


(i)   Ley  4.  tit,  14.  iib.  8.  de  la  Recofiiaeion, 


Memorias 


Uch  iaterior  del  gremio » ñombraii  U  junti  genertl  i  propoei» 
ta  de  la  particular  de  gobierao.  Finalmeote  en  el  sefialamlento 

de  seis  oficiales  para  hacer  los  examenes  ,  quales  son  vedores  ,  exa- 
minadores, y  maestros  de  trazas  ,  se  ha  tenido  en  consideración  el 
que  puedan  dividirse  en  dos  temas ,  y  que  cada  una  examine  á  su 
turno  y  dexando  á  los  e&áminandos  que  saigaii  reprobados  el  ar- 
bitrio de  solicitar  se  repita  su  ex&inea  por  toda  U  junta  parti- 
cular ,  con  asistencia  del  Socio  Protíedor.  Asi  se  cortará  el  per- 
nicioso abuso  de  cerrar  la  entrada  en  el  gremio  ¿  los  que  no 
son  de  la  facción  de  los  examinadores ;  y  te.  evitarán  muchos 
pleitos  con  la  facilidad  de  reparar  las  iníusticijs.  Otros  objetos 
subalternos  que  se  han  presentado  á  la  observación  de  la  Cla- 
se ,  se  manifiestan  por  sí  mismos  á  la  simple  leclur¿  de  las  or* 
deaanzas ,  las  quales  son  como  se  sigue. 

ORDENANZAS 
D  £  L  GREMIO  DESASTRES 

D£MADRID. 

TITULO  1. 

DE  LOS  A,FRENDICÉS. 
ARTICULO  I. 

EL  joven  que  haya  de  aprender  el  oficio  ,  entrará  y  per- 
manecerá por  tres  meses  eni  casa  de  maettro  examinado » 
y  este  explorará  su  aptitud. 

II, 

Si  durante  los  tres  meses  de  probación  ,  el  maestro  ó  el  dis- 
cípulo quisieren  separarse  el  uno  del  otro ,  podrán  hacerlo  libre- 
mente. 

III. 

Califícada  ya  al  fin  de  los  tres  meses  la  capacidad  ó  buena 

disposición  del  joven  ,  se  procederá  á  celebrar  la  contrata  de 
apendizage ,  entre  su  padre  ó  representante  >  y  el  maestro  ,  con 

qual 


qualquiera  condiciones  en  que  reciprocamente  convinieren ,  no 
siendo  opuesus  4  las  leyes  del  reyno ,  ó  4  estas  ordenanzas. 

IV.. 

■  • 

Se  especifícario  precisamente  en  hs  contratas  las  peoaieOB- 
Ycncionatef  en  q^ue  iocurrirán  iof  que  las  quebranten. 

V. 

TuBÍbien  »  ha  de  cipfettf  coa  fioda  daridid  la  emaftania 
que  debe  dar  d  mtescio  4  el  aprendia  »  ya  sea  en  uno  »  eo 

muchos ,  ó  en  todos  loi  ramos  que  abraza  el  oficio » de  nune* 

ra  que  al  fin  del  tiempo  estipulado  ha  de  saber  el  aprendiz  cw 
ser  bien  todas  las  piezas  relativas  ai  ramo  en  que  recibiese  ia  ea* 
señauza. 

VI. 

£1  apréndiztge  no  durará  inas  de  trea  afios ,  faidoioa  loa  trea 
mesea  díe  probación  :  pero  no  valdrán  eatoaal  aprendix  (pie  pa* 
ae  coa  maestro  distinto  del  qoe  k  haf  a  probado* 

VII. 

Las  contratas  podrán  extenderse  en  papel  simple ;  y  firma- 
das de  las  dos  partes  contratantes ,  y  de  dos  testigos  que  fbrzo- 
aamente  Kan-  de  presenciar  el  ado  i  se'  pondrin  dentro  de  ter- 
cero dij  en  poder  de  los  redores  ,  baxo  la  pena  irremisible  de 

un  ducado  que  se  exíeirá  de!  maestro  ,  ademas  de  contarse  por 
nulo  el  tiempo  que  xnedie  desde  su  ícciu  hasu  su  presentación. 

VIII. 

*  *  No  ¿onttollnidose  en  ellas  cosa'  alguna  contraria  al  tenor  de 
estas  ordenanzas,  serán  aprobadas  por  la  junta  particular  de 

bierno  :  el  Secretario  dará  á  cada  uno  de  los  contratantes  co- 
pia certificada  ,  con  el  visto  bueno  de  los  vedores  :  y  las  ori- 
ginales quedarán  depositadas  en  el  archivo ,  matriculándose  el 
aprendiz  en  d  libro  de  los  de  bU  clase. 


Hha 


IX. 


«4^  .'  MJSM01.IAS 

IX. 

El  contrato  puede  disolverse  en  qualquicr  tiempo  por  mu- 
tuo convenio  de  las  partes  ,  avisando  á  los  vedores  la  disolu- 
ción :  y  el  aprendiz  que  se  separe  correrá  el  riesgo  de  que  otro 
maestro  le  admita  ó  no  ea  cuenca  di  tkmpo  que  lleve  de  apren- 
dizage. 

X. 

Verificada  la  rescisión  de  la  contrata  de  aprendizage ,  podrá 
el  aprendiz  pasar  desde  luego  á  la  clase  de  mancebo  ,  siempre  que 
por  la  junta  plena  de  oficiales  del  gremio  ,  con  asistencia  del  Sucio 
protedor  se  k  apruebe  después  de  sufrir  un  rigoroso  y  com- 
pleto eximea  de  todo  lo  que  deberla  saber  si  se  hubiese  cum- 
plido el  tiempo  de  U  misma  contrata* 

XI.  • 

En  caso  de  que  por  fallecimiento  del  maestro ,  ó  por  otra 
causa  fuere  involuntaria  ,  é  inculpable  la  separación  por  parte  del 
aprendiz  ;  los  vedores  pradicarán  oficios  de  protección  para  aco- 
modarle con  otro  maestro ,  y  el  que  íuere  le  pasará  d  tiempo  que 
llevare  de  aprendizage, 

XIL 

Los  aprendices  trabajarán  las  mismas  horas  por  lo  menos, 
oue  los  oficiales  jornaleros  :  bien  que  los  maestros  dispensarán 
dos  de  la  soche  i  los  que  se  matriculen  y  asistan  á  aprender 
d  dibiizo  en  Ja  Keal  Acadenda  de  Sm  Fenundo. 

XIII. 

'  En  lo  demás  ,  la  autoridad  de  los  maestros  sobre  los  apren- 
dices será  semejante  i  la  patria  potesud. 

•  XIV. 

El  maestro  que  al  espirar  el  término  de  la  contrata  no  hu- 
biere dado  la  enseñanza  que  en  ella  estipulase  ,  será  compeli- 
do  á  mantener  á  sus  expensas  al  aprendiz ,  hasta  perfeccionar- 
se en  el  taller  de  otro  maestro. 

XV. 
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XV. 

Las  contratas  de  aprendizage  hechas  hasta  el  día  de  la  apro- 
baron de  estas  ordenanzas  se  observarán  literalmente  en  todas 
sus  partes  :  pero  los  maestros  estarán  obligados  á  registrarlas  den  • 
tro  de  treiau  días  en  los  libros  del  gremio  so  pena  de  un  du- 
cado. 

TITULO  IL 

DE  LQS  MANCEBOS  Y  OEICIjííES. 

ARTICULO  I. 

Concluido  el  termino  del  aprendizage ,  darin  los  vedores  al 
aprendiz  caru  de  mancebo ,  matriculándole  como  tal  en 
los  libros.  ' 

IL 

Todo  mancebo  se  mantendrá  en  su  clase  dos  años :  el  pri- 
mero en  el  taller  del  maestro  con  quien  hava  acabado  su  apren- 
dizage ,  y  el  segundo  en.  el  propio  taller  ,  o  en  qualt^uiera  otro. 

IIL 

Los  mancebos  ganarán  un  salario  ,  cuya  quota  se  arreglará 
para  el  primer  año  en  la  contrata  de  aprendizage  >  y  después 
quedará  á  la  libre  convención  con  el  maestro* 

IV. 

Ninguno  admitirá  en  su  casa  mancebo  de  otro» durante  el 

primer  ano  ,  baxo  la  multa  de  diez  ducados  :  y  el  mancebo  vol- 
verá con  su  primer  maestro  ,  y  continuará  hasta  concluir  su 
tiempo,  y  á  demás  otro  unco  como  el  que  ya  llevare  de  esta 
clase. 

V. 

Qpando  el  maestro  falleciere  antes  de  acabarse  el  primer 
año  ,  el  mancebo  quedará  en  libeiud  de  pasar  con  quien  quie- 
ra ,  hasta  cumplir  su  tiempo. 
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VI. 

Siempre  que  los  mancebos  mudaren  de  taller,  lo  avisarán 
-  á  los  vcdores  so  pena  de  seis  reales  de  vellón. 


Al  fín  de  los  dos  años  se  dará  al  mancebo  carta  de  oficial, 

matriculándole  en  el  libro  de  su  clase  con  expresión  de  su  nom- 
bre y  casa.  Desde  entonces  puede  trabajar  4  jornal,  ó  á  desu- 
jo ,  con  el  maestro  t^ue  le  acomode. 

VIII. 

Los  oficiales  residentes  en  Madrid  á  la  publicación  de  es- 
tas ordenanzas  estarán  obligados  i  matí^icalarse  en  el  término 
de  treinu  días. 

IX. 

Todo  forastero ,  Español ,  ó  extrangero ,  seri  matriculado  en 
dase  de  oficial ,  siempre  que  presente  á  los  vedores'  certificación 
de  haber  cumplido  su  aprendizage  en  qualquler  ciudad  de  es- 
tos reynos ,  ó  de  los  estraños  donde  hubiere  gremio  de  sastres. 

X. 

£1  que  careciere  de  la  certificación  prevenida  en  el  artícu' 
lo  nono ,  6  hubiere  aprendido  en  parage  donde  no  haya  gre* 
mió  ,  hará  constar  &  los  redores  el  estado  de  su  enseña ,  y  ha- 
llándole idóneo,  le  matricularán ,  y  darán  carta  de  ofidal ,  ó  de 
mancebo. 

XI. 

El  que  rrabajare  como  oficial ,  sin  estar  matriculado  ,  paga- 
rá por  cada  vez  dos  ducados  de  multa.  ' 

XII. 

£n  ningún  tiempo  ,  ni  por  ningún  motivo, se  pondrá  tasa 
al  jornal  de  los  oficiales. 

XilL 


XIII. 

El  oficial  que  se  ligare  á  trabajar  por  temporada  con  algnn 
maestro  ,  no  podrá  durante  ella  retirarse  ,  ni  el  maestro  despe- 
dirle ,  sino  de  consentimiento  de  ambos.  El  que  voluntaria- 
mente intentare  rescindir  la  contrata ,  sufrirá  irremisiblemente  k 
pena  €Oovencioiial  que  en  ella  misma  estipulasen. 

XIV. 

En  ningún  caso  podrán  los  mancebos  ,  ni  oficiales  formar 
gremio  ni  cofradía  separada  de  los  maestros  :  y  si  lo  hicieren 
incurrirán  en  las  penas  establecidas  contra  los  que  tienen  juntas 
clandestinas. 

TITULO  IIL 

DE  ESCUELA   DE  TRAZAS, 

y  de  sus  gremios» 

ARTICULO  I. 

EN  la  casa  que  el  gremio  posee  en  la  calle  de  la  Paz, 
y  baxo  la  dirección  de  la  junta  particular  de  gobierno, 
se  erigirá  una  escuela  pública  de  trazar  y  cortar ,  á  cargo  del 
maestro  de  trazar  mas  antiguo.  £1  mas  moderno  suplirá  sus  fal- 
cas como  ayudante. 

II. 

Serán  admitidos  á  esta  escuela  en  calidad  de  alumnos  todos 
los  mancebos  y  oñciales  que  quisieren  matriculaise  en  ella. 

III. 

Se  Ies  enseñará  i  conocer  las  proporciones  del  cuerpo  hu- 
lliano;á  tomar  exádamente  las  medidas  :  á  usar  de  unosmis^ 
mos  piquetes :  y  á  atar  y  corur  todo  genero  de  vestidos. 


IV. 
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IV. 

Las  lecciones  se  darán  indefefbiblementc  todos  los  domin- 
gos del  nao  por  la  maáaiia ,  durante  el  espacio  de  hora  y  media. 

V. 

Se  tendrá  para  la  imitación  coman  una  completa  colección 
de  escampas  que  representea  los  trages  de  España  ,  y  de  las  na- 
ciones extrangeras  :  diseños  de  vestidos  á  la  heroyca  ,  y  al  uso 
de  teatros  :  de  ropas  talares  y  pontificales  :  y  de  adornos  de  ca- 
sas é  iglesias :  trazas  y  pacroaes  de  las  partes  de  que  respedi- 
vamcate  se  compongaa. 

VI. 

Se  formará  asimismo  ,  y  explicará  una  especie  de  cartilla 
que  contenga  los  elementos  de  la  teórica  y  práctica  del  arte  , 
extrayéndolos  del  libro  publicado  por  Martin  de  Anduxar  en  el 
año  de  1640  :  de  lus  quadernos  de  la  Real  Academia  de  las  Cien- 
cias de  París ,  y  de  las  observaciones  de  los  mejores  profesores 
Españoles. 

VII. 

El  maestro  de  la  escuela  encargará  cada  dia  de  lección  á  uno 
de  los  alumnos  ,  que  apunte  á  todos  los  que  asistan  ,  según  va- 
yan entrando :  y  esta  lista  la  pasará  todas  las  semanas  al  Secre- 
tario del  gremio. 

VIII. 

En  esta  escuela  ao  se  usarán  golpes  ni  reprelieiistones  inde- 
centes. 

IX. 

Si  algún  alumno  perturbare  el  buen  orden ,  le  mandará  el 
maestro  salir  de  la  escuela » ó  le  hará  echar  si  se  propásate  de« 
masiado,  en  inteligencia  de  que  quedará  para  siempre  excluido, 
á  menos  de  restablecérsele  por  acuerdo  de  la  junta  pardcular  de 
gobierno ,  después  de  haber  dado  una  satisfacción  competente. 


»s't.A*  Soquea».  Í45 

'  PiM  áda  lección  le  abodirfoal  madttfOyjeá  til  defedoal 
fjmdaiiie » flkz  lealct*  de  smllon  del  ¡^nidó  del-  fcemio» 

•  *  » 

✓  XL 

Se  adjudicará  todos  los  aík»s  un  premio  de  sesenta  reales  de 
velloa  al  alumno  mas  asistente  i  la  escuela.  /  encaso  de  igual- 
dad, al  mas -«delaBiado  en*  el  oficio.  •  -  .1 

XI1.Í  T  ' 

Se  dará  otro  premio  de  ochenta  reales  al  alumno  ^e  m^' 
jor  trazare  una  deteiminada  {óeza.-       ....  . 

Xíth  ' 

Se  distribuirán  tambie^  anotlmente  uti'premlo  át  tésefafiÉ  rea- 
les al  mancebo  ú  o6cial  que  mejor  dibuxe  de  repente  una  pié> 
za  que  se  señale  :  y  otro  de  ciento  veinte  reales  ai  qae  mejor 
la  cortare  y  cosiere ,  se^  6  no  alumnos  de  la  escuela. 

XIV. 

A  los  apren^oe»  fe  disitibuiriii  seis  premios  de' á  qnaienti 
réales  en  esta  ^rou  :  uno  al  do  primer  alio  Óue  estuviere  lius 

experro  en  leer  y  escribir :  otro  al  de  segundo  que  mejor  su- 
piere dibuxar  :  otro  al  ds  tercero  que  también  dibuxare  con 
mas  perfección  :  y  los  otros  tres  resunres  á  lus  aprendices  de 
primero  ,  segundo  ,  y  tercer  año ,  que  respetivamente  executa- 
Hsk  coú  mas  pttStcdoñ  las  ttaniobias      se  determinen. 

•        •  •     •        •  • 

XV. 

Ningún  individuo  podr¿  ganar  dos  premios  de  una  xntima 

cbse. 

XVI. 

»  • 

La  cantidad  asignada  4  un  premio  no  podr&  aplicarse  i  otro, 
J  mucho  menos  á  distinto  objeto. 

li  XVII. 


XYIL 

En  caso  de  no  haber  opositores  i  un  pfemio  ,  6  no  me- 
recerle ninguno  de  los  que  haya  ,  se  juntará  su  importe  al 
año  próximo  :  y  asi  irá  acresciendo  prugresivamcute  hasu  i^uc 
se  adjudique. 

.     T  I  T  U  L  O  IV. 

J>E   LOS  M^,£^T..M.O.S. 
ARTICULO  I. 

SOio  el  maettro  incorporado^cft  e(  gré«i¡opodf4  exoterpor 
su  cuenu  el  oficio  de  sastre ».  y  no  otíoi,  p^oa.  de  diez  doca^ 
dos  por  cada  vez. 

,¡lh 

A  la  incorporación  precederá  el  examen  del  individuo  en 
el  ramo  singular  de  sastrería  que  elija  ;  6  en  muchos  ,6  en  to- 
dos los  ramos  del  ofício :  bien  entendido  que  ha  de  saber  t¿a* 
zar ,  cortar » y  coser ,  según  arte. 

Scri  admitido  á  examen  qüalquiera  de  los  oficiales  matri- 
culados en  Madrid  ,  y  asi  mismo  qualquicr  forastero  Español , 
ó  eztrangero  que  la  solicite ,  con  tai  que  tenga  la  edad  compe- 

tente* '  M:.'¡'í;r...,  •  v,.  '.;  •  ..> 

IV. 

Ninguno  será  examinado  de  maestro  antes  de  cvunplír  diez 
y  ocho  años » siendo  casado ,  y  antes  de  ios  veinte  si  no  lo  es. 

V. 

£1  que  haya  de  ser  examinado  ,  presentará  antes  recibo  del  tQr 
torero , intervenido  por  el  contador, que  acredite  haber  pues- 
to en  la  caxa  del  gremio  cien  reales  de  vellón  ,  en  que  estin 
Inclusos  todos  los  gasios  del  examen ,  é  incorporación. 

vr. 
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VI. 

Los  extrangocoi  haiáa  umbícQ  constar  iopi(  fan6iifl0fc  ^  í 

vir.  ^ 

SI  el  ex&minado  fuere  aprobado ,  se  le  dará  titulo  formal 
de  maestro  j  con  expresión  del  ramo » ó  ramos  á  que  haya  de 
apUcahe. 

VIII. 

Los  que  en  el  examen  mostraren  saber  dibuxir  qualquíer 
pieza  que  se  les  señale ,  teudiáa  declarada  la  mae&tria  ca  todos 
los  ramos  del  oficio. 


IX 


£1  ofícial  que  hubiere  ganado  tres  premios ,  obtendrá  el  ti- 
tulo de  maestro  sin  mas  examen ,  pagando  solamente  cinquen* 
ta  reales  de  entrada. 

* 

X. 

En  los  propíos  términos  se  concederá  títnlo  de  masb>o  al 
forastero ,  Español » ó  excrangero  ,  que  presentare  documentos  de 
aprobación  de  alguna  ciudad  donde  haya  gremio  de  este  oficio. 

XI. 

£1  que  habiendo  ya  sido  aprobado  en  un  ramo ,  quisiere  es> 
tarlo  en  muchos  ,  ó  en  todos  los  del  arte ,  se  le  examinará  y 
ampliará  el  titulo  sin  mas  gasto  que  el  de  diez  reales  á  cada  exi- 
minador. 

XII. 

Al  que  saliere  reprobado  se  le  devolverán  sesenta  reales  de 
los  ciento  depositados  ,  quedando  los  quarcnta  por  el  trabajo 
de  los  exámlnadores. 


11 2  XIIL 
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El  reprobado  podrá  acudir  á  la  junta  particular  de  gobier- 
no,/ obtener  el  título  de  maei>tro ,  acreditando  su  idoneidad  ea 
un  nuevo  ex&men  que  se  pra^cari  gratuiumente  por  Codos  los 
eficiales  del  gremio  en  presencU  del  Socio  Protedor. 

XIV. 

Los  maestros  adualmente  avecindados  en  Madrid  exhibirán 
sus  títulos  á  ios  vedores  dentro  de  treinta  días  contados  desde  el 
de  la  pabiicadon'  de  esus  ordenanzas  ,  so  pena  de  quatro  du- 
cados. 

XV. 

Todo  maestro  examinado  podr  í  mantener  el  número  deapreil« 
dices ,  ouncebos ,  oficiales ,  y  talleres  que  le  acomodare. 

XVI. 

Los  maestroi  pondrán  sobre  so  puerta  ó  balcón » una  tabli- 
lla en  que  manifiesten  al  público  sus  nombres,  /  los  ramos  de  ' 
sastrería  en  que  trabajen  y  confi>rme  á  stt  título»  bazo  la  pena 
de  diez  ducados. 

XVII. 

Qpalquier  maestro  que  mudare  casa ,  lo  avlsari  i  los  vedo- 
res  ,6  sufrirá  la  multa  de  quatro  ducados. 

XVII  L 

Todo  maestro  examinado  en  Madrid  ,  tiene  facultad  de  abrir 
taller  en  qualquier  ciudad ,  villa  ,  6  lugar  de  estos  reynos  ,  sin 
mas  formalidad  que  exhit^  sd  título  ¿  las  justicias. 

XIX. 

El  maestro  está  en  la  obligación  de  coser  bien  ,  cortar  al  pe- 
lo, al  hilo  ,  y  flores ,  en  las  telas  correspondientes  :  á  menos  que 
ol  dueño  de  la  obra  ordene  expresamente  lo  contrario. 

.  ■'      '  XX. 
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XX 

El  que  faltando  4ia  ordenanza  anterior  echare  i  perder  qual- 

quier  vestido  ,  6  ropa  correspondiente  al  ramo  en  que  esté  exa- 
minado ,  abonará  d  importe  del  género  en  dinero  al  dueño  de 
la  obra ;  y  si  pertenece  4  ramo  distinto ,  pagará  ademas  diez  du- 
cados de  multa. 

XXI. 

Se  Indemnizará  asi  mismo  al  dnefio  de  obra  de  qualquier 
perjuicio  que  justamente  reclamare  por  la  mala  fe  »  ó  Imperi- 
cia del  maestro,  castigándose  ademas  á  este  según  h  gravedad 
del  caso ,  conforme  á  Í4S  leyes* 

XXII. 

Qpedan  para  «lempre  abolidas  las  visitas  de  talleres  por 
los  vedores ,  igualmente  que  qualquier  procedimiento  de  oficio 
contra  los  maestros ,  por  lo  tocante  al  ezercicio  de  su  arte. 

XXIII. 

Por  ningún  titulo  ni  causa  se  podrán  tasar  las  hechuras  de 
los  vestidos» 

XXIV. 

Los  maestros  contribuirán  anualmente  seis  reales  de  vellón 
para  el  fondo  dei  gremio. 

XXV.  . 

No  se  les  podrá  jamás  exigir  ninguna  otra  contribución , 
como  no  sea  impuesta  por  mandato  expreso  del  Gobierno ,  ó 
con  su  beneplacuo. 

XXVI. 

Los  maestros  extranceros  gozarán  Lis  mismas  escnciones  que 
los  Españoles  ,  estando  igualmente  habilitados  para  obtener  los 
oficios  del  gremio ,  y  los  municipales  de  la  república. 


XXVII, 


XXVII. 

Ningoft  maettro  podrá  rehusar  el  ofíció  para  que  liaya  si- 
do eledo  ,  so  pena  de  cinquenra  ducados :  pero  en  la  reefeccion 
le  será  permitido  aceptarle  ó  no,  hasta  que  hayao  pasado <liez 
años. 

XXVIII. 

En  conformidad  de  lo  declarado  por  el  Consejo  en  amo  de 
pfiméro  xie  Oftubrc  de  1 772  ,  quedará  extinguida  !a  cofradia  de 
nuestra  Señora  de  la  Natividad  y  San  Antonio  de  Padua ,  esta- 
blecida eii  !a  Parroquial  de  Santa  Cruz  de  esta  Corte  :  y  por 
ningún  motivo  se  podrá  jamas  obligar  á  ningún  maestro  á  alis* 
tarse  cu  otra  cofradía  ó  asociación  distinta  del  gremio. 

T  I  T  ü  L  O  V. 

DE  LAS  MUGERES  QUE  SE  DEDIQUEN 

á  este  oficio. 


L 


ARTICULO  I. 

AS  mugeres  de  <qualqu¡er  estado  7  condición  podrán  tra- 
bajar ^ibrementie  en  todos  los  ramos  de  2a  sastrería. 

II. 


Las  que  quisieren  exercer  el  oficio  en  calidad  de  maestras 
Incorporadas  en  el  gremio ,  y  como  tales  gozar  de  las  prerro- 
gativas anexas  4  la  maestría ,  habr&n  de  executar  en  presencia  de 
los  vedores  qualquier  pieza  que  se  les  señale  :  y  dc:sde  luego 
se  les  expedirá  el  titulo  de  maestras  sin  gasto » ó  ulterior  examen. 

IIL 

Toda  vinda  de  sastre  que  no  obtuviere  el  título  de  maes- 
tra independiente ,  mantendrá  el  obrador  de  su  marido  en  tan- 
to que  subsista  en  la  viudez ,  con  tal  que  le  regente  un  oficial 
habUiudo  por  la  junta  particular  de  gobierno. 

TI- 
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M  Z0S  J^FICIALBS  nSL  GREMIO. 
A&XICULOI. 

EL  gobierno  del  gremio  estará  á  cargo  de  una  junta  parti- 
cular ooiiipuesu  de  dos  vedore»  ^  dos  exámin^dores » dos 
auMirot  de  trazas ,  m  S0crotarÍQ«,  un  conndor ,  y  un  tesomo» 
I^pKsklirá  un  iodivlduQ  de  la  Real  Sociedad  ÉcojKMaip  quo 
eUa  nombracá  coa  ü  úaúo  de  Socio  Proce^r. 

IjOS  oficios  de  vedor  ,  examinador ,  y  maestro  de  trazas  du-í 
nváB  dfls  jifoM,  y  tres  lós.d^  kovttrio » cootidor  y  tesorero. 

III. 

Los  oficiales  mas  antiguos  de  la  primera  creacton  estarán 
UA  ano  ñas  en  sus  respe^vos  empleos. 

•IV,  . 

  •  .  .  *• 

Si  alguno  muriere  ó  st  imposibilitare  de  servir  sa  oficki  ¿ 
so|iliri  so  antecesor  en  él :  y  la  primera  elección  se  nombra* 
ti  un  imliTiduo  del  greoiio  que  sostituya  los  enfermos  y  an- 

*****  .V, 

El  Jkaksc  Ayunitmieuto  de  Mtdrid  ocwihfará  los  veábmt 
i  propuesia/dé  la  ¡nnu  generé  del  gremio :  y  esia.nDmbiar& 
para  loa  demás  oficios. 

VL 

¡.  Los  vedores  llevarán  la  voz  del  gremio  en  todas  las  repre- 
maciottcs  ü  Gobi^rop ,  y  en  Ios.a¿^o|  judiciales  y  públicoa. 


VII. 


SJft  •  .      M  £  M  o  ft.  1  A  S'    "  -t 

.  ■    -  Vil..  '  '  r 

Execuurin  puntuilmente  las  determuucioaes  7  acuerdos  de 
la  junta  particular. 

'.        -  - 
VIII. 

I         .         »       •  •       »•  •  • 

Como  amigables  componedores  procurarin  cortar  hs  dife- 
rencias de  los  cüiigremiant^^s  entre  sí ,  y  con  sus  oficiales ,  man- 
oel^,  y  aprendices ,  advirtiendoles  «us  obligaciones  respetivas. 

•      «...  «V      -  rf» 

IX. 

A  todo  iafrador  de  ordenanza  requerirán  que  pague  la  mul- 
ta prescrita  én  ella  misma,  y  cxecutandolo,  darán  cuenta  de  ello 
al  Corregidor  de  Madrid  en  certificación  jurada  -que  SC  exten- 
derá con  noticia  de  la  junta  particular. 


Qsiandó  el  infrador  resista  al  pago  de  h  multa ,  hariñ  loiT 
vedores  recurso  á  la  jusdcia ,  con  inserción  de  la  ordenanza  que* 

brantada  :  y  citadas  las  partes /se"  terminará  el  negocio  en  jui- 
cio \'crbal ,  exigieudo&e  la  mulu  y  las  coscas  del  «^ue  resulte  de- 
^uquente.         .    "        "'"  •  ;'.  / 

•  ñ'-j  .:    •  .       XI.  ....... 

Lo  prevenido  en  los  artículos  nono 7 décimo, se  olxerra- 

fi  también  quando  el  dueño  de  qualquler  obra  se  quexare  i 

los  vedores  de  habérsela  echado  á  perder  el  sastre ;  con  la  úni- 
ca diferencia  que  en  caso  de  resistirse  este  á  la  satisfacción  con 
arreglo  á  los  artículos  XXI  y  XXU:del  titulo  XV.  se  Iviráiel 
recurso  á  nombre  del  interesado.  *  "  -  -  Z 

xir. 

Los  dos  vedores  pondrán  d  visto  bimoí  efr  laís  carta*  de 
aprendizage  ;  y  i  sus  nombres  ,  y  con  SHS  Síaui  íe  ^expedid» 
las  de  mancebos ,  oüciales  y  maestros. 


xin. 


$Q  CIUDAD. 

XI 11. 

Informarán  á  h  ¡unta  particular  de  todas  las  ocurrencias  del 
gremio  :  pasando  al  secretario  noticia  de  las  mudan^  de  casa$ 
o  talleres  de  los  individuos,  6  de  qualesquiera  otros  acooced- 
mleaios  que  deban  anotarse  en  los  libios. 

XIV.  . 

Las  principales  funciones  de  los  exioiinadorcs  son  concur- 
rir 4  los  exámenes  de  individuos  ¿  y  á  ios  lecoaocimieutos  de 
obras  que  ordene  la  juscicia. 

XV. 

Los  maestros  de  trazas  exerccrán  las  funciones  de  exami- 
nadores ,  conjuntamente  con  los  que  tengan  este  título ,  y  ade- 
mas enseñarán  en  la  escuela  pública  «segua  se  dispone  en  los 
artículos  del  título  IIL 

XVI. 

Se  formarán  dos  ternas ,  compuesta  cada  una  de  un  vedor, 
un  examinador  y  un  maestro  de  trazas  :  y  estas  alternarán  por 
meses  en  el  reconocimieaco  de  las  obras « y  en  el  ezámen  de 
maestros, 

XVIL 

£n  todo  reoooodiniento  de  obras ,  por  mandado  de  la  ju»» 
ticia  ,  se  pagarán  por  la  parte  que  fiiere  condenada  en  costas 
seis  reales  á  cada  perito. 

.....         -  XVl.II.    /  •  ■ 

En  los  éxlmenes ,  luego  que  se  retire  el  eximinando ,  se  pro- 
cederá i  votar  la  aprobación  ó'  desaprobación  ;  se  extenderá  la 
partida  en  el  libro ,  con  expresión  de  todos  los  objetos  sobre 
que  hubiere  recaído  el  mismo  examen  ,  y  se  firmará  por  los  tres 
exáminjdores  y  el  secretario  ,  sin  que  ninguno  salga  hasu  qué 
se  termine  el  ado ,  pena  de  diez  ducados. 

Kk  XIX. 


XIX 

El  secretario  iStmú  en  todos  los  exámenes ,  y  en  todas  las 
juntas  del  gremio  I  asi  geaeraies  como  p^irticulares. 

XX. 

Seri  de  su  cargo  formar  las  cédulas  de  convocación  de  ¡un* 
tas  »  ó  de  citación  de  algún  individuo  :  sentar  en  los  diferentes 

libros  de  matrículas  lo  que  prescriben  estas  ordenanzas  :  y  ex- 
tender los  acuerdos  de  las  juntas  ,.cra$iad4adolos  i  un  libro  que 
se  tendrá  con  este  solo  objeto. 

XXL 

En  las  juntas  particalares  y  generales ,  leerá  los  papdes  que 
se  pfesenten  ;  y  bien  coordinados  se  archivarán  baso  sn  custo- 
dia con.^  coricspondicnte  índice. 

XXII. 

Ketoidari  las  canas  de  mancebos, oficiales  y  maestros,  7 
dari  hs  certificaciones  prevenidas  en  estas  ordenanzas ,  ó  que  se 
acaerden-  en  las  jumas » 7  no  otras. 

XXIIL  * 

A  las  certifícaciones  del  secretario  con  referencia  k  los  libros 
respectivos ,  se  las  dari  entera  fó  y  crédito  én  juicio  y  fuera  de  él. 

XXIV.  . 

Por  cada  ceniíicaclon  ,  d  pedimento  de  parte, se  le  sat¡s£i* 
xin  quatro  reales  de  vellón. 

XXV.  • 

El  secretarlo  extenderi  y  refirendaij  los  libramientos  de  qua* 
lesquiera  cantidades  de  dinero  que  deban  pagarse  con  arreglo  á 
los  acuerdos  de  las  .juntas ,  7  se  despacharán  con  las  firmas  de 
los  vedores. 

XXVI. 
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XXVI,: 

'   Iteri  al  contador  nota  finaada  ét  ht  unte  ifnn  i(^gíe- , 
ten ,  asi  como  de  qualesquiera  partidas  que  «traotdioariamcttf 
tf  Jiuliicsen  de  entrar  m  la  tesoreria. 

•  * .    .  • 

XXVII. 

El  contador  tendrá  libro  en  que  sentará  todos  los  cauda- 
les que  por  qualquier  motivo  deben  entrar  en  las  arcas  del  gre- 
mio ,  y  otro  donde  tomari  razón  de  loa  übramlentoe  y  gasto». 
Por  el  primero  se  comprobará  el  cargo » J  por  el  segundo  la 
data  de  las  cuentas  que     el  tesocero- 

I     •  ■    •    »  • 

Glosará  y  fenecerá  estas  cuentas ;  haciendo  presente  á  la  junta 
particular  lo  que  se  le  ofrezca ;  y  reconocieodose  exádas  se  les 
dará  la  aprobación ,  firmándola  todos  los  vocales. 

XXIX. 

Aprobadas  las  cuentas  despachará  el  contador  finiquito  al 
tesorero  ,  con  expresión  de  cargo ,  data ,  y  alcance ,  á  favor ,  á 
en  contra. 

XXX 

Cuidará  del  puntual  cumplimiento  de  1»  ordenanzas  ,  re- 
damando qualquier  novedad » ó  alteración  que  se  intentare*  ' 

XXXI. 

Al tesprero , que  será  un  maestro  de  conocido  crédito,  y 
abono ,  toca  recaudar  qualesquiera  cantidades  pertenedentes  al 
gremio ,  y  pagar  el  importe  de  los  libramientos  que  se  le  des- 
pachen con  recibo  al  dorso  de  los  interesados. 

XXXIL 

Nunca  estará  obligado  á  suplir  cantidad  alguna  de  su  pro- 
pió  caudal. 

Kk  SI  XXXilI. 
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XXXIIL 

Al  fin  de  cada  mes  se  deiar4  en  pote  del  tesorero  Acau- 
dal que  se  considere  preciso  para  los  gastos  del  siguiente ,  y  él 
resto  se  depositará  en  arca  de  tres  llaves,  i  cargo  del  aúuDQf 
del  vcdor  mas  antiguo  y  del  contador. 

XXXIV. 

•  •  • 

Dentro  del  arca  habrá  un  libro  donde  se  sentarin*  las  pti^ 
úd»  de  cnoada  7  salida  >  y  las  subscribirán  los  tnes  claveros. 

xxxv.<  ... 

A  ña  de  afio  se  hará  .recuento  de  caudales ,  y  se  verifica- 
fi  en  presencia  de  la  juma  particular  la  espida  confi>nnidad  de 
m  eilatencb  eos  lo  qne  resolte  del  libro  de  casa ;  skndo  res- 
ponsables los  daveros  manconuinados. 

XXXVL 

A  principios  de  año  presentará  el  tesorero  á  la  junta  la  cuen- 
ta del  pacido  con  recados  de  justificación. 

XXXVIL 

Los  oficiales  no  podrán  escusarsc  de  asistir  i  las  juntas  sin 
causa  legitima  que  expondrán  por  escrito ,  pena  de  quacio  du- 
cados» 

XXXVIII. 

Ningún  oficial  admitirá  eage ,  propina »  6  regalo  de  los  In- 
divldQo$delgreanio,fláaimiikulo  de  «inlstad»so  peiudede- 


TI- 
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TITULO  VIL 

DEL  SOCIO  PROTECTOR. 
ARTICULO  I. 

EL  Socio  Pfotedkor  presidirá  las  juntas  particulares  y  gene- 
rales del  gremio  ,  con  voto  de  calidad  :  mantendrá  en  ellas 
.  el  buen  orden  ,  mandando  salir  al  que  perturbare  6  tuviere  In- 
teres propio  en  el  asumo  de  que  se  haya  de  tratar  :  vigilará 
sobre  ía  puottial  observancia  de  las  ordenanzas :  ezercerá  potes- 
tad eoonomica  sobre  todo  el  gremio :  y  pra¿ticari  los  oficios  de 
pioceccíon  que  extja  cL  t»ea  general  del  mismo* 

IL 

jBi  Protedorado  durará  dos  año5«- 

lÍL 

El  Prote£tor  dará  cuenta  á  la  Sociedad  de  quanto  discurra 
it  favor  del  gremio :  y  ella  informará  y  propondrá  al  gobierno 
lo  que  juzgare  coaveaiejitc  y  compatible  con  el  ÍAteres  público. 

IV. 

£1  Socio  Protedor  llenará  las  funciones  que  según  estas  or- 
denanzas lequieren  la  interpretación  de  su  ministerio. 

V. 

Asistirá  á  inspeccionar  la  escuela  de  trazas ,  quando  lo  juz* 
gue  oportuno ,  y  se  Instroiri  del  estado  de  la  ensefiapza ,  advlr* 
tiendo  al  maestro  quanto  hallare  qoc  aeceáte  pronto  remedio. 


TI 
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TITULO  VIIL 

2>E   LAS  JUNTAS. 
ARTICULO  !• 

LA  Junta  particular  se  tendrá  una  vez  al  mes  ,  y  siempte 
que  lo  exija  k  oecesidud  de  ios  negocios. 

li. 

Los  vocales  tomarin  sus  aslencot  cegun  el  orden  en  que  es- 
tán nombrados  en  las  ordenanzas  ,  poniéndose  al  lado  derecho 
los  mas  antiguos  de  cada  clase  :  excepto  el  Secretario  que  esta- 
rá en  el  asiento  inmediato  de  la  izquierda  del  Presidente. 

Oiiando  no  asista  á  las  juntas  el  Socio  Proteftor » presidi- 
rá el  vedor  mas  antiguo. 

IVv 

En  )a  junta  pardcular  se  tratarán  todos  los  asuntos  relati- 
vos al  gobierno  económico  del  gremio ,  y  qualesquiera  ocurren- 
cias que  requieran  su  determlnacbn» 

V. 

La  misma  junta  particular  arreglará  todos  los  años  el  plan 
de  premios  ,  según  los  artículos  XI ,  XH  .  XIII ,  y  XIV  ,  del 
titulo  IIL  examinará  las  obras ,  y  hará  la  adjudicación  >'  6  de* 
ciará  la  suspensión  con  arreglo  ai  articulo  XVII  del  propio  titulo. 

VL 

Propondrá  á  la  Junta  general  quntro  individuos  para  cada 
plaza  de  vcdor ,  y  tres  para  las  de  los  demás  oficiales ,  asegu- 
rándose antes  de  su  idoneidad :  7  ademas  propondrá  siempre 
por  punto  geoeral  á  los  cesantes  en  cada  oficio. 

VIL 
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VIL 

La  junta  particular  no  formará  acuerdo  sio  que  por  lo  me- 
nos asistaa  cinco  de  sus  vocales. 

VI IL 

Eo  el  segundo  Domingo  del  mes  de  Diciembre  de  cada 
afio  se  celebrará  junta  general  del  gremio. 

IX. 

Se  convocaii  también  á  junta  general  siempre  que  ocurra 
algún  negocio  grave  y  urgente :  bien  entendido  que  no  se  con- 
sid«rrjrá  como  tal  el  que  no  proceda  inmediatamente  de  reso- 
iocion  á  orden  dd  Gobierno. 

X. 

En  el  primer  año  asistirin  i  la  junta  general  los  sesenta  maes- 
tros mas-  antigoofi  de  incorporación  en  el  gremio :  en  el  segun- 
do saldrán  los  veinte  primeros ,  y  en  su  lugar  entrarán  los  vein« 
te  que  siguen  á  los  sesenta :  en  el  tercero  se  subrogarán  vein- 
te modernos  d  los  veinte  mas  antiguos :  en  los  años  sucesivos 
se  observará  este  método  hasta  el  ultimo  maestro ,  y  después 
vol^verá  el  turno  en  forma  de  circulo. 

XL 

Los  maestros  asistentes  se  sentarán  por  el  mismo  orden  en 
que  fueren  entrando,  y  el  secretario  apunurá  sus  nombres.  Solo 
los  oficiales  estarán  en  mesa  traviesa  ,  según  el  articulo  II  de 
este  título.  ■ 

XIL 

A  la  junta  general  se  bará  una  relación  circimstanciada  de 
todas  las  operaciones  del  afio :  se  presentará  un  estado  de  los 
caudi^ :  se  exhibirán  las  cuentas  y  los  libros  de  ellas ,  y  Jos 

de  acuerdos  de  la  junta  de  gobierno  :  y  se  le  instruirá  en  par- 
ticular de  los  negocios  que  iatei«sea  á  todo  el  gremio ,  y  exi- 
iao  su  resol  ucion. 

XIIL 


XIIL 

Se  hará  por  escrutinio  la  elección  de  dos  sujetos  que  se  han 
de  proponer  al  ilustre  A^runtamlento  pata  cada  plaza  ¿e  vedor» 
Y  de  uno  para  cada  uno  de  loe  otros  oficios ,  según  bs  propues- 
tas de  la  junta  particular. 

XIV. 

Los  ofíciales  elegios  se  pondrán  desde  luego  en  posesión  de 
sus  respetivos  empleos ,  saliendo  los  cesantes ;  excepto  los  re- 
dores que  debe^  esperar  la  decisión  del  A/untamiencOb 

XV. 

Luego  que  sean  aprobadas  estas  ordenanzas  ,  se  convocará 
por  edictos  á  todos  los  maestros  examinados  en  Madrid  pa- 
ra un  día  señalado  ;  y  se  leerán  en  junta  que  presidirá  el  Cor- 
regidor de  la  Villa.  Bn  la  misma  junta  los  oficiales  aftuales  re- 
signarán sus  respetivos  empleos ,  y  el  Corregidor  nombrará  por 
sí  para  todos  loe  oficios» con-  arreglo  4  cscis  ordenanza!. 

XVL 

Los  acuerdos  de  las  juntas  particulares  y  generales  resulta- 
rán del  mayor  número  de  votos  ,  y  en  caso  de.  igualdad  ,  se 
formará  del  partido  que  Incluya  el  del  Socio  Proceftor. 

XVI L 

No  se  podrá  proponer  al  Consejo  el  establecimiento  de  or- 
denanza nueva  ,  ó  la  reforma  de  alguna  de  las  de  este  código, 
sin  qu<;  preceda  acuerdo  de  la  junta  general ,  con  la  cooibrmi- 
dad  de  dos  terceras  partes  de  voCos. 

XVIIL 

Tos  los  concurrentes  i  las  Juntas  respetarán  la  voz  del  Pre- 
sidente en  suposición  de  que  el  menor  desacato  contra  su  per- 
sona será  castigado  irremisiblemente  cou  ocho  dias  de  cárcel. 

XIX. 


XIX. 

Se  imprimirá  rodos  los  años  una  lista  de  los  oficiales  del 
gremio ,  y  se  repartirá  á  codos  los  joaescros. 

XX. 

Los  libros  de  enenta  estaiin  expuestas  en  la  casa  del  gre- 
mio ocho  días  seguidos  después  de  la  junta  general :  y  todo  el 
que  quiera  podrá  ea^&minaf  y  cotejar  sus  partidas ,  sea  ó  ao  la-* 
dividuo  del  gremio. 

T  I  T  U  t  o  IX, 

■       ■  • » 

LOS  FONDOS  Y  QASTOS. 
ARTICULO  L 

SE  aplicará  al  fondo  del  gremio  el  produdo  liquido  de  la 
casa  que  tiene  en  la  Calle  de  la  Paz ,  y  de  qualesquiera 
bienes  raices ,  ó  efeoos  redituables  que  puedan  peitoaeoefle  aho* 
xa>  ó  en  lo  sucesivo. 

IL 

Será  también  fondo  del  gremio  los  cien  reales  que  ha 'de 
contribuir  cada  e^uminando  de  maestro  >  según  el  artículo  VI; 
7  seis  reales  cada  maestro  aprobado ,  conforme  4  d  XXV  del  tí- 
tulo IV. 

in. 

Las  multas  que  se  exijan  por  contravenciones  á  estas  orde* 
nanzas ,  no  podrán  tener  otra  aplicación  que  al  fondo  del  grenúo. 

IV. 

Se  satisfarán  puntualmente  los  gastos  prescriptos  en  los  ar- 
tículos X ,  XI ,  XII ,  XIII ,  y  XIV  ,  del  título  III  í  y  los  que 
supone  el  cumplimiento  del  V,y  VI  del  mismo. 

U  V. 


Hbmo&ias 


V. 

t  El  secretario  presentaii  cuenta  del  easto  de  csciitoríd,  f  se 
le  abonari  cada  ae»  meies ,  6  antes  si  k  acomoda*. 

VI. 

En  cada  e:£¿men  se  darán  del  fondo  del  gremio  diez  rea- 
les á  cada  uno  de  los  tres  exáminadores ,  diez  al  secreurio  por 
la  .extensión  del  titulo :  cinco  al  conudor  ,  y  dnco  al  tesoceio. 

VII. 

Nunca  podrá  el  gremio  tener  agente  »  procoiadori  escribano^ 
ú  otro  dependiente  .asalariado.  .  Z 

i  VIIL 

.  SI  al  fio  dfc  «fio  Iniliiefe  aobnnte  después  dé  sádafisdios  loa 
precisos  gastoi  ide  instiiucion  ,  se  impenderá  en  socorrer  las  . 
oesidades  mas  urgentes  de  loa  individuos  del  gremio» i  juicio 
de  la  junu  particular. 

IX. 

• '  Se  imprimilla  estas  ordenanzas  por  cuenta  del  ^lemio ;  jr 
se  dari  por  ooste  7  costas  un  exemplar  á  loa  ÍndÍTidno$  que 

^¡sieren  tomarle. 

Madrid  la  de  Oéhibre  de  1785. 


DIS- 


.  d  by  Google 


I>B   LA   SOGl£OA.D*  46^ 

DISTRIBUCION 

,         .....  "...  , 

DEL  O  S  PREMIOS- 

DELACLASE 

DE   ARTES  Y  OFICIOS 

■  -     ,  ^ 

EN   EL   AÍÍO   DE  1778. 

LA  Clase,  en  conformidad  de  lo  que  previenen  los  Estatn-- 
tos»  representó  á  h  Sociedad  en  i6  de  Mayo  de  1777 
para  que  acordase  los  Premios  que  deberían  publicarse  á  fin  de 

promover  las  artes  y  oficios  en  utilidad  pública,  y  beneficio  de  sus 
profesores.  En  efecto ,  acordó  ss  publicasen  y  disuribuyesea  jpor 
esu  Clase  tres  premios  en  la  forma  siguiente.      '        '  ^  *  '  !> 

Pruntr  frmio  fara  oprmMtis*  ■ 

\  .  idSo  reales  Velloii » diyididós  en  seü  porciones  de  i  i8o 
léiles  cada  una  ,  peraMOtrot»  ^utos  aprendices  de  ios  Evanistas, 
Carpinteros  de  taller  ,y  Maestros  de  hacer  Coches  ,  repartidas  de 
este  modo :  tres  4  otros  tantos  aprendices  que  manifestasen  lia- 
llarse  mas  adelantados  en  el  dibuxo ,  y  las  mjsmas  á  los  que 
acreditasen  haber  piíacipiado  oooi  mas  %>KOvecbamiento  el  es* 
tudio  de  la  Geomoctaa,  iiecesariaii  sus  xespeAivas  profeslonei. 

fSigmák'fritm^^mra^JUuUt»*' 

900  reales  vellón  divididos  en  tres  porciones  de  á  300  rea- 
les  cada  una  ,  para  tres  oficiales  de  los  mismos  Gremios ,  que 
mejor  diboiaren  en  clarobscurO'  los  cortes  y  perñles  arregla- 
dos á  escala  de  la  pieza  que  se  les  diere ,  y  que  hayan  hecho, 
mas  progresos  en  los  principios  de  la  parte  de  Geometría  rcft- 
pedtva  al  arte  á  que  hiciesen  oposición. 

Con  la  prevención  de  que  los  concurrentes  deberían  pre- 
sentar certificaciones  correspondientes  de  sus  Maestros ,  y  Ve- 
dores  ,  por  donde  constase  ser  tales  aprendices ,  y  de  que  el  exa- 
men y  adjudlcaciondeberia  haoone  éÁm  deMaiso  del  afio  de  78. 

Ll  a  Ttr- 


Tercer  gremio,  , 

500  reales  vellón  destinados  al  que  en  Madrid ,  ó.sns  cin* 
co  provincias  de  Toledo ,  Avila ,  Segovb ,  Gbadalaxara ,  y  par- 
tido de  Talayera ,  hiciese  con  mas  perfección  un  rastrillo  pan 
beneficiar  lino  ,  y  cáñamo ,  con  la  prevención  de  que  los  opo- 
sitores deberían  presentarlas  en  el  mes  de  Enero  de  78  al  Se- 
ñor Diredor  de  la  Sociedad  ;  en  la  inteligencia  de  que  se  de- 
volverían á  los  interesados  después  de  hecha  la  adjudicación  y 
ex&men  de  ellos.  También  acordó  la  Sociedad  se  publicasen  estos 
premios  en  la  Gaaeta. 

En  efe£lo ,  asi'  se  hizo  en  la  del  Martes  1 7  de  Junio  de  77; 
pero  no  habiendo  concurrido  para  fin  del  plazo  prescrito  los 
opositores  suficientes  á  llenar  el  número  de  los  premios ;  la  Cla- 
se ,  ni  la  Sociedad  no  pudieron  prescindir  de  auxiliar  el  fomen- 
to de  las  artes  por  medio  de  su  distribución  ,  y  en  conseqüeu- 
da  se.  acordó  prorrogar  el  plazo  liasta  15  del  mes  de  Mayo 
de  78  haciendo  mas  pública  esta  prorrogación  por  medio  do 
carteles  que  se  fixaron ,  y  por  ana  diputación  que  nombró  la 
clase ,  &  fin  de  que  diesen  .esta  notida  en  los  talleres  de  los 
tres  gremios. 

La  Clase  ,  habiendo  espirado  la  prorrogación  del  plazo  ,  y 
habiéndose  presentado  en  ella  mayor  número  de  opositores , 
señalado  el  dia  ai  de  Mayo  para  el  examen  y  adjudicación 
de  los  i>remios ,  con  elución  de  loe  opositores  »  concurrenda 
de  dos  individuos  de  las  otras  dos  Clases  de  Agricultura ,  é 
ladutrit » con  arreglo  á  los  Estatutos  ,  nombrando  los  e^bnt-. 
nadores  correspondieates ,  y  también  dos  maestros  de  cada  uno 
de  los  tres  expresados  Gremios  para  que  asistiesen  al  afto. 

Los  Jueces  examinadores  que  nombró  la  Clase,  fueron  los 
Señores ,  Don  Ventura  Rodríguez  ,  Don  Cários  Le  maur  Don 
Matutti  de  Nsvajas  HermsOi  fm  los  dos  primerós  premios: 
para  el  tercero  4  lo*  Señores ,  Dm  Dieg$  Rufriara  Dm  Fran^ 
fisco  VícksatJ  los  maestros  de  cüda  uno  de  k»  tres  Gremioi 
Josef  Conops  ,  y  Pedro  Rodríguez  Travieso  ,  por  el  de  Eva- 
nistas  :  Tomas  del  Rio  ,  y  Manuel  Rodríguez  ,  por  el  de  Car- 
pinteros :  y  Agustín  Grávennos  ,  y  Francisco  JUereens ,  por  el  dci 
hacer  Coches.  -        ^  • 

Bn  conseqüencia  se  juntó  la  Clase  en  st  de  Mayo  del  mo- 
do acordado ,  con  asistenda  del  Señor  JutJií  Sarmumo ,  por  la 
Clase  de  Agricutaira y  de  iot  Sefiones  Texátda  HtrfMs^  ,  7. 

Oí- 


Canals ,  por  la  de  Industria ,  de  los  Señores  Jueces  exáminado- 
res  ,7  de  los  maestros  respetivos  ¿  los  tres  Gremios. 

En  esta  junta  se  leyó  el  informe  dado  por  los  Señores  Ros« 
tflaga ,  y  Viciosa  ,  sobre  el  mérito  de  Jos  rastrillos ,  por  cuyo 

resumen  se  concluye  ser  quatro  los  presentados ,  que  fueron  pro- 
bados por  rastrilKidores  inteligentes.  Los  tres  primeros  ,  marca- 
dos senis  ,  el  uno  por  despuntar ,  y  el  otro  por  afinar  ,  son  ca 
juicio  de  Señores  de  tan  buena  calidad  como  los  de  Vique , 
y  ^ttnmejor  en  sentir  de  los  operarios  que  los  experimentaron. 
Mi  tercero  marcado  con  el  nombre  de  Juan  Serrano ,  advier* 
ten  los  Señores  Jueces  eximinadores  ,  ser  de  tres  ordenes ,  de- 
siguales  de  púas ,  mal  colocadas,  y  sus  puntas  sin  la  gradual 
disminución  que  la  conviene  ,  bien  que  su  temple  es  muy  bue- 
*  no.  Por  ultimo ,  el  quarto  señ-hdo  con  el  nombre  de  Juan 
l^aáal ,  bailan  que  su  colocación  es  mejor  que  la  del  antece- 
dente ,  aunque  sus  púas  en  figura  de  almendrilla  no  son  á  pro- 
posito ,  debiendo  ser  redondas ,  según  la  opinión  de  los  rastri- 
Uadoies. 

Como  los  dos  señahdos  sems  ,  fueron  presentados  por  nues- 
tro Socio  el  Señor  Don  Luis  Fernandez ,  se  conferenció  sobre 
si  debia  ó  no  adjudicársele  el  premio  ,  y  se  difirió  á  otra  jun- 
ta in^mediata  la  resolución  de  este  punto. 

Los  opositores  4  los  tres  primeros  premios  fiieron  los  si- 
guientes. 

jiprnü^ts  dtl  Grmk  di  £^9ttstat» 

1. *  Francisco  García ,  de  edad  de  19  años,  y  2  de  aprendiza- 

ge  ,  por  el  Dibuxo. 

2.  "  Eusebio  Garc¡a,de  16 ,  y  1 1  de  aprcndlzage  ,  ambos  ¿1»- 

dpulos  de  Pedro  Rodrigez  Travieso ,  por  el  Dibuxo. 
3«  Mateo  Medina ,  aprendiz  y  discípulo  de  su  padre  Francis» 

co  Medina  ,  con  a  años  de  aprendizage ,  y  15  deedad^por 

el  Dibuxo  y  Geometría. 
4.*  Gerónimo  Forja  y  Pérez  de  edad  de  19  años  y  2  de  aprea- 

dizage  en  el  taller  de  Manuel  Barragan « por  ciiJiDuxo. 
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GRSMIO  DS  CARPINTEROS. 

AfnndUes, 

5.  «>  Isidro  del  Rio  ,  hijo  y  discípulo  de  Tomas  del  Rio ,  de  edjd 

de  14  años ,  y  1  i  de  aprendizage  ,  por  la  Geomecria. 

6.  °  Alfonso  Miguel  López  ,  aprendiz  y  discipulo  de  Gabriel 

Abad » de  edad  de  18  añbs ,  y  a  de  aprendizage  ,  por  U  Geo- 
metría. 

Manuel  de  Arribas ,  oficial  de  Adornista. 

Manuel  Domínguez ,  oficial  de  Ensamblador,  7  Adornista  de 

madera. 

QREmO  DS  MAESTROS  DE  HACER  COCEES 

Ofidaki*  (x) 

j.o  Antonio  de  Cuenca  y  Salcedo  ,  oficial  7  discipulo  de  Agustín 
Gravcnvos  Vázquez. 

Dionisio  Sainero ,  ofidal  7  discipulo  de  Manuel  Jorge, 

3.  *  Tomas  Modino » discípulo  del  mismo. 

4. *  Joan  Folch » no  expuso  de  quien  era  discípulo. 

Solo  en  esta  tarde  se  presentaron  tres  oficiales  del  ultimo 
gremio  ,  á  quienes  se  dió  una  pieza  de  examen.  Después  de  ho- 
ra y  quarto  se  les  despidió ,  se  quedaron  los  dibuxos  que  hi- 
cleion  de  esu  pieza  en  poder  de  los  Sefioies  Sodos  cwmina* 
dores; 7  se  citó  la  junta  para  el  25  próitmo.- 

En  este  dia  se  leyó  el  informe  de  los  Señores  Don  VentOh 
ra  Rodríguez ,  Don  Carlos  Lemaur ,  y  Don  Manuel  de  Nava* 
jas  Hermoso ,  cuyo  resumen  es  el  siguiente. 

Examinaron  estos  Señores  á  los  opositores  en  la  parte  de 
Geometría  ,  proponiéndoles  algunas  proposiciones  y  problemas, 

Li  los  opositores  en  la  parte  de  dibuxo ,  ex&minando  los  que 
l>¡an  presentado ,  7  dándoles  asimto  para  que  de  repente ,  7 

coa 


(i)         Si  presentó  a£rendiz  alguno  de  este  Qrmié* 


P£    LA    SoCIBI>AD.  t6jí 

con  separación  unos  de  otros  executasen  lo  que  se  Ies  propo- 
nía ;  asi  lo  hicieron  ,  y  después  de  acabada  por  ellos  la  oposi- 
ción ,  concluyen  estos  Señores  informando  quü  el  premio  de  i8o 
reales ,  destinado  para  el  Gremio  de  Ev^nibcas ,  debia  adjudicar- 
se á  Éusebk  García  ,  como  mas  adelantado  en  el  dibuxo  ;  y 
d  de  Geometría  de  este  mismo  Gremio  ,  i  Tadeo  Medina ,  üni* 
co  opositor  á  él  (i). 

Otro  de  180  reales  destinados  al  Gremio  de  Carpinteros, 
creen  estos  Señores  deber  adjudicarse  á  Isidro  del  Rio. 

El  premio  de  300  reales  ufrccido  al  oficial  del  mismo  gre- 
mio que  estuviese  mas  adelantado  en  el  dibuxo  y  Geometría, 
á  Manuel  Arribas, 

Igualmente  Informaron  los  Señores  éx&minadores ,  que  el  pre* 
mió  de  300  reales  ofrecido  i  el  oficial  de  hacer  Coiches  que  es- 
túcese mas  adelantado  en  los  mismos  objetos  >  se  podia  adjudi- 
car  por  iguales  parres  á  Dionisio  Sainero  ,  y  Tomas  Mo.iino  , 
cuyos  progresos  en  el  dibuxo  y  Geometría  sou  iguales  en  ambos. 

La  Clase  convino  en  el  voto  de  estos  Señores ,  y  en  el  su- 
puesto de  quedar  vacantes  los  dos  premios  de  180  reales  cada 
uno ,  para  los  apren^ces  de  este  último  Gremio ,  acordó  adju- 
dicárselos á  los  dos  expresados  oficiales ,  como  una  prueba  de 
la  estimación  que  hacia  del  mérito  de  estos  dos  sujetos. 

Se  confirió  largamente  sobre  el  informe  leido  en  la  Junta 
anterior  de  los  Señores  Rostrijga  ,  y  Viciosa.  La  Clase  no  pudo 
prescindir  de  la  incompatibilidad  que  tiene  un  Socio  para  po- 
der recibir  un  premio,  y  en  conseqüencia  de  esta  y  otras  rar 
zooes  declaró  que  los  rastrillos  marcados  sems ,  merecen  por  sí 
mismos  el  premio  ofrecido ,  pero  no  creyó  poder  adjudicarle 
mas  que  la  gloria  que  de  justicia  le  pertenecía  ,  y  acordó  pu- 
blicar  en  adelante  el  mismo  premio. 

La  Sociedad  aprobó  en  todas  sus  partes  estas  resoluciones^ 
7  procedió  después  á  la  distribución  de  los  premios. 


(i)   Di  esrt  Gfem9  no  se  presentó  oficial  algún». 
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DISTRIBUCION. 

DE   LOS  PREMIOS 

EN   EL  AÑO  PE  1779. 

La  Clase  ofreció  en  Gazeta  de  ^  de  Enero  para 
los  oficiales  y  aprendices  de  los  expresados  Gre^ 

míos ,  /os  premios  siguientes, 

EVANISTAS, 
Ofieialtf. 

i 

500  reales  vellón  para  el  oficial  que  con  mas  perfección  hi* 
clerc  una  mesa  de  juego  de  28  pulgadas  de  alto  ,  y  28  y  i  de 
luz  ,  dividida  la  hoja  en  el  centro ,  con  su  friso  y  masilla  á  la 
parte  del  paño ,  el  friso  en  pluma  ,  y  la  masilla  con  eres  perfí« 
les  que  guarden  igualdad  :  la  hoja  de  encima  correspondiente  , 
cenando  en  ella  una -orla  de  maqueteria  '»  un  golpe  en  el  cen- 
tro sombreado  7  gravado ,  pero  se  dcxará  una  flor  y  una  hoja 
que  giavaián  los  opositores  ante  los  jueces  de  la  oposición» 

A£renditts* 

ftoo  reales  vellón  para  el  aprendiz  que  mejor  hiciere  el  di- 
buzo de  una  cantina  con  su  adorno  correspondiente.  Bn  Inte- 
ligencia de  que  asi  el  oficial  como  el  aprendiz  que  aspiren  á 
estos  premios  dibuzarin  al  tiempo  de  la  oposición  las  piezas 

por  partes. 

160  reales  al  aprendiz  que  en  el  concurso  acreditare  hallar- 
se mas  adelantado  en  el  estudio  de  la  Geometría. 

CARPINTEROS. 

OJidales» 

500  reales  vellón  al  oficial  de  este  Gremio  que  mejor  hí- 

cíe- 


ciere  un  guardarropa  de  pino  en  blanco ,  con  6  píes  y  f  de  al- 
to de  luz ,  quatro  de  ancho  ,  y  uno  y  siae  o¿bvos  de  fondo, 
con  molduras  resaltadas  de  buen  gusto. 

soo  reales  vellón  para  el  aprendiz  que  ole¡6r  dlbüxare  xm 
guardarropa  i  la  francesa  ;  los  opositóles  á  uno  y  otro  premio  , 
deberán  dibuxar  al  tiempo  de  la  oposición  las  piezas  por  partes. 

i6o  reales  para  el  aprendiz  que  en  el  examen  manifestace 
mayor  adelantamiento  en  el  estudio  de  la  Geometría. 

MAESTROS  DE  HACER  COCHES. 

500  reales  vellón  para  el  oficial  que  mejor  hiciere  una  ca> 
xa  de  berlina  á  la  francesa ,  capaz  para  dos  personas ,  moldea- 
da ,  tallados  los  picos  y  cabezas  del  suelo. 

-  •  •  -  ' .  .  «  : 

jtfrtnáuit, 

soo  reales  vellón  para  el  aprendiz  que  mejor  dibuxare  un 

Juego  baxo  delantero ,  con  claroobscuro ,  cortes ,  y  perfiles.  Ofi- 
ciales y  aprendices  dibusarán  sus  respetivas  piezas  en  la  opo- 
sición. 

160  reales  vellón  para  el  aprendiz  que  manifestare  en  el 
ei&men  mayores  progresos  en  U  Geometría. 

El  plazo  señalado  para  que  se  presenten  las  piexas  de  opo- 
sición ,  se  cumplía  i  nnes  de  Odubre  de  este  año  de  1779. 

£n  1 5  de  Julio  del  mismo  año  volvió  á  publicar  la  Cla- 
se el  premio  de  500  reales  vellón ,  ofrecido  en  17  de  Junio  de 
1777  para  el  artesano  que  mejor  hiciere  un  rastrillo  para  bene- 
ficiar lino  y  cáñamo ,  y  que  no  adjudicó  ciutonces  por  las 
razones  expresadas. 

Se  repartió  la  noticia  impresa  de  estos  premios  por  los  ta« 
lleiea  de  losartesanos ;  y  para  finesdel  plazo  prescrito  se  pre* 
semaroo  los  4gulaites  opositores. 

fiVANISTAS. 

Mateo  Medina ,  oficial. 
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Jalún  Delgado ,  de  Geometría  y  Dibuzo* 
Francisco  García  de  Zeda  ,  de  Dibuxo. 
£usebio  García  Palomino  (i)  <ie  Dibuzo. 

CARPINTEROS. 

Antonio  Gutiérrez. 
Domiogo  de  la  Quintana. 

Isidro  del  Rio ,  de  Dibcizo. 

Alonso  López ,  de  Geometría  j  DibuZO* 

Aguitín  Scnano » de  Geomecna. 

MAESTROS  D£  HAC£K  COCHES. 

Qfitialis. 

Casimiro  Martin. 
Miguel  de  Huele» 
Dionisio  Sainero. 
f  xancisGo  Gaicia. 

Ffui€iioo  Gaida,de  Dlbuzo. 
AUbnso  Meneiidez » de  Dlbiizo. 

En  virtud  de  los  respectivos  cxSmcnes ,  que  hizo  la  Clase» 
é  informes  que  tomó  con  las  formalidades  y  método  acostum- 
brados ,  hizo  la  adjudicación  en  junta  ^uc  celebró  el  17  de  Di- 
ciembre en  los  términos  siguientes. 

500  realesi Mateo  Medina ,  oficial  de  Evanista  por  la  me- 
sa que  coostruyó. 

200 


(1)  £sít  ogQsiíQr  no  fue  admitido* 
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Éoo  reales  4  Frandico  Gaida  de  Zeda ,  aprendiz  de  Bva« 
niita  ,  por  e!  Dibuxo. 

El  premio  de  i6o  reales  para  el  aprendiz  de  «te  gremio 
que  estuviese  m¿s  adelantado  en  la  Geometria  no  se  adjudicó 
por  falta  de  mérito  en  el  opositor. 

¿oo  reales  á  Antonio  Gutiérrez  oficial  de  Carpiauro ,  por 
uardarropa  que  executó. 
too  reales  4  Alfonio  López  aprendiz  del  miamo  grenüo , 
por  el  Dibuzo» 

i6o  reales  i  AgDstin  Serrano » también  apiendSz  del  propio 
o6cio ,  por  su  aprovechamiento  en  la  Geometría. 

500  reales  á  Miguel  de  Huete ,  oficial  de  bacer  cocfaes^por 
bi^r  construido  una  caxa  de  Berlina. 

200  reales  á  Fraucisco  García ,  aprendiz  de  este  Grenüo  ^  por 
el  Dibuxo. 

El  premiode  160  leales  p«acl  a|»eodiz  de  estemiaiBOofi- 
CIO  mas  adelantado  en  la  Gecmietrii  tse  declaró  vacame  por  Al- 
tt  de  mérito  en  el  opositor. 

Los  500  reales  ofrecidos  al  artesano  que  mejor  hiciere  un 
rastrillo  para  beneficiar  el  lino  y  cáñamo  »  se  adjudicacoA  al 
maestro  Cerrajero  Eugenio  Galvez. 

La  Sociedad  confirmó  la  adjudicación ,  y  pasó  4  hacer  h  dis- 
tribución de  estos  premios. 
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INDICE 

DE  LAS  COSAS  MAS  NOTABLES 

QUE  CONTIENEN  LAS  MEMOfUAS 
DJB  ART£S  Y  OFICIOS. 

A  •  V 

j4 Busos,  La  Clase  de  Oficios  entiende  que  no  las  asociaciones 
gremiales ,  sino  los  abusos  de  ellas,  son  los  perjudiciales*  Of" 
^enanzas  de  Sastres,  pag.  230. 

jigua.  La  parte  de  agua  que  sube,  es  ¿  la  parte  de  agua  que  ba- 
Xa- en  una  doble  noria  ,  en  razón  inversa  del  ascenso  al  des- 
censo.  Informt  d»  hi  SHhns  Ltmaitr  y  Vidal,  pag,  203. 

Akaksla,  Según  una  le^r  pionikilgada'por  lot  Reyes  Gat6Íicot 
el  Platero  cambiador ,  o  merecer  qoe  comprare  plata,  de- 
be pagar  5  maravedís  por  marco  de  alcabala  ,  y  en  el  OIO 
dos  maravedís  por  onza.  Ord.  Plat.  pag.  4.1. 

Ahajas.  Su  negociación  debe  ser  promiscua  ¿  los  comerciaaces 
y  phtcTos,pag,  14.  ibidftn. 

Siendo  privativa  á  los  plateros  es  contraria  k  la  ficidtad  qoe  tie- 
nen los  comerciantes  naturales  y  extrangeros,  á  la  fibrica 
propia  t  y  á  los  progresos  del  arte.  itíd,fag,  98. 

JÍprtndizage.  Su  duración  de  quatro  afios  en  el  arte  de  platería. 
ibid.pag.  86  y  87.  §.  FJ//. 

El  arreglo  de  las  escrituras  de  aprendizage  ha  de  quedar  al  pacto 
convencional  de  las  partes,  ibid,  pag.  88.  §.  XII, 

Ja  larga  duración  del  aprendizage  influye  en  la  subida  del  ¡or-  • 
nat  del  artesano.  Ord.  di  Sasirts.  pag.  23  a. 

jíftes.  La  carrera  de  las  artes  en  Bspafia  es  penosa*  hímma 
scbre  ti  fomtnto  de  la  reloxeria*  fag,  3* 

Circunstcincias  que  han  de  concurrir  para  sus  progresos.  Or^^,  di 
plat.  pag.  72.  §.  XV. 

Atraso.  El  de  las  artes  depende  ,  en  sentir  de  los  mismos  fa- 
cultativos ,  de  la  miseria  de  los  individuos  que  las  profesan 
y  aprenden.  iM,  pag,  29. 

jbamiad^  La  suprema  autoridad  es  la  uaia  que  puede  dar  ho- 
nor 
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ñor  al  exeicicio  del  cuitido.  Mm*  áU  FIUmtfO]f9,  fag*  i  u 

B 

3aneo.  Proyecto  de  un  establecimiento  de  esta  clase  para  el 
Colegio  de  Plateros.  Ord.  dt  Fíat.  pag.  158.  J.  /.  ^  sig, 
es  verificabie » y  ventajoso,  ikíd.  fag,  67. 

Forma  que  podíeta  danelCt  T  nacaraleia  de  m  íbiidos.  figm 

Arbitrios  para  au  reintegro » 7  destino  de  estos  fondos,  fag* 

70. 

Barras.  Importancia  que  vengan.de  Indias  rieles  1  y  pasM& de 
pi¿u,y  oro.  ibid.  ^agm  65. 

. .  c 

C^artatum.  La  de  maestros  puede  ser  útil  en  Parb^y  no  cp 

España,  ihid.  pag»  36. 

Colegio,  Eí  de  platería  quedará  siempre  abierto  á  Cq4qs  U>sP'Q' 
fesores  de  artes,  ibid.  pag.  123.  §.  XIV» 

Címumdad.  Ia  de  plateros  tiene  en  P^ris  la  preeminencia  en* 
tre  otias ,  de  que  sus  individuos  puedan  vestir  la  toga  con- 
sular en  las  funciones  públicas,  ibid,  pag,  4  y  5. 

Congregatüm.  No  hay  distinción  entre  esta  y  colegio  para  los 
pineros ,  ibid,  pag.  25.  No  podrán  los  oficiales  de  plateros 
tener  congregación  separada  de  ios  oaesuos.  ibfd^  pag,.  loo. 
$.  XVÍ.  ' 

Contar,  Véase  el  prospecto  de  un  curso  de  Arichmetica.  pag» 
197.    sigmentes,  (♦) 

CuitribuchH.  No  debe  conceptuarse  impropia  la  que  cede  en 
beneficio  deí  arte.  Ord.  de  plat,  fag.  8.  Toda  cantidad  con- 
tribuida por  la  recepción  del  maestro ,  debe  naiur^menm  In* 
vertirse  en  el  f  «mentó  de  aquel,  ibid.  pag,  18. 

Curtido.  El  trabajo  que  se  emplee  en  él  no  embaraza  al  labra- 
dor. Aíem,  de  Filántropo,  pag.  4.  Este  exercicio  está  tenido  en 
Galicia  por  el  mas  ignominioso,  ibid,  pag.  5. 

Gvr- 


(*)    Esta  ^rithmetica  la  tiene  concluida  su  autor  ,  y  solo  f al' 
ta  para  darla  á  la  prensa ,  que  él  mismo  baga  algunas  lige»  - 
tas  correcciones  ^ut  ha  creído  necesita» 
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Curtidor.  Los  Mongcs  cxercian  antiguamente  entre  otros  este  oficio 
mecánico ,  y  hoy  se  avergonzarían  los  Prelados  eclesiásticos, 
7  las  ordenes  religiosas  si  se  admitiesen  en  su  número  cur- 
tidores. íHd.  £ag.  5. 

D 

Demarcación.  O  la  colocación  no  interpolada  de  los  artesanos 
en  el  centro  de  los  pueblos ,  con  el  pretexto  de  remover  f  rau- 
des, apadrina  ^1  monopolio  ,  y  baxo  la  apariencia  de  un  bien, 
causa  un  mal  cierto  al  público  ,  y  á  la  extensión  del  ttafi- 
00.  Ori^  de  fíat.  pag.  it.  La  etperlencia  ha  probado  la*  po* 
ca  posibilidad  de  conservar  la  demarcactoo ,  ibid.  encarece 
el  alquiler  de  las  tiendas ,  lirii^.  fag^  13.  Bs  perjudicial  en 
sentir  de  los  mismos  artesanos ,  7  un  origen  de  pleytos»d&> 
sordenes  ,  y  gastos,  ibid. 

Destajo.  El  trabajo  4  descajo  produce  buenos  cfedos.  Informe  de 
los  Señores  Espinosa^  Lemaur.  pag.  217. 

DMmkn.  £s  gravosa  entre  los  de  un  mismo  arte ,  y  se  opo- 
ne á  ras  progresos;»  Ord»  de  f  ka.  pag,  18. 

—  B  • 

'Emulación.  Se  excita  con  premios.  Ord.  de  Sastres,  pag.  233* 
Engaste.  £1  de  piedras  costará  en  Madrid  quatro  ó  cinco  rea- 
les ,  y  en  Parbtre;  7  jnedio  ó  quatro.  Ord.  de  Plat.  pag.  79. 
ExMnadvreSf  No  podrin  serlo  los  parientes  6  maestros  'del 

examinado.  Ord,  de  Plat,  pag»  lia.  $.  LX» 
Mxtkísiwm  Xa  de  los  artífices  excrangeros  ,  no  tan  solo  seria  ¡n« 
fundada ,  sino  opuesta  al  fomento  de  las  artes ,  al  aumento 
de  ia  población  ,  á  la  prosperidad  del  re  y  no ,  á  las  miras  del 
Gobierno,  y  á  las  leyes  mismas,  ibid.  pag.  12. 
Extrangeros,  Se  les  ha  puesto  á  nivel  con  los  Españoles  ea 
-  las  Ordenanzas  de  Sutn».Ord,deSeui,pag.  234. 

« 

F  , 

Fabricas.  Son  útiles  aquellas  en  que  se  trabajan  materias  pro- 
pias de  la  nación.  Informe  de  ¡os  Señores  Escalzoy  EspinO" 
sa.  pag.  206.  Escan  todas  expuestas  en  sus  principios ,  y  ne- 
cesitan de  un  brazo  superior  que  las  apoye,  ibid. 

Fondor.  Su  distribución  en  el  colegb  de  Plateros.  Ord,  di  Plat, 
fag,i^o*§.Z,  hh 
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I 

Ingleses.  Son  amantes  de  sus  verdaderos  tAtereses*  Mttmria  di 
Filántropo,  fag,  lo. 

J 

JornaL  El  de  un  buen  oficial  engastador  de  piedras  se  regula 

en  Madrid  de  doce  á  quince  reales ,  y  en  Paris  de  quince  i 
veinte  ,  y  con  todo  la  obra  sale  mas  cara  en  Madrid*  Ord, 
dt  Plat,  £ag,  7y.  Causa  de  esta  diferencia,  ütid» 

L 

Leyes.  La  enseñanza  y  la  protección  ,  foroiaii  cl  verdadero  es- 
pirita de  ias  de  Sisues»  Ord,  de  JPiat,  f^ig» 

M 

MíUttría.  A  túngua  aspirante  á  ella  se  le  debe  suponer  en- 
teramente destruido  de  ^ndos » y  mucho  menos  al  que  li 
pretende  en  el  arte  de  la  Platería»  Ord,  de  Plai,  pag.  9. 

Jdaeitros.  Deberán  satisfacer  después  de  su  ex&men»y  aproba- 
ción de  tales  en  cl  arte  de  la  platería  novecientos  reales  ve- 
llón por  una  vez.  Oni.  de  Plat.  pag,  114.  §.XJJ/.  En  el  gre- 
mio de  Sastres  solo  deberán  contribuir  con  cien  reales  vellón. 
Ord,  de  Sast,  pag,  235.  Ninguno  podrá  tener  el  titulo  de 
nuestro  Platero ,  sin  estar  ex&minado  en  todos  los  rudime»* 
tos  del  arte.  Ofd»  de  fíat,  f^g,  1 1 3*  $•  X,  Los  Sastres  po> 
dran  dedicarse  á  uno ,  muchos ,  ó  todos  los  ramos  que  com* 
prebende  este  arte.  Ord,  de  Sast.  fag,  239.  §.  K. 

Maestros.  £n  el  arte  de  la  Platería  llega  á  cerca  de  trescientos, 
número  poco  proporcionado  á  el  de  mancebos  y  oficiales» 
Ord.  de  Plat.pag.  34. 

ManufaSuras.  Las  nacionales  no  deben  sufrir  embarazo  algu- 
no en  su  eitension ,  ni  en  su  drcolecion  interior.  Ord,  di 
P¡at,  pag,  14.  Véase  fábricas. 

Materias,  (primeras)  Lo  son  nuestras ,  el  oro  y  la  j^lau ,  y  con 
todo  le  es  muy  difícil  al  artífice  hacer  sus  acopios  por  ma- 
yor y  menor.  Razones  de  este  mal.  Ord.  de  Plat.  pag,  56. 

lítíriculas.  Deberán  hacerse  de  todos  los  macsuos  plateros 

apro- 
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aprobados  al  tiempo  de  publicar  sos  ordei^aiizas.  Orá,  dt  Plat, 

vag.  ri9  §.  /. 

Mecánica.  Aplicada  esta  voz  i  las  artes  no  tiene  mas  objeto 
que  el  culiñcarlas  de  prácticas,  ibid.  pag,  5.  D^ños  que  ha 
causado  esta  voz  entre  nosotros  por  haberle  dado  la  opinión, 
una  acepción  diferente  de  su  verdadero  signiflcado*  Rtfitxfa» 
nes  de  tos  Seflora  Irisarri  y  Olmeda,  pag.  8. 

Mireadnes,  Convendría  prohibirles  el  vender  piezas  sueltas  de' 
reloxeria.  Memoria  sobre  el  fomento  He  este  arte.  pag.  6. 

Montepío.  Sus  principales  objetos  en  los  gremios.  Ord.  de  Sast. 
pag,  336.  Reglamento  que  sobre  un  Montcpio  presentaron 
los  Plateros  á  la  Clase  de  Oficios  ,  fírmado  de  80  individuos. 
Prd,  diPtat.  pag,  ao.  Plan  de  él ,  para  este  arce.  ibid.  pag.  133. 

Mugeres,  Todo  genero  de  ropas  puede  hacerse  por  ellas.  Ord. 
di  Sast.  pag.  219.  Véase  también  pag,  234.  No  se  las  exclui- 
rá en  el  arte  de  la  platería  de  las  manlolxas  de  bruñir,  y 
pulir.  Ord.  de  plat.  pag.  107.  §.  X 

o 

XXbfAioññH.  Los  de  los  maestros  de  (dateros  deberán  estar  mani* 
fiestos  sin  sujetarse  &  ninguna  demaroadoft*  Or<^.  d$  Fíat* 

fag.  120.  §.  V. 

oficios.  Abusos  de  nuestras  costumbres  respecto  al  envilecimien- 
to de  las  artes.  Memoria  dt  Filántropo,  pag.  6.  y  siguientes. 
£1  franquear  con  demasiada  facilidad  la  entrada  en  los  ofi- 

-  oíos  es  indicar  su  ruina.  Or^.  d$  Fiat.  pag;.  8. 

Ürdmamxat.  8e  dieben  conceptuar  dirigidas  a  fiivorecer  el  arte, 

•  y  .sus  profi»ores*  Ord.  ir  Flai,  pag.  28.  En  las  ordenanzas 
dispuestas  para  los  plateros  por  la  Real  Junta  de  Comercio 
y  Moneda  ,  en  el  año  de  1775 »      encarga  al  Colegio  de 

,  Plateros  el  acopio  de  maquinas  é  instrumentos  ,  y  que  se  es- 
tablezcan oñcinas  en  calidad  de  comunes  para  el  uso  de  sus 
Individuos.  Ord.  di  Plat»  pag.  41.  Razón  de  la  ley ,  y  pre- 
cio i  que  se  regulan  eá  las  Casas  de  Moneda  de  Francia  las 
especies  de  Oro  y  plata.  Ord*  di  Pla$,  pag.  46. 

P 

Papillotes.  Se  llaman  asi  los  peynadores  sueltos.  El  privilegio 
que  estos  gozan  es  una  de  las  causas  de  la  ruiua  en  que  es- 

t& 
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ti  el  gremio  de  peluqueros.  Memoria  del  Señor  Irrisarri. pag. 
226.  Abusos  délos  que  peynan  mugcres ,  é  importancia  de 
establecer  ana  escuela  de  peyn^oras. /^i^.  225.  y  si^uit»' 

^atrímmm  Real  Este  se  halla  vuliMrado  quiodo  se  Impide  el 
aumento  de  población  ,  el  acrecentamiento  de  consumos,  el 
adelantamiento  de  las  aitci » 7  la  «iccnsiott  del  comercio.  OrJ^ 

de  Plat.  fag.  2^. 

fieles.  Podrían  curtirse  dos  millones  cada  año ,  si  se  extendie- 
se el  curtido  entre  los  labradores  de  Galicia.  Memoria  dt  Fi' 
lantropo,  pag.  3. 

Platería,  Es  uno  de  los  artes  qoe  ittas  <se  atemperan  i  adquS* 
rir  los  mayores  progresos  en  estos  Keynos.  Ord.  de  Plat, 
fag.  24.  Este  arte  comprende  otros  ramos  subalternos,  ibid, 
pag.  27.  Sin  decorar  y  distinguir  á  sus  profesores ,  en  va-» 
no  se  aspira  á  su  fomento  por  ios  demás  mcáioi,  ibid.pagm 
8o.  Reflexiones  de  los  mismos  plateros»  ibid, 

Piatmim  La  suerte  de  ellos  en  Bspaña  es  mucho  mas  venu- 
josa  comparada  con  la  de  los  eztrangeros.  ihid,  pag,  59.  Cal- 
culos  y  reflexiones  que  confirman  esta  proposición. /4r^.  59. 
y  64.  íbid.  Véase  acerca  de  estos  cálculos,  la  nota  (i).  pag.  o5. 

Preceptos.  Razones  porque  se  ha  creido  deber  añadir  en  las 
Ordenanzas  de  Sastres  algunos  preceptos  negácivos.  Ord.  de 
Sast,  pag.  236. 

Precios»  Aunque  la  comodidad  de  ellos  no  sea  lo  esencial  en 
bs  cosas  de  luso ,  influye  notablemente  en  los  progresos  del 
comercio  interior » 7  mucho  mas  en  los  del  exterior.  Ord. 
de  PUtí*pag, 

Primeras  materias.  Véase  materias  primeras. 

Privilegios.  Deberá  solicitarse  de  la  superioridad  ,  que  de  quan- 
do  en  quando  se  digne  dispensar  á  los  profesores  sobresalien- 
tes en  el  arte  de  la  platería ,  el  titulo  de  ciudadano  honrado. 
Ord.  di  Piaf.  pag.  uu  §.VIlí. 

Sastres,  No  sería  incongruente  la  disolución  de  este.  Ord.  dé 
Sast.  pag.  229.  No  están  aun  preparadas  las  vias  para  esta  le- 
aolocion.  ihidm  fag»  230. 


Tasas.  Qjiedan  para  siempre  excluidas  en  el  gremio  de  Sastres, 
como  opuestas  &  los  deredios  de  la  propiciad  del  trabajo. 
iM.pag.  flac. 

Nn  W 
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V 

Viscas,  Se  lian  abolido  enteramente  en  d  gremio  de  Sastres; 
motivos  y  razones  de  esta  extinción,  ihid,  pag*  S35» 

Viudas.  Podrán  manrener  el  obrador  de  su  marido  con  tal  qae 
lo  dirija  un  oficial  habilitado  por  la  Janta  de  Gobierno. 
Ord.  de  Sast.  pag.  122.  J.  XI.  No  se  les  permitirá  seguir 
con  el  obrador ,  si  pasados  quatro  años,  no  contribuyen  con 
900  reales  por  una  sola  vez ,  ó  no  dirige  su  tienda  un  maes- 
tro aprobado,  ibid.  $.  XM. 


APENDICE 

A  LAS  MEMORIAS 

DE  LA  SOCIEDAD. 
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ADVERTENCIA 


íáXJego  que  se  abr¡¿  la  Subscripción  de  Hilados, 

promovida  en  la  Clase  de  Industria ,  y  de  que  se  ha 
dado  noticia  al  público  en  el  tomo  segundo  de  es- 
tas Memorias ,  fue  tanto  el  número  de  personas  po» 
bres  que  acudió  á  pedir  trabajo ,  que  no  alcanzaron 
ni  las  primeras  materias  que  se  habian  acopiado  pa« 
ra  dar  ocupación  á  las  que  salían  enseñadas  de  las 
Escuelas  Patrióticas ,  ni  los  fondos  eran  suficien- 
tes á  satis£icer  los  deseos  de  todas  las  que  querían 
emplearse  en  el  honesto  y  útil  trabajo  de  prepa- 
rarlas. 

Tuvo  esta  noticia  el  Supremo  Consejo  de  Cas- 
tilla por  medio  del  Ilustrisimo  Señor  Conde  de 
Campomanes,  entonces  Fiscal  del  Consejo  y  Cá- 
mara ,  que  no  pierde  ocasión  de  promover  la  feli- 
cidad pública  9  y  conociendo  que  era  conveniente 
aprovechar  estas  buenas  disposiciones ,  asi  para  so- 
correr la  suma  indigencia  de  los  que  viven  en  los 
barrios  de  esta  Corte ,  como  para  ir  insensiblemen- 
te propagando  álgunos  ramos  de  industria  popular^ 
propuso  que  del  caudal  de  alhajas  de  los  Regulares 
expulsos  de  la  Compañía  se  destinase  alguna  canti- 
dad para  fondo  de  hilazas  de  Lino ^ Lana ,  Cáñamo^  y 
Algodón. 

El  Rey  nuestro  Señoir  se  con£>rmó  con  la  con- 
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sulta  que^  en^coasequencia  de  lo  que  propuso  el 
Señor  Fiscal ,  hizo  á  S.  M.  cl  Consejo ,  y  este 
fue  el  origen  que  tuvo  el  Monte  Pió ,  cuya  histo- 
ria se  comprehende  en  los  Documentos  que  siguen 
desde  el  hasu  el  XCVIIL'  Como  en  diciios 
documentos ,  que  originales  se  conservan  en  la  Se- 
cretaria de  la  Sociedad,  hallará  la  curiosidad  de  los 
Le(5bores  una  relación  exacla ,  y  aun  prolixa,  de  todo 
lo  ocurrido  9 y  trabajado  en  este  establecimiento^  ha 
parecido  oportuno  publicarlos  integramente  sin  omi- 
tir aun  los  simples  papeles  de  oficio^  para  que  el  pií-* 
'  blico  tenga  individual  noticia  de  este  útil  estableci- 
miento^ desde  su  fundación  hasta  fin  del  año  pasa- 
do de  1786^  y  ha  omitido  fi)rmar  una  historia  cir- 
cunstanciada ,  por  evitar  la  repetición  de  las  mismas 
cosas  que  en  ellos  se  refieren. 

Cree  la  Sociedad  que  merece  alguna  considera- 
ción el  zelo ,  desinterés ,  é  inteligencia  con  que  se 
ha  manejado  una  empresa  que  por  todos  lados  pre- 
senta dificultades  gravísimas.  La  cortedad  de  los  fi>n- 
dos^la  impericia  de  los  operarios^  el  subido  precio  de 
los  jornales  en  la  Corte ,  la  mala  fe  de  muchos ,  el 
riesgo  de  los  capitales ,  asi  por  entregarse  á  perso- 
nas desconocidas ,  como  por  la  incertidumbre  del  va- 
lor de  compra  y  venta ,  el  penoso,  continuo,  y  pro* 
liso  trabajo  de  dar,  y  recibir  en  pequeñas  porciones 
los  materiales ,  y  finalmente  las  contradiciones ,  ó  in- 
convenientes de  otra  especie ,  lo  hubieran  destruido^ 
sin  la  constancia  y  patriotismo  de  los  Diredores,  y 
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demás  personaB  que  sueesivamente  ha  nombrado  h 

Sociedad  para  gobernarlo  y  dirigirlo. 

Se  hará  tanto  mas  admirable  si  se  reflexiona  que 
otros  establecimientos  mejor  dotados^ y  protegidos  no 
han  tenido,  guardada  la  debida  proporción,  tan  favo- 
rables efectos  como  el  que  se  experimenta  en  el  Mon- 
te Pío. 

Está  acordado  que  todos  los  años  se  haga  un  elo- 
^o  del  Rey,  nuestro  augusto  Fundador ,  y  los  que 
se  leyeron  en  los  años  de  177^, y  17S0  se  inclu- 
yen baxo  los  números  XCIX ,  y  C. 

El  nacimiento  de  un  Príncipe  heredero  de  la 
Coronales  un  suceso  tan  plausible  para  toda  la  na- 
cion,  que  no  podia  de^or  de  manifestar  la  Sociedad 
su  verdadero  júbilo  en  esta  ocasión ,  y  exponerlo  en 
una  oración  gratulatoria, que  impresa  ofreció  á  S.  M. 
y  demás  personas  Reales ,  por  medio  de  una  Dipu- 
tación, y  este  mismo  discurso  se  repite  ahora  con  el 
mímero  CI. 

El  Articulo  6  del  Titulo  X,  de  los  Estatutos  , 
previene  que  se  impriman  los  elogios  íiSnebres  que 

por  punto  general  se  han  de  hacer  á  todos  los  indi- 
viduos que  iailecieren ,  y  para  cumplir  con  esta  obli- 
gación se  incluyen  desde  el  número  CU  ^  hasta  el 
CV.  los  que  se  leyeron  en  el  bienio  que  compre- 
henden  estas  Memorias. 

Debia  darse  noticia  con  arreglo  al  Estatuto  9  del 
mismo  Titulo  X.  del  establacimiento  y  progresos  de 
las  varias  Sociedades  que  se  han  ido  estableciendo  en 

el 


el  Reyno  ,  pero  estos  dos  volumeaes  lian  salido  tan 
abultadosj  que  la  Sociedad  se  rasem  darla  en  loi 
suoesivot. 
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ORDEN  DEL  CONSEJO,  POR  LA  QUE  SE  PREVIENE 
á  la  Sociedad  que  en  conseqüencia  de  ¡a  consulta  que  hizo  á 
S.  M.  para  que  se  dignase  destinar  la  cantidad  de  322^908 
ttaUs^y  31Í  maraw&iS  qui  existía»  m  I0  Dtfsitaria  (Se* 
nerai  4e  tempeiralidadfs ;  na  venido  el  Rey  en  ew^marse  tm 
W/ü ,  deetmandoht  fora  aeopk  de  primeras  materias, 

l^^Ntre  los  diferentes  expedientes  que  á  conseqüencia  de  va- 
rias Reales  Ordenes  de  S.  M.  se  han  formado  en  el  Consejo  , 
para  el  recogimiento  de  mendigos  en  la  Corte ,  y  socorro  de 
las  varias  clases  de  que  se  componen ,  es  uno  el  respectivo  á 
los  vergonzantes ,  para  cuya  instrucción  se  pidió  á  V.  S.  infor- 
me del  fondo  ,  y  método  con  que  se  gobierna  la  subscripcioa 
caritativa  de  hilazas  de  la  Real  Sociedad  ,  y  le  evacuó  V.  S. 
en  18  de"  Marzo  próximo ,  acompañando  con  él  el  que  le  hi- 
cieron los  Directores  de  dicha  Subscripción  ,  y  por  ambos  se 
enteró  el  Consejo  del  fondo  total  de  la  Subscripción  ,  el  buen 
orden  con  que  se  maneja ,  y  ciecldo  número  de  personas  á  quie- 
nes con  ¿1  se  da  ocupación, con  el  sentimiento  de  no  poder 
socorrer  i'tantas  como  acuden  por  la  primera  materia  para  hi- 
lar ,  4  causa  de  que  el  corto  fondo  se  halla  casi  del  todo  ein« 
pleado ;  y  atendiendo  el  Consejo  á  que  los  vergonzantes  sanos, 
y  aptos  al  trabajo  ,  son  una  gran  parte  de  las  mugeres  y  niñas 
de  Madrid ,  y  que  el  modo  de  socorrerlas  es  establecer  un  Mon- 
te Pío  ,  baxo  la  dirección  de  Ja  Sociedad  Económica ,  teniendo 
presente  lo  expuesto  por  los  Se&ores  Fiscales ,  hizo  consulta  i 
S.  M.  en  2 1  del  mismo  mes ,  siendo  de  dictamen  se  dignase 
destinar  jsaSl^pS  reales  y  31 1  maravedises  de  vellón,  que  según 
una  certificación  remitida  al  Consejo  del  extraordinario ,  resul- 
taban existir  en  la  Depositarla  General  de  temporalidades ,  del 
producto  de  alhajas  de  oro  y  plata  de  tercera  clase ,  ocupadas 
en  ios  Colegios  y  Casas  de  los  Regulares  de  la  Compañía ,  para 
que  sirvan  de  fondo  de  hilazas  de  lino ,  lana ,  cáñamo  »  y  al- 
godón ,  y  que  se  trasladasen  i  los  cinco  Gremios  Mayores  ^  pa- 
r4  que  bazo  de  la  misma  dirección  de  la  Sociedad ,  conforme 
-  i  Ua  reglas  y  precaudones  que  tiene  esublecidas,  y  vayapres- 

A  cri- 


A9BH9ICB 


criblendo ,  se  conserve  este  fondo ,  y  se  convierta  en  la  forma 
que  el  de  la  Subscripción ,  en  hacer  repuesto  de  las  primeras 
materias ,  su  hilaza ,  y  aplicación  á  texldos ,  dando  anualmente 
la  Sociedad  un  estado  impreso  al  público  ác  so  manejo ,  é  in- 
versión ,  que  es  el  modo  de  atraerse  la  confianza  común  ,  y  de 
excitar  ¿  personas  caritativas  á  que  aumenten  este  erario  de  los 
pobres  ,  por  no  poder  ser  mas  prudente  y  juiciosa  su  adminis- 
tración ,  que  ia  e^t^kblecida  para  el  fondo  de  la  Subscripción. 

Enterado  S.  M.  de  la  citada  consulu ,  por  su  Real  resolu- 
ción &  ella ,  que  fue  publicada  en  el  Consejo » y  acordado  so 
Cumplimiento  en  30  del  referido  mes  de  Marzo ,  se  ha  digna- 
do conformarse  con  su  parecer,  y  mani&scar  que  asi  lo  ha  man* 
dado. 

Con  esta  fecha  comunico  la  referida  Real  resolución  á  Don 
Josef  Payo  Sanz  ,  Escribano  de  Cámara  en  el  extraordinario  , 
para  que  haciéndolo  presente ,  dispunga  que  de  la  Depositaría 
de  Temporalidades  se  trasladen  i  los  cinco  Gremios  Mayores 
los  expresados  ^2^5^8  reales, y  31I  maravedises  de  vellón; 
y  de  orden  del  Consejo  prevengo  4  sus  Diputados  reciban  es- 
ta cantidad  ,  y  la  tengan  i  disposición  de  la  Sociedad  ,  á  efec- 
to de  que  los  invierta  en  los  fines  que  expresa  el  dictamen  del 
Consejo  con  que  se  ha  conformado  S.  M.  y  también  se  lo 
participo  á  V.  S.  para  que  haciéndolo  presente  i  h  Real  So- 
ciedad ,  se  halle  enterada  de  esta  resolución  ,  y  cuide  de  su  pun- 
tual cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca ,  y  del  recibo  de 
esta  me  dará  V.  S.  aviso  para  pasarle  á  noticia  del  Consejo. 

Dios  guarde  4  V.  S.  muchos  años.  Madrid  a  de  Abril  de 
de  1778. 
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INFORME 

LOS  SEÑORES  D.  POLICARPO  SAENZ  DE  TE  JABA 
Hermoso  ,  D.  Antonio  Cavañero  ,7  D,  Joaquín  Danvila  ,  s9- 
bre  el  destino ,  y  modo  con  que  se  pueden  emplearlos  3222)998 
reales  t y  31^  maravedises  de  vellón  que  la  piedad  del  Rey  ha 
áutínai»  penra  tm  Mami  Fk ,  tm  #/  di  dar  §tufaeio$t 
d  las  pobres  ^  pmfv^indQlai  di  primtras  mattriat  di  Itm ,  iáh 
ilam  ,y  Unuí  f  para  qtu  la  nUm  y  btn^im. 

SEÑORES. 

h  Clase  de  Indastria  eo  so  jaata  de  21  de  Abril ,  se 
nos  hizo  eocargo  qae  la  iaformasemos  sobre  los  medios  que 
podrian  prescribirse  para  la  inversión  de  323^998  reales  ,  y 

31I  maravedises  vellón  ,  que  á  consulta  del  Consejo  se  ha  dig- 
nado S.  M.  destinar  para  que  sirvan  de  fondo  ,  con  que  dar 
ocupación  á  las  mugercs  y  niñas  pobres  vergonzantes  de  est^ 
Corte  ,  á  cuyo  ñn  se  nos  ha  pasado  copia  de  la  Real  Orden  co* 
monlcada  por  el  Consejo  á  nnestn  Real  Sodedad. 

Ba  ella  se  iialb  patente  la  mente  y  Tolumad  del  Gonse* 
{o » para  que  se  forme  y  establezca  nn  Monte  Pío  bazo  la  di- 
rección y  gobierno  de  la  Sociedad  ,  cuyo  objeto  sea  emplear 
dicha  cantidad  en  la  compra  de  primeras  materias  de  lino,  cá- 
ñamo, lana,  y  algodón  ,  y  que  dándolas  ¿  hilar  y  beneficiará 
las  mugeres  y  niñas  de  esta  Corte  ,  tengan  ocupación  honesta, 
que  facilite  su  subsistencia  ,  6  ayude  á  ella ;  inclinándolas  al 
mismo  tiempo  al  trabajo. 

Permítasenos  un  momento  dilaur  nuestro  corazón ,  y  des- 
ahogar la  dulce  retracción  que  le  ha  causado  el  gozo  de  una 
tan  piadosa  y  sabia  providencia  ,  fundada  en  los  verdaderos  y 
sólidos  principios  de  aliviar  á  los  necesitados  ,  y  consolar  la  men- 
diguez ,  que  es  dar  ocupación  laboriosa  ,  y  proporcionada  4  ca- 
da ciase  de  pobres. 

La  conservación  de  dicho  fondo  es  otro  de  los  principa? 
les  eauremos  que  se  indican  en  la  citada  Real  Orden ;  y  4  la 
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verdad ,  serla  muy  doloroso  que ,  ó  por  fúu  de  prudentes  cSU 
culos ,  ó  por  una  administración  poco  económica ,  se  consumie- 
se un  capital  que  puede  servir  por  muchos  años ,  no  solo  pa* 
ra  la  manutención  de  crecido  número  de  pobres  ,  sino  de  mó- 
vil eñcaz  para  establecer  entre  los  particulares  algunos  ramos  de 
fabrica  ,  útiles  para  los  emprendedores  y  beneficiosos  al  Esta- 
do La  Sociedad  que  por  la  primera  vez  se  ve  honrada  con 
la  dirección  de  empresa  de  esta  naturaleza,  y  principalmente 
la  Clase  de  Industria ,  contrahe  con  la  Supenoridad  y  con  el 
público  el  empeño  de  acreditar  en  sus  acertadas  disposiciones, 
el  zelo  é  inteligencia  que  reúnen  los  individuos  que  la  com- 
ponen. 

Seria  fácil  dar  reglas  para  la  formación  de  este  Monte  Pío, 
si  únicamente  se  destinase  su  fondo  para  socorrer  en  dinero  á 
los  necesitados  ;  y  mucho  mas  tacii  si  se  exigiese  algún  interés, 
como  regularmente  se  hace  en  semejantes  esublecimientos ;  pe- 
to como  se  trata  de  socorrer  por  medio  de  una  ocupación , 
que  substancial  é  indirectamente  es  cargarse  el  Monte  Fio  con 
todo  el  mecanismo  y  contingencias  que  trahe  consigo  en  los 
principios  toda  fibrica^y  mucho  mis  dentro  de  la  Corte  ,  no 
será  esiraño  que  por  mas  que  h-yamos  empleado  todo  nues- 
tro connato  en  discurrir  los  medios  proporcionados  para  formjr- 
lo ,  y  establecerlo ,  no  hayamos  tenido  ia  felicidad  de  hallar  ios 
que  nos  sosieguen  y  aseguren  de  la  conservación  desús  fondos; 

Besde  luego  hallamos  ^ue  la  cantidad  consignada ,  aunque 
sea  suñciente  para  dar  principio  al  esubledmiento  de  este  Mon- 
te Pió  ,  baxo  las  reglas  que  indicaremos  »  no  lo  es  para  que  pue- 
dan cumplirse  enteramente  las  intenciones  de  S.  M.  y  del  Con- 
sejo i  pero  como  debemos  justamente  esperar  toda  su  protec- 
ción y  mayores  auxilios ,  quando  el  feliz  suceso  de  esta  tenta- 
tiva acredite  el  acierto  de  nuestra  Real  Sociedad  en  la  dirección, 
y  se  conozca  el  beneficio  público ,  no  debemos  intimidarnos  pt- 
ta  dar  principio  4  él. 

Para  convencimiento  de  esta  verdad  pasarémos  i  formar  un 
cálculo  ,  qué  no  distará  mucho á nuestro ^reoer ,  de  lo  que  pro- 
bablemente sucederá. 

En  primer  lugar  suponemos  como  cierto  ,  que  en  las  mas 
de  las  manufacturas  de  texidos  se  necesitan  tres  caudales :  el  uno 
para  compra  y  acopio  de  primeras  materias :  otro  para  sus  pre- 
paraciones, el  pago  de  hilados ,  texidos ,  y  demás  maniobras:  y 
otro  existente  en  géneros  £ibrícados ,  hasta  verificarse  su  venta: 
y  asi  generalmente  puede  hacexse  juicio  de  unos  géneros  con 
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otros ,  que  el  caudal  desde  la  primera  compra  de  primeras  ma- 
terias ,  hasta  que  con  él  mismo  pueda  hacerse  otra  secunda  ,  tar- 
dará á  lo  menos  año  y  medio  4  entfar  en  nuevo  giro. 

Aunque  supongamos  que  este  Monte  Pió  solo  dié  ocupa- 
ción á  dos  mil  mugeres  y  niñas, de  las  quales  las  mil  hilen 
lino» ó  a&amOik  razón  de  quatro  onzas  al  dia  :quiniemis, 
lana  y  estambre  ,  una  clase  con  otra  á  razón  de  seis  onzas :  y 
las  otras  quinientas  algodón  ,  á  razón  cada  una  de  una  onza 
por  dia  ,  una  clase  con  otra ,  contando  solos  trescientos  dias  de 
trabajo ,  será  necesario  hacer  acopio  de  tres  m'ú  arrobas  de  li- 
no :  dos  mil  doscientas  cincuenta  de  lana  en  sucio ,  que  que- 
dando por  míud ,  mil  cierno  veinte  y  cinco  arrobas :  y  sece- 
eientas  cincuenta  arrobas  de -algodón ,  poco  mjs  o  menos^ 

£1  acopio  de  estas  primeras  materias  necesiuria  »  á  precios 
regulares  ,  mas  de  treinta  y  cinco  mil  pesos  ,  y  por  los  supue^» 
TOS  que  dexamos  hechos ,  ssrian  necesarios  mas  de  cien  mil  pe- 
sos para  que  los  fondos  de  este  Monte  Pió  pudiesen  djr  ocu- 
pación permanente  y  segura  á  dos  mil  mugeres  y  niñas  en 
los  hilados ,  y  pagar  las*  demás  maniobras  precisas  para  el  apro- 
vechamiento de  ellos  ,  y  preparación  de  las  primeras  mate- 
rias. 

Este  cálculo  que  pudiera  individualizarse  mas  por  lo  respec- 
tivo i  costes  de  hilados  ,  y  demás  maniobras ,  hasta  la  venta 
de  los  géneros  que  se  fabricasen  ,  da  bastante  idea  de  lo  insu- 
ficiente que  es  el  fondo  que  hoy  se  destina  para  este  Monte, 
y  servirá  para  que  la  Real  Sociedad,  viva  persuadida  de  que 
m  instancias,  para  el  aumento  de  él,  debqn  empezar  casi  des* 
de  MI- establecimiento :  servirá  de  algiin  niodo  rde  disculpa  ,  si 
los  sucesos  no  fueren  tan  felices  como  podemos  deeear ,  y  jus^ 
tifícarán  algunos  de  los  medios  económicos  que  propondremos 
para  el  gobierno  y  establecimiento  del  Monte  Pió. 

Para  esto  debemos  también  hacer  presente  ,  que  en  la  Cor- 
te» toda  manufactura  que  nu  sea  fina,  6  de  puro  luxo,  tiene 
]k8  mayons  ^ficohades  para  que  los  fondos  que  se  empleen 
cnt  eUas  no  esteo  muy  expuestos  i  pérdidas.  Igualmente  -qjM 
entre  todas  las  fabricas  de  texidos ,  ninguna  tiene  menos  ven- 
tajas 4  su  favor  que  las  de  lencería  ,  de  cuyas  verdades  pof 
ser  tan  notorias  y  conformes  á  las  especulaciones  que  tiene  he- 
chas nuestra  Real  Sociedad  ,  omitimos  exponer  las  pruebas  y 
convencimiento. 

Baxo  estos  antecedentes ,  pasarémos  i  proponer  las  reglas  que 
'Convendrá  observar  en  la  dirección  de  este  Monte  Pió ,  y  los  me- 
dios, 
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dios ,  auxilios ,  y  arbitrios  qm  se  deben  procufar  pam  la  oo» 
•ervacion  de 'este  fondo. 

Se  deberán  nombrar  dos  Directores ,  un  Contador  Sect»> 

tario  ,  un  Tesorero  ,  y  un  Depositario  ,  que  tengan  cada  uno  pa- 
ra su  destino  la  inteligencia  y  zelo  conveniente.  Los  Directo^ 
res  ,  Contador  ,  y  Tesorero,  no  tendrán  sueldo  ,  gage  ,  ni  emo- 
lumento alguno  i  y  en  quanto  al  que  deba  tener  el  Depositario 

fx  propondrá  después^  

.  » 

,  Qwgap  ompaeion  ,7  reglas  fw$  áekm  ohsitrvar  kt 
•  •  .  '  Dimtwm* 

Estará  á  su  cargo  la  compra  y  acopio  de  las  primeras  ma- 
terias ,  procurando  adquirirlas  con  la  economía  posible  ,  y  siem- 
pre que  no  haya  venuja  que  merezca  consideración » se  debe 
preferir  el  lino  y  cáñamo  de  nuestras,  pfoyincias ,  y  el  algodón 
de  nuestra  América  ,  asi  porque  dichas  materias  no  ceden  en 
bondad  á  ias  de  faera»Goaio  porque  es  de  k  mt^or  Impor- 
tancia  fomentar  con  el  consumo  nuestras  propias  cosechas.  En 
quanto  á  los  acoplos  de  lana  ,  antes  de  hacerlos  ,  deben  exami- 
nar los  Directores  que  texidos  convendrá  hacer  en  esta  Cor- 
te ,  para  la  aplicación  y  empleo  de  los  hilados ,  á  íio  de  que 
se  -compren,  las.  lanas. de  aquella  calidad  que  xequieon  las  da* 
ses  de  eliós.  r  • .  . 

Deberán  arreglar  lo»  prados  de  cada  dase  de  biksas  .en  sus 
diferentes  materias ;  y  para  proceder  con  acierto  sobre  este  pun- 
to importante  ,  en  que  debe  atenderse ,  asi  el  que  las  liilanderas 
ganen  lo  bastante  para  estimularlas  al  trabajo  ^  como  que  no  se  gra* 
ven  los  caudales  del  Monte  ,  sobre  tomar  dictamen  de  personas 
prácticas  é  inteligentes ,  un  ensayo  de  texidos  de  cada  dase  po- 
drá dar  idea  mas  cierta  del  pretío  que  pueden  sufrir  los  hl* 
ladoi  I  las  mismas  reglas  deben  gpiarause  para  sefielae  pi edo  á 
los  texidos ,  blanqueos ,  &c. 

£1  devanado  en  la  forma  que  regularmente.se  hace  ,  añade 
un  coste  ai  tcxido  de  ocho  maravedises  por  vara  ,  poco  mas 
ó  menos  ,  y  haciéndose  á  torno  en  carretes ,  no  cuesta  ni  la 
mitad  ,  y  ahorra  bastante  trabajo  para  el  urdido  y  canillas :  el 
oosie  de  carretes  y  tornos  se  compensará  en  poco  tiempo  :  es- 
ta y  otras  economías ,  aunque  pequeñas ,  suman  mucho  al  afio 
en  cantidades  considerables ;  y  los  Directores  ,  bastí  tomar  ce* 
glas  ciertas ,  deben  hacer  mucíus  especnladones ,  y  cálculos. 

Cddaráa  del  m^ot  oiden » arreglo  ^  y  coilocadon » de  lo  que 

hay 
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k0T  «A  el  almacén  :  sobre  la  sepa  radon  que  debe  tCMf  cada 
especie  de  iDaterial  sin  hilar ,  é  liilado ,  este  debe  tener  tamWea 
Ja  de  los  números  ó  clases ,  de  forma  que  no  se  confundan  en 
las  demás  operaciones  de  blanqueo  ,  devanado  ,  &c.  y  para  el 
texido  puedan  tomarse  las  hilazas  con  puntual  seguridad  de 
clases. 

•Coaio  el  fiiirde  este  Moni»  Pió.  es  proporcionar  ocupación 
á  las  mtlgeres  y  nifias ,  pero  aaeguranda  qqaoco  sea  posible  U 
permanencia  del  fundo ,  evitando  pérdidas  ;  loa  primeros  cálcu- 
los prácticos  que  deberán  hacer  los  Directores  serán  ,  averi- 
guar en  qué  material  deberá  extenderse  mas  ó  menos ,  para  dar 
á  hilar ,  si  en  lino»  lana,  ó  algodón,  adaptando  la  mayor  ó 
menor  extensión  respectiva ,  según  la  mas  ó  menos  utilidad.  Y 
.  nuestro  dicumen  es ,  hasta  que  las  experiencias  dicten  lo  con- 
trario ,  que  conviene  á  este  Monee  Fio  dar  maa  extensión  á 
loa  hilados  de. lana  y  algodón  «que  4  los  de  lino  ó  cafiamo. 

En  el  almacén  conviene  que  úempre  estén  de  venta  lat 
liilazas  que  haya  ,  porque  sobre  evitarse  las  contingencias  de 
pérdidas  en  las  demás  minicbras  ,  el  caudal  entra  prontamente 
en  la  circulación  para  el  principal  c^bjeto  ,  que  es  dar  que  hi- 
lar :  una  corta  ganancia  en  cada  libra  de  hilaza  ,  con  propor- 
ción á  su  calidad ,  será  muy  justa ,  y  podrá  aliviar  los  gastos 
indispensaUea  del  almacén. 

I)ebe  haber  en  él  también  materias  preparadas  para  vender 
al  público  :  esto  podrá  facilitar  mas  ocupación  ,  é  industria 
popular  ,  que  es  uno  de  los  principales  objetos  que  se  deben 
procurar  :  un  quartillo  que  se  cargue  por  libra  sobre  su  costo, 
ayudará  á  los  gastos,  y  no  grava  mucho  al  comprador.  £1  Mon- 
te Pío  debe  procurar ,  i  lo  menos  por  ahora ,  las  clases  de  hi- 
lazas con  preferencia  á  las  comunes ,  porque  no  perderá  en  ellas; 
y  con  menos  material  dará  mas  ocupación.  De  los  hilados  de 
lino  debe  destinar  una  gran  parte  en  hilos  ,  antes  que  en  texl* 
dos ,  porque  sacará  mas  ventajas ,  y  empleará  menos  dinero  pa> 
xa  ponerlo  en  genero  vendible. 

Las  demás  reglas  para  la  economía,  y  buen  régimen  de  es* 
te  Monte  Fio  ,  sabrán  los  Directores  tomarlas  de  la  experiencia, 
y  observación ;  y  de  las  que  tiene  éttableddaa  la  bacripcion 
de  bilados. 

Una  de  las  cosas  que  maa  puede  embarazar  los  progresos  y 
economía  de  este  Monte ,  son  los  texidos  y  blanqueos ,  porque, 
son  eostosos  en  esta  corte ;  y  tiene  sus  inconvenientes  establc- 
:cer  en  ios  pueblos  inmediatos  ,  fuera  de  la  inspección  de  los 
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Directores  estas  operaciones :  pero  para  evitarlos  ,  y  procurar 
flicdios  de  economia ,  que  por  otra  parte  coinciden  con  otras 
especies  útiles  que  nuestra  Real  Sociedad  ha  tenido  presentes 
en  sus  escritos  y  cooferencias ,  é  ioforoies  hechos  al  Consejo, 
nos  ha  parecido  exponer. 

Que  la  casa  de  los  Ni&os  Desamparados  de  la  calle  de  Ato- 
cha, tiene  una  extensión  tan  grande  (aunque  mal  ordenada) 
que  sobra  mucho  ,  aunque  el  número  de  niños  y  niñas  fuese 
triplicado  del  que  regularmente  hay  :  tenemos  informes  segu- 
ros de  la  dificultad  con  que  logran  tomar  destino  ,  ú  oñcio , 
por  los  meaos  favorables  principios  de  educación ,  no  obstan- 
te  el  grande  zdo  y  cuidado  que  tiene  para  ello  el  Sefior  Mi'* 
nistro  protector ,  Rector  »  y  demás  encargados :  las  cortas  ren- 
tas de  esta  casa  ,  hacen  inevitable  y  de  difícil  remedio  un  mal 
que  solo  se  advierte  quando  es  casi  imposible  remediarlo :  to« 
da  la  enseñanza  de  los  niños  se  reduce  á  la  Doctrina  Christia- 
iia  ,  leer  y  escribir :  las  salidas  freqüentes  ,  con  motivo  de  en- 
tierros ,  al  paso  que  les  facilita  la  libertad  ,  poca  sujeción, 
ociosidad ,  y  malos  exemplos-.  Ies  impide  adquirir  principio 
alguno  para  las  artes :  U  educación  de  las  niñas  ,  reducidas  & 
li¿er  calceta ,  ó  redes ,  no  les  puede  proporcionar  para  quando 
sean  grandes  ocupación  que  les  sea  útil. 

El  Señor  Censor  hizo  presente  4  nuestra  Real  Sociedad  el 
infeliz  estado  de  esta  casa  ,  proponiendo  medio  para  facilitar  la 
mejor  educación  ;  y  si  el  Consejo  apreciase  la  representación 
que  con  este  motivo  se  ha  hecho  para  dotacioade  maestros» 
seria  obra  muy  ventajosa ,  y  con  día  se  fomentarían  recipro- 
camente dicha  casa ,  y  el  Monte  Pío* 

Aun  en  el  estado  presente  convendría  tomar  un  pedazo  de 
su  edificio  sobrante  con  conumicacion  separada  :  en  él  se  po- 
drían dar  habitaciones  á  un  maestro  texedor  de  lienzos  ,  y  dos 
oficiales  :  se  podría  poner  en  una  pieza  al  Maestro  con  cierto 
número  de  telares  ;  por  lo  interior  de  la  casa  se  daria  comU' 
nicacion  al  obrador ,  y  á  las  horas  de  trabajo  podrbn  pasar  qua- 
tro ,  6  seis ,  ó  mas  muchachas  ,  que  primero  se  ocoparian  en 
hacer  canillas  y  devanar  con  torno  :  siendo  mayorcitas ,  ayuda- 
rian  á  urdir  ;  y  finalmente  aprenderían  i  texer  :  continuarían  en 
los  principios  comiendo  la  ración  á  la  casa  ,  dándoles  el  Mon- 
te Pío  alguna  vez  algún  vestuario  ,  de  que  están  muy  escasas, 
para  estimularlas  al  trabajo  :  en  adelante  ,  quando  ganasen  algo 
mas  ,  se  les  podia  dar  algún  dinero  ,  y  lo  restante  4  la  casa ,  has- 
ta que  sabiendo  texer  bien  se  las  ayudase  para  tomar  estado •$ 
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lo  que  les  setiá  mas  ñdl ,  teniendo  esta  industria :  las  mismas 
reglas  y  método  podrían  guardarse  con  un  cierto  número  de 
muchachos  puestos  con  separación  i  la  dirección  de  oficiales. 

Estos  ,  Y  ei  Maestro  tcxedor  ,  con  el  auxilio  de  casa  franca, 
y  de  tener  aprendices  que  nada  les  costaban  ,  y  les  evitaba  par- 
te de  trabajo ,  podrían  hacer  alguna  conveniencia  en  los  texi- 
dos,que  hoy  son  muy  caros  :  ai  mismo  tiempo  se  conseguía 
amnentar  estos  operarlos ,  colocar  en  esta  Industria  á  las  muge- 
ics  ;  7  dar  educación  i  nn  cierto  número  de  niños  y  niñas 
Desamparados ,  útil  para  ellos ,  y  para  el  mayor  fomento  de  es- 
ta industria ,  mediante  á  que  seria  consiguiente  abaratar  el  te- 
xido  ,  con  la  abundancia  de  operarios ,  y  mas  si  se  cxercitaban 
en  ¿i  las  mugcres :  hay  varios  texidos  estrechos  de  lana  i  que  es- 
tas  podrian  también  dedicarse. 

Ba  las  preparaciones  del  algodón  se  podrian  emplear  alga* 
ñas  niñas  con  el  mismo  metow ;  y  aun  en  algunas  de  la  lana. 

Sn  la  misma  casa  podría  estar  el  almacén  principal  de  pri- 
meras materias  y  de  hilados  ;  lo  qual  escusaria  alquileres  de  otra: 
aun  quando  provisionalmente  por  semanas  para  mayor  cerno* 
didad  y  facilidad  de  las  hilanderas  conviniese  repartir  en  algu- 
nos barrios ,  por  comisiones  alguna  porción  :  con  cortas  grati- 
ficaciones» y  aun  graciosamente  por  concurrir  al  tieneficio  pú- 
blico ,  seria  muy  posible  hallar  lonjas  ó  deudas  de  otros  ti&ficof 
que  se  encargasen  de  ello. 

Si  la  Real  Sociedad  hallase  por  conveniente  este  medio » se 
hace  preciso  representar  al  Consejo  para  su  execucion. 

Para  las  operaciones  del  blanquo  convendría  pedir  i  S.  M. 
se  dignase  conceder  el  Jardín  Botánico  con  sus  edificios :  las 
aguas  que  hay  en  él ,  la  inmediación  al  rio  ,  el  poder  tener  ten- 
didas las  plecas  de  dia  y  noche,  con  sesoridad :  la  Inmediacioo 
á  Madrid  para  que  alguna  vez  fuesen  tos  Directores: todo  es- 
to contribuirla  para  que  las  operaciones  se  hiciesen  con  eco- 
nomía ,  y  perfección.  El  método  para  llegar  á  esta ,  no  le  te- 
nemos aun  conocido  en  el  blanqueo ;  pero  por  varios  exáme- 
nes que  hoy  hace  la  Sociedad ,  y  otros  que  se  le  han  come- 
tido ,  esperamos  tenerlo  en  breve  ,  sin  la  precisión  de  traer  pa- 
ra ello  Maestro  de  i  fuera  ,  que  serla  muy*  costoso  para  este 
Monte  Pío. 

Entretanto  no  se  halle  desembarazado  el  Jardin  Botánico 

actual ,  podrian  hacerse  las  operaciones  del  blanqueo  en  varios 
trechos  de  las  orillas  del  rio  ,  pidiendo  licencia  á  la  Villa  :  ó 
se  podria  buscar  algún  pueblo  de  la  Sierra  que  se  encargase  de 
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tllo^mjeoáo  y  llevaado  los  lienzos»  ^ecedído  a}i»te  á  tanto 

por  vara. 

Aunque  habernos  indicado  algunas  especies  que  nos  han  pa» 
recido  útiles  para  los  objetos  de  este  Monte  Pió ,  y  su  econo 
mil,  no  lia  sido  nuestro  ánimo  dar  un  plan  completo  para  el 
gobierno  de  él  á  los  Directores  que  nombre  nueütra  Real  So- 
ciedad :  la  inteligencia  y  zelo  <|e  aquellos ,  en  quienes  lecaiga  es- 
te encargo ,  la  eiperienda ,  y  continuos  c&iculos ,  que  segara* 
mente  harán  ,  nos  dispensan  de  ser  mas  proUxos  sobre  esto. 

£1  empleo  de  Depositario  ó  Almacenista  seria  de  desear 
que  se  hallase  persona  que  lo  sirviese  sin  sueldo  ;  pero  juzga- 
mos que  será  imposible  por  la  pesada  y  continua  ocupjcioa 
que  debe  tener :  qual  deba  ser  este  sueldo  ,  depende  del  con- 
venio que  pueda  hacerse  con  la  persona  á  proposito  que  de- 
berán proponer  los  Directores  4  nuestra  Real  Sciciedad  para  su 
aprobación » como  el  tanto  del  sueldo. 

Las  reglas  y  método  que  observa  el  Deposiurío  de  la  Subs- 
cripción de  hihidos  ,  para  el  repartimiento  de  primeras  mate- 
rias, y  cuenta  semanal  ,  nada  tiene  que  mejorar»  y  pueden  ob- 
servarse por  el  Depositario  del  Monte  Pió. 

No  obstante  que  este  sea  abonado, y  de  notoria  providud  , 
convendrá  que  el  principal  almacén  de  primeras  materias  é 
hilados ,  tenga  dos  llaves ,  la  tma  i  cargo  díe  los  Directores ,  y 
la  otra  del  Depositario :  cada  semana  se  puede  entregar  á  este 
al  poco  mas  6  menos,  la  porción  que  se  haya  de  distribuir  pa- 
ra hilar  ,  texer ,  vender  ,  &c.  introduciendo  al  mismo  tiempo  en 
el  almacén  lo  hiiodo  ó  tcxido  en  la  semana ,  tomándose  razón 
de  lo  que  entra  y  sale  de  él. 

£1  Consejo  ha  dispuesto  que  se  deposite  en  laDipuucion 
de  los  cinco  Gremios  Mayores  el  catidal  que  ha  servido  de 
Ibndo  para  este  Monte  Pió  ;  pero  como  empezando  éste  so 
exercicio ,  se  necesitará  todo ,  acaso  en  breve  tiempo  ,  sin  que 
sea  adaptable  la  continua  entrada  y  salida  de  caudales  en  la  Di* 
putacion  ,  por  pequeñas  cantidades  (á  no  querer  tornar  sobre 
si  Jos  Dipuudos  este  cargo)  se  hace  preciso  un  Tesorero  del 
Monte  Pío. 

Para  el  percibo  de  caudales  ezUtentes  hoy  en  la  Diputa- 
ción ,  la  Real  Sociedad ,  hecho  que  sea  el  nombramiento  de  los 
oficiales  del  Monte  Pio,podri  mandar  pasar  aviso  i  aquella  de 

Jos  que  sean  ,  y  baxo  qué  firmas  pueda  hacer  la  entrega  del  di- 
nero :  lo  regular  parece  ,  que  los  Directores  libren  á  favor  del 
Tesorero ,  tomada  la  lazon  por  el  Contador.  £stos  libramien- 
tos 
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tos  podras  despacharse  ¿  proporción  de  como  se  vayan  bacien« 
do  los  acopios  de  prtoaeras  materias ,  y  adquieran  extensión  las 
operaciones  del  Monte ,  de  dos  mil  en  dos  mil  pesos »  mas  6 

menos ,  como  convenga. 

Puesto  el  Monte  en  acción  ,  serin  cortos  los  caudales  que 
haya  por  lo  regular  existentes  ,  porque  estarán  invertidos  en 
efectos  por  Ja  nwyor  parte  ;  y  los  que  hubiese ,  podrán  estar  i 
custodia  del  Tesorero ,  quien  deberá  ser  de  mayor  abono  y  se* 
guridad.  Podrí  también  ponerse  el  caudal ,  si  pareciese ,  en  ar« 
ca  de  tres  llaves ,  la  una  en  poder  del  Director  mas  antiguo « 
computando  la  andguedad  en  el  primer  nombramiento  por  iá 
de  Socios  :  la  otra  en  poder  del  Tesorero  ,  y  la  otra  en  po- 
der del  Contadador.  Semanalmente  podrán  librar  los  Directo- 
res en  favor  del  Depositario  aquella  cantidad  que  juzguen  ne- 
cesaria ,  tomando  razón  el  Contador. 

Las  formalidades  que  deben  observarse  para  todo  esto ,  y 
arreglo  de  cuentas  son  muy  sabidas » por  lo  que  no  nos  dete- 
nemos en  ellas. 

Cada  seis  meses  se  debe  presentar  á  la  Real  Sociedad  un 
estado  puntual  de  las  existencias  del  Monte ,  con  la  distinción 
del  dinero  ,  hilazas  ,  y  sus  respectivas  clases  :  y  dentro  de  ellas 
sus  números  ,  valuando  sus  valores  por  el  costo :  géneros  /fri- 
cados :  utensilios ,  8cc.  con  una  instniocion  de  lo  que  se  ha  he» 
cho  f  é  idea  de  lo  que  ha  de  hacerse  en  los  seis  meses  inme- 
diatos ;  para  que  en  vista  de  todo ,  quede  enterada  la  Sociedad 
del  esmo ,  progreso ,  ó  decadencia  del  Monte ;  y.  apruebe » va* 
rie  V  é  instruya  de  lo  que  mas  convenga. 

Cada  año  formará  su  cuenta  el  Tesorero  del  Monte  ,  po- 
niendo por  justificación  los  libramientos  de  los  Directores  ,  y 
las  cuencas  semanales  del  Depositario  :  reconocida  ,  y  glosada  la 
cuenu  por  el  Contador ,  si  la  hallase  corriente »  se  deberá  pa- 
sar i  la  Real  Sociedad  para  su  aprobación,  precediendo  el  ei&^ 
mende  suCont^idor,  ó  otros  individuos  que  nombre  para  ello, 
y  para  resguardo  del  Tesorero  del  Monte  ,  se  le  deberá  dar 
certificación  del  acta  en  que  se  apruebe  la  cuenta. 

Al  fin  de  cada  año  ,  según  se  indica  en  la  Real  Orden,  de- 
berán los  Directores  formar  un  plan  de  todo  lo  que  se  ha  he- 
cho ,  imprimiéndolo ,  y  repaniendolo  al  público :  en  él  deberá 
constar  el  número  de  personas  que  ocupa  el  Monte  ,  con  dis- 
tinción de  las  respectivas  ocupaciones :  lo  que  se.  ha  hilado  , 
y  de  qué  género ;  y  todo  lo  demás  que  Juzguen  conveniente 
para  dar  una  idea  puntual  al  público ,  del  socorro  que  facilita 
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1  los  pobres  el  Monte  ,  dándoles  ocupacioii. 

Hasta  aqui  nos  hemos  ceñido  imicamente  á  proponer  lo 
que  nos  ha  parecido  conveniente  para  el  establecimiento  de 
el  Monte  Pió  ,  arreglándonos  i  la  voluntad  é  instrucciones  del 
Consejo  ,  y  á  la  comisión  con  que  nos  ha  honrado  nuestra 
Real  Sociedad ,  pero  por  si  pareciese  que  i  este  establedmien- 
fo  se  le  diese  otra  forma « que  reuniese  la  voluntad  é  ¡deas  del 
Consejo ,  y  al  mismo  tiempo  fomentase  otras  que  ha  promo- 
vido el  zelo  de  sus  Individuos ,  exponemos. 

Primero  ,que  la  Subscripción  de  hilados  tuvo  el  mismo  ob- 
jeto en  la  substancia  ,  que  el  del  Monte  Pió  que  manda  es- 
tablecer el  Consejo  :  su  actual  estado  ,  según  lo  que  constíi  de 
otro  expediente  remitido  4  informe  de  la  Real  Sociedad ,  es  el 
de  no  poder  .continuar  en  dar  ocupación  &  todis  las  mugeres 
que  concurren  4  pedir  que  hilar ,  por  no  tener  caudales  sufi- 
cientes para  ello  :  acaso  convendría  unir  4.1a  Subscripción  el 
Monte  Pío  ,  con  las  reglas,  método,  y  auxilios  insinuados;  ba- 
xo  las  que  hoy  sigue  la  Subscripción  ,  ó  prescribiese  la  Real 
Sociedad  :  unidos  ambos  fondos  baxo  una  misma  dirección  ,  re- 
glas, y  método ,  es  probable  que  se  con»iguiesen  mas  fácilmen- 
te los  objetos  deseados :  no  cesada  la  Subscripción ,  como  se 
ver4  precisada  4  ello ,  sin  prontos  auxilios :  la  Real  Sociedad 
no  emplearía  doble  número  de  individuos ,  y  tendría  Ja  satis- 
facción  de  no  ver  en  el  próximo  momento  espirar  un  estable- 
cimiento que  ideó ,  fomentó ,  y  ha  auxiliado  hasta  donde  han 
podido  llegar  sus  esfuerzos. 

Una  difícultad  hay  que  vencer  para  que  tenga  efecto  esta 
onion  ,  y  es  el  componerse  la  Subscripción  de  accionistas  par- 
ticulares ,  cuyo  derecho  no  puede  vulnerarse  dándola  nueva ,  y 
distinta  forma  de  la  que  tienen  aprobada ;  pero  como  estamos 
firmemente  persuadidos  que  ninguno  de  aquellos  tuvo  otro 
fin  para  poner  el  dinero  en  la  Subscripción  ,  que  contribuir  ai 
beneficio  de  los  pobres  ,  no  dudamos  que  se  conformarían  con 
la  unión  ,  baxo  las  reglas  y  método  que  estableciese  la  Real 
Sociedad ,  mayormente  quando  en  el  dia  en  calidad  de  accio- 
nistas » tiene  la  principal  representación  é  Interes. 

Baxo  estos  antecedentes ,  nuestro  dictamen  seria  ,  que  la  Subs- 
cripción tuviese  junta  general :  que  esta ,  si  lo  tuviese  por  con- 
venienre  ,  formase  un  acuerdo  ,  por  el  que  en  caso  de  tener  efec- 
to la  unión  con  el  Monte  Pió  ,  se  conformase  hoy  ,  y  en  ade- 
lante con  todas  las  disposiciones  de  nuestra  Real  Sociedad  :quc 
icnuaciasen  qualquiera  derecho  a  las  utilidades  que  pueden  jus- 
ta- 
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tamente  pretender  en  ^1  estado  actual,  sin  perjuicio  de  perci- 
bir los  capiules  de  sus  acciones,  si  quisiesen  al  fin  delosa&os 
de  Sul>scripcion  ,  no  resultando  perjudicadas  hasu  el  dia  de  la 

unión  ;  y  en  el  estado  y  tanto  que  se  hallasen  ;  para  evitar  por 
este  medio  la  cuenta  lan  implicada  y  embarazosa  que  lendria 
que  llevar  el  Monte  para  saber  la  resultancia  de  estos  caudales. 

Asegurada  con  la  formalidad  correspondiente  la  Real  So- 
ciedad con  esta  resolución ,  podria  hacer  nombramiento  de  Ofi- 
ciales en  los  mismos  de  la  $ut>scripcion ,  mediante  su  inteligen- 
cia ,  zclo  ,  y  práctica  ,ú  otros  si  le  pareciese :  se  darian  por  ex- 
tinguidas las  juntas  particulares  y  generales  de  esta  :  adaptarla  las 
reglas  que  hoy  sigue  ,  ó  las  que  prescribiese  ,  y  podria  obrar 
con  libiriad  la  Real  Sociedad  en  todo  lo  que  le  pareciese  con- 
veniente ,  para  el  mejor  desempeño  de  la  confianza  que  ha  me- 
lecido  i  S.  M.  y  al  Consejo. 

Para  efectuar  esta  unión ,  serla  necesario  hacer  inventario  in- 
dividual de  todos  los  efectos  de  la  Subscripción  ,  regulando  su* 
valor ,  nombrando  la  Real  Sociedad  quien  la  interviniese ,  jun* 
tamente  con  los  que  nombrase  la  Subscripción ,  ¿  fin  de  que 
constase  el  verdadero  estado  de  las  acciones. 

La  Real  Sociedad  promovió  otra  Subscripción  entre  sus 
individuos ,  para  la  í&brica  de  papeles  pintados ,  lienzos  ,y  co- 
tones estampados :  esta  empresa  padeció  los  mayores  quebran- 
tos ,  por  haberse  tomado  para  ella  á  un  extrangero  de  la  peor 
conducta ,  á  quien  fué  preciso  sufrir  ,  hasta  obtener  de  éi  los 
secretos  y  recetas  que  poseía :  se  consiguió  este  principal  obje- 
to ;  pero  el  uso  de  ellas  ,  el  tener  csra  fabrica  en  el  Reyno  ,  el 
dar  ocupación  y  aprcndizage  á  algunos  muchachos  pobres  ,  el 
que  el  público  experimentase  beneficio ,  no  tendrá  efecto ,  si 
la  Subscripción  no  logra  los  auxilios  que  necesiu ;  y  todo  lo 
hecho  hasta  aqui  será  inútil » é  Infitictuoso. 

1a  Abrica  de  dichos  dos  ramos  tiene  á  su  favor  el  ser  de 
conocida  utilidad  ,  aun  deatro  de  esta  Corte  :  para  verificación 
de  ello  hay  bastantes  expericncas  hechas  j  y  todas  las  pérdidas 
que  traen  consigo  las  primeras  tentativas  de  las  ñbricas  ,  las 
tiene  ya  sufridas  el  caudal  y  fondos  de  la  Subscripción. 

Seria » pues » muy  conveniente  «siendo  de  la  aprobación  del 
Consejo ,  no  solo  que  el  Monte  Pió  se  uniese  con  la  Subscrip- 
don  de  hilados ,  sino  que  ambas  Subscripciones  y  Monte  Pío 
estuviesen  enteramente  unidas  ,  y  formasen  un  cuerpo  de  in- 
dustria ,  todo  bjxo  la  dirección  de  la  Real  Sociedad  :  los  últi- 
mos acuerdos  de  la  junta  general  de  la  Subscripción  de  píiua- 
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tados  Y  escampados  y  no  noc  dexan  dudar  que  se  ' conformarán 
enteramente  con  las  disposiciones  de  aquella:  que  sus  intere- 
sados renunciarán  las  utilidades  que  podian  prometerse  de  es* ' 
la  £kbrica  bien  fomentada  :  que  reducirán  tus  capitales, ó  accio- 
nes con  arreglo  ¿  los  enseres  de  ella;  y  c]ue  siendo  octosasea 
estos  términos  sus  juntas  ,  las  darían  por  fenecidis. 

Esta  ñbrica  que  al  parecer  es  ínconnexa  con  los  objetos  del 
Monte  Pío  y  Subscripción  de  hilados  ,  podía  ayudar  mucho , 
y  fumenur  ambos  establecimientos :  los  tezidos  de  algodón  ten- 
drían seguro  y  pronto  despacho ,  estampándolos :  de  qualquiera 
clase  que  fuesen ,  tenían  destino  útil :  estos  texídos  podrían  ha- 
cerse dentro  de  la  misma  fabrica ,  para  lo  que  hay  ya  algunos 
principios  :  los  lienzos  de  ciertas  clases  podrían  tener  también 
e^^:J  destino  ;  en  esta  fabrica  podrían  teñirse  sin  mucho  coste, 
crecidas  porciones  de  hilo  azul  y  encarnado ,  para  diferentes  te- 
xidos ,  para  marcar  ropa  blanca, y  otros  usos :  el  blanqueo  de 
los  texidos  de  cocón  es  una  de  las  operaciones  de  ella  »  y  lo 
mismj  de  lienzos.  Las  seguras  utilidades  que  dará  esta  fi.brlca 
bien  fomentada ,  podrían  compensar  los  peligros  del  menosca- 
bj  del  Monte  Pío ,  y  Subscripción  de  hilados :  y  si  todo  ello 
se  estableciere  en  la  casa  de  los  Desamparados  para  lo  que  se- 
guramente hay  sobrada  extensión ,  apenas  hibria  en  ella  niño, 
6  niña ,  que  no  tuviese  ocupación  útil  para  sí  mismos ,  y  pa« 
ra  la  casa:  los  colores  dados  4  pincel ,  el  aprendizage  para  d 
grabado  de  moldes ,  las  guias  de  los  estampadores  •  el  manejo 
de  los  baques,  el  molido  de  colores, y  otras  operádones , soa 
todas  propias  de  los  niños  y  niñas. 

Tres  Directores ,  Contador,  Secretario  ,un  Tesorero  ;  y  dos 
Almacenísus  ,  podrían  atender  á  los  tres  objetos  unidos  en 
una  misma  casa :  esta  seria  nueva  ventaja  para  la  Sociedad  ,  y 
Clase  de  Industria  ,  cuyos  individuos  libres  de  otras  ocupacio- 
nes ,  apenas  bastan  para  los  tres  esubleclmlentos  divldos :  este 
podría  ser  un  principio  ,  que  con  el  tiempo  pudiese  fiicilitac 
.otros  de  distinta  naturaleza  ,  al  abrigo  de  las  imbricas  que  se  in- 
tenten ,  y  la  unión  de  estas  proporcionaría  muchas  economías, 
que  ahora  no  se  pueden  tener  presentes. 

En  caso  de  unirse  las  dos  Subscripciones  y  Monte  Pío ,  se- 
lla necesario  disponer  cierus  reglas ,  para  evitar  la  confusión ,  y 
que  se  supiese  con  distinción  ías  rencas  y  esudo  anual  de  ca- 
da ramo  de  £ibrica :  no  nos  detenemos  ahora  en  formarlas ,  por- 
que ignoramos  si  tendrá  ó  no  efecto  esta  ¡dea. 

Con  ella  lograba  la  Subscripción  de  hilados  continuar  su 

exex- 


oerdclo  conjunta  con  el  Monte  Fio  ,  destinando  i  este  objeto 
los  $220  reales  ,y  á  la  Subscripción  de  pintados  los  restantes; el 
Monte  Pío  no  tenia  menos  fondo  que  el  que  hoy  se  le  da  pa- 
ra sí  solo :  y  las  dos  Subscripciones  se  ballabaji  socorridas  por 
lo  pronto. 

Seria  sin  duda  necesario  procurar  para  en  adelante  mayo- 
ws  auxilios  i  pero  en  It  misma  y  nuyor  necesidad  se  bailan  hoy 
lai  Subscripciones ,  y  para  d  Monte  Pió  llevamos  expuesto  se 
batían  también  precisos  muy  en  breve. 

Si  el  Monte  Pió  se  ha  de  establecer  separado  de  las  dos 
Subscripciones  ,  baxo  los  auxilios  que  hemos  insinuado  ,  se  ha- 
ce precisa  la  condescendencia  y  orden  del  Consejo  :  si  se  ha 
de  unir  á  sola  la  Subscripción  de  hilados,  ó  á  ambas  ,  igual- 
mente :  por  lo  qual  serla  nuestro  dictamen  que  este  informe , 
si  fuese  de  la  aprobación  de  nuestra  Real  Sociedad ,  se  remi* 
tiese  al  Consejo  para  que  en  vista  de  todo  se  sirva  explicar 
sus  intenciones ,  y  dar  las  correpondlentes  ordenes  :  ó  bien  que 
se  represente  á  S.  A.  en  los  términos  que  parezca.  Nuestra  Real 
Sociedad  determinará  en  todo  lo  que  sea  mas  conveniente» 

Madrid  27  de  Mayo  de  1778. 


N. 
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ORDEN  DEL  CONSEJO  EN  VISTA  DEL 
infortm  dado  por  la  Soeudad  pata  ti  destino  di  hs  jis^ 
998  rtales  ,7  3 1  i  maránedises  di  wüm  ,  eoneidundo  fU- 
jcoi  di  U  tasa  di  ht  NiSht  Dtsamparad^  ,  /4r«  ^ 
wsatio* 


J^Y^  Consulta  del  Consejo  de  21  de  Marzo  de  este  año,  se 
sirvió  S.  M.  resolver  y  mandar  que  los  322@998  reales  7  31I 
maiavedises  de  vellón  ,  que  se  hallaban  en  la  Depositaría  de 
Temporalidad^ ,  de  el  Importe  de  las  alhajas  de  oro  7  plata  de 
tercera  clase  de  los  Regalares  extinguidos  ,  se  destinasen  para 
fondo  de  hiUzas  de  Lino  ,  cáñamo ,  y  algodón  ,  7  que  se  trasla- 
dase dicha  cantidad  4  los  Cinco  Gremios  Mayores ,  para  que  ba- 
xo  la  dirección  de  la  Sociedad  Económica  de  Madrid ,  confor- 
me i  las  reglas  y  precauciones  que  tiene  establecidas  ,  y  fuese 
preicribieiido ,  se  conserve  este  fondo ,  7  se  convierta  en  Ja  for- 
ma qoe  el  de  la  Subscripción ,  en  hacer  repuesto  de  las  prime* 
ras  materias ,  su  hilaza  y  aplicación  i  texldos  ,  dando  annalmen- 
tc  la  Sociedad  un  estado  impreso  al  público  de  su  manejo  é 
inversión  ,  por  ser  el  modo  de  atraerse  la  confianza  cómun ,  7 
de  excitar  á  personas  caritativas  á  que  aumenten  este  Erario  de 
los  pobres,  no  pudiendo  ser  mas  prudente  7  juiciosa  su  admi- 
nistración que  k  establecida  para  el  fondo'  de  la  Sabscripcion; 
de  cu7a  Real  resolución  di  aviso  por  medio  de  V.  S.  á  la  mis- 
ma Sociedad  en  so  de  este  año. 

Esta  parece  que  pasó  copia  de  la  misma  Real  resolución  k 
la  Clase  de  Industaia ,  quien  i  su  conseqüencia  hizo  en  27  de 
Mayo  un  informe  y  dictamen  del  modo  y  medios  que  se  po- 
drían usar  para  la  execucion  del  Monte  Pío ,  y  empleo  de  los 
referidos  322^998  reales  7  31!  maravedises » entre  lo»  qaales 
se  proponen  el  de  establectroieoto  de  almacén  7  eoseftanza  «i 
la  Gasa  de  los  Desamparados ,  baxo  del  gobierno  de  dos  Di- 
rectores ,  un  Contador  Secretario ,  un  Tesorero ,  7  un  Deposi- 
tario :  t\  de  que  se  pidiese  á  S.  M.  se  dignase  conceder  el  Jar- 
din  üouuico  con  sus  ediñcios ,  para  las  operaciones  del  blanqueo, 


7 


A    I>AS  MxMOS.lAS. 


y  la  precWon  de  nombrar  un  Tesorero  del  Monte  Pió ,  por- 
que empezando  éste  su  exercicio ,  no  es  adaptable  la  continua 
enerada  y  salida  de  caudales  en  la  Diputación ,  por  pequeñas 
cantidades ,  i  no  querer  tomar  sobre  sí  los  Diputados  este  cargo. 

La  Sociedad  remitió  copia  de  este  dictamen  al  Consejo  poc 
Biedio  de  su  Secretario » con  papel  de  15  de  Junio  próxlmtf 
pasado  ;  y  en  su  inceligencb ,  y  de  lo  espueito  en  el  asunto  por 
los  Señores  Fiscales ,  ha  creído  que  es  cosa  cierta  que  las  hila-* 
zas  bastas  de  lino  y  cáñamo  no  tienen  cuenta  en  MAdrid,y  que 
solo  debe  ponerse  el  conato  ,  ó  en  vender  estos  géneros  en  cer- 
ro ,  hilarle  ,  6  en  lino  fíno  de  coser  ,  de  que  hay  tanta  esca- 
sez en  el  Rey  no  ,  como  lo  representó  la  propia  Sociedad  al 
Rey  en  el  recurso  que  motivó  la  prohibldon  de  los  texídos 
menores ,  pues  de*  esta  suerte  se  arruinarla  en  breve  el  fondo 
que  se  emplee  en  lino  y  cáñamo. 

Que  de  aqui  se  ve  la  necesidad  de  poner  el  mayor  conato 
en  la  lana  y  algodón  ,  reduciendo  quanto  propone  la  Sociedad 
á  un  reglamento  provisional ,  estableciendo  el  Monte  Pió  baxo 
de  unas  reglas  prácticas,  y  con  las  máximas  fundamentales,  ó 
presupuestos  en  que  deban  caminar  los  repuestos  y  sus  empleos» 
para  su  mejor  circulación ,  con  beneficio  del  publico ,  y  mas 
pronb  salida; 

Y  con  atención  á  todo ,  siendo  uno  de  ios  referidos  me« 
dios  el  de  establecer  almacén  y  enseñanza  en  la  Casa  de  los 
Desamparados  j  ha  acordado  el  Consejo  que  la  Sociedad  dipu- 
te á  los  Socios  que  extendieron  el  informe  de  27  de  Mayo 
para  que  traten  con  el  Señor  Don  Juan  de  Lerin  ,  Protector 
de  la  referida  Casa  de  los  Desamparados, en  razón  de  las  pie> 
zas  de  ella ,  aplicables  i  almacén ,  hilazas ,  y  manufacturas ,  in- 
formando de  acuerdo  con  dicho  Señor  Protector ,  para  que  sin 
alterar  su  gobierno  domestico  ,  se  allanen  desde  el  principio 
todas  las  dificultades  que  pudieren  ocurrir  en  la  práctica  suce-^ 
síva  :  de  manera  que  la  expresada  Casa  reciba  un  auxilio  efi- 
caz ,  y  los  niños  una  enseñanza  de  que  ahora  carecen  ,  para  ha- 
cerse con  el  tiempo  vecinos  útiles » y  salir  de  la  necesidad ,  y 
mal  estado  en  que  se  hallan ,  extendiendo  los  Socios  su  tnfor« 
me  á  lo  que  se  pueda  cargar  con  equidad ,  para  costear  los  gas* 
tos  del  almacén  ,  en  el  qual ,  situado  en  dicha  Casa  de  los  De- 
samparados ,  tendrán  un  lugar  cierto  los  pobres  vergonzantes 
para  adquirir  las  primeras  materias  á  precios  cómodos  ,  si  las 
quisieren  hilar ,  ó  maniobrar  de  su  cuenta ,  ó  para  hilarlas  de 
la  de  el  Monte  Pió  :  bien  entendido ,  que  el  lino  y  Cáñamo  ha  * 
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de  ser  de  fas  ni&meros  mis  fihos  en  este  éltimo  caso ,  odimi- 
aaiido  si  la  estopa  convendrá  mas  venderla  en  rama. 

En  quanto  á  la  Casa  de  blanqueo  en  el  Jardín  Botánico, 
^ue  es  otro  medio  que  se  propone  en  el  referido  informe  ,  en- 
tiende el  Consejo  que  mientras  tuviere  uso  no  será  asequible, 
pero  si  lo  puede  ser  ¿  las  orillas  del  rio ,  tratándolo  los  mis- 
mos Socios  comisionados  con  el  Corregidor ,  y  dos  Regidores 
que  nombre  la  Villa  de  Madrid  ,  é  informando  todos  de  on 
acuerdo  sobre  este*  particular. 

Sobre  la  existencia  del  dinero  en  la  Diputación  de  los  ci»* 
co  Gremios  Mayores  ,  ha  resuelto  también  el  Consejo  ,  que  los 
Socios  comisionados  traten  con  los  Diputados  en  razón  del 
arreglo  que  convenga  establecer  ,  y  que  de  acuerdo  con  ellos 
informen  unos  y  otros  al  Consejo ,  teniendo  á  la  vista  lo  re- 
suelto por  S.  M.  y  si  convendrá  que  en  lugar  de  un  Teso- 
rero suelto ,  sea  el  de  la  Sociedad  el  que  haya  de  correr  con 
el  caudal  necesario  para  los  gatos  corrientes  y  para  evitar  muí* 
tiplicacion  de  ofícios. 

Como  en  el  informe  referido  se  trata  también  de  dar  no- 
ticia al  público  de  la  inversión  de  dicho  fondo  ,  con  arreglo 
á  lo  resuelto  por  S.  M.  estima  igualmente  el  Consejo  que  di- 
cha noticia  conviene  se  dé  en  las  memorias  impresas  de  laCI»> 
se  de  Industria  ,  y  no  en  papeles  sueltos  que  se  pierden  ,  y  no 
conservan  unas  noticias  que  servirán  de  estímulo  i  las  demás 
Sociedades  del  Reyno ,  cumpliéndose  de  este  modo  sólidamen- 
te la  voluntad  del  Rey. 

Todo  lo  qual  participo  á  V.  S.  de  orden  del  Consejo  ,  pa- 
ra que  haciéndolo  presente  en  la  Real  Sociedad  económica  ,  se 
disponga  su  cumplimiento  ;  en  inteligencia  de  que  con  esta  fe* 
cha  se  pasen  los  avisos  correspondientes  al  Señor  Don  Juan  de 
Lerín  Bracamonte ,  al  Ayuntamiento  de  Madrid » y  i  los  Dipu- 
tados de  los  cinco  Gremios  mayores  de  esta  Corte  t  p>n  su-^ 
respectivo  cumplimiento  en  la  parre  que  Jes  toca. 

Dios  guarde  4  V.  S.  muchos  años.  Madrid  4  de  Julio  de 
1778. 
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LOS  SEÑORES  CAVARERO.DAMBILA,  Y 
Tejada  Htfnmi ,  itforman  d  la  Sociedad  sobre  la  Casa  de 
hs  DesamfMfMhs  paraeiMme^  de  iSlawae      elCm*  . 
sejo  Mienta  ettabieetr  kaxo  ia  Mmim  de  ia  Síekdad, 


SEÑORES. 


Sjjt.  Consejo ,  por  orden  de  4  de  JdHo  próximo  pasado ,  co- 
municada i  nuestra  Real  Sociedad  por  Don  Pedro  Esoolano 
de  Arriera ,  se  sirvió  darnos  instrucciones  de  la  ma^or  impor* 
rancia  ,  para  el  gobierno  y  economía  del  Monte  Pió  ;  cuyo  apre- 
cio de  ningún  modo  puede  manifestar  mejor  la  Real  Sociedad, 
que  poniéndolas  por  basa  para  su  dirección  ,  haciendo  para  ello 
particular  encargo  i  aquellos  4  quienes  se  confíase  ;  y  que  i 
este  fin  i  su  tiempo  se  les  entregue  copia  de  eliae. 

Habiendo  sido  de  ia  aprotwfon  de  S.  A.  que  este  Monte 
Pío  y  su  Depositaría  se  pcmga  en  la  Real  Casa  de  los  Desam- 
parados por  las  razones  que  se  indican  en  la  citada  Real  or- 
den j  y  teniendo  presentes  otros  puntos  que  tuvimos  el  honor 
de  exponer  en  nuestro  informe  de  27  de  Mayo ,  se  lia  digna- 
do mandarnos  tres  cosas. 

La  primera ,  que  tratásemos  con  el  Señor  Don  Juan  I«erin» 
Protector  de  la  referida  Casa  de  los  Desamparados  en  razón  de 
hs  piezas  de  ella ,  aplicables  4  almacén  ,  hilazas  ,  y  manufiictu» 
ras » informando  de  acuerdo  con  dicho  Señor  Protector  ,  para 
que  sin  alterar  el  gobierno  domestico  se  allanen  desde  el  prin- 
cipio todas  las  dificultades  que  puedan  ocurrir  en  la  práctica 
sucesiva  ;  de  manera  que  la  expresada  casa  reciba  un  auxilio  efi- 
caz ,  y  los  niños  una  enseñanza  de  que  aliora  carecen  ,  para  ha« 
•cerse  con  el  tiempo  vadnos  étü^es.'i.ezteadieiido  nuestro  infor** 
:me  4  lo  que  se  pueda  cargar  con  lequidad  para  costear  los  gas- 
tos del  almacén.         ^     >  . 

■  La  segunda ,  que  para  lograr  parage  i  proposito,  paca  los  blan- 
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qaeos  en  la  orilla  del  rio  Manzanares  tratásemos  con  el  Cor- 
regidor; y  dos  Regidores  que  nombrase  la  Villa  ,  in£)rinando 
todos  de  un  acuerdo  sobre  este  particular. 

Y  la  tercera ,  que  conferenciando  con  los  Diputados  de  los 

cinco  Gremios  Mayores  ,  teniendo  i  la  vista  lo  resuelto  por 
S.  M.  acordásemos  el  arreglo  que  deba  establecerse  sobre  la  en- 
trada y  salida  de  caudales  ;  y  si  convendrá  que  en  lugar  de  un 
Tesorero  suelto  para  el  Monte  Fio ,  sea  el  de  la  Sociedad  el 
que  haya  de  correr  con  el  caudal  necesario  para  los  gastos  cor« 
Tientes  por  evitar  -multiplicación  de  oficios.  . 

Para  desempeñar  el  primer  punto,  nos  presentamos  al  Señor 
Don  Juan  Lerin » Protector  de  h  Real  Casa  de  los  Desampara- 
dos ,  el  qual  prevenido  ya  por  el  Consejo ,  oyó  con  el  mayor 
agrado  y  satisfacción  nuestro  encargo ,  y  por  hallarse  indispues- 
to ,  y  no  poder  pasar  personalmente  4  ella  ,  dÍ6  sus  ordenes  ai 
Administrador  de  dicha  Real  Casa ,  en  cuya  compañía  la  reco- 
nocimos con  el  mayor  cuidado :  por  la  buena  disposición  que 
hallamos  para  todos  los  fines  del  Monte  Pío ,  sin  causar  inco- 
modidad a  nadie ,  y  con  solo  dar  quartos  en  otro  parage  (que 
los  hay  á  proposito  dentro  de  la  misma  casa)  á  un  Di^pense- 
ro  ,  al  Sacristán  ,  y  Cocinero,  podíamos  decir  que  la  sabia  de- 
terminación del  Consejo  para  ponerlo  en  esta  casa  ,  no  ha  si- 
do un  puro  acaso  ,  sino  providencia  divina  especial ,  para  faci- 
litar por  este  medio  á  aquellos  niños  y  niñas  ,  una  educación 
laboriosa  que  en  k  mayor  edad  les  distraiga  de  los  vicios  que 
la  ociosidad  fomenta  en  ambos  sexós.  . 
...  En  toda  la  parte  de  edificio  que  está  bkia  la  calle  de  la 
Costanilla  de  los  Desamparados  ,  y  una  parte  de  lo  que  cae  i 
la  calle  de  San  Juan  ,  hay  la  mejor  proporción  para  almacén  : 
pieza  para  poner  telares  y  tornos  :  otra  para  la  Depositaría ,  y 
subministrar  materias  hilabies  al  piiblico  :  habitación  para  un 
maestro,  y  dos  oficiales  ^  con  puerta  separada  i  la  calle  *  de  fo^ 
ma  que  no  se  incomoden  las  horas  de  dausura ,  ni  régimen  in* 
terioc  de  la  ca$a  :  hay  dentro  de  ella  una  pieza  muy  capaz  pa- 
ra que  las  niñas  hilen  ,  6  hagan  otras  labores  á  la  vista  de  las 
Rectoras  ó  Maestras  ;  si  el  Cc»nsejo  admitiese  la  cesión  que  la 
Subscripción  de  pintados  y  estampados  tiene  acordada  en  su  úl- 
tima junta  general  en  favor  del  establecimiento  del  Monte  Pie 
en  dicha  Real  Casa  ,  hay  igualmente  ea  la  misma  parte  de  edi- 
ficio las  oficinas  necesarias  para^todp: y >  consistiendo  codo  en 
derribar  algunos  tabiques ,  y  hacer  otros  ,  aumentar,  algunas  puer- 
tas y  ventanas  f  por  informe  <}el;^  li^scro;  tendti  de  total  cos- 
te 
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te  habilitar  este  edifíclo  para  dichos  fines ,  como  2c0  reales  ve- 
"  Uon ,  y  serin  necesarios  como  dos  meses  de  tiempo  para  hacer 
las  obras.  Para  suplir  estos  gastos,  aunque  seria  mas  ventajoso 
á  los  fondos  cíel  Monte  Fio  que  se  tomasen  de  el  ,  ames  que 
tomar  alquilada  una  casa  que  no  se  hallarla  equivalente  para  el 
intento  por  69  rejlc!»  anuales  ;  pero  siendo  ya  escasos  los  cau- 
dales para  los  fines  que  se  propuso  el  Consejo  ,  como  lo  repre- 
sentamos en  nuestro  primer  informe ,  seria  mejor  que  arbitrase 
otro  medio ,  y  oos  parece  que  podría  serlo  el  que  se  suplicase  á 
S.  M.  lo  mandase  suplir  de  las  limosnas  que  tiene  destinadas» 
ó  del  producto  de  locerías ,  ó  bien  se  pidiese  al  Ilustrísimo  Se- 
ñor  Comisario  General  de  los  espciios  y  vacantes  de  Mitras , 
que  hiciese  alguna  aplicación  á  este  objeto. 

Como  el  principal  fin  del  Monte  Pió  es  procurar  ocupa- 
ción en  los  hii.idos ,  y  para  esto  en  los  principios  hay  dispo- 
sición ,  sin  que  se  hagan  las  obras  que  son  precisas  para  las  de- 
mas  operaciones ;  á  fin  de  que  no  se  dilate  este  beneficio  pú- 
blico ;  desde  lueeo  que  el  Consejo  lo  tuviere  4  bien -se  podrá 
poner  en  exercicio  el  Monte ,  haciéndose  con  brevedad  los  aco- 
pios de  primeras  materi<)s ,  y  el  nombramiento  de  Oliciales. 

Para  acordjr  con  la  Vilh  de  Madrid  el  parjge  convenien- 
te para  los  blanqueos  á  la  orilla  del  rio  Manzanares  conferen- 
ciamos el  día  siete  de  este  mes  con  el  Corregidor ,  y  dos  Re- 
gidores nombrados  por  el  Ayuntamiento ,  quienes  se  manifes- 
taron con  la  mayor  propensión  k  favorecer  por  su  parte  tan 
Util  establecimiento.  Teniendo  presente  el  acuerdo  que  lleva- 
mos citado  de  la  ¡unta  general  de  Subscripción  de  pintados  , 
propusimos  que  la  misma  casa  y  terreno  que  esta  tiene  toma- 
do á  la  entrada  del  Soto  de  Migas  Calientes  podría  bastar  pa- 
ra ambos  fines :  dicha  Subscripción  tiene  ya  colocadas  en  la  ca- 
sa dos  calderas  de  bastante  coste ,  con  todos  los  utensilios  pro- 
pios para  los  blanqueos  í  el  terreno  viene  á  ser  como  doscien- 
tos pasos  de  largo :  la  Villa  convino  desde  luego  en  conceder 
el  uso  de  dicho  terreno  7  casa, sin  perjuicio  de  la  habitación 
del  guarda  ;  y  acordó  hacer  presente  al  Consejo  que  hasta  aho- 
ra  habia  sacado  de  arrendamiento  del  mismo  terreno  y  casa  , 
unas  veces  240  reales ;  y  últimamente  300  reales  anuales. 

Pero  sobre  este  punto  juzgamos  oportuno  hacer  presente 
por  nuestra  parte  al  Consejo  dos  cosas :  la  primera  que  el  pa- 
gar dicha  cantidad  el  Monte  Pió ,  no  parece  correspondiente', 
«pues  aunque  este  producto  sea  en  beneficio  público ,  como  las 
demás  liUntas  y  Propios  de  la  Villa  1  se  seguirá  mucho  mayor 
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pora  las  mhmas  rentas  dd  establecimiento ,  progresos ,  y  íboieii* 
«o  del  Monte  Pío  i  el  ttabajo  que  las  operaciones  de  este  fid- 
litará  á  un  creddo  número  de  personas ,  que  hoy  por  su  mi- 
seria nada,  ó  poco  contribuyen  en  los  impuestos  de  Sisas,  po- 
drá dar  4  las  Rentas  de  la  Villa  un  aumento  de  mayor  con- 
sideración :  ademas  que  la  Villa  en  nada  privilegiaba  un  esu- 
bkcimienco  tan  uúl  ,  &i  cobraba  el  mismo  arrendamiento  que 
de  un  particalar. 

La  segunda  cosa  que  tucemos  presente  al  Consejo ,  es  que 
la  casa  destinada  para  las  operaciones  del  blanqueo  ,  donde  hof 
se  hallan  colocadas  las  calderas  de  la  Subscripción  de  pintados, 
es  la  misma  que  está  destinada  por  la  Villa  para  habitación  del 
Guarda  del  Soto  de  Migas  Calientes;  su  estado  actual  no  pue- 
de ser  peor ,  asi  porque  se  inunda  freqüentcmente  con  las  ave- 
nidas del  rio ,  como  por  estar  arruinada ,  y  con  una  distrlbu* 
cion  la  mas  desarreglada ,  no  oiMtante  tener  bastante  capaddad 
para  lo  que  necesita  d  Monte  Pió ,  y  para  habitación  del  Guar- 
da. Ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  la  Villa  tiene  pedido  al 
Consejo  se  reedifique  y  componga  la  expresada  casa  ,  y  que  el 
tanto  de  sus  obras  aproxima  á  4o9  reales  ;  y  aun  quando  por 
nueva  visura  se  reduzca  ¿  esta  cantidad  ,  si  el  Consejo  Jo  estima- 
se conveniente  ,  podrá  servirse  mandar  que  á  tiempo  de  hacer* 
se  esta  obra  en  la  parte  que  ha  de  destinarse  para  el  uso  y  ope- 
raciones del  Monte  Pió  ,  acordase  d  Maestro  y  Mayordomo 
de  Propíos  de  la  Villa ,  con  los  que  ñiesen  IXrectores  del  Mon- 
te Pío  ,  para  que  la  obra  se  hiciese  de  un  modo  útil  :  sin  que 
por  esto  entendamos  se  gravase  ni  perjudicase  en  cosa  de  con- 
sideración á  los  caudales  de  aquella  ,  por  quanto  habiendo  de 
ser  todo  lo  que  necesita  el  Monte  Pió  ,  en  el  primer  piso  á 
tierra  firme  ,  sin  dar  mas  extensión  I  la  cau  que' la  que  ho7 
tiene ,  toda  la  dilérenda  que  podrían  desear  los  Díreaores ,  oon- 
sístlria  en  d  modo  de  la  distribución  de  la  misma  pofcion  de 
casa  que  se  les  discine  ,  aun  quando  d  Monte  Fio  costease  al- 
gún tabique  ó  puerta  que  mañana  se  considerase  inutU -pata  la 
habitación  del  guarda. 

El  tercer  extremo  que  comprehendc  la  orden  comunicada 
por  d  Consejo  ,  es  que  tratásemos  con  los  Diputados  de  los 
cinco  Gremios  Mayores ,  para  acordar  el  arreglo  que  conven* 
ga  tener  sobre  la  entrada  y  s^ida  de  caudales  en  la  misma  Di- 
putación ,  teniendo  para  ello  prest  nte  lo  resuelto  por  S.  M. 
H.ibicndo  conferido  con  dichos  Diputados  sobre  este  punto  , 
y  kecholes  presente  por  nuestra  parte  todas  las  razones  que  alean* 
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z6  iitiestia  cortedad  ,  para  que  tomasen  sobre  s(  y  sos  depeo- 
diemes  Uevar  la  cuenta  de  entrada  y  salida  de  estos  caudales, 
expusieron  serles  imposible  encargarse  siempre  de  ello, por  las 
muchas  y  graves  ocupaciones  que  tiene  aquella  casa  en  servi- 
cio de  S.  M.  en  la  Tesorería  del  Real  Fondo  vitalicio  ,  y  otras: 
pero  ofrecieron  que  recibido  que  hubiesen  el  fondo  del  Mon- 
te Pío  » lo  irían  entregando  en  ocho  6  doce  partidas ,  llevan» 
do  la  cuenta  y  razón  por  solo  la  primera  vez ;  pasándoles  la 
orden  correspondiente  bazo  qué  firmas  deberían  hacer  las  en^ 
tregas. 

En  estos  términos ,  y  por  las  razones  que  expusimos  sobre 
este  punto  en  nuestro  primer  informe  ,  parece  preciso  que  el 
Monte  Pío  tenga  un  Tesorero  particular ,  que  baxo  el  método, 
reglas  y  formalidades  tan  sabidas  en  esta  materia ,  entregue  por 
meses  6  semanas  lo  necesario  para  los  pagos  ,  y  perciba  las 
cantidades  que  produxesen  los  efectos  que  se  vendan  ;  y  para 
qiie  en  la  Sociedad  quede  razón  puntual  de  las  formalidades 
que  deban  observarse  en  esto  ,  convendrá  que  entre  los  Direc- 
tores ,  Contador  ,  y  Tesorero  que  se  nombren  ,  se  extiendan  me- 
nudamente ,  y  con  individualidad.  El  Consejo  indica  en  la  mis- 
ma orden  ,  que  por  evitar  multiplicación  de  ofícios  en  caso  de 
haber  Tesorero  particular  del  Monte  Pío ,  convendría  que  lo 
fuese  el  mismo  de  la  Sociedad  :  la  insinuación  honrosa  del  Con- 
sejo ,  el  señalado  zelo  de  este  individuo ,  que  no  sabe  rehusar 
ningún  trabajo  que  ceda  en  beneficio  público  ,  y  su  notorio 
abono ,  dexan  poco  que  dudar  sobre  este  nombramiento. 

En  la  orden  del  Consejo  se  nos  manda  digamos  nuestro  pa- 
recer sobre  el  tanto  que  se  pueda  cargar  con  equidad  para  cos- 
tear los  gastos  del  almacén  s  pero  sobre  este  punto  es  difícil  de- 
terminar por  ahora  con  acierto  ,  y  podrá  dexarse  al  discerni- 
miento de  los  Directores ;  los  quales  combinando  los  costes  que 
tengan  al  Monte  Pió  las  primeras  materias ,  y  los  géneros  tra- 
bajados ,  con  los  precios  á  que  unos  y  otros  efectos  se  vendan 
dentro  de  esta  Corte  por  el  comercio  ,  sin  perjudicar  notable- 
mente á  este ,  y  reduciendulos  á  contentarse  con  una  modera- 
da utilidad ,  atiendan  i  subenir  los  gastos  del  Monte ,  y  al  ma- 
yor beneficio  del  público  en  quanto  sea  posible.  En  las  ven- 
tas de  primeras  materias  debe  ser  muy  poco  lo  que  se  cargue» 
como  un  quartilio  en  cada  libra  de  lino ,  medio  real  en  cida 
libra  de  estambre  ú  algodón  »  para  que  facilitándolas  al  publi- 
co con  la  mayor  comodidad  posible  ,  hallen  su  cuenta  en  ma- 
nufacturarlas 9  y  se  aiicione  insensiblemente  el  mugerio  de  la 
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G>rte  i  esta  clase  de  ocupaciones ,  difiindleadose  la  indoitiia 

popular ,  que  es  líno  de  los  baeoos  efectot  i  que  puede  contH* 

buir  el  Monte  Pió  bien  fomentado.  Los  géneros  finos  por  re- 
gla general  sufren  cargarse  mas  ,  sobre  el  verdadero  coste  ,  que 
no  los  ordinarios ;  y  esta  es  una  equidad  muy  debida  ,  pues  los 
primeros  son  para  el  consumo  de  la  gente  rica  ,  y  los  segundos 
para  los  menos  acomodados ,  ó  para  los  pobres. 

En  vista  de  todo ,  seria  nuestro  parecer » que  si  el  Conse- 
jo lo  tuviese  por  conveniente ,  y  mereciese  su  aprobación  lo 
que  llevamos  expuesto ,  se  sirviese  desde  luego  mandar  que  los 
3229998  reales ,  y  311  maravedises  de  vellón  se  entregasen  i 
los  Diputados  de  los  cinco  Gremios  Mayores  ;  que  tuviese  efec- 
to el  nombramiento  de  Directores ,  Contador  ,  Secretario  ,  y 
Tesorero ;  que  se  comunicase  aviso  á  dichos  Diputados»  baxo 
qué  firmas  deber&n  hacer  las  entregas  para  el  acopio  de  prime* 
ras  materias  (sobre  cuyo  punto  dimos  nuestro  dictamen  en  el 
informe  de  27  de  Mayo)  :  que  dichos  Oficiales  nombrados  ex- 
tiendan por  menor  la  instrucción ,  y  formalidades  de  cuentas  , 
entrada  y  sjüda  de  caudales  en  poder  del  Tesorero  particular, 
cuyas  diligencias,  y  principjímcnte  el  acopio  de  primeras  ma- 
nas, darán  lugar  para  las  obras  que  hubieren  de  hacerse  en  la 
Casa  de  los  Desamparados  (las  quales  convendrá  que  se  hagan 
con  intervención  de  los  Directores  ^ue  se  nombren) ;  y  para 
que  el  Consejo  resuelva  sobre  Ja  unión  de  la  Subscripción  de 
pintados ,  y  dema»  extremos  que  abraza  nuestro  informe  ,  sin 
que  esto  en  qualquiera  evento  pueda  variar  lo  substancial  del 

establecimiento. 

Madrid  y  Setiembre  19  de  177$. 
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ORDEN  DEL  CONSEJO  CONFORMANDOSE  CON  LOS 
informes  dados  por  la  Sociedad  acerca  del  Monte  Pió  de  la 
Casa  de  los  Desamparados  que  el  nombramiento  de  Direc 
tatn  y  u  haga  por  ta  Sitiad  t  mtiéUuuh  elegida 


ON  fecha  de  4  de  Julio  de  este  año  se  comunicó  4  la 


Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  la  resolución 
que  el  Consejo  se  sirvió  tomar  en  vista  del  informe  que  prac- 
tio6  la  misma  «n  27  de  Mayo  de  «ste  año,  sobre  la  legitima 
ibvenioo  de  los  3ÍA999S  rtalesv  y  31Í  maravedises  de  vellón, 
que  S.  M.  SB  dignó  destinar  para  im  Monte  Pió ,  con  el  objV 
to  de  hacer  repuesto  de  primeras  materias  con  que  poder  dar 
ocupación  á  los  pobres  vergonzantes  de  Madrid  ,  con  la  preven- 
ción de  que  los  Socios  que  extendieron  el  informe  ,  tratasen 
con  el  Señor  Don  Juan  de  Lerin  ,  como  protector  de  los  De- 
samparados ,  de  las  piezas  que  en  aquella  Casa  se  podrían  apli- 
car para  almacenes ,  y  repuestos  de  dicho  Monte  Pío: con  el 
Corregidor  y  Áyomamíenco  de  Madrid  ,  del  sitio  que  á  las 
orillas  del  rio  Manzanales  podU  -destinarse  para  las  operado^ 
ines  del  blanqueo :  y  con  los  Diputados  de  los  cinco  gremios 
Mayores  ,  del  arreglo  que  convenia  establecer  para  la  entrada 
y  salida  de  ios  caudales  destinados  por  S.  M.  á  estos  piadosos 
fines.  •  ' 

£n  19  de  este  mes  evaqoó^  la  Sociedad  su  Informe ,  maní- 
focando  en  qnaniD  al -primer  panto»  que  presentados  los  So- 
cios al  Sefior  Don  Juan  de  Lerin  ,  oyó  su  encargo  con  mu- 
cho agrado ,  y  por  estar  indispuesto  dió  sus  ordenes  al  Admi* 
nistrador  de  la  Real  Casa  ,  en  cuya  compañía  la  reconocieron 
con  el  mayor  cuidado  ,  y  halhron  que  tiene  buena  disposición 
para  todos  los  fíucs  del  Monte  Pío ,  sin  causar  incomodidad  á 
nadie  ,  y  con  solo  dar  quarcos  en  otro  paitge  ,  que  los  hay  i 
proposito, á  un  Dispensen)» i  un  Sacristán  y  Cocinero,  y  que 
se  conseguiría  por  este  medio  facilitar  i  aquellos  niños  y  niñas 
una  educación  lat)oriosa ,  que  i  la  mayor  edad  les  distrayga  de 
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los  vicios  que  la  ociosid<id  fomenta  en  ambos  seiós. 
^  Qpe  en  toda  la  pane  de  edificio  que  está  hiela  la  Gostasl* 

/  lia  de  los  Desamparados ,  7  uaa  parte  de  lo  que  cae  i  la  ca* 

He  de  San  Juan  ,  liay  la  meior  proporción  para  almacén  :  pie- 
zas para  poner  telares  y  tornos  :  ott2  para  la  Depositaría » j 
ministrar  materias  hilables  al  público  :  habitación  para  un  maes- 
tro y  dos  oficiales,  con  puerta  separada  á  la  calle  ,  de  forma 
que  no  se  incomoden  las  horas  de  clausura  ,  ni  régimen  inte- 
rior de  la  casa  ,  habiendo  dentro  de  ella  una  pieza  muy  capaz 
para  que  las  niñas  liilca,  ^  iiagaa  otras  labores  i  la  vlsu^de 
la  Rectora»  6  Íiífaestras.:.que  sí'  d  Conseja  admitiese  la  cesbn 
que  la  Subscripción  de  pintados  y  escampados  tiene  acordada 
en  su  última  junta  general  en  favor  del  establecimiento  del 
Monte  Pío  en  dicha  Real  Cusa  ,  h^y  igualmente  en  la  misma 
parte  de  edificio  hs  oficinas  necesarias  para  todo  :  que  con  am- 
bos objetos  se  formó  plan  de  la  distribución  que  convendrá 
hacerse  .  el  i,}uA  se  acompañó  con  ioíbrme  ;  y  consistiendo  to« 
do  en  derribar  algunos  tabiques  »  y  hacer  otros ;  aumentar  al* 
gunas  puertas  y  ventanas  ,  por  informes  del  maestro » tendrá  de 
total  coste  habilitar  este  edificio  para  dichos  fines, como  ao9 
reales  de  vellón ,  y  serán  necesarios  como  dos  meses  de  tiem- 
po para  hacer  las  obras  :  que  para  , suplir  ehtt)S  gastos  ,  aunque 
seria  mas  ventajoso  á  los  fondos  del  Monte  PÍo  que  se  toma- 
sen de  él  ,  antes  que  alquilar  una.. casa ,  que  no  se  .hallaría  cqui- 
valence  para  el  intento  por  69  reailes  anuales  >  siendo  ya-  esca- 
sos los  caudales  para  los  fines  que  se  propuso  el  Consejo, co- 
mo lo  representaron- en  su  informe  de.  ayxde^  Mayo  }  conven* 
*  dria  mejor  arbitrar  otro  medio ,  y  les  parecía  podría  serlo  el 
suplicar  á  S.  M.  lo  mandase  suplir  de  las  limosnas  que  tiene 
destinadas ,  ó  de  el  producto  de  loterías ,  ó  bien  que  se  pidiese 
al  Ilustrisimo  Señor  Colector  General  de  Espolies  y  varantes, 
que  hiciese  alguna  aplicación  á  este  objeto :  Y  que^  como  el 
principal  fin  diel  Monte  Pió*, es  procni^ar  ocupación. eo  los:hi- 
lados,7  pon  esto  en  los  principios  .hay  dispoácioo -sin  que  se 
hagan  las  obri^  que  son  .  precisas  para  Jas  demás  opécapionei, 
á  fin  de  que  no  se  dilate  este  beneficio  ,  desde:  lubgo  que  el 
Consejo  lo  tuviese  á  bien  se  podria  poner  en  exercicio  el  Mon- 
te Pió  ,  haciéndose  con  brevedad  el  acopio  de  primeras  mate*  , 
rías ,  y  el  nombramiento  de  Oficiales.  ' 

En  vista  de  este  primer  punto,  y  de  lo  que  sobre  el  se 
ha  expuesto  por  los  Señores  Fiscal^ ,  se  ha  servido  el  Conse^ 
jo  deferir  &  quanto  propone  la  Sociedad  en  esu  parte ,  con 
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arreglo  i  lo  cjne  se  demuestra  en  el  plan  ,  quedando  el  Con- 
sejo tratando  del  fondo  de  que  deberán  costearse  los  gastos  de 
las  obras  que  se  proyectan  ,  y  de  avisarlo  á  su  tiempo  á  la  So- 
ciedjd  ,  á  quien  en  el  ínterin  me  manda  participar  esta  resolu- 
ción ,  como  también  al  Sefior  Don  Juan  de  Lerin  ,  para  que 
en  todo  lo  demás  se  proceda  desde  luego  á  su  proau  execu- 
clon. 

Por  lo  respectivo  al  segundo  punto;  relativo  i  destinar  si- 
tio para  los  blanqueos  i  las  orillas  del  rio  Manzanares ,  expu- 
só  la  Sociedad  :  que  habiendo  conftreociado  los  Socios  con  el 

Corregidor  ,  y  los  Regidores  nombrados  por  el  Ayuntamien- 
to de  Madrid  ,  se  manifestaron  con  la  mayor  propensión  á  fa- 
vorecer por  su  parte  tan  útil  establecimiento ,  y  teniendo  pre- 
sente el  acuerdo  citado  de  la  junta  general  de  Subscripción  de 
pintados ,  propusiero»  los  Socios'  que  la  casa  7  terreno  que  esta 
tiene  tomado  i  la  entrada  del  Soto  de  Migas  Calientes  podría 
bastar  para  ambos  fines :  que  la  SulMcripcion  tiene  ya  coloca- 
das en  la  casa  dos  calderas  de  bastjnte  coste  con  todos  los  uten- 
silios propios  para  los  blanqueos ,  y  el  terreno  viene  á  ser  co- 
mo doscientos  pasos  de  largo  :  que  la  Villa  convino  desde  lue- 
go en  conceder  el  uso  de  dicho  terreno  y  casa ,  sin  perjuicio 
de  la'  habitación  del  guarda  ,  y  acordó  hacer  presente  al  (Con- 
sejo que  hasta  ahora  habla  sacado  de  arrendamiento  del  mis- 
mo terreno  7  casa ,  unas  veces  240  reales  ,  7  últimamente  300 
reales  de  vellón  anuales ,  7  que  sobre  este  punto  juzgaban  por 
oportuno  manifestar  al  Consejo  dos  cosas  :  la  primera  que  el 
pagar  dicha  cantidad  el  Monte  Pió  ,  no  parcela  correspondien- 
te,  pues  aunque  este  producto  sea  en  beneficio  público,  como 
las  demás  rentas  y  propios  de  la  Villa  ,  se  seguirla  mucho  ma- 
yor para  las  mismas  rentas  del  establecimiento }  progresos ,  y  fo« 
mentó  del  Monte  PÍo  :  el  trabajo  que  las  operaciones  de  éste 
facilitará  4  un  crecido  número  de  personas  ;  que  hoy  por  su 
miseria  nada ,  ó  poco  contribuyen  en  los  impuestos  de  sisas, 
podria  dar  á  bs  rentas  de  la  Villa  un  aumento  de  mayor  con- 
sideración ,  ademas  que  la  Villa  en  nada  privÜeciaba  un  esta- 
blecimiento tan  Util  ,  si  cobraba  el  mismo  arrendamiento  que 
de  un  particular ;  y  la  segunda  que  la  casa  destinada  para  las 
operaciones  del  blanqueo  ,  donde  hoy  se  hallan  colocadas  las 
calderas  de  la  Subscripción  de  pintados  ,  es  la  misma  que  está 
destinada  por  la  Villa  para  habitación  del  Guarda  del  Soto  de 
Migas  Calientes  ;  su  estado  actual  no  puede  ser  peor ,  asi  por- 
que se  inunda  freqúememete  con  las  avenidas  del  rio ,  como  por 
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estar  arruinada ,  y  con  una  distribución  la  mas  desarreglada ,  no 
obstante  tener  bastante  capacidnd  para  lo  que  necesita  el  Mon- 
te Pío  ,  y  para  habitación  del  Guarda  ;  habla  llegado  ¿  noticia 
de  la  Sociedad  que  la  Villa  tenia  pedido  al  Consejo  se  reedi- 
fique y  componga  la  expresada  casa  ,  y  que  el  tanco  de  sus 
obras  aproxima  á  40^  reales  y  que  aun  quando  |>or  nuevi  vi- 
sura se  reduzca  esta  cantidad ;  si  el  Consejo  lo  estimase  conve- 
niente podría  servirse  mandar  que  i  tiempo  de  hacerse  esta  obra, 
en  la  parte  que  lia  de  destinarse  para  el  uso  ,  y  operaciones  dtl 
Monte  Pío  ,  acordase  el  Maestro  y  Mayordomo  de  propios  de 
la  Villa ,  con  los  que  fuesen  Directores  del  Monte  Pió  ,  para 
que  la  obra  se  hiciese  de  un  modo  útil :  sin  que  por  esto  en- 
tienda la  Sociedad  se  gravase  ,  ni  perjudicase  eii  cosa  de  con- 
sideración 4  los  caudales  de  aquella  ,  por  quanto  habiendo  de 
ser  todo  lo  que  necesita  el  Monte  Pió ,  en  el  primer  piso  á 
tierra  firme ,  sin  dar  mas  extensión  4  la  casa  que  la  que  hof 
tiene  ;  toda  la  diferencia  que  podrían  desear  los  Directores  con- 
sistiria  en  el  modo  de  la  distribución  de  la  misma  porción  de 
casa  que  se  les  descine  ,  aun  quando  el  Monte  Pió  costease  al- 
gún tabique  ó  puerta  que  mañana  se  considerase  inútil  para  la 
habitación  del  Guarda. 

•Examinado  igualmente  en  el  Consejo  este  segundo  punto, 
con  presencia  de  lo  que  en  razón  de  él  informó  cambien  la 
Villa  de  Madrid,  y  expusieron  los  Señores  Fiscales;  no  ha  ha- 
llado reparo  en  el  sitio  elegido  mediante  estar  convenido  Ma- 
drid en  su  uso  á  tavor  de  la  Sociedad  ,  y  Monte  Pío  pero  no 
Iift  venido  en  que  cobren  los  propios  el  alquiler  de  los  240 
reales »  6  sean  300.  por  las  reflexiones  que  justamente  propo- 
ne la  Sociedad  ;  y  en  quanto  al  particular  de  la  casa  del  Guar* 
da  ha  acordado  el  Consejo  se  de  curso  al  Expediente  separa- 
do que  hay  en  él ,  y  pende  en  la  Contaduría  General  de  Pro- 
pios,  por  tener  por  razonable  que  en  la  obra  se  dcxen  á  la  So-* 
ciedad  las  ofíclnas  que  propone ,  pues  sobre  que  aumentariiu  po- 
co el  costo  de  la  obra  que  ha  de  hacer  Madrid  de  cuenta  de 
los  propios ,  se  fomenu  con  un  leve  dispendio  un  importante 
establecimiento ;  y  de  esta  providencia  me  manda  dar  aviso  i 
la  Villa ,  como  lo  hago  con  esta  fecha  ,  y  á  la  Sociedad  para 
que  se  proceda  al  mismo  fin  de  un  acuerdo  ,  y  sin  perder  tiem- 
po ,  por  lo  que  urge  poner  en  actividad  el  Monte  Pío  :  lo  que 
no  es  asequible  sin  que  estas  operaciones  sean  contemporáneas. 

Por  lo  correspondiente  al  tercer  punto ,  dirigldq  al  arreglo 
qué  convenía  establecer  para  la  entrada  y  salida  de  los  cauda- 
les 
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les  destinados  por  S.  M.  i  estos  piadosos  fines ;  díxo  la  Socie- 
dad en  su  citado  informe ,  que  habiendo  conferido  los  Socios 
con  los  Diputados  sobre  este  punto  ,  y  hecholes  presente  todas 
las  razones  que  tuvieron  por  conveoiemes  para  que  tomasen 
sobre  si ,  y  sus  dependientes  llevar  la  cuenta  de  entrada  y  sa- 
lida de  escos  caudales  »  expusieron  series  imposible  encargarse 
siempre  de  ello,  por  las  muchas  y  graves  ocupaciones  que  tie- 
ne aquella  casa  en  servicio  de  S.  M.  en  la  Tesorería  del  Real 
Fondo  Vitalicio ,  y  otras  :  pero  que  ofrecieron  ,  que  recibido 
que  hubiesen  el  fondo  del  Monte  Pió  ,  lo  irian  entregando  en 
ocho  ó  doce  partidas ,  llevando  la  cuenta  y  razón  por  solo  la 
primera  vez ,  pasándoles  la  orden  correspondiente  »  baxo  qué 
tirmas  deberían  hacer  las  entregas  i  que  en  estos  termines  »  y 
por  las  razones  que  expusieron  sobre  este  punto  los  mismos 
Socios  en  su  primer  informe  ,  parecía  preciso  que  el  Monte  Pió 
tenga  un  tesorero  particular ,  que  baxo  el  método  ,  reglas  ,  y 
formalidades  tan  sabidas  en  esta  materia  ,  entregue  por  meses  ó 
semanas  lo  necesario  para  los  pagos ;  y  perciba  las  cantidades 
ue  produxesen  los  ewctos  que  se  vendían, y  para  que  en  la 
ociedad  quede  razón  puntual  de  las  formalidades  que  deban 
observarse  en  esto ,  convendrá  que  entre  los  Directores ,  Con* 
tador  ,  y  Tesorero  que  se  nombren  ,  se  extiendan  menudamen- 
•  te ,  y  con  individualidad :  que  el  Consejo  indicaba  en  la  refe- 
rida orden  de  4  de  Julio  ,  que  por  evitar  multiplicidad  de  ofi- 
cios ,  ea  caso  de  haber  Tesorero  particular  del  Monte  Pió ,  con- 
vendría que  lo  fiiese  el  mismo  de  la  Sociedad :  y  que  esta  ¡n- 
muacton  honrosa ,  el  sefiaUdo  zelo  de  esie  individuo ,  que  no 
sabe  rehusar  ningún  trabajo  que  ceda  en  benefidoViiblico ,  y  su 
notorio  abono ,  dexa  poco  que  dudar  sobre  este  nombramiento. 

Que  previniéndose  en  la  citada  orden  de  4  de  Julio  dixe- 
sen  su  parecer  sobre  el  tanto  que  se  pueda  cargar  con  equidad 
para  costear  los  gastos  del  almacén ,  debian  informar  sobre  es- 
te particular , que  es  dificU  determinar  por  ahora. .con  acierto, 
y  podrá  dexarse  al  discernimiento  de  los  Direaores ,  los  qua* 
les.  combinando  los  costes  que  tengan  al  Monte  Fio ,  las  pri- 
meras materias ,  y  los  géneros  trabajados ,  con  los  precios  á  que 
unos  y  otros  efectos  se  vendan  dentro  de  esta  Corte  por  el 
comercio  ,  sin  perjudicar  notablemente  á  este  ,  y  reducienoolos  á 
contentarse  con  una  moderada  utilidad ,  atiendan  ¿  subvenir  los 
gastos  dei  Monte ,  y  al  mayor  beneficio  del  público  en  quan- 
to  sea  posible  :  que  en  las  ventas  de  primeras  materias  debe 
icr  muy  poco  lo  que  se  cargue » como  un  quartiUo  en  cada  li- 
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bra  de  lino  :  medio  real  en  cada  libra  de  estambre ,  6  algodoo, 
para  que  facilitándolas  al  público  con  la  mayor  comodidad 

posible  hallen  su  cuenta  en  manufacturarlas  ,  y  se  aficione  In- 
sensiblemente el  mugerio  de  h  Corte  á  esta  cbse  de  ocupa- 
ciones ,  difundiéndose  h  industria  popular  ,  que  es  uno  de  los 
buenos  efectos  á  que  puede  contribuir  el  Monte  Pío ,  bien  fo- 
mentado :  que  los  géneros  finos  por  regla  general ,  snñén  cargar- 
se mas  sobre  el  verdadero  coste » que  no  los  ordinarios ,  y  ei* 
ta  es  iraa  equidad  muy  debida ,  pues  los  primeros  son  para  ú 
cnnc'imo  \i  gente  rica ,  y  los  segundos  para  los  menos  aco- 
modados, ó  para  los  pobres. 

Y  que  en  vista  de  todo  seria  su  parecer  ,  que  si  el  Con- 
sejo lo  tuviese  por  conveniente  ,  y  mereciese  su  aprobación 
lo  expuesto ,  v  sirviese  desde  luego  mandar  que  los  jaa^ppS 
reales 1 7  SU  maravedises  de  vellón  se  entregasen á los  Dipu- 
tados de  los  cinco  Gremios  mayores  ;  que  tuviese  efecto- el 
nombramiento  de  Directores  ,  Contador  Secretario  ,  Tesorero : 
que  se  comunicjse  aviso  á  dichos  Diputados  ,  baxo  qué  firmas 
deberán  hacer  la  entrega  para  el  acopio  de  primeras  materias: 
que  los  citados  Oficiales  nombrados  extiendan  por  menor  la 
instrucción ,  y  formalidades  de  cuentas ,  entrada  y  salida  de  cau- 
dales en  poder  del  Tesorero  particular ,  cuyas  diligencias ,  y  prin- 
cipalmente el  acoplo  de  primeras  materias  ,  darán  lugar  para 
las  obras  que  han  de  hacerse  en  dicha  Real  Casa  de  los  De- 
samparados ,  y  que  estas  convendrá  se  hagan  con  intervención 
de  los  Directores  que  se  nombren. 

£n  inteligencia  de  lo  que  sobre  cada  uno  de  ios  particu- 
lares que  contiene  este  tercer  punto  han  expuesto  los  Seño- 
res Fiscales  ,  é  informado  los  Diputados  de  los  cinco  Gre- 
mios i  estima  el  Consejo  por  conveniente  lo  que  propone  la 
Sociedad.  Y  en  su  conseqüencia  se  ha  servido  resolver  igual- 
mente se  encargue  á  los  Diputados  de  los  cinco  Gremios  Ma- 
yores ,  perciban  quanto  antes  los  referidos  322^998  reales  ,  y 
31Í  maravedises  de  vellón ,  que  es  el  fondo  del  Monte  Pió, 
i  cuyo  fin  les  pasó  con  esta  fecha  la  orden  correspondiente , 
previniéndoles  que  con  libramiento  del  Director  de  la  Socie- 
dad ,  intervenido  del  Contador  de  ella  ,  precedido  acuerdo  de 
la  misma  Sociedad  lo  vayan  entregando  para  el  acopio  de  pri-. 
meras  materias ,  y  demás  objetos  del  Monte  Pío  ,  con  los  debi- 
dos resguardos. 

Cbie  el  nombramiento  de  Tesorero  para  la  sucesiva  cir* 
Cttladon  ée  este  dinero ,  recaiga  en  el  Tesorero  de  la  Sociedad 
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por  las  mones  que  esta  expresa  en  tn  último  informe  de  evi- 
'tar  multiplicación  de  oficios ,  bien  entendido  que  la  cuenta  y 
razón  de  este  Monte  Pío  de  primeras  materias  ha  de  correr 
enteramente  separada  ,  y  anunciarse  al  público  en  la  forma  que 
S.  M-  lo  tiene  resuelto ,  y  en  las  memorias  anuales  de  la  So- 
ciedad »  como  se  previno  á  esta  en  la  citada  orden  de  4  de  Ju^ 
Ko  de  este  afio. 

Y  que  el  nombramiento  de  Directores ,  y  Contador  del  Mon- 
te Pío  ,ie  haga  por  la  Real  Sociedad ,  como  propone  en  stt  in- 
forme, y  con  subordinación  á  ella  misma  por  pertenecer  i  su 
cconoraia  destinar  individuos  de  su  satisfacción  que  corran  con 
este  encargo  ,  y  prescribir  todas  las  reglas  económicas  para  el 
acopio  de  primera^  materias ,  hilazas  ,  moderado  sobreprecio , 
texidos ,  y  demás  respectivo  al  gobierno  del  Monte  Pió ,  y  su 
conservación  á  beneficio  público  ,  desempeñando  la  Beal  Con- 
fianza con  el  aprecio  que  ofrecen  las  propuestas  que  hasta  aho- 
ra se  han  hecho  al  Consejo. 

De  cuya  orden  lo  participo  á  V.  S.  para  que  liaciendolo 
presente  en  la  Real  Sociedad ,  disponga  su  puntual  cumplimen- 
to en  la  parte  que  le  toca  ,  para  que  este  útil  establecimiento 
tenga  con  la  mayor  brevedad  su  debido  efecto ,  y  del  recibo 
de  ésta  me  dará  V.  S.  aviso  para  noticia  del  Consejo. 

Dios  guarde  4  V.  S.  muchos  ahos.  Madrid  30  de  Setiem* 
bre  de  1778. 
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LOS  S ESCORES  TEJADA  HERMOSO,  CAV AÑERO, 
y  Danvila  ,  informan  á  la  Sociedad  ,  sobre  el  Monte  Pió  de  hi- 
¡azas  que  va  d  establecerse  en  la  Casa  de  los  Desampara" 
d09  f  tn  virfud  dt  la  wrdm  dii  Consejó  de  30  áe  Setíembrt 
fréstm»  1/  ffüfMen  hs  DtreOoresy  Contador ,  que  tes  fari" 
9i  á  ffúpotuo  fiara  el  g9kitrm  4t  dklf  iámiít  Pk* 


SEÑORES. 


0|l  acuerdo  de  nuestra  Real  Sociedad  de  3  del  corriente 
se  nos  íia  comunicado  \i  orden  del  Consejo ,  en  que  se  ha  dig- 
nado aprobar  lo  que  se  le  propuso ,  mediante  nuestro  informe 
de  19  de  Setiembre  ,  sobre  el  establecimiento  del  Monte  Pío 
en  la  Real  Casa  de  los  Desamparados  ,  y  lo  que  hicimos  pre- 
sente de  resulu  de  Its  conferencias  que  tuvimos  con  el  Sefior 
Don  Juan  Lerín ,  con  el  Corregidor »  dos  individuos  del 
Ayuntamiento  de  Madrid ,  y  con  los  Diputados  de  los  cinco 
Gremios  Mayores. 

Y  ante  todas  cosas  no  podemos  dexar  de  hacer  presente  á 
nuestra  Real  Sociedad  el  justo  reconocimiento ,  coa  que  debe 
admitir  h  citada  Real  Orden  ,  como  un  título  especial  sobre  los 
demás ,  con  que  acostumbra  á  honrarla  el  Consejo ,  por  haber- 
se dignado  canonizar  con  su  aprobación  quanio  subsuncblmettr 
te  le  ha  propuesto  para  dicho  establecimiento ,  cuya  circuns* 
nncia ,  y  la  importancia  de  él  impone  la  mayor  obligación  par 
ra  el  desempeño  de  esta  confianza. 

Nuestra  Real  Sociedad  en  el  acuerdo  citado  ,  nos  manda  que 
arreglemos  el  método  ,  y  buen  orden  con  que  se  ha  de  diri- 
gir este  Monee  Pió ,  y  que  expongamos  sobre  el  asunto  quan* 
to  se  nos  ofreciere  ,  7  pareciere. 

Esta  orden  puede  comprehender  dos  puntos » el  primero  es- 
tablecer las  reglas  de  economía  en  la  compra  de  primeras  ma- 
terias ,  precios  á  que  deban  pagarse  las  hüjzas  ,  el  que  deba  po- 
nerse á  ios  géneros  fabricados  ,  4  las  primeras  materias  que  se 
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vendan  al  público  ,  á  como  deban  pagarse  las  maniobras  del 
cardado  ,  texido  ,  blanqueos  ,  &c.  á  la  elección  de  operaciones,  , 
7  i  la  preferencia  que  deba  darse  á  unas  mas  que  á  otras. 

£1  segundo  punto  i  que  puede  extenderse  dicha  ór4eil  e^ 
el  método  y  formalidades  que  cooveoyin  observarse  ptia  -la. 
entrada  y  salida  de  caudales ,  y  su  Inversión. 

Tenemos  ya  expuesto  en  nuestros  informes  de  27  de  Ma- 
yo ,  y  19  de  Setiembre  las  reglas  generales  y  fundamentales 
que  para  el  mejor  gobierno  y  economía  nos  parecieron  podrían 
adaptarse ,  y  que  las  pertenecientes  á  la  formalidad  de  cuentas, 
entrada  y  salida  de  caudales ,  convendria  las  arreglasen  y  bicie* 
sen  presentes  para  su  aprobación  á  nuestra  Real  Sociedad  los 
Oficiales  que  se  nomlsrasen  para  el  gobierno  del  Monte  Pió : 
expusimos  igualmente  que  los  mismos  con  la  practica  y  exer- 
cicio ,  y  la  instrucción  propia  sabrían  establecer ,  y  seguir  aque« 
lias  reglas  mas  ¿  proposito  para  el  mejor  acierto  ;  y  á  la  ver- 
dad que  al  paso  que  contemplamos  por  muy  difícil  prescribir- 
las desde  luego  todas ,  seria  notable  embarazo  para  los  Direc- 
tores no  poderse  desviar  de  ellas  sin  nuevo  acuerdo  de  la  So- 
ciedad ,  por  estar  aprobadas  :  la  subordinación  que  siempre  de- 
berán reconocer  á  ella  los  Directores  ,  les  acordará  la  obliga» 
cien  de  proponerla  las  dudas  y  puntos  que  juzgasen  dignos  , 
y  de  recibir  con  el  debido  respecto  sus  deliberaciones.  Tan- 
to mas  difícil  se  hace  hoy  prescribir  por  menor  el  todo  de  ^ 
las  realas  económicas  ,  quanto  pueden  y  deben  ser  distintas  »  { 
si  tuviese  efecto  la  agregación  de  la  fiÜbrica  de  Estampados  en  \ 
virtud  de  la  cesión  acordada  por  esta  Subscripción.  For  to-  1 
do  lo  expuesto  entendemos  que  en  el  dia  lo  primero  que  ■ 
debe  hacer  nuestra  Real  Sociedad  en  cumplimiento  de  la  ci-  / 
tada  orden  del  Consejo,  es  proceder  al  nombramiento  deles  ' 
Directores  y  Contador  ,  para  cuyos  empleos  nos  ha  parecido 
proponer ,  como  muy  á  proposito  ,  á  saber ;  para  Directores  • 
i  los  Señores  Don  Mateo  Diez  de  Tejada ,  y  Don  Joaquin 
Romafia  ,  para  Contador  al  Señor  Don  Francisco  Antoioe : 
en  quanto  á  Tesorero  viene  ya  nombrado  por  el  Consejo  el 
de  la  Real  Sociedad  ,  indicando  la  separación  con  que  debe 
llevar  la  cuenta  de  este  Monte  Pió  ;  y  por  lo  que  respecta 
al  Depositario ,  Maestro  ,  Ofíciales  ,  ú  otros  operarios  ,  parece 
regular  que  la  elección  quede  al  arbitrio  de  los  Directores: 
hecho  el  nombramiento  se  les  puede  mandar  pasar  copias 
de  las  ordenes  del  Consejo  y  de  nuestros  informes  de  ay  de 
Mayo» y  19  de  Setiembre»  para  que  poniendo  en  ezecucion 
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aquéllas  en  todos  los  extremos  que  declaran  ,  en  los  denui 
que  ocamn ,  6  consulten  á  la  Sociedad ,  6  deliberen  por  tí , 

según  la  entidad  de  casos  y  cosas  que  se  ofrecieren  ,  sin  que 
olviden  jamas  que  tienen  vinculado  el  acierto  de  sus  encar- 
gos en  las  resoluciones  de  nuestra  Real  Sociedad  :  ésta  dctei' 
minará  sobre  todo ,  con  la  reflexión  que  acostumbra. 
Madfid'io  do  Octiibie  de  1778. 
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ORDEN  DEL  CONSE  JO  ,  AVISANDO  HABER  . 

comedido  S,  M.  2o0  reales  de  velion  £ara  las  obras  de  la 
■  Cétta  Í9  ¡ot  Disam^arados  para  Muiti  Pío^y  «7001  na* 

k$^y  2|  maroffedtses  mat ,  fara  tm^dHor  ti  fwM  basta 

ia  tantidad  dt  350^  rtalts  dt  wUoa. 

J^)n  U  orden  del  Consejo  que  por  medio  de  V.  S.  cornil» 
niqué  i  la  Sociedad  en  30  de  Setiembre  próximo ,  la  partici» 
pé  que  se  habla  servido  deferir  á  quanto  propuso  en  el  pri- 
sner  punte  .<Stf  so  informe  de  19  del  mismo »  en  quanto  á  U 
elección  7  diitribucion  de  piezas  de  li  Casa  de  los  Desam- 
parados, para  el  establecimiento  de  almacenes ,  7  demás  fines 
del  Monte  Pió ,  á  que  están  aplicados  los  322^998  reales  ,  y 
311  maravedises  de  vellón  ,  sin  causar  incomodidad  á  nadie  con 
arreglo  ¿  lo  que  se  demostraba  en  el  plan  que  se  remitió  con 
SD  citado  informe ,  y  que  quedaba  el  Consejo  tratando  del  fon- 
do de  que  deberían  costearse  los  gastos  de  las  obras  que  se  pro- 
yectaban 9  7  de  avisarlo  i  su  tiempo  á  la  Sociedad ,  á  quien  en 
el  Ínterin  se  le  participaba  ,  como  lo  hice  al  mismo  tiempo ,  al 
Señor  Don  Juan  de  Lerin  ,  Protector  de  dicha  Real  Casa ,  pa- 
ra que  en  todo  lo  demás  se  procediese  desde  luego  á  su  pron- 
ta execucion. 

Para  poder  el  Consejo  tomar  la  providencu  conveniente  con 
el  debido  acierto  ,  pidió  noticia  i  la  EscrilMiiia  de  Cámara  en 
el  Extraordinario ,  de  la  cantidad  que  del  producto  de  alliajas  • 
de  oro  y  plata  de  los  Regulares  extinguidos  , liabia  entrado,  7 

se  hallaba  existente  en  la  Depositaría  de  Temporalidades ,  des- 
pués que  S.  M.  se  dignó  destinar  los  dichos  3220998  reales  , 
y  3 1  {  maravedises  de  vellón ,  para  los  explicados  fínes.  Y  re- 
sultando de  la  que  se  pasó  al  Consejo  ,  haber  entrado  ,  y  ha- 
llarse existentes  en  dicha  Depositaría  54®  34$  reales  vellón ,  pro- 
ducto de  la  misma  especie  de  alhajas  ,  hizo  el  Consejo  Con- 
sulta i  S.  M.  en  30  del  mismo  mes ,  siendo  de  dictamen  se 
sirviese  mandar  ,  que  de  esta  cantidad  se  satisfaciesen  ,  y  paga- 
sen los  20®  reales  en  que  estaban  reguladas  las  obras  que  de- 
ben hacerse  en  la  Ca^a  de  ios  Desamparados ,  y  que  4  este  ña. 
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se  comunicasen  las  ordenes  correspondientes  en  ignal  ibrma  que 

se  executó  quando  S.  M.  se  sirvió  destinar  la  auterior  cantidad. 

Por  Real  resolución  á  esta  consulta  ,  ha  venido  S.  M.  en 
quédelos  549345  reales  que  existen  en  la  Depositaría  de  Tem- 
poralidades ,  procedidos  de  la  venta  de  alhajas ,  se  tomen  27001 
leales,  y  2Í  maravedises  ,  para  que  con  la  cantidad  que  antes  se 
sacó  componga  el  Monte  Fio  350®  reales  .de  íbndD,  y  que 
del  resto  te  tomen  los  2O0  reales  para  las  obras  que  se  propo- 
nían » manífesundo  que  asi  lo  habla  mandado ,  de  que  resulta  el 
fecho  en  14  del  corriente. 

Publicada  en  el  Consejo  esta  Real  resolución  en  20  de  es- 
te mes  se  acordó  su  cumplimiento  ,  y  que  á  este  fin  se  expi- 
diesen las  ordenes  correspondientes ,  eu  cuyo  cumplimiento  lo 
he  participado  con  esta  fecha  al  Consejo  extraordinario ,  para  qtie 
mande  formar  y  entregar  i  los  Dipuudos  de  los  cinco  Gre- 
mios Mayores  el  libramiento  de  los  47001  feaUBS^y  si  mara- 
vedises para  los  fines ,  y  con  la  distinción  que  contiene  Ja  Real 
resolución  de  S.  M.  á  quienes  he  dado  el  aviso  correspondien- 
te para  que  acudan  á  recogerle ,  y  percibir  dicha  cantidad  de 
la  Depositaría  de  Temporalidades ,  como  lo  hicieron  con  la  an- 
terior. 

Participólo  á  V.  S*  de  orden  del  Consejo  para  que  hacién- 
dolo presente  en  la  Sociedad ,  se  halle  en  esta  inteligencia ,  y 
disponga  que  desde  lue^o  se  dé  principio  á  las  obras  proyec- 
tadas para  el  establecimiento  del  Monte  Pió ,  y  del  recibo  de 
esta  me  dará  V.  S.  aviso  para  noticia  del  Consejo. 

Dios  guarde  4  V.  S.  muchos  años.  Madrid  21  de  Octubre 
de  1778. 
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ZJOS  SEÑORES  CAVAÑEMO ,  TEJADA  EÍERMOSO ,  Y 
Damtila »  tnfitrmaH  nbrt  ti  Mutíe  Pió  it  JiUñxas  qug  va 
á  istabhcerse  en  la  Casa  de  tos  Ditamparoétos ,  boM  la  Mm 
rtfeion  dt  la  Miol  Sowáad* 


Jt  OR  acuerdo  de  nuestra  Real  Sociedad  de  3  del  corrien* 

te  se  nos  ha  comunicado  una  orden  del  Consejo  en  que  se 
digna  aprobar  lo  que  se  le  propuso  ,  mediante  nuestro  infor- 
me de  19  de  Setiembre  ,  para  llevar  á  efecto  el  establecimien- 
to de  un  Monte  Pío  en  la  Real  Casa  de  los  Desamparados ; 
determinando  sobre  todos  los  puncos  que  se  le  hicieron  pre- 
sentes ,  de  resulta  de  las  con&rencias  que  tuvimos  con  el  Se- 
ñor Don  Juan  Lerin  ,  con  los  comisionados  por  la  Villa  de 
Madrid  ,  y  con  los  Diputados  de  los  cinco  Gremios  Mayores. 

Y  ante  todas  cosas  no  podemos  dex.u  de  hacer  presente 
4  nuestra  Real  Sociedad  el  justo  reconocimiento  con  que  de- 
be admitir  la  citada  Real  Orden  ,«y  el  honor  que  de  ello  la 
resulta  y  pues  sobre  merecer  al  Consejo  la  satisfacción  de  po- 
ner &  su  cuidado  un  asumo  de  esta  importancia  ;  ha  tenido 
la  bondad  de  condescender  con  quanto  se  le  ha  prupuetto ; 
cuyas  circunstancias  la  imponen  la  mas  estrecha  obligación  pa- 
ra procurar  por  todos  medios  el  desempeño  de  esta  con- 
fianza. 

Nuestra  Real  Sociedad  en  el  acuerdo  dudo  nos  manda  que 
arreglemos  el  método  y  buen  orden  con  que  se  ha  de  dirigit 
este  Monte  Pío  ;  y  que  expongamos  sobre  el  asunto  lo  que  se 

nos  ofreciere  y  pareciere. 

í.sta  orden  puede  comprehender  dos  punto?  :  el  primero 
establecer  las  reglas  de  economía  en  la  compra  de  primeras 
materias ,  precios  á  que  deban  pagarse  las  hilazas ,  el  que  de- 
ba ponerse  á  los  géneros  &bricados,-&  las  primeras  materias  que 
se  vendan  al  público ,  4  como  deban  pagarse  las  maniobras  del 
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cardado  ,  texido  ,  blanqueos ,  &c.  4  la  elección  de  operadonieii 
y  4  la  preferencia  que  deba  darse  á  unas  mas  que  otras. 

£1  segundo  punto  á  que  puede  extenderse  dicha  orden ,  es 
al  método  y  formalidades  que  convengan  observarse  para  la 
enerada  y  salida  de  caudales ,  y  su  inversioo. 

Teñemos  ya  expuesto  eo  nuestros  informes  de  27  de  Ma- 
yo »  7  19  de  Setiembre  las  reglas  generales  y.fiuxúinenules 
que  para  el  mejor  gobierno  y  economía  nos  parecieron  podríaa 
adaptarse  :  y  qu¿  las  pertenecientes  á  la  fornulidad  de  cuen- 
tas  t  entrada  y  salida  de  caudales  ,  convendría  las  arreglasen 
y  hiciesen  presentes  para  su  aprobación  4  nuestra  Real  Socie- 
dad ]os  Oficiales  que  se  nombrasen  para  el  gobierno  del  Mon- 
te Pío  :  expusimos  igualmente  que  los  mismos  con  !a  práctica 
y  exercicio » y  k  instrucción  propia ,  sabrían  establecer  y  seguir 
aquellas  reglas  mas  á  proposito  para  el  mejor  acierto ,  &c. 

Nuestra  Real  Sociedad  determinar4  sobre  todo  con  el  acier- 
to que  acostumbra. 

Madrid  17  de  Octubre  de  1778. 


N. 
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DON  JOSEF  DE  GUEVARA  VASCONCELOS,  CENSOR 
ferpentú  di  ¡a  Riol  Stitiedad ,  infirma  tohrt  el  Mmt  Pió 
di  HUaxas  va  d  utakUttrsi  en  la  Casa  di  ks  DiUMh 
foradUf  háuo  la  Dketthm  dt  la  Sotudad, 


i^^L  Censor  ha  visto  la  orden  del  Consejo  comunicada  4 
ia  Sociedad  con  fecha  de  30  de  Setiembre  próximo  ,  y  el  in- 
forme que  con  ftcha  de  16  de  Octubre  han  formado  los  Seño» 
fes  Tejada  Hermoso ,  Cavafiero ,  y  Danvila. 

Por  la  orden  del  Consejo  se  hace  saber  i  la  Sociedad  que 
habiendo  S.  M.  resuelto,  4  consulta  de  dicho  Supremo  Tribu- 
nal ,  establecer  un  Monte  Pío  en  esta  Corte  ,  con  el  preciso  ob- 
jeto de  hacer  repuesto  de  primeras  materias ,  para  dar  ocupación 
á  los  pobres  vergonzantes  de  Madrid  ,  y  dotarlo  con  los  322© 
098  reales  y  3 1  i  maravedises  de  vellón  ,  que  eiisdan  en  la 
I>epositarfa  de  las  Temporalidades  de  los  Regulares  de  la  Com- 
pañía. £1  Consejo  se  habla  conformado  con  lo  que^expuso 
la  Sociedad  en  sus  Informes  de  27  de  Mayo ,  y  19  de  Setiem- 
bre ,  y  en  conseqüencia  habia  pasado  aviso  al  Señor  Don  Juan 
Lerin  ,  Protector  de  la  Real  Casa  de  los  Desamparados ,  al  Cor- 
regidor dé  Madrid  ,  y  4  la  Diputación  de  los  Gremios ,  para 
que  todos  coo  arreglo  4  lo  que  se  les  previene  contribuyan 
al  pronto  establecimiento  del  Monte  Pió.  Encañando  4  la  So- 
ciedad pase  &  nombrar  dos  Directores  ,  y  un  Contador  ,  y 
destinando  para  Tesorero  al  que  lo  es  de  la  Sociedad.  En  es- 
tas circunstancias  exponen  muy  bien  los  Señores  informantes 
que  solo  queda  á  la  Sociedad  proceder  2  la  elección  de  per- 
sonas que  se  encarguen  de  los  oficios  de  Directores  ,  y  Con- 
tador de  dicho  Monte  ,  y  proponerlos  &  la  Superioridad  del 
Consejo  ,  y  aprobados  que  sean ,  encargarles  qne  formen  las 
reglas       instrucción  con  que  se  ha  de  gobernar  el  Monte 
Pío  ,  pasándoles  para  este  efecto  por  Secretaria  todo  el  ex- 
pediente ,4  fin  de  que  en  vista  de  él  ,  y  con  arreglo  á  las 
ordenes  del  Consejo  formen  la  instrucción  que  deberán  pre- 
sentar 4  la  Sociedad  para  su  aprobación.  £.1  Censor  se  con- 
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£>rini  con  este  dictamen ,  y  asi  como  por  lazon  de  su  oficio 
debe  instar  para  que  se  cumplan  con  la  brevedad  posible  las 
Reales  intenciones  de  S.  M.  y  ordenes  dei  Consejo  ,  le  paie- 
cc  también  que  está  obligado  por  su  mismo  oficio  ,  á  hacer 
presente  á  la  Sociedad  ,  que  aunqne  qualquiera  de  los  indi- 
viduos en  quien  recaiga  la  elección  desempeñará  con  exacti- 
tud este  encargo  de  la  Real  confianza  ;  los  señores  informan- 
tes han  manlíesudo  tal  zelo ,  é  inteligencia ,  y  tienen  tan  co- 
nocida la  materia ,  que  les  haría  el  Censor  agravio  en  no  re- 
comendjrlos  á  h  Sociedad ,  y  darles  esta  prueba  del  singular 
aprecio  que  hace  de  su  talento  ,  exáctitud  ,  caridad  ,  y  amor  al 
servicio  del^  Rey  ,  y  de  la  causa  pública  ,  y  teniendo  conocida 
ya  la  materia  ,  les  será  fácil  arreglar  el  método  con  que  debe 
gobernarse  en  lo  sucesivo.  Sobre  todo  re&olvcrá  la  Sociedad 
lo  mas  acertado. 

Madrid  24  de  Octubre  de  tjjS^ 
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LOS  SEJSrORES  DON  ANTONIO  C^V^ÑERO, 
y  Don  Josef  Gil  de  la  Torre  ,  fiden  mande  el  Señor  Director 
se  libren  so®  reales  de  vellón  para  gastos  de  las  obras  de 
¡a  Cata  ii  hs  Dtsamforados  ,fara^M9m»  JPia, 


I  yON  Antonio  Cavañero ,  y  Don  Josef  Gil  de  la  Torre» 
faacen- presente  á  nuestra  Real  Sociedad,  que  habieodi^  me* 
recidoel  honor  de  qoe  se  les  encargase  la  Dirección  del  Moflr 

te  Pío  establecido  por  el  Consejo  ,  aunque  hasta  ahora  no  sé 
les  ha  pasado  el  aviso  correspondiente ,  pero  haciéndose  cargo 
que  la  estación  en  que  estamos  no  permite  dilaciones  ,  y  que 
si  hubiesen  de  esperar  á  hacer  esta  representación  después  de 
tener  loe  ai^soe ,  te  cetardaria  quince  ám  el  empezar  las  obras 
que  deben  hacerse  en  la  Real  Casa  de  los  Desamparados ,  se 
han  tomado  la  licencia  de  disponer»  que  se  dé  priadpio  i  días 
el  lunes  2  de  Noviembre  i  y  para  estos  gastos ,  y  otros  que  se 
vayan  olVeciendo  : 

Suplican  se  sirva  la  Real  Sociedad  acordar  que  el  Señor  Di- 
rector libre  á  favor  del  Tesorero  del  Monte  Pió  50^  reales  de 
▼elldtt ,  con  arreglo  i  lo  que  tiene  ordenado  d  Consejo ,  y  di»* 
puesto  la  Real  Sociedad. 

Madrid  31  de  Oaubre  de  1778. 


SEÍ90RES. 
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2>0N  JOSEF  ALMARZ A,  TESORERO  DE  LA  REAL 
SocieJad  del  Monte  Pió,  contexta  el  recibo  del  libramien- 
to de  2oS)  realts  £ara  las  obras  de  la  Real  Casa  de  los  JJt' 


J^XVY  Sefior  mío  ,  con  el  aviso  que  V.  S.  se  sirvió  comu* 
mearme  en  5  del  Corriente  ,  recibí  el  libramiento  de  2o9  rea- 
les de  vellón  que  nuestra  Sociedad  acordó  se  Hbra«;en  á  mi  ft- 
vor  sobre  los  Diputados  de  los  cinco  Gremios  Mayores  de 
esta  Corte  »  para  atender  i  los  gastos  de  las  obras  proyectadas 
en  la  Real  Uait  de  los  Desamparados ,  para  poner  ooníemeslaf 
piezas  que  se  han  destinado  para  el  Monte  Pió  ;  coya  canti* 
má  he  redbido  de  dichos  Stores  Diputados ,  habiéndome  he* 
cho  el  competente  cargo ,  para  tenerla  á  disposición  de  los  Se- 
ñores Don  Antonio  Cavañero  ,  y  Don  Josef  Gil  de  la  Torre , 
como  Directores  de  dicho  Monte  Pió,  y  encargados  de  dicha 
obra.  Lo  que  paso  ¿  noticia  de  V.  S.  para  su  inteligencia. 

Nuestro  Sefior  guarde  &V«  S*  miicfaof  a&os.  Madrid  7  No^ 
vlenibre  14  de  17^. 


samparados. 
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ORMir  DSL  CONSEJO  ^AÜA  QUE  SE  VAWEN 
los  ^eneros  y  efectos  de  ¡a  SubsartpeioH  de  pintados  ,  hacien- 
do mventario  formal  de  ellos  » pá^ra  numrht  ai  MÓmi  J^k, 
y  fuzéf  qut  sí  k  dtbm  ekstmar.  _ 


\^0N  noticia  que  tuvo  el  Consejo  de  hallarse  en  alguna  de- 
Cadencia  la  Subicrípcioa  de  potados  qoe  se  había  establecido 
por  algunos  individoos  de  la  Sociedad  fconooiica  de  Amigos 

del  País  de  Madrid ,  con  el  objeto  de  dar  ocupación  y  enso* 
fianza  á  las  gentes  pobres  de  esta  Villa;  previne  de  su  orden» 
con  fecha  de  4  de  Julio  de  este  año  i  los  Directores  de  di- 
cha Subscripción ,  que  informasen  con  toda  distinción  y  cía- 
lidad  los  principios  y  reglas  de  su  establecimiento ,  progresos, 
7  adeiaotamientos  que  lun  teiüdo  »  con  eipcesion  oel  eiiada 
actaal  de  sus  fondos. 

A  su  conseqüencia  lo  ezecutaron  en  ix  del  mismo  mcté 
resultando  de  su  informe  que  la  Subscripción  empezó  por  me^ 
ra  obra  de  caridad  ,  y  zelo  de  algunos  individuos  de  esa  So-* 
ciedad  Económica  ,  con  el  piadoso  objeto  de  establecer  la  fim 
brica  de  pintados ,  y  ocupar  un  número  de  pobres  de  Madrid 
ca  estas  fibrícas ,  é  indostria ,  teniendo  un  gobierno,  sepandd 
de  la  Sociedad ,  en  forma  de  compañía  ,  en  cuyo  capital  habi^ 
tenido  pérdidas  por  ■  la  mala  conducu  del  Maestro  Roberto  Bom» 
tunque  se  había  conseguido  sacarle  las  recetas  de  sus  tintes  7 
colores ,  con  el  modo  práctico  de  estamparlas ,  asi  en  el  papel 
como  en  el  lienzo  y  algodón ,  y  haber  quedado  instruidos  un 
número  de  jóvenes  ,  que  con  efecto  mantenia  la  Subscripcioq 
empleados  en  estas  operaciones ,  sin  hallarse  en  estado  de  00119 
turnarlas  por  la  filta  de  fondos ,  habiendo  sido  preciso  que  at? 
gunos  particulares  hubiesen  suplido  4  razón  de  4^  ideales  para 
sostener  momentáneamente  esta  enseñanza  ,  y  que  no  quedasen 
inutilizados  los  fondos  invertidos  en  ella  ,  sus  eoseiss ,  y  se* 
cetas. 

En  su  inteligencia  ,y  de  lo  expuesto  por  los  S^fiores 
cales  9  acocdó  el  Consejo  entrei  ocraa.  cosas ,  le.  ftevialc^  .j^  lo* 
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mismos  Directores  >  como  lo  ezecuté  en  26  de  Agosto  siguiente, 
que  eñ  el  Ciso  de  que  los  individuos  de  la  Subscripción  de 
pimados ,  celebrando  junta  general  de  accionistas  ,  quisiesen  des- 
hacer la  compañia ,  restituyéndose  al  objeto  primordial  de  es- 
tablecimiento caritativo  ,  baxo  las  reglas  que  se  estableciesen  pa- 
ta el  Monte  Fio  de  la  Sociedad » seria  preciso  hacer  ua  aban- 
ce  de  los  fondos  de  la  Subscripción ,  sus  enseres  y  recetas ,  li¿ 
quidar  lo  que  se  debía  i  los  que  esuban  supliendo»  j  el  mo- 
do de  hacerles  pago ,  para  que  con  estas  noticias  y  anteceden* 
tes  se  pudiese  tratar  el  modo  de  reunir  el  régimen  de  esta  Subs- 
cripción al  del  Monte  Pió  de  la  Sociedad  ,  por  no  ser  creíble 
que  estas  empresas  empezadas  por  caridad  pudiesen  prosperar 
st  degenerasen  en  compañia  mercantil ,  á  menos  que  la  Subs- 
cripción encontrase  personas  de  caudal  que  quisiesen  admitir 
el  traspaso  de  esta  empresa '  en  el  estado  en  que  se  hallaba , 
dando  4  los  accionistas  la  prorata  á  que  pudiesen  haber  que- 
dado reducidas  sus  acciones ,  satisfechos  antes  los  suplementos  y 
deudas  contrahidas ,  y  regulados  los  enseren  de  todas  especies » In- 
clusas las  recetas  de  colores. 

Con  este  motivo  representaron  al  Consejo  en  29  de  Oc- 
tubre próximo  los  Directores  de  la  misma  Subscrlpoon ;  que 
enterada  la  junta  general  que  á  este  fin  celebraron  en  9  de  Se-r 
tiembre  de  la  c(t£U  orden-del  Coitfejo »  y  reconociendo  que 
no  habia  tenido  otro  objeto  que  procurar  el  beneficio  públi- 
co adquiriendo  ]os  secretos  y  recetas  de  Roberto  Born ,  y  dar 
ocupación  é  instrucción  á  muchos  pobres,  deliberó  votos  con- 
formes ,  dar  por  extinta  y  fenecida  la  Subscripción ,  cediendo 
á  disposición  det  Consejo  para  el  expresado  Ab»  túdos  los  de* 
lecbo»  que  en  ella  tuviesen  los  acdonistas ,  7  los  eftctos ,  ie< 
ceta»,  7  secretos  adquiridos , coa  la  condición  de  que  $e  mió* 
tegrasen  de  las  cantidades  que  tenían  suplidas  algunos  zelosos 
individuos  para  sostener  la  fábrica  ^  mediante  el  acuerdo  de  otra 
junta  general  celebrada  en  Mayo  ,  y  asi  mismo  se  pagasen  qua- 
íesquiera  otras  deudas  que  la  Subscripción  tuviese  contra  si  por 
compras  de  Ingrediente» ,  lienzos ,  alquileres  de  casa ,  y  sueldos, 
ú  otros  justos  motivos  í  que  por  «1  Monte  Pío  se  cumpliesen 
lis  demás  obUgaciones  Contrahidas  por  la  SulMcripcion :  Y  que 
á  fin  de  que  constase  todo  con  la  claridad  correspondiente ,  se 
formase  un  estado  puntual  de  los  utensilios ,  efectos  existentes, 
deudas,  y  übligac¡(»nes ,  según  constaba  del  acuerdo  de  la  jun» 
ta  general ,  de  que  acompañaban  copia  certificada. 

Qpe  por  el  estado  que  tambicii  ioduiaii, resultaba  que  los 
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utensilios  7  muebles  de  la  fibrica  ascendían  4  213305  reales 
vellón  :  los  géneros  fabricados  ,  y  que  estaban  acabando  de  es-' 
lampar  á  43^^69  reales  y  17  maravedises  ,  que  juntas  ambas  paf- 
tidas  hacían  645)374  reales  y  17  maravedises  ,  lo  suplido  por  al- 
gunos individuos,  y  las  deudas  ascendian  á  500702  reales,  de 
los  quales  rebajados  del  total  ée  efectos  y  uteúUlos  ,  queda- 
ban como  caudal  libre  13^672  reales,  que  era  la  cantidad  que 
cedia  la  Subscripción  ,  ademas  de  las  receus  7  secretos ,  para 
cuya  adquisición  ,  había  invertido  aquella  mas  de  2O0  reales 
sobre  las  fjtigas  y  desvelos  de  los  que  se  encargaron  de  ello  ; 
que  si  hubieran  de  valuarse  por  lo  que  la  misma  Subscripción  ha- 
bía experimentado  con  otros  .fabricantes ,  podrían  computarse 
las  recetas  y  secretos  en  mas  de  ao^  pesos  ,  i  vista  de  que  des- 
confiando los  Directores  de  poderlos  adquirir  de  Roberto ,  tiap 
taron  para  solo  el  pintado  de  papeles  con  Mr.  Lebiond  ,  y 
ademas  de  10  reales  diarios  por  tiempo  de  cinco  años  ,  des- 
pués de  reformadas  otras  pretensiones ,  pidió  por  gratificación 
i6o0  reales  ,  cuya  propuesta  presentaban  también  original  los 
Directores  ,  para  que  no  se  dudase  de  ella  :  que  un  catalán  por 
solo  un  color  para  los  lienzos ,  pidió  io9  reales » y  que  Doa 
-Josef  Diez ,  vecino  de  Soria  ,  tenia  maniftitado  á  «Ruellos  qoe 
lleva  invertido  mas  3008  reales  en  varios  operarios ,  sin  que 
basca  ahora  hubiese  podido  adquirir  colores  permanentes ,  y  míu- 
cho  menos  de  los  finos  ,  como  lo  manifestaban  las  mues- 
tras que  ei  Consejo  se  sirvió  remitir  al  eximen  de  ia  Socie- 
dad. 

Qpe  la  Subscripción  eedia  gustosa  los  referidos  efectos ,  j 
^uantas'Ventajas  podría  prometerse  de  este  estabieelniienta^  por- 
que siendo  el  mas  aproposlto  para  dar  ocupación  i  un  ciertd 

aámero  de  muchachos ,  y  que  no  habiendo  tenido  otro  ob^ 
jeto  que  el  de  la  caridad  ,  ningunos  mas  acrehedores  de  ella  que 
los  de  la  Real  Casa  de  los  Desamparados  ,  destituidos  de  toda 
educación  ,  para  ser  vecinos  útiles  algún  día  ,  y  que  tenia  á 
grande  dicha  contribuir  con  este  auxilio  i  las  piadosas  luten- 
«iones  del  Consejo.  '    *  • 

QfiC  los  caudales  líquidos  dé  esta  íSbfica  serian  mayores , 
ai  los  fondos  de  ella  hubiesen  sido  proporcionados :  que  eü 
su  citado  informe  de  12  de  Julio  hicieron  ya  presente  ,  que 
los  gastos  principjles  eran  los  mismos  por  poco  que  por  mu- 
cho :  que  los  ingredientes  y  lienzos  se  compraban  al  mayor 
coste.  •  • 

•    Qjie  ks  obligaciones  que  tenia  conttahldas  Ja  fibflca  coii 
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el  maestro  7  aprendices ,  y  constaban  de  otra  certificadon  qne 
femitian ,  eran  en  el  dia  unas  ventajas  hacia  ella :  que  estos  gft« 

naban  cada  semana  una  mitad  mas  de  lo  que  se  les  daba ,  y 
que  el  ajuste  del  maestro  sobre  no  ser  excesivo  ,  y  faltar  po- 
cos meses  para  cumplir  el  tiempo  de  su  contrata  los  apren- 
dices que  habilitaba  recompensaban  con  sobras  en  el  que  se 
les  obligaba  al  aprendizage  ,  lo  que  i  a<)uel  te  le  paga  ;  y 
por  ^odo  saplicaron  que  el  Consejo  se  sirviese  aceptar  la  ce* 
/(ion  y  renuncia  acordada  por  la  junta  general  de  la  Sub5« 
cripcion  ,  incorporando  esta  fíibrica  al  Monte  Pió  ,  dando  i 
los  individuos  que  h  establecieron  la  satisfacion  de  cooperar 
por  este  medio  á  la  enseñanza  y  educación  de  los  niños  de- 
samparados. 

Encerado  de  todo  el  Consejo ,  7  de  ló  expuesto  en  su  r» 

son  por  los  Señores  Fiscales  ,  tiene  por  mu/  conveniente  b 
reunión  de  esu  Subscripción » baxo  de  la  autoridad  f  direc« 
cion  de  h  Sociedad  Económica  de  Madrid  ,  porque  de  esa 
suerte  no  se  distrahen  tantos  Socios  en  estos  gobiernos  sepa- 
rados ;  y  no  debiendo  la  misma  Sociedad  responder  de  los 
créditos  que  la  Subscripción  tiene  contra  sí  ,  sino  es  en  quan* 
to  alcancen  los  efectos  de  la  misma ,  y  lo  que  se  regule  por 
el  valor  de  los  secretos  de  Koberto  fiorn ,  tintorero  que  filé 
de  dkha  Subscripción  }  ha  acordado  el  Consejo  que  esto  se 
arregle  por  dos  Comisarios  que  nombre  la  Sociedad ,  y  otros 
dos  la  Subscripción ,  cuyo  arreglo  con  el  dictamen  de  la  So^ 
cied^d  se  remita  al  Consejo  para  su  aprobación. 

Que  informe  umbien  al  propio  tiempo  la  Sociedad  de 
las  piezas  y  fbrqia  con  que  se  ha  de  colocar  en  la  Real  Ca» 
la  oe  Desamparados  la  manufactura  de  papeles  y  lienzos  e^ 
tampados  »rSalario » y  ocupación  de  Don  Enrique  Doile  ,  que 
hasta  ahora  ha  intervenido  en  el  inmediato  manejo  de  esta 
manufactura  ,  con  las  facultades  que  deba  tener  para  cuidar 
de  ella  ,  ¿  fin  de  que  se  adelante  ,  aprendan  ,  y  trabajen  los 
niños  y  personas  empleadas  en  esta  manufactura  ,  guardándo- 
le «el  debido  respeto  y  subordinación  ,  sin  que  le  turben  loe 
dependientes  de  la  Casa  de  Desamparados ,  ni  los  que  corran 
con  las  hilazas  del  Monee  Pió ,  mandado  establecer  por  S.  M. 
debiendo  únicamente  depender  de  la  Real  Sociedad ,  y  de  sus 
comisionados ,  los  quales  protegerán  sus  operaciones  justas  9  pa- 
xa  que  se  le  respete. 

Y  fínalment9  que  se  elijan  de  las  piezas  asignadas  ¿la  Real 
Sociedad  en  dicha  Casa  4b  Desamparado!  las  que  esta  y  sus 

co- 


Digitized  by  Google 


▲  lÁ*  MsuouiAt.  47 

comisionados  juzguen  mas  propias  con  total  separación  de  la^ 
hilazas  y  teiidos ,  por  ser  el  modo  de  que  no  se  interrumpao 
unos  i  otros ,  y  se  lleve  con  separación  esta  manufiictura  pa» 
19  continuarla ,  Ó  cesar  en  ella ,  según  la  utilidad  que  ofrezca» 
sobre  que  la  Sociedad  debe  establecer  la  debida  economía  y 
orden  ,  por  no  aventurar  el  fondo  del  Monte  Pío  ,  hacienda 
cxáminar  este  asunto  con  el  debido  examen  y  cálculo  para 
que  en  su  vista  pueda  el  Consejo  decretar  formalmente  esta  reu- 
nión. 

Participólo  i  V.  S.  de  orden  del  Oonse¡o,para  que  hacieor 
dolo  presente  en  la  Sociedad ,  disponga  su  cumpHmieoto ,  dao- 
dóme  en  el  Ínterin  aviso  de  su  recibo ,  á  fin  de  pasarlo  i  sa 

noticia. 

Dios  guarde  4  V.  S.  muchos  años.  Madrid  9  de  Noviexn* 
bre  de  1778.  .   •    -  * 


N. 
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XjOS  señores  don  MANUEL  ROBLEDO  ,  Y  DON 
Joaquín  Vfn$m^  ^RmnafUf,  informm  99bft  i/  ^rfaimHmífti$9  qut 

mugar  ai  MuUi  Fh: 

S£SOR£$. 

P\.       •  .  •  •  . 

Ara  dar  oimpliinieiito  í  la  orden  que  se  sinrió  darM 
nnestra  Real  Sociedad  en  la  ¡unta  general  de  14  del  corrien- 
te ,  con  raotivo  de  la  que  te  le  dió  por  el  Consejo ,  sobre  reu- 
nir al  Monte  Pie  la  Subscripción  de  pintados ,  procedimos  de 
acuerdo  con  los  Directores  de  dicha  Subscripción  i  reconocer 
los  generes  y  utensilios  que  deben  entregar  4  dicho  Monte 
Pío.  y  teniendo  presente  el  estado  que  nos  presentaron  de  la 
tasación  y  regulación  que  tenían  hecha  anteriormente,  hallamos 

3ue  los  pañuelos  pintados » é  indianas  ,  no  soto  est&n  arregla- 
os sus  precios ,  sino  ventajosos  hácia  el  Monte  Pió ,  por  estar 
con  tanta  moderación  ,  que  no  solo  son  de  fácil  y  pronta  sa- 
lida para  el  público  á  los  precios  señalados ,  sino  que  los  mis- 
IDOS  comerciantes  pueden  tomarlos  ,  pagando  algunas  clases  & 
mas  de  lo  que  están  raladas :  sus  colores  son  tan  buenos ,  que 
puede  lisongeatse  la  Subscripción  de  haber  conseguido  lasvec^ 
daderas  recetas  de  su  composición.  T  logrando  que  los  apren- 
dices estén  mas  prácticos  en  el  uso  y  limpieza  de  las  manio- 
bras ,  nada  tendremos  que  desear  en  este  ramo  de  las  fábricas 
de  otros  rey  nos. 

£n  los  papeles  estampados  hallamos  alguna  variedad ,  por- 
gue hay  algunos  muy  buenos ,  y  otros  inferiores ,  pero  el  pre- 
cio i  que  se  hallan  arreglados ,  es  equitati\ro ,  y  puede  ¿¿Hi- 
tar la  venu  sin  perjuicio  al|úno  del  Monte  Pió. 

Los  muebles  y  demás  utensilios  que  también  se  deben  en- 
tregar para  que  continué  la  fábrica  ,  se  hallan  tasados  por  el 
maestro  de  la  misma  ,  en  que  no  hallamos  perjuicio  alguno  ; 
y  asi  es  que  los  pañuelos  ,  indianas ,  y  papeles  estampados  ,  as- 
cienden i  14939  reales  de  veUon.  Los  utensilios  y  demás  4 
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.  113305         (le  .yellon ,  que  unidas  Jgs.ciffl  partidas.^,  suden* 
'  den  i  u  cantidad  de  629344  ceales  de  vellón  ,  como  resulta 
mas  por  menor  de  h  cueitta  que  hemos  firmado  junto  con  loe 
Directores  de  h  Subscripción  de  pintados. 

En  quanto  á  la  valuación  de  Ls  recetas  y  secretos  que  ha 
adquirido  la  Subscripción ,  es  difícil  hacerla  ,  porque  su  yaloc 
depende  de  nitichié  circunstancias  s  nos  confita  Icís  crecidos  dis- 
pendios que  Don  Josef  Diez ,  vecino  de  Soria ,  tiene  liechos 
para  ello ,  sin  haber  conseguido  el  fín  ,  y  siempre  reputamos 
por  una  ftlicidad  debida  al  zelo  y  aplicación  de  los  Directo- 
res en  haber  adquirido  los  secretos  ,  y  ensenado  á  aprendices 
con  el  corto  dispendio  de  22®  y  tantos  reales  vellón. 

Estas  recetas  y  secretos  aumentarán  en  el  día  su  valor  á  vis- 
ta de  liaberse  dignado  S.  M«  prohibir  el  embarco  de  papeles  pa- 
ra  Indias  de  otras  fábricas  que  de  las  nuestras ,  liaUandose  ^rd^ 
hibida  la  introducción  y  coñsuáiOi en  todos  los  .dominios  de 
S.  M.  de  los  lienzos  pintados  ,  quando  estas  ñbricas  bien  fo- 
mentadas ,  adelantadas  ,  y  mejoradas  con  la  práctica  de  ofíciales 
y  aprendices  llegasen  4  surtir  nuestros  consumos  ,  y  á  conten- 
Car  el  gusto  apenas  podri  darte  la  }usca-  estimación  que  merece 
la  adquisidon  de  unos  secretos  de  que  ha  carecido  nuestia  na* 
cion ,  y  que  acarrea  tan ,  considerables  ventabas  al  Estado ,  im* 
pidiendo  h  extracción  de  caudales ,  y  dando  ocupación  4  mil<* 
chas  gentes ,  fomentando  por  consiguiente  la  población. 

Hemos  expuesto  á  nuestra  Real  Sociedad  qujnto  se  nos  ofre- 
ce en  el  pariicubr ,  para  que  con  sus  superiores  luces  resuelva , 
como  en  todo, lo  mas  conveniente^.  ,      '.  . 
,  Madrid  fto  de  K6vle|iibfe  de  1778* .  * 
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N.°  XIV." 

LOS  SEÑORÉS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PJO 
informan  \Sobre  Jas  oiezas   que  se  deben  destinar  parad 

,  ■'    ".j  '\¡í  \.  ■  .  •  •   ^  '  '  "; 

P..  -i-..  ... 
OR  acuerdó  de  nuestra  Real  Sociedad  de  14  del  corrieai- 
te  se  nos  manda  que  para  desempeñar  cierta  orden  del  Consejó, 
informemos  lo  que  se  nos  ofreciere  y  pareciere  sobre  dos  pun- 
tOi:.^l  primero»  que  piezas  podrán  aplicajse  .de  ks  destinad» 
^rítríBftiJp w  > A iiyr .p^^am para<in«- 1  al  Alontft  tPifi ,  pata  qoe 
se  'poedt  rcoldóarieB  «Has  f h  Abnca  ds  pintados  7  estampadoi 
£1  segiinddi,  qué  saiacio  ^  ocupación  ,  y  facultades  deba,  tener 
Don  Enrique  Doile  ,  que  hasta  ahora  ha  intervenido  en  el  in- 
nicdi.ito  manejo  de  esta  manufictura  ,  sin  que  le  j^wTturben  ios 
dependientes  de  dicha  Real  Casa  ,  ni  los  que  corran  con  las 
hilazas  del  Monte  ifio^  iiebiendo  depender  únicamente  de  la 
Keal  Sociedad  ,  y  de  sus  comitíoDado&é  :.ifi  c!    >boi  .^t 
Sobre  el  primer  punlo"  decimos  quo  Jal  piezas  mas  apropié 
sito  para  las  manufacturas  de  pintados  son  las  del  piso  baxo, 
porque  la  calandria  ,  el  bruñidor,  el  estampador  de  papeles, 
y  las  mesas  donde  se  pintan  pañuelos  de  fondo  ,  requieren  bas- 
tante fírmeza  en  el  piso  :  hay  otras  operaciones  que  pueden 
hacerse  sin  perjuicio  sobre  suelo  enmaderado  ,  como  el  pinta- 
do de  papeles  á  patrón ,  la  preparación  de  ellos  ;  el  pintado  de 
liñuelos  é  indianas ,  con  moldes  i  mano ,  y  sin  uso  del  ma- 
zo :  en  las  piezas  que  el  Consejo  ha  concedido  4  la  Real  So- 
ciedad para  el  Monte  Pió  ,  hay  suficientes  para  uno  y  otro  ob- 
jeto ,  con  las  separaciones  correspondientes ;  á  no  ser  que  toma- 
sen las  operaciones  la  extensión  que  se  debe  desear  ,  porque  en- 
tonces harían  presentes  los  Directores  los  medios  para  dar  lu- 
gar &  ellas  en  la  misma  casa. 

En  las  maniobras  del  pintado  y  estampado ,  los  géneros  que 
"/!  ^  se 
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se  emplean  son  tales ,  que  jamas  pueden  confundirse  con  Id 
perteneciente  al  de  las  hilazas  del  Monte  Pió  ,  ademas  de  ia 
distinta  cuebta  que  con  toda  ^pal'«cion  donviene  se  lleve  de 
6ida  ramo  por  Depositarios  diferentes ,  como  se  hace  preciso 
ponerlos  part  poder  atender  i  todo ,  y  que  se  observe  esu  fbf^ 
malidad. 

Una  VíZ  que  el  Consejo'  tinga  á  bkn  decretar  la  unión  de 
lá  fábrica  de  pintados  ,  han  ideado  los  Directores  hacer  en  el 
dilatado  descubierto  propio  de  la  nii^ma  casa  que  cae  ¿  la  ca- 
lle de  la  Costanilla  una  pieza  á  ¿eja  vana,  que  unicámente  sir- 
va  para  poner  las  mesas' de  estampar-,  con  su  sepraclon  para 
la '  composición  de  colores  :  la  obra  ningún  perjuicio  cattSj|  ,sd 
ha  calculado  que  á  corta  diferehcla  ^pbdrá  costearse  dentro' d^ 
los  20®  reales  destinados  por  S.  M.  pára  obras ;  será  de  sumá 
Ventaja  ,  porque  tendrá  luces  á  las  quatro  lineas ,  cuya  circuns- 
tancia es  esencial  para  estampar ;  y  se  evita  el  peligro  de  que 
el  fuego  de  llama  que  freqüehtemente  hay  que  hacer  para  la 
tomposidoh  de  colones ,  ocasioúe  algún  estrago*  en  la  parte  de 
edificio  que  estati  Isortida  dé  finos  ¿  telares ,  y  ^otra&  cosas  ,  la$ 
Illas  inflamables :  para  el  almacén  y  venta  de  pañuelos  ,  india- 
nas ,  papeles ,  y  demás  géneros  fabricados ,  hay  en  el  piso  baxo 
una  pieza  inmediata  ¿  la  puerta  de  la  calle  de  la  Costanilla  muy 
á  proposito ,  sin  que  los  que  concurran  con  motivo  de  com-* 
pras  causen  el  menor  embarazo  :  en  cuyas  disposiciones  estaa 
de  abuerdó  los  Dlreqorts  del  Montb  fio  'con  el  Sefiot  -Protec« 
lor  y  Administradór  dé  lá  Casa.  ^  •.»'.'•         ,  -r 

Sobre  el  segundo  punto  que  se  nos  niarída  informar  res« 
pectivo  á  Don  Enrique  Doile  ,  podemos  decir  por  propia  ex» 
periencia  que  su  hombría  de  bien  ,  su  fidelidad  y  exactitud  , 
le  hacen  disimulable  no  tener  toda  la  práctica  ,  toda  la  acti- 
vidad y  vigilancia  que  rci^ulere  la  inspección  inmediata  dtí  tób 
opcrarió^  de  tiilá  'ñbrlca  :  n6  tsxi  tampoco  piado  en  *el  ma- 
nejó de  géneros  por' menor  ,  en  "la  formalidad  de  libros  y 
asientos ,  ni  eñ  el  atractivo  y  dulce  trato  que  4  veces  ficilira 
las  ventajas  :  con  todo  por  sus  buenas  y  substanciales  calida- 
des ,  y  por  estar  instruido  perfectamente  en  algunas  manufac- 
turas de  lanas  ,  cuya  circunstancia  puede  ser  apreciable  algún  » 
dii' pan  el  Monte  Pío ,  hablan  contado' dempre  ios-IMnfctore^, 
mediante  la  aprobación  de  la  Sociedad ,  ocuparlo  por-  ahota  efi  j 
el  mismo  destino  que  há  ténid6'¿n  la  Subscripción  de  pinta- 
dos ,  si  el  Consejo  se  dignase  decretar  la  unión  al  >.íon(e  Pió: 
pero  la  insinuación  que  hace  S.  A.  á  favor  de  Doile ,  es  una 
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obllgacíoii  para  U  Sociedad  ,  ofr«^cSendose  los  Directores  á  ins^ 
tniirle  f  sacar  de  él  todo  el  partido  posible.  Sus  ocupacionet 
por  ahora  se  deberin  reducir  su bstanciaj mente  al  cuidado  iiH 
mediato  de  los  operarios  y  aprendices ,  i  recibir  del  maestro 
los  géneros  fabricados  ,  á  entregarle  los  tcxidos  é  ingredien- 
tes por  mayor  ,  á  hacer  las  ventas  ,  llevando  cuenta  de  to- 
do :  y  se  reservan  los  Directores  á  tiempo  de  formar  la  ins- 
trucdoo  general  que  explicará  por  menor  las  obligaciones  de 
cada  uno  de  los  empleados  ,  hacerlo  igualmente  &  las  que 
pertenezcan  á  Doile :  como  también  valerse  de  sus  luces  en 
las  manufacturas  de  lana ,  si  las  necesitasen ,  tratándolo  en  co* 
dos  lances  ,  y  dándole  las  facultades  que  correspondan  á  su 
destino  ,  con  el  honor  que  por  ¿1  le  es  debido ,  y,  como  coa- 
venga al  mejor  servicio  del  Monte  Pío. 

Hasta  .ahora  no  ha  teoido- salario  en  la  Subscripción,  por- 
que mediante  la  contrata  que  ésta  hizo  con  Roberto  fiorn, 
se  le  consignó  y  aceptó  la  quarta  parte  de  utilidades  por  su 
asistencia  y  trabajo ;  pero  reconociendo  quan  inculpable  ha  si- 
do en  el  atraso  de  los  caudales  de  la  ñbrica  ;  y  que  el  ha- 
berlos sacrificado  ha  sido  por  la  enseñanza  de  aprendices  ,  y 
alcanzar  las  recetas  :  dandoU  nueva  forma  ¿  tiempo  que  pu- 
dia  dar  utilidades »  le  asienaron  los  Directores  39  reales  por 
gratifícacion.  Para  en  adeunte  ,  y  por  ahora  ,  si  la  Sociedad  lo 
estimase  asi  ,  podrán  considerársele  300  reales  mensuales  por 
salario ,  con  la  obligación  de  asistir  á  la  ñbrica  todos  los  dias, 
y  horas  de  trabajo  ,  y  de  cumplir  con  las  que  en  substancia 
Van  indicadas  ,  y  se  explicarán  por  menor  en  el  reglamento 
general :  con  este  objeto  ,  en  el  reconocimiento  y  valuación  que 
nuestros  Socios ,  los  Señores  Robledo  y  Romaña ,  hicieron  de 
los  efectos  de  la  Subscripción ,  con  arreglo  ai  estado  que  for- 
maron, quedó  encargado  el  referido  Doile  de  todo  interina- 
mente ,  liasta  la  determinación  del  Consejo  ,  y  aprobación  de 
la  Sociedad  en  la  parte  que  le  toca  ,  de  que  tomó  razón  el 
Señor  Contador  del  Monte  Pió  ,  para  evitar  en  su  caso  el  nue- 
vo reconocimiento  y  entrega  de  efectos  ,  cuyas  operaciones 
fieqQentes  perturban  á  los  operarios.  Es  quanto  podemos  ex- 
poner en  cumplimiento  de  la  orden  que  se  nos  ha  comunica* 
do :  nuestra  Real  Sociedad  resolverá  como  teng^  poi  mas  coAi 
veniente. 

Madrid  10  de  Noviembre  de  ^78« 
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LOS  SEÑORES  DIRECTORES  DEL  MONTE  PID 
fidm  Á  la  Sociedad  libre  la  san$idad  qut  ¡a  fartxfs  févt» 
Oitfiar  frimtféu  matmas* 


I  jOS  Directores  del  Monte  Pió  ,  mandado  establecer  en  la 
Real  Casa  de  los  Desamparados  de  esta  Corte ,  hacen  presente 
conviene  hacer  acopio  de  primeras  materias  en  tiempo  opor- 
tuno ,  para  las  maniobras  de  su  establecimieoto ,  i  cuyo  ña  es- 
Man  qud  nuestra  Real  Sociedad  se  sirva  aooidar  le  Ubre  de 
.los  candiles  destinados  4  dicho  Monte  Pió ,  la  cantidad  que  ten* 
fa  por  conveniente » 4  £ivor  del  Teaoieio  dd  misoiOy  paca  Íiih 
vertirlos  en  los  fines  propuestos. 

Madcki  a8  de  I^oviembic  de  1778. 
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ORDEN  DEL   CONSE  JO  ,  A P RO B ^ NDO  LA 


Mi  al  Mmte  Fio ,  am  tal  qm  trtt  inimmi  A  atmms' 
tas  de  aquella  de  hs  47^1  reales  7  maravedises  qu^  se 
qmdaron  de  débitos» 


I  1  E  dado  cuenta  al  Consejo  del  expediente  formado  sobre 
la  cesión  voluntaria  que  la  Subscripción  de  pintados  y  es- 
tampados Uzo  al  Monte  Pió  de  la  Sociedad  de  los  efectos 
con  que  se  bailaba  ,  pan  dar  ocupacloii  i  un  cierto  número 
de  muchachos  y  niñas  de  Madrid  ,  con  lo  que  los  Directo* 
res  de  ella  y  la  Sociedad  han  expuesto  en  20  y  24  de  No- 
viembre del  año  próximo  pasado  ,  á  consequencia  de  lo  que 
respectivamente  les  previene  en  9  del  mismo.  Y  en  su  vir- 
tud ,  y  de  lo  que  sobre  todo  han  expuesto  los  Señores  Fisca- 
les,  tiene  el  Consejo  por  muy  acertada  la  reunión  de  la  Subs- 
cripción de  pintados  al  Monte  Pió  ,  con  tal  que  este  Indem-* 
nice  i  los  acreedores  de  la  Subscripción  de  los  47®!  reales, 
y  17  maravedises  que  se  liquidaron  de  débitos  ,  sin  que  la 
Subscripción  pueda  pedir  á  la  Sociedad  ,  ni  al  Monte  Pió  otra 
cosa  ,  ni  quedar  dicho  Monte  Pió  y  Sociedad  sujetos  á  nin- 
guna otra  responsabilidad ,  verificándose  de  parte  de  la  Subs- 
cripción la  entrega  eftctíva » y  cesión  de  enseres  y  fecetas. 

Y  por  quanto  es  justo  y  necesario  que  para  evitar  en  ade- 
lante disputas ,  se  reduzca  dicho  traspaso  ,  cesión  y  venu  i 
escritura  pública  ,  y  que  los  acreedores  á  la  Subscripción  otor- 
guen formal  carta  de  pago  que  se  inserte  en  dicha  escritura  de 
cesión  ,  traspaso  ,  y  venta  ,  para  que  siempre  conste  formalizán- 
dose i  ha  resuelto  el  Consejo  que  asi  se  execute  ,  y  que  ce- 
lebrándose junta  de  la  Subscripción ,  otorguen  poder  ezpecisl 
para  todo  esto ,  á  cuyo  fin  comunico  con  esta  fecha  la  orden 
correspondiente  i  los  Directores  de  la  Subscripción  ,  y  se  lo 
comunico  áV.  S.  de  la  del  Consejo  ,  para  que  haciéndolo  pre- 
sente en  la  Sociedad  ,  disponga  su  cuinplijiúeoto  en  ia  parte  que 
ie  toca. 
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Estando  los  caudales  del  Monte  Pío  destinados  i  hilazas, 
y  ocupación  de  pobres  vergonzantes  ,  tiene  el  Consejo  por 
conveniente  que  li  Sociedad  arregle  la  economía  de  esta  fábri- 
ca de  pintados ,  oyendo  á  Don  Enrique  Doile,y  á  los  comi- 
sionados ,  asi  sobre  el  modo  de  llevar  la  cuenta ,  como  en  ra< 
zoo  de  tener  estados  semanales  de  gasto  7  producto ,  calculan- 
do lo  que  puede  necesitarse  para  tenerla  corriente  ,  porque  sino 
tal  vez  puede  suceder  que  el  fondo  del  Monte  Pió  se  consu- 
ma en  esta  adquisición  ,  y  á  este  fin  ha  acordado  también  el 
Consejo  que  V.  S.  informe  sobre  este  particular  ,  oyendo  asi 
i  ios  Directores  de  la  Subscripción ,  como  á  ios  del  Monte  Pió, 
asistiendo  igualmente  &  esta  junta  el  Censor ,  Secretario ,  Con* 
tador  •  y  Tesorero  de  la  Sociedad ,  evaquando  este  asunto  con 
Ja  brevedad  y  reserva  conveniente  s  lo  que  igualmente  partid* 
po  á  V.  S.  para  que  disponga  su  cumplimiento,  dándome  en 
el  Ínterin  aviso  del  recibo  de  ésta  ,  para  noticia  dd  Consejo. 

Dios  guarde  4  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  9  de  £neco  d« 

1779-  • 
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LOS  DIRECTORES  BEL  MONTE   PIO   DE  LA 

Sociedad  ,  dan  cuenta  á  la  junta  general  de  haberse  comÍMh 
d»  las  obras  de  ia  Keai  Casa  dt  tos  Desamparados. 


'  SERORBS. 

D 

ON"  Antonio  Cavañcro  ,  y  Don  Joscf  Gil  de  fj  Tor- 
ro ,  Directores  del  Monte  Pió ,  hacen  presente  á  nue:>tr2  Real 
Sociedad  ,  que  se  hallan  concluidas  las  obras  necesarias  pan 
tos  obietos  de  su  establecimiento  ;  y  cambien  las  suficientes 
para  colocar  ia  fábrica  de  pintados  y  estampados  que  cedió 
á  favor  de  aquel  la  caridad  de  los  Subscriptores ,  4  cuyo  ze- 
lo  se  debe  su  principio.  Unas  y  otras  obras  se  han  hecho 
con  la  posible  economía  ,  buscando  todos  los  arbitrios  ima- 
ginables ,  de  forma  que  coa  muy  poco  mas  de  los  20S)  rea- 
les vellón  que  S.  M.  se  sirvió  destinar  en  el  principio  pa- 
ra solo  ei  primer  objeto  (no  se  puntualiza  el  tanto  por  no 
haberse  recogido  la  cuenta  de  esn  semana)  se  han  habilita- 
do las  oficinas  correspondientes  para  él ,  y  para  la  fabrica  de 
estampados  ,  cuya  unión  se  decretó  por  el  Consejo  ,  por  or- 
denes posteriores  :  se  ha  hecho  de  planta  un  estampador  de 
mas  de  sesenta  píes  de  largo ,  y  diez  y  seis  de  ancho  ,  con 
SU  cocina  y  ornillas  para  la  composición  de  colores ,  y  otras 
divisiones  las  mas  cómodas  para  las  maniobras  ,  con  luces 
abundintes  ,  como  se  requieren  ,  pues  tiene  el  edificio  trece 
ventanas  por  sus  diversas  fachadas  :  se  han  h.<bil¡iado  para  al- 
macenes ,  despacho  al  público  ,  colocación  de  telares  ,  y  demás 
fines  del  Monte  ,  once  piezas  ,  las  mas  de  ellas  bjstante  capa- 
ces ,  aun  quando  se  logrea  los  adelantamientos  que  se  deben 
desear. 

Para  depositario  de  todo  el  ramo  de  bitacas ,  tienen  nom- 
brado á  Don  Julián  Hernández  del  Campo ,  cuya  inteligencia 
y  demás  drcunsuacias  le  ha  parecido  á  proposito :  y  para  De- 

po- 


Digitized  by  Google 


A  LAi  MSMOB.IAt»  57 

posittiio  jr  Adoiinutndor  de  b  fíbñ»  de  fltíbtíoé  j  tmn^ 
podos  i  íyon  Enrique  Doik,  cada  nao  coa  di  talarlo  de  do» 

ce  reales  diarios. 

Tienen  tomadas  los  Directores  las  providencias  mas  pre- 
cisas en  el  día  ,  para  que  en  la  próxima  semana  pueda  darse 
principio  i  las  operaciones  del  Moote  Pío »  y  lo  ponen  to- 
do co  Dotida  de  aoeitii  Real  Sociedad ,  peía  que  lo  apme-» 
lie  ú  fym  de  ra  ecndo  s  y  por  ai  tuviere  por  convenienfie 
diputar  algunos  indMdtioa  qoe  pasen  á.Tbicar  las  obras  exe* 
coladas ,  é  informen  i  la  aiiott  de  la  iipnnwia  j  dlapoafekMl 
COD  que  se  han  hecho. 

Madrid  16  de  fiaeco  de  1779% 
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IOS  SMÍi^ORES  CBNSOR  ,  CANA  ,  Y  DANVILA , 


informan  á  la  Sút  'udad  haber  pasado  á  la  Real  Casa  de  los  . 
Desamparados  a  reconocer  las  obras  ^U4  sc  han  hftho  ^ars 
ti  Monfg  I^io  de  la  ¿otiedad. 


I^^N  cumplimiento  del  encargo  que  nos  hizo  la  junta  an* 
uúot  del  S.bado  16  del  corriente  ,  pasamos  4  Ja  Real  Cait 
de  los  Desamparadas  i  ver  las  obras  que  hao  hecho  cons- 
truir los  Señores  Directores  del  Monte  Fio»  7  vimos  que  hay 
una  Galería  de  mus  de  sesenta  pies  de  largo  ,  sacada  desde  los 
cimienti  s  ,  y  destinada  para  estampar  lienzos  ,  pañuelos  ,  y  pa- 
peles ,  con  sus  mesas  con  espondicutes  para  las  operaciones  del 
estampado ,  asimismo  en  una  pieza  contigua  puestas  Jas  orni- 
llas  para  los  colores ,  y  con  separación  para  la  lefia.  Tambtea 
vimos  once  piesas  cómodas  y  espaciosas  ,  para  almacenes « tien» 
da  ,  despacho  ,  y  colocación  de  telares ,  capaces ,  como  expu* 
sieron  dichos  Señores  ,  de  mayores  aumentos  en  la  fabrica » 
te  das  estas  piezas  están  independientes  de  las  ofícinas  y  habi- 
taciones de  dicha  Real  Casa  ,  para  cuyo  efecto  se  han  hecho 
algunas  obras ,  como  un  corredor ,  escalera  ,  dispensas » 7  otras» 
que  no  perjudiquen  4  los  destinos  que  tenian  antes  en  la  ser- 
vidumbre de  los  niños  desamparados  de  ambos  sezds » n?  em- 
baracen las  funciones  económicas  de  dicha  Real  Casa.  Desde 
luego  notamos  el  buen  gusto  ,  cómoda  división  ,  y  aun  econo- 
mia  con  que  todo  se  ha  executado ,  efecto  del  zelo  é  inteli- 
gencia de  los  Señores  Diiectoies ,  y  demás  Oficiales  del  Mon- 
te Pío. 

Presenciamos  la  separación  que  dichos  Señores  hicieron  de 
once  niñjs  ,  destinándolas  á  la  enseñanza  del  hilado  ,  para  lo 
que  tenian  ya  dispuesta  ,  y  con  aseo  una  sala  ,  y  en  ella  co- 
locados algunos  tornos ,  en  que  baxo  la  dirección  de  la  Rec- 
tora ,  y  de  una  Maestra ,  aprendan  y  trabajen  diañamenie. 


SEf^ORES. 


Vi. 
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yimot  también  armados  qaatro  telares «  y  otros  qve  se  es- 
tallan* armando ,  y  en  los  primeros  trabjjjban  quatro  oficiales 
que  cada  uno  tenia  á  su  lado  unp  de  los  niños  de  aquella 
Keai  Casa  ,  dándoles  los  primeros  flcnacntos  del  ofícii>  ;  les 
hicimos  varias  preguntas  ,  y  manifestaron  bailarse  contentos  con 
•I'  destino '4  que  se  les  habla  aplicado » y  deseosos  de  apren» 
der  ei  oficio.  Con  ena  providencia  creemos  que  la  Casa  do 
los  Desamparados  «sctbira  un  grandísimo  alivio ,  y  mucha  uti- 
lidad el  Estado »  en  que  salgan  de  ella  buenos  artesanos  ,  que 
lexos  de  entregarse  á  la  holgazaneria  y  vicios ,  podrán  ser  útli 
les  para  si  mismos,  y  para  el  pijbiico. 

No  dcbemo^  omitir  que  según  las  medidas  que  han  toma- 
do los  Sefiores  .Oficiales ,  el  Monte  Pío  puede  llegar  i  un  gran- 
dísimo aumento  si  se  le  fádlitan  todos  lus  aoxlhos  con  jptom 
porción  á  los  progresos  que  se  adviertan. 

Todo  lo  hacemos  presente  á  la  Sockdad  <Bn  cumplimiea^ 
|o  de  su  encargo. 

Madrid  23  de  Uacío  de  1779. 


.1  ■ 


Ha  N. 
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WS  SEÑORES  DIRECTORES  DEL  MONTE  PE) 
á¡e  U  Sniidaá  ,  suplitm  manái  Obrar  ái  ht  camdaks  id 
MuittPio  ,  47$ioo  reaUs  fora  pagar  á  ¡os  atruÁwes  dt 
la  Sttkurifcion  dt  lienzos  y  papeles  fmtoéü  ,  m  wriitd  dt 


SESOKE& 

(^ON  fecha  de  9  de  este  mes  se  comunicó  á  nuestra  Real  So» 
ciedad  por  el  Secretario  Don  Pedro  Escolano  de  Arriera  Ja  or- 
den del  Consejo ,  en  que  se  sirvió  decretar  la  reunión  de  la  Sub9> 
cripcioo  de  piafados  al  Monte  Pió  »  con  Ja  condldon  de  que 
éne  indemiiízase  4  los  acreedoies  de  los  47^100  leales ,  17 
maiavedlses  que  se  liquidaron  de  débitos.  Entre  otras  formalida- 
des prevenidas  en  dicha  Real  Orden  para  llevar  á  efecto  la  reu- 
nión ,  se  manda  que  teniendo  junta  la  Subscripción  ,  conüera  po* 
der  especial  para  la  cesión ,  7  que  en  la  misma  escritura  de  ella 
otorguen  los  acreedores  interesados  carta  de  pago  de  la  expre- 
sada cantidad.  Se  celebró  ya  li  ¡anta  el  si  die  este  mes, en  la 
que  confirieron  el  correspiondiente  poder  al  Señor  Don  Poli* 
carpo  Saenz  de  Tejada  Hermoso :  y  para  llevar  á  efecto  el  otor- 
gamiento  de  la  cesión » y  carta  de  pago  de  los  acreedores  ;  si 
nuestra  Real  Sociedad  lo  tuviese  por  conveniente  ,  podrá  servir- 
se acordar ,  que  de  los  caudales  depositados  en  Diputación ,  per* 
tenedentes  al  Monte  Pió  se  libren  por  d  Sefior  Director  en 
la  forma  acostumbrada  i  fivor  del  Tesorero  del  Monte  Pío » 
los  enunciados  478)100 reales, y  17  maravedises .* 6  la  Beal So- 
ciedad dispondrá  lo  que  tenga  por  nus  GOnveoicitte* 
Madrid  31  de  £aero  de  1779. 
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REPRESSNTJCJONDS  LA  SOCIEDAD  AL  CONSEJO 
Átartamb  la  qut  hicieron  hi  Directores  del  MonttPÍ9,pa' 

ra  aue  se  sirva  conceder  loo^  reales  de  vellón  de  numento  al 
fonM  fdmgl^n  dt  £mgr  alguno*  ttiarts ,  y  otras  manufafim 
turas* 


M.  P.  & 


U  jaoti  general  qoe  celebró  la  Sociedad  Económica  de 
Amigoa  del  Pab  de  esu  Corte  ,  el  Sábado  6  dd  corriente , 
pieaentaron  Don  Josef  Gil  de  la  Torre  ,  y  Don  Antonio  Ca- 
▼aficro ,  Directores  del  Monte  Pió  establecido  de  orden  de  V.  A. 
en  la  Keal  Casa  de  los  Desamparados  la  representación  si- 
guiente. 

£1  Monte  Pk>  ,  cufa  oonservadon  y  gobierno  se  sirvió 
confiar  el  Conseio  4  miestia  Real  Sociedad  ,  di6  princij^o  & 
tus  operaciones  distribuyendo  al  público  lino  y  algodón, pa^ 
ra  hilar»  y  lo  hará  á  su  tiempo  con  la  lana  :  al  mismo  exer- ' 
cicio  ha  dedicado  algunas  niñas  de  la  misma  Real  Casa  de  los 
Desamparados  :  se  halla  trasladada  á  ella  la  f&brica  de  pintados 
&  la  que  se  han  destinado  por  ahora  ocho  muchachos  de  la  mis- 
flu :  se  han  colocado  algunos  telates  para  texidos  de  lino  ,  y 
algodón  ,á  la  que  se  han  aplicado  otros  cinco  ,  de  forma  que 
en  la  misma  plantifícacion  del  Monte ,  sobre  el  beneficio  que 
ficilita  dando  ocupación  á  las  pobres  vergonzantes ,  se  han  pues- 
to en  carrera  de  ser  útiles  4  sí  mismos  y  al  Estado  ,  treinta 
niñas  y  niños  desamparados  :  Y  esperan  los  Directores  hacer 
lo  mbmo  con  los  restantes  de  amlxia  sexós ,  aprovechando  las 
circunstancias ,  7  caminando  con  aquel  tiento  y  reflexión  que 
exige  todo  nuevo  establecimiento ,  proavando  dar  ¿  cada  in« 
dividuo  aquella  ocupación  propia  de  su  edad  ,  de  su  sexó  ,  y 
utU  á  cada  uno ,  variando  las  aiaAu£icturas  i  y  extendiéndolas 
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k  propordon  de  los  jRmdof ,  de  los  auxlHos  »  7  de  la  (trotee* 

cion  que  experimente. 

De  los  35"®  reales  que  se  dignó  asignar  el  Consejo  pa- 
ra el  Monte  Pió,  se  han  gastado  los  2o&  destinados  parj  Jas 
obras :  se  habrán  invertido  en  utensilios ,  obras  de  carpinter'ia, 
cerragería  ,  y  vidriería  ,  como  S^  :  se  han  consignado  por  or- 
den del  Consejo  47^100  reales  y  17  maravedises,  para  pjgo 
de  los  acreedores  de  la  Subscripciun  de  pintados  :  de  for> 
ma  que  han  venido  á  quedar  pan  fondo  del  Monte  Pío  de 
hilazas  escasos  2  7  («9  reales. 

Habiéndose  dignado  el  Consejo  hacer  este  establecimiento 
en  la  Real  Cas;^  de  los  Desamparados ,  con  el  objeto  de  que 
al  mismo  tiempo  que  se  da  ocupación  i  las  pobres  vergon- 
cantes ,  se  fiicilhe  la  enseiíaoxa  de  U»  niños  y  ni&ts  de  elb: 
sobre  ios  -caudales  del  Monte  Pío  ha  recaído  el  gravamen  de 
una  escuela  numerosa  ,  con  entrada  freqüente  de  aprendices  ,  por 
los  niños  y  niñas  que  cada  semana  IKvan  á  dicha  Real  Ca- 
sa :  no  conviene  tampoco  que  su  única  ocupación  y  enseñanza 
sea  el  hilado :  es  menester  proporcionarles  educación  de  otros 
principios ,  con  respecto  al  seió  y  edad :  i  las  niñas  lm|K>na 
instruirlas  en  algunas  manufacturas  ,  que  siendo  compatiUci 
con  las  ocupaciones  domesticas  que  han  de  tener  algún  día, 
pueda  grangearles  cl  aprecio  ,  y  alguna  utilidad  :  para  la  instruc- 
ción de  los  niños  convipne  hdy*  algún  piincij^>io  ile  aquellas 
manufacturas  que  requieran  mas  fuerza  y  traba|o. 

Con  los  1759  reales  es  imposible  cumplir  con  el  ñn  pri« 
mitivo  del  Monte  Pío  ,  y  con  la  educación  de  los  hijos  dtt 
dicha  Real  Casa  ,  ó  seria  dar  principio  á  la  obra  para  dexaf* 
la  en  los  cimientos  :  por  lo  que  ,  si  la  Real  Sociedad  lo  tuvie* 
se  por  conveniente  ,  podria  acordar  se  rcpre^eflte  ¿\  Consejo, 
que  atendido  todo  lo  expuesto,  para  poner  algunos  telares  y 
manufacturas  ,  se  s¡rvi«»e  por  ahora  conceder  icc^  reales  ve» 
llon ,  ó  la  cantidad  que  fuere  de  su  agrado  para  aunanto  de  los 
Ibndos  del  Monte  Fio. 

Hecha  cargo  la  Sociedad  de  quanto  citponen  los  DIrec» 
tores  ,  é  informada  por  los  individuas  que  comisionó  ,  de  la 
economía ,  buena  distribución  .  y  gusto  con  que  se  h^bian  he- 
cho las  oblas  en  dicha  Real  Casa  ,  sin  perjudicar  l^s  i>f}cinas 
de  la  comunidad » del  arreglo  que  han  pueuo  para  las  opera* 
clones  del  Monte  Pió  ,  y  de  las  medidas  tomadas  para  que 
pueda  prosperar  este  establecimiento  con  singular  utilidad  de 
los  niños  y  niñas » y  dd  esudo « ha  acordado  hacer  4  V*  A. 
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esta  representación  ,  para  que  se  sirva  aumentar  el  fondo  del 
Monte  Pío  ,  con  la  cantidad  que  tenga  por  mas  convo- 
nience. 

Se  ha  movido  |Nirticularaieiite  la  Sociedad  4  practicar  ca- 
te oficio  por  la  consideradoa  de  qve  h  Real  Caía  de  los  De- 
samparados est¿  baxo  li  protección  de  V.  A.  á  cuya  genero, 
sidad  é  ilustración  recurre  para  que  se  digne  conceder  ia  can- 
tidad que  piden  lc>s  Directores ,  con  el  fin  de  que  no  experi- 
mente decadencia ,  ni  perjuicio  tan  útil  e^tablecinúeato  ^  a&i  lo 
apera  U  Sociedad  de  la  |ustlficacloa  de  Y • 

Madrid  y  Fcbreio  19  de  2779. 


«4 
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ZOS  DIRJBCTORJBS  J>SL  MDNTM  J'IO  SUFUCjUST 
Á  la  Sítitdád  st  sirva  tnamUtr  librar  So9  nakt  á  fmmr 


SBRORES. 


■  ^OS  Directores  del  Monte  Pío ,  hacen  presente  i  oneftn 
Real  Sociedad  ,  que  hasta  el  día  concurren  107  mugeres  por 
hilados  de  lino,  y  por  el  de  algodón  21  «sin  contar  las  de  la 
Casa  de  los  Desamparados  {  para  el  pago ,  asi  de  estas  ,  como 
dfi  tandofct ,  raitriliadoi  •  compra  de  primeras  materias ,  y  liei>* 
m ,  é  ingredlemes,  j  dónat  que  ooum  diariamente ,  te  lef* 
viri  acordar  ,  qae  del  caudal  destinado  i  estos  fínes  ,  se  librea 
8od  reales  de  vellón  i  fiivor  del  Tesorero  de  dicho  Monte  Pio^ 
para  que  satisfaga  ios  importes  de  las  Iftferidit  flaaniotos  y  inf 
teriales ,  según  vayan  ocurriendo. 
Madrid  27  de  Marzo  de  1779. 
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N.^  XXII.^ 

ORDEN  DEL  CONSEJO  HABIENDOLE  HECm 
ffistnte  la  representaciim  di  U  Satiedad  sobre  la  tuctsiáad 
df  ioo9  reales  de  veifon  fara  el  taablethniento  de  una  es* 

■  cuela  de  texedoras  ,  y  emplear  en  esta  tnamifactura  á  las 
discipulas  de  las  Escuelas  Patrióticas  ;  conviniendo  en  que 
se  establezca  esta  escuela  en  la  Real  Casa  de  los  De- 
eamparados ,  bsso  U  dhreeeim  di  la  Stehdésd  ,  para  lo  que 
eamuendrd  ionstruir  ias  fitxM  y  obradores  necesarias  á  este 
^eetú  ^formando  un  plan  y  razón  individusl  para  iamasfte- 
na  instrucción  del  Consejo ,  nombrando  Comisarios  que  traten 
con  el  Seihr  Don  Bias  de  Hin^sa^viskadQr  de  dicha  Real 
Casa, 

hecho  fMeiente  al  Cornejo  k  representadon  gue  It 
Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pált  de  esta  Corte» 

ezeciitó  con  fecha  de  ao  de  Febrero  de  este  año  ,  proponien- 
do el  establecimiento  de  una  escuela  de  texedoras  para  em- 
plear en  esta  manufactura  las  discipulas  de  las  Patrióticas  ,  y 
las  que  quieran  venir  de  ios  lugares  inmediatos  á  instruirse, 
de  que  se  sepiirán  las  utilidades  de  dezar  4  los  hombres  que 
se  emplean  ahora  en  ella ,  para  trabajos  mas  propios  de  so  ro- 
bustez ,  y  que  no  podiendo  tener  efecto  este  mil  pensamiento 
por  falta  de  medios ,  se  dignase  el  Consejo  consignarle  por  los 
que  estimare  conveniente  hasta  la  cantidad  de  loo^  relies  pa- 
ra este  establecimiento. 

£1  Consejo  en  su  vista ,  y  de  lo  expuesto  por  los  Señores 
Fiscales ,  entíoide  que  el  lugar  fixo  y  permanente  para  la  es- 
cuela que  se  propone » se  puede  hallar  en  la  Casa  de  los  De- 
samparados ,  y  ampliar  la  ensefianza  4  la  construcción  de  pey- 
nes  Y  telares  ,  instruyendo  niños  para  los  tezidos  anchos  ,  y  m<- 
ñas  para  los  regulares ,  y  angostos. 

Qpe  de  estos  niños  y  niñas,  unos  pueden  ser  de  la  casa, 
y  otros  de  fuera  ,  para  «que  sea  común  y  general  el  beneficio, 
corriendo  siempre  la  Escuela  baso  h  dirección  de  la  Sociedad 
como  las  demás  patrióticas. 

Y  que  como  se  ha  oKablecido  allí  el  Monte  Pío  con  su 

I  gD- 
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gobierno  separado ,  haciéndose  obra  de  cuenta  de  la  Sociedad, 

paralo  qual  hay  sobrada  capacidad  en  la  casa,  del  propio  mo- 
do í.e  hjce  indispensable  construir  Jas  piezas  y  obrages  nece- 
sarios para  la  escuela  de  texidos  ,  y  demás  enseñanzas  auxilia- 
res para  la  construcción  de  pcyacs ,  ulares ,  y  demás  utensilios 
conducentes  al  texido. 

Y  en  su  inteligencia ,  asi  como  la  Sociedad  informó  Indí- 
viduiimente  de  la  obra  necesaria  para  establecer  el  Monte  Pío, 
ba  resuelto  el  Consejo  baga  igual  informe  ,  respecto  4  las  obras 
materiales  que  deben  ampliarse  en  dicha  Casa  de  Desampara- 
dos y  sus  accsorias  ,  con  destino  i  dicha  escuela  de  texidos  ,  y 
en  forma  que  sea  común  á  los  niños  y  niñas  de  la  Casa  que 
quisiesen  desiiuar&e  ¿  ella  ,  y  ¿  Jos  de  fuera  ,  entrando  entre  las 
clases  de  texidos ,  las  medias  y  cintería ,  cuya  variedad  convie- 
ne establecer  por  la  diferiencia  de  inclinaciones  y  fuerzas  de 
las  g.  ntes  que  se  dedican  al  trabajo ,  haciendo  la  Sociedad  for- 
mar de  todo  un  plan  y  razón  individual  para  la  mas  plena 
instrucción  del  Consejen  ,  nombrando  Comisariíjs  que  traten  con 
el  Señor  Don  Blas  de  Hinojosa  Visitador  de  aquella  Real  Ca- 
sa ,  á  quien  se  comunica  el  aviso  correspondiente  ,  y  de  orden 
dd  Consejo  se  lo  panidpo  4  V.  S.  para  que  baciendolo  pre- 
presente  en  la  Real  Sociedad  ,  disponga  su  cumplimiento ,  j 
del  recibo  de  ésta  me  dará  V.  S«  aviso  para  pasarlo  4  su  no- 
ticia. 

Dios  guarde  4  V.  S.  muchos  añot.  Madrid  17  de  Abril 
de  1775?. 
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LOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PS>  DE  LA  REAL 
CssM  át  ks  Dttmmfaraéúi  ^  hfwrman  á  Is  Smeiad  tokr»-  H 
$tiMbktimknf  át  is  ismtlm  di  texedtrny  texidorat  txprtsanf 
do  él  tottt  di  Uu  okrsi  qut  fors  §s$$  aisklamUmo  «onc»» 


±\  Uestra  Real  Sociedad  representó  al  Cornejo  con  sólidas 
razones  la  grande  utilidad  que  podría  seguirse  del  estableci- 
miento de  una  escuela  de  tcxedoras  ;  y  para  ponerlo  en  prác- 
tica suplicó  que  por  los  medios  que  tuviese  por  convenien- 
tes se  sirviese  proporcionar  la  cantidad  de  i correales.  £1  Con^ 
tejo  se  lit  dignado  idmiclr  y  proteger  eita  instancia  i  pero  de* 
seándo  dar  4  la  escuela  lugar  fixo  y  permanente  »  ha  resucito 
que-  se  proporcione  en  la  Real  Casa  de  los  Desamparados  »  7 
que  extendiéndose  esta  enseñanza  á  varias  clases  de  texidos  an- 
chos y  angostos  ,  i  las  cintas  y  medias  ,  conbtruccion  de  tela- 
res y  peynes ,  sirva  la  escuela  para  los  niños  y  niñas  de  la  mis- 
ma Real  Casa ,  y  para  los  de  4  fuera  ,  aplicando  las  niñas  á  los 
teiidot  angoelos  ,  7  loa  nifto»  4  loa  anchoe »  atendiendo  4  la 
incl  i  nación  dc  cada  uno  ,  acordando  con  el  Señor  Don  Blaa 
de  Hioojoaa  tolMc  las  obrjs  necesarias;  y  que  la  dirección  da 
esta  escuela  corra  al  cuidado  de  nuestra  Real  Sociedad. 

La  01  den  del  Consejo  nos  comunica  nuevas  luces  para  la 
escMela  que  desea  la  Sociedad  ,  manifestando  de  quanta  impor- 
tancia sea  reunir  en  el  olido  del  texedor  saber  construir  to- 
dos los  utensilios  que  osa ,  sin  tener  qae  valerse  de  dos  ó  tres  • 
oficios  mas,  como  es  del  carpintero  7  astillero ,  cuya  depen« 
dencia  actual  ptiede  dificultar  la  niuiciplicacion  de  texedores 
que  necesitamos  en  el  Reyno  ,  aumentando  por  otra  parte  el 
coste  de  las  agrillas  y  telares  que  los  mismos  texedores  podrán 
tener  coa  mas  .ecooomi^  por  medio  de  sus  aprendices.  A  es- 
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to  se  añade  que  como  en  todos  tos  pueblos  no  es  fácil  qne  le 

halle  carpintero  ,  y  astillero ,  aun  quando  se  aumentasen  y  ái- 
fiiiidicsen  los  texedores  ,  podría  dificultarles  su  trabajo  la  falta 
de  utensilios  que  depende  en  el  dia  de  otros  oficios.  £1  hacer 
peynes  ó  astillas  es  una  enseñanza  que  ha  debido  justamente 
la  atención  del  Consejo  ,  porque  sobre  liaber  mucha  escasez  de 
estos  operarios ,  són  muy  pocos  los  que  saben  preparar  la  ca* 
fia  en  aquel  punto  de  fleilbilidad  y  suavidad  conveniente ,  y 
menos  los  que  saben  hacer  y  armar  las  astillas  para  los  te- 
xídos  finos  de  lino  y  algodón  ,  sin  las  quales  es  imposible  ar- 
ribar á  su  perfección:  y  al  paso  que  se  va  caminando  á  la  de 
los  hilados ,  se  hallan  de  menos  estos  precisos  utensilios ,  y  su 
propagación. 

Para  formar  la  escuela  que  abrace  los  diversos  texidos  an- 
chos y  angostos  para  niñas  y  niños ,  en  lienisos»  algodón  ,  cin- 
tería y  medias  :  construcción  de  telares  y  astillas  ,  ó  peynes , 
consideramos  que  á  lo  menos  serán  menester  doce  telares  pa- 
ra lino  t  lana  ,  y  algodón  de  diferentes  marcas  y  anchos :  seis 
para  medieria  de  seda  ,  algodón  ,  ó  estambre « seis  para  cinta  ca* 
sera ,  fajas ,  y  otros  géneros  estrechos  de  hilo  y  algunos  otros 
para  los  de  seda.  Un  obrador  de  carpbteria  para  hacer  los  te- 
lares y  todos  sus  pertrechos  ;  y  otro  para  hacer  las  astillas  ó 
peynes.  En  los  referidos  telares  y  diferentes  maniobras  podrán 
aprender  á  un  tiempo  mas  de  cincuenta  niños  y  niñas  ,  por- 
que debiendo  instruirse  primero  en  encarretar ,  en  hacer  cani- 
llas ,  en  preparar  las  hilazas  ,  en  urdir  y  montar  los  respecd- 
vos  telares,  será  mayor  el  número  de  los  aprendices  que  el  de 
los  telares  .  y  caminarán  progresivamente  de  una  enseñanza  i 
otra.  La  edad  que  se  considera  suficiente  para  entrar  en  esta 
escuela  y  es  la  de  catorce  años  poco  mas  ó  menos » y  para  to- 
dos los  telares  de  cordonería  y  l¡stoneria,de  nueve  á  doce.  Par 
ra  instruirse  en  los  lexidos  lisos,  y  demás  maniobras  anterio- 
res ,  se  consideran  bastantes  dos  años ,  á  cuyo  tiempo  se  podrió 
renovar  los  aprendices ,  pues  aunque  no  hayan  adquirido  toda 
la  periécdon  en  esta  escuela ,  podrán  después  conseguirla  coa 
los  maestrías  en  calidad  de  mancebos  ;  á  excepción  de  algunos 
de  la  misma  Casa  de  los  Desamparados  que  podrán  continuar 
como  tales  ,  con  l.i  ocupación  que  pueda  darles  el  Monte  Pió, 
abonándoles  lo  que  fue^e  justo  :  pues  lo  que  importa  en  los 
principios  es  multiplicar  quanto  sea  posible  él  número  de  te- 
zedoras  y  texedores  en  géneros  lisos  y  iadles.pm  que  se  aba- 
rate esta  maniobra  que  hoy  haoe  ,  por  la  «cases»  notable  de- 
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trimeoto  al  progreso  de  la  industria ,  por  su  alto  precio ;  7  la 
hace  cist  desmayar  desde  su  nacimiento,  prlndpalnieme  enes* 

ta  Corte  ,  porque  tenemos  observado  que  el  genero  puede  so* 
frir  muy  bien  los  precios  de  los  hilados  y  demás  maniobras, 
y  que  solo  el  subido  precio  de  los  tcxedores  los  hace  caros 
y  de  difícil  venta :  cada  oficial  gana  regularmente  de  ocho  á 
nueve  reales  diarios  en  los  tezidos  mas  ordinarios ;  por  un  abu* 
so  nacido  sin  duda  de  la  misma  escasez ,  se  lleva  el  maestro 
la  tercera  ó  quarta  pane, con  lo  ^ue  sale  recargado  el  gene- 
ro casi  en  la  tercera  parte  de  su  valor  ,  pof  solo  el  texido. 
Propagándose  la  enseñanza  á  niños  y  niñas ,  cesará  el  alto  pre- 
cio de  los  texidos  ,  asi  por  la  abundancia  ,  como  por  el  menor 
jornal  que  les  basta,  siendo  muy  conveniente  que  se  providen- 
cie á  su  tiempo ,  que  i  ningún  particular  se  prohiba  por  los 
carpinteros ,  cordoneros ,  texedores »  6  otros  gremios ,  el  hacer 
telares  ,  usarlos  ,  ó  enseñar  á  otros» 

Este  establecimiento  permanente  ,  y  las  obras  que  se  con- 
sideran precisas  para  él ,  necesita  mus  de  los  ioo0  reales  que 
pidió  la  Sociedad  :  nos  persuadimos  que  ésta  ,  arreglando  sus 
ideas  4  diclia  cantidad  *  se  hubiera  contentado  con  poner  en  la 
casa  dé  escuela*  de  la  Parroqub  de  San  Gines  algunos  telares 
de  texidos  regulares  de  lino  y  algodón  ;  i  la  dirección  del  mis- 
mo maestro  que  tiene  para  enseñar  algunas  niñas  con  las  hi» 
lazas  de  las  escuelas  ,  las  quales  como  por  otras  providencias 
acertadas  se  hallan  reducidas  al  estado  de  no  tener  mas  hilazas 
que  las  de  las  discipulas ,  hubieran  podido  prestar  poca  ocupa- 
don  :  como  el  establecimiento  que  indica  la  orden  del  Con» 
sejo  tendrá  mayor  extensión  «n  el  número  de  discípulos  y  dis- 
cipulas ,  en  las  diferentes  clases  de  texidos,  y  en  la  construc» 
cion  de  telares  y  pcynes  ,  pide  para  su  permanencia  y  eíectOS 
que  se  desean  ,  otros  auxilios  de  mayor  consideración. 

No  dudamos  que  al  paso  que  extiende  el  Consejo  sus  sa- 
bias providencias  para  formar  una  escuela  completa  de  texidos, 
y  de  sus  utensilios  ,  querrá  aplicar  los  fondos  necesarios ,  por 
aquellos  medios  inagotables  que  te  presta  su  stiprema  autori> 
dad  y  ppder  en  lo  que  es  i  beneficio  dé  la  nación;  pero  con 
todo  creemos  ser  de  nuestra  obligación  ,  sin  limitarnos  preci- 
samente al  articulo  del  coste  de  las  obras  ,  hacer  un  calculo 
prudente  sobre  el  que  podrá  tener  el  establecimiento  y  manu- 
tención de-  esta  ' escuela ,  proponiendo  al-mismo- tiempo  las  eco- 
nomias  que  podrán' buscarse-,  uniendb  loe  objetos  de  ella  ,  con 
ios  del  Monte  PÍo»eA  quanto  se»  cosiipatiblevjr  con  los  de- 
seos 
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feos  que  ttene  maniftttados  el  Consejo  -de  poner  i  los  hijos  de 
la  Real  Casa  de  los  Desamparados  en  un  pie  de  educación  qoil 

conviene  ¿  ellos  mismos,  y  al  estado. 

En  el  dia  el  oficio  de  carpintero  ,  el  de  astillero  ,  tezedor 
de  lienzos,  y  de  lanas  ,  y  el  de  medieria  ,  son  enteramente  se- 
parados i  y  debiendo  abrazar  la  enseñanza  dichos  ramos ,  4  lo 
menos  por  algún  tiempo  ,  es  indispensable  tener  nscstros  dis- 
tintos para  cada  uno ,  dándoles  por  la  ense&ansa  y  cuidado  de 
aprendices  alguna  gratificadoo  sobre  lo  que  pueda  grangearles 
el  trabajo  que  se  les  facilite. 

El  ramo  de  carpinteria  para  la  construcción  de  telares ,  se 
podrá  unir  con  el  que  tiene  la  fábrica  de  estampados  para  el 
arreglo  de  las  maderas  para  los  moldes ,  y  otros  utensilios  de 
ella ,  sirviendo  promiscuamente  para  uno  y  otro  las  herramieur 
tas.  .El  de  la  enseñanza  de  tejtidos  de  lienzos ,  algodón » y  la- 
nas, podrá  también  incorporarse  á  Ja  dirección  del  maestro  que 
ocupa  el  Monte  Pió ,  para  manufacturar  sus  hilazas ,  tomando 
uno  ú  otro  oficial  instruido  en  l.is  de  lanas. 

Para  los  telares  de  medias  y  listoneria  se  hace  indispensa- 
ble buscar  maestros  que  dirijan  la  enseñanza.  Y  para  haoer  as- 
tillas y  peyoes  creemos  hallar  sin  mucha  cosa  quien  la  esta» 
blezca ,  dexando  i  beneficio  del  que  se  encargue  de  ella  toda 
la  utilidad  de  lo  que  se  trabaje. 

De  lo  que  llevamos  insinuado  se  colige  fácilmente  que  al 
paso  que  es  de  la  mayor  importancia  el  establecimiento,  y  que 
solo  por  semejantes  medios  bien  dirigidos  se  puede  lograr  la 
sólida  instrucción  en.  estos  ramo»  de  industria  ,  y  la  ei^nsioa 
qu^  conviene  darla  para 'esta  .Corte »  y  pueblos  de  sus  innse* 
diaciones  ,  no  dexari  de  ser  costosa  :  la  primera  compra  de  te- 
lares ,  herramientas ,  y  demos  utensilios  :  la  manutención  de  ellos 
por  la  continua  deterioración  en  manos  de  aprendices  ,  las  gra- 
tificaciones ó  sueldos  de  maestros ,  k-s  desperdicios  indispensa- 
bles que  ocasiona  cada  ramo  de  enseñanza  :  la  compra  diie  pri- 
meras  materias  pan  sv  exercicio :  el  sueldo  de. algún  dependien- 
te que  lleve  la  cuenta  y  raison  de  todo  estp  ,  son  gastue  que 
puede  economizarlos  mucho^ia  -buena  dirección ,  pero  que  siem- 
pre serán  bastantes. 

Señalar  por  una  vez  para  estos  objetos  algún  fondo  deter- 
minadlo ;  ¡kobre  ser  muy  dificii  calcular  ci  que  se^  suiicieutc,  trabe 
el  inconveuieiue  de  qup  qgamdo^  hablan  de  adelantarse  iasi  ma- 
niobras y,  sacar . algu« : fruKp^  jdflir  el^a^ : ,  40  refirasan  ;  ps>rque.  la 
■  progresiva  i  indlspeuiMbie  difumécte»^  del.  foo^do ,  pfecita  k  .es- 
to: 
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to:1as  dificaltada  ó  ^OMlidades  que  hay  qoe  vencer  para  ad- 
quirir otros  de  nuevo  ,  clesjnima  á  los  maestros  y  oficiales ,  por- 
que advierten  fácilmente  el  peligro  de  que  acaben  los  csi.íble- 
cimientüs  y  su  ocupación  :  los  Directores  ,  como  individuos  de 
Ja  Real  Sociedad ,  por  ñus  que  sepan  hacerse  superiores  á  las 
burlas  7.  desprecios  que  sugiere  la  ignorancia  y  poca  ilostracioit 
de]-|MÍs.cn  las  materias  económicas esun  «xpuestoS'  á  'la'críti^ 
ca  y  censara  de  que  se  juzgue  ser  efecto  de  su  mu!  manejo , 
6  poca  inteligencia ,  el  Jtraso  ó  decadencia  del  establecimiento 
que  no  tiene  otro  principio  que  la  í^lca  de  ciutlales  ,  y  lo  que 
puede  serles  mas  sensible ,  es  el  temor  de  que  se  malogren  sus 
di»velos  ,  zelo ,  y  aplicacioii;  •  [' 

Kq  e«  umpoco  'digiip  del  gobiernb  foroiar  establecimiento 
de  que  puede  pender  en  gran  p;rce  el  adelantamitfafo  de  la 
industria  ,  y  general  benefício  de  la  nación  ,  en  los  quales  se  pre- 
vea con  fundamento  cl  atraso  ó  decadencia  ,  porque  sobre  no 
conseguir  cl  fin  deseado  ,  retrocede  en  el  concepto  común  la 
esperanza  de  que  se  logre  algún  dia  :  un  establecimiento  para  la 
industria  que  se  destruye  en  sus  principios  sin  dexar  bastantes 
señales  de  las  ideas  que  lo  promovieron  ,  sirve  de  proverbio 
para  desvanecer  otras  en  lo  sucesivo :  se  ignoran  las  causas ,  ó 
se  detienen  pocos  á  exámínjrlas ,  y  solo  se  cita  el  exemplo  que 
desvia  á  muchos  pira  proteger  ó  fomentar  semejdntes  empresas. 
No  puede  haber  escuelas  publicas  permanentes  de  las  ar- 
tes ,  sin  alguna  dotación  fiza  y  anual :  no  ha  llegado  la  nación 
4  hacer  de  ellas  el  justo  aprecio  que  se  merecen » para  que  con- 
tribuyan 4  sus  maestros  los  padres  ó  tutores  de  los  educandos: 
con  que  se  hace  forzoso  que  el  gobierno  supla  por  otros  me- 
dios pjra  facilitar  la  enseñanza. 

En  defecto  de  dotación  anual ,  son  menester  socorros  fre- 
qüentes  para  sostener  un  establectmieuto  que  seguramente  ten- 
drá menoscabos  y  perdidas.  Y  entendemos  que  para  la  prime- 
ra  compra  de  herramientas  ,  utensilios ,  y  acopios  de  algunas  pri- 
meras materias » serán  necesarios  como  6o0  reales  por  una  vez: 
regulamos  para  gratificaciones  y  desperdicios  ,  como  15®  reales 
anuales  :  y  para  las  obras  precisjs  de  obradores  ,  de  mas  ofici- 
nas y  habitaciones  para  alguno  de  los  maestros  ,  ó  Depositario, 
sio  cuya  inmediación  estaría  todo  abandonado  como  148^  reales. 

Para  liacer  todas  estas  obras  hay  suficiente  extensión  en  el 
corralón  de  la  Real  Casa  de  los  Desamparados ,  sin  que  se  cau- 
se perjuicio  alguno ,  ni  se  prive  á  los  niños  de  todo  lo  necesa- 
rio para  su  ventilación  y  ratos  de  juego,  en  lo  que  nos  hemos 
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puesto  de  acuerdo  con  el  Señor  Don  Blas  de  Hinojosa ,  Visi» 
sitador  de  ella. 

No  hemos  pensado  en  hacer  elección  de  piezas  interiorei 
de  didu  Real  Casa ,  porque  despuci  de  habene  tomado  tln* 
ms  pan  el  Monte  Pió,  el  número  de  3t  d^iendientcs  qneh*» 
bitan  eo  elb ,  y  la  previsión  de  que  puede  ser  mayor  qoe  el 
actual  el  de  los  niños  y  niñas  de  la  casa  ,  como  lo  ha  sido  otra 
veces  ,  impide  al  presente  tomar  parte  de  sus  edifícios  ;  fuera  de 
que  siempre  seria  obra  considerable  acomodarlos  ¿  los  usos  dd 
esublecimiento  de  enseñanza  que  se  idea. 

Bs  quanto  tenemoe  qne  exponer  en  oampHniienfio  de  la  o^ 
den  que  se  nos  ha  comunicado :  Noetta  Real  Socfedad  acof» 
dará  proponer  al  Consejo  lo  qoe  CH^fi  por  AIS  oOBTesiente. 

Idadrad  g  de  Junio  de  1779. 
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LOS  SEÑORES  DIRECTORES  DEL  MONTE  PIO 
de  la  Rioi  Casa  á$  hs  Dnamfowadü ,  supUean  á  la  Socie- 
dad que  para  hacer  los  acopios  necesarias  mande  librar  á 
favor  de  su  Tesorero  822)899  reales  y  17  maravedises  dt  ve^ 
üon  de  ¡os  taudalis  que  se  haliaa  en  l9s  cinco  Gremios. 


SEÑORES. 


I  jOS  Directores  del  Monte  Pió  hacen  presente  á  nuestra 
Real  Sociedad  ,  que  para  empezar  á  providenciar  los  acopios  de 
lino  en  infidente  canddad  todo  d  afio.,  huta  h  coeecha 
dei  siguiente  -.  para  sus  rastrillados,  abilitar  los  lienzos  íalM'lca* 
dos ,  para  los  blanqueos  de  estos  ,  y  de  la  porción  que  tiene 
de  hilazas  ,  como  para  proveerse  de  algodón  en  rama ,  y  con- 
tinuar las  operaciones  ,  convendrá  se  sirva  acordar  que  del  cau- 
dal depositado  en  los  cinco  Gremios  Mayores  para  este  des- 
tino ,  se  libren  k  £ivor  del  Tesorero  de  dicho  Monte  Pío  82^899 
reales  y  1 7  maraveiUses  de  vellón » i  fin  de  proporckMiar  lat 
compras  en  tiempo  oportuno  y  coovenience. 
Madrid  7  de  Agosto  de  1779. 
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ORDEN  BEL  CONSEJO  ,  AVISANDO  A  LA 
Sétifdad  haber  swteMd»  S.  M,  los  ioo9  uahs  át  vetíon  que 
pidió  en  representación  de  19  de  Febrero  de  este  añOfpO' 
ra  aumento  de  ios  fondn  dei  Monte  Pió  establecido  en  la 

Casa  de  los  Desamparados  ,  cuya  cantidad  es  del  caudal 
existentte  en  la  Depositaría  de  Temporalidades  del  producto  de 
alhajas  de  oro  y  plata  que  fueron  de  ios  regulans  de  la  com^ 


i^^Nterado  el  Consejo  de  la  representación  que  hizo  la  Real 
Sociedad  Económica  con  fecha  de  19  de  Febrero  de  este 
año  ,  á  consecuencia  de  lo  que  la  expusieron  los  Directo- 
res del  Monte  Pió ,  esublecido  en  la  Real  Casa  de  los  De- 
samparados ,  en  que  por  las  razones  que  manifiMvoa  io« 
licitaban  se  concediesen  too®  reales  para  aumento  de  los 
íbndos  del  mismo  Monte  Pío  :  y  teniendo  presente  lo  ez« 
puesto  en  su  razón  por  los  Señores  Fiscales  ,  hizo  consul- 
ta á  S.  M.  en  7  de  Agosto  próximo  pasado  j  y  por  su  Real 
resolución  á  ella  se  hs  dignado  mandar  que  del  caudal  exis- 
tente en  la  Depositaría  de  Temporalidades  ,  produao  de  hs 
alhajas  de  oro  y  plata  que  fiieron  de  los  regulares  expul- 
80$,se  entreguen  los  ioo9  reales  que  solicita  la  misma  So- 
ciedad ,  en  igual  nprma  que  se  ezecotó  quando  se  la  des- 
tinaron las  anteriores  cantidades  ,  con  la  calidad  de  que  la 
Sociedad  tome  para  la  conservación  de  dicho  Monte  Pió 
todas  las  precauciones  y  providencias  que  le  dictare  su  amor 
á  beneficio  de  los  pobres  de  Madrid ,  interesados  en  su  subsis- 
tencia» 

Publicada  en  el  -Consejo  esta  Real  resolución  en  31  de 

Agosto  antecedente  ,  acordó  su  cumplimiento  ;  y  de  su  or- 
den se  lo  participo  á  V.  S.  para  que  haciéndolo  presente 
en  la  misma  Real  Sociedad  ,  disponga  que  en  la  inversión 
de  esta  cantidad  se  observen  las  prevenciones  que  contie- 
ne la  citada  Real  resolución  i  en  Inteligencia  de  que  para 
su  entrega  paso  con  esu  fecha  el  o6clo  correspondiente  al 
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Cornejo  estnordinarip  ,  y  se  Ío  sviso  &  los  Diputados  de 
ios  cinco  Gremios  Mayores  para  su  percibo  ,  como  lo  hi- 
ci.eron  de  las  anteriores  cantidades  consignadas  por  S.  M. 
para  el  establecimiento  y  aumento  de  dicho  Monte  Pió , 
y  del  recibo  de  esu  me  dará  aviso  para  noticia  del  Con> 
sejo. 

Dios  guarde  k  V.  S#  ntudios  a&os.  Madrid  3  de 
bre  de  1779. 
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N."  XXVL^ 

ORDJBN  DML  COirSMJQ  A  SOCIEDAD 

participándola  como  S.  M.  se  ha  dignado  contedn  1509 
reales  del  producto  de  alhajas  de  oro  y  plata  que  fueron 
de  Jos  Regulares  de  la  Compañía  ,  para  llevar  adelante  el 
Util  pensamiento  del  establecer  la  escuela  de  texedoras  ,  y 
maestranza  át  taUtres  en  la  JUal  Casa  de  los  Desampara* 
dos  t  Utvand»  la  Soeiedad  cuenta  aparte  ,  é  Afirmando  al 
Cánsejo  de  las  resultas  de  este  estabUevmento, 

Isto  en  el  Consejo  el  expediente  que  se  formó  i  re- 
piesenuclon  que  hizo  U  Sociedad  Económica  de  e&ta  Vi- 
lla en  20  de  Febrero  de  este  afio  ,  proponiendo  el  esuble- 
cimiento  de  una  escuela  de  tezedores  y  texedoras  ,  y  con 
presencia  de  lo  que  informó  en  de  Junio  en  quinto 
al  lugar  y  obras  que  debían  hacerse  en  la  Casa  de  los 
Desamparados  ,  conforme  á  el  plan  que  remitió  para  fixar 
este  establecimiento  en  ella  ;  lo  informado  también  por  el 
Señor  Don  Blas  de  Hinojosa  ,  Visitador  de  dicha  Real  Ca- 
sa ,  y  «lo  expuesto  sobre  todo  por  los  Se&ores  Escales  ,  hi- 
zo el  Consejo  consulta  á  S.  M.  en  7  de  Agosto  próximo 
pasado  »  y  por  su  Real  resolución  4  ella  »  que  ba  sido  pu- 
blicada en  el  Consejo  ,  y  acordado  su  cumplimiento  en  31 
del  mismo  se  ha  servido  consignar  150©  reales  vellón  del 
producto  de  alhajas  de  oro  y  plata  que  fueron  de  los  Re- 
gulares ex  pulsos  para  llevar  adelante  el  útil  pensamieoco  del 
esublecimiento  de  la  escuela  de  texedoras  ,  y  maestranza  de 
talleres  ,  i  fin  de  que  le  logre  en  Madrid  esta  importante 
enseñanza  ,  mediante  la  qual  se  consiga  con  el  tiempo  ir 
desterrando  la  ociosidad  y  mendicidad  ,  invirtiendose  preci- 
samente este  caudal  en  las  obras ,  talleres  ,  utensilios  ,  y  de- 
mas  conducente  á  dicho  establecimiento  ,  teniendo  presente 
los  planes  remitidos  por  la  misma  Sociedad ,  con  prevención 
de  que  ésta  lleve  cuenta  aparte  ,  é  informe  al  donsejo  de 
las  resultas  de  este  establecimiento  ,  para  advertirla  lo  que  se 
notare ,  y  pueda  contribuir  á  sus  progresos  y  adelantamientos. 
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Participólo  á  V.  S.  de  orden  del  Consejo ,  para  que  ha- 
ciéndolo presente  en  la  Real  Sociedad  ,  se  halle  en  esta  inte- 
ligencia, y  disponga  su  cumplimiento  en  la  parte  que  Je  to- 
ca ,  en  el  supuesto  de  que  por  S.  M.  y  el  Consejo  se  han 
comiiDicado  al  extraordinario  las  ordenes  correspondientes »  y 
del  recibo  de  esta  me  dará  V.  S.  aviso  para  noticia  del  Con» 
sejo. 

Dios  guarde/  i  V.  S.  mochos  años.  Madrid  3  de  Setiembre 
de  1779. 
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N.^  XXVIL^ 


IOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PE>  PIDEN  SE 
Ubrm  5o9  rtalt$  fOfñ  el  atopk  di  Maderas, 

SBflORHS. 


I  jOS  Direaores  del  Monte  Pío  hacen  presente  á  la  Real  So- 
ciedad ,  que  habiéndose  dignado  S.  M.  i  consulta  del  Conse- 
jo ,  destinar  150®  reales  de  vellón  para  ampliar  las  obras  del 
Monte  Pío  en  la  Real  Casa  de  los  Desamparados ,  ó  corralón 
de  ella ,  convendría  para  la  mayor  economía ,  que  la  madera  y 
piedra  se  comprase  en  la  próitnia  estadon  del  Invierno :  y  tien- 
do necesarios  como  <o9  reales  para  estos  afticoloa ,  según  los 
tanteos  hechos  por  el  Maestro. 

Si  la  Real  Sociedad  lo  tuviese  por  conveniente  ,  podrá  ser- 
virse acordar ,  se  libren  en  la  forma  dispuesta  por  el  Consejo, 
dichos  50®  realeo  vellón  i  favor  del  Señor  Tesorero  del  Moa- 


te  Pío. 

Madrid  ij  de  Setlembce  de  1779. 


N. 
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N.^  XXVIII.** 


ORDEN  DEL  CONSEJO  AVISANDO  QUE 
nm  tita  fecha  ha  pagado  ti  oficio  correspondiente  A  la  Junta 
General  de  Caridad  ,  para  que  ayude  con  alguna  cantidad 
auuai  ai  Mmte  ^so  de  la  Real  Casa  de  los  Desamparados* 


J7  OR  los  Sefiores  Fiscales  del  Consejo  se  ha  hecho  presente 
en  él  que  se  fundó  el  Monte  Pío  que  existe  en  la  Casa  de  los 

Desamparados  al  cargo  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País ,  con  el  fin  de  promover  la  industria  en  Madrid  ,  y 
socorrer  á  los  pobres  laboriosos,  suministrándoles  primeras  mate- 
lias  con  que  darles  ocupación  ,  y  que  puedan  gjnar  algún  jor- 
nal para  su  sustento ,  siendo  tantas  las  mugeres  que  incesante- 
.mente  piden  hUassas  en  dicho  Monte  Pío ,  y  no  las  encuentran 
en  la  totalidad  que  necesitan  ,  que  es  por  lo  mismo  materia 
digna  de  k  consideración  del  Consejo  para  que  oo  cese  de  pro- 
moverse este  ramo  tan  importante  de  industria  popular  en  Ma- 


Y  en  su  conseqüencia  me  ha  mandado  el  Consejo  preve- 
nir i  la  Junta  General  de  Caridad ,  (como  lo  hago  con  esta 
fecha)  ayude  con  alguna  cantidad  anual  al  referido  Monte  Pió, 
para  que  vaya  aumentando  sus  fondos ,  y  pueda  atender  i  sos 
Utilísimos  objetos  sin  decadencia  alguna. 

Lo  que  de  orden  del  Consejo  participo  á  V.  S.  para  que 
haciéndolo  presente  en  la  misma  Sociedad  Económica  lo  tenga 
entendido ,  y  de  su  recibo  me  dará  V.  S.  aviso  para  pasarlo  á 
su  noticia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  27  de  Enero 
de  1780. 


drid. 


N. 


Digitized  by  Google 


8o 


Ap  E VDIG  B 
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DON  JOSEF  GIL  DE  LA  TORRE  ,  DIRECTOR  DEL 
Montt  Fio  di  U  Sociedad ,  estabkiüb  tn  la  RiéU  Casa  dt 
¡os  Desamparados  ,  hage  presente  d  la  Sociedad  que  no  pu- 
diendo  eomimar  con  dicho  empleo  de  Director ,  por  nuevas  «irr- 
retidas  que  no  puede  abandonar ,  se  sirva  nombrar  otro  in- 
dividuo que  sirva  el  referido  empleo. 


1  JON  Josef  Gil  de  la  Torre  hace  presente  que  nuestra 
Real  Sociedad  le  hizo  el  honor  de  nombrarle  Director  del  Mon- 
te Pío ,  establecido  de  orden  de  S.  M.  en  la  Real  Casa  de  los 
Desamparados ,  para  ayudar  al  Señor  Don  Antonio  Cabafiero, 
que  principalmente  ha  dedicado  sus  tareas ,  y  don  de  dirección 
á  este  Util  establectffiiento  $  en  el  que  no  puede  continuar  el 
ezponente  por  nuevas  ocurrencias  que  se  lo  impiden. 

Para  cuyo  encargo  considera  muy  oportuno  la  elección  de 
Otro  individuo ,  que  aproveche  de  la  instrucción  ,  práctica  ,  y 
conocimiento  de  dicho  Señor  Cabañero*  asi  para  que  le  ayu- 
de ,  como  por  ausencia,  ó  indisposición  que  puede  ocurrir  ¡su- 
plicando i  V.  SS.  tengan  á  bien  disimularme  esta  prevención, 
como  dictada  del  amor  4  dicho  Monte  Pió ,  sabiendo  que  en 
todo  nuestra  Real  Sociedad  determina  lo  que  conviene. 
Madrid  j  de  Febrero  de  1780. 


^  SEÑORES. 


N. 
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LOS  SEÑORES  DON  ANTONIO  C^V^ÑERO, 
Don  JPMarfú  Soimt  ir  T^ada  Hermoso  ^  y  Don  Josef  Al- 
mar  za  , kforman  Á  ¡a  Sociedad  quanfo  se  Íes  ofrece  sóbrela 
representaron  del  Sefíor  Don  Josef  Gil  de  la  Torre  ^  relañ" 
va  á  que  so  nmbrt  otTQ  iíireefor  del  Monte  J^i9  qut  k 
mtiti^a^  ' 


SEflORES. 

N 

Uestra  Real  Sociedad  se  sirvió  mandar  pasar  i  nuestro 
informe  la  representación  hecha  por  el  Señor  Don  Josef  Gil 
de  la  Torre  ,  en  que  hace  dimisión  del  empleo  de  Director 
'  del  Monte  Pío.  Creemos  que  la  precisión  en  que  &c  halla  de 
atender  i  sas  negocios  particulares  ,  hubiera  movido  antes  4 
dar  este  paso  á  otro  que  no  estuviese  un  penetrado  de  un 
zelo  tan  acdvo  por  los  progresos  de  la  industria  nacional ,  por 
el  alivio  y  socorro  de  los  pobres ,  mediante  una  honesta  ocu- 
pación ,  y  por  el  adelantamiento  de  todo  lo  que  promueve 
nuestra  Real  Sociedad.  Estas  estimables  prendas  que  notoria- 
mente caracterizan  al  Señor  Gil  de  la  Torre  ,  le  libertan  de 
todi  duda  ó  sospecha ,  de  que  su  dimisión  carejEca  de  cansas 
muy  fundadas  y  urgentes.  Serla  maj  impropio  indagarlas  con 
curiosidad  ,  ó  exponerlas  á  la  censura  para  ez&minar  si  debe  6 
no  admitírsele  la  dexacion  de  un  encargo  que  tomó  volunta- 
riamente ,  y  cuya  continuación  puede  incomodjr  á  sus  intere- 
ses ,  mayormente  quando  antes  de  hacerla  hemos  procurado  im- 
pedirla con  nuestros  ruegos.  Y  asi  aunque  con  bastante  senti- 
siicnto  nuestro  ,  nos  parece  que  la  Real  Sociedad  está  en  el 
caso  de  nombrar  quien  ocupe  el  empleo  de  Director  del  Monte 
Pió ,  manifestando  SU  fisdmacion  al  Señor  Gil  de  la  Torre ;  por 
los  desvelos ,  zelo  ,  y  aplicación  con  que  ha  contribuido  i  su 
establecimiento  y  progresos. 

Nos  abstenemos  de  proponer  sugetos  que  le  puedan  suce- 
der ;  nu;sua  Kcal  Sociedad  esci  compuesu  de  individuos ,  ca- 

J*  pa- 
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paces  todos  para  d  desempeño  de  este  encargo ,  y  otfos  de  ma*' 
yor  importancia ;  con  todo  nos  tomamos  la  licencia  de  hacer 
presentes  algunas  circnnacancias  para  que  exáminando  cada  uno 
su  situación  con  imparcialidad  •  ni  se  haUe  defraudado  en  acep* 

tar  mayor  carga  que  la  que  permitan  sus  ocupaciones  peculia- 
res ,  ni  el  Monte  Pió  carezca  de  aquella  asistencia  que  juzga- 
mos para  su  conservación. 

.  En  el  día  se  hallan  esublecidos  en  él  diferentes  ramos  de 
fabrica  bastante  inconnote  entre  sí :  lernas  de  dar  á  Miar  U* 
no  y  algodón » hacer  calcctaa ,  cofias  .de  hilo  y  de  seda ,  hay  te- 
lares para  texidos  de  lino»  algodón  «y  cinta  casera;  construc- 
ción de  astillas  y  peynes  para  ambas  clases :  de  cardas  para  el 
algodón  :  bordado  en  cañamazo  :  estampados  de  texidos  de  lino 
y  algodón  :  se  hacen  papeles  pintados  y  jaspeados :  se  graban, 
moldes  para  uno  y  otro  articulo.  £n  cada  uno  de  elJos  hay  mucho 
¿  que  atender ,  y  que  entender;  el  mecanismo  de  todo  esto  es 
sumamente  impertinente :  si  los  Directores  no  se  instruyen  lo 
necesario  :  si  no  presencian  la  separación  de  hilazas » y  disponen 
el  destino  de  cada  clase :  si  no  exáminan  las  entregas  de  lo  tra- 
bajado r  si  no  ayudan  á  los  maestros  á  darles  algunas  ideas  ,  ó 
mejorar  las  que  tienen  y  proponen  :  si  no  velan  con  mucha  frc- 
qüentia  sobre  los  operarios ,  sorprendiéndolos  á  diversas  horas: 
sino  adquieren  conocimiento  para  las  compras,  y  economías: 
cualesquiera  omisión  ,  ignorancia  9  6  descuido ,  es  contra  los  fon- 
dos del  Monte  Pío,  cuya  conservación » aun  con  los  mayores 
desveloa  e»  difícil.  Ademas  de  la  ocupadon  que  se  da  i  las  hi- 
landeras ,  y  las  que  se  emplean  en  otras  labores  ,  son  mas  de 
setenta  los  trabajadores  continuos  en  el  Monte  Pío ;  es  bastan- 
te doloroso  decir  ,  que  cada  uno  procura  la  destrucción  de  sus 
caudales ,  atendiendo  únicamente  su  particular  interés :  el  que 
trabaja  4  jornal  desea  ganarlo  con  el  menor  trabajo  posible :  d 

2ue  trabaja  por  ajuste ,  deteriora  la  obra  ^uanto  pu^ :  el  que 
ebia  zelar  á  los  demás  e%  el  que  mas  disimula,  6  por  no  ha» 
cerse  malquisto  ,  ó  porque  otros  hagan  lo  mismo  con  él. 

Ni  todo  se  puede  remediar ,  ni  conviene  intentarlo  intem- 
pestivamente ;  el  gobernar  á  los  hombres  es  el  arte  mas  difí- 
cil :  gobernar  artesanos ,  y  principalmente  de  cosas  en  que  no 
los  hay  en  abundancia ,  con  precisión  de  contemplarlos  ,  lo  es 
mucho  mas* 

Finalmente  podemos  decir  por  experiencia » que  dos  horas 
por  la  mañana ,  y  otras  dos  por  la  tarde ,  apenas  bastan  para 
cuidar  medianamente  el  Monte  Pió ,  ademas  de  las  ocupaciones 

ex- 
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extraorcllfianas  que  son  muy  freqüentes ;  y  las  visitas  que  con- 
viene hacer  al  Soto  de  Migas  Calientes ,  donde  están  las  prin- 
cipales maniobras  del  ramo  de  pintados ,  y  los  blanqueos ,  en 
que  se  consume  mucho  caudal ,  y  donde  apenas  se  hace  vi» 
sita  que  no  sea  muy  útil.  Sobre  todo  lo  expuesto  ,  no  es  el 
menor  trabajo  los  freqOentét  disgustos  que  son  inevitables ,  por* 
que  la  ignotancia  7  fines  particiQares  siempre  han  sido  mmi* 
gos  del  bien  pábfico. 

A  todo  esto  y  mucho  mas  sabe  obligar  el  zelo  que  asiste 
i  los  individuos  de  nuestra  Sociedad :  qualquiera  de  los  que 
la  componen  sabrán  desempeñar  este  encargo ,  ayudándonos  y 
comunicándonos  nuevas  luces.  Y  el  acierto  con  que  procede 
en  todas  sus  deliberaciones  nos  asegura  el  uombiamleato  de  un 
bven  0ifector. 

Madrid  91  de  Marzo  de  178a 


Lt  N. 
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ÍOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  FIO  PIDEN  SE 
'  libren  lOoS)  reales  vellón* 


I  jOS  Directores  del  Monte  Pió  hacen  presente  á  nuestra  Real 
bocicdad ,  que  de  los  primeros  fondos  que  se  consignaron  pa- 
ra proporcionar  ocupación  á  los  pobres  «tiene  tomados  el  Se- 
fior  Tesorero  1509  reales  que  se  hallan  ya  Inverddot  en  loe 
▼arlos  ramos  de  fSbrIca  que  se  están  siguiendo ,  y  se  estableció* 
ron ,  como  esperan  hacerlo  presente  á  la  Real  Sociedad  median- 
te el  estado  anual  que  se  está  formando  :  existen  aun  en  la 
Diputación  loo®  reales  vellón ,  y  siendo  necesarios  para  reem- 
plazar al  Señor  Tesorero  algún  suplemento  que  tiene  hecho, 
y  para  continuar  las  operaciones :  lo  hacen  presente  para  que 
si  nnestia  Real  Sociedad  lo  tuviese  por  conveniente  ,  se  úiyz 
acordar  se  Ubre  la  expresada  (¡antidad. 


SESORBS. 


Madrid  x8  de  Manso  de  1780. 
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DON  JOAQUIN  VENTURA  DE  ROM  AÑA, 
admite  el  empleo  de  Director  del  Monte  Fio  de  la  Casa  dt  los 
Dtsam£aradQs. 


4.VJL^  Señor  mió, en  papel  de  tviso  que  V.  S.  me  femi- 

tló  con  esca^fecha  14  del  corriente  ,  se  sirve  comunicarme  de 
orden  de  nuestra  Real  Sociedad ,  que  habiendo  hecho  Don  Jo- 
sef  Gil  de  la  Torre  dimisión  de  su  empleo  de  Director  del 
Monte  Pío  establecido  en  la  Real  Casa  de  los  Desamparados 
de  esta  Corte ,  me  eligió  á  mí  en  dicha  vacante  de  Director , 
para  que  en  compañía  del  Señor  Don  Antonio  Cavañero  me 
encargase  de  las  ninciones  relariyas  4  so  mejor  desempeño.  En 
conseqÜenda ,  pues,  de  esta  resolución  con  que  desde  luego  se 
lia  oomcmado  mi  pantnal  obediencia ,  he  dado  principio  á  es- 
tas nuevas  tareas ,  y  las  continuaré  con  mi  acostumbrada  dedi- 
cación ,  sintiendo  únicamente ,  que  no  iguale  la  cortedad  de  m¡ 
persona  ,  al  zelo  con  que  deseo  desempeñar  tan  grande  confian- 
za* Espero  deber  4  Y.  S.  el  que  asi  lo  haga  presente  á  nuestra 
Real  Sociedad ,  y  que  le  aaegme  al  mismo  tiempo  de  misptf- 
ticalares  obUgádones » oontrahidas  en  leooaodmieDto  de  ettt 
gracia. 


Nuestro  Señor  guarde  U  y)ál  de  Y*  Sf  mVCllOt  a&OS.  Mt* 

drid  ji6  de  Abó!  de  17S0. 
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N.^  XXXIIL* 


IjOS  oficiales  del  monte  PIO  EXPONEN 
qui  van  4  haetr  un  inventarío  gtmral  di  Hi»9  ios  tftmt 
ael  MMfe  Pió, y  quo  desearían  nombrase  ¡a  SoeiedáU,  súbi- 
tos que  asistiesen  d  presemiarh ,  con  cuyo  motivo  dan  esun* 
ta  del  estado  de  la  oíra  que  se  está  kaíiendo  paita  la  maeo- 
tranza  de  taUeres. 


I  jOS  Oficiales  del  Monte  Pío  establecido  en  la  Casa  de  los 
Desamparados ,  han  deseado  muy  de  veras  dar  cuenta  á  la  So- 
ciedad del  estado  de  los  caudales  de  dicho  Monte  Pío  ,  su 
inversión  ,  y  adelantamientos  en  los  diferentes  ramos  que  han 
establecido  »  conforme  lo  tiene  prevenido  d  Consejo  ;  pero 
el  incidente  ocurrido  con  Don  Borique  Doile  sobre  lal  cuen- 
tas del  tiempo  que  ha  sido  Administrador  del  ramo  de  pin- 
tados que  está  pendiente  en  la  Sociedad  ,  ha  impedido  tengan 
efecto  sus  buenos  deseos  »  y  no  permuiendoles  su  pundonor 
dilatar  mas  el  dar  cuenta  á  la  Sociedad  de  sus  operaciones, 
y  estado  de  caudales  que  se  han  puesto  á  su  cuidado  ,  han 
resuelto  hacer  un  inventario  general  de  todas  las  eitstencias, 
7  progresos  de  dicho  Real  Monte  Pío  ,  j  para  que  iste  se 
haga  con  la  solemnidad  que  desean  ,  y  consten  i  todos  los 
objetos  en  que  se  invierten  ,  como  también  las  muchas  per- 
sonas que  ocupa  ,  han  creído  de  su  obligación  hacerlo  pre- 
sente á  la  Sociedad  ,  para  que  si  lo  tuviese  á  bien  se  sirva 
nombrar  aquel  sugeto  ,  ó  sueetos  •  que  tenga  por  conveniente, 
pra  que  acompañados  de  cuchos  oficiales  asistan  á  presenciar 
la  formación  del  referido  inventario » y  en  su  yitud  pueda  in- 
formar ¿  S.  M.  y  al  Consejo  del  estado  que  tiene  este  piado* 
io  establecimiento. 

También  hacen  presente  ,  por  si  la  Sociedad  gustase  man- 
dar reconocer  la  obra  que  de  orden  del  Consejo  se  está 
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haciendo  en  el  corralón  de  dicha  Real  Casa  de  los  De- 
samparados para  el  establecimiento  de  maestranza  de  Talle- 
res ,  y  reunir  en  ella  las  diferentes  manufacturas  que  el  Mon- 
te Pío  tiene  establecidas  en  quartos  alquilados  fuera  de  la  ca- 
sa ,  se  halla  tan  adelantada  que  esti  muy  próiáma  i  con- 
cluirse. 

láadrkl  10  de  Jomo  de  1780. 
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XjOS  directores  del  monte  PIO  DE  LA 
Heal  Sociedad ,  suplican  se  sirva  mandar  librar  á  favor  del 
Ttsonro  los  looST  nales ,  rest9  it  hs  i<o9  qut  st  tonsigna' 
ron  para  ¡at  $kratqui  sí  tsfon  katundí  m  el  tmtrákm  de  la 
Bjal  Coi^  ir  ht  Dfom^aéoi  ,  para  la  $M99tránm  4$ 
ta/Uro* 


SEÑORES. 


JL|OS  Directofcs  del  Monte  Pío  hacen  presente  á  nuestra  Real 

Sociedad  ,  que  de  orden  de  S.  M.  se  destinaron  1503  reales  de 
vellón  para  el  edificio  que  se  está  haciendo  en  el  corralón  de 
la  Real  Casa  de  Desamparados ,  con  el  piadoso  fin  de  estable- 
cer los  telares  de  las  maniobras  que  ha  promovido  ,  con  el  ob" 
jeto  de  dar  ocupación  á  los  pobres ,  7  habiéndose  librado  pe- 
ra dicha  obra  solo  50^  reales  de  vellón  (estando  la  mayor 
parte  executada)  convendrá  que  noescra  Real  Sodedad  se  sir* 
va  librar  los  loo^  reales  de  vellón  que  se  restan, y  existen  en 
la  Diputación  de  los  Gremios,  para  concluirla, y  que  el  Te- 
sorero se  reintegre  de  lo  que  tiene  suplido. 
Madrid  17  de  Junio  de  1780. 
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EL  SEÑOR  DON  JOSEF  FAUSTINO  DE  MEDINA , 
fartUipa  d  los  Oficialas  del  Mona  J^h ,  quf  la  Sociedad  ha 
mmbrado  par,a  qm  aHtfm  á  U  fitrmiukn  M  imtntark  á 
ht  Sfñons  Dm  AMom  'di,Ía..QuiUÍr4tpf  Mm  Agt$stm.  di 
U  Orna. 


jW}^  Señores  míos  :  con  esta  fecha  he  pasado  el  oficio 
correspondiente  ¿  los  Señores  Don  Antonio  de  la  Quadra ,  y 
Don  Agustio  de  la  Cana ,  de  haberlos  nombrado  la  Sociedad 
para  que  atistaa  i  k  fi>miRdoa  M  laviotirk)  que  V.SS.  lita 
fttudio  formar  de  k»  emeret  del  Monte  Pió ,  y  para  que 
conozcan  la  obra  que  se  tSÚ  haciendo  ea  el  corralón  de  la 
Real  Casa  de  los  Desamparados  ,  para  el  establecimiento  de 
maestranza  de  Talleie» » y  io  participo  i  V.  SS«  para  su  inteli- 
gencia. 

Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años.  Madrid  iS  de  Junio 
de  1780. 
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LOS  SEÑORES  DIRECTORES  Y  DEMAS  OFICIALES 
ael  Monte  Pió ,  presentan  el  inventario  de  los  efectos  y  uten- 
silios d4  dicho  Monte  Pió » htch9  con  adtttnoia  1  hitifvmtím 
4i  ht  SHürit ,  Don  Ant^m»  ii  ta  Quadra     Don  Apu$h 

'  ék  is^Cénaimmkroéhi  fot  ia  SociidsdJomefittt. 


SEl90K£S. 


I  jQS '  Directores  y  Ofichles  del  Monte  Pfo  piesentio  el 
inventario  dé  los  caudales efectos  ,  y  mensilioB  que  se  hallan 
en  él,  formado  con  asistencia  é  intervención  de  los  Señores 
Don  Antonio  de  la  Qiiadra  ,  y  Don  Agustín  de  la  Cana » me- 
díante nombramiento  de  la  Real. Sociedad. 

La  justa  desconfianza  con  que  se  hallaban  los  Directores 
de  ^ue  pudiesen  establecerse  en  el  Monte  Pió  diferentes  ra- 
mos de  fin>ríca ,  6  nuevos ,  6  pooo  connmet »  sin  petdida  y 
menoscabo  considerable,  los  ha  tenido  con  el  mavor  cuidado 
y  vigilancia  :  conocían  muy  de  cerca  las  graves  dificultades  de 
sostener  unos  fondos  que  circulan  en  sus  respectivas  manio- 
bras ,  entre  operarios  que  tienen  por  delito  leve  hurtar  las  ho- 
ras que  puedan  al  trabajo  ;  y  aun  el  aprovecharse  de  lo  que  no 
es  suyo  :  la  indolencia  de  aquellos  que  dcbiau  vigilar  con  in- 
mediación ,  era  una  continua  desazón  para  Jos  Directores :  la 
escasez  de  operarios  para  ciertos  ramos ,  hacia  precisa  la  con» 
templadon  y  el  disimulo  ;  y  no  menos  la  condescendencia  á  • 
unos  pagos ,  ó  precios  eicesivos :  los  primeros  tomos  para  hi- 
lar algodón  se  hicieron  pagar  i  40  reales  ,  sin  querer  hacer  me- 
nos de  dos  doccnjs  ;  y  después  costaron  á  24  reales  :  el  pri- 
mer telar  y  utensilios  para  texer  muselina,  después  de  varias 
disputas  costó  mas  de  2@  reales  ,  y  hoy  cuenta  como  300 
reales. 

Habían  contado  los  Directores  para  sostener  los  fondos» 
con  arreglo  á  lo  que  la  Real  Socieoad  propuso  al  Consejo» y 
determino  este  Supremo  Tribunal ,  con  ciertos  atatllos  de  la 
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Casa  de  los  Desamparados ,  y  en  lugar  de  ellos  no  han  halla- 
do sino  disgustos  y  contradicciones  cjue  no  debían  esperar,  ca- 
paces de  eatibUr  al  mas  activo  y  zeloao.  ¿Con  quanto  temor 
no  eiuiiaa  deipa^  .lof  Directoiea  y .  ofi^es  del  Monte  Pío, 
4e  ver  comproffietida  iü  .hooo/,  y  que  ae  frustrasen  las  pía- 
dosas  intenciones  del  Consejo ,  perdiéndose  un  fondo  destlna- 
■ti)!^  pafia^dar  ocupación  y  cnscñamta  á  los  Pobres?  Pero  al  fin 
concluido  el  inventario »  han  tenido  la  satisfacción  ,  y  la  tienen 
de  anunciar  á  la  Real  Sociedad,  que  los  caudales  del  Monte 
Pío  no  han.  disminuido  ;  y  que  aun  han  logrado  algún  au« 
nciito  ,  coiBO  .aparece  'á^  m  t^^ieii.  .  ,  -  , 

'  DIclio  -  Inveotafio  t»  Kmpdo.ooi»  la, mayor  ez&ct^ttid 
y  justifícaclon  ;  y  liublcao  deseado.  1«|  Dícectores  y  Oficia- 
ks  del  Monte  Pió  ,  que  sobre  haber  condescendido  la  Real 
Sociedad  en  nombrar  dos  individuos  Interventores  para  su  for- 
mación ,  hubiera  sido  posible  que  lo  fuesen  los  demás  que  la 
componen  :  los  moldes  y  demás  utensilios  se  han  regulado  por 
el  valor  actual  que .  tienen .:  ios  ingredientes  » lienzos  ,  y  pri- 
meras materias  dtentes » por  el  coste  que  han  tenido, 
prados  oon  economb  de  primera  mano » rio  embargo  del  ma-. 
yor  valor  qiie  Im  ha  el  aumento  de  Aduanas ,  y  la  pre- 
sente guerra  :  los  géneros  £ibrícados  y  concluidos ,  4  los  pre« 
cios  corrientes  que  facilitan  su  venta  diaria,  Gomo  lo  acredi- 
tan los  asientos  del  Monte  Pió. 

Aunque  el  estado  presente  de  él » después  de  vencidas  las 
primeras  dificuludes ,  y  hechos  los  primeros  gastos  ,  podrían 
prometer  la  permanencia  y  mayores  ventajas  del  establecimien- 
to en  lo  socesvoi  mayormente  logrando  con  la  obra  nueva 
la  comodidad  de  excusar  alquileres  de  tres  habitaciones  que  se 
han  pagado  hasta  aqui  para  colocar  las  telas ,  y  poder  visitar 
con  mas  freqücncia  y  facilidad  á  los  operarios  :  con  todo  no 
se  lisonjean  los  Directores  y  Oficiales  del  Monte  Pió  de  ha- 
ber conseguido  el  iin  :  faltan  aun  muchos  auxilios ,  y  liay  que 
remover  muchos  obstáculos :  el  menor  descuido  lo  encamhit- 
f&  á.sn  ruina ,  y  aonqoe  á  cosm  de  mucho  trabafo  suyo  {has- 
ta ahora  no  creen  haber  hecho  otra  cosa  que  manifestar  que 
es  posible  y  de  suma  importanda  el  establecimiento ;  y  espe- 
ran los  Directores  y  Oficiales  que  la  Real  Sociedad  se  de  por 
satisfecha  de  su  zelo  y  apUcacion  ,  para  desempeñar  U  contian- 
za  que  merecieron. 


Digitized  by  Google 


9a  *  '▲riKiAicv 


N."  XXXVU. 


INVENTARIO  DE  LOS  EFECTOS  Y  UTENSILIOS 
del  Monte  Pió  atablecido  üor  orden  de  S.  M.  á  consulta  del 
Consejo  en  la  Real  CasA  ¡t  íós  Desamfaradok'Hi ^001^^0^ 
té  i  ^sfo  al  téiéMé  dé  la^Be^  StfiSmd  yMsmff^^ 
rectores  y  demás  Oficidles  deí  Motitr  Pió  ,  con  asistencia  é  in- 
iervemion  de  los  Señéres  Don  Antonio  de  ia  Quadra.y  Don 
Agustín  de  la  Cana  ,  individuos  nombrados  por  la  misma 
Real  Sociedad '.-y  comprehetuie  desde  el  19  J¿  Enero  del  año 
de  1779  en  ^ue  dió  jprimifio  ,  hasta  3^0  de  Junio  del  ^re* 
senté  año»        '  .  .  -  '  ¡..i'  1. k/ í¡^<.íííí 

1182    J  libras  de  lino  de  Olanda  ras- 
trillado ,  á  3  reales  f.  .443*  ^7 
'  •     1781    Libras  de  lino  en  rama  ,  ea    ■  ' 4132  17 
575   Libras  de  cstop»  en  iftaia'j  á  iit^  í  *.  «>«  «0 
^utrfM.                         '  ;"'?ttr'«í 
100  L!brai  de  la  misiDa ,  dadas  para 

hilar  ti  12  quartos.  14I  6 
100   Libras  de  ia  misma  hilada  » 4  si 

reales.  250 
312    Dichas ,  Ídem  á  858 
380^  Dichas, ¿  3.  I141  17 
150   Dichas,  i  3|.  487  17 
X14   Dichas  ,  á  3i.  59P 
23    Dichas  ,  á  4.  pi 
8    Dichas,  jtf 
Ipo   Libras  de  hilaza  de  lino  en  cru- 
do, á  8  reales.  2320 
loi  Dichas ,  Idem  á  7i.  78  26 
47   Dichas^  &  8$.  387  26 
229   Dichas ,  ¿  8^.  Xp4¡^  17 
28    Dichas  ,  4  8^  24^ 
84Í  Dichas  a  4  9.  760  17 
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132   Dichas ,  á  9  rcaks  ^.             *  iiSp  17 

187  Dichas, á  io|.  ipió  26 

87  Dichas  ti  3^0  8 
)9   libras  deBitoii>dnal!bada,Í4l  , 

reales. 

31   Libras  de  lino  hilado  desalibado, 

á  10  reales. 

37    Dichas  ,  idera  ¿  io|.  397  25 

113    Dichas, á  ii,  1232 

16  Didias,á  ip5 

48    Dichas,  ¿jsjw    '  100 

$6   Dichas,  4  isf.  459 

65    Dichas  ,  á  13.  845 

Dichas  ,  á  I3Í.  256  17 

3    Dichas ,  á  16.  48 
2ó    Libras  de  lino  dado  4  hilar ,  i 

5  reales.  130 

25  IMelitsdtcirbpa,  idem&  14.  |7  17 

340   Libras  de  hilaza  para  texer     it«  80 
50  Dichas  de  hilaza ,  dadas  á  ciuar  » 

4  10.  500 

25    Dichas  de  hilo  ,  á  125*  .  312  17 

12    Dichas  ,  Ídem  á  14.  15S 

100    Dichas  de  hilaza  ,  4  9^  975 

58  Dichas  á9  estopa  ,43.  174 
75   Dichas  de  hilo ,  á  1 887  17 

X447  Dichas  de  hilaza ,  4  9^.  J400  30 

Ii8|  Dichas  de  hilo ,  4  loi.  1341  I5 

25    Dichas  de  hilaza  ,  á  10^.  256  8 

69,  Dichas  de  hilo  ,4  12^.  8^8  17 
loji  Dichas ,  ídem  4  13.                   '  1371  17 

22   Dichas ,  4  14.  448  • 

¡9  Dichas  ,4  laf  1134  z6 

5P   Dichas ,  4  14^  840  3tf 

6   Dichas ,  4  1 1 .  ¿6 

70    Libras  de  hilaza  ,  4  8«  ^So 

73    Dichas ,  ídem  á  íii*  ^20  17 

250    Dichas  ,  4  8|.  2125 

73    Dichas,  4  8|.  638  26 

$M  Dtdias ,  i  8.  415 
LibrasdeesCaoibre  pata  alfombras 

dt  Tarios  colores ,  4  10  reales.  131; 

Di- 
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66   Dichas  dé  hikxa  desatibada  ,  i 

13  reales  j.  Í80 
23    Dichas  de  hilo  blanqueado,  i  15'.       Jjtf  17 
25    Dichas  de  iiilo  para  hacer  calce- 
tas ,  i  Mf.  387  17 
7    Onzas  de  hilo  ñao  para  hacer  ua 

peyne , en  S  8 

54  Onzas  de  torddiUo  pan  hacer  00- 

fias.áfi}.  337  17 

I|  Libra  y  quarteron  de  hilo 

hacer  caketat  ,.á  1 5».  »o 


JÜgúdm  m  rama « /  hÜaxas. 

y33    Libras  de  algodón  en  rama  jea  31^2  \6 

40    Dichas  de  Manila  ,  á  6^.  260 

5i  Dichas  mas  común  ,  á  6.  33 
13    Dichas ,  cardado  y  barc^uiilado  , 

2  5    Dichas  entregado  para  hilar  »  á  8«  200 

18    Dichas  ,  Ídem.  6t<  II7 
I2¿  Dichas  cardado  para  lo  misno, 

á  io[.  131  8 
31    Libras  de  hüjza  de  alggdou  para 

texer ,  á  2S.  858 

16  Dichas ,  ¡dem  k  30*  480 

25    Dichas ,  á  15.  ¿52  17 

8    Dichas ,  4  240 

4    Dichas  en  rama  para  hilar  ,  i  5.  20 

10    Dicha  hilazj  para  texer  »  i  28*  280 

9\  Dichas ,  Ídem  i  34,  314  17 

35^  Dichas  ,432.  I144 

43^  Dichas,  á  30.  130^ 

141;  Dichas ,  á  28.  9955 
217   Dichas  de  algodón  en  rama  en  tres 

sacas  ,  i  43  pesos  el  quintal.  1^ 

131^  Libras  de  algodoa »  4  26  reales.  34^9 

P7¿  Dichas  ,  á  24.  2334 

47   Dichas ,  4  22.  Z034 
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14  Dichas  f  i  10  reales.  480 

\  Libra  tU  21 

$  Dicha ,  «7.                        ■  27 

1  Dicha  32.  j2 

2  Libras  y  dos  onzas  i  torao  de  pie 

fino ,  á  64.  1^5 

23    Onzas  de  dicho  ,  idcm  4  8.  1 84 

'  22711  23 


 42t  Varas  de  gusanillo  sin  curar  y  4 

74.  reales.  308  4 

42}  Dichas ,  ídem  i  74.  308  4 

38   Dichas  »á  7^  %%s 

  44  Dichas  de  Cotcoia ,  á  7  y  345  iS 

411  D¡chasdegusaiiiJlo,48|.  2^3  4 

23    Dichas  de  lienzo ,  á  7  y  171 

42»  Dichas  de  gusanillo  ,  i  6  y  257  25 
¿4t  Dichas  de  lienzo  eu  dos  pieauis « 

4  7  y  *•  669  28 

27^  Dichas ,  de  gusanillo ,  ¿  8.  220 

  4»    Toallas,  4  13.  533 

20    Dichas ,  á  320 

68    Dichas »  4  la.  %\6 

5    Dicha*; ,  á  1 1.  55 

  55    Servilletas ,  á  7i,                  '  412 

lio    Dichas,  á  8.  880 

  144  Varas  de  bombasí ,  i  %\.  123 

xtf$  Diclus  de  lienzo  casero ,  4  6^  X07  8 

18^  Dichas ,  Ídem  4  6}.  I24  30 

Dichas  ,  á  6|.  381  13 

  \%\  Varas  de  lienzo  casero, 4  7  reales.  I2p  17 

72S  Dichas,  4  7Í.  545  17 

41    Dichas  ,  4  84.  348  17 

41    Dichas  ,  4  7  y  3128 

30I  Dichas  de  estopa ,  4  3  reales.  p2  8 

22}  Dichas  ,  Ídem  4  3.  ^7  ^7 
'22  Dichas  de  Uemo  de  cafiamaxo, 

4  4.  88 

381  Dichas  de  cotí  azul  y  blanco  8i.  325 
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I33t  Dichas  deooconia  en4p¡ezts»4 

7J.  reales.  999 

31    Dichas  de  lienzo  fino,  á  9J.  2S6  26 

27Í  Dichas,  Ídem  4  JJO  8 

5j  Dichas,  á  13.  W  9 

1 3   Dichas  ofdinado  ,45-  *5 
35$   Dichas  de  lienzo  pan  pintar  en 

8  piezas, 4  9^  34^1  ^ 
4t  Dichas  de  (usaníllo  dado  i  coxu, 

4  7y-4.  315  23 

41^  Dichas ,  4  7  y  *^  3*5 

401  Dichas  ,  á  7  y  ^^7 

39*  Dichas ,  á  7  y  ^ 

23    Dichas  de  gusanillo ,  4  8j.  lOI  « 

41J  Dichas,  á7  y"*  S** 

41 J  Dichas  ,  4  84. 

Dichas, 4  7.  a5y  i? 
lotfl  Dichas  de  calero, en  $  piezas, 

4  6  y  1370 

83    Dichas, Ídem  en  2  piezas,  4  8  y  673  25 

42;  Dichas  de  gusaniUo  »4  8.  33^ 

4U  Dichas ,  4  8  y  34^  3 

»p|  Dichas, 4  8.  >3^  ^ 

42^  Dichas,  4  7  y  333  ^ 

37    Dichas ,  4  6  y  »5o  10 

43    Dichas  ,  4  6  y  293  14 

42Í  Varas  de  gusanillo ,  á  6  y  290  24 

35J  Dichas,  á  7  y  «77 

43  Dichas ,  4  7  y  33^  H 
42 J  Dichas ,  4  6  y                        .    W  33 

za   Dichas,  48  y"-  187 

IS^  Dichas ,  8  y  *•  i|8  15 
II57   Dichas  de  lienzo  preparado  para 

para  pintar ,  en  el  rio  ,  á  4t.  f  2o5  17 
147Í  Dichas  ,  Ídem  4  5I.   .  847  17 
48Í  Dichas,  4  loj.                -  y*3  »7 
lai  Dichas, 4  14.  ^7Í 
1 25o  Diclus  de  lienzo  en  a8  piezas  pre- 
paradas para  pintar  ,  4  1q|.  12915 
5y    Dichas  de  lienzo  ,4  12.        ^  780 
1774    Dichas  de  lienzos  lávales  surtidos 

para  pinur  en  68  picias ,  4  104.  19070  17 
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1209  Dichas  de  Genova ,  ptni  pintar, 

Ipo    Dichas  de  platillas ,  en  ySo 

20  Pares  de  Calcecas » ¿  S  reales.  i5o 

7    Dichos ,  á  8{.        .  *  59  17 

3    Dichos,  i  6.  18 

1  Pklios  ,43.  .  ^ 

34  Dichos, á3|.  84 
7   Dichos  ,45,  55 

21  Dichos,  i  4.  84 
ip  Dichos,  ¿4^.  85 
14  Dichos,  á64«  pi 
14  Dichos  ,47.  98 
64  Dichos ,  á  7^.  480 
II  Dichas  y  &  II.  331 

ly    Dichos ,  á  loS»  157  17 

35  Pares  de  calcetas  »á  10  reales.  jtfo 
87    Dichos ,  4  10.  870 

127    Dichos ,  4  9J,  i2o5  17 

70    Dichos  ,  á  9.  6^0 

33  Dichos,  á  8í.  2S0  17 
I    Dicho,  á  12.  12 

I   Dicho,  i  12I,  12  17 

3    Dichos  finas  ,4  II.  33 

I    Par  de  medias  de  hilo  fino  « á  14»  I4 

19    Varas  de  cañamazo  ,  4  5. 

26  Cofias  de  torcidUlo  » negras  y  de 

colores,  4  9.  774 

5    Dichas  de  hilo  blanco,  á  5.  25^ 
7  Dichas  de  sedrnegras  de  encases, 

34  Mizos  de  data  caseta  de  á  100 

varas  ,417.  408 

I    Dicho  con  100  varas,  á  17.  17 

I   Pieza  coa  20  varas ,  en  4.  4  . 
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50  Varas  de  estopilla  de  algodón  en  - 

crudo  ,  4  9  reales.  4^0 

28^  Dichas  de  maon  en  crudo  en  348 
25Í  Dichas  de  estopilla  para  man- 

N  ti. 
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Dichas  ,  á  I2j. 
Dichas  ,  á  i  3'. 
Dichas  >  4  14. 
Dichas  ,¿15. 
43   Dichas,  á  17. 
2   Dichas  de  labrada ,  á  12. 
a  Padres  de  medias  de  algodón  9 
4  12. 
Dicho ,  en  16. 
Varas  de  mahon  de  |,  4  7  y 
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43|  Dichas  de  á ,  á  5  y 
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Pañuelos  pintado»  >  4  8  rcalei. 

Dichos ,  á  9. 

4  loi, 
á  II. 

itt. 

4  13. 

á  13. 
¿  14. 
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Dichos 
Dichos 
Dichos 
Dichos 
Dichos 
Dichos 
Dichos 
Dichos 
Dichos 
Dichos 
Dichos 
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pintado  en  poder  de  Rioi « i 
8§  reales. 

725.  Dichos  de  $1  quarttt » 7  de  va- 
ra,  4  9. 

75    Dichos  ,  á  10. 

24  Dichos  ,  á  1 1. 
318    Dichos,  á  12. 

84  Dichos, á  13. 

41   Dichos  »áj5. 

122  Pañuelos  pintados»  i  11  reales. 
9   Dichos  á  7. 

3;   Dichos  ,  con  algunas  manos  de 

pintado  ,  á  11, 
24   Dichos ,  á  1 4. 
3$   Dichos,  á  16. 
34  Dichos» á  se. 

10  Dichos,  á  23* 
Dichos ,  á  22. 
Dichos ,  á  17. 

t7    Dichos ,  á  17 
S    Dichosa  19. 
Dichos,  á  21. 
36  Dichos» i  23. 

123  Dichos  ,315, 
45    Dichos  ,  á  8. 
38    Dichos  ,  á  14. 

100    Dichos  ,15. 
150    Dichos ,  i  17. 
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182   Dichos  ordinarios  de  3^  quartas  , 
en  el  rio  ,  á  7. 
Dichos ,  ñnos  de  vara »  de  fon* 

do  ,  á  I  3. 
Dichos  achinados  ,  i  14. 
Dichos  finos  de  fondo  ,419. 
Dichos  Idem  con  dos  chicos » 
á  19. 

8    Dichos  de  china  ,  á  16 

p    Dichos  de  fondo  iínos ,  á  1 5. 

73    Dichos  de  china ,  á  16. 

22   Dichos  Ídem  inclusos  dos  chicos» 
á  15. 
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39  Dichos ,  ídem  4  1 1.  439 
10  Dichos  de  jdspe  9  i  14»  140 
10  Pañuelos  jaspeados 9  4  I4I*  145 
10    Dichos ,  á  1 5^.  ijy 

9    Dichos  ,  á  1 7.  153 

8    Dichos.  ái6J.  132 

33    Dichos,  á  16.  538 

8   Dichos, ¿14.  lia 

.  10    Dichos  ,413.  130 

18  Dichos  ,  á  1 1.  316 
24    Dichos  de  35  quartas  ,  á  8.         '  192 

40  Vjras  de  lienzo  jaspeado,  4  24.  960 
j\  Dichas  ,  Ídem  á  25.  19^ 

14Í  Dichas ,  y  mas  fino ,  4  %S.  442  17 
3  Cortes  de  chopa  de  lienzo  jas- 
peado ,  guaroecidof  de  do- 
tas ,  4  40.  80 
I    Dicho ,  Ídem  en  40.  40 
37   Varas  de  üeazo  fino  ¡aspeado» 

á  20.  540 
So7t  Dichas  de  cintas  pintadas  regula- 
res,  4  i .  807  17 
6o29\  Dichas  finas ,  i  3.  I20;9 
340^  Dichas  anchas  regulares ,  3$.  601 
I17Í  Dichas  finas,  4  34.  410  17 
468^  Dichas  Ídem  mas  anchas  ,  i  9.  4215  17 
49    Dichas  de  cotones  pintados, 4  14.  óSS 
2424  Dichas ,  ¡dem  4  13*  314P  ^ 
50J  Dichas,  á  10.  507  17 
8i  Dichas, 4  8.  d8 

19  Dichas,  i tf.  114 
303Í  Dichas, 4  16.'  33^^ 

3   Cortinas  de  cotón  encamado  can- 

sus  barillis  y  sortijas ,  en  33 
44   Varas  de  algodón ,  de  vara  de  an- 
cho ,  á  I  1 .  4S4 
36    Dichas ,  ídem  ¿  12.  432 
t6i   Pañuelos  de  algodón  para  pasar 

por  la  rubk ,  á  13.  3093 
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26   Varas  de  algodón  preparado  para 

pintar,  S 12  reales* 
III   Dichas ,  i^ein  á  i9|» 
104    Dichas  ,¿13* 
y8    Dichas ,  i  14* 
71    Dichas  ,  á  14J. 
244  Dichas  con  di  versas  manos  de  piii> 
tado  ,  á  14.  ' 

25  .  Dichas.,  idcm  á  x6.  • 

Dichas ,  i  1 5. 
57  Dichas  indianas  de  la  misoia  stier- 

te ,  1 8. 

29'  Dichas ,  á  10. 
82    Dichas  »  á  1 3. 

102    Dichas  de  algodón  para  lo  mis^ 

mo,  á  12. 
1^6   Dkhas ,  ídem  á  13. 
11^  Dichas  ,á  13. 
9   Dichas  de  indiana  azul  >  i  1  a^ 
24  Dichas  de  algodón  pre|»ando9 

á  14. 
24    Dichas ,  á  14. 
Dichas, á  15. 
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Tafetes  dt  taiamazo, 

4  Tapetes  de  cañamazo  de  I7  vara 

punco  doble ,  á  90  reales  vara.  540 

5  Dicho  de  vara ,  y  tres  qiiartas  y 

media  ,  cenciÚo  ,  en  90 

4  Dichos  dobles,  de  vara  ,  á  90.  3^0 
3   Dichos  punto  cenciUo ,  de  vara  1 

450.  150 
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Dichas  amarillas,  á  15. 
Dichas  ,  ídem  á  1 2. 
Dich»  verdes ,  á  iS.        f . 
Dichas ,  ídem  i  15* 
Dichas  azules, 4  l6. 
Dichas ,  á  20. 

Dichas ,  sobre  blanco ,  á  24»  . 
185  Dichas  mas  finas,  i  30. 
1 1    Rcsmas'de  papel  jaspeadó ,  4  70. 
Dichas,  Ídem '    '  I 
>  Aioldé  .de*  xmos  y  fajis  de  calo- 
res, compoesté.  de  dos  piezas 
grandes. 

I  Dicho  de  tres  quartas  en  quadro 
de  ramos  menudos ,  para -cam- 
po de  fondos. 

z  Dicho  p  para  papel  «ehiftido ,  coa 
tres  moldes  y  contra  taloidesde 
■madera  de  p^ral ,  y  doce  patro- 
nes de  cartón. 

Z  Dicho  ,  con  quatro  contramoldes 
de  peral  para  papel  de  varios 
colores. 

7   Moldes  de  peral  para  cenefas. 
1 30   Piezas  de  papel  de  la  antigua  saíx- 
cripcíon ,  la  pieza  á  8  reales. 
i5    Frisos  concluidos  ,  á  12. 

4  Tablas  preparadas  para  grabar ,  20. 

1  Mazo  grande  para  estampar. 

2  Manos  de  piedra  para  moler  co< 

lores. 

5  Baques  grandes  con  sus  forros, 
á  30. 

Mesas  largas  para  estampar, 440. 
Mesa  grande  con  lia  tablero  de 
media  tercia  de  grueso, 

3  Baques  grandes  de  madera  para  pa- 
pel jaspeado. 

Una  porción  de  cañas  para  colgar 

el  papel  jaspeado. 
Unas  cixeras  medianas. 
Varias  cazuelas»  ollas ,  vasos,  7 
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redomas  de  vidrio  9  y  de  chris- 

tal. 

Una  boquilla  de  bronce  pan  tua 

cuchilla  de  grabar. 
Brochas  grandes. 

Baques  medianos  coa  ios  forros  al- 
go maltraudok 
Regla. 
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Jngrtdientes  para  tinSes. 

Ip5  Libras  de  añil  ¿62  reales. 

I  Frasco  de  azeite  de  bitriolo. 

I  Dicho  con  doce  Kbrat ,  i  8« 

1  Arroba  de  gualda. 

5P6  Libras  de  cardenillo  ,  á  1 1 . 

275  Dichas  de  goma  arábiga  ,  á  6. 

28  5  Libras  de  piedra  lumbre  ,  en 

56  Dichas ,  en 

150  Dichas  de  sal  de  plomo  ,  á  8 

6  Dichas  de  sal  de  satnrno »  i  9. 

12  Azumbres  de  color  encarnado. 

5  Libras  de  cardenillo  machacado. 

18  Dichas  de  piedra  lumbre* 

2  Dichas  de  á  el  siotj. 

I¿  Libra  de  agallas  machacadas. 

4  Azumbres  de  color  de  cale  á  10. 

4  Arrobas  de  vinagre  preparado  con 

10  arrobas  de  jeno ,  7  s  de  li- 
maduras. 

5  Libras  de  goma. 

6  Dichas  de  aceite  de  bitriolo. 


UiiMiilhs  fara  ¡os  tixidot  y 
funtadm* 

4   Tornos  pata  hilar  algodón,  % 
leales. 
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1  Dicho  usado  ,  en  1 2  reales.  1 2 

2  Cornelias  desocupadas  ,  !i  60,  120 

1  Aspa  de  cuenta ,  con  relox ,  en  220 

2  Castañas  de  vidrio  ,  á  20.  40 
X  Frasco  de  lo  inisiiio ,  en  16 
X   Peyne  con  ra  liso  de  quatro  pre- 

chadof  en  164  Itfioelos  de  5 
quartas.  72  13 
I    Dicho  en  1 18  liñuelos  lízado  ,  en  5a  1 
I    Dicho  sin  hastilla  ,  en  60  liñue- 
los y  quairo  prechados ,  en  5  xo 
X   Romana  con  su  caballo  para  pe- 
sar. xSo 
X  Mesa  con  dos  calones » pies  lof- 

neados,  en  4^ 

20    Largueros  de  madera  ,  á  6  **•  ^33 

I    Torno  de  pie  dado  para  hilar  ,  en  ,5$ 
I    Brasero  de  yerro  coa  su  tapa  y 

caxa.  140 

7  Ruedos, en  31 

X   Devanadera » en  xx 

X   Dicha  t  Ídem  en  45 

I    Escalera ,  en  S  17 

6    Sillas  de  paja  ,  en  38 

I    Banco  mediano  y  en  24 

I    Mesa  de  pino  mediana  y  en  23 

X    Mesa  quadrada ,  en  40 
%  Mostradores » el  nno  con  t  caxo- 
nes,en  400  reales^y  el  otro 
oon  estantes  pan  los  generas » 

en  ^20.  pío 
1    Peso  con  balanzas  de  yerro  ,  con 

pesas  hasta  la  de  4  libras ,  en  no 
I  Románica  chica ,  en  30 
X  Par  de  tlieras ,  en  5 
X  Vara  de  medir,  en  4 
X  Bscosabaraja  con  tapa ,  en  xs 
I  Cesra  con  una  asa  ,  en  6 
I  Modelo  de  prensa  ,  en  ^ 
I  Palomilla  para  el  peso ,  y  caza  pa- 
ra las  pesas.  1% 
3    Candos ,  en  54 

Re- 
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I    Regla  para  papel ,  en  3  reales,  3 
XO   Pares  de  cardas  ,  las  ocho  mtiy 
viejas  ,  á  10  reales  ,  y  las  dos 
nuevas  con  su  palillo  ,  á  25.  ijo 

a   Juegos  de  cinteros  de  metal  .blaa- 

CQ.  24  ' 

1  Cenas  chios.  % 

^  Lanzaderas.  10 
f   A^jft  pon  haoer  canillas  de  al- 
godón. 1 
m   Caxas  de  madera ,  y  de  cartón  pa- 
ra las  cintas. 
X    Torno  viejo  antiguo. 
I    Banquillo  ¿hka.        '    !  ) 
X'  Cofache  desocupada.  .  60 
1    Mesa  de  tixera.  1% 
X  Cestt  de  mimbre  grandé  pm  00» 
lar. 

¿  Resma  de  papel  ordinario.  xi 
1    Yerros  de  abrir  cañas  para  pey- 

nes.  90 
$  Mesas  quadradas  ptn  estampar , 

4  tao.  960 
1 2  Caxones  para  dichas  mesas  ,  i  8.  96 
6  Mesas  para  los  baques  ,  á  20.  xio 
SO    Baques  grandes  y  chicos  con  sus 

suelos  de  paño ,  y  de  badana , 

¿  30.  600 
X   Baque  para  color  azul »  forrado 

de  plomo.  130 
f  Mazos  para  estampar  ^  cuajados 

de  piorno  »á  JO.  180 
1  Escalera  de  mano.  10 
K    Encerado  de  lienzo  y  tapa  del 

baque  de  plomo.  30 
I  Percha  para  colgar  ropa.  la 
X   Bruñidor » coa  todas  sus  piezas  j  * 

cjxones.  140 
X  Basar  para  pooer  oaoldes ,  con  aB 

palomillas.  300 
I  Mesa  grande  para  grabar.  150 
I    Banquillo.  ó 

O  Tcff- 
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144 


3ÍS  Yerros  para  grabar  con  sus  cabos 

di&iCDtes  clases, i 4. 
t  Boquillas  vadadas  de  latón  pan 

herramientas.  20 
X   Piedra  de  amolar  coa  sn  caza ,  y 

cigüeña.  150 

1  Regla  de  yerro.  10 
3    Reglas  p3i<i  Ls  mesas ,  á  4.  12 

10  Cepillos  para  limpiar  moldes ,  7 

para  las  mesas ,  á  a.  20 
X   Mesa  pati  eoampar  Indlanak  xjo 

2  Baques  para  lo  mismo  coa  sos 

forros.  50 
I  Mesa  para  el  baque.  24 
Paños  de  cordellate  para  las  me- 
sas. 220  _ 
I  Almirez  para  machacir  colores.  30 
X  Prensa  grande  coa  sos  tuercas.  130 
X    Sierra.  3S 

3  Calderas ,  la  una  grande  de  cobre 

en  190  ,  las  otras  dos  medianas 

de  azófar ,  en  124.    •     .  314 

1  Perol  de  cobre.  $6 
X   Cazo  de  azo&r  viejo.  S 
3   Tinajas  de  barro  » las  dos  media- 
nas, y  la  una  gnmde.  124 

X   Cuba  mediana  con  sus  zelloc  de 

yerro  ,  tapadera  y  mesa.  190 
3    Barreños  medianos.  12 
30    Cazuelas  grandes  ,  medianas  y 

chicas  ,  una  con  otra  á  real.  .  30 
7   Ollas  de  arroba ,  4  3.  21 
X    Trevedes.  xo 
X2  Garra^  de  Tidrio  de  varios  ta- 
maños. 95 

2  Caxones  pjra  baques ,  á  14.  28 
2    Cedazos  para   pasar  ingredien- 
tes. \6 

X  Embudo.  x  x$ 

X  Peso  con  las  pesas  de  media  libra* 

quarceroo  y  onza.  40 
X   Piedra  para  moler  cobr  ,  coa  sa 
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mano.  50 

1  Hacha  de  partir  leña«  16 

5  Ffisqiiiios  cbiooi  de  TÍdrio.  z 
A   Tablas  con  5  palomlllat*  30 

6  Cedazos  chicoi.  x 

2  Brochas  grandes »  i  4.  i 

1  Carro  de  leña.  80 

2  Libras  de  alambre  dorado  »  4  9. 

14    Paños  de  mesa  viejos.  42 
I    Mesa  larga  de  piour  indianas » coa 

quatro  paños.  138 

I   Cazo  para  cola.  8 

1  Sierra  bracenu  j6 

3  Garlopas.  74 
5    Ccp¡llos,á6.  30 

2  Escupios  ,  á  2.  4 

2  Tuercas  viejas  ,4  8.  16 

3  Tablas  con  6  pálomillat.  36 
z  Telar  de  dmas  caseras.  1116 
X   Relox  de  plata  para  el  uso  de  ta 

fíbrica,  en  poder  de  Ríos.  3IO 
Por  alambres,  tachuelas ,  alicates, 
tixeras  ,  guita  ,  12  docenas  de 
canillas  ,  y  demás  menudencias 

para  dicho  telar  de  cintas.  ^ 

24  Arpilleras  grandes  ,4  5.  lao 

10  Sacos  para  madejas  y  rubia»  i  f  i.  lao 
En  poder  de  j      j    p^f  ^  templeres  para  el  telar  que 

^  se  truio  de  la  calic  del  Soiw 

do.  5 
Por  unas  cuerdas  para  las  llaves  , 

y  primideras.  3  5 
I  Varilla  de  yerro.  2  8 
26  Carretes  para  «orodelar.  18 
8   Prechados  de  vara  y  media  de  lar- 
go para  el  peyne  de  algodón.  8 

4  Dichos  para  el  de  bocici.  a 
12   Prechadus  para  lU)  peyne  de  un 

68.  6 
3f  Varas  de  alambre  gordo  para 

urdir  con  carretes.  3  tó 
4  Rodajas  para  el  telar  ancho  de 
O  2  ca^ 
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canetMcs.  x  30 

a  VariUat  de  yerro  de  tres  y  medie 

quartas  ,  para  el  telar  ancho.  8 
40   Prcchados  de  vara  para  los  pey* 

lies  nuevos.  16  l6 

1    Peyne  de  vara  en  ^4  liñuelos  pa- 

ra  bocaci.  xa 
4  Xornoe  naevot  4  48  ,  y  ano  tío* 

}o  en  26.  lot 
1   Telaies  lin  pelcrechos » d  uno  en 

220  »  y  el  otro  completo  en 

240.  4^0 

1  Astilla  de  tercia  de  1 10  liñuelos 

4  Nadal ,  á  12  maravedises. 
XI  'Carretes  para  enrodelar  á  li  rea- 
les,  y  4  chicos  para  canillas.  t% 

4  Bastillas  compradas  al  Suizo ,  unt 
en  68  ,  otra  en  56  ,  $0 ,  y  100 
liñuelos ,  á  10  maravedises.  80  10 

X  Dicha,  lomada  al  maestro  del  Hos- 
picio ,  en  68  iiñuelosyá  10  ma- 
ravedises. 20 

X   Dicha ,  al  mismo  para  algodón , 

en  d8  4  10  maravedises.  10 

X   Dicha  ,  al  mismo  de  vara  en  ys* 

á  10  maravedises.  ax  6 

2  Dichas  al  Suizo  en  el  marco ,  una 

en  54  ,  otra  en  58  liñudos ,  i 

10  maravedises.  32  32 

I  Dicha  de  vara  en  iio  á  Na- 
dal ,  i  1 2  maravedises.  98  28 

X  Dicha  en  el  marco » en  70  pan 
colonia  al  maestro, 4  10  ma- 
ravedises. 30  30 

X  Dicha ,  para  el  cañamazo  al  mis- 
mo. II 

1  Dicha  de  7  quartas  y  4  dedos  pa- 
ra maateieria ,  numero  13  al 
dicho.  J2  24 

X2  Varas  de  orillo  para  los  tornos  de 

canillas ,  4  6  maravedises.  %  6 

37  Carretes  para  devanar  hilaxa  i 

6 
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6  quartos.  25  14 

76  Docenas  de  canilbs  ,  á  3  marave- 
dises ]a  docena.  6  24 
X  Hattilla  en  78  liñuelos  y  en  tres  y 
inedia  quartas  al  maestro  dd 
Hospicio.  22  32 
X  H.istiJla  en  62  liñuelc»s  de  una  y 
tercia  vara  para  algodón  á  Na* 
d^I.                                       iS  8 

1  Arnero  para  cerner  la  ceniza ,  y 

colar  las  madejas.  4  8 

j  Hascillacon  103  liñuelos  de  uns 
y  medís  vsraá Nadal ,  k  11  ma- 
ravedises. 3^  12 

X   Dichi  en  126  dichos  del  dicho» 

á  12  maraveciises.  44  16 

X  Dicha  al  Suizu  en  46  ,  para  algo- 
don,  á  10  maravedises.  13 

X   Peyne  lizado  para  dícJu  en  4  pre» 

chados.  9 

3   Debanaderas  con  sos  pies ,  y  tb« 

rillas  de  yerro.  33 

2  Hastilias  de  62  liñudos  en  vara 

para  algodón  ,  la  una  y  la  otra 
en  44  á  Nadal ,  10  marave- 
dises. 31  6 
Por  unos  yerros  para  un  par  de 

templeres.  XO 

3  Hastíllas ,  las  dos  de  vara  ,  en  48 

liñuelos  ,  y  la  una  en  92  de  va- 
ra, á  10  y  14  maravedises.  66 
I    Dicha  en  44  á  Juan  Fragne  ,  i  . 

10  maravedises.  X3 
X  Peyne  lizado  en  «4  prechados  pa- 
sa damasco.  ^9 
Por  dos  mazos  de  cordel  para'di- 

cho ,  á  6  reales.  X2 
EnPjJírde  j      j   Peyne  en  47  liñuelos  para  caña* 
loMfCddM.^  mazo.  13 

I  Telar  completo.  34^ 
24  Carretes  4  medio  real.  X2 
^  X  Hattilla  eo  85  liñuelos  de  cinco 

quiir- 
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quirus ,  í  12  maravedises  el 

lifio.  30 
I   Pe yoe  para  dichi  en  8  prediadoi» 

á  3  maravedises.  7  '7 

X   Hastiiia  de  46  liñuelos  de  tres 

quarcas  ,  á  12  meravedises.  16  S 

1  Peyne  de  S  prechados  para  dichi 

á  3  uiaravedises.  4  Z 

2  Hasttlias  de  5a  liñuelos  ,  4  li 

maravedises.  19  H 

a   PeynesdeÍ4  prechados  pm  dir 

chas ,  á  3  maravedises.  4  1^ 

X  .Dicho suelto  en  55  liñuelos,  ma- 
lla ¿2  alambre  ,  8  maravedises 
el  liño.  12  32 

2  Millares  de  uullas  de  alambre» 

á  30.  'ío 

X5l  LibfMde  plomoyi  ivieaks.  23 

8    Carruchas.  9  10 

3  Cepillos, á  2$.  7  17 
a   Pares  de  tizer»,7  ottai  Viole- 
ras. 10 

I    Torno  con  uso  hrgo.  ao 
Cañas  para  cancillos.  I 
3   Lanzaderas  ,45.  15 
a  Telares  completos  con  plomos.  700 
a   Banquillos, eo  16 
kaÜáL^i      4   Bastillas  de  vara  y  tercia  de  lar- 
kMSnm.  ^  go ,  en  130  liñuelos»  i  3  quar- 

tos. 

5  Peynes  para  dichas,  los  quatro  en 
4  prechados ,  y  el  ocro  en  108 
lifiaeios ,  4  3  maravedises.  5Í 

a   HastiUsseo  1007  10894 3quaf- 

tos. 

I    Peyne  para  la  hastilla  de  106 »4 

3  mjravedises.  9  ^2 

a    Ha^álias  de  4  100  liñuelos,  4  3 

quarcos.  35  lO 

a   Peynes  para  dichas  hastillas  ,43 

maravedises.  8  a8 

X   Hastiiia  de  90  liñuelos  »  4  3 

quar* 


i[83  18 
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qnartm.  31  76 

I   Peyne  para  dicha  ha&tUhyá  5  ma- 

ravedise*:.  13  $ 

3  Tel.ires  completos.  1050 
I    Urdidor  ,  dcbanaderas  ,  bancos  ^ 

y  telares  que  hizo  Nicolás.  2415 
Instrumemos  para  hacer  hastl- 

Uaa.  6j6 
%   Bancos  grandes ,  y  uno  pequefio 

pjra  trabajar  en  ellos.  ijtf 
X    £jyarte  para  llevar  pañuelos,  con  ' 

un  paño.  60 

4  Cuñas  de  yerro  para  partir  le- 

fia. 40 
Una  hacha,  y  nn  haxadon  con  stts 

mangos,  á  i6.  32 

1  Mazo  de  yerro.  80 

2  Carros  de  leña.  160 
I    Coldera  de  Plomo  para  el  Bitrio- 

lo,  con  su  CüiQo  ,  y  cubier* 

ta.  540 

3  Calderas  de  cobre ,  h  una  con  sn 

torno  en  940 ,  y  las  a  también 

con  torno.  4060 

1  Dicha  mediana.  $0 

4  Cubos  de  madera.  40 

2  Cubetas  p.ira  ceniza.  .  60 
4    Tinas  grandes,  y  las  dos  monta- 
das ,  para  el  azul  de  pcriil ,  con 

dos  tornos  con  sus  pies ;  y  se 
previene  que  dos  están  forra- 
das  de  plomo ,  el  qual  no  es- 
t¿  pagado ,  ni  comiderado  su 
coste.  5738 

1  Olla  con  pez.  6 

2  Cubas  para  poner  rubia.  40 
I   Sierra.  la 

1  RomanUa  media.  14 

2  Coladores  con  SUS  mesai.  60 
2  Picadores.  16 
2  Canastas  para  colar*  20 
X   Mesa  para  picar.  40 

Cu- 
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X   Cuba  grande  con  aros  de  yer- 
ro. 140 

1  Regadera.  20 
7    Arpilleras.  28 

2  Sacos.  30 
X   Tabla  para  labrar  con  su  ban- 
ca. 40 

2  Cubas  grandes  con  arcos  de  yer- 

ro.  270 

3  Picadores.  24 
X  Mesa  para  picar.  60 
X  Tabla.  8 
a   Regaderas  de  palo.  60 

40   Planchas  para  moldes  con  sus  for- 
ros ,  á  20.  800 
Diferentes  rabiones  y  troncos  de 

madera  de  peral.  600 
X   Caballo  con  aibardon ,  y  silla  de 

montar.  xo8o 

Vidrieras.  676 
X   Calandra  ,  gastos  en  aprobecharU 

de  Nadal.  ^00 

I    Tarima  para  la  calandra.  3$ 

I    Prensa  de  madera.  120 
El  entablado  del  pavimento  del 

estampador.  yóo 


Moldes  ,  contramoldes  ,  cenefas , 
esquinas  ,  y  ramos  de  paBue^ 
ios ,  indianas  ,jf  cintas* 


X 

Molde  de  cintas. 

2 

Dichos  >  i  24. 

< 

2 

Dichos, 4  46*^ 

p2 

5 

Dichos. 

s88 

70 

Contramoldes  de  dichas  cintas  |á 

8  reales. 

13 

Dichos  de  indiana. 

5?22 

3 

Dichos » á  24. 

2 

Dichos. 

XI8 

Dichos. 

21J 

X 

Dicho* 

80 

Di- 
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30  Dichos  de  pañuelos  oidliiarios ,  i 

6  relies.  iSoo 

14   Dichos.  $64 
«3   Contramoldes  de  pafiuelos  ocdi- 

narios.  3pi 
2    MoLles  pira  jaspe  ,  á  84.  168 
36    Contramolcks  de  cintas ,  á  5.  280 
I    Cenefa  y  esquina  ,  con  tres  con- 
tramoldes de  pañuelos  finos.  124 
X   Dichas ,  Ídem.  4¿ 

1  Dicha ,  idea  con  dos  oootramol- 

des.  48 
%  Dichas ,  ídem  con  10  conuamolr 

des.  245 

2  Dichas  ,  de  esquinas  idem  ,á  44.  88 
1   Dicha ,  Idem  con  10  contramoli 

des.  184 

1  Molde  de  cíatai ,  oon  siete  pie* 

zas.  xoo 

2  Cenefas  con  su  esquina.  X04 
I   Dicha  ,  ídem  con  dos  conuamol- 

des.                     '  xoo 
X    Dicha ,  idem  con  10  contramol- 
des. 170 
I   Dicha ,  con  su  esquina ,  y  %  coa- 

tramoldes.  44 

X    Dichas ,  idem  con  2  idem.  p4 
a   Dichas  coa  M  ídem » y  con  20 

idem.  340 

1  Dicha  ,  idem.  41$ 
X  Dicha ,  idem  ,  con  2  idem.  48 
X  Dicha,  idem  con  10  Idem.  xio 
X  Dicha ,  idem  con  s  idem.  50 
a  Dichas  9  idem  con  xo  idem.  220 

3  Dichas.  58 

2  Dichas,  con  10  idem*  440 

1  Dicha  con  2  idera.  II2 

2  Kamos  de  esc¡uina  con  jo  contra- 

ffioUes.  6% 

4  Dichos,  idem  con  10  idem.  19S 
4  Dichos, con  5  cada  uno  Idem  , 

i  6<.  260 
P  DI. 
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1    Dicho.  40 

4  Dichos,  con  10  Ídem*  137 

I   Dicho ,  con  3  idem  3^ 

1   Dichos  9  con  10  idem.  74 

7  Dichos» de  ordinarios.  ip¿ 
I  Dicho ,  una  eiqniiii  >  y  un  coa*  • 

rramolde.  42 

1    Dicho.  20 

I  Dicho  ,  con  4  idem.  5k> 
X   Sol  de  pañuelos  con  4  coDOamol^ 

des.  100 

1   Dichos ,  con  5  idem.  300 

1  Dicho,  idem. 

2  Dichos » con  uno  cada  uno  4  66.  13a 
I  Dicho.  26 
X    Molde  de  indianas  con  4  mol- 

•  des.  x66 

I  Dicho  de  pafinelot  de  lineas.  56 
X   Dicho  de  medio  con  un  contra* 

molde.                                ^  56 
%   Moldes  para  campo  de  pañuelos 
de  china  9  con  5  contramol- 
des. 284 

3  Dichos ,  á  284.  852 

1  Juego  de  moldes  de  Matemática , 

con  16  moldes  de  diferentes  tt- 

mafios.  305 
a  Cenefas  para  ordinarios  •  4  15 

re:iles.  *  30 

2  Dichas.  310 
^    Moldes  de  ordinarios ,  á  36  reales.  324 

Moldes  antiguos  de  U  Subscrip- 
ción »  para  papeles ,  pañuelos  » 
é -insanas ,  patrones  de  lioja  de 

■  lata » 7  cartón.  *  1000 


482^0  iS 


Débitos  á  favor,  del  Monte  Fio. 

Importa  el  valor  de  los  tomos 
dados  fiiera.  30a 

Idem» 
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Ideiii,el  de  las  cardas  dadas  fuera.  70 

Idem ,  importan  los  pañuelos  en- 
tregados para  la  venta  ,  en  po- 
der de  D.  Martin  de  Arel  laño.  478}^ 

Idem  ,  por  deuda  de  Pedro  del 

Castillo.  3^00 

Idem ,  que  debe  Don  JoUan  Hep* 
nandez  Campo.  919 


Debe  el  Monte  I*io, 

Al  Señor  Don  Antonio  Cavañe- 
ro ,  por  suplentos  hechos  en  el 
ramo  de  papeles  pintados.  54P4 

Al  Señor  Tesorero  por  suplemen- 
to que  tiene  hecho  ,  hasta  fin 
de  Junio  de  este  año.  3^3^  ^ 

Idem  ,  á  Don  Manuel  de  la  Peña 
por  uuj  cuenta  de  ingredien- 
tes hasta  fin  de  Junio.  6121  17 

Idem ,  á  Josef  Verter ,  carpinte*- ,  - 
yo,por telarce»7defllias«í  .  2830 

14075 


Rgsumen  de  este  woentario. 

Bn  lino  ,  estopa ,  é  hilaxas.  48^84  21 

£n  algodón  en  rama ,  é  hilazas.  2271 1  23 

Entexidos  de  lino  y  algodón.  804^8  11 

En  pañuelos,  é  indianas  pintados.  144711  25 

En  tapetes  de  cañamazo.  1140 

En  papeles  pintados ,  y  utensilios.  7844 

En  ingredientes  para  tintes.  24300 
£n  utensilios  para, los  cezidos  7 

pintados.  482^0  18 

En  débitos  4  faYor  del  Monte  Fio.  95  74 

388014  30 
Debe  el  Monte  Pío.    14075  25 

Total  liquido."373¿3p~~5 

Pa  Ca- 
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Capital  del  Monte  Pió.  350000 
Idem  ,  que  cedió  la  Subscripción 
de  plotadot.  15343  ^7 

355243  17 

Importan  los  elcttos  del  Monte 
Pío  en  la  forma  que  va  demos- 
trado. ^7%9%9  T 
Qjieda  liquido.     8^95  22 


Según  parece  de  este  Inventarlo, asciende  el  capital  que  se 

ha  puesto  á  la  cantidad  de  36524.3  reales  y  17  maravedises  de 
vellón  ,  y  sus  existencias  ,  en  simples  ,  hilazas  ,  texidos  ,  pintados, 
ingredientes ,  y  utensilios  ,  á  k  de  373939  reales,  y  5  maravedi- 
ses de  vellón  ,  que  deducidos  del  capital  resulta  quedar  i  bene- 
ficio del  Monte  Pió ,  8695  reales ,  y  22  maravedises  de  vellón, 
salvo  error. 

NOTA. 

Será  mas  canda!  del  Monte  Pió  el  alcance  que  debe  re<^nl- 
tar  contra  Dun  Enrique  Doile  ,  del  tiempo  que  estuvo  ¿  su  car 
go  el  redlx>  y  venu  del  ramo  de  pintados ,  sobre  que  ha  he* 
cho  recurso  4  nnestra  Sociedad ,  donde  se  halla  pendiente  el  re- 
conocimiento de  sus  cuentas  ;  y  para  que  asi  conste  lo  fírma* 
mos  de  un  acuerdo ,  y  oonibrniidad.  £n  Madrid  á  5  de  Agoe* 
to  de  1780. 
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pE  LOS  SALARIOS,  JORNALES,  Y 
e  el  Real  Monte  Pió  ha  invertido  los  cauda- 
ios  fara  $1  ramo  de  fintados  ^  desde  \^  de 
^9  m  fui  se  isiabUcié  ^  hasta  30  is  Junk  de 


ia  Subscripción  de  pintados ,  por  lot  efectos  que 

tfdvor  del  Monte  Pío  •  •••  47100 

positario  ,  y  un  depenclientc   547* 

\  pintados  ,  y  g(aüíic¿ciones  que  se  le  han  hecho 

I  que  ha  eiúe&do  •   Ssoo 

;ialc>  pora  el  estampado  ,  •   ^061  14 

es  7  muchacho»  para  «1  grabádo » y  euampado.  •  718532 

casa  de  lot  Desamparados   %6%%  16 

ue  se  ocupjn  en  las  labtTes  del  rio  '  iso^ 

puteociun  de  un  caballo  para  baxar  y  subir  los 

•   iP75 

£93  varas  ^  de  lienzos  para  estampar   101254  19 

i,7  iillibnsdeRabia.   8628  32 

jde  salvado.  ••••   éto 

je  almidoa  •••••••••   551 

5e  vinagre  •  •  728 

f  cera   224 

das  de  cardenillo  ,  vitriolo  ,  alumbre  ,  pez  ,  aga- 

f  piedralipis ,  y  otros  ingredientes,  asi  del  conti* 

Imarinos.**  •••*•.••••••   2511727 

üas  de  madera  propias  para  moldes   745 

»ldes  de  peral»  coostiuidos  íueia  de  la  fiibrica.  •  <  9%% 

de  lefia   8476 

y  gastos  menudos   5^752 

cuentas  de  artesanos  ••••••   54^5  6 

papeles  pintados   5494 

pechos  4  los  ufíclales   3  5  86 

\  N  O  T  A.                           ^R-dev."  26ya^i  lo 

v^'pintado  9160  pañuelos  ,  2245 
y  21849  varas  de  cinus. 
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N.^  XXXIX.^ 

EL  CENSOR  ,  DON  JOSEF  DE  GUEVARA 
Vasconcelos  ,  informa  lo  que  se  le  ojuee  sobre  el  inventario  del 
Monte  Fio, 


SEÑORES. 

F^^L  Censor  ha  visto  el  inventario  que  han  presentado  los  Di- 
rectores «  y  Oficiales  del  Monte  Pió  ,  establecido  en  la  Real  Cjsa 
de  los  Desamorados ,  &  cuya  formación  asistieron  por  comi' 
sien  que  les  di6  la  Sociedad  los  Señores ,  Don  Antonio  de  la 
Quadra » y  Don  Agustín  de  Ja  Cana  ,  que  con  los  expresados 
Direaores  y  Oficiales  han  firmado  dicho  inventario. 

De  él  resulta  que  siendo  el  capital  3650243  reales  y  17 
maravedises  vellón  ,  inclusa  en  esta  partida  la  cantidad  de  350S) 
reales  que  á  consulta  del  Consejo  destinó  la  piedad  del  Rey 
á  este  esubledmiemo  ,  y  la  de  159243  reales  ,  y  17  mara- 
vedises vellón  que  cedió  la  SulMcripcion  de  pintados ,  ascien- 
de  en  el  dia  el  caudal  del  Monte  Pió ,  en  sus  efectos  y  perte- 
nencias ,  i.  373®939  reales  ,  y  5  maravedises  vellón,  habiéndose 
aumentado  el  fondo  89695  reales  y  22  maravedises  en  el  cor- 
to tiempo  de  su  establecimiento  ,  en  el  que  se  ha  dado  ocu- 
pación á  63  niñas  de  aquella  Real  Casa  ,  y  á  1376  personas 
de  afuera. 

Bastarla  laspla  exposición  de  estos  hechos  para  probardos 
cosas.  La  primera» la  utilidad  de  este  establecimiento ,  y  el  acier- 
to del  Consejo  en  su  fundación  ;  y  la  segunda  la  exáctitud  ,  ze- 
lo,  y  aplicación  de  los  individuos  empleados  en  su  dirección, 
los  que  se  han  hecho  de  justicia  acreedores  de  nuestro  reco-  . 
nocimiento  ,  y  i  la  consideración  del  Consejo. 

Pero  si  se  reflexionan  las  gravísimas  dificultades  »  asi  físi- 
cas ,  como  morales »  y  políticas  que  han  tenido  y  tienen  que 
vencer  ,  no  podremos  dexar  de  admirar  la  constancia  de  estos 
zelosos  individuos  ,  ni  tampoco  seria  justo  dexar  de  darles  las 
mas  expresivas  gracias. 
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A  la  verdad ,  si  reflexionamos  la  poca  habilidad  de  nues- 
tros artesanos ,  la  fólca  de  conocimiento  en  los  secretos  y  ope- 
raciones de  las  artes  ,  el  excesivo  precio  que  exigen  por  los 
trabajos  mas  comunes  ,  pues  un  tdar  que  en  el  dia  no  cuesta 

mas  de  300  reales,  se  ha  pagado  por  lá)  ,y  últimamente  lo  que 
se  pierde  en  los  primeros  años  de  qualquier  establecimiento  , 
veremos  que  es  una  especie  de  milagro  no  solo  que  se  haya 
aumentado  el  fondo,  sino  que  se  haya  conservado  el  capital. 

La  admiración  crece ,  quando  i  mas  de  estas  dificultades  se 
consideran  las  morales.  La  naturaleza  de  esta  fundación  era  de 
las  mas  complicadas,  porque  exigiendo  el  Consejo  U  conser- 
vación del  fondo  ,  como  propia  de  todo  Monte  Pió  ,  y  previ- 
niendo por  otra  parte  que  debia  servir  para  ocupar  á  los  po- 
bres en  Jas  maniohras  de  hilar  ,  texer ,  y  otras  que  están  sujetas 
inculpablemente  á  pérdidas  ,  era  preciso  proceder  con  detención 
y  particular  cuidado  para  conciliar  estos  dos  extremos » que  en 
cierto  modo  son  incompatibles. 

£1  efecto  prueba  con  evidencia  el  zelo  y  mérito  de  los 
empleados ,  y  la  felicidad  con  que  saben  desempeñar  este  pe- 
noso encargo  ,  pues  han  dado  reglas  prácticas  para  otros  esta- 
blecimientos de  esta  naturaleza  ,  manifestando  al  grado  de  uti- 
lidad que  puede  llegar  este ,  y  que  no  es  imposible  cou  bue- 
nos auxilios  dar  ocupación  á  todos  los  pobres ,  y  abril  un  canal 
de  industria  y  de  riquezas  para  toda  la  nación. 

No  han  sido  tan  felices  en  superar  las  causas  políticas  que 
han  impedido  tengan  todo  su  efecto  las  instrucciones  y  deseos 
del  Rey  ,  y  del  Consejo.  Mandó  este  supremo  tribunal  que  al 
mismo  tiempo  que  se  diera  ocupación  al  vecindario  pobre  de 
Madrid  ,  se  procurase  la  enseñanza  y  educación  de  los  niños  de 
ambos  sexids  de  aquella  casa » para  que  se  formasen  hábiles ,  y 
honrados  artesanos ,  y  mugeres  laboriosas ,  que  fueran  útiles  unos 
y  otros  en  lo  sucesivo  á  sus  particulares  £imlllas  »  y  al  Bs* 
tado. 

Tan  piadosas  intenciones  merecieron  desde  luego  la  aten- 
don  de  la  Sociedad  y  de  los  Directores ,  y  Oficiales  del  Mon- 
.  te  Pío  » y  en  cooseqüencia  tomaron  acertadísimas  medidas  para 
lograr  este  último  objeto.  Bl  Censor  es  testigo  de  la  separa- 
don  que  se  hizo  de  las  nifias  ,que  se  dedicaron  á  la  enseñanza 
de  los  hilados ,  y  bordados  en  cañamazo  (de  que  se  les  puso 
escuela ) costeándoles  lis  maestras ,  instrumentos,  y  utensilios ,  y 
de  los  niños  que  se  dedicaron  i  los  est,ampados ,  y  texidos ,  du- 
rante la  vida  del  Señor  Don  Juan  Leiiu »  Protector  en  nom- 
bre 
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bre  del  Consejo,  de  aquella  Real  Casa,  pero  habiéndose  nom- 
brado por  muerte  del  Sefior  Lerin ,  al  Señor  Don  Blas  de  Hi- 
nojosa  t  por  Visitador  ,  tuvo  por  conveniente  alterar  el  orden 
que  se  babia  principiado  i  establecer.  No  es  el  animo  del  Cen- 
sor entrar  en  las  razones  que  tuvo  este  zeloso  Ministro  para  pro- 
ceder en  los  términos  que  ya  constan  i  la  Sociedad  ,  pues  está 
persuadido  de  su  zelo ,  de  su  sabiduría  ,  y  rectitud  ,  y  respeta 
su  autoridad  ,  y  sus  talentos ,  como  la  exactitud  en  el  desem> 
peño  de  sus  comisiones ,  pero  sea  que  haya  adoptado  otros  prin- 
cipios económicos ,  ó  bien  que  crea  incompatibles  los  Intereses 
de  aquella  Real  Casa  con  los  del  Monte  Pío ,  y  con  el  orden 
que  para  ello  se  había  establecido ,  lo  cierto  es  que  el  ártica» 
lo  esencial  de  la  enseñanza  no  ha  podido  tener  tudo  el  com- 
plemento que  parece  deseaba  el  Consejo,  y  á  que  aspirábanlos 
Señores  comisionidos ,  según  las  medidas  que  tomaron. 

Ha  sido  indispensable  al  Censor  hacer  memoria  de  este  ar> 
tículo ,  porque  creyendo  que  la  Sociedad  debe  dar  cuenta  al 
Consejo  del  estado  que  tiene  este  establecimiento  ,  y  remitir  el 
inventario  que  se  ha  formado  y  presentado  ,  fal caria  á  uno  de 
los  puntos  mas  esenciales  ,  si  omitiera  el  de  la  enseñanza  que 
tanto  ha  recomendado  en  aquella  casa  ,  y  por  el  que  tantas  ve- 
ces ha  clamado  la  misma  Sociedad  ,  y  se  expondría  esta  á  ser 
reconvenida  ,  ó  culpada  de  negligente  ,  sino  hiciera  memoria  de 
él  en  su  representación ,  é  informe. 

El  Expediente  le  parece  al  Censor  que  está  en  estado  de 
que  acompañado  de  una  representación  de  la  Sociedad  ,  se  pa« 
se  al  Consejo  con  copia  certificada  del  inventario.  Qiie  en 
la  representación  se  hagan  al  Consejo  las  reflexiones  siguientes. 

1  Que  en  el  tiempo  del  establecimiento ,  sobre  el  corto  ca* 
pital  de        pesos ,  se  han  ganado  cerca  de  600. 

2  Qpe  este  aumento, ó  ganancia  en  los  primeros  años,  en 
que  era  natural,  y  aun  casi  necesario  perder,  se  debe  i  la  bue- 
na dirección ,  y  gobierno  de  los  individuos  comisionados. 

3  Que  los  ramos  que  se  han  promovido ,  no  solo  dan  ocu- 
pación á  las  gentes  pobres,  evitando  por  este  medio  la  mendi- 
cidad ,  sino  que  son  sumamente  útiles ,  porque  de  algunos  es- 
tá  prohibida  su  entrada  ,como  el  de  cintas  caseras ,  y  otras,  y 
todos  impiden  la  extracción  del  dinero  con  que  pagamos  la  in- 
dustria de  otras  naciones  ,  acaso  enemigas. 

4  Qpe  este  establecimiento  puede  ser  de  la  mayor  consido- 
ncion  para  estas  provincias  interiores  ,  que  carecen  de  otras  ma- 
nufaauras,y  de  otros  medios  de  ocupación  y  subsistencia. 

Que 
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5  Que  lof  fondos  con  qae  actualmente  cuentan  ton  maj 
coitos ,  pues  apenas  bastan  para  los  moldes  de  ptnudos ,  tela- 
res ,  &c. 

6  Que  esta  cortedad  de  fondos  para  los  ramos  que  se  han 
establecido  produce  dos  gravísimos  inconvenientes.  El  uno  ace- 
lerar las  ventas ,  acaso  cun  perdida  de  SUS  principales  costos , 
y  el  otro  suspender  las  maniobras. 

7  Qjxc  seria  necesario  aumentar  la  dotación  del  Monte  Pió 
&  lo  menos  hasta  loO^  pesos ,  asi  para  emplear ,  y  ocupar  una  gran 
parte  del  vecindario  pobre  de  esta  Corte,  y  ir  propagando  la 
ocupación  y  la  industria  sucesivamente  á  los  pueblos  de  las 
cinco  provincias,  como  para  no  exponer  el  íoaáo  actual  á  me- 
noscabos ,  ó  acaso  á  total  ruina. 

8  Que  con  este  auxilio  se  conseguirán  todos  los  fines  que 
se  ha  propuesto  el  Rey  y  el  Consejo  ,  pues  se  evitarla  la  mea>' 
dicidad  voluntaria  »  i  lo  menos  no  habría  motivo  para  ella  ,  se 
impediría  la  extracción  de  mucho  dinero»  y  se  animarla  la  in- 
dustria nacional. 

9  Que  los  sugetos  empleados  en  el  gobierno  de  este  Mon* 
te  ,  merecen  ser  atendidos ,  pues  para  servir  al  público  pospo- 
nen sus  particulares  intereses. 

10  Qpe  la  enseñanza  de  los  niños  de  ambos  sexos  de  aque^ 
lia  Real  Casa  ,  puede  Conseguirse  siempre  que  el  Señor  Visita* 
dor  taiga  orden  de  conformarse  con  lo  que  dispongan  los 
Directores  del  Monee  Pió ,  pues  es  natural  que  tratando  par- 
ticularmente de  esta  materia  ,  tengan  en  ella  mayores  conocl- 
mienios ,  y  ideas  mas  conformes  4  conseguir  los  piadosos  fines 
que  se  ha  propuesto  el  Consejo. 

11  Qpe  la  situación  actual  de  toda  la  £uropa  es  la  mas 
favorable  al  establecimiento  de  estas  y  otras  manufacturas  »  por- 
que no  estarán  expuesus  i  la  ruina  que  Intentarian  InduvlU' 
ble  mente  las  naciones  eztrangeras  en  tiempo  de  paz ,  interesa* 
dos  en  que  hagamos  consumo  de  sus  géneros  ,  de  lo  que  ya 
tiene  experiencias  repetidas  España. 

12  Que  respecto  á  que  el  Consejo  destinó  1502)  reales  pa- 
ra contruir  el  edifício  que  sirve  de  laboratorio ,  y  éste  se  ha- 
lla edificado  con  tanu  economía »  que  sin  haber  excedido  del 
caudal  que  se  consignó  para  él, si  en  el  día  le  tasan  los  pe- 
ritos ,  lo  apreciarán  en  doble ,  6  triple  cantidad  ,  se  haga  tam- 
bién presente  al  Consejo  ,  para  que  vea  el  esmero  y  cuydado 
de  la  Sociedad  en  el  desempeño  de  las  comisiones  que  se  le  con- 
fían. 

ül- 
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Uldmamente  «que  se  haga  un  eitracto  de  todo  lo  ocurrido 
en  este  expediente  paf»,  ^mpleta  noticia  del  Consejo. 

Los  precios, en  que  están  valuados  los  efectos  del  Monte 
Pío ,  no  solo  son  corrientes ,  sino  que  algunos  que  están  por 
sus  coseos,  tienen  en  el  dia  mayor  valor «  con  motivo  de  la 
escasez  que  causa  la  guerra.    ■      '  ,  ' 

fis  quamo  por  uora  le  le  ofieoe  al  Ceoaor  exponer  4  la 
Sociedad  que  acofdari  lo  mas  conveniente. 

Madrid,  7  Octubre  ax  de  1780. 
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EL  SEÑOR  DON  ANTONIO  CAV^  ÑERO,  DI  RECTOR 
del  Monte  Pió  de  la  Sociedad  ,  se  despide  por  tener  que  mar' 
char  d  dragón  por  dos  meses  ,  y  £ide  se  mmtre  un  Director 
imtrino  qm  U  substituj^a. 


SEKORES. 

1  OqN  Antonio  Cavañero  hace  presente  á  la  Real  Sociedad 
que  está  para  hacer  viage  4  Aragón  por  dos  6  tres  meses  »  el 
qual  ha  procurado  dilatar  quanto  le  ha  sido  posible ,  desando 
la  obra  del  Monte  Pió  al  concluirse  ,  colocados  en  ella 
diez  telares  de  algodón  ,cios  de  cínra  casen  ,  la  calandria  mejo* 
rada  ,  y  concluido  el  inventario  de  los  efectos  del  Monte  Pió. 
El  zelo  ,  aplicación  ,  é  inteligencia  de  los  demás  Oficiales  de 
él  basta  para  que  todo  continué  con  el  régimen  que  hasta  aquí; 
pero  como  las  particulares  ocupaciones  de  cada  uno ,  pueden 
impedirles  la  continua  ó  freqüente  asistencia  que  se  requiere , 
la  Real  Sociedad  ver4  si  conviniese  nombrar  algua  otro  Di- 
rector interino  :  el  expre«iado  Cavañero  lo  h.ce  presente  en  cum- 
plimiento de  su  obligación  ,  y  para  que  dicha  RejI  Sociedad  le 
mande  qujnto  sea  de  su  agrado  ,  asegurándola  cjue  en  su  via- 
ge no  perderá  ocasión  de  promover  los  objeto»  de  su  iusú- 
tuto. 

Madrid  5  de  Agosto  de  1780. 
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£Z  SEÑ-QR  DON  JOSEF  GI^  jyE  LA  TORRE, 
'  .  admite  el  encargo  de  Director  interino  del  Monte  Pió  de  la 
Rial  Cm  4ti  l9$  Disanifarétdis  ,  £or  ausemta  del  Señor 


J¿OK  la  Secretaría  de  niiestra  Real  Sociedad ,  en  oficltf  de 
.  JO  :del  corriente ,  s$  ¿me  -^fticipa  el  encargo  interino  de  la  Di- 
erección  del  Monte  Pío ,  Qon.qiie  me  honró  en  su  junu  de  5 

de  este ,  de  que  doy  las  mas  atentas  gracias  >  y  hago  presente, 
que  asi  al  Señor  Don  Antonio  Cavañero  ,  como  á  otros  Se- 
ñores Socios ,  he  ofrecido  concurrir  con  lo  que  yo  alcance  al 
objeto  di  dicho  MontePio,  y  lo  mismo  ofrezco  á  nuestra  Real 
.Sociedad,  en  los  días  que  me  lo  permita  la  moItipHcidad  de 
paftlculares ,  que  indispensablemente  me  obligan  á  dar  mi  asís* 
tencia ,  de  que  noticié ,  y  se  persuadió  dicho  Señor  Cavifieró. 
Siento  no  poderme  dedicar ,  en  toda  su  extensión  á  dicho  en- 
cango ,  muy  digno  del  mayor  aprecio. 
JMadrid.ia  de  Agosto  de  1780. 


•  * 


SEÑORES. 


N. 
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LOS  SEÑORES  OFICIALES  DEL  MONTE  PIO  DE 


iaSociedad  ^  piden  se  manden  librar  á  favor  del  Tesorero  loc® 


Grmios  ,á  Jín  ae  llevar  adelami  #/  estahUcinUento  di  la  es- 
iueÍM  di  textáwras ,  según  isfd  mandado  fw  #/  Oms^» 


1>¡rector  y  Oficiales  -del  Monte  Pío  hacen  presente  i 
nuestra  Sociedad  se  halla  enteramente  concluido  iel  edificio  <|iie 
de  orden  del  Consejo  se  ha  hecho  en  el  corralón  de  la  Real 
Casa  de  los  Desamparados ,  habiendo  tenido  la  satisfacción  de 
no  haber  llegado  su  coste  á  la  cantidad  de  los  i  ¡¡00  reales  de 
vellón  que  se  consignaron  ,  sin  embargo  de  haberse  aumenta- 
do la  obra  á  el  plan  que  se  presentó  para  la  mayor  comodi- 
dad de  la  escuela  de  texedores  y  texedoras  que  debe  establecer- 
se. Y  luego  que  se  formalicen  las  cuentas ,  darán  los  Directo- 
res noticia  á  nuestra  Sociedad  de  so  legitimo  coste. 

Con  este  motívo ,  y  hallándonos  en  el  caso  de  ^e  ten- 
ga debido  cumplimiento  la  orden  del  Consejo  ,  en  quanto  á 
el  establecimiento  de  dicha  escuela  ,  lo  hacemos  presente  ;  y 
también  que  se  hallan  puestos  en  el  nuevo  edificio  doce,  telares 
para  los  tcxidos  de  lienzos  ,  indianas ,  estopillas,  y  cotonías: 
tres  telares  para  cintas  caseras ;  y  compradas  varias  herramientas 
para  la  execucion  de  los  peynes ;  por  lo  que  se  hace  preciso  que 
para  llevar  adelante  las  piadosas  intenciones  del  Consejo»  se  sir* 
▼a  nuestra  Sociedad  mandar  se  libren  á  favor  del  Tesorero  los 
loc®  reales  de  vellón  que  para  dicho  fin  y  para  mas  íbndo  del 
Monte  Pío  se  hallan  en  la  Diputación  de  los  cinco  Gremios 
Mayores ,  á  su  disposición.  Sobre  codo  nuestra  Sociedad  resol- 
ven  lo  mas  conveniente. 

Madrid  ix  de  Noviembre  de  1780. 


reales  de  vellón 


hallan  en  la  Diputación  de  los  cinco 
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SEfrOR  DON  ANTONIO  CAVAÑERO  , 
Socio  de  número ,  7  Director  del  Monte  Fio  de  la  Sociedad  , 
establecido  en  la  Real  Casa  de  los  Desamparados ,  hace  di- 
misión de  su  empleo  por  las  razwts  que  expresa  ,  suplicando 
Á  la  Sáciedad  se  sirva  admitirla  i  y  haetrU  9$r9s  emargps  di 
su  instituto  9  que  le  tean  de  menos  feríuieio» 


SEÑORES. 


N 

Uestra  Real  Sociedad  me  honr^  con  la  Dirección  del 
Monte  Pío  ,  que  abracé  con  bastante  repugnancia  ,  por  conocer 
mis  cortas  luces  para  el  desempeño  ,  y  principalmente  por  las 
difícultades  y  contradiclones  que  se  divisaban  desde  el  princi- 
pio contra  el  esnblecimienco :  ayudado  de  los  demás  Oficiales 
del  Monte  Pío  he  procurado  con  todas  mis  fuerzas  manifes- 
tar la  posibilidad  de  su  subsistencia ,  y  la  utilidad  para  ense« 
fiar  diversas  maniobras  ,  dando  al  mismo  tiempo  ocupación  á  un 
crecido  número  de  pobres  de  ambos  sexos  :  consta  ya  á  bas- 
tantes individuos  de  nuestra  Real  Sociedad  ,  que  solo  admití 
cl  encargo  de  Director  hasta  que  el  Monte  Pió  estuviese  esta- 
blecido y  cimentado  con  las  reglas  y  método  para  su  oonti* 
nuacion ;  ni  mis  freqQentes  viages ,  y  muchas  ocupaciones  me 
permitían  hacer  mayor  sacrificio  pord  cumplimiento  denues^ 
tro  instituto :  con  efecto  he  experimentado  en  dos  años  ,  que 
aun  despreciando  todas  las  horas  de  mi  comodidad  y  quietud- 
no  he  tenido  bastante  tiempo  para  cumplir  mis  indispensables 
obligaciones ,  y  atender  al  cuidado  del  Monte  Pió  como  con- 
ykne :  en  adelante  tengo  nuevos  motivos  ,  que  me  impiden 
totalmente  continuar  con  la  Dirección  ,  los  quales  me  creo 
dispensado  de  exponer  :  mi  regreso  4  la  Corte  se  dilata  Ine- 
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vitablemente  por  ¡astas  causas  mas  de  lo  que  creía  :  por  lo 
qufl'  Hago'drmuioo^  'dena'^^  del' Monte  Fio  ,  espe* 
rando  que  la  Real  Sociedad  quedará  satis&cha  de  mi  zelo ,  j 
que  si  en  otros  objetDSí4o  su  histitucoypudiese  emplearlo  con 
menos  perjuicio  mió  rmte  liari  el  hoíidr  que  siempre  la  he 
debido. 

La^  Hoz  30  de  Setiembre  de  .1780.^  '        '  ^  ' 
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£L   SEÑOR   DON   ANTONIO  CAVAÑERO, 
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papel' 'del  Señor  Don  Josef  Faustino  de  MedÜM  ,  Se^ 

crcurio  de  nuestra  Real  Sociedad  ,  de  2  de  CNtc  mes  ,  se  me 
ha  devuelto  la  re  presentación  que  hice  ¿  la  misma  en  30 
de  Setiembre  último  dimitiendo  el  empleo  de  Director  del 
^ome  Pío  ,  por  las  causas  que  expongo :  en  el  referido  papel 
«e  me  avisa  que*  se  di6  'eoeMa  dr^ml'tqpreaemacioa  en:  10  de 
Enero»  junameme con  otras  de  loe  Señores  Almarza,  Herroo* 
-so-,  y  Komaña^en  que  también  hacen  dimisión  de  sus  respec- 
tivos encargos  :  que  habiendo  conferenciado  la  Real  Sociedad 
sobre  este  punto  en  27  de  dicho  mes  ,  entre  otras  cosas  acor- 
dó se  me  manlHeste  ,  que  no  debe  admitir  mí  desistimiento  , 
y  de  todos  los  Señores  Oñciales  del  Monte  Pió ,  juntos ,  6  de 
una  vez ,  según  lo  -  han  practicado:  que  ae  ñor  «kvaelvan  las 
representaciones  ,  para  que  meditando  la  materia,  en;  todas,  tos 
partids;,  propongamos  los  medios  de  substituirnos  con  ^uScien- 
te  intervalo  /exponiendo  con  claridad  los  obbtículos  qne  im- 
pidan el  progreso  y  mayor  perfección  de  este  e&tabiecúniea- 
lo  ,  continujmlo  entretanto  con  estJ  comisión.  í 
La  Real  Sociedad  ha  acordado  con  el  acierto  que  acostum- 
bra ,  no  admitiendo  la  dezacion  de  todos  los  empleados,  diél 
Monte  Pío  ,  porque  lo  comrario' seria  eiponer  ten  útil  eaca- 
bledmiento  á  un  menoscabo  •considerable,  y  que  los  operarios 
ocupados  en  sus  manufacturas ,  abusasen  de  la  poca  práctica:, 
6  inteligencia  de  los  que  ocupasen  nuevamente  les  empleos: 
seria  uu  exemplar- perjudicial ,  porque  á  su  imiucion  ,  y  con 
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igual  derecho  ,  podrían  todos  los  individuos  ,  ó  por  acaerdo , 
6  pór  casdálídád^  hacer  á  un  tiempo  déxacíoá  de  sus  comisio- 
nes y  encargos  ,  quedarse  las  escuelas  sin  curadores ,  cesar  ente- 
ramente el  curso  de  ios  .ixegQqos»ó  e^ar  en  U  mayor  con- 
fusión y  desorden.     •  '»  •  ' 

Pero  seame  permitido  vindicar  mi  dimisión  de  la  censu- 
ra de  poco  prem^Bdicadi :  yo  Ja  liice  ea  30  do  SttitiBibre  ,  7 
procuré  ,  no  obstante  ettar  áuacme  que  constase;  á:  la  Socte* 
dad  sin  dilación: para  que  nombrase  otro  Director:  la  hice 
quando  habia  otro  substituido  en  lugar  del  Señor  Gil  de  la 
Torre  ,  hacia  ya  muchos  meses  ;  y  quando  permanecian  los  de- 
mas  Oficiales  del  Monte  Pío  ¿podiayo  acaso  preveer  tan  de  cer- 
ca la  dimisión  de  estos?  ¿ha  dependido  de  mi  ,  que  la  Socie- 
dad no  tomase  determinación  aobce  mi  deyadon  hut^  el  27 
de  Bnero?  estoy  muy  distante  de  hacer  reconvención  solue 
ello  ,  y  sé  que  no  habri  sido  otro  el  motivo  que  honrarme  t 
como  lo  hace  i  todos  sus  individuos  ¡  pero  al  mismo  tiempo 
he  creido  no  deber  ser  entendida  mi  deucion  como  simulca- 
nea  con  la  de  mis  compañeros. 

Las  causas  que  me  movieron  á  ella  son  las  mismas  que  in* 
dicoien  miirepresentacion :  mis  ocupaciones  particulares  se  han 
juimentado  considerablqmenie  dejjin  a&o  .i; esta  parte:  las  del 
Mbof e  Pío  al  paso  que  toma  estemion  eñ.  sus  raanutouras , 
es  preciso  que  sean  mayores :  quando  mas  conocimiento  se  to> 
ma  de  ellas  ,  se  advierte  la  necesidad  de  mayor  vigilancia  ,  ó 
para  lograr  mejorarlas,  ó  para  evitar  perjuicios;  y  el  haber  teni- 
do lugar  dos  ó  tres  años  para  atender  con  cuidado  á  estos 
objetos ,  est4  tan  lesos  de  ^r  argumento  para  poder  continuar; 
■que  antes  bien,  la  experiencia,  me  hi  hecho  conocer ,  que  no 
puedo  desempeñar  como  conviene  el  encargo  de  Direaorsin 
bastantn  perjuicio  de  los  de  mi  primera  obligación. 

Y  pasando ,  como  me  manda  la  Real  Sociedad ,  á  propo- 
ner los  medios  de  substituirnos  con  suficiente  intervalo  ,  me 
•parece  que  en  quanto  á  Director  lo  hay  para  que  pueda  nom- 
brarse otro ,  pues  el  Señor  Romana  entró  4  serlo  por  dimisión 
del'  Sefior  Gil  de  la  Torre ,  en  el  mes  de  Abril  de  1780 ,  se 
ihalla  no  solamente  instruido  en  el  manejo  y  pobierno  anterior» 
sino  que  mediante  su  practica  en  el  comerao,  ha  contribuido 
''mucho  para  la  mayor  perfección  y  adelantamiento  de  las  ma- 
.nufácturas ,  elección  de  dibuxos ,  calidades  de  lienzos  que  de- 
ben emplearse  en  los  estampados,  y  demás  economías  tan  úti- 
les paca,  el  cousuoio.  Yo  me  hallo  hace  dos  años  sirviendo 
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de  Director ,  con  uno  mas  que  antet  det  effablecimíento  dél 
Monte  Pío  había  cuidado  de  los  primeros  ensayos  en  la  Subs* 
cripcion  de  pintados :  no  he  sido  un  mero  espectador  de  lo 

que  otros  han  hecho :  he  puesto  en  quanto  ha  ocurrido  todo  el 
trabajo  y  aplicación  que  ha  sido  posible  :  el  orden  regular  ,  y 
usado  en  casos  semejantes  pide ,  que  la  Sociedad  se  sirva  acep- 
tar mi  dimisión,  /  que  el  Señor  R  orna  ña ,  como  mas  moder- 
no ,  con  el  que  nuevamente  se  nombre ,  continúe  hasta  que  es- 
te se  halle  instruido  en  todo  lo  necesario  »  sin  que  por  esto 
me  aparte  de  concurrir  á  las  juntas  de  gobierno  del  iMonte 
Pío  ,  ni  de  contribuir  á  sus  progresos  en  quanto  los  Oficiales 
de  él  ,  ó  la  Real  Sociedad  me  hallasen  i  proposito. 

Por  lo  que  respecta  al  empico  de  Tesorero  ,  me  parece 
que  el  Señor  Don  josef  Almarza  puede  continuar  en  servir- 
lo el  tiempo  que  sea  del  agrado  de  la  Real  Sociedad  :  su 
ocupación,  ceñida  precisamente  á  llevar  una  cuenta  de  en* 
trada  y  salida  de  caudales, y  pagar  por  meses  6  semanas  los 
libramientos  de  los  Directores ,  no  es  de  grande  embarazo  ,  y 
principalmente  para  un  individuo  á  quien  ha  debido  la  Real 
Sociedad  y  el  Monte  Pió  la  continua  asistencia  y  intervención 
en  quanto  ha  ocurrido; si  sus  ocupaciones  no  le  permiten  ha- 
cer otro  tanto  como  hasta  aqui ,  están  los  Directores  que  pro- 
curarin  desempeñar  su  encargo ,  y  aunque  tendri  bastante  que 
trabajar  consigo  mismo  el  Señor  Almarza  para  contener  los 
impulsos  de  su  zelo  ,  y  privar  al  Monte  Pió  de  su  fre* 
qñeme  y  útil  asistencia  ,  quando  le  den  lugar  sus  ocopacio- 
nes  ;  pero  siempre  está  en  su  mano  el  proporcionarla  coa 
estas. 

El  ofício  de  Secretario  y  Contador  trahe  consigo  bas- 
tante embarazo ,  y  los  libros  que  tiene  el  Monte  Pió  ,  y  el 
csiado  de  dlos^  informarán  á  la  Real  Sociedad  de  esta  ver- 
dad »  el  Señor  Don  Policarpo  Saenz  de  Tejada  Hermoso» 
que  no  se  ha  limitado  precisamente  á  lo  que  era  de  su 
cargo ,  sino  que  ha  contribuido  como  los  demás  Oficiales  del 
Monte  Pió  á  su  establecimiento  y  progresos  ,  se  halla  tam- 
bién de  segundo  Secretario  de  la  Real  Sociedad  ,  y  con  fre- 
qüentes  encargos  de  la  Ciase  de  Industria  ,  sobre  las  noto* 
rias  y  dilatadas  ocupaciones  particulares  ;  y  me  parece  que  se- 
ria justo  relevarle  de  la  Secretaria  y  Contaduría  del  Mon- 
te Fio  ,  ó  á  lo  menos  nombrar  otro  segundo  que  le  ayude 
á  servirla  hasta  que  este  se  halle  bien  informado  del  mé- 
todo establecido.  £a  cuya  conformidad  me  parece  que  el 
:  *  R  Mou- 
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Monte  Pío  puede  continuar  sin  perjuicio  ni  attMO  alguno 

sucediendose  sus  Oficiales  con  suficiente  intervalo  ,  y  repar- 
tiéndose entre  los  individuos  de  la  Real  Sociedad  un  traba- 
jo ,  que  para  continuado  por  mucho  tiempo  ,  puede  ser  de- 
masiado gravoso  ,  y  desviar  4  algunos  de  abrazarlo.  La  Real 
Sociedad  dcterminari  sobre  todo  con  el  acierto  ^ue  acos- 
tumbra. 

Madrid  x6  de  Febrero  de  X78i. 


N. 
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EL    SEÑOR   DON   ANTONIO  GALVEZ  LOPEZ 
Salces ,  contexta  al  aviso  que  se  le  pasó  por  Secretaria ,  del 
.  mmbramiento  qut  hizo  la  SocUdátd  en  su  ^ersma  ,  para  Di- 
retfor  dtl  MMtt» 

j|\/I^UY  Señor  mío  ,  en  papel  de  5  del  corriente  se  sirvió 
V.  S.  comunicarme  de  acuerdo  de  nuestra  Real  Sociedad,  cl 
nombramiento  hecho  en  mí  para  el  empleo  de  Director  del 
Monte  Pío  de  la  misma ,  establecido  eii  la  Real  Casa  de  los 
Desamparados  áa  esta  Corte » á  cooseqOciicia  de  dimi^n  que 
de  ene  encargo  hizo  el  Se&or  Don  Antonio  Cavañero. 

Confieso  á  V.  S.  que  este  nnero  honor  que  me  dispensa 
tan  respetable  congreso  ,  me  llena  de  confusión  ;  y  que  solo  la 
confianza  que  me  asiste  del  disimulo  que  nuestra  Real  Socie- 
dad ,  y  Señores  encargados  ,  tendrán  conmigo ,  pudiera  resig- 
nar mi  ciega  obediencia  en  obsequio  ,  y  reconocimiento  de  quan- 
to  pueda  contribuir  á  que  se  verifiquen  las  intenciones  de  S.  M. 
y  del  Consejo  en  utilidad  de  los  pobres  y  del  Bstado ,  lo  que 
espero  se  sirva  V.  S.  hacer  presente  &  nuestra  Real  Sociedad 
en  complimienio  de  la  veneración  con  que  miro  los  honores 
que  me  franquea ,  7  que  V.  S.  me  dispense  muchas  ordenes  de 
su  agrado. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años ,  como  deseo. 
Madrid  10  de  Marzo  de  178X. 


Ra  N. 
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£L  SSirOR  DON  JOAflUIN  VENTURA  DE 

Romaña  ,  contexta  al  ofith  qut  se  le  pasó  por  Secretaria , 
.  sobre  la  dinUsim  qut  hixú  del  empleo  de  Direawr  del  Jém- 
te  Pío. 


JVx^Y  Señor  mió, por  el  aviso  de  V. S.  de  a  del  corrien- 
te ,  quedo  encerado  de  los  inconvenientes  que  tuyo  presentes 
nuestra  Sociedad  púa  admitir  mi  dezacion  del  emptoo  de  Birec' 
tor  del  Monte  Pío ,  y  en  mi  poder  la  reptesentadon  que  liice  á 

este  fin. 

En  quanto  al  informe  que  en  el  mismo  aviso  se  me  pi- 
de sobre  el  orden  con  que  deban  relevarse  los  que  estamos 
destinados  al  cuidado  y  eobieroo  del  Monte  Fio  ,  y  los  incer- 
valos  que  hayan  de.  mediar  de  alternativa ,  ruego  ¿  V.  S.  tenga 
á  bien  hacer  presente  4  nuestra  Sociedad  que  mi  moderación 
no  se  juzga  con  la  suficiencia  necesaria  para  dar  reglas  en  el 
asunto  ,  y  que  me  conformaré  siempre  con  las  que  su  pruden- 
cia tuviere  por  conveniente  acordar  ,  continuando  por  mi  par- 
te con  el  zelo  y  aplicación  que  hasta  aqui ,  creyendo  haber  de- 
sempeñado su  confianza »  cou  utilidad  del  público  ,  y  beneficio 
éú  aquel  importante  establedmiento. 

Los  medios  de  perpetuarle » y  que  puedan  elevarle  i  uno 
de  los  mejores  de  su  clase  ( dirigido  .con  uuion ,  inteligencia» 
y  economía)  los  hicimos  presentes  ¿  nuestra  Sociedad  por  ñu- 
ño de  V.  S.  en  representación  de  Mayo  del  año  pasado  ,  y 
asi  solo  tengo  que  añadir  en  esta  parte  ,  que  considero  muy  pro- 
pio del  zelo  patriótico  que  la  anima ,  se  sirva  recordar  al  Ex- 
celentísimo Señor  Conde  de  Floridablanca  se  digne  inclinar 
la  Piedad  del  Rey ,  á  que  tenga  efecto  el  socorro  que  prome- 
tió S.  £•  el  dia  que  fue  á  reconocer  por  si  mismo  las  fabri- 
cas ,  manufacturas ,  y  demás  de  nuestro  Monte  Pió. 

Dios  guarde  4  V.  S.  muclios  años.  Madrid  22  de  Febre- 
so  de  1781. 


N. 
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£L  SEÑOR  DON  POLICARPO  SAENZ  DE  TEJADA 
Hermoso ,  eontexta  ai  ofoio  que  st  h  pasé  par  Secretaria ,  50- 
kfi  la  ákmskm  qut  hixo  dei  mpUo  di  Contador  dtl  Momr  Pk, 


_£yJ_UY  Señor  mío  ,  en  oficio  de  2  del  corriente  me  previe- 
ne V.  S.  quanto  nuestra  Real  Sociedad  ha  resuelto  en  visu  de 
la  representación  que  la  hice  en  1 5  de  Diciembre  del  año  pró- 
ximo pasado  ,  suplicándola  se  sirviese  admitirme  la  dimisión, 
qaooM  ocuncioMae  posleioBCD  la  necesidad  de  hacer,  del 
encargo  de  Contador  del  Monte  Pia  En  su  conseqQencb  pa- 
rece que  el  modo  mas  sencillo  de  substiniirnos  todos  los, Ofi- 
ciales de  dicho  Monte  Pió  con  suficiente  intervalo  de  uno  i 
otro  ,  como  desea  la  Sociedad  ,  seria  el  nombrar  desde  luego 
dos  individuos  ,  los  que  tenga  por  conveniente ,  que  empezan- 
do 4  servir  sus  empleos  continuasen  con  los  accyales  hasta  el 
próximo  San*  Juan ,  para  que  .en  este  tiempo  ,  y  uniendo  sus 
conferencias ,  puedan  enterarse  completamente  del  por  menor 
del  establecimiento ,  quedando  entonces  relevados  los  dos  i  quie- 
nes hayan  de'  substituir ,  y  succesivamente  lo  mismo  con  loe 
.otros  dos  que  queden  después  de  algunos  meses ;  pero  sin  em- 
bargo me  sujeto  en  todo  ¿  lo  que  la  Sociedad  tuviere  por 
conveniente  acordar  ,  y  solo  si  se  me  permitirá  ponga  en  su 
consideración  que  el  Monte  Pió  exige  una  continua  asistencia; 
que  las  mann&ctoras  establecidas ,  y  la  gente  que  se  ocupa  en 
ellas  piden  un  mecanismo  sumamente  impertinente ,  y  que  en 
ouáa  uno  de  ellos  hay  mucho  i  que  atender ,  y  en  que  enten- 
der ,  pues  qualquiera  omisión  ó  descuido  es  en  perjuicio  de  los 
fondos  del  Monte  Pió  ,  cuya  conservación  en  las  presentes  cir- 
cunstancias ,  aun  con  los  mayores  desvelos ,  es  bien  diñcil. 

Es  verdad  que  estos  cuidados  parece  deben  recaer  princi- 
palmente sobre  los  Directores  ,  pero  de  nna  parce  hr  bondad 
de  estos ,  y  el  interés  con  que  miramos  el  decoro  de  la  So- 
ciedad, y  de  otra  el  conjunto  de  extraordinarias  circunstancias 
que  han  ocurrido  desde  los  primeros  pasos  de  este  estableci- 
miento ,  nos  han  ligado  de  manera  ,  que  ha  sido  preciso  proce* 
.  der  uniiorme ,  y  ali¿rnativ*mente  en  las  tareas. 


Yo 
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Yo  estoy  entendiendo  en  estos  encargos  desde  el  año  de 
T776  que  se  presentó  á  la  Sociedad  Roberto  Born  ,  sin  qué  ha- 
yan sido  capaces  de  alterar  mi  zelo  las  muchas  desazones,  y  dis- 
gustos que  ha  sido  preciso  sufrir. 

.  £n  el  dia  ya  están  vencidos  aquellos  embarazos  que  trae 
consigo  qualquiera  ouevo  establedmieiito  ,  7  las  BBanufáctarat 
establecidas  se  hallan  en  la  mejor  fiirma  que  lo  han  permití* 
do  sus  fondos,  y  la  situación  del  ]Mieblo;en  otjas  dicunstan- 
cias  parece  que  pues  la  Sociedad  se  compone  de  tantos ,  y  tan 
zelosos  individuos ,  será  bueno  se  encarguen  otros  por  algún 
tiempo  de  su  dirección  y  gobierno ,  para  que  asi  se  haga  mas 
suave  el  trabajo  ,  y  se  propaguen  las  ideas  y  conocimieatos  de 
las  manufacturas. 

Aunque  la  Sociedad  estíL  bien  fieaeciada  de  la  utilidad  de 
este  establecimiento ;  ya  que  se  me  proporoioaa  esta  ocasión  no 
puedo  dezar  de  pedirla  con  el  mayor  cncai«cimiento  aplique 
toda  su  poderosa  protección  para  su  conservación  y  fomento; 
las  mas  gentes  solo  tienen  una  idea  imperfecta  de  lo  que  es  , 
y  lo  miran  con  frialdad  é  indiferencia ,  porque  no  conocen  lo 
que  merece ,  lo  que  en  él  se  puede  hacer  ,  y  las  ventajas  que 
debemos  esperar. 

¿Qíié  bien  mas  grande  que  el  socorro  de  \o»  pobres,  ni  qué 
objeto  mas  digno  de  nuestro  zelo  y  tareas,  que  auxiliando  & 
estos ,  introducir  en  la  patria  la  aplicación,  y  fomentar  las 
nufacturas?  pues  todo  se  halla  en  el  Monte  Pió. 

Son  muchds  las  persona*  y  familias  que  se  han  socorrido, 
y  se  socorren  desde  su  estabkciniienco  ,  y  para  dar  una  idea  de 
ello  basta  decir  que  en  el  mes  de  £nero  próximo  se  han  ocu- 
pado 503  mugeres  que  han  hilado  1215  libras  de  .lino,  y  39I 
de  algodón,  cuyo  trabajo  ha  importado  4413  reales  y  mecUo, 
y  üdemas  st  han  pagado  de  rastrillado,  hechuras,  y  jornales, 
7158  reales  vellón.  Lo  mismo  ha  sucedido  en  el  mes  de  Fe- 
brero ,  en  el  qual  los  hilados,  jornales,  y  hechuras,  han  ascen- 
dido á  939!^  reales  vellón. 

Si  las  personas  de  poder  y  autoridad  se  acercasen  al  Mon- 
te Pío  ,sin  duda  alguna  hallarían  en  él  nuevos  motivos  para  ex- 
citar su  piedad  y  protección ,  pues  verían  que  estas  cantidades 
se  reparten  en  el  huérfano ,  en  el  pobre, y  en  la  viuda ;  verían 
también  la  hilandera  que  desde  el  amanecer  está  esperando  4  que 
habrán  la  puerta  del  despacho  para  entregar  su  hilaza  ,  y  con  el 
corto  producto  de  este  trabajo  comprar  lo  necesario  para  man- 
tener en  el  día  su  pobre  familia  ¿  otras  que  dexando  en  prendas 
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«1  camisa  j  vuelven  á  recogerla  el  Sábado  para  poder  mudarse 
el  Domingo ,  y  llevar  el  lunes  limpia  la  que  tenian  puesta ;  al- 
gunas que  viniendo  de  los  últimos  arrabales  del  pueblo ,  talvez 
con  un  niño  al  pecho ,  y  otro  de  la  mano ,  bendicen  al  que  les 

ha  proporcionado  este  auxilio ;  verían  igualmente  otras  que  de- 
seando en  prendas  su  mantilla  ,  no  rcusjii  volver  en  cuerpo  á 
su  casa  por  llevjr  lino  con  aue  socorrer  su  probeza  ;  también 
verían  quadrillas  de  mugeres  4  quienes  una  buena  vecina  de  su 
barrio  llena  de  compasión  las  abona  para  que  se  las  firanqueen 
hilazas ;  y  en  fin  se  les  presentarían  &  la  vista  tantos  exempla* 
res  de  pobreza  y  aplicación ,  que  por  mas  indiferencia  que  quie- 
ran mostrar,  precisamente  se  avivarían  en  sus  corjzones  el  ze- 
k>  y  la  caridad  ,  que  es  lo  que  nos  ha  estimulado  ¿  continuar 
hasta  ahora  ,  y  ser  superiores  á  los  di^gustos  que  han  ocurrido. 

Por  unto  parece  que  la  Sociedad  debe  tener  presente  la  ge- 
nerosa oferta  que  el  Excelentísimo  Sefior  Conde  de  Florida- 
Blanca  nos  hizo  i  los  Oficiales  del  Monte  Pío ,  el  dia  que  S.  E. 
tuvo  la  bondad  de  visitar  dicho  establecimiento ,  para  con  es- 
te auxilio  poder  dar  ocupación  i  otras  muchas  pobres  que  la 
solicitan  ,  pues  nada  hará  tan  recomendable  á  la  Sociedad  como 
el  ver  restablecida  en  el  Reyno  por  su  influxo  la  aplicación  y 
fomento  de  las  manufacturas  ,  desterrando  la  mendiguez. 

Dios  guarde  á  V.  S.  jdqgIioí  afios.  Madrid  e  de  Marzo  de 


N. 
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£L  SEfrOR  DON  ANTONIO  IBARKOLA  LLAGl/NO, 
admite  el  encargo  de  Contador  del  Maníe  PÍ9. 


J.VL^  Señor  mió :  comunicándome  V.  S.  por  so  aviso  de 

12  de  este  mes ,  que  recibí  ayer ,  el  honor  y  confianza  que  nues- 
tra Real  Sociedad  se  ha  servido  franquearme  en  ia  junta  gene- 
ral de  31  de  Marzo  próximo ,  en  el  nombramiento  de  Conta- 
dor de  su  Monte  Pió ,  establecido  en  la  Real  Casa  de  los  De- 
samparados ,  por  dimidon  que  ha  hecho  de  este  encargo  el  Se- 
fior  Don  PoUcarpo  Saenz  de  Tejada  Hermoso ,  y  con  la  pie- 
▼encion  de  que  continúe  su  asistencia  hasu  Setiembre  de  este 
año ,  para  que  yo  pueda  instruirme  de  todo  con  sus  luces  ,  j 
las  de  los  demás  Señores  Oficiales  del  Monte  Pió  :  yo  con  to- 
do el  reconocimiento  que  debo  á  nuestra  Real  Sociedad  en  es- 
te caso  ,  admito  su  nombramiento  ,  olreciendome  gustoso  4  em- 
plear en  sa  servicio  el  tiempo  que  me  permitan  las  tare»  de 
mis  asuntos  propios ,  7  otros  de  oastaote  consideración  que  en 
breve  entrarán  en  mi  cuidado,  por  el  deseo  que  tengo  de  con- 
currir en  quanto  puedi  á  los  que  tiene  sobre  sí  nuestra  Real 
Sociedad  para  cumplir  las  piadosas  intenciones  del  Rey  ,  y  del 
Consejo  ,  en  conservar  y  dilatar  un  establecimieuto  de  tanta  uti- 
lidad á  los  pobres  y  al  estado. 

Ruego  i  V.  %•  <}ue  se  sirva  hacerlo  asi  presente  á  nuestra 
Real  Sociedad,  ofreciendo  á  V.  S.  con  este  motivo  mi  atención 
y  deseo  de  servirle»  como  de  que  Dios  guarde  &  V.  S«  muchos 
años. 

Madiid  i  19  de  Abril  de  1781. 
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EL  SEÑOR  DON  ANTONIO  DE  IBARROLA 
Llaguno  ,  avisa  el  recibo  de  los  libros  y  papeles  relativos  d 
la  Contaduría  del  Áíonte  Pió ,  qtte  se  le  f  asaron  por  Secre- 
tarta  y  como  Contador  timbrado  mevamerae  para  dicho  esta* 
kMmitmo  ,y  rmiN  im  lufa  fimuUa  4$  Íot  qmtom» 


M. 


UY  Señor  mío ,  quedan  en  mi  poder  los  libros  y  pa- 
peles que  cx>nstan  del  Índice  que  V.  S.  me  induye  .relativos  á  la 
Contaduría  del  Monte  Pió  de  nuestra  Real  Sociedad ,  estable- 
cido en  la  Real  Casa  de  los  Desamparados  ,  que  sirvió  desde 
su  erección  el  Señor  Don  Policarpo  Saenz  de  Tejada  Hermoso, 
7  adjanti  hallui  V»  &  firmaida  la  lisu  de  todo. 

Dios  guaide  á  Y.  S.  mudiot  afiof.  Madrid  si  de  Mayo 
de  i78i« 


S  N. 
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INDICE  DE  LOS  LIBROS  Y  PAPELES 
pertenecientes  á  la  Contaduría  del  Real  Monte  Pió  ^  y  se  entre* 
gan  al  Señor  Don  Antonio  Ibarrola  Llaguno  ,  Coniador  nonh 
traáofora  dicho  istabUsimUnio ^  en  virtud  dita  éUmisim^  ' 
hizo  Jt  estt  emargo  ti  Srilor  lím  Potitarfo  Samz  de  Teja- 
da Sermm* 


I  Rimcramente  un  libro  en  folio  ,  enquadernado  en 
pasu  ,  de  cargo  y  dau  ,  corrcspondieiuc  á  la  Subscrip- 
ción de  pincúdos. 

%  Un  legajo  de  papeles  y  cuentas ,  entregados  por  el  Señor 
Don  Juan  Machón ,  del  tiempo  que  íiie  Tesorero  de 
dicha  Subscripción. 

3  La  escritura  original  de  cesión  y  traspaso  de  todos  los 

efectos  y  derechos  de  la  Subscripción  de  pintados, 
Otorgada  á  favor  del  Monte  Pió ,  ante  Ventura  de  la 
Olit» ,  Escribano  de  S.  M. 

4  Un  legajo  de  todos  los  papeles  pertenecientes  &  dicha 

Subscripción  de  pintados. 

5  Un  libro  en  folio  enquadernado  en  pasta  ,  destinado  pa* 

ra  formar  el  cargo  al  Señor  Tesorero. 

6  Idem  ,  otro  libro  folio  y  pasu ,  para  formar  la  data  al- 

mismo  Señor  Tesorero. 

7  Idem  ^  un  libro  en  folio  enquadernado  en  pergamino  , 

destinado  para  copiar  los  inventarlos ,  estados ,  planes, 
y  cuentas  que  van  ocurriendo  en  dicho  Monte  Pió. 

8  Idem ,  otro  libro  folio  y  pergamino  ,  en  que  asi  mis- 

mo se  copian  los  informes,  contratas,  y  demás  pape- 
les que  ocurren. 

9  Idem  ,  otro  libro  folio  y  pergamino  en  que  se  copian 

las  ordenes  del  Consejo  y  de  la  Sociedad  relativas  á 
este  establecimiento. 

xo  Ud  quaderno  de  varios  papeles  sueltos  pertenecientes  á 
la  Contaduría  del  Monte  Pió. 

II  Un  legajo  de  la  correspondencia  ,  informes  ,  y  otros  pa- 
peles causados  con  motivo  dc  la  Visita  de  la  Real  Ca- 
sa de  los  Desamparados.  Idem, 
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II  Idem  ,  otro  legajo  de  la  correspondencia  que  los  Seño- 
res Oficiales  del  Monte  Pío ,  han  tenido  con  el  Señor 
Don  Blas  de  Hioojosa  .  Visitador  de  dicha  Real  Casa. 

13  Otro  legajo  de  inventarios. 

14  Idem  ,  otro  legajo  de  cuentas  del  Señor  Tesorero  Don 

Josef  Almarza  ,  hasta  fin  del  año  de  1779. 

15  Idem ,  otro  de  las  cuentas  de  dicho  Señor  Tesorero» 

desde  primero  de  Enero  de  X7S0  hasta  fin  de  Junio 
del  mismo  año. 

16  Idem  ,  otro  legajo  de  papeles  relativos  á  las  cuentas  de 

Don  Enrique  Doile. 

17  Un  legajo  de  las  ordenes  del  Consejo  ,  y  de  la  Real  So- 

ciedad ,  comunicadas  á  dicho  Monte  Pió. 

18  Idem,  otro  de  las  cuentas  de  las  obras  y  reparos  hechos 

en  la  Real  Casa  de  los  Desamparados »  para  el.  eso- 
bledmiento  del  Monte  Fio. 

19  Idem  ,  otro  legajo  de  la  cuenta  de  la  casa  que  ha  cons- 

truido  la  Sociedad  en  el  corralón  de  la  Real  Casa  de 
los  Desamparados ,  en  el  año  pasado  de  1 780 ,  para  el 
establecimiento  de  las  manufacturas  del  Monte  Pío. 

so  Otro  legajo  de  varios  recibos  de  Don  Julián  Hernández 
Campo  ,  Depositario  de  dicho  Monte  Pió. 

ti   Otro  leeajo  de  varios  papeles  y  minutas  pertenecientes 

4  la  Contaduría  del  mismo  Monte  Pió* 
Madrid  la  de  Mayo  de  1781. 
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EL  SEÑOK  DON  JOSEF  DE  ALMAKZA, 
Ttswero  del  Monte  Fio  ,  remitiendo  la  muestra  de  muselina  qui 
fidU  #/  Mxtektuüim  Sefkr  Qmdi  de  Florida  £Utma, 

M 

UY  Señor  mío  :  habiendo  tenido  el  Excelentísimo  Señor 
Coiuie  de  Florida  Blanca  la  bondad  de  pasar  al  Monte  Pió, 
establecido  en  la  Real  Casa  de  los  Desamparados ,  i.  recono- 
cer los  ramos  de  fábrica  que  se  han  establecido  ,  manifestó  S.  £. 
la  satisfacción  y  gusto  con  que  miraba  aquel  establecimiento» 
7  mandó  se  le  remitiese  una  muestra  de  la  muselina  que  es* 
taba  sobre  el  telar  en  aquel  tiempo  ,  y  luego  que  se  bailase  en- 
teramente concluida ;  y  en  su  cumplimiento  presento  i  nuestra 
Sociedad  la  pieza  de  dicha  muselina  ,  para  que  siendo  de  su 
agrado  se  remita  á  S.  E.  por  mano  de  V.  S.  una  muestra  , 
haciéndole  presente  al  propio  tiempo  que  las  hilazas  son  he- 
chas en  una  de  las  escuelas  de  nuestra  Sociedad  ,  del  cargo  del 
Depositario  Don  Antonio  Sobrado ,  que  se  está  teziendo  otia 
muy  buena  de  las  hilazas  que  hacen  las  pobres  que  acuden  al 
Monte  Pío  á  pedir  se  las  dé  que  trabajar ;  7  que  los  Direc- 
tores esperan  ir  mejorando  cada  dia  mr.s  este  ramo  de  fabrica 
siempre  que  ¿nuestra  Sociedad  se  la  dea  ios  auxilios  quene* 
cesita. 

Con  este  motivo  me  ofrezco  á  la  disposición  de  V.  S.  y 
ruego  4  Dios  le  guarde  muchos  afios.  Madrid  «4  de  Febrero 
de  1781. 
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OFICIO  DE  LA  SOCIEDAD  AL  EXCELENTISIMO 


JVX^^  Sefior  mió :  en  la  junta  que  celebró  la  Real  Socie- 
dad fioonomica  de  Amigos  del  Pais  de  eita  Cone « el  Sábado 
M4  de  este  mes,  la  presentó  su  Tesorero  el  ofido  7  muestra 
de  muselina  qae  remito  i  V.  £.  de  acuerdo  de  la  mbma  So- 
ciedad para  que  en  ^sa  vista  baga  de  ello  el  uso  q|Df  Y.  B. 
estime  conveniente. 

Madrid  27  de  febrero.de  1781. 
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REAL  ORDEN  EN  QUE  EL  EXCELENTÍSIMO 
Siñor  Cmék  di  FMdaBUwea  dki  d  la  Sofudad  qut  ti  Rty 
ha  visfo  ton  gusto  la  muestra  di  nmsiiina  asida  en  H  Mm- 
te  Ph  f  que  di  aeuerdo  de  la  Sueiedad  se  remitió  d  S.  JB. 


JlXA  visto  el  Rey  la  muestra  de  muselina  que  devuelvo  ,  tra- 
bajada en  las  fabricas  del  Moute  Pió  de  la  Casa  de  los  Desam- 
parados ,  baxo  la  dirección  de  algunos  individuos  de  la  Socie- 
dad Bconomica  de  Madrid  ,  y  ha  tenido  gusto  en  ver  los  pco- 
gresos  de  este  establecimiento ,  esperando  que  la  Sociedad ,  y 
sus  comisionados  continuaran  en  promoyene  y  adelantarle  con 
el  zelo  qoe  lo  han  hecho  hasta  aquí. 

Piof  guarde 4  Vt  S»  muchos  afioe.  filPardo  3  de  Marzo  de 
1781. 
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LOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PÍO  PIDEIST 
á  la  Sociedad  nombre  fersonas  que  asistan  al  inventario  que  en 
tste  ^tsente  mes  van  d  executar  de  los  efectos  di  dicho  Monte 

^^/^UY  Señor  mío :  pareciendonos  conveniente  hacer  balan- 
ce  del  estado,  y  existencia  en  que  se  halla  la  fabrica  del  Mon- 
te que  está  á  nuestro  cuidado  ,  quisiéramos  que  V.  S.  se  sir- 
viese comunicar  esta  noticia  á  nuestra  Real  Sociedad  para  que 
siguiendo  el  orden  que  otras  veces  ,  diputase  personas  de  su 
tttisfacdoa  ave  imervisieieo ,  y  preieiiciasen  dicho  acto* 

Nuestro  Scfior  guarde  la  vida  de  V.  S.  mochos  aítot*  Ma^ 
drid  8  de  Junio  de  ij^u 
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LOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PÍO  EXPONEN 
que  ttnunJú  muchos  géneros  de  dificil  salida  pvr  U  tMi«f- 
cinn  que  de  un  año  d  otro  intfQdutt  la  moda ,  /  qm  mfotn* 
dria  remitirios  d  Amerüa. 


seRorbs. 

f  jOS  Directores  del  Monte  Pío ,  establecido  en  la  Real  Casa 
de  ios  Desamparados  ,  hacen  presente  que  existen  en  el  alma- 
cén una  porción  de  pañuelos  ,  é  indianas ,  resto  del  crecido  nú- 
mero de  dibuxos  que  se  van  sucediendo  mensual  me  ate  paca  li- 
soogear  el  gusto  de  los  consumidores » y  contniestar  en  lo  pa- 
sible U  variedad  de  dibusos  con  que  otras  f&bricas  del  Rey* 
no ,  y  fíiera  de  él  pudieran  minorar  el  consumo  :  todos  prefieren 
en  la  compra  el  nuevo  dibuxo  ,  y  es  imposible  nivelar  lo  que 
se  fabrica  con  lo  que  se  vende.  De  aqui  proviene  necesaria- 
mente ,  que  un  genero  que  era  corriente  el  año  pasado ,  es  en 
este  invendible ,  sin  una  perdida  considerable  ,  y  esta  es  la  suer« 
te  Inevitable  de  todas  las  ñbricas  ,  sujetas  &  la  moda  ,  y  al  ca- 
pricho. 

Habiendo  reflexionado  los  Ofíciales  del  Monte  Pió  lo  que 

mas  podria  convenir  para  habilitar  estos  géneros ,  teniendo  pre- 
sentes otros  muchos  medios  ,  han  entendido  que  podria  ser  el 
mas  ventajoso  ,  remitirlos  á  Indias  en  el  comboy  que  está  pró- 
ximo á  salir  de  Cádiz  ,  retornando  lo  que  produzca  su  venta 
en  primeras  materias ,  ó  ingredientes  que  se  consumen  en  el 
Monte  Pío :  el  valor  actual  de  dichos  géneros  será  como  de  40^ 
reales  poco  mas  ó  menos ,  y  deseando  el  acierto  lo  exponen  i 
nuestra  Sociedad  ,  para  que  determine  lo  que  sea  de  SU  agrado. 
Madrid  I  de  Julio  de  1781. 


N. 
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LOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PÍO  ^COMPARAN 
un  oficio  original  del  Señor  Cavañero ,  en  que  les  da  cuenta  de 
tener  en  su  poder  60  reales  que  una  persona  amante  del  bien 
j^ühVico  le  ha  entregado  ^ara  el  Monte  Pió  fin  de  que  se 
imitrtan  ffitisamente  m  linos ,  fara  qut  trabajen  las  muge- 


J\jLUY  Señor  mío :  quando  nos  hallábamos  preparando  un 
sugeto  que  á  nombre  nuestro  se  presentase  en  la  feria  de  Pie- 
dra Hita  ,  y  demás  pueblos  comarcanos  á  Avila  ,  para  recaudar 
algunas  porciones  de  Uno  con  que  emplear  en  el  tutnro  invier- 
no las  gentes  pobres  de  este  pueblo  t  nos  encontramos  con  una 
limosna  de  cien  doblones ,  que  por  dirección  de  nuestro  com- 
pañero el  Señor  Don  Antonio  Cavañero  ,  tributa  con  dicho  fin 
tina  persona  de  carácter  :  y  como  sobre  nuestra  conducta  en  el 
manejo  de  este  establecimiento  ,  es  la  Real  Sociedad  la  que  á 
todo  deba  contribuir  con  su  aprobación ,  para  que  Y.  S  pue< 
da  enterarla,  le  remitimos  el  papel  original  que  de  su  noticia 
hemos  tenido  .  y  esperamos  que  nos  devuelva  para  colocarle 
^n  la  ContadurÍ9i  del  Monte  PÍO  con  la  resolución  de  nuestra  Real 
Sociedad  ,  i  que  prestaremos  la  condescendencia  que  siempre. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  Y.  S.  muctíos  años* 
drid  17  de  Agosto  de  1781» 


rts  fokns  ti  itrnetm  fréxímOt 
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Z09  DIRECTORES  DEL  MONTE  PIO  HACEN 
frésente  d  la  Sociedad  haber  cumplido  su  tiempo  de  Director 
y  Contador  di  dicho  estabiedmento  lot  SeUons  Do»  Antonio 

i  CofOítítero^y  Don  Potítarfo  Saenz  de  Tefada  Hermoso  i  ^ 
¡os  contemplan  atreedorts  A  los  mas  justos  elogios  de  la  Sciie' 
dad  y  por  su  zelo  y  desempeffo  en  dichos  empleos  ^  y  A  que  se 
les  recomiende  la  asistencia  en  los  ratos  ^ue  ¡o  permitan  sus 
ocupaciones» 


J.VJLUT  SeSor  mío :  nuestra  Real  Sociedad  Eoonomíca  oi  yirtt 

de  las  representaciones  que  la  hicieron  en  el  mes  de  Diciembre 
del  año  pasado  de  1780  los  Señores  Don  Antonio  Cavañero  ,  7 
Don  Policarpo  Saenz  de  Tejada  Hermoso,  Director  y  Contador 
del  Monte  Pió  establecido  en  la  Real  Casa  de  los  Desamparados 
(que  está  ¿  nuestro  cargo)  solicitaron  se  les  admitiese  la  di- 
luision  de  estos  encargos  por  que  sus  mucha.«  ocupaciones  no 
les  permitía  continuar  por  mas  tiempo  en  ellos.  Nuestra  Real 
Soaedad  condescendió  con  sus  ruegos ,  resolviendo  entre  otras 
cosas  ,  que  el  Señor  Don  Antonio  Cavañero  continuase  hasu 
fin  de  Junio  de  este  año,  y  el  Señor  Tejada  Hermoso  hasta  el 
presente  mes  de  la  fecha ,  lo  que  han  cxecutado  dichos  Seño- 
res ,  cumpliendo  con  las  acertadas  resoluciones  de  la  Sociedad. 

JEn  el  día  carecemos  ya  de  las  luces  de  estos  dos  zelosoeUi- 
dividiios ,  y  faltaríamos  &  nuestra  obligación  si  no  la  hidesemof 
presente  el  distinguido  mérito  que  han  contrahido  en  el  ma« 
nejo  y  gobierno  del  establecimiento  haciéndose  por  esta  raioa 
y  por  las  demás  que  constan  á  nuestra  Real  ^ocicdad  ,  acree- 
dores á  sus  mas  justos  elogios,  y  áque  se  les  mmiticstc  lo  con- 
veniente que  será  su  asistencia  al  Monte  Pió  quando  sus  ocu- 
paciones se  lo  permitan ,  para  que  de  este  modo  sea  menos  sen- 
«ble  la  perdida  de  sus  luces  7  conocimiento ,  en  unos  ob|etoe 
tan  Utiles  i  el  estado » con  lo  demás  que  la  Sociedad  tuviese 
por  conveniente :  lo  que  participamos  k  V.  S*  para  que  se  sir* 
va  hacerlo  presente  en  su  primera  Junta. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  afios  COmO  dcsea* 
mos.  Madrid  i  de  Septiembre  de  1781. 


N. 
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JU>$  DmSCTORES  DEL  MONTE  PE)  ACOMPAÑAIS 
y  fnuHían  d  la  Sociedad  el  ettáub  anual  de  dkko  Monte  Pk 
[firmado  por  ¡os  Señores  Sistemes ,  y  España  ,  nombrados  jfot 
la  Sociedad  para  presenciar  su  execucion ,  y  dicho  estado  cont'* 
prehende  desde  fin  de  Junio  del  año  fosada  d$  1780  haít^ 
Otro  i¿ual  dia  del  presente  de  1781. 

 _UT  Seftor  mió :  acompañamos  &  esta  el  estado  annal  del 

tonte  Pío  ,  firmado  por  los  Señores ,  Don  Manuel  Sbcemcft  f 
Filiu  ,  y  Don  Pedro  Martínez  de  España ,  nombrados  por  nues- 
tra Sociedad  para  presenciar  sy  execucion  :  comprchende  des- 
de fin  de  Junio  del  año  pasado  hasta  igual  techa  del  presea- 
te  ,  y  especifica  los  generes ,  efeaos ,  y  dinero  que  existen  ;  es- 
peramof  se  sirva  V.  S.  Iiacerlo  presente  á  nuestra  Sociedid  pa« 
fique  impaesta  detodo  resuelva  lo  que  renga  por  conveniente. 

Dios  guarde  la  vida  de  Y*  S.  muctios  años.  Idadtid  10  de 
Setiembre  de 
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N.^  LIX.^ 

INVENTARIO  DE  LOS  EFECTOS  Y  UTENSILIOS 
del  Monte  Pió  ntahietido  pwr  «rdm  á$  S.  M*  d  eonsmita  dtí 
Cénse/o^  m  ia  Real  Casa  dt  hf  Ihsaimparaá§$  di  estaCme^ 

fmsf$  al  cuidada  de  la  lUal  Sociedad ,  hecho  por  los  Directo- 
res  y  demás  OficiaUs  ,y  compnknuli  desde  i  de  Julio  de  ^7^$ 
hasfa     de  Junio  de  1781. 

Zitto  ,  estoca  ,  é  hilazas. 
10%  T  jlbras  de  escopa  en  rama ,  i 

lí  reales.  Xj^' 

yo  Idem  de  lino  ,  á  2.  loo 

7  Idem  rastrillado  ,  á  4^. 

41  Idem  estopa  ciudi  hilada  fk2\,         102  \ 

148  Idem  ,  i  %l.  407 

550  Idem, i  1550 

140  Idem  ,  á  3J.  45 j  . 

155  Idem,á3^  4724 

loi  Idem  desaHbada » 4|>  A^9\ 

155  Idem  ,  i  4^  \  702 

280  Idem,á<.  1400 

66  Idem  de  li no  en  crudo  >  á  6^.  4 1 2 1 

xaa  Idem,&6¿.  7^3 

.1137  IdemyáÓf.  -  7^74» 

roo  Idem ,  ¿  9.  poo 

95  Desa libado  ,  ík  9Í.  8jí 

376  Idem  ,39!.  3jy2 

3P3  Idem  ,  á  loi.  4125Í 

53  Idem ,  á  12.  635 

406  Idem^áisl»  5075 

114a  Idem,  4  13$.  1^17 

.17I  Idem ,  á  10.  175: 

4  Idem  blanco  ,  i  i6..  ¿4 

Ü7  Idem  y  4  17.  aSp 
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Hilo  blanqueado, 

50  Ubm  dicho  aspicado  ,49.  45  q 

2|  Idem » i  14.  3xi 

23   Idem  ,  á  15I.  356 

30    Idem  ,  á  20.  ¿00 

385Í  Idem«¿22.  7886¿ 


Pares  dichas  pan  nl&o » á  5. 

ip  Idem  ,44.  75 

19  Idem  ,  4  4Í.  S7Í 

.17  Idem  ,45.  -85 

I  Idem.  5 

7  Idem  para  hombre ,  4  9.  '63 
lií  Idem ,  á  10.  itfo 
10  Idem  ,  4  io$,  105 
36  Idem  ,  4  II.  39^ 

8  Idem  ,4  92 
12  Idem  ,  á  I  2.  144 

4  Idem,  4  13.  42 

3  De  medias  de  aIgod<Mi*  -  5» 

X  Idem.  1$ 

z  Idem* 


^godon  enrama. 

Arrobas  dicho »á  6}  lalihia.  ^0338 

%   Libias ,  ¿  7.  14 

"30  Idem  9  4  8.  240 


Rigodón  hilado, 

« 

^  Libra  dicho ,  4  20.  to 

13  J  Idem  ,  4  2a.  aP7 

84I  Idem ,  4  24»  2022 

!»5S  Idem, & 26.  ^708 

Idem* 


X0568  25 


10632 
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fiól  Idem ,  i  30. 
134  Idem  ,  i  3t. 

1  T  Idem  ,  á  ^4, 
2 1  Idem  ,  á  3¿ 

2  í  Idem  ,  á  3H, 
5  4  Idem  ,  k  40. 

10    Idem,  ¿42. 

}  Idem ,  i  44. 
I   Idem » ys  onzas ,  i  48» 
5  Idem ,  i  60. 
I  Idem* 

I  Idem,  7  7 onat ,  4  mS. 


Textdos  de  algodón. 

Í 2 1  Varas  de  mahoo  de  j  y  3  á  6t 
o|  Idem  de  I » á  7. 
34  Idem  ,  á  7^ 

31    Idem  ,  i  7[. 
77    Idem  ,  á  y\, 
107 1  Idem  ,  á  8. 


Msrofüiat  de  matiitna  de  vara 
yunra^jt  tercia. 

2    Varas  dichas  labnuU  $  á  Xt. 
38    Idem  lisa  ,  i  8. 
38    Idem  ,  á  8  y 
12$  i  Idem  ,  á  8  y  ' 
78    Idem  ,  á 


38  Idem  ,  á  8  y 
125  i  Idem  ,  á  8  y 

78  Idem  ,  á  8|. 
^61  Idem  ,  á  9. 

5^0    Idem  ,  i  9|. 
38  [  Idem  ,  á  9^. 
1^3    Idem  ,  á  9I. 


1^3    Idem  ,  á  9I. 
1849  Idem  ,  á  9|. 
121 1  Idem  ,  4  10. 
1 1   Idem ,  de  vin  7  tercia » 4 
77  ldem,4iE, 
8^1  Ideiii«4ii{. 


99 

210 
420 

3} 

54 

300 

^80 

184 


«5r 

59^1 

852 

220} 


8 


304 
3185 
1066} 

6881 
4^ 

t3í(5| 
1798$ 
1212Í 

54 
47 
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íétm » i  lof.  ^^1' 

51   Idem ,  1 1  y  580 

101    Idem  ,  á  11  y  ,1x96 

67\  Idem  ,  á  12.  Soy 

51    Idem  ,  á  la  V  «•  íJio 


51 

4P 

loi  ^ 

107  i 

81 
82  i 

2 


'  W    —   w  » 

'dcm  ,  á  I  a  y  «•  ^20 
Idem  ,  á  1 2  y  600  ^ 

!dem  ,  á  12  y  1271  a¿ 
Idem  ,  á  lo  y  252 


Idem  ,  á  lo  y  252 

Idem  ,  á  la  y  ^387 

Idem,ái3y«-  1073 

Idem,ái3Í.  m3l 

Idem,  13'.  gopf 

[dcm  ,  á  14I.  44^» 

[dem  ,  á  15.  ^j^» 

Idem ,  á  i8,  ^tf 


Ttxuht  diisto^a  ii  Uno* 

5  4  Varas  dicha  ,45,  1  j; 

89    Idem,á3^  312 


Idem  ,  á  3  y  »3*  IJ3 

6    Idem  ,  á  3  y  332 

íl$8    Idem  ,  á  4.  632 

1158   Idem ,  á  4  y  481 

70   Idem  ,  i  4|.  300 


Ü17    Idem ,  á  4  y  804 
42  Idem, 444-  1S7 


Texidos  de  litnzos  catiros. 

13   Varas  dicho ,  i  5  .  6^ 

ISI  Ideniyi^  130^^ 

33 í  Idem  «i  7.  a34Í 

37I  Idem,  á  7  y**  267 

415^  Idem  ,  á  7J.  3018 

45 i  Idem  ,  á  7^.  337 

5>i  \  Idem  ,  á  7Í.  685 

Í07Í  Idem  ,  á  7|.  i6oo| 

a8|ldcm,á7|.  322  ¿ 

Idem» 


a^iaa  8 


321Í 
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41^  Idem  .á  7  y  321 

41    Idem  ,  á  7  y  3^5 

iP3   Ideiii,á'S.  1534 

xoo¿  lácm  ,  á  8^  8|s 

4a   Idem, i ^.  ^4 

39    Idem  ,  bomlml  1 4  7  y  299 

14^  Idem  ,  á  8;..  123  J 

384  Idem  de  coti  ,  á  8í.  329  12 

19    TojIUs  labradas ,  9^.  l85 

3 3    Varas  de  maotel  de  li ,  4  42^ 


124457  17 

Qttomat* 

Varas  dicha  ,48* 
153    Idem  ,  á  84. 
1 14    Idem  ,  á  8^. 
251    Idem  ,  á  8|. 

39  Idem ,  4  8  y 

38  Idem  >  4  9. 


Cimas  castras» 

5   Piezas  dichas  de  4  20  varas » 4  4 

reales.  20 

i%%  Mazos  de  dicha  de  4  xoo  varas , 

415.  427$' 

41^  Idem  en  erado    14.  58^^ 

Gj/ítfi  iareidüio. 

5    Libras  7  3^  onzas  de  torcidillo/ 

.  4  106  reales  la  libra.  '5^21} 
8a  Cofias  de  punto ,  catmesi » de  co- 
lores y  7  negras  ,4  9  reales.  738 
3  Idem  de  encaje*  .-  32  • 


6z 

J261 
96  s 

11991 
344J 

3o8y^  8 
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Tapeta  de  eaHamazo, 

33  j  Varas  de  cañamazo  ,  á  5.  iiSj^ 
4  Tapetes  de  i¿  varas ,  punto  do- 
ble, 4  135. 

4   Idem  de  vara  ,  á  90.  350 

I    Idem  de  i|  ceacUlo4  ^ 

3    De  vara  ,  á  50.  ijo 

1  Idem ,  punto  doble  sin  acabar*  70 


Zienxor  'para  pimar, 

ÍZ381   Varas  dichos  ,  biabantes  de  3I 

quartas  ,  á  6.  828^' 

16 \  Idem  de  vara  labales  ,  á  ^j.  1543 

45Wdem,á  9  y  »»•  ^^g 
1354  Idem  ,  á  12  y  **•   .  •        ...^  .      i^^p « 

xSa|  Idem  >  á  13.  2375 1 


i>*pA0f  preparados  para  pintar^ 

96  J  Varas  creas  de  34  quartas  ,  á  6.  "576 

toi2  i  Idem  platillas  y  brabantes ,  4  6|,  1 3081 

loi  2  }  Xd(Bfli  de  mas  de  vara ,  á  lo^,  1063  2 

400    Idem  labales  i  il»  4400 

383   Idem  »á  14.  4545 


i'afiuelQs  pintados^ 
^6¿y  Pafinelos  de  si.^uajrtas  ordioarioii» 

Idem  ,  á  7|.  An%\ 

{142    Idcm,á  7|.                 .    ..  ','1875  í  ' 

47    Idem,á8|,  387I 

^So   Id^m  ,  á  8^  xóói  \ 

9  Idém,49|,  87I 

250  Idem  de  vara » ¿  io^y  ^6^7 \ 

%%  Jdem|&xi|.  ,8i| 

V     .  Ideni» 


153 


154  Apiie^icb 

215  Idem  ,  á 

p  Idem  ,  á  12^.  I  io| 

283  Idein,¿i2|.  3608 1 

9  Idem  ,  á  13I.  X19I 

171  Idem  ,  á  *35l5 

459  Idem,ái4|.  ^77o| 

2  Idem  ,  á  I  5|.  30» 

lOi  Idem  ,  á  I  ^l,  15PO  J 

365  Idem  ,  á  l6j.  6130Í 

33  Idem  ,  á  17^.  585  | 

149  Idem,  i  1^.  27^3! 

Ip  Idem  ,  á  19J.  375  J 

193  Idem  ,  á  2u|.  40Ó4I 

114  Idem  ,  á  22|.  2593  i 

2p  Idem  ,  á  24I.  7^7 1 

42  Idem  ,  á  20|.  II 23  y 

14  Idem  ,  4  aS^.  402 1 

68  Pañuelos  cbkos ,  i  t.  135 

82  3  Idem ,  sin  acabar  de  pinUr  fij,  '  ^j6% 

27  Idem  ,  á  ai5 
632  Idem  ,  á  85,  537* 

66  Idem  ,  á  12.  7^2 

28  Idem  ,  4  14.  3p2 
20  Idem  ,4  14,.  2570 
92  Idem  9  ¿  16.  1472 

ftyét  Idem,  i  17.  43J2 


^8214 

Ciñías  fhaadas* 

I  loop  Varas  dicha  de  un  dedo ,  á  z. 

.1439  Idem  finas ,  á  i^. 

545  Idem  de  tres  dedos ,  i 

IY062  Idem  de  un  dedo ,  4  24. 

4  §  Idem  de  tres  dedos  tk^» 

38  Idem  ,  4. 

1 14  Idem  de  siete  dedos » 4  5í* 

J^^Si  Idem, 4  10. 


Iioop 

2i58é 
1092 

152  , 

627 

»zm6  1% 


V 
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«55 


Lienzos     algodottes  PitUados, 


49  í 
8 

103 
171 

«H 

22  5 

3274 
53 

I<5) 

34 

45 
J4i 


Vani  didip ,  á  6  leald» 
Idem  si  7. 
áS. 

á8{. 
á9. 
á  10; 
á  II. 

4 13. 

á'4- 
á  14. 

á  17. 
i  18. 
4  so. 


Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Jdem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 


En  poder  de  los  Señores  Almar- 
za ,  y  Arellano ,  de  pañuelos ^fi 
varios  preciost 


927 
1242  i 
1881 

30484 

Jii53<^ 

329! 

•42(531 

5235* 
poi 

xxof 
431 


47^4 


19   Piezas  dicho ,  4  8  fealeit  13 1 

.30   Idem  ,  4  II,  330 

•39    Idem  ,  4  i*.  4^8 

.18   Idem  ,14.  252 

17  Idem,ái<,  «y 5* 

28  Idemj»4to.  44^ 

lám,  4  M,  II530' 

8  Idem»firim,4p  40 
114  Resmas ,  y  10  maoos  de  peptl 
jsi^eadO9  440xealak 


^54087  2$ 


4"í 


Va 
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^gndiefiM  para  foSmhs* 

183    I  ihrjs  de  añil  ,  á  62.  II34<5 

y    Frasco  de  ace)  te  bitriolo.  622% 

48    Arrob..s  de  rubia  ,  á  60.  2880 
Por  lus  cinco  sacos  baldeses ,  y 
porte  de  dicha  rubia  venida  de 

.  Aragón.  513 


5    Torno*;  de  hilar  algodón  ,  i  í6, 

5    Corachas  desocupadas ,  á  60.  3®^ 

1  Aspa  de  cuenta  con  reloz.  220 

2  Castañas  de  viddo ,  ¿  20.  40 
X  Frasco  de  lo  mismo»  16 
X   Peyoe  con  su  lizoen4  ftfechtdot, 

en  164  liñuelos.  70 
I    Idem  ,  en  1 18  liñudos.  52 
I    Idem  f  en  120  liñuelos ,  sin  bas- 
tilla. )0 
I   Idem ,  en  9  a  lifiuelot ,  coa  lat- 

tiUa.  '60 
1   RomaaacoB SD  caballo  para  pesar.      180  , 
X    Mesa  con  dos  caaones  torneados*  ^St 
J    Torno  de  pie  para  hilar  Jino  ,  en 
poder  de  Doña  María  Arias, 
por  fianza  del  Señor  Arellano. 
I    Brasero  de  liicrro  con  su  CdXA  de 

palo.  ^40 
7  Koedos  felpudos.  91 
X   Devanadera.  ii  ^ 

:i  Escalera  de  mano  nsadt.  -8^ 
X  Dicha  nueva.  20 
'6  Sillas  de  paja.  38 
I  Barco  mediano.  42 
I  Mesa  de  pino  larguita<  23 
I  Dicha  cuadrada.  40 
%  Mostradores ,  uno  con  dos  cazo- 
oes » y  el  otro  00a  su  estame 
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pan  los  géneros.  ptQ 
f  Peso  con  balanzas  de  Ueno  >  7  pe- 
sas hasta  4  libras*  IVOf 

1    Romana  chica»  .50. 

1  Par  de  tixeras.  S     "  > 

2  Varas  de  medir ,  á  4  reales,  S 

1  Escusabaraja  con  su  tapa.  12  . 
X   Cesta  con  SU  asa.  6 

X   Modelo  para  prensa.  ^ 
.  X   Palomilla  para  el  peso  9  y  caza^pa* 

ra  las  pesas.  18 
1X4   Pares  de  cardas,  las      muy  vie- 
jas ,  á  10  reales.  Ijj 
4   Mesas  de  7  pies  de  largo ,  y  vara 

deancbo.  .  ^44  / 

X    Regla  para  papel. .  -  vi  ..  j.  . 

a  Juegos  de  tinteros  de  metal.blan- 

co.  24 

2  Cestas  chicas.  ..  .  '     .     2  . 
4    Lanzaderas.  20 

I    Aguja  para  hacer  canillas  de  al- 
godón, 1        "  ' 

st  Caxas  de  madera » 7  de  cartón  pa^ 
ra  las  cintas.  ;  r  - 

1    Mesa  de  tixera.  *  li 

[I    Cesta  para  colar  de  mimbreé       •   '  1$ 

•I    Resma  de  papel  ordinario.  22 

X    Dicha  para  envolver.      ,  ,  .10 

%   Hierros  de  abrir  cañas  pu4  tem 

en  bastilla.  pQ 

8  Mesas  quadradas  para  estampar, 

á  1 20.  pi^'O 
12    Caxoncs  para  dichas  mesas, 4. 8.  ;.  9^ 

6    Mesas  para  los  baques  ,  á  20.  120 
.20    Bii<jucs  grandes  y  chicos  con  sus 
suelos  de  paño ,  y  de  badana. , 
i  30.  eoo 

X   Baque  para  color  azul» forrado 

de  plomo.  IjO 

5^   Mazos  para  estampar  ,  cargados 

de  plomo  ,  á  20.  180 

1    l^scikra  de  mano^  10 

En* 


4 
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I    Encerado  de  lienzo  y  tapa  del 

baque  azul  de  plomo. 
I    Percha  para  colgar  ropa.  1% 
I  Bruñido/  «  con  fote  m  fiam  7  • 

cazonei. 

X  Banquillo  chico*  9 
X  Dicho  mtt  glande.  tt 
%    Basar  pani  poner  fluoldcs  ,  oon  jl8 

palomillas.  ^00 
Dichos  nuevos  en  el  quarto  de  • 
los  moldes  que  componen  36 
pies, y  fus  paAoaiiUa»  conc^* 
pondicHtes*  xoo 
I    Mesa  grande  para  gnlMb-  150 
I   Banquillo  nediano.  á 
Yerros  p3ra  grabar  con  sus  cabos 
de  diicieates  clases  ^  y  tatnafios^ 

%   Boquillas  vaciadas  de  latoa  para 

las  cudiiilas.  stf 
•X  Piedra  de  amolar 

cigüeña.  .x^o 
X    Regla  de  yerro.   *•  •  .  XO 

3   Pichas  de  pino  para  las  mesai « 

á  4.  li 
10    Cepillos  para  limpiar  moldes.  20 
I    Mesa  para  escampar  indianas.  j^q 
%   Baques  poca  lo  mismo  eco  -im 

I   Mesa  para  el  baque,  24 
Paños  de  cocdcliaae  piia  lasnw- 

sas.  %%o 
X  Almirez  para  machacar  colores*  30 
I  Prensa  grande  con  sus  tuercas,  1^0 
I  Sierra. 

3  Calderas,  la  ana  grande  de <eolK« 

las  doa  weditnai  de  azofir,  314 
I  Perol  de  cobre.  ^ 
X    Cazo  de  azófar  viejo.  8 

4  Tinajas  de  barro  »  las  3  medift* 

ñas,  y  la  una  grande.  X24 
X  Cuba  mcdiaiu  coa  sus  scelios  de 

yer- 
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yerro ,  tapadera ,  7  deous. 

3   Barrdiosde  cobre  medianos.  tt 
30  Cazuelas  grandes  »  medíanos  7 

chicas ,  una  oon  ocia  ¿  xeaJL  30 

Unas  trevedes.  lo 
7    Ollas  de  arroba  ,  á  3.  .2X1 
12    Garrafas  de  vidrio  de  varios  ta- 
maños ,  ¿  8.  ^6 
1  Caxones  para  baques.  28 
a  Cedazos  para  pasar  iiigiedieo* 

tes.  ii$ 

X  Embudo.  x| 
I    Peso  con  las  pesas  hasta  I  libra. 

1  piedra  para  mokr  coioi  ,  coa  su 

mano.  50 

X    Hacha  de  partir  leña.  16 

5   Frascos  cbi^itos  de  vidrio»  z  . 

2  Tablas  con  <  palomillas.  30 
'6   Cedazos  chicos.  6 

2  Brochas  grandes.  8 
X4    Paños  viejos.  '4^t 

I    iklesa  larga  para  pinUr  indianas 

con  4  paños.  Ij8 

1  Cazo  para  cola.  9 
ti    Sierra  braceo.  16 

3  Garlopas.  74 
5    Cepillos.  30. 

2  Escoplos.  4 
a  Tuercas  viejas.  i¿ 
a     Tablas  y  palomillas.  3^. 

1  Kelox  de  plau  en  poder  del 

maestro.  2XO 

2  Ba7arte  panUcvarpa&nelos  con 

su  paño.  áo 

4  Cuñas  de  7ctro  para  pardr  lefia.  40. 
.X    Ac ha ,  y  un  izados  •           .  32 
.1     Aí^zo  de  yerro.  So 

2  Caldera  de  plomo  para  pasar  bí- 

triolo  ,  CRin  su  torno  y  cubier- 
ta. 540 

3  Calderas  de  cobre  con  SO»  tornos.  4066 

.2    X>kla  mediana. 

Cu- 
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4   Cubos  de  madera.  Ao  ' 

2    Cubetas  idcm.  <hO ' 
4    Tinas  grandes ,  las  a  montadas  pa- 
ra el  azul  de  perfil ,  2  tornos 
con  sus  pies  ,  previniendo  que 

las  dos  están  forradas  de  plomp^  J  7  3  ^  ' 

I   Olla  con  pez.  6 

%  Cubas  para  poner  rabia.  40 

I    Sierra.  12 

1  Romanita  mediana.  .24 

2  Coladores  con  sus  mesas.  60 
2  Picadores.  16 
2  Canastas  para  colar,  so 
I  Mesa  para  picar.  40 
I  Cuba  grandüi  con  aros  de  hierrQ.  140 

1  Regadera.  20 
7   Arpilleras.  28 

2  Sacas.       '  '  30 

1  Tabla  para  labar  con  su  banca.  40 

2  Cubas  grandes  coa  arcos  de  hier<i 

ro.  «70 

3  Picadores.  24 
I    Mesa  para  picar»  60 

1  Tabla.  8 

2  Regaderas  de  palo,  •  'So  ' 
Por  la  silla  y  albardon ,  del  ca- 
ballo. ^6q 

I   Calandra ,  gastos  en  aprovechar  la  ^  ' 

de  Nadal.  ^00 

Vidrieras.  Sj6 

Tarima  para  la  calandra.  ^8 
El  entablado  del  pavimento  del 

estampador.  j6o 
Diferentes  ublones  y  trpnpos  de 

madera  de  pcraL  ■  ^00 
s   Cafias  de  hierro  con  1 1  libras » 6  '  ' 

onzas  á  14  quartos  la  libra.  xS  S4 
7  i  Varas  cordel  late  para  debantales 

del  rio  ,  á  5t.  41  y 
%    Pala ,  cri va, cernedero,  almoazai 

y  cepillo.                  "í  .   .  •  j2 

I  Bscoba  de  rama  con  so  pala.  •  si 
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l   Palo  de  horquilla,  y  ua  par  de  te*? 


6 

I  Perro  para  el  rio.  30 

I   Alicate  9  y  quatro  barlles.  7$ 

X    Acha  con  sa  mango  nueva.  29 

3    Picadores  para  el  rio.  ^6 

I    Regadera  de  hierro.  16 

X    Qpartillo  para  medir  la  cebada.  5 

I    Resma  de  papel  blanco.  22  ^ 

I   Dicha  para  envolver.  10 

6w  Arrobas  de  hierro ,  á  7.  45  $ 

2i  Idem,  á  8.  6S 

ao   Arrobas  de  vinagre  ,  á  ii«  720 

I    Carro  de  carbón.  240 

3  Ruedos  de  verano.  18 
8  Carros  de  leña ,  ¿  86.  *  688 
s  Pares  de  tiseras.  10 
I   Compás  y  una  caldera  para  el  rio.  i6 

Pagados  á  Don  PoUcarpo  Saenz 
de  Tejada  ,  para  unos  libros 
para  la  contadiiria  ,  y  gratifica- 
ción á  Don  Manuel  Bacas  ,  se- 
gún quenta  por  menor.  y66 
6   Cubetas  para  rubia.  72 
X   Par  de  templeres  para  el  telar  que 
se  truzo  de  la  calle  del  Soiy 
do.  y 
Por  unas  cuerdas  para  las  llaves  y 

y  primideras.  3  6 

X    Varilla  de  hierro.  2\ 

26  Carretes  para  enrodelar.  x8 
8  Prechados  de  vara  y  media  para 

^  algodón.  8 

4  Dichos  para  el  de  bocací.  2 
12    Prechados  para  un  peyne  en  68 

liñuelos.  6 
Varas  de  alambre  gordo  para 

.  urdir.  3  26 
4  Rodajas  para  el  telar  ancho  de 

cartones.  X  30 
Varillas  de  hierro  de  tres  y  media 

quartas  ,  para  el  telar.  8 
X  Pre- 


40   Prechados  de  vara  para  los  pcy- 

nes  niievot*  15 

X  Pc)  ne  de  vara  en  34  lifiadot  pa- 
ra bocad.  ^  xa 

4   Tornos  nuevos,  y  uno.vicjo.  ao8 

%    Tc  bres  ,  el  UOO  CD  220*7  ^ 

240.  4^0 
I    Astilla  de  vara  y  tercia  de  iio 
liñuelos  f  i  11  maravedises. 
12  Carretes  para  enrodelar ,  y  4  dú* 

CCS  para  canillas.  2t 
4  Astillas  compradas  al  Suizo ,  una 
en  68  ,  otra  en  56  ,  $0  ,  y  100 
liñuelos ,  á  10  maravedises.  80  20 

1  Dicha,  tomada  al  maestro  del  Hos- 

picio y  en  68  liñuelos, ¿  10  mar 

ravedises.  20  4 

X  Dicha ,  d  mismo  para  algodón , 

en  68  á  10  maravedises.  '  20 

X  I>iclM«al  mismo  de  yaia  ca  7a» 

á  10  maravedises.  2X  ^ 

2  Dichas  al  Suizo  en  el  marco ,  una 

en  54  ,  otra  en  5$  liñuelos,  4 

10  maravedises.  32  32 

I  Dicha  de  vara  en  iio  á  Na- 
dal,  i  12  maravedises.  38  28 

X  Dicha  al  maestro  del  Hospido , 

en  70  á  10  maravedises.  20  20 

X   Dicha ,  para  d  cañamazo  ai  mis* 

mo.  X2 

X  Dicha  de  7  quartas  y  4  dedos  pa- 
ra mantelería,  numero  13  al 
dicho.  22  24 

X2   Varas  de  orillo  pan  los  tonos  de 

canillas.  2  6 

77  Garretes  para  devanar  hilaza  á 

6  quartos.  25  14 

76    Docenas  de  canillas  ,  á  3  marave- 
dises la  docena.  ó  24 

1  Abtiila  en  78  liñuelos  ,  en  tres  y 
media  quartas  al  maestro  del 
Hospido.  22  22 

Di- 
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X  Dicha  que  entregó  Nadal ,  de  «na 

vara  y  tercia ,  en  62  liñueloa.  x8f 

I    Amero  para  cerner  ceniza.  4I 
I    Astilla  con  103  liñuelos  de  una 

y  media  vara  á  Nadal.  36  II 

I    Dicha  en  126  dichos  del  dicho*  44Í 
I    Dicha  al  Suizo  en  ^6  dichos. 
z  Peynelizadoparad¡clioen4pre* 

cbadoa.  9 
3    Devanaderas  con  é  pkns  «  7  Va- 
rillas de  hierro.  JJ^ 
a    Astillas  de  Nadal  ,  62  liñuelos 
la  una  y  la  otra  en  44  eo  va-, 
ra  á  10  maravedises.  31  6. 

Por  unos  hierros  para  un  par  de 
templerea*  10 
3   Asdliaa ,  las  dos  de  vara ,  en  48 

liñuelor*  y  la  otra  en  pe.  68 1 

I    Dicha  en  44..  13 
I   Peyne  lizado  en  24 prechados  pa* 

ra  damasco.  %p  11. 

l   Peyne  en  44  liñuelos  para  caña- 
mazo. 13  26 
Pof  dos  mazos  de  tordel  para  di- 
cho. II 
I    Telar  completo.  340 
6   Tebres  de  madera  completos ,  pa- 
ra texer  algodón  ,  con  todos 
los  pelcreciios  correspondiea- 
tcs  á  300  reales.  1800 

1  Urdidor  de  pared  con  su  casulle- 

ro y  alambre.  30 
34'  Carretes  para  devanar  algodón.  xa 
3   Tomos  para  hacer  canillas*  60 

2  Devanaderas  con  sus  pies.  14 

3  CjxíIIjs  para  dar  engrudo.  lo 
6   Pares  de  tixeras  para  cortar  los  hi- 
los. 24 

6  Lanzaderas  para  texer. '  30 
%   Banquillos  de  pifio.  ló 

7  Juegos  de  templeres.  ^6 
X  Astilla  suelu  d^  x  vara  y  }  en 

Xa  85 
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^5  Hfiaelot.  30 
1  Dicha  en  48  Ufiudoi.  17 
X   Dkha  de  3  quartas,  con  peynedé 

46  liñuelos  en  8  prechados.  lói 
X    picha  de  vara  ,  de  56  liñuelos  ea 

8  prcchados.  43 
I    Peync  suelto  con  mallas, 6050 

liñuelos  de  alambre.  16 
z   Astilla  que  vino  de  Barcelona ,  y 

peyne  de  mallaSt  ea  8  pnckap 

dos.  ¿4 
X    Dicha  con  su  peyne  de  mallttt 

en  63  liñuelos  ,  8  prcchados.  37  J 

1    Dicha  con  peyne  en  58  Idem,  26\ 
I    Dicha  de  varj  ,  cun  30  idcm.  15 
X    Dicha  de  3  quartas ,  con  40.  14 
X   Peyne  en*  10  prechados  con  50.  tó 
X   Dicho  para  cotonía » de  3f  quav- 

tas, con  60»  10 
I    Artesa  de  pino.  SO 

X   Un  urdidor  hechura  de  deyana- 

dera.  So 

1  Caldera  mediana.  40 

3  Telares  completos  para  texer  al- 

godón. X050 
z  Telar  con  urdidor',  devanadena » 
y  bancoe  que  hizo  Mr.  Ni- 
colás. M'l 
Por  instrumentos  para  hacer  as- 
tillas, ^jó 

2  Bancos ,  el  uno  grande  y  el  otro 

pequeño.  1^6 

4  Astillas  de  x  varay  ^ ,  en  1 30  li- 

fiuelosyy  sus  peynes  corres» 
pondientes  de  4  prechados.  143  $ 

z   Dicha  con  su  pe}ne  en  106 

ñuelos.  60 

3  Dichas  ,  con  loo.  102 

1  Dicha  con  90.  30 

2  Dichas  con  92.  62 
z  Dicha  con  93.  3a 
6  Lanzaderas,  para  texer.  30 

fian- 
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%  Suioot  dilcoi*  10 

I   Rattrilio  át  teotar  las  telas.  34 

3  Sillas  de  badana » y  otra  de  paja.  ii  - 
7   Cepillos  para  engrudar  las  telas.  ax 

4  Juegos  de  templcres.  40 
I    Torno  para  torcer  üno.  30 

1  Cuvo  para  sacar  agua.  8 
7    Devanaderas  nuevas.  30 
X   AktiUa  con  su  peyoe  611-4  precia- 
dos tde  X  vara  y  i  en  108  lÍ-« 
Suelos.  ^ 

X   Idem ,  con  su  peyne  de  8  precha- 
dos  en  1 50  l¿uelos  de  1  y  i 

varas.  $6  i 

2  Telares  completos  para  cintas  ca- 

seras de  á  14.  1800 

1   Dicho  de  4  8.   -  700 

X  Ascilla  soelt*.  43 

Z   Torno  para  hacer  canUltS.  30 ' 

I    Dicho  mas  pequeño.  33 

I    Urdidor  completo.  3^ 
X   Aspa  de  cueuu  para  coger  las  ciO' 

tas.  ^ 
I    Cogedor  de  cintas  de  quarta ,  coa 

su  pfemiUa.  70 
X  Astilla  de  X'vara  y  |  en  79  li- 

fioelos.  43 
X  Dicha.  45 
X  Dicha  de  I  '  vara  en  64  liñuelos.  34  ' 
1  Torno  chico  para  hacer  canillas.  33 
I  Astilla  en  73  liñuelo» , de  I  va- 
ra y  3  de  largo.  43 
X  Dicha ,  en  36  liñuclot^de  mas  de 

vara.  3X  é 

3  Dichasdeáyoliñudosyde ivi- 

rá y  l  quartas.  83  13' 

1  Dicha  con  69.  40 

3    Dichas  con  38.  44  26 

2  Dichas  con  78.  jfi  16, 
1    Pedazo  de  astilla  para  muestra  de 

belduques.  6^ 

3  Devanaderas.  30 

Di- 
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5  Dicbas.  6o 

1  Dicha  mas  doble.  45 

2  Dichas  hechadas.  34 

6  Tornos  para  devanar » COa  SO 

ja  ,  el  I  forrado.  18^ 

4  Devanailerjs  echadas.        .  4^  • 

1  Torno  dei  Suizo.  4» 

2  Devanaderas.  24 
6  AstiUas  ,  5  para  los  telares  de  8  » 

7  una  para  belduques.  .  141  6 
%  Idem,  una. de  39 , 7  h  otra  40 

liñuelos.  4^¿ 
X   R  egadera  grande ,  dada  de  encac- 

nado. 

X    Idem  ,  mas  pequeña.  10 

151   Carretes  para  devanar  hilaza.  122 
I   Telar  de  i  xa  paca  teier  beldu*  . 

qoes^  7S0 

5  Idem  de  á  14  para  cintas  csseias»  •  %\;^fo 
XX    Idem  de  á  8.  6tfoo 

I    Torno  del  Suizo. 
X    Caxon  para  colgar  las  herramien- 
tas de  grabar.  8 

6  Listones  con  100  escarpias  para  15 

colgar  pañuelos. 

X  Mostrador  de 9 pies  de  largo» y  150 
5  de  ancho. 

4  Escantes  para  poner  los  géneros 
que  están  en  la  pieza  del  alma- 
cén. 1030 

1  Calderas  de  cobre  usadas  en  el  rio.       j  16 

2  Piceas  de  palo  para  estirar  calcetas,  8 

3  Candados  de  las  piezas ,  despacho, 

almacén ,  7  salón.  54 
Pagados  i  Inocencio  Vázquez  por 
abrir  dos  huecos  de  ventana  , 
bastidores ,  y  vidrieras  en  la 
pieza  de  hf?  cintas  caseras  que 
cae  hiela  el  pozo  ,  según  cuen- 
ta por  menor  ,  incluso  en  ella 
el  dar  de  color  i  todas  las  ven- 
unas  de^la  casa  nueva.  xtfSa' 

Tor- 
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1  Torno  usado  ,  con  el  huso  nuevo 

de  hierro  para  canillas.  20 

X   Banco  para  el  torno.  6 

X  Caxon  para  canillas.  S 
X   Torno ,  por  componerle  fu  uso  7 

carrete.  10 

18    Banquillos  para  ios  tomos*  I08 

2  Idem  mas  grandes.  16 
4    Caxas  para  canillas.  26 

3  Caxones  para  el  estampador.  24 
X   Bayaite  pan  el  rio ,  y  asegurar  los 

pies.  i5 
X   Angarilla  para  subir  y  bazar  las 

piezas  i  d  rio*  50 

I  Bayarte  nuevo.  40 
a   Puertas  vidrieras  para  la  pieza  de 

cintas.  40 
I    Torno  para  el  lio  con  virolas  de 

hierrOé  18 

X   Cabo.  XX 

4  Picadores  para  el  fiob  6^ 


Pe  los  5  3969  reales  y  6  marav^e- 
dises  de  vellón  que  suma  el  pri* 
micivo  coste  de  estos  utensilios 
se  basan  69  en  atención  4  sa 
■  actual  menoscabo. 


6000 


Es  mas  caudal  ^2  reales  de  vellón 
en  que  se  han  estimado  los  mol- 
des corrientes ,  sin  embargo  de 
ascender  el  total  coste  de  los 
que  existen  en  esta  Ketl  Fabri- 
ca ¿  1665 1  reales  vdlon  «según 
por  menor  consta  de  los  libros 
de  Depositaría ,  respecto  deque 
los  mas  de  ellos  por  su  dUmsOy 
no  son  de  actual  uso. 


5000 


167 


539^9.  ^ 


Liquido.       ^79^9.  ó 


$2969  6 


Di- 
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DeHtos  áfofo».  áil  Mmü  Pk. 

D.  Juan  Merino.  132 
P.  Antonio  GaWez  López  Sal- 
ces. ^ 
Doña  Basilia ,  por  fianza  de  Mar- 
tin Pardo.  t^o 
Apistin  López.  ^6 
D.  Viaoriano  Hernández  Santa 

Cruz.  •  252 
J>.  Ancooio. . .  •  Pasante  del  Co- 
legio. 31 
D.  Francisco  Tolosa,  450 
María  de  la  Visitación.  6 
Don  Antonio  Ibarrola.  82 
Isidro  Maeso.  ^6 
T).  Manuel  Nabajai.  .  1104 
P.Manuel  Becai.  51 
Juan  Barba.  j6 
Antonio  Soria.  22 
Antonio  Parra.  po 
Tomas  Cento.  39 
Pedrp  del  Castillo.  3  ^  00 
Existentes  en  poder  del  Señor 
Tesorcrot                       '  3997^  7 


450  J5_  7 


Resumen  di  estt  imantario. 

En  lino  ,  estopa  ,  é  hilazas.  31^24  17 

En  hilo  blanqueado  y  calcetas.  106Ó8  25 

En  algodón  en  rama ,  é  hilado.   .  24489  1 7 

En  texidos  de  algodón.  29122  -8 
En  texidos  de  estopa » lino » 7  oo* 

tonias.  20S5P  S 

En  cintas  caseras.  10161 

En  cofias  y  torcidillo.  1298  25 

En  tapetes  de  cañamazo.  ^377  *7 

En  lienzo  preparado  para  puntar.  4616^  . 
En  pafiuelos  pincadoi » lienzos » é 

indianas.  1 340^7 

En 
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'  En  papeles  pintados.  4 1 2  t 

En  ingredientes  para  tintes.  15361  17 
En  utensilios  para  los-  texidof » 

pintados  y  demís.  ^'¡■9^9  6 

En  débitos  i  favor  dd  Monte  Fio.  a6o  55  7 

t  «  '        *        ;«  ,  ■?     ,  •    iii  % 


V 


Et  capital  Kquidodel  Rea]  lifoit*  >  >  -  '  >  .  u  V 
te  Pío  ,  deducidas  lascantldi* 
des  suplidas  en  las  obras « edifi- 
cio, y  pagos  liechosá  los  acree- 
dores de  la  Subscripción  de  pin- 
tados ,  según  las  ordenes  del 
Consejo  ,  asciende  á.  ■  408203  1 

Idem  ,  que  cedió  la  Subscrípcíoo 
de  pintados.  •      1^843  17 


Importan  los  efectos  del  Monte 
Pío  en  la  forma  que  va  demos- 


423446  17 


trado.  4i8^<g6  ^4 


Según  parece  de  este  inventario ,  asciende  el  capital  que  te 

ha  puesto  á  la  cantidad  de  423446  reales  y  17  maravedises  de 
vellón  ,  y  sus  existencias  ,  en  simples ,  hilazas  ,  texidos ,  pintados, 
ingredientes  ,  y  utensilios  ,  á  la  de  428366  reales  ,  y  4  maravedi- 
ses de  vellón  ,  que  deducidos  del  capital  resulta  quedar  á  bene- 
ficio del  Monte  Pie  i  4919  reales  ,-7  ai  maravedises  de  vellón, 
salvo  error  ;  previniéndose  que  los  precios  de  todas  las  existen- 
cias se  Vinn  arreglado  por  los  Directores;  las  primeras  materias  de 
lino  é  hilazas ,  lienzos  ,  y  algodones,  por  el  coste  y  costas  que 
tienen  á  el  Monte  Pió  ;  los  demás  géneros  de  pintados ,  tanto  de 
lienzos  como  de  algodones ,  regulados  prudentemente ;  y  para 
que  asi  conste  lo  fírmamos  de  un  acuerdo ,  y  conformidad.  En^ 
Madrid  4  31  de  Agosto  de  1781. 

NOTA,  Asimismo  se  previene  que  en  los  utensilios ,  como 
son  telares ,  moldes  ,  y  demás ,  se  tu  hecho  aquella  rebaja  que  han 
considerado  dichos  Directores » en  atención  al  menoscavo  »  por  el 
uso  que  han  tenido. 
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LOS    DIRECTORES  DEL    MONTE  PÍO 
presentan  el  flan ,  6  estado  de  las  operaciones  de  dicho  Monte 
Pi9 ,  en  ii  a9to  deii  ^eon  ti  attmem  de  las  ventas  hechas  en  el 
ahitasen » según  se  ks  sntargé  m  ia  junta  de  12  di  Enerú  de 
te  aSh. 

JVÍ-UY  Señor  mío  :  en  conseqüencia  de  la  orden  que  por 
acuerdo  de  nuestra  Real  Sociedad  se  sirvió  V.  S.  comunicar- 
nos con  sa  papel  de  16  del  próximo  pasado  acompafiamos  el 
estado  de  las  operaciones  ,  ó  üiTersíoo  de  caudales  del  Real 
Monte  Pió ,  en  el  año  próximo  pasado  de  1781  ,  con  el  au- 
mento de  las  ventas  executadus  en  su  almacén  en  el  mismo 
año  ,  que  con  distinción  de  meses  y  cantidades  ,  asciende  4 
235918  reales  y  11  maravedises  de  vellón  ,  á  fin  de  queV.  S. 
se  sirva  hacerlo  presente  á  nuestra  Real  Sociedad. 

Con  este  motiva  hemos  aumentado  4  dicho  estado  la  nocK 
cía  del  capital  liquido  consignado  por  S.  M.  para  su  establecí- 
^  mienéo,y  también  el  que  resulta  del  último  inventario,  para 
que  teniendo  á  la  vista  los  buenos  efectos  que  ha  producido  la 
acertada  dirección  de  la  Sociedad  pueda  persuadirse  el  público 
de  la  utilidad  de  semejantes  establecimientos. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  S.  muchos  años.  Ma» 
dríd  6  de  Febrero  de  178». 


N. 
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RAZON  DEL  VALOR  CON  QUE  FUERON 
compre  hendida  f  en  el  último  vilan  del  Real  Afonte  Pió  ,  las  in- 
dianas ,  y  cintas  de  algodón,  del  tiempo  de  Juan  Rios^y  del 
4¡tte  en  el  dia  afrete  Don  Mateo  del  Valle ,  wúeo  comfrador  qtu 
hasta  aquí  se  ha  préwttoéh*  •  .    .  '  . 

Coste  de       t>m  qi  d 
~       Varas.      inversión.  día.  ■v» 

^.         .         •   ^       Rs-  vn.  Rs.         V  ^J^y^ 

De  indianas.    1287    17961  17     965a  17  -ío/a^'wq 
rt   D^cious.^^     202      SS99 '  ■  '-ii.  fJi)  (  •  ,  <  i 

IgmlilMQie  i90«  ha  preseiftado  Don  Maquel^  de  Biba&4ibear ^ 

del  comercio  de  esta  Corte  ,  y  ofrfecc  ipor  203i1p1ezas  .de  pipdl 
pintado  ,  único  resto  de  las  que  se  haciaa  por  Manuel  de  Siem^^ 
2030  reales,  y     co^u^  £fgim  jel;CÍudojíiúxiiOiÍAYjmtask)^iú^ 
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LOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PIO  REMITEN 
■  un  fapcL  del  Señor  Cavañero  por  el  qual  les  comunica  ha  puesto 
•  tn  poder  una  persona  amante  de  los  pobres  óí¿)  reflles  de  ve- 
\ .  üm .  pm^  qm.  u-  immianitn  ht  piaMos.  fin$t    sm  imsHhiio » 

wya  persona  es  ¡a  misma  que  M,mra  igual  saMida4.iÍjrib  pré- 

xim  pasado^ 


UY.  Señor  mío  :  acabamos  de -recibir  el  aviso  que  acom- 
pafiaraos  de  nuestro  Socio  ,  el  Señor  Don  Antonio  Cavañe- 
ro ,  en  que  nos  manitiesu  que  la  misma  peisona.x|ue  en  el  año 

Sróxlmo  í>asa3Q'dI&  dpirmbsoáTá ér'Mbnte  Fio  60  r^es de  ve* 
on  para  inve^tírlog  en  ios.pjidocQS  fiofis  de  $u  instituto ,  conti- 
nuando sus  piadosas  intenciones  ,  nos  manifiesta  haber  consigna- 
.-y  puestol  fioiiw'dQr'néiscivXoiorqrQriótra  igual  cantidad 
Jde  6^  reales  vellort;  y  siendo  tanacrccdór  el  zelo  de  dicho  Se- 
íior  Don  Antonio  Cavañero ,  y  la.  persona  que  por  su  mediación 
hace  estos  benclicios  á  el  Monte  Pió  ,  para  que  por  nuestra  Socie- 
dad se  le  maniBeste  el  agradecimiento  que  merece  una  demo&tra» 
cion  un  caritativa  ,  esperamos  se  sirva  V.  S.  hacérselo  presente , 
para  que  enterado  se  sirva  mandar  pasarle  los  oficios  que  tuviese 
por  conveniente ,  devolviéndonos  el  citado  aviso  con  las  orde* 
nes  que  sean  de  su  mayor  satisfacción. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  S*  muchos  afiOs.  Madrid 
«3  de  Fehceio  de  178a. 


•  •  • 


N. 
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JPAPEL  DEL  SEÑOR  DON  ANTONIOCAVAÑERO, 
avisando  hallarse  en  su  poder  60  reales  que  ¡e  lia  dado  una 
persona  amante  del  bien  ¿ubiieo ,  la  misma  qut  dió  igual  mnti" 
dad  el  año  jasado» 


M. 


«•  « 


_UT  Señores  mSoe  $  tengo  el  goMo  de  poner  eo  noticia  de 
Vms«  como  la  misma  persona  qae  en  el  Agosto  del  afio  pró- 
ximo pasado  dió  de  limosna  6®  reales  vellón  para  los  objetos 
del  Monte  Pío  en  el  ramo  de  hilazas ,  ha  repetido  un  acto  tan 
caritativo  ctm  igual  cantidad  ,  que  se  halla  en  mi  poder ,  y  en- 
tregaré mediante  recibo  del  Señur  Tesorero  ,  intervenido  por  el 
8e&or  Ckintador.  Bito  debe  oontintor  i  Vms.  la  latiificcion  de 
qoe  so  vlgUanda  y  condmio  cuidado  merece  á  la  persona  que  ha- 
ce vestís  linuMoat  el  justo  coacepto-de  ona  buena  administración: 
y  Aaesndo  yo  tengan  Vms.  mayores  testimonios  del  mismo  te* 
flor ,  me  ofrecco  &  so  disposición  >  rogando  á  Píos  gaardeá  Vms. 

muchos  años. 

Madrid  21  de  Febrero  de  178a. 


N. 
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EL  S£flOR  DON  ANTONIO  DE  IBARROLA 
UaguHO  •  Contador  del  Mmt  Pió ,  imr4r  qutda  m  la  Cmuubt^ 
fia  dt  su  cargo ,  la  contrata  que  se  eeklnró  por  DtSky  Bmf^em 
la  Subssrifcion  de  pintados ,  W  inventario  del  ramo  de  fhttaáos 
hecho  enxdt  Octubre  de  79  ios  papeles  niattoos  d  las  estentas 
de  DoHe. 

,^^UT  Sefior  mío :  queda  en  la  Contaduría  de  micirio  la  con* 
trau  que  para  el  estabUcimieoto      la  fSbrica  de  t>¡]itadoi 

subscripción  se  celebró  en  16  de  Noviembre  de  1776  entre  va- 
rios individuos  de  nuestra  Real  Socied  id  ,  Don  Enrique  Doile, 
y  Roberto  Born.  El  inventario  del  ramo  de  pintados  executado 
en  10  de  Octubre  de  1779  con  motivo  de  la  separación  de  Don 
Enrique  Doile  ,  y  los  papeles  relativos  á  las  cuencas  de  este ,  quo 
con  el  oúmeto  16  pasé  i  V.  S.  para  qae  el  Se&or  Don  Ift» 
rianoCoflon,  los  tuviese  ptesentes  al  tiempo  de  extender  elin* 
forme  que  le  tenia 'pedido  la  Sociedad,  lo  que  panicipo  4  V.S* 
para  su  inteligencia. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V«  S.  muchos  años.  Madrid  5  de 
Marzo  de  17^2, 


N. 
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BL  EJCCELENTISIMO  SE^OR   CONDE  DM 
J^iorida  Miama  al  Secretario  de  ia  Real  Sociedad. 


X2j^  representación  de  17^8  Marzo  lOpItcó  la  Real  Sociedad 
Económica  de  Madrid  al  Rey ,  se  dignase  conceder  al  Mcmu  Pío 

de  la  Real  Casa  de  los  Desamparados ,  40®  reales  para  reparar  las 
perdidas  que  pueda  sufrir ,  y  conservar  el  capiul  en  primitivo  es- 
tado. 

Por  ahora  ya  se  le  ha  destinado  el  fondo  de  la  Subscripción 
de  hilazas ,  que  es  mucho  aayor  caniidad ;  y  en  adelante ,  sfgoieii- 
do  hi  Sodédad  en  dar  ocupación  i  todo  genero  de  pobres ,  y  en 
enseñar  á  muchachos  y  muchachas  ,  dando  cuenta  cade  fin  de  a&> 
dd  esudo  del  Monte » queda  S«  M.  en  ayudarle  con  quann»  sea 
posible. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  aaos.  Sao  Ildefonso  ao  de  Julio 
de  1782. 


N. 
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N.°  LXVIL^ 

LOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PIO  ,  HACEN 
frésente  la  necesiJad  en  que  se  halla  ta  fábrica  de  él ,  de  una  ca- 
landria para  perfeccionar  sus  diversas  manufacturas  ,  y  solici- 
tan se  ftda  al  ministerio  un  rcüo ,  ó  eiHndro  de  krome ,  hecho  pa- 
ra eaiaudria » fue  eaá  sin  uto  en  la  Rtai  fábrica  Je  Gstadaf 
¡ajara, 

M 

UY  Señor  mío  :  el  buen  estado  y  progresos  con  que  va 
coniuiuando  esca  fábrica  del  Monte  Fio  que  está  á  nuestro  car- 
go ,  nos  ha  hecho  conocer  de  oo  tiempo  á  esta  parte  ,  h  neoesi* 
dad  que  cieñe ,  enere  otras  cosas ,  de  una  calandria ,  para  perfec* 
cionai;  sus  diversas  manu&cturas ,  y  en  especial  las  muselinas  y 
lienzos  estampados ;  pero  reconociendo  que  los  fondos  sobre 
que  estriva  ,  por  ahora  ,  son  de  corto  sufrimiento  ,  y  nada  propor- 
cionados para  gastos  de  consideración, quisiéramos  aprovecharnos 
de  una  casualidad  que  nos  hizo  noticiosos ,  de  que  en  la  Kcal 
Fábrica  de  Gaadaiajara  se  halla  un  rollo ,  ó  cilindro  de  bronce, 
hecho  de  proposito  para  calandria ,  que  óti  sin  uso  absolutamen- 
te en  ella  ,  y  la  de  aquí  muy  maltrattda ;  y  siendo  esta  pieza  una 
de  Ijs  tres  principales  de  que  debe  componerse  esta  máquina  ,  se 
ha  de  servir  V.  S.  de  hacerlo  presente  á  nuestra  Real  Sociedad , 
á  fin  de  que  se  digne  pasar  los  oficios  correspondientes  con  el  Ex- 
celentisimo  Señor  Don  Miguel  de  Muzquiz ,  para  que  e^te  Ca- 
ballero ,  como  interesado  en  un  tan  cantativo  Insunito  como 
este  y  dé  las  ordenes  correspondientes  al  Intendente  de  Guada* 
lajara  para  que  facilite  dicho  rollo ,  ó  cilindro  ,  coa  las  piezas 
correspondientes  ,  que  sin  duda  será  de  utifidad  para  mejorar 
las  manufacturas  de  este  rcai  establecimiento ,  Ó  resuelva  lo  que 
sea  de  su  agrado. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  Y.  S.  muchos  años.  Ma- 
drid 8  de  Febrero  de  178a. 


-  *N. 
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REPRESENTACION  DE  LA  REAL  SOCIEDAD 
al  Rey  ,  pidiendo  se  digne  conceder  al  Monte  Fio  ,  un  rollo , 
4  cilindro  de  bronce  ,  que  está  sin  uso  en  la  Real  Fábrita  de 
Guákia/ajara ,  fara  ¡osfims  de  dicho  ei$ablicinUgnt% 


S  E     O  R. 


T^A  Iteal  Sociedad  Bcoiiomica  de  Madrid ,  con  el  mas  proíbii* 
do  respeto  hace  presente  i  Y.  M.  qae  ea  el  Monte  Pió  establecido 
en  li  Real  Casa  de  los  J>esampara<ios ,  se  construyen  varios  gene- 
rosde  lino  y  algodón  ,  que  ca  diversas  ocasiones  ha  tenido  el  ho- 
nor de  presentar  á  V.  M.  con  que  se  ocupa  una  gran  parte  del  ve- 
cindario pobre  de  esta  Corte ,  y  siendo  conveniente  que  á  di- 
clios  géneros  se  les  de  toda  la  perfección  posible  para  que  tengan 

Eronta  salida ,  y  £acü  despad» ,  seria  necesario  pasarlos  por  la  ca- 
indria,  «que  es  un  instrumento  que  da  kistre  ,  y  buena  vista  á  los 
géneros ,  pero  no  teniendo  la  Sociedad ,  ni  el  Monte  Pío  fondos 
suficientes  para  costearla  sin  faltar  á  los  objetos  esenciales  de  su 
instituto  ,  y  noticiosa  de  que  en  la  Real  Fábrica  de  Guadalajara  es- 
tá sin  uso  un  rollo ,  6  cilindro  de  bronce ,  hedió  expresamente  pa- 
ra calandria. 

Suplica  i  V.  M.  rendidamente  se  sirva  mandar  se  ^cilite  al 
Monte  Pío  dicho  rollo ,  6  cilindro ,  con  las  piezas  correspondien- 
tes ,  en  atención  i  que  su  uso  será  mucha  utilidad  para  los 
fines  de  dicho  establecimiento.  V.  M.  en  vista  de  todo  resol- 
veri  lo  que  tenga  por  mas  conveniente.  Madrid  23  de  Marzo 
de  1782.  ^ 


2  N. 
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N.^  LXIX.^ 

EL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE 
Florida  Blanca  ,  al  Secretario  de  la  Sociedad  dice  la  haga  pre- 
sente la  respuesta  del  Excelentísimo  Señor  Dw  Miguel  de  ünuB* 
auiz ,  aeena  dei  tollo ,  6  eiltnáro  dt  tronce  que  se  *3tt$tó  fara  la 
Casa  áfks  Desamparados, 


EXC.-^  SEÍíOR. 

(^ON  esta  fecha  comunico  la  orden  convealente  al  Director 

de  Jas  Reales  Fábricas  de  Guadalajara  para  que  tenga  á  disposi- 
ción de  Ij  Sociedad  Económica  de  Madrid  ,  c\  rollo  de  bronce, 
ó  cilindro  que  pide  ,  y  estaba  hecho  desde  el  tiempo  de  los  Gre- 
mios ,  por  Don  Juan  Dowling  ,  para  uso  de  dichas  fabricas ,  en 
donde  no  ha  servido  ,  porque  la  primera  vez  se  quemó  la  sarga 
que  se  intentó  alustrar,  y  la  segunda  en  que  moderó  el  fuego ,  tam- 
poco consiguió  el  fín  Dowling ,  y  desde  entonces  se  alustran  de 
otro  modo  mas  fácil ,  y  seguro.  Lo  aviso  Á  V.  £.  para  que  co- 
munique i  la  Sociedad  esta  providencia  ,  á  fin  de  que  envíe  i 
buscarle  qu  ndo  la  convenga  ,  devolviendo  á  V.  E.  la  represen- 
tación que  hizo  por  su  mano  con  esu  solicitud.  Dios  guarde  á 
V.  E  muchos  años. 

San  Ildefomo  a8  de  Julio  de  1782. 


N. 


Digitized  by  Google 


▲  LAS  MbICO&IAS. 


«79 


LOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PIO 
rej^resentan  el  perjuicio  que  causa  al  público  la  introducción  de 
^eneros  prohilndos  for  tas  üitimat  ÍUahs  «támtM, 


S£ÑOR£S. 

M.  (que  Dios  guarde)  zeloso  dispensador  del  pan  de 
los  pobres » queriendo  facilitar  4  estos  su  continuo  alimento  t 
y  en  muciíos  de  ellos ,  7  singularmente  en  el  sexó  mugeril , 
evitar  en  lo  posible  h  mendicidad  que  en  los  años  anteriores 
se  hallaba  tan  propagada  fuera  y  dentro  de  esta  Corte  ,  man- 
dó erigir  en  ella  á  expensas  de  su  Rea!  liberalidad  ,  un  Mon- 
te Pío  ,  donde  acopiándose  primeras  materias  ,  pudieran  dar- 
se estas  á  todas  las  personas  que  acudiesen  ,  para  que  con  este 
auxilio  las  pobres  no  mendigasen ,  y  otras  que  aunque  no  men- 
digas estuviesen  necesitadas ,  Ies  ítiese  este  alivio  para  subvenir 
en  parte  al  necesario  sustento  de  su  familia,  señaladamente  á 
las  mugeres  é  hijas  de  los  pobres  jornaleros  ,  como  asi  se  ha 
practicado  en  el  Monte  Pió  que  está  i  nuestra  dirección « por 
encargo  de  V.  S. 

Con  el  fín  de  que  tomase  incremento  este  establecimiento, 
y  para  que  pudiese  fomentarse  un  ramo  de  industria  nacional, 
y  dar  salida  i  las  manufacturas  que  produxese  ,  prohibió  S.  M. 
por  Real  Cédula  de  14  de  Julio  de  1778 ,  general  y  absoluta- 
mente la  introducción  en  todos  sus  reynos  ,  de  los  gorros  ,  guan- 
tes ,  calcetas  ,  y  otras  manufacturas  de  lino  ,  cáñamo  ,  lana  ,  y 
algodón  ,  hilo  de  coser  ordinario ,  y  cinta  casera  ;  y  por  otra 
Keal  Cédula  de  21  de  Diciembre  de  1779 ,  amplió  esta  prohi- 
bición entre  otros  géneros ,  i  toda  clase  de  cintas  de  hilo  blan- 
cas ,6  de  color » labradas  6  Ibas,  y  generalmente  todo  lo  que 
su  primera  materia  sea  de  cáñamo  ,  lana  ,  lino  ,  y  algodón  ,  con- 
cediendo para  la  venta  de  lo  que  al  tiempo  de  la  prohibición 
había  ,  el  competente  para  su  despacho  (que  ya  es  pasado  con 
bascante  termino)  imponiendo  ¿  los  contiaventoies  Ui  penas 
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que  por  leyes,  y  pracmaticas  de  estos  Reynos ,  hay  establecidas 
cu  los  «jue  hablan  de  Us  cosas  vedadas. 

En  la  confianza  de  esta  segnridad  los  Directores  del  Monte 
Pío  á  costa  de  los  mayores  desvelos ,  como  á  Y.  SS.  cogsCa  han 

erigido  una  escuela  de  jóvenes  doncellas  que  diariamente  asis- 
ten bjxo  su  cuidado  ,  y  el  de  un  maestro  hábil  en  el  exerciclo 
de  hacer  cintas  caseras  anchas  y  angostas ,  como  también  boldu- 
ques  de  los  que  en  esta  Corte  es  crecido  el  consumo  ,  como 
io  es  igualmente  el  que  existe  en  este  establedmiento ,  capaz  de 
surtir  los  necesarios  en  este  pueblo ,  y  quando  nos  Ilsongeaba- 
mos  de  que  el  todo  poderoso  nos  iba  por  un  efecto  de  su  pro- 
videncia ,  descubriendo  medios  que  sin  gravar  m  oprimir  con 
gemidos  la  piedad  de  nuestro  Soberano  ,  como  io  hemos  prac- 
ticado hasta  aqui  (  para  poder  satisfacer  su  generoiO  y  carita- 
tivo corazón}  decimos ,  quando  ya  la  mayor  parte  de  las  ofi- 
cinas públicas  de  esta  Corte ,  k  Impulso  de  V.  SS.  las  tenía- 
mos indinadas  á  que  se  proveyesen  de  los  bolduques ,  y  quan- 
do lo  mas  del  comercio »  con  la  singular  bondad  de  la  cinta  ca* 
sera  ancha  y  angosta ,  también  se  hallaba  inclinado  4  consumir 
dichos  géneros  de  los  de  este  Monre  Pió  ,  nos  hallamos  con  la 
sensible  noticia  de  que  por  Don  Domingo  Posadillo,  Don  Fran- 
cisco Zorrilla  ,  y  Don  Francisco  de  Acha  ,  mercaderes  de  esta  Vi- 
lla ,  se  han  introducido  en  la  feria  de  Valdemoro  de  este  año , 
crecido  surtido  de  bolduques /y  cintas  caseras  de  fuera  del  rey- 
no  ,  y  lo'  mbmo  ha  hecho  en  esta  Corte  Don  Manuel  de  Zu- 
lueta  ,  mercader  en  la  Plazuela  del  Angel. 

Aseguramos  á  V.  SS.  que  estas  noticias  comparadas  con  el 
inmen>o  trab.ijo  que  hemos  puesto  para  verificar  un  establecí 
miento  tan  sincéro  ,  con  que  poder  t'aciiitar  el  sustento  á  tanta 
pobre  muger  como  abrigan  los  barrios  de  Maravillas ,  Lavapies, 
y  Barquillo  de  esta  Corte ,  que  son  las  que  en  crecido  núme- 
ro acuden  por  primeras  materias ,  y  cuyo  pago  es  de  crecido  va- 
lor »  como  lo  es  igualmente  el  que  se  necesita  para  sostener  la  la* 
bor  de  los  telares  existentes  ,  nos  dexjn  muy  tibios  en  la  conti- 
nuación ,  pues  es  induilable  que  verificada  la  introducción  en  es- 
ta Corte  de  los  géneros  referidos  y  que  se  hallan  en  Valde- 
moro ;  los  de  este  Monte  Pió  quedaran  estancados  sin  salida ,  y 
frustudas  las  piadosas  intenciones  del  Rey  nuestro  Señor  ,  y  de 
V.  SS.  h  quien  suplicamos  que  con  sus  luces  nos  prevengan 
lo  que  debamos  executar  en  un  caso  de  tanta  consideración. 

Madrid  8  de  Noviembre  de  I78s* 

N. 
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OFICIO  EN  NOMBRE  DE  LA  REAL  SOCIEDAD, 
al  liustrisimo  Señor  Condf  áe  Campmanes  ,rmititmk  ia^  rt- 
gfiitntatim  anttrior  £ara  ^ue  ia  haga  ^resnKt  ai  Cmsi}9, 


JVlUY  Scfior  mío :  en  U  junta  general  que  celebró  nuestra 
Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  ,  el  Sábado  pré- 
ximo  9  del  corriente  ,  presentaron  los  Señores  Directores  del 
Monte  Pió  establecido  en  U  Real  Casa  de  los  Desamparados ,  el 
memorial  ,ó  representación  de  que  es  copia  la  adjunta ,  tocan- 
te á  la  introducción  en  la  feria  de  Valdcmoro  ,  de  cintas  extrau^ 
geras ,  llamadas  bolduques ,  fabricadas  fuera  de  los  dominios  de 
S.  M. ,  sin  embargo  de  lo  mandado  en  las  Reales  Cédulas  de 
14  de  Julio  de  1778,7  »i  de  Diciembre  de  1779  cuya  inob» 
servancia  causa  notables  perjuicios  á  la  fábrica  establecida  de  es- 
tos géneros  en  el  Monte  Pío,  y  habiendo  acordado  la  Socied-d 
secontexte  á  los  Señores  Directores,  manifestándoles  que  espe- 
ra la  continuación  de  su  zelo  y  actividad  ,  como  lo  han  execu- 
tado,y  executan.y  que  se  pase  copia  de  su  representación  á 
V.  I.  para  que  como  Fiscal  del  Consejo  la  haga  presente  i  es- 
te Supremo  Tribunal ,  en  su  conseqüencia  la  traslado  áV.  1. 
novándole  con  este  motivo  mi  obsequiosa  voluntad  y  afecto. 

Dios  guarde  á  V«  1-  mudios  años*  Madrid  13  de  Novieok 
bi€  de  1782* 
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ZjOS  SEfrORES  DIRECTORES  GENERALES  DE 
Rentas ,  dicen  á  la  Sociedad ,  que  necesitando  dar  un  infof' 
me  sobre  instancia ,  del  Asentista  de  galones  de  hilo  para  el 
letuario  del  Regimiento  de  Guardias  Wahnat  ^  desea»  taber 
si  en  el  Monte  Fio  de  la  Real  Casa  de  los  DesampareUhs , 
fodrá  fabritarse  la  porción  de  cinta  que  espresan  las  nmestras 
que  exhiben » eon  razo»  d^  los  preeios* 

JS/Íj^^  ScQores  míos :  en  la  junta  general  que  celebró  la  Real 
Sociedad  Económica  el  Sábado  21  del  mes  próximo  se  dí6 
cuenca  del  papel  que  eoa  fecha  de  18  del  mismo  me  pasaron 
V.  SS.  en  los  términos  siguientes. 

„  Muy  Siñor  mío :  necesitando  dar  un  informe  sobre  ins- 
tancia del  asentista  de  galones  de  hilo  para  el  vestuario  del  Re- 
gimiento de  Reales  Guardias  Walonas  ,  que  pretende  Real  per- 
miso para  introducir  4.500  libras  de  hilo  ordinario  de  fuera  del 
reyno ,  con  motivo  de  no  hallarlo  en  éste  aproposito  para  di- 
cho fin ,  y  teniendo  noticia  de  que  en  el  Real  Monte  Pió  que 
está  al  cargo  de  la  Sociedad  Económica  Matritense  se  podrán 
labrar  estos  galones  para  poderlo  exponer  con  el  fundamento 
correspondiente  ,  rogamos  á  V.  S.  que  informándose  de  los  Di- 
rectores de  dicho  Real  Monte  nos  avise  si  efectivamente  se  po- 
drán labrar ,  y  el  precio  á  que  poco  mas  ó  menos  puede  eos* 
ur  la  vara ,  asi  del  ancho  como  del  angosto ,  de  las  calidades 
de  las  muestras  que  incluimos ,  y  el  tiempo  que  será  necesa- 
rio para  labrarlos,  en  inteligencia  deque  se  necesiúrán  84756 
varas  de  lo  ancho ,  y  78301  varas  de  lo  angosto. 

Y  como  en  el  Regimiento  de  Rejles  Guardias  Españolas  se 
usa  del  propio  galón  ,  con  pie  de  estambre  ,  se  servirá  V, 
también  de  informarnos  si  se  podrá  labrar  en  el  mismo  Real 
Monte  Pío  ,  sobre  las  mismas  cantidades  de  varas ,  y  á  qué  pre- 
ciar cada  una,  porque  dentro  de  poco  tiempo  se  habri<  de  tra- 
tar del  surtimiento  de  este  genero  para  su  vestuario/' 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  iS  de  Diciem- 
bre de  1782.  siSeñor  Don  Miguel  de  San  Martin  ,  y  Quero. 

Enterada  la  Scx^icdad  de  lo  expuesto  por  V.  SS.  acordó  que 
los  Directores  del  Monte  Pió  e!>tabiecido  en  la  Real  Casa  de 
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los  Desamparados  informaieii  lo  que  se  les  ofreciese  y  parecie- 
se y  que  executado  se  contestase  á  V.  SS.  ccn  toda  la  breve- 
dad posible. 

En  conseqüencia  lo  han  participado  dichos  Directores,  con 
papel  al  Secretario  de  la  Sociedad ,  su  focha  el  dia  $0  pfm  te- 
jior  dice  asi. 

„  Muy  Señor  mió  :  enterados  del  papel  de  V.S.  de  27  del 
corriente ,  que  incluye  el  de  los  Señores  Directores  Generales 
de  Rentas ,  con  las  muestras  de  galones  de  hilo ,  para  el  vestna- 
rio  del  Regimiento  de  Reales  Guardias  Walonas ,  con  motivo 
del  informe  que  se  les  ha  pedido  sobre  el  Real  permiso  que. 
solicita  su  Asentista  para  introducir  4500  libras  d¿  hilo  ordi- 
nario ác  fuera  del  Reyno ,  suponiendo  no  hallarlo  en  este  ,  y 
demás  que  de  acuerdo  de  nuestra  Sociedad  nos  previene  V.  S. 
para  que  informemos  lo  que  se  nos  ofreciere  ,  y  pareciere :  de- 
bemos exponer  i  V.  &  que  para  poder  executarlo  pWicticameii» 
ce  y  dispusimos  se  hiciesen  en  este  Real  Monte  Fio  las  muestras 
señaladas ,  que  con  las  remitidas  por  los  Señores  Directores  in* 
cluimos  adjuntas.  Las  juzgamos  de  igual  calidad ,  lucimiento, 
y  duración  ,  y  su  coste  ,  según  el  cálculo  que  hemos  podido 
hacer  asciende  á  10  maravedises  de  vellón  ,  por  vara  de  la  an- 
cha ,  y  8  de  la  angosta  ,  y  que  en  el  termino  de  tres  meses  po- 
co mas  6  menos, se  podran  fóbricar  en  diclio  Monte  Pío,  las 
84756  varas  délas  primeras,/  78301  de  bs  segundas, que  se 
refiere  necesita  el  Real  Cuerpo  de  Guardias  Walonas  para  su 
vestuario ,  en  inteligencia  de  que  en  igual  tiempo  ó  antes  ,  si  fue- 
re preciso ,  se  fabricarán  también  á  los  mismos  precios  las  que 
necesite  el  Real  Cuerpo  de  Guardias  Espuñoljs  con  el  pie  de 
estambre  que  usa  ,  según  expresan  los  Señores  Directores. 

Sírvase. V.  S.  hacerlo  presente  á  nuestra  Sociedad ,  y  lo  muy 
Util  que  será  al  logro  de  las  piadosas  intenciones  de  S.  M.  que 
esu  manufactura  se  ezecute  en  el  reyno,  y  con  primeras  ma- 
terias de  él ,  para  que  sobre  este  concepto  ,  ó  como  tuviese  por 
conveniente  disponga  contestar  á  los  Señores  Directoies  Gene- 
rales de  Rentas." 

Dios  guarde  ¿  V.  S.  muchos  años.  Madrid  30  de  Diciem-  • 
bie  de  1782. 

Todo  lo  qual  participo  i  V,  SS.  devolviendo  las  muestras 

de  galones  que  me  remitieron  ,  y  acompañan  también  hs  del 
Monte  Pío  ,  para  que  en  inteligencia  de  todo  puedan  V.  SS* 
proceder  á  lo  que  tengan  por  conveniente. 

Dios  guarde  áV.  SS.  muchos  Aáos.  Madrid  a  de  Enero  de 
1783-  N. 
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LOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PIO  ^MPAÑAlíf 
U  €ar$a  original  di  tmtstn  Stm  Dtn  AutBiu»  Cau/^Urp ,  su  ff 
iha  lo  del  mismo ,  aui  han  rtdUdú  por  #/  correo  ^ooh  is  mttem 
de  haher  librado  6v  reales  de  vellón  á  favor  del  Señor  Tesorero 
del  Mena  Pié  ^pars  los  piadotot  okjnot  do  om  mil  i$fakkei* 
máetuo* 


jy/\}^^  Señor  mío :  ea  el  dii  de  ayer  tuvimos  el  gusto  de 
hallarnot  ooa  la  tdfami  carca  de  nooscro  compañero  y  amigo , 
elSefior  Don' Antonio  CaTafiero,  y  not  lia  pawkio  muy  juf 
co  incluirla  4  V.  S.  para  que  sirviéndole  hacerla  pésente  á  nae»> 
tra  Sociedad ,  manifieste  la  CttvieM  por  oonveaiente)  su  gra- 
titud ¿este  digno  Socio  ,  cuyo  zek>  y  aplicación  por  di  baca  4ei 
Citado  ,  es  muy  recomendable  de  todos  modos. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  á  iS  de  Di« 
cicmbre  de  ¿782. 
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N.^  LXXIV.^ 

CARTA  DEL  SEÑOR  DON  ANTONIO  CAV AÑERO» 
avisando  haber  puesto  en  £oder  dti  Ttsortro  ,  6®  nalgs  £ara 
los  objttot  del  Monte  Fio, 

M 

UY  Señor  mío  y  mi  ftmigo.  Por  este  correo  envío  á  ma* 
nos  de  Don  Josef  Almarza  un  libramiento  de  69  reales  vellón 
para  los  objetos  del  Monte  Pío ,  dando  á  Vms.  pruebas  bien 
efectivas  de  que  no  tengo  olvidado  un  establecimiento  tan  útil, 
y  que  deseo  que  en  recompensa  se  tome  Vm.  el  trabajo  de  in- 
^rmarme  el  estado  de  él ,  y  sus  adelantamientos ,  como  tambiea 
si  se  ha  tomado  alguna  providencia  sobre  la  unión  de  la  Real 
casa  de  los  Desamparados ,  6  si  con  motivo  de  la  muerte  de 
su  Administrador  se  liizo  otro  nombramiento  con  alguna  vt- 
riacion  importante. 

Por  todo  el  mes  próximo  espero  enviar  á  esa  Corte  reco- 
mendado á  Vms.  un  hombre  que  se  instruya  de  algunas  cosas 
(|ue  convendrán  mucho  establecer  aqui ,  con  lo  que  podre  con- 
tinuar algunos  ratos  mi  diversión ,  haciendo  bien  i  algunos  que 
guien  su  comida.  Sírvase  Vm.  acordar  mi  memoria  al  amigo 
y  compañero  Don  Antonio  Calvez ,  y  de  mandar  ambos  por 
este  pais  quanto  gusten  ,  y  q^uedo  rogando  k  Dios  guarde  áVm. 
muchos  años.  Mora,  y  Diciembre » ¿  10  de  178a. 


Aa  N. 
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ML  SEÑOR  DON  ANTONIO  CAV AÑERO  ,  SOCIO  DE 
número  de  esta  Real  Sociedad  de  Madrid  ,  contexta  al  oficio 
que  le  pasé  por  Secretaría  ,  dandoie  gracias  por  los  60  reales 
que  ha  dirigido  al  óeñor  Tesorero  ,^ara  los  piadosos  Jims  del 
Mmte  Pío, 

JVf       Señor  mió :  he  recibido  la  de  V.  S.  en  que  me  per* 

ticipa  haberse  dado  cuenta  á  nuestra  Real  Sociedad  ,  de  que  no 
he  olvidado  al  Monte  Pío  ;  y  del  aprecio  que  ha  hecho  de  la 
corta  expresión  con  que  deseo  fomentar  tan  útil  establecimien- 
to. Aunque  ha  sido  contra  mi  intención  haberse  dado  cuenta 
de  ella ,  agradezco  como  debo  ,  el  benigno  acogimiento  que  ha 
hedió  de  mi  memoria « y  deieo  qae  la  tenga  siempre  de  mi  len* 
dida  voluntad ,  pan  mandarme  qaanto  guste. 

Con  este  motivo  me  ofrezooá  la  disposicioo  de  V.S»  ro- 
gando á  Dioi  le  gimde  muchos  aooi»  Idom  19  de  Enero  de 
1783. 


N. 
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N.^  LXXVL* 


LOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PIO  PRESENTAN" 
d  la  Sociedad  dos  caxas  con  varias  muestras  de  cintas  toserás, 
Mduques ,  musetinas ,  y  fafluehs  estampados  y  fabrieaáo  todo  en 
el  Monte  Pió  ,y  también  fresentan  muestras  de  encaxes  délas 
discifulas  déla  escuela  que  detsta  ¡abw  acata  de  estableterst 
en  ¡a  misma  tasa. 


j\XP^  Señor  mío  :  pasamos  i  manos  de  V.  S.  en  dos  cz* 
xas  las  maestras  de  dotas  caseras ,  bolduques ,  muselinas ,  y  pa« 
fiuelos  estampados » todo  de  las  núou&ctaras  del  Real  Monte 
Pío.  Asimismo  las  muestras  de  lo  trabajado  por  las  niñas  exis- 
tentes en  la  escuela  de  encaxes  que  de  orden  de  S.  M.  se  es- 
tableció en  I  de  Julio  del  corriente  año  ,  al  cargo  de  la  maes- 
tra Teresa  Tarell ,  quien  (no  obstante  haber  padecido  una  ri- 
gurosa enfermedad ,  de  la  que  ha  salido  á  costa  de  nuestros  au- 
xilios ,  sin  los  qnales  era  dable  hubiese  quedado  aniquilada  ,  7 
sin  disposición  de  continuar  su  tarea)  ha  logrado  que  en  un 
tan  corto  tiempo  pueda  conceptuarse  la  utilidad  de  este  esta-  ' 
bieclmiento » lo  manifestamos  4  V.  S.  para  que  haciéndolo  pre- 
sente á  nuestra  Real  Sociedad  ,  pueda  con  su  favor  djr  ¡l  esta  in- 
teresada el  fomento  correspondiente  en  tiempo  oportuno,  y  ¿ 
nosotros  muchas  ordenes  de  su  agrado. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  S.  muchos  años.  Ma- 
drid 20  de  Diciembre  de  178a. 


\ 

\ 

* 

I 


Aa  a 


Digitized  by  Google 


i88 

« 


Af BNDICB 


LXXVU.^ 

OFICIO  DE  LA  SOCIEDAD  AL  EXCELENTISIMO 
Señor  Conde  de  Florida  Blanca  ,  imluj/endo  las  adjumas  mues- 
tras. 


EXC.**^  SEÑOR. 

W^jN  la  junta  general  que  celebró  la  Real  Sociedad  Econó- 
mica de  Amigos  del  País  de  esta  Corte  ,  el  Sábado  21  de  Di- 
ciembre  de  1782 ,  presentaron  los  curadores  de  las  quatro  es- 
cuelas patrióticas  las  hilazas  que  han  merecido  los  premios  asig- 
nados por  la  Sociedad  en  el  segundo  semestre  de  dicho  año. 

Los  Directores  del  Monte  Pío  establecido  de  orden  de  S.  M. 
en  la  Real  Casa  de  los  Desamparados  ,  presentaron  también  con 
este  motivo  diferentes  muestras  de  cintas  caseras,  bolduques, 
muselinas  ,  y  pañuelos  estampados ,  de  las  manufacturas  que  allí 
se  trabajan  bazo  su  dirección  ,  7  aisimismo  varias  muestras  de 
encaxes  de  las  discipulas  de  la  escuela  de  esta  labor,  que  acaba 
de  establecerse  en  dicha  Real  Casa  ,  al  cargo  de  la  maestra  Te- 
resa Tarell  ;  todo  lo  qual  presenta  la  Sociedad  á  V.  E.  para 
que  si  gustase  lo  haga  á  S.  M.  suplicando  al  propio  tiempo  i  S.  E. 
se  sirva  dar  orden  pjra  que  en  la  Gazeta  se  publiquen  dichos 
premios ,  como  siempre  se  cxecuta. 


N. 
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N.^  LXXVUI* 

RESPUESTA  DEL   OFICIO  ANTERIOR. 

X^AN  visto  el  Rey  y  el  Principe  las  muestras  que  ▼inieo 
ion  en  las  dos  casas ,  y  les  han  parecido  muy  bien ,  quedando 
gustosos  de  lo  que  el  Monte  Fio  procura  se  adelanten  las  jna* 

nufáctiiras  que  promueve. 

Se  devuelven  las  caxas  para  que  la  Sociedad  haga  de  ellas 
el  uso  que  la  parecieie. 


N. 
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REPRESENTACX)N  AL  SXCELEITTISIW  SEÑOR 
Candi  di  Fktrída  Biama » m  tomi^UimU  di  h  qm  ispusiirw 
ks  DiriftofiS  dil  Míuti  PU* 


EXC/*  SEMOR, 


iVXUT  Se5or  mió :  los  Directores  dd  Monte  P!o  de  la  Ileal 
Casa  de  los  Desamparados ,  han  ocurrido  i  esta  Real  Sodedad 

con  la  representación  ú  oficio  del  tenor  siguiente. 

„  De  mucho  tiempo  ¿  esta  parte  hemos  tenido  ocupados  en  el 
Monte  Pío  á  Juan  Viguert »  y  á  Agustín  Leman ,  el  primero  Sar- 
gento de  la  Compañía  de  Don  Juan  Scrbcrt,  y  el  segundo  soldado 
de  la  Compañía  del  Coronel  en  el  Regimiento  Suizo  de  la  guarni- 
ción de  esta  Plaza ,  nombrado  del  Conde  de  Thurn ,  en  texer  mu- 
selinas y  estopillas » para  lo  qual  han  mani&stado  habilidad  »  como 
tenemos  experimentado  \  y  hallándonos  con  notica  cierta  de  que 
el  dicho  Regimiento  está  para  salir  de  esta  Corte  ,  y  que  por  con- 
siguiente los  expresados  Juan  Viguert  y  Agustín  Leman  ,  tendrán 
que  seguirlo  ¿  su  destino » dexandonos  con  los  hilados  de  algodón 
que  teníamos  preparados  para  continuar  dicha  manufactura  sin  la 
debida  aplicacloo ,  quisiéramos  que  V.  S.  en  la  primera  ocasión  lo 
hiciese  presente  k  nuestra  Real  sociedad  ,  con  el  fin  de  que  die- 
se el  medio  de  sacarles  licencia  por  el  tiempo  de  6  me»es,ea 
cuyo  termino  nos  proponemos  informar  lo  que  nos  parezca 
mas  conveniente  para  radicar  este  ramo  de  industria  como  tan 
importante ,  y  proporcionar  al  mismo  tiempo  la  enseñanza  de 
ella  á  nuestros  patricios." 

A  esta  representación  acompañaron  dos  cortes,  pan  mantilla 
de  muselina ,  de  vara  y  media  de  ancho ,  texida  en  el  Monte  Pío, 
que  mereció  la  aprobación  de  la  Sociedad  ,  de  C070  acuerdo  lo 
pasé  todo  á  V.  E.  para  que  se  sirva  tomar  la  providencia  que  esti- 
mare conveniente. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  £.  muchos  años ,  &c. 


N. 
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£L  EXCELENTISIMO  SEÑOR  DON  MIGUEL  DÉ 
Muzquiz ,  al  Excelcnf istmo  Señor  Cotiíie  de  Florida  Blanca^ 
Je  participa  haber  dado  orden  para  que  se  queden  en  Ma- 
drid por  6  meses  el  Sargento  y  Soldado  del  Regimiento  Suizo 
dt  San  GaB » Cmir  ir  Thum » Juan  Vigutrt Agustín 
man^didUádoi  d  las  labor  tt  dei  Mmtt  Pk. 


Xcelentisimo  Señor  :  en  vista  del  oficio  de  V,  E.  de  ayer 


se  da  la  orden  para  que  se  queden  en  Madrid  por  6  meses  el 
Sargento  y  Soldado  del  Regimiento  Suizo  de  San  Gall ,  Con- 
de de  Thurn  ,  Jaan  Viguen ,  y  Agustín  Leman  ,  dedicados  i 
las  labores  en  que  se  exercitan  en  la  Real  Casa  de  los  Desam- 
parados. Dios  guarde  i  V.  £.  muchos  años.  £1  Pardo  5  de  Abiü 
de  1783. 


N. 
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N.»  LXXXI.» 


REPRESENTACION  DE  LA  SOCIEDAD  AL 


Excelentísimo  Señor  Conde  de  Florida  Blanca  ,  incluyendo  la  fUf 
hUseron  tos  Directores  del  Monte  Pió ,  sobre  la  utilidad  de  que 
ftrnutnezcan  por  dot  años  ios  dos  Suizos  para  enseñar  á  uxn 
las  muselinas^ 


J^VXUY  Señor  mío  ;  en  i  de  Abril  próximo  di  cuenta  á  V.  E. 
de  acuerdo  de  la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
Pais  de  esta  Corte  ,  de  la  representación  que  ia  hicieron  los  Di- 
rectores del  MoQte  Fio  de  Ifi  1U»1  Casa  de  los  Besaniparados, 
recomendando  ¿  V.  B.  sn  solicitud »  reducida  i  que  se  conce- 
diese licencíj  á  Juan  Víguert ,  y  á  Agustín  Leman  ,  Sargento  j 
Soldado  del  Regimiento  Suizo  de  San  Gall ,  Conde  de  Thurn 
(que  se  hallabi  entonces  de  guarnición  en  Madrid  ,  con  orden  de 
marchar  á  otro  destino)  para  qne  por  tiempo  de  6  meses  per- 
maneciesen en  el  Monte  Pió  »  donde  se  empleaban  en  texer  mu- 
selinas ,  y  estopillas ,  en  cuyo  termino  se  proponían  los  Direc« 
teres  informar  lo  que  Ies  pareciese  mas  conveniente ,  i  fin  de 
radicar  este  ramo  de  industria  tan  Importante» y  proporcionar 
al  mismo  tiempo  la  enseñ.mza  de  ella  á  nuestros  patricios. 

En  su  vista  tuvo  V.  E.  la  bondad  de  pasar  el  oficio  que 
estimó  conveniente  al  Excekntisimo  Señor  Conde  de  Gausa, 
quien  contexto  í  V.  £.  en  5  de  Abril ,  expresando  daba  su  or- 
den para  que  quedasen  en  Madrid  por  6  meses  los  expresados 
Sargento  7  Soldado  del  Regimiento  Suizo. 

Bn  conseqüencia  han  continuado  7  continúan  en  este  esta- 
do y  han  expuesto  k  la  Sociedad  los  Directores  del  Monte  Pío 
lo  siguiente. 

En  19  de  Setiembre  del  ano  pasado  de  1783  dirigimos  á 
N.  R.  S.  por  medio  de  su  Secretario  el  Señor  Don  Josef  Faus- 
tino de  Medina  ,  U  represenucion  siguiente. 
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»»Moy  Sefior  mió ;  «tando  para  salir  de  está  gaamlcion 

el  regimiento  Suizo  llamado  de  San  Gall  ,  pedimot  4  V.  S. 
en  otício  de  28  de  Marzo  de  este  año  ,  hiciese  presente  & 
nuestra  Sociedad  la  necesidad  en  que  se  hallaba  el  Monte 
Pío  ,  de  que  Juan  Viguert  ,  y  Agustín  Leman  ,  de  dicho 
Regimiento  ,  quedasen  en  él ,  continuando  el  exercicio  de  texer 
miMelinu ,  y  estopillas »  por  unos  6  meses ,  Escurriendo  que 
este  termino  sería  sufidente  para  mejor  experimentarlos  en 
este  genero  de  labor  ,  y  habiéndose  conseguido  en  todo  esta 
solicitud  ,  parece  que  solo  quedaba  á  nuestro  cargo  la  obliga* 
cion  de  informar  ,  oportunamente  lo  que  sobre  este  estableci- 
miento nos  pareciese  de  la  mayor  conveniencia  ;  en  efecto  ,  ha- 
llándonos en  el  momento  preciso  de  darle  la  úlcima  mano  , 
fundados  desde  luego  en  repetidas  y  prolijas  observaciones,  lie- 
mos reconoddo  que  seria  ventajoso ,  y  de  considerable  impor* 
tancla ,  radicar  en  el  Reyno  este  ramo  de  industria ,  á  cuyo  fin, 
y  creyendo  que  por  nuestra  parte  no  se  debía  omitir  diligen- 
cia para  ello ,  pasamos  á  preparar  el  animo  de  dicho  Juan  Vi- 
guert ,  como  mas  proporcionado  para  el  intento  ;  y  deseosos  de 
conducirlo  á  ñxar  un  contrato  arreglado  ,  lo  último  que  verbal* 
méate  se  lia  podido  concluir  con  él ,  esti  concebido  en  estos 
términos :  que  se  encargará  por  el  tiempo  de  6  años  de  la  en- 
señanza de  los  aprendices  que  se  le  pusiesen  ,  y  que  se  le  hayi . 
de  dar  un  doblón  de  i  ocho  de  gratificación  ,  por  cada  uno 
de  los  que  sacase  hábiles ,  y  capaces  de  hacer  por  sí  todas  Us 
operaciones  de  esta  manufactura  ,  hasta  su  conclusión  :  que  por 
el  exercicio  de  su  magisterio  se  le  hayan  de  pasar  anualmente  ^ 
300  ducados  de  vellón  ,  y  que  ademas  se  le  deba  satis&cer  la 
iabor  de  aquellos  dias  que  voluntariamente  se  ocupase  en  el 
trabajo  de  cexer,que  se  naya  de  conservar  vivo  su  empleo  de 
Sargento  en  el  Regimiento ,  para  poderse  retirar  á  él  después 
de  dicho  término, á  continuar  el  servicio,  y  que  para  estose 
le  despache  la  competente  Real  Orden  al  Coronel. 

Baxo  de  estas  condiciones  ,  y  no  de  otro  modo  se  allana 
el  expresado  Juan  Viguert  i  la  citada  ensefianza ,  y  aunque  lias- 
ta  aquí  habiamos  pensado  que  este  artesano  solo  bastaria  para 
dirieir  y  llevar  adelante  el  conjunto  de  las  operaciones  relati- 
vas a  ella;  sin  embargo ,  reflexionando  que  exige  y  dicta  la  pruden- 
cia precaver  en  lo  posible  las  contingencias  y  atrasos  que  pu- 
dieran ocasionarse  estando  pendientes  de  un  único  iuteligence: 
adopuroos  asimismo  el  partido  que  voluntariamente  nos  ha 
hecho  Agustín  I«eiiiatt ,  leducido  í  que  se  quedaii  en  el  Mon- 
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te  Pío  igual  núsiero  de  años  que  su  compañero ,  ganando  co- 
mo hasta  ahora « lo  que  teziese ,  y  diese  su  trabajo ,  con  cal  de 

que  se  le  mantenga  en  todo  su  plaza  ^  para  retirarse  al  Regi- 
miento luego  que  se  finalice  esta  ocupación.  Y  siendo  quanto 
se  nos  ofrece  que  decir  en  este  particular  ,  suplicamos  á  V.  S. 
lo  haga  presente  i  nuestra  Keal  Sociedad ,  para  que  enterada  de 
todo  tome  aquella  resolución  que  le  parezca  mas  conducente 
y  arreglada.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muclios  a&os*  Ma* 
drld  1 9  de  Setiembre  d¿  1 703.*' 

Desde  entonces  hasta  de  presente  ,  no  hemos  tenido  ni  con- 
textacion  4  este  oficio,  ni  deliberación  alguna  de  N.  R.  S.  y 
hallándonos  ahora  con  la  novedad  imprevista  de  que  los  refe- 
ridos Suizos  t  Juan  Viguert ,  y  Agustín  Leman  ,  quieren  partir- 
se ¿  su  Regimiento ,  donde  dicen  deberán  estar  en  todo  el  pre« 
senté  mes ,  debiendo  añadir  lo  que  teniamos  manifestado  poder 
'servirles  estos  artistas  y  que  hallándonos  COO  algún  acopio 
considerable  de  algodones  hilados,  estos  y  los  de  las  escuehs 
de  N.  R.  S.  quedarán  detenidos  y  sin  manufacturar  si  se  ausen- 
tasen dichos  Suizos  ;  esperamos  que  V.  S.  lo  haga  presente  á 
N.  K.  S.  inclinándola  por  primer  resolución  ,  á  que  se  manden 
detener  dichos  Suizos  por  otros  6  meses ,  como  se  executó  en 
virtud  de  orden  de  S.  M.  de  5  de  Abiil  próximo  pasado  ,  i 
Instancia  deN.  R.  S.  y  para  que  en  este  tiempo  pueda  este  cuer^ 
po  resolver  lo  que  tenga  por  conveniente ,  de  cuya  determinar 

cion  esperamos  aviso. ' 

Madrid  i  de  Abril  de  1784. 

Enterada  la  Sociedad  de  todo ,  y  del  estado  de  la  ñbrica 
de  muselinas ,  cuyas  muestras  ha  tenido  el  honor  de  poner  en 
las  Reales  manos  de  S.  M.  por  medio  de  V.  E.  ha  acordado 
se  haga  presente  á  V.  £.  que  la  parece  muy  importante  la  per^- 

mnnencia  del  Sargento  y  Soldado  Suizos  en  el  Monte,  Pió  por 
tiempo  de  6  años ,  considerando  el  interés  que  resultará  de  la 
enseñanza  en  estas  manufacturas  :  que  el  premio  pecuniario  que 
solicitan  contiene  bastante  moderación ,  pues  se  reduce  el  del 
Sargento  á  300  ducados  anuales ,  un  doblón  de  i  ocho  por  ca* 
da  uno  de  los  discípulos  que  sacase  hábiles ,  y  sus  iorinles  de 
los  días  que  ocupase  en  tezer ;  y  el  del  Soldado  á  que  se  le 
satisfaga  lo  que  ganase  según  su  trabajo  :  y  finalmente  que  en 
quanto  á  que  se  les  conserven  sus  plazas  en  el  Regimiento  du- 
rante los  6  años ,  se  ponga  en  noticia  de  V.  E.  con  lo  demás 
de  que  va  hecha  relación ,  para  que  S.  M.  determine  lo  que 
fuere  de  su  Real  agrado ,  teniendo  presente  que  el  dia  12  de 
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Octubre  próximo  cumplen  los  6  meses  que  se  concedieron  £ 
los  mencionados  Saigento  y  Soldado  ,  para  traba)ar  en  el  Mun* 
te  Pío  9  todo  lo  qnal  participo  4  V.  B«  eo  cutnpiimieato  de  lo 
acordado  por  la  Sociedad. 

Dios  guarde -áV.  £.  muchos  afios.  Madrid  19  de  Setíem* 
bfe  de  1783. 


Bbt  N. 
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EL  JLUSTRISIMO  SEÑOR  DON  MIGUEL  MARIA 
áe  Nava  ,  tmo  Testamntarh  del  ExetlentisUn»  Señor  Dm 
Manuel  Ventura  Figueroa ,  Gobernador  que  fue  del  Consejo  , 
dice  á  la  Sociedad  que  de  las  limosnas  que  ha  desado  dhhú 

Señor  Excelentisww  y  ha  destinado  S.  1.  y  ¡os  demás  Señores 
Testamentarios  reales  vellón  £ara  los  objetos  del  Monte 
£io, 

X  Ara  el  Monte  Pío  de  los  Desamparados  dé  esta  Cortease 
han  asignado  por  los  Señores  Tescamentarios  del  Exceleotisi- 

mo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa  ,  Gobernador  que  fue 
del  Consejo  ,  reales  por  uiu  vez  de  las  limosnas  que  de- 
xó  S.  E.  encargadas  por  su  última  disposición  j  lo  que  parti- 
cipo á  V.  S.  para  que  hacieudolo  presente  eu  primera  junta  de 
Sociedad  de  los  Amigos  del  País ,  se  dipute  y  autorice  perso- 
na que  con  cenificacion  de  su  acuerdo  concurra  á  la  casa  mor- 
tuoria 4  recoger  los  expresados  50^  reales ,  dexando  el  corres- 
pondiente  recibo  para  resguardo  de  la  Testamentaria. 

Dios  guarde  ¿  Ym.  muchos  años.  Madrid  21  de  Jvuúo  de 


N. 
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íiSSPUESTA   AL   ANTERJDR  PAPEL  DuiNDO 
las  gracias. 


'  IW"  SEÑOR-   .  .  .  w 

^^^UY  Señor  mío  :  en  la  junta  general  que  celebró  la  Real 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Fais  de  esta  Corte  el  Sa^ 
bado  ftS  úA  que  acadM,ise'luaD>prsMiite  él  papel  de  V:i.^e 
%i  del  mitmo  que  te*  lirvió  ■dirigir  al  Señor  Difiector  Don  Mi» 
guel  de  San  Martin  Cueto ,  paitlcipandioJe  que  V  I.  y  los  de- 
mas  Señores  Albáceas  del  Excelentísimo  Señor  Don  Manuel 
Ventura  Figueroa ,  Gobernador  que  fue  del  Consejo ,  han  teni- 
do la  bondad  de  asignar  50^  realeo  vellón  para  los  ünes  del 
Monte  Fio  establecido  en  la  Real  Casa  de  los  Desamparados  j 
baxo  de  U  dirección  de  este  cuerpo  Patriótico.  '  ,       ;  • 

la  junta  nombró  deide  iuego.  «ITciOféro  del  mismo  Moa» 
te  Pío  ,  Don  Josef  de  Almarza ,  para  la  percepción  de  dicha 
cantidad ,  á  cuyo  efecto  se  presentará  con  la  certifícacion  cor- 
respondiente,  y  acordó  también  dará  V.  I.  y  á  los  demás  Se- 
ñores Testamentarios  lus  mas  expresivas  Gracias  por  la  especial 
atención  1.] lie  les  ha  merecido  el  enunciado  establecimiento  que 
ciertamente  es  muv  digno  de  consideración  por  sus  piadosos 
objetos  en  que  te  interesa  la  causa  pública. 

Yo  tengo  el  honor  de  pasar  i  V.  I.  este  ofido  conforme 
i  lo  determinado  por  la  S^edad,  y  el  de  repetir  i  V.  I.  mi 
afectuosa  inclinación  ,  y  deseos  de  complacerle. 

Dios  guarde  4  V.  L  muchos  años.  Madrid  30  de  Junio  €ie 

1783. 
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BL  TESORERO  DEL  mNTE  PJBO  DA  N0TR:JA  DE 
habir  fffibido  los  5o3  rtalts. 


J[yJ_UY  Señor  mió :  para  dar  cumplimiento  ¿  el  oficio  que 
de  orden  de  nuestra  Sociedad  se  ha  servido  V.  S.  comuaicar- 
md  coa  fecha  de  3  del  corriente ,  pasé  el  d»  4  del  mismo  i 
la  casa  mortuoria  del  Excelentísimo  Sefior  Don  Manuel  Vea** 
tura  Figueroi ,  y  recibi  de  los  Señores  sos  Testamentarios  los 
50©  reales  de  vellón  que  te  sirvieron  destinar  para  los  objetos 
del  Monte  Pió  establecido  en  la  Real  Casa  de  los  Desampara- 
dos;  lo  que  se  servirá  V.  S.  hacer  presente  á  nuestra  Sociedad, 
y  también  que  debiendo  hacerme  cargo  de  esta  cantidad  el  Se- 
fior  Don  Antonio  Ibarroia  ,  Contador  de  cUcho  Monte  Pió» 
será  conveniente  que  por  V.  S.  se  le  pase,  noticia  del  recibo 
de- U expresada  cantidad ,  para  que  en  en  vista  formalice  el  car- 
go que  me  deba  resultar. 

Quedo  á  U  disposición  de  V.  S.  deseando  me  mande ,  y 
que  nuestro  Señor  guarde  su  vida  4nuchos  años*  Madrid  5  de 
Julio  de  1783. 


N. 
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LOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PIO  HACEN 
frésente  d  la  Sociedad  el  inventario  por  menor  de  las  existen- 
cias  de  dicho  Monte  Pió ,  comprehensivo  desde  i  de  Julio ,  de  ' 
17&1  hasta  30  de  Jumo  dt  1783. 


J\i'xUY  Señor  mió  :  acompaña  el  adjunto  inventario  que  por 
menor  ,  y  en  los  tiempos  que  nos  han  permitido  nuestras  pro- 
pias ocupaciones ,  liemos  formado  de  las  existencias  del  Mon- 
te Pío  de  nuestro  cargo  :  comprehende  desde  1  de  Julio  de  1781 
hasta  30  de  Judío  del  preseato  alio ,  en  que  van  especificados  Jos 
géneros » efectos ,  7  dinero  de  que  se  componen. 

Sirvase  V.  S.  hacerlo  presente  en  la  primera  ¡unta  &  dicha 
nuestra  Sociedad ,  para  ^e  sobre  todo  resuelva  lo  que  tuviese 
por  mas  conveniente. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  9  de 
Octubre  de  1783. 


N. 
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INVENTARIO  DE  LOS  EFECTOS  Y  UTENSILIOS 
del  Monte  Pió  establecido  por  ord'n  de  S.  M.  á  consulta  del 
Consejo  en  la  Real  Casa  de  los  Desamparados  de  esta  Corte, 
puesta  al  cuidado  de  la  Riol  Sotitdad ,  hecho  por  ht  Dhreao' 
res  y  demás  OfUiaUs  ,y  cwnprehende  desde  i  áe  JuHo  de  178X9 
hasta  $0  de  Junio  de  ijB^, 

Lino  rastriiiado. 

418   T  fibras  de  Uno  nttriUado ,  á  4 

'  reales.  ^172 
X25   Ideoi  dadis  i  hilar » á  5.  62$ 

Estopa  en  rama* 

* 

145    Arrobas  de  estopa  en  rama ,  4  30.  435^0 

61    Libras  dadas  4  hilar  91  \ 

HUazasde  estopa» 

612    Libras  de  dicha  en  crudo  9 i  3.  l%66 
225    Llera  dichas  ,  á  3i.  843 1 

148    Idem  ,  á  2|.  407 


Diekas  desafívadas» 


178  Libras  ,  i  5J.  93 a| 

507  Idem  » ¿  4|.  2408I 

Hilazas  finas  en  crudo  de  lino. 

329  Libras,  S4^7v 

1175  Idem,á7|.  -91061 

2474  Idem  ,  i  8.  X9792 

223  Idem,  &  81.  1895 i 
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Dichas  blanqueadas, 

574i  Libras,  i  nj.    -.j  ,  rj>!  ;  -v,  ,  ríH^^W  .  . 
5771  Idem,  4  ii^,  '  ;  l    ^  L:ij^F**i.v 

138$  Idem,  en  poder  40; 4«va!iado-  .. ; 

Dichas  devanadas, 

161    Libras  ,  á  13.  W3  .  . 

Idcm,4iai.  3557? 


15 1  Libras, á  laj.  1961  . 

p5  Idem  ,  4  i6.  153^ 
160   Idem  y  en  crudo ,  á  10.  160Q 

Cakttas  di  hil§* 

10  Pjres  de  calcetas  ,47.  7** 

12  Idem  ,  á  8.  9^ 

8  Idem  ,  á  9.  71 

»  Idem  ,  4  %\. 

)  Idem  » 4  9^ 

2  Idem ,  i  lo.  20 
Medias  di  aigodan. 


2  Pares  de  medias  ,  4  13.  . 

3  Idem  ,  4  14.  4* 
r  Idemdehi]o»i  15.  15 
I  Idem » &  16. 

JUgodoH  hüadú, 

\  Quarterones  ,  á  12*  l^i 

Libras  »  4  34.  5' 

13 1  Idem  ,444.  594 
Ij    Idem ,  4  loo. 

Ktox   Idem  en  runa.  S?^'! 

Ce  ACí- 
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too  Varas  de  muselina  en  crudo  ,  de 

vwas'de  ancho ,  &  27}.  272  f 

3f  Idem ,  blanaueada  de  x}de  án-  -  ^ 

cho  ,4  i8|.  4^' 

Ij  I  Idem  ,  á  18.  27P 

ly  J  Idem  ,  á  16J,              .  •      .  j^^l 

27    Idem  ,  á  16.  432 

%j^k  Idem,á  15I.  386 

7  Idem, ¿15.  105  • 

41  ¿  Idem» 4  13.  53^$ 

49  Idem,izU*  563 J 

3    Idem  ,  las  2  labradas ,  á  la.  36 

1  Idem  ,  á  lo^.  ia| 

2  Idem ,  á  9.  «  28  . 


Dichas  dt  vara» 


25o I  Varas,  á  9Í.  2473 

525    Idem  ,  á  5I.  .♦;  .  ,  ••  2887Í 

2941  Idem  ,  á  3|.  2104Í 
X7  f  Idem ,  4  3Í.  ^5 

•        «  « 

30  Varas  de  mahon  de  |  vara  de  an^ 

cho  ,  á  6  reales.  *  iSo 

38  í  Idem  de  ^  de  aocho  ,47.  26p| 

23    Idem ,  á  7.  i5i 

34   Idem  ,  4  7^.  24^! 

31  Idem,4  7f.  maj 

77  Idem.á;!»  59^1 

113    Idem ,  4  8.  904 

aS^idem^á^i.  370I 

Texidos  de  lienzos» 

I  ip  I  Varas  en  3  piezas » i  8|.  1018 
81    Idem  ,  en  %  piezas ,  á  ^ 

40Í  Ideffl»e]ij,4  8.  324 

Idem, 


Z.AS  Memoxias, 

484  Idem  ,  en  I  ,  á  7|.  •  574 


1715 

7Í.  304SJ 


-j--^  j  ~— 

41  Idem ,  en  I ,  á  71* 
13  Idem ,  en  1 9  á  7¿. 

171$  Idem, ea  4 » i  7f. 

42  Idem ,  en  pedazos  $  i  7f 
'  5  i  Idem ,  á  5.  274 

8iIdera,á9J.  .78I 
4   Idem  ,  á  13.  5x 

48   Idem ,  en  erado  rosa ,  ¿  3.  i  ^  a  i 

tf)  Idem ,  ptra  obndiUas ,  i  5. 
4  Toallas »4 10. 


jlnguUnUUas  para  bocatusm 


M4i 
40 


14P9   Varts  ,  á  22  quartos.  3879} 

22   Varas  de  cuci  azul  7  blanco, á  8i.  187 

3  Cofútt  de  encase»!  13.  3^ 

Cintas  caseras, 

lasi  Mazos  de  cinta  común  de  i  xoo  ^ 

varas,  á  15.  183 

3^7  Mazos  dichos  en  crudo ,  á  14.  5  L38 

25;  Idem, á  14.  210 

Dhhas  anchas, 

12  Mazos  de  4  100  varas ,  I4f.  294 

13  Idem  9  en  erado » i  32.  28^ 

Bolduquts  tdUdos. 

25    Docenas  encarnados ,  á  23.  57 j 

14,  Idem ,  dorados  y  negros ,  á  23^  34^< 

14  Idem  9  encantados  anchos  42*  .  .788 


Ce  2  Di- 
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Dichos  blafuos, 

44  Docenas  prensados ,  4  ao.  S8o 
37$   Mazosencnidode¿ioovafas,á8.  22x4 

Gutas  de  hilo  anchas, 

2p  J  Mazos  de  á  100  varas  ,  á  27.  79<Jí 

3  Idem  ,  de  mezcla  jzul  ,  á  27,  81 

1  Mazo  dicho  ango^Lo ,  4  18.  18 

Gahnes  di  hU».- 
6%  Mazos  de  4  ico  varas » ancho » 
Idem  ^  angosto ,  i  ao¿. 

Cintas  di  escotes. 

'6   Mazos  de  4  100  varas  en  crudo , 

N.  6o,&85$.  153 

4  Idem ,  del  N.  26 » i  14*  55' 

2t  Idem  ,  N.  iS ,  &  12.  30 

2  Piezas  de  á  20  varas » N.  52  blan« 

cas  ,  á  4i.  9 

34    Piezas  N.  26  ,  á  3'.  119 

12    Piezas  N.  22  ,  á  34.  39 

8    Piezas  N.  18  ,  4  3*  24 

Taprtis  di  cañamax$, 

4  Punto  doble  ,  de  U  varas » 4 13^*  540 

3  Idem  de  vara ,  4  90.  270 

4  Idem  de  punto  ccncillo.  200 
I  Idem ,  punto  doble  de  i|.  90 

.  Liittzos  fflira  tnamfoir* 

423  Varas  dichos^  de  $  y  }  dc  ancho» 

4  1 5  $  sxaravedises.  19^5  ) 


1008  Vaiasdichode^y  |,i5.  J040 

2014  Idcm,dc|y|,á6i.  12587! 

y66  Idem  dicho  de  vara  ,  á  8|.  <5  3 1 5?  5 

lOoy  Idem  devara, á  iij.  ^^^l^^ 

14  Idem» dicho »á  15. 

Pañuelos  pintados» 

xaS  Pafiuelos  pan  niños  stn  pasar  por 

la  rubia.  áfl|.  35* 
Ai«   Idem ,  concluidoft  cscepto  azul, 

273   Idem ,  concluidos ,  i  34.  887  \ 

J>uUtde\yV 

<■         .         .  ' 

1 19  Pañuelos  conduidos  escepto  azul» 

450    Idem,  á  7'.  -  35<^5^ 

1555   Idem  ,  concluidos ,  á  si.  I3^^7* 

/}íri|poj  Í9  vara, 

24.  Pafiuelos  de  vara  con  ^ta  de 

azul,áT4-  47^, 
418    Idem,  de  vara  concluidos,  i  I  ai.  5iJ0' 

379    Idem  ,  á  15. 

148    Idem,  á  17.  *5'^ 
j>   Idem  ,  azules ,  á  10. 

i)icAof  antigáas. 

^6  Pañuelos  de  \  y  \ ,  á  10.  3<^<> 

I  Idem  ck  vjfa  ,  á  12- 

80  Idem  ,  á  14. 

2s  Idem, i  15* 

15  Idem, i  16. 

20  Idem, &  18.  _  3^<> 

Idem, 


io6  Ayxvoxcx 

XI  Idem ,  i  ÍO0  340 
.34  Idem» 4 2».  528 
14  Idem » á  14. 

Difhoi  dt  áig9Í9ñ>. 

87    Pañuelos  de  algodón  de  vjiu  coa 

falta  de  azul ,  á  9^.  804I 
420  Idem ,  concluidos ,  á  lo.  4200 

Umxos  pmiadói. 

• 

J7  Varas  de  lienzo  estampado  de  J  y 
\  de  ancho  y  coo  solo  íaUa  de 
azul ,  á  8^.  470 1 

708    Dicho  concluido  ,  á  SJ.  6018 
57   Varas  dicho  en  estado  de  bazar  al 

rio ,  á  7,  3PP 
161  Bicho  de  vara » con  &lta  de  azul» 

i  loj.  xM>$ 
300   Dicho  concluido  ,  á  io|.  3225 
30^  Varas  dicho  ñno  >  4  1 5 .  %1^k 
50  V  Dicho  de  I  y  i  jaspe  ,  y  flores » 

á  10.  505 
47 1  Dicho  en  cintas,  ¿  IX.  525^ 
52  Varas  dicho  de  mas  de  vara » en 

cintas ,  á  17.  884 
44   Idem ,  á  16.  704 
4  Zagalejot  sobre  lienzo » i  54»  %i6 

Algodón  ^infoéh, 

77  \  Varas  lela  de  algodón  pintada  en 

cintas,  i  ift»  P37 

z8    Varas  dicha  ,  á  II.  199 
12  X|  Varas  dicho  plnudoá  lo  UfjgOl, 

i  6i.      .                            ,  821 

Idem  ,  á  7.                              "  24^1 

37 1  Idem  ,  á  6.  225 


▲    LAS  MfiMO&IAS* 


Lse»xos  estampaálos  antigms, 

70  J  Varas  de  lienzo  estampado  en  za- 
galejos ,  y  ñor  suelu  ,  ¿  10.  702  ^ 
8|  Varas  dicho ,  i  10.  85 
43 ¿  Idem,  á  12.  532 
62  i  Idem ,  á  12$.  7S4 
207^  Idem,  ¿14.  2po^ 
Idem  ,415.  8924 
73    Idem  ,  á  16.  1168 
loi    Idem,  á  i8.  181S 
itf  $  Idem  ,  i  20.  335 
34   Idem ,  á  24. 

45  Idem  ,  á  26.  iioj 
144  Idem  fino  ,  á  3o,  435 

é¿  Idem» 4 8.  54 

.  Cintas  fintadas, 
1753  Varas  dicha  angosta  corriente » ¿ 

5  quartos.  I031 

185    Idem  de  tres  dedos ,  á  It-  ^77i 

123    Idem  de  siete  dedos  ,¿31.  43°  i 

46  Dicha  de  algodón  ,  á  2|.  I2^t 
ICO  Varas  Ídem  de  tres  dedos, anti- 
guará I.  xoo 

1^6  Idem  angosta  ,  á  |.  117 
157   Idem  ,  sobre  lienzo  azul  de  tres 

dedos  ,33.  471 

420  Idem  angosta ,  correspondiente  , 

á                        ^  ^30 

42 1  Idem-cinta  angosta  en  pieza  ,¿21»  1052 
208  Idem  anclias  correspondientes, 

á 10.   .  2080 


Ingredientes. 

175   Libras  de  añil ,  4  62.  X0850 

458    Libras  de  cardenillo  ,  á  x  x.  503^ 

25   Libras  de  Sal  de  Saturno ,  á  8 .  200 

Ar- 


2o3  AVBMDXCE 

12 1  Arrot-^^f;  de  rubia  ,  á  48.  líOQ 
Mordiente  ,  piedra  lumbre  ,  go- 
mas ,  arsénico ,  y  «gallas.  200 
14   C^irrüs  de  kña.  980 


Ufmiliu. 

Okrador  dt  tm$at  csmss. 

3J    Tetares  de  cintas  de  hilo  y  hila- 
zas ,  como  son  cintas  caseras  , 
dotas  de  escote  ,  galones  ,  7 
bolduques  de  varios  tamafíot.  13100 
Juegos  de  hierros  con  dientes.  ^9^ 
33    Tornillos  ptfl  la  manija.  1)1 
33    Varillas  para  las  calculas.  IJt 
99   Varillas  de  alambre  para  los  tor* 

neadores.  594 
3%    Abiaduras  coa  su  cordelaje.  660 
108  Pasadores  de  cristal.  K08 
160  Libras  de  plomo. 
33  Chapas  de  hierro  para  loe  aiieii- 

tos.  131 

13    Candileja»;.  J-1 
13    Varillas  para  sostenerlas.  3* 
45    Astillas  diferentes.  1104 
275    Lanzaderas.  ^34^ 
375  Escarpidores.                     ^  .175 
1  Urdidores.  7» 
X  Telar  para  hacer  abiaduras.  20 
6   Tornos  para  hacer  canillas.  X31 
Caxones  que  sirven  para  debaxo 
de  los  celares »  y  echar  las  cin- 
tas. 528 
40   Gruesas  de  canillas.  1200 
r$  Banquillos.  2^0 
é  Tomos  para  devanar.  x8tf 
I  Aspa  de  cuentt  pata  medir  las  dft* 

tas,  60 

IJT    Carretes  para  devanar  hilaza.  Ill 
4  Caxones  de  a  separaciones  cada 

uno 
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uno  para  echar  las  cauíllas» 
1  Regaderas. 
4  Canuríllas. 


i6 


Orador  dt  texidos  de  algodón, 

1  Telar  con  urdidor  ,  devanaderas , 

y  bancos  que  hizo  Mr.  Ni- 
colás. 2415 

^   Telares  completos  para  tezer  al« 

godon.  1500 

4  Astillas  de  i  vara  y  y  ,  en  130  li- 
ñuelos ,  y  sus  peynes  corres- 
pondientes de  4  prechados.  34^ 

X   Dicha  con  su  peyne  ca  iu6  11- 

fiaelos.  60 

3  Dichas ,  con  ioo«  ios 
X   Dicha  coa  90,  30 

2  Dichas  con  92.  62 
I    Dicha  con  93.  32 

6  Lanzaderas  para  tcxer.  30 

1  Rastrillo  de  sentar  las  telas.  24 

2  Sillas ,  una  de  badana ,  y  otra  de 

pa}a.  TI 

7  Cepillos  para  engrudar  las  telas.         3  x 

4  Juegos  de  templeres.  40 

1  Torno  para  torcer  lino»  ao 
T    Cubo  para  sacar  agua.  8 

2  Devanaderas  con  2  instrumentos, 

y  agujas  para  hacer  las  canillas, 
y  devanar  el  algodón.  i6 
y   Devanaderas  nuevas.  30 
I   Astilla  con  su  peyne  en  4  precha- 
dos ,  de  I  vara  y  f  en  108  li- 
ñuelos. 6^ 
i   Idem ,  con  su  peyne  de  8  precha- 
dos en  I  $0  liñuelos  de  x  y  | 
varas.  8^ 
I   Peyne  con  SU  astilla  de  vara  de 
largo  ,  en  1 30  Uñuelos ,  con  8 
prechados.  88 
I   Astilla  y  peyne  de  i  vara  y  I  en 


Dd 
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.  70  Ufioelos ,  en  4  prechados* 
^   Afdllas  de  nmselina. 

3  Dichas. 

1  Astilla  fina  en  175  liñuelos* 

2  Dichjs  de  i7<¡  liñuelos. 

I    Xergon  cun  10  de  estopa ,  paja  , 
y  hechura. 

1  Bcrriondo. 

4  Cepillos. 

6  Telares  con  su  armazoo  ea  ¡nliot 

y  canales.  . 
X   Urdidor  de  pared  con  so  casulle* 

ro  y  alambre. 
24    Carretes  para  devanar. 

3  Tornos  para  hacer  canillas» 

2  Devanaderas  con  sus  pies. 

3  Cepillos. 

6  Lanzaderas  para  texer. 

7  Juegos  de  templeres. 

X   Astilla  suelta  de  i  vara  7}  en 

8s  liñuelos. 

I    Dicha  en  48  liñuelos. 

I  Dicha  de  3  quartas,  con  peynedc 
46  liñuelos  en  8  prechados. 

X  Dicha  de  vara  t  de  5  5  liñuelos  en 
8  prechados. 

X  Peyne  suelto  con  mallas, en  50 
liñuelos  de  alambre. 

X  Astilla  que  vino  de  Barcelona ,  y 
peyne  de  mallas ,  en  8  precha- 
dos. 

X'  Dicha  con  su  peyne  de  mallas, 
en  63  liñuelos ,  8  prechados. 

X   Dicha  con  peyne  en  57  ídem.  . 

1   Dicha  de  vara ,  con  50  idem. 

I    Dicha  de  3  quartas ,  con  40. 

I    Peyne  en  10  prechados  con  50.' 

I  Dicho  para  cocoak ,  de  3^  quar- 
tas ,  con  6o, 

X    Artesa  de  pino. 

X  Un  urdidor  hechura  de  devana- 
dera. 

Cal- 


▲   LAS  MeUOXIAÉ, 


I   Caldera  mediana.  4^ 
Obrador  dt  ttxuhi  di  Htnm* 

%  Telares,  armazón ,  cazas ,  7  en 

julios.  4^ 

1  Par  de  templeres.  5 

^  Varillas  de  hierro.  XO 

25  Astillas  de  diferentes  liñuelos. 6op 

38  Carretes  para  devanar.  vf 

4  Prechados.  s 

1»  Dichos  que  tiene  Doile.  ^ 

4  Rodajas  para  el  telar  ancho»  * 

4  Tornos  para  hacer  canillas. 

yy  Carretes  para  devanar.  25 

8  Mesas  quadradas  i>ara  estampar » 

&  lio.  9^^ 

la    Caxones  para  dichas.  9^ 

6    Mesas  para  los  baques ,  ¿  20.  I20 
20    Baques  grandes  y  chicos  con  sus 
suelos  de  paño ,  y  de  badana  , 
i  30.  iíoo 

I  Baque  para  color  azul ,  forrado 
de  plomo. 

p   Mazos  p^ra  estampar  ,  cargados 

de  plomo  ,  á  20.  180 

1    Encerado  de  lienzo  y  tapa  del 

baque  azul  de  plomo.  3^ 

I   Percha  para  colgar  ropa.  xa 

I  Bruñidor ,  con  todas  sus  piezas  y 

caxones.  140 

3   Banqinilos»cbico,grande,y  me* 

diano.  21 

1    Basar  para  poner  moldes ,  con  a8 

palomillas.  300 

I   Mesa  grande  para  grabar.  Z50 
^4  Hierros  y  picotes  para  grabar  con 
sus  cabos  de  diferentes  tama- 
ños. 1^4 
Dd  a  Bo- 


2   BoqiiíIl^É  vaciadas  de  htoD  para 

las  cuchillas.  20 

2   Piedra*  de  amolar  con  so  caía ,  y 

ciguefia.  x^o 

X  Regla  de  yerro  t  T  5  c]e  pino.  %% 
xo  Cepillo»' p4fi  limpiar  moldes.  so 

1  Mesa  para  estampar  indianas.  XJO 

2  Baques ,  y  uDa  Mesa  para  lo  mis^ 

mo.  74 
1  Almirez  para  machacar  colores.  30 
I  Prensa  grande  coa  sus  tuercas.  13a 
X   Sierra.  38 

3  Calderas ,  la  ana  grande  de  cobre 

las  dos  ro^edianas  de  azófar.  314 

3  Peroles  de  cobre.  21Ó 
I    Cazo  de  azófar  viejo.  8 

4  Tinajas  de  barro  ,  las  3  medí»*  - 

ñas,  y  la  una  grande.  X24 

1  Cuba  mediana  con  sus  zellos  de 

yerro tapadera  ,  y  demás.  xpo 

2  Dichas  chiquitas  para  vinagre.  ; 

3  Barreño»do  cobre  medianos.  X2 
30   Cazuelas  grandes  >  medianas  j 

chicas  ,  una  con  otra  á  real.  30 
Unas  trébedes ,  7  ollas,  2  cazos» 

y  un  embudo.  48  j 

16  Garrafas  y  castañas  de  vidrio.  128 
2  Cazones  paraba^fues.  28 
X   Piedra  para'*moler  color  ,  con  va 

mano.  50 
2    Hacha  para  partir  leña,  y  hazadon.  ^ 

2  Tablas  con  5  palomillas.  30 
6   Cedazos  chicos ,  2  brochas  gran- 
des ,  y  14  paños  viejos.  56 

I    Sierra  bracera  ,  3  garlopas ,  y  5 

cepillos.  X20 

3  Escoplos ,  2  tuercas ,  7  s  tablas 

con  p;(lomillas«  $6 
X   Reloz  de  plata  en  podet  del 

maestro.  2x0 
X   Ba  y  arte  para  llevar  pañuelos  con 

su  paáo*  60 

Ma- 


A   l.A%  MsuO&IAt.  'Stt$ 

I    Mazo  con  abrazaderas  de  hierro.  32 

B  .  Caldera  ¿de  plomo  pan  pasar  bi« 
triolo*,oon  su  tornO  7  cubier- 
ta. 540 

3  Calderas  de  cobre  GOD  sus  tornos.  -  4060 
I    Dicha  mediana.  5K> 

4  Cubos  de  'madera ,  y  2  cubas  de 

lo  mismo.  ICO 

4  Tinas  grandes  ,  para  el  azul  de 
perfil ,  y  2  tornos  y  las  s  forra- 
das de  plomo.  ^759 

%  Cubas  para  poner  rubia ,  y  dos 

coladores  con  sus  mesas.  zoo  ' 

X    Sierra ,  i  románira  mediana  »  y  S 

canastas  para  colar.  55 

I    Mesa  para  picar  ,  y  8  picadores.  108 

1  Cuba  grande  con  asas  de  hier- 

ro. 140 

2  Regaderas  de  hoja  de  lata ,  y  2  de 

palo.  100 
I    Mesa  para  picar ,  y  su  tabla.  68 
i   Macho  mular  para  el  uso  de  la  fa- 
brica. 1500 
I    Silla  para  dicho  y  un  albardon.  '  5^0 
Que  se  gastaron  en  aprovechar 
'  y  componer  la  calandria.  600 
Tarima  de  ésta » el  entablado  del 

pavimento  del  esumpador.  ypS 
Las  vidrieras  del  estampador, y 

una  caldera  para  el  rio.  Spo 
Diferentes  tablas  de  peral.  100 
I    Pala  ,  2  crivas,  almoaza  ,  escoba  , 

un  par  de  tenazas  ,  y  alicace.  25 
I   Qpartillo  para  medir  la  cebada » 
un  Compás ,  y  una  resma  de 
papel.  53 
15   Arrobas  de  hierro ,  á  7  reales ,  y 

4  cubera^;  para  rubia.  15^  '  • 

■  Por  el  importe  de  ios  moldes.  690S 
4   Mesas  de  7  pies  de  krgo ,  y  vara 

de  ancho.  144 
I    Caxon  para  colgar  las  herramien- 
tas. 
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US ,  7  6  listones  €on  .loo  eme* 
XJnas  angarillas.  50 

I^iezas  dt  descacho  y  airnaa». 

I  Aspa  de  cuenta  con  relox*  220 
1   Romana  grande ,  y  cabalio  para 

pesar.  tSo 

t   Romana  chica.  30 

f  Pesocon  bjLin z:is  de  hierro» 7  pe- 
sas hast.i  4  libras.  lio 

t  Mesa  con  dos  caxones  torneados.  45 
I    Brjsc:ro  de  hierro  con  su  caxa  de 

paio.  140 

3  Escaleras ,  6  sillas  de  paja ,  7  un 

banco  mediano,  xos 

z  Mesa  de  {^no  largttita » otra  qa^ 

drada.  6^ 

t  Mostradores  ,  uno  con  dos  caxo* 
nes ,  y  el  otro  con  su  estante 
para  los  eeneros.  p20 

1  Pares  de  tixeras,  3  varas  de  me- 
dir ,  y  uu  modelo  de  prensa.  loy 

I   Palomilla  para  el  peso ,  7  caxa  pa- 

ra  las  pesas.  18 
14  Pares  de  cardas.  ly^ 

X    Regla  para  papel ,  2  juegof  de  tia« 

teros  de  metal  blanco.  27 

I    Mesa  de  tixera.  12 

p    Hierros  de  abrir  cañas  para  tezer 

en  bastilla.  90 

1  Mesa  de  9  pies  de  largo  ,  y  5  de 

ancho.  Xfo 

4  Estantes  para  tenerlos  géneros» 

el  uno  con  sus  puertas  7  llaves» 

y  lus  demás  abiertos.  1773 

2  Piernas  de  palo  ,  3  candados  pa- 

ra los  pi^  del  almaccu  y  des^ 
pacho.  6% 
1  Prensa  con  su  husillo  en  el  medio, 

f  cartones.  19 

11- 
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I   Libro  de  muestras  de  cintas  pin- 
tadas. 2tf 

DibitQS  á  Jofoor  del  MmÍ4  Ph.» 

Mmuel  de  Guzman.  ^6 

Juan  Barba.  j6 

Antonio  Parra.  90 

Tomas  Cento.  ^9 

Martin  Pardo.  549 t 

Felipe  Osorio.  793 

D.  Joscf  Monje.  2396 

D.  FraiK¡í)CO  Moñino.  666 

D.  P¿dro  dei  Castillo.  '3 5 00 

Ja  Vicenta.  40  t 

Manuela  Pastrana.  10 1 

Juan  ,  y  Fro>  bn  de  Leonor.  I20 

P.  Mateo  del  V'alle.  62 1 1 

T>.  Policarpo  Hermoso.  108 

D.  Tomas  Uriarce.  ólli 

D.  Isidoro  del  Castillo.  40 

Francisco  G a  rcia.  7  7 1 

D.  Pedro  Sobrevilla.  320 

D.  Juan  Martínez  de  Robledo.  845 

D.  Juan  Clemente  Ojeda.  378 

D.  Manuel  Ivíunoz.  340 

D.  Manuel  de  Larabiedra.  7002 

Agusiin  Leman.  40 
P.  Joaquín  Alvarez ,  vecino  de 

Mojados ,  á  quenta  de  rubia*  3000 

£1  Barón  de  Espang.  6^  f 

Teresa  Ta  reí  1  ,  por  vale.  looo 
En  poder  del  Señor  Tesorero ,  en 

dinero  efectivo.  5978^? 
Total  importe  de  existencias  en 


rcaicí)  de  vellón.  428974 


Qra 
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Gratificaciones  ,  y  Ofros  ga$t9$ 
iStraordin arios  satisftek^s 
dil  fondo. 

Primeramente  1700  reales  vellón 
á  los  maestros  y  olicialus  ,  por 
la  enseñanza  á  las  aprendizas , 
y  socorros  á  estas ,  hasta  hallar- 
se instruidas.  1709 

Idem  442  reales  que  se  gastaron 
en  los  alimentos  de  Mr.  An- 
drés ,  con  el  objeto  de  aprove- 
char su  habilidad  en  varias 
pruebas ,  para  poner  en  uso  las 
tinas  de  azul  y  de  perfíl.  442 

Idem  3^  reales  que  se  entregaron 
á  Don  Bnrique  Doite ,  en 
tud  de  acuerdo  de  la  Real  So- 
ciedad, yaom 

Idem  106  reales  pagados  por  la 
conducción  del  cilindro  de 
bronce  que  vino  de  Gn  tdahjara.  \o6 

Idem  766  reales  satisfechos  al  Se- 
ñor Don  Poücarpo  Hermoso  , 
por  el  cosco  de  libros  para  la 
Contaduria ,  y  otros  gastos  me- 
nudos que  suplió  durante  el 
tiempo  de  que  tuvo  aquella  ¿ 
su  cargo.  ""^^ 

6014 


Ohras 


A  LAS 


•17 


Okras  di  oJhañiMa  y  vidriin, 
mmnttadasal  muwtd^h 
de  ia  fátrUa, 

A  Inocencio  Vázquez  8967  rea- 
les por  varias  obras  de  alba- 
ñileria  que  ha  executado  pa- 
ra la  me|or  comodidad  de  loe 
obradores  en  que  están  los  ce« 
lares  de  cintas  caseras ,  y  demas 
manufacturas ,  incluso  en  ái» 
cha  cantidad  el  costo  de  I2 
quadra  que  se  construyó  fren- 
te de  la  casa  fabrica  ,  y  tam- 
bién algunos  reparos  en  la  ha- 
bitación dcmde  se  halla  la  blan* 
quería  del  rio* 

Idem  II 38  reales  satisfechos  i 
Antonio  Rubio  ,  por  los  vi- 
drios que  ha  puesto  en  varias 
ventanas  de  la  fábrica  (rotos 
por  la  pie<ira  del  dia  de  San- 
ta Ana  de  8a)  y  cambien 
por  la  compostura  que  ha  he- 
cho en  el  emplomado  de  las  tí« 
nasdelrio.  X138 


10105 


Total  de  ¿^tttosea  reales  velloD.  16119 


Besumtn  general  de!  estado  en  que  queda  hiy 
dia  de  Ja  fecha  la  fdhriea  del  Monte  Ph, 

Capital ,  6  fondo  de  ella  en  fin  de  Junto  de 
1 78 1  ,^egan  el  presentado  en  i  de  Setiem- 
bre de  él.  42144^  17 

Idem  i89  reales  vellón  que  en  tres  ocasiones 
ha  entregado ,  con  destino  á  los  piadosos  de 
élfVUk  zeloso  Socio  EdesiAstIco.  r^ooo 

Fondo.  441440  17 
Be  Su 
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Su  inversión. 


Por  gastados  en  gratlfícaciones  á 
los  maestros  y  jprendiZ4$, con- 
ducción del  cilindro ,  compra 
de  libros ,  y  otros  gastos  me- 
nudos ,  inclusos  los  3$  reales 
entregados  á  Doile.  6014 

Idem  por  el  importe  de  hs  obras 
de  aibañileria  hechas  en  la  fíio 
brica  ,  y  vidrios  necesarios  pa- 
ra mayor  comodidad » en  que 
esti  incluso  el  coste  de  laca* 
▼alie riza  que  se  construyó  fteo» 
te  de  ella*  loio; 


£xtstentes. 

Sn  Uno  rastrillado » estopa  tn  ra- 
ma, y  hilazas,  de  lo  mismo' 
en  crudo  ,  y  blanqueadas.  669^ 

En  hilo  blanqucfado  y  calcetas.  3^3¿ 
En  medias  de  algodón  ,  hil.iza  de 
Jo  mismo  ,  dicho  algodón  en 
rama  ,  muselinas  y  mahones.  lóSiy 
Bn  texidos  de  lienzos ,  angulemi* 
lias  para  bocacies,  7  cofias  de 
encase.  pipX 
En  cintas  caseras  ,  bolduques ,  ga- 
lones de  hilo ,  y  cintas  de  es- 
cote. 33797 
En  tapetes  de  cañamazo.  iioo 
En  lienzos  preparados  para  es- 
tampar. 37^52 
En  pañuelos  estampados,  lienzos, 

indianas ,  y  cintas^  yó^Si 
En  ingredientes.  17808 
En  la  construcción  de  45  telares 
para  las  cintas  caseras  ,  boldu- 
ques ,  galones  ,  cintas  de  e&co* 

te. 


ai9 


te  >  muselinas ,  y  demás  texi- 
dos  :  sus  utensilios ,  los  del  es-   " ' 
tampador  ,  y  tinas  del  rio.  66^^^ 
En  débitos  i  favor  del  Monte 

Pío.  ^  28353 

Bn  poder  del  Seiíor  Tesorero » 


Total  de  gastos  j  existencias.  44^093 


en  dinero  efectivo. 


4185*74 


Utilidad. 
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LOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PIO  PRESENTAN 
V.  á  ta  Sociedad  el  plan  del  Monte  Pió  ,  que  camprehtnde  desde 

I  de  Enero  ^de  1782  ,  han  a  Jin  de  Junio  de  1783. 

J\^UT  Señor  m!o :  CQn  arreglo  4  Ío  ordenado  por  nuestra 
Keal  .Sociedad  presentamos  el  plan  de  codas  Jas  operaciones  exe- 
cucadas  en  cl  espacio  de  diez  y  ocho  meses  que  han  corrido 
desde  el  último  que  presentamos ,  para  que  de  un  golpe  pue- 
da nuestra  Sociedad  ponerse  á  la  vista  el  crecido  numero  de 
socorros  ,  y  auxilios  que  ha  prestado  ¿  los  necesitados  que  lie* 
garon  4  él  i  pedir  ocupación. 

Sírvase  V.  S.  hacerlo  presente  en  la  primera  junta  &  dicha 
nuestra  Sociedad ,  para  que  sobre  todo  resuelva  lo  que  tuviese 
por  mas  conveniente. 

Nuestro  Señor  guarde  4  V*  S.  muchos  años.  Madrid  9  de 
Octubre  de  17  83* 


N. 
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A   LAS  MbMO&ZAS. 


N.^  LXXXIX.^ 


LOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PIO 
£onen  en  noticia  de  la  Sociedad  haberse/es  encargado  por  el 
Mxcelentiiimo  Señor  Varón  de  Espag  ,  1 8o^  varas  de  cintas 
ó  gahnes  ffora  el  vestuario  dei  Kegimieftíú  de  Rioíes  Guar- 
dias Wahnasm 


_£VJ|^UY  Señor  mío  :  ya  consta  á  nuestra  Real  Sociedad  que 
por  los  Señores  Directores  Generales  de  Rentas  se  pidieron 
muestras  de  cinta ,  ó  galón  de  hilo  ,  y  de  éste  coa  el  pie  de 
estambre  ,  con  el  objeto,  de  ver  si  eff  el  Moace  de  nues- 
tro cargo  podrían  hacerse  las  necesarias  para  el  vestuario  de  los 
Regimientos  de  Reales  Guardias  Españolas ,  y  Walonas.  En  el 
dia  nos  hallamos  con  la  satisfaccicn  de  habérsenos  encargado 
por  el  Excelentísimo  Señor  Varón  de  Espang  i8o0  varas  de 
dichas  cintas  6  galones  para  el  de  Walonas  ,  que  se  están  ha- 
ciendo con  la  mayor  actividad  ,  y  eu  cuya  operación  se  inver- 
tiran  como  20  libras  de  hilos. 

£n  estas  circun^ancias  nos  ha  parecido  propio  de  nuestra 
obligación  ponerlo  en  noticia  de  la  Sociedad ,  como  el  que  en 
esta  sola  manufactura  tenemos  ocupados  lo  telares ,  y  %i  mu- 
geres. 

Sírvase  V.  S.  hacerlo  presente  á  la  Sociedad  en  su  primera 
junta  ,  y  rogamos  á  Dios  guarde  su  vida  muchos  años.  Madrid 
3  de  junio  de  1783. 


N. 
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LOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PIO  H^CEN 
presente  á  la  Sociedad  el  inventario  por  menor  de  fas  existen* 
cias  de  dicho  Monte  Pió  ,  comprehensivo  desde  30  de  Junio  »  dt 
1783  hasfa     dei  müm  4t  1784. 

]\J[uT  Sefior  mió  \  Mompafit  el  adjinto  inventario  que  per 
menor » 7  en  los  tiempos  que  oos  han  permirido  nuestras  pro* 
pias  ocupaciones  >  hemos  rormado  de  las  existencias  del  Mon- 
te Pío  de  nuestro  cargo :  compreheode  desde  30  de  Junio  de  178$ 
hasta  30  del  mismo  de  1784. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años ,  &c. 


N. 
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INVENTARIO  GENERAL  DE  TODOS  LOS 
,  efectos  ,  y  utensilios  del  Real  Monte  Pió  establecido  de  or^ 
den  de  S.  M,  en  la  Real  Casa  de  los  Desamparados  de  es- 
ta Cortt  9  a¡  emdoáb  y  dinuím  de  ía  Rgal  Sniedad  tto* 
nonnca  di  Amigos  dii  Pais  de  Madrid,  exenttado  por  sus 
Directores  Don  Joaquín  Ventuta  de  Romana  ,  y  Don  An- 
tonio GaJvez,  López  Salces  ^  en  30  de  Junio  del  año  de  1784» 
con  asistencia  t.itnbicn  de  los  Señores  Don  Josef  Albarellos  ,  . 
Don  Antonio  Blanco  Lon  Manuel  de  Sagarbinaga y  Orra^ 
individuos  nombrados  d  este  fin  por  la  misma  Sociedad ,  que 
eomprehcnde  desde  30  de  Junio  de  ijS^  ,  hasta  igual  dia  del 
de  1784. 


JUm  rastriliado* 


3184 
90 


Hilazas  de  este¡pa  en  erudo. 
xs;  Libras» i  |. 


375 


Dichas  desalivadas. 


223 X  Libras,  á  5. 


11174 


Hilazas  de  lino  en  erud9> 


2444Í  Libras » 4  8i. 

Dichas  de  lino  blanqueadas 
en  ovillos. 


1^25 ¿  Libras, á 


24068$ 


Di- 
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6l6%  \ '  libias » 4  1 1.  7^38^ 


MksilMas  en  crudo. 


SU»  m  trud», 
207  libras ,  á  i  x.  2277 

Dicha  hlanqutai^* 
^(Libias  4  16$*  P53t¿ 

J>Uk9  aspad», 
285 V  libras, á  i7« 


1666^ 


uilgodoH  en  rama.  *• 

>   14551  Libras, 4^.  ^pz  26 

DUh»  hiiadt, 

203  Libras ,  á  28.  5684 
6ji  lácm/¡L  60,  "  4050 
774  Idem  ,  á  24»  1854 


2x47^  %6 


Lana  iuraxiuu 

»J}  Arrobas,  4  94.  2375$ 
20    Libras  de  estambre  ,  i  IQ.  200 
34v  Idem  de  tramillas ,  á.  5.  172 $ 


274^ 


5oMdMB»4iof.  '  517^ 
jiO  Iden » 4  io«  ^00 


Digitized  by  Copgle 


A    LAS  MBK01.XAS. 

Dichas  4t  vara. 


22^ 


41 

y» 

34 

33 

33 
45 

24 
34 
17 

a 

81Í 


Varas 

Idem 
Idem 
Id¿m 
Idv.'m 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 


•  ¿  15. 

,  á  i7« 

,  á  14. 
,  á  14. 
,  á  17. 
,  á  18. 
,á  14. 

.á  13- 
,  á  I  r. 

,  i  27J. 
.á  16. 
,  i  10. 
,  á  la. 

,  á  21. 


Jdahones» 


30  Varas ,  á  6. 
61  y  Idem 

34    Idem  ,  á  75. 
77    Idem  »  i  7^» 
87    Hem  ,  á  8. 
2S  7  Idem  ,  á  91. 

3 1  Idem  ,  á  77. 

3    Gorros  dobles ,  i  4. 
14  Dichos  sencillos ,  í  t* 
'6^\  Indiana  blanca |2§. 
34   Idem  ,á  2. 
27   Idem  ,  ¿  3t. 
jl    Varas  estopilla  ,  á  l  ij. 
25 1  Idem  de  cotonia ,  á  4. 
27    Idem  , ,  á  4. 
30  Idem  estopilla  ,  4  1 2$. 

Ff 


8 


S84 

4P4Í 
1315 

55>4 

445 
51P  2^ 

31J  8 
3794 

492» 
155 

20 
«4 

447 


Idem» 


180 

430$ 

24(5  i 

270  2(í 
232Í 

12 

28 

l6t 

68 

94 
585 

X08 
381 
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126  Apsndicb 
3^}  Idem  mas  comim » 4  338^ 


Texidos  de  lienzos* 

41   Varas,  4  6/  ^4^ 

51   Idem  9  ¿41.  H^y 

51 J  Idera,á  5.  atf 

tf2|Idem,á5^  359 

23    Idem,á6|.  155  8 

15 1  Idem, 4  7^.  X14 

jíngulemillas  fara  bocacies. 

14P4  Varas ,  4  22  quartos.  386^  26 


Chtías  toser regular  es. 

217    M.1Z0S  de  á  100  varas  ,  á  314^» 
72   Piezas  de  4  ao  varas ,  á  3.  216 


Dithas  anfhas. 
1 1   Mazos  de  i  100  varas » &  2$>  253 

Btíduquet  en  efui»¿ 
55   Mazos  de  4  100  varas ,  4  440 

Dichos  encarnados, 
33 1  Docenas, 4  £4.  •  804 

Dichos  anthos. 
8  Docenas  9  4  4^.  336 

Csn- 


524a 


1162\ 
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Gmas  di  hilo  monno, 

1 1  i  Mazos ,  á  24.  275 

Qm¡mís  di  Mh. 

6t  Mazos  dei  100  ratas » angoato» 

á  20^.  830 
4  Idem  y  ancho ,  4 xotf 

CMiTiij  escotes, 

X  8    Piezas  anchas  de  20  varas  ,4  6.  loS 

24   Idem  ,  á  4t*  108 

78   Idem  ,  á  3Í.  273 

350  IdeoiyásJ.  IÍ37Í 

204  Idem» 43.  61%   


Bemues. 

24   De  badana  con  sus  eviilas ,  ¿  14.  348 

Tapetit  di  iéMamaxü* 

4  Punto  doble»  4  135*  54^ 

4   Idem  ,  á  90.  \6o 

3  Idem  de  puato  cencUIo»  i^o 


Zumos  fara  eslampar. 

2574  Varas  en  66  piezas  de  platillas 
de^y^de  ancho94  5  realeit 
7  23  maravedises.  14^11  8 

Dichos  de  vara  labales. 

3  50  J  Varas,  4  6».  ^^^7  ^ 

386}  Idem  ,  4  7l  2801  8 

357i  Idem.4  7i.  a68o 

Ff«  Idem» 


8636 


12$  A7«VOICK 

3875  Idem,  4  8. 

65 1  Idem  ,  4  7t-  4ííí 

93^  Idem,  á  8^.  ¿20Í 

1344  IdeiD,á9}«  X22tf  iñ 

109    Idem  ,  á  9^.  1064  26 

XOO|  Idem,  á  io|.                  •  108^ í 

100^  Idera,4ii|.  11844 

2000    Varjs  caserillo  de  ^  y  ?  ,  á  4.  8000 

2805    De  rujncs  de  1 '  de  ancho  ,  a 64.  17531  8 

31S4  Idem  ,  de  cotonía  ,  ú  bs.  1S5  5  8 

XJffixoi  frefaraJos* 

2278  ^  Varas  de  platillas  de  ^  y  1 ,  4  7991  SI 

1339    Idem  de  vara,  á  84.  1104^ 

1309  Idem  labaksyá  II.  1439P 


92255  2tf 


Pañuelos  pintados, 

166  Pañuelos  con  fáltt  de  axul ,  4  7. 

31X  Idem  ,  4  7Í,  a34; 

87  Idem, á  14.  ^^^l 

135  Idem,  4  18.            1  M48 

141  Idem  ,4  i;^,  24^74 

652  Idem  ,  á  14.  pi-8 

144  Idem  ,á  14I.  ^  io88 

22  Pañuelos  de  niño  ,  á  2.  .44 

•1 5  Idem  ,33.  45 

33  Idem  ,45.  1^5 

77  Idem ,  4  7.  5Sí 

117^  Idcm,á8|.  9996 

339  Idem  ,  azules  ,44.  1 3 5^ 

70  Idem  de  vara  » á  io|.  73  5 

lo¿4  Idem  ,  4  lo.  I0640 

3P9  Idem  ,4  12$.  4987^ 

^19  Idem  ,  á  16.  5  ^"4 

166  Idem ,  de  algodón  ,  á  1 1 ».  I909 

Dichas  antiguos* 

26  Pañuelos ,  á  10.  iS¿ 

Idem« 


1 
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1  Idem  t  de  vjia. 

78  ló^m  ,  á  14, 

25  Idcrm  ,  á  15. 

18  Idem  ,  ¿  lo. 
ip  IdeiD,ái$. 
10  Idem  pisto, 
16  Idem ,  i  2A. 
10  Idem ,  i  24. 

a  Idem  9  á  a8. 

»  Lienzas  pintados. 

823    Varas  del  y  í,á  8¿. 

J>Ukot  di  vara* 

407Í  Varas  dicha  ,  &  11. 
15    Idem  ,  á  i5. 
58    Idem  ,413. 

iS  Idem  >  4  13. 

Dichos  antiguos, 
70  ^  Vans  en  zagalejos  ,  7  flor  saeí- 

19  Idem ,  4  7. 
6  Idem  ,  4  8. 
8j  Idem  ,  á  10. 

41 5  Idem  ,  á  12. 
¿2  5  Idem  ,  á  124. 
179    Idem  ,  á  14. 
814  Idem  ,  á  15. 

Idem, 4  10. 
70$  Idem » 4  18. 
itf }  Idem  ,  i  ao. 
34  Idem  ,  4  24.  • 
4J  Idem  ,  á  26. 
14I  Idem, 4  30* 

Cintas  pintadas, 
40^  Vaias ,  4  ao  maravedises» 

Idem, 


T2 
10p2 

388 

34» 

200 

240 
5^ 


447^- 

240 

754 
>34 


702  i 
»33 

lí 

498 
784 
2506 

1223} 

1048 

1369 

435 


3:iS  3tf 
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162  ídem  ,  á  li  reales. 

52  Idem  ,  i  2|, 

72  Idem  ,  ú  I. 

753  Idem  ,  á  ^. 

146  Idem  ,  á  3  reales. 

353  Idenifáil. 

387  Idem ,  4  2|. 

184  Id«ai  ancha ,  i  zo. 


Uíensilios. 

Ohradvr  dt  mitas  eastfñs, 

1$  Telares  de  datas  de  hilo  y  hila<« 
zas »  como  son  cintas  caseras , 
de  escote  ,  galones  ,  y  boMu- 

ques  de  varios  tamaños. 
3^5    Juegos  de  hierros  con  dieates. 

35  Tornillos  para  la  manija. 

36  Variiids  para  las  calculas. 

Va- 


243 
143 

438 
1840 


JngredUntti* 

140   Libras  de  añil ,  á  62.  S(5So 

48    Libras  de  dicho  ,  á  73.  35^4 

400  Libras  de  cardenillo ,  á  1 1»  4400 

39  De  sal  amoniaco ,  i  i^i.  362 1 
153  De  dicha »  ¿  10^.  1634 
450  De  goma  arábiga  9 i  6|.  a^o 
33P   De  potás  ,43.  X017 

25    De  nitro  ,  á  d^.  15^ 

138    De  oropimente  ,  á  4'.  586  J 

86    Libras  de  vitriolo  ,  á  4,  344 

233    Sal  de  Saturno  ,4  6.  1398 

203    De  agallas  ,  á  sy.  \\\6\ 

40  Arrobas  de  rubia  ,  i  57.  1280 
3  Frascos  de  aceyte  de  vitrbio.  ^34 

Mordiente  para  negro  ,  piedra 

lumbre  ,  goma  ^  agallas.  390 

8  Carros  de  lefia.  600 


24400 

144 
144 


30305 í 
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Xo8   Varillas  de  alambre  para  los  tor- 
neadores. 648 
38    Abiaduras  con  su  cordelajc.  760 
117    Pasadores  de  cristal.  117 
260  Libras  de  plomo.  325 
36  Chapas  de  hierro.  144 
JÓ   Candilejas.  *  64 
16  Varillas  para  sostenerlas.  40 
65    Astillas  diferenies.  15^0 
30Q    Lanzaderas.  2550 
joo    Escarpidores.  300 
2    Urdidores.  72 
I    Tebr  para  hacer  abiaduras.  20 
6   Tornos  para  hacer  canillas.  132 
38  Cazones  que  están  débase  de  Id 

telares ,  y  echar  las  cintas.  8»8 

40I  Gruesas  de  canillas.  1440 

2$    Banquillos.  250 

6    Tornos  para  devanar.  i26 

1  Aspa  de  cuenta  para  medir  las  clOf 

tas. 

151    Carretes  para  devanar.  I12 
4   Cixones  de  2  separaciones  cada 

uno  para  echar  las  canillas*  26 

2  Regaderas.  40 
I   Tinaja  para  tener  el  agua ,  y  una 

calderilla  para  bebería.  46 

8    Libros  para  las  cuentas.  jO 

3  Docenas  de  poniiios  de  vidrio.  9 
«8    Millares  de  mallas.  54 

Por  los  estantes  que  están  en  el 
quarto  del  urdidor ,  con  puer- 

tas  y  llaves.  820 
a   Ventanas  enrasadas  puestas  en  It 
sala  de  las  tezedoras  para  ma- 

yor  luz.  180 

I  Par  de  puertas  vidrieras.  80 

* 

Obrador  dt  tixidos  di  algodón. 


I    Telar  para  muselinas  con  el  ur-- 
didor  ,  devanadera  ,  y  bancos 

que 


'ja  Apbmdici 

qoe  hizo  Mr.  Nicolás.  24 
J   Dichos ,  su  armazón,  y  en  julios.  1500 
4  Astillas  de  i  vara  y  |  de  aocho 

de  k  134  liñuelos.  34) 
I  Dicha  con  sus  3  peyncs.  60 
^   D'ichisác  100  liñuelos ,  con  sus 

3  peynes.  ■  xoi 

1  Dicha  de  90  liñuelos  ,  con  su 

peyne-  30 

2  Dichas  con  92.  62 
X   Dicha  con  96.  ^1 

6  lanzaderas  para  texer.  30 

1  Rasrriilo  de  sentar  las  telas.  34 

2  Sillas ,  una  de  badana ,  7  otra  de 

paia.  *  12 

7  Cepillos  para  engrudar  las  telas.  21 
4    Juegos  de  tempkres.  40 

1  Torno  para  torcer  lino.  30 
X   Cubo  para  sacar  agua.  Z 

2  Devanaderas  con  3  instrttDsento!;, 

y  agujas  para  hacer  las  canillas» 

y  devanar  el  algodón.  40 

2  Devanaderas  nuevas.  jq 
I    Astilla  en  108  liñuelos  ,  con  su  ' 

peyne.  j5 
X   Dicha,  con  su  peyne  fino  en  1 50 

liñuelos  de  8  prechados.  $5 
X  Dicha  muy  fina ,  con  8  precha- 
dos. 88 
I    Dicha  con  4  prechados.  54 

3  Dichas  de  muselina  ,  4  20.  60 

3  Dichas.  A$ 

1  Dicha  fina  en  i/j  liñuelos.  82 

2  Dichas  de  175  liñuelos.  41 

I    Xergon  ,  y  unberriondo.  €$Í 

4  Cepillos. 

6  Telares  con  su  armazón  en  julios 

y  canales.  1800 
I    Urdidor  de  pared  con  su  casulle- 
ro y  alambre.  30 
24  Carretes  para  devanar.  12 

3  Tornos  para  hacer  canillas.  -  60 

De- 


< 
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1   Devanaderas  con  sus  pies.  34 

3    Cepillos,  to 

6  Lanzaderas  para  texer.  30 

7  Juegos  de  templeres.  •  56 

I    Astilla  suelta  de  i  vara  y  I  eo  ^ 

85  liñuelos. 

I    Dicha  al  marco.  17 

X    Dicha  de  3  quartis.  I^t 

X   Dicha  de  vara.  4^ 
I   Peyne  suslco  con  mallas  de  alam* 

bre.  16 
✓          I    Astilla  que  vino  de  Barcelona ,  y 
peyne  de  mallas,  en  8  precha- 

dos.  64. 

I   Dicha  en  63  Itfiiielos.  37  ^ 

X   Dicha.  ^61 

I    Dicha  de  vara ,  con  50  idem.  x; 
X   Dicha  de  3  quartis,  y  1  dedos  en 

40  liñuelos.  14 
1  Peyne  de  10  prechados.  26 
I  Dicho  para  cotoaia ,  con  60  li- 
ñuelos. 20 
X  Artesa  de  pino.  so 
X  Un  urdidoff  hechura  de  deyana- 

dera.  So 

I    Caldera  mediana.  40 

I    Astilla.  35 

1  Manta.  34 

Obrador  de  tixidot  de  ¡imzas* 

2  Telares ,  armazón ,  casas »  y  en 

julios.  4($d 

I    Par  de  templeres.  5 

3  Varillas  de  hierro.  lo 
25  Astillas  de  diferentes  liñuelos.  609 
38    Carretes  para  devanar.  27 

4  Prechados.  2 
xi   Dichos.  6 

4  Rudajas  para  el  telar  ancho.  2 

4   Tornos  para  hacer  canillas.  208 

77  Carretes  para  devanar»  25 
•                  Gg  £í. 
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Estampador, 

%  Mesas  qoadradas  para  escampar, 

i  lao.  ^éo 

12    Caxonespara  dichas.  96 
6   Mesas  para  los  baques  ,  4  20.  lao 
ao   Baques  grandes  y  chicos  con  sus 
suelos  de  paño,  y  de  badana , 
á  30.  ^00 
Z    Bjque  para  color  azul »  forrado 

de  plomo.  130 
p  Mjzos  para  estampar  ,  cargados  ' 

de  plomo » á  ao.  i8a 
I   Bncerado  de  lienzo  7  tapa  del 
^       baque  azul  de  plomo.  30 
I    Perchj  para  colgar  ropa.  l\ 
X   Bruñidor ,  con  codaa  sus  piezas  7 

caxones.  X40 
3   Banquillos» chico  >  grande, y  me* 

diuno.  ai 
I    Basar  para  poner  moldes ,  con  28 

palomillas.  300 
X   Mesa  grande  para  grabar.  150 
¿4  Hierros  7  picores  para  grabar  con 
sus  cabos  de  diferentes  tama- 
ños. 1^4 
a   BoquiUjs  vaciadas  de  latón  para 

las  cuchillas.  ao 
a    Piedras  de  amolar  con  su  caza ,  y 

cigüeña.  16^ 
X   Regla  de  hierro  .  y  3  de  pino.  aa 
xo  Cepillos  para  limpiar  moldes.  ao 
X   Mesa  para  estampar  indianas.  130 
a  Baques  •  7  una  mesa  para  lo  mis- 
mo. .  74 
.1    Almirez  para  machacar  colores.  30 
I    Prensa  grande  con  sus  tuercas.  130 
I    Sierra.  38 

3  Peroles  de  cobre.  2l6 
I    Cazo  de  azófar  viejo.  •  8 

4  Tinajas  de  barro.  xa4 

Cal* 
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j    C-lderjs ,  la  una  grande  de  cobre 

hs  dos  medianas  de  dzoür.  314 

1  Cuba  mtdUiu  con  sus  zellos  de 

hierro » tapadera ,  7  ócmm,  194 
%   Dichas  chiquitas  para  vinagre.  i 
3   Barreños  de  cobre  medianos.  t% 
30   CazueLis  grandes  ,  medianas  y 

chicas  ,  una  con  otra  á  real.  30 
Unas  trébedes  ,  7  oUas»  2.  cazos» 

y  nn  embudo.  48  J 

16    Garrafas  y  castañas  de  vidrio.  128 

3  Caxones  para  baques.  « 
z   Piedra  para  moler  color  »  con  m 

mano.  50 
%   Hachas  para  pardr  lefia,  y  hazadon.  96 

2  Tablas  con  $  palomillas.  30 

5  Puertas  vidrieras.  15a 

6  Cedazos  chicos ,  2  brochas  gran- 

des ,  y  14  paños  viejos.  Jtf 

I    Sierra  bracera ,  5  garlopas  ,  y  5 

cepillos.  ItO 

%  Escoplos ,  2  tuercas, y  2  taUat 
con  palomillas* 

I   Relox  de  plau  en  poder  del- 

maestro.  sxo 

I   Bayarte  para  llevar  pafiuelos  con 

su  paño.  60 

I    Mazo  con  abrazaderas  de  hierro.  ^% 

l  Caldera  de  plomo  para  pasar  bi- 
triolo ,  con  su  torno  y  cubier- 
ta. 540 

3  Calderas  de  cobre  con  sos  tornoB*  40^0 
I   Dicha  mediana.  90 

4  Cubos  de  madera » y  t  cubas  de 

lo  mismo.  100 

4  Tinas  grandes  ,  para  el  azul  de 

períil,y  2  tornos  >  las  a  forra- 
das de  plomo.  ^75^. 

i    Cubas  para  poner  rubia  ,  y  dos 

coladores  con  sus  mesas.  100 

1    Sierra ,  y  i  romanita  mediana ,  y  a 

canastas  para  colar.  .5^ 
Gge  me* 
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I   Mesa  para  picar ,  y  8  picadores.  xoS 
X   Cuba  grande  con  asas  de  hier- 
ro. 140 

3  -Regaderas  de  hoja  de  lata ,  7  a  de 

pjlo.  100 
I  Mesa  para  picar  ,  y  su  t^bla.  6S 
I    Mjcho  mular  para  el  u^o  de  la  i^* 

brica.  X  500 

1    Silla  para  dicho  y  un  albardon.  560 
Las  vidrieras  del  estampador  ,  y 

una  caldera  para  el  rio.  SpOt 
Diferentes  tablas  de  peral.  lOQ 
Xarima  de  la  calandria ,  el  pavi- 
mento del  csiampaüor  entabla- 
do. .  7^8 
X   Pala  ,  2  cribas ,  almoaza ,  escoba  , 

un  par  de  tenazas ,  y  alicate.  2^ 
X   Qpartillo  para  medir  la  cebada, 
un  compás ,  y  una  resma  de 

papd.  5J 
XJ    Arrobas  de  hierro  ,  á  7  reales ,  y 

4  cubetas  para  rubia.  153 
Por  el  ¡mpoíte  de  los  moldes.  6000 

4  Mesas  de  7  pies  de  largo ,  y  vara 

de  ancho.  144 
X   Caxon  p-ira  colgar  las  herramien- 
tas ,  y  6  listones  con  100  escai^ 

pías.  23 

UiidS  angarillas.  50 

Pc^pel  para  copias ,  i{  arrobas.  51 

I    Pala.  I 

6   Cepillos.  XV 
X   B..tidera  ,  y  palo  para  la  tina  de 

azul.  ^\ 
I    Campanilla.  tf 
X   Espumadera*  5 

JPiezas  de  descacho  y  aimacen, 

X  Aspi  descuenta  con  reloz,  asa 
X   Komjna  grande, y  caballo  para 

pesar.  iSo 

Ro- 
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1  Romana  chica,  '  30 

I   Peso  con  balanzas  de  hieno,  y  pe- 
sas hasta  4  libras.  119 
I    Mesa  con  dos  c4Xones  torneados*  45 

1  Bnsero  de  hierro  con  so  caza  de 

palo.  140 

3  Escaleras ,  6  sillas  de  paja ,  y  un 

banco  mediano.  102 
X    Mesa  de  pino  larguita  ,  otia  qaa- 

drada*  6^ 

2  Mostradores ,  ano  con  dos  caxo* 

nes ,  y  el  otro  con  su  estante 

para  los  géneros.  p20 

2  Pares  de  tixeras  ,  3  varas  de  me- 
dir ,  y  un  modelo  de  prensa,  lop 

X    Palomilla  para  el  peso ,  y  caxa  pa* 

ra  las  pesas.  x8 
14   Pares  de  cardas. 

I  Regla  para  papel ,  1  juegos  de  tin- 
teros de  metal  blanco.  27 

1  Mesa  de  tixera.  12 

2  Hierros  de  abrir  cañas  para  texer 

en  bastilla. 
X   Mesa  de  9  pies  de  largo  ,  y  5  de 

ancho.  jjo 

4  Estantes  para  tener  los  géneros » 

el  uno  con  sus  puertas  7  llaves, 

y  los  demás  abiertos.  ^74^ 

2  Piernas  de  palo  ,  3  cjndados  pa- 
ra las  piezas  del  almacén  y  des* 
pacho.  tfi 

I   Prensa  con  su  husillo  en  el  medio» 

y  cartones.  449 

X   Libro  de  muestras  de  cintas  pío» 

tadas.  26 

X    Oz.  3 

1  Banco  y  prensa  para  el  estampa- 

dor. ICO 

2  Frascos  de  vidrio.  1 5 

8  Libros  para  las  cuentas.  50 

9  Cubetas  para  echar  rubia.  ^6 

3  Basares  con  sus  palomillas.  40 

De- 
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Dibifos  4  favor  del  Mmtít 
tn-vaies. 


P.  Pedro  del  Castillo. 
Mjrtin  Pardo. 
D.  Josef  Monje. 
D.  Manuel  de  Lanbiedra. 
D.  Manuel  Atanasio  Bayo* 


3500 
549 


D.  Pedro  Allartd. 

D.  Ramón  Rodrieucz. 


La  Real  Saciedad  por  una  cuen- 
ta pendiente  en  el  subminis- 
tro de  hilos  á  la  escuela  de  en- 
caxes  :  pago  de  salarios  á  su 
maestra  ,  gratificación  que  se 
ha  hectio  á  la  misma » y  i  las 
niñas  aprendizas.  T55S[ 

La  misoiJ  Rea!  Sociedad  Igual- 
mente debe  1974  reales  paga- 
dos á  Jas  educandas  de  sus  es- 
cuelas i  por  el  hilado  de  lino 
7  algodón  de  5  meses ,  y  cons- 
U  de  listas  firmadas  i¿oi  sus 
respectÍYos  curadores.  zp74 

Por  el  libro  At  casta, 

Vicenta  Pérez.  *    40 f 

Manuela  Fernandez.  20 

D.  Domingo  Taranco.  68 s 

D.  Josef  Benito.  70 

D.  Baltasar  Pedro  de  Mobcadt.  8 

D.  Josef  Antonio  Estepa.  618 

D.  Miguel  Angel  Sancho.  104 


£1  portero  de  la  Secretaria  de  In* 


D.  Josef  Muís. 
D.  Vicente  Romero. 


« 


52 
5* 


días. 
P.  Josef  Garrido. 
Felipe  La  peral. 
Teresa  Gordo. 


%9 
64 
650 
60 
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D.  Manuel  Pérez  de  Rozas.  171 
Los  operarios  de  U  fábrica  tienen 
recibidos  4  cuenu  de  sus  tra* 
bajos*  III? 


En  poder  del  Sefíor  Tesorefo , 
en  dinero  efectivo,  ^^455^ 


61^848  8 

Se  baxa  de  este  caudal  que  se  de- 
ben á  los  Señores  Urquillu  ,  y 
Urbieta  ,  vecinos  de  Hambur- 
go  ,  por  el  importe  de  una  re- 
mesa de  lienzos  que  han  diri- 
gido i  el  Monte  PiOi,  y  entró 
en  su  almacén  en  primero  del 
corriente  mes  de  Junio ,  la  can- 
tidad de  19676  reales  ,  y  9 
maravedises  de  vellón  ,  de  cu- 
ya suma  llenen  aceptada  letra 
los  Directores.  1^76  9 

Caudal  liquido  existente  que  tie- 
ne el  Monte  Pió ,  según  que*   

da  demostrado,  tfooiya 


GratiJUaeiofiis  ,  y  otros  gastos 
iznaordhutrios  satisfechos 
dtl  fondo. 

Primeramente  968  reales  vellón 
dados  por  vía  de  gratificación  á 
Felipe  Osorio  ,  maestro  en  el 
ramo  de  cintas ,  en  atención  á 
la  enseñanza » adelantamiento, 
7  buen  otden  con  que  dirige 
actualmente  los  telares  de  su 
cargo, en  que  se  ocupan  dia- 
riamente de  40  4  50  mucha- 
chas. 

Idem  j^ó  reales  gastados  en  Jas 

di- 


Ajpsnoics 


diligencias  de  las  personas  que 

contribuyeron  al  descubrí  mien* 
to  del  robo  que  hizo  el  Ruso 
en  el  Monte  Pío. 

Idem  2030  reales  que  le  resulta- 
ron de  alcance ,  y  se  le  per- 
donaron por  acuerdo  de  la  Real 
Sociedad. 

Idem  «34  reales ,  importe  de  9 
varas  de  muselina  ,  al  respecto 
de  26  reales  cada  una  ,  que  ea 
tres  cortes  de  mantilla  se  remi- 
tieron á  la  Señora  Infanta  Do- 
ña María  Josefa  ,  por  mano  del 
Excelentísimo  Sefior  Conde  de 
Florida  Blanca.  « 

Idem  533  reales  en  la  compra  de 
madera  para  la  cabana  que  se 
va  á  construir  en  la  Pradera  del 
Corregidor  ,  orilla  de  Manza- 
nares ,  donde  tiene  la  biau(^ue- 
ria  el  Monte  Pió. 


Ohras  éU  albafUíeria» 

Idem,  3525  reales  y  17  marave- 
dises de  vellón  satisfechos  k 
Inocencio  Bazquez  por  la  nue- 
va obra  de  albanileria  cons-  * 
traída  en  el  corralón ,  arrima- 
do á  la  quadra  que  esti  fren- 
te del  estampador ,  7.  que  se 
ha  executado  para  poner  las  ti- 
nas de  azul.  3525' 

Escuela  de  encaxet. 

Por  8S00  reates  vellón  gastados 

en  virtud  de  orden  de  S.  M. 
comunicada  por  el  Excelentí- 
simo Señor  Conde  de  Flori- 
da Blanca ,  para  la  compra  de 

uten- 


> 

2030 
«34 

jn  

4321 
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utensilios  y  demás  jascos  me- 
nudos en  el  establecimiento  de 
la  escuela  de  encases. 


Gmi/rtf  M  triol. 

Idem,  22394  reales  y  8  mari- 
vedises  que  tuvo  de  todo  cos> 
to  el  terreno  Ó  erial  que  esti 
contiguo  al  corral  de  la  Jleal 
Casa  de  los  Desamparados ,  y 
que  se  compró  por  disposición 
de  la  Real  Sociedad  al  Con- 
vento de  Santi  Espíritu  »  vul- 
go de  la  Carbonera.  223^4 

EtUregáuhs  á  ta  lUai  Sóeiidad. 

Idem  ,  S4110  reales  de  vellón 

de  un  60  por  100  satisfechos 
interinamenre  á  la  Real  Socie- 
dad por  orden  y  disposición 
de  la  misma  para  en  cuenta 

Í parte  de  pago  de  40200  rea* 
s  que  la  correspondieron  en 
acciones  contra  el  caudal  que 
pfoduzesenlos  efectos  de  subs- 
crípcion  cedidos  por  S.  M.  al 
Monte  Pío  ,  y  que  debe  co- 
brar i  prorata  con  el  menos- 
cabo que  se  experimente  en 
la  venta  9  de  dichos  efec- 
tos. H'^^^ 


Bésuhuh  de  este  immtatiú, 

ipital  del  Monte  Pie  existente  en  fin  de 
Junio  de  1 7S3 ,  en  géneros ,  dinero » deu- 
das ,  7  utensilios ,  según  el  estado  presenta- 


Idem »  5o3  reales  vellón  entregados  por  los 


Hh 


Se- 
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Señores  Albaceas  del  Excelentisimo  Señor 
Don  Manuel  Ventura  Figueroa.  50000 
Idem  ,  181884  reales  vellón  ,  que  han  entra- 
do en  poder  del  Señor  Tesorero  ,  proce- 
didos de  las  ventas  que  hasu  hoy  30  de  Ju- 
nio de  1784  se  han  hecho  de  los  efectos  de 
Subscripción. .  181884 

^0858 

Se  baxan  de  este  caudji  en  pagos  hechos ,  y 

Otros  gastos » coxuo  queda  demostrado.         63150  26 

Capiul  liquido.  ^976^2  8 

Exisfemtis, 

En  lino  rastrillado  ,  hilazas  ,  de  lo 
mismo :  dicha  de  estopa  enera- 
do ,  y  blanqueadas.  ^^5999t 

En  hilo  crudo  y  blanqueado.  16653 

En  algodón  en  rama  ,  y  hilado.    2i47y  2$ 

£n  lana  en  rama ,  hilazas  de  es- 
tambre y  tramillas.  2745 

En  muselinas  en  crudo  »  blan- 
queadas ,  y  mahones. 

En  texidos  de  lienzos ,  angulemi- 

lias  para  bocacies.  5^4^ 

En  cintas  caseras ,  bolduques ,  ga- 
lones de  iiÜo ,  y  ciaus  de  es- 
cote. 8535 

En  berícues  y  tapetes  de  caña- 
mazo. i35)S 

En  lienzos  para  estampar,  sin  pre- 
parar ,  y  preparad^.  922^2  i$ 

En  pañuelos  estampados » lienzos, 

y  cint.is.  •        S7325  8 

En  ingrcdienrcs.  30305» 

En  h  construcción  de  48  relares 
para  las  cintas  caseras ,  beldu- 
ques ,  muselinas  ,  y  demás  te' 
xidos  :  sus  utensilios ,  los  del 
estampador,  y  tinas  del  rio.  7op8p¿ 

En 
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£n  deudas  4  favor  del  Monte 

Pío.  3^306 

En  poder  del  Señor  Tesorero  en 
dinero  efectivo.  •  104^^^ 


61^848  8 


Se  baxan  de  este  caudal  19676 
reales  ,  y  9  maravedises  de  ve- 
llón que  debe  á  los  Señores 
Urqullu  ,  y  Urbiela  ,  vecinos 
de  Amburgo  » por  el  importe 
de  una  remesa  de  lienzo^  que 
ban  dirigido  al  Monte  Pío.  ,  196^6 

Qliedan  existentes  en  reales  vellón.  ^00172 


En  la  forma  que  queda  demostrado  ,  resulta  que  el  fondo 
que  quedó  en  el  Monte  Pió  en  ñn  de  Junio  de  17S3  as- 
cendía á  428974  reales ,  como  consta  del  inventario  executa* 
do  » 7  presentado  4  nuestra  Sociedad  en  s  de  Octubre  del  mis- 
mo año  «y  debiendo  agregarse  &  este  fondo  los  50^  reales  que 
percibió  el  Señor  Tesorero  por  cuenta  del  Monte  Pió  ,  de  la 
testamentaria  del  Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Fi- 
gueroa  ,  y  181884  reales  vellón  ,  producidos  hasta  el  dia  de  los 
efectos  que  se  recibieron  de  la  Subscripción  de  hilazas  ,  as- 
ciende el  todo 4 la  cantidad  de  660858  reales  vellón,  que  de- 
ducidos de  éstos  los 63160  reales,  y  25  maravedises  vellón,  in- 
vertidos en  la  compra  del  terreno  que  se  tomó  á  las  Monjas 
de  Corpus  Chrístijen  el  pago  que  se  hizo  al  Tesorero  de  la 
Sociedad  por  parte  de  las  acciones  que  tenia  contra  la  Subscrip- 
ción ;  gastos  en  el  establecimiento  de  escuela  de  encaxes ,  y  de- 
mas  ,  como  resulta  por  menor  de  este  inventario  ,  aparece  que 
el  liquido  fondo  del  Monte  Pió  asciende  á  la  cantidad  de 
597697  reales  7  ^  maravedises  de  vellón ;  hallándose  en  el  dia 
que  el  ' valor  de  las  hilazas ,  tezidos ,  7  demás  efectos  que  exis- 
ten en  el  Monte  Pió,  importan  600172  reales  vellón  se  veri 
que  aparece  de  beneficio  á  favor  del  Monte  Pió  2474  reales, 
¿5  maravedises  vellón  salvo  error.  Madrid  30  de  Junio  de  1784. 


Utilidad. 
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NOTA. 

Se  previene  que  ademas  df  1  capital  que  fcittilta  de 
este  inventario  ,  corresponden  en  propiedad  al 

Monte  Pío  ,  unas  casas  principales  situadas  en  el 
corralón  de  la  Real  Casa  de  los  Desamparados, 
cuya  construcción  costó  ,  sepun  resulta  de  las 
cuentas  aprobadas  que  existen  en  la  Coouduiía  de 
dicho  Monte.  14^5^2  3^ 

Mas  Si  173  reales»  y  30  maravedises ,  que  tuvo  de 
costo  el  estampador  construido  en  diclio  corra- 
Ion  para  la  fabrica  de  pintados  y  primeras  obras 
para  el  establecimiento  de  dicho  Monte  Fio.  30 

Mas  12492  reales  y  17  maravedises  vellón  en  el 
valor  de  otro  pequeño  edificio  en  el  mismo  corra- 
Ion  que  sirve  de  caballeriza ,  y  pieza  para  con- 
servar las  tinas.  12492  17 

Corresponde  igualmente  4  dicho  Monte  Pió  ,  un 
erial  contiguo  á  dicho  corralón  que  se  compró 
al  convento  de  Monjas  de  Corpus  Christi ,  vul- 
go de  la  Carbonera  de  esta  Cortejen  22394  rea- 
les«  y  8  maravedises  vellón.  22394  8 

NOTA  SEG  UND  A. 

En  todos  estos  edificios  se  han  hecho  desde  su  cons- 
trucción varias  mejoras  que  no  se  han  aumenta* 
do  al  capiul  de  sus  piimiiivos  costes. 


N. 
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N.**  XCIL^ 

LOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PIO  HACEN 
frésente  á  la  Sociedad  el  inventario  gemr.Tl  de  los  efectos  exis- 
tentes en  él ,  que  han  formado  con  asistencia  de  los  Señores 
Gabaldon  ,y  Serrá  ,  individuos  nombrados  d  este  tfectoi  com- 
prehensivo desde  1  de  Julio  ,de  1784  hasta  fin  di  Duiembri 
de  1785. 

JVÍuY  Señor  mío  :  acompaña  el  adjunto  inventarío  de  las 
existencias  del  Monte  Pió  ,  que  hemos  formado  en  presencia 
de  los  Señores  Don  Luis  de  Gabaidon  ,  y  Don  Ignacio  Ma« 
lía  Serrá ,  nombrados  por  nuestra  Keal  Sociedad  para  solemaí- 
•  zar  este  acto. 

Comprehende  desde  i  de  Julio  de  1784  hasta  31  de  Di- 
ciembre de  1785  ,coa  la  resulta  de  hallarse  de  aumento  4S3 
reales  vellón  sobre  los  capitales  que  hasta  aqui  han  circulado 
en  él ,  después  de  liquidados  ,  y  pagados  189431  reales  que  im- 
portaron ,  sueldos ,  graiiíkaciones,  y  jornales  distribuidos  en  sus 
dependientes  y  operaciones. 

Tiene  asimismo  este  Monte  Pió  las  casas  en  que  está  esta- 
blecido ,  cuyo  valor  asciende  á  ao4463  reales ,  y  19  maravedí* 
ses  vellón  no  comprehendidos  en  el  inventarío. 

En  fin  ,  concluyen  los  Directores  manifestando  á  V.  S.  que 
al  paso  que  se  esmeran  en  h  administración  de  dicho  estable- 
cimiento del  Monte  Pió ,  y  sus  progresos  diarios  ,  les  causa  su- 
mo desconsuelo  el  ver  que  es  muy  raro  el  individuo  de  este 
nuestro  cuerpo  ,  que  se  acerca  á  tomar  alii  mismo  conocimien- 
to de  ellos,  COSÍO  pudieran  ,  siquiera  por  tener  la  satisfacción 
de  hallarse  instruidos ,  y  en  estado  de  testificarlo  á  la  ¡unta  úem- 
pre ,  y  quando  haya  que  repetirle  iguales  formalidades.  Roga- 
mos á  esos  Señores  se  dignen  hacernos  esta  honra  succesiva- 
mente  ,  en  la  inteligencia  de  que  la  estimaremos  ,  como  una 
muestra  segura  del  patriotismo  que  á  t(  dos  nos  anima  ,  y  en 
que  también  puede  interesar  este  caritativo  establecimiento ,  con 
crédito  resultante  hácia  el  común  de  nuestra  Sociedad. 

Esperamos  se  sirva  V.  S.  hacérselo  presente  para  que  que- 
de enterada  como  nosotros  deseosos  de  que  nuestro  Señor  guarde 
4  V.  S*  muchos  años.  Madrid  29  de  Abril  de  1786. 

N. 
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INVENTARIO  GENERAL  DE  TODOS  LOS 


rfiftcs  t  y  utensilios  del  Real  Monte  Pió  esfakkfiélú  Í9  or- 
den de  S,  M,  tn  la  Real  Casa  de  los  Desamparados  de  es- 
ta Corte  ,  al  cuidado  y  dirección  de  la  Kctl  Sociedad  ecO' 
nomica  de  Amigos  del  Pais  de  Aladrid ,  executado  por  sus 
Directores  Don  Joaquín  Ventura  de  Romana ,  y  Don  An- 
tonio Gahcz  López  Salces  ^  en  31  de  Diciembre  diljS^yCon 
asistencia  también  di  los  Señores  Don  Luis  GabaUUm  ,  y  Don 
Ignam  Marta  SamÁ ,  indhUuos  mtmbraán  d  esa  jin  pot 
Is  mitma  Smtdadf  qm  comprehmdi  dtsdt  i  dijulh  di  X7S4» 
kéuta  diehp  dia  $1  di  Ditiimkridi  1785. 


Dicho  dt  Olanda. 

A  cnenta  de  este  lino  están  ptf 

gados  por  el  principal  de  las 
a8@  libras  que  llegaron  á  Bil- 
bao algunos  gastos ,  y  ef  ini- 


Lim  m  rama  di  Cdiahirai  ,y  SátidaHa* 


216 


porte  de  84  fardos  con  48  5Í 
arrobas  veoidas  á  e&u  fábrica. 


47737 


Difhú  rasfrWado  de  Granada. 


Libcat.i  5* 


667S 


¿Biazas  di  imoinemd$. 


172    Libras ,  á  8. 

88^  Idem,  á 
248    Idem  ,  ú  9. 


3   Idem ,  i  25. 


752 
3232 


Si- 
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IIilaz>as  de  lino  desalivadas  tn 
madejas, 

174  Litins,á7|.  II 51 

130   Ideniyáis.  15^0  '  ' 

Hilazas  en  ovUhs» 

1740   Libras  »á  12^.  21750 


jffilQ  en  crud$* 

'6i  Libras » á  14.  5^4 

Dieko  blanqwado. 

368   Libras,  4  I o.  3680 

31    Idem  ,  á  1 3.  403 

873 J  ldem,á  17^  15282 

Difho  en  n/viHo. 

101  Libras ,  i  18.  x8i8 


Lana  en  rama, 

14$  Arrobas ,  i  108}.  2(^54 

Cr/- 


83618 


21277 


Algodón  enrama, 

694   Libras ,  á  6^.  4684 

Dicho  hiladQ, 

'40  Libras» i 28.  11 20 

581  Idem ,  á  52.  3041 

I   Idem ,  ¿  74.  74 

I   Idem»  4  78.  78  '. 


Digitized  by  Google 


«4S 


Ar  BHDICl 

Cahetas* 


1)  Pares  de  muger, 

20  Idem  y  á  8. 

74  Idem ,  para  hombre ,  á  lo.. 

24  Idem  ,  á  1 1. 
22  Idem  ,  á  12. 
54  Idem  ,  á  13. 

82  Pares  de.  niño,  á  5. 

9  Idem  ,  á  6. 

25  Idem  9  de  algodón  de  muger ,  i  1 1. 


Muselinas  en  srudo. 


yi   Varas ,  á  9^. 
34  Idem,á  lof.  ' 

Diehoi  bUmqwadat, 

$1    Varas  ,  á  11. 

25  J  Idem  ,  á  i  ij. 

26  Idem  ,  á  10. 
77 J  Idem, i  II}. 
24   Idem  ,  á  13. 
51  í  Idem  ,  á  14}. 
46    Idem  ,415. 

102  T  Idem  ,  i  1 5Í. 

i6\  Idem  ,  á  16. 
101    Idem  ,  á  i6j. 

53 T  Idem  ,  á  lóy. 

y 6  Idem ,  i  16}. 

^9   Idem  ,4  19. 

51    Idem  ,  4  19. 

51    Idem  ,  4  18. 

24   Idem  ,4  i6|. 

50    Idem  ,4  i6|. 

147  Idem  ,4  lOg, 
$  t  Idem  ,  4  II. 

24  Idem,áii}« 

3a  Idem  »á  IX* 


91 
150 

740 
254 
254 
702 
lio 

*7y 


Idem» 


357 


572 

289 
260 
%i 
312 

747 
^po 

200 
1540 

883 
1273 

74» 

969 
Pi8 
390 
825 

154 

60 

276 
i84 
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4Í  Idjm  ,  á  14.  65 
161  Idem  ,á  17I.                             .  180 

70    Idem  ,  á  t í.  1470 

44  Idem  ,  4  20.  880 

Dichas  dt  vara. 

SiJ  Vam,Í5$.  447 

Mahomt» 

30  Varas ,  de  \  tercia  de  aacho  »  á  6.  180 
61  \  Idem  ,  de  I ,  á  7.  430 
34   Idem  ,47.  23S 

31  Idem,  i  7$.  13» 

77    Idem  .  á  7|,  5^ 

87    Idem ,  i  8.  tfptf 

28    Idem  ,  á  9?.  ayo 

26    Idem  de  cotonía  ,  á  4.  104 

3    Gorros  de  Algodón  dobles  #  á  4.  1 1 

14  Dichos  sencillos  ,4  2.  28 


Tesidos  ib  tíntzi. 

40    Varas  de  estopa  ,44.      .  160 

34  Idem ,  de  lieazo  f  4  5i.  187 
3 i   Idem  ,45}.  i^a 

35  «Idem, 4  5. 

44$  Idem,á4|.  aii 

41 1  Idem,  4  6.  14P 

15  J  Idem  ,  á  75.  114 

23    Idem  ,  4  6J.  155 

^4   Idem,  4  6^.  432 

42   Idem » 4  6v.  273 

Cmfas  famas, 

2487    Mazos  de  á  100  varas  ,415.  37305 

1¿73    Dichos  blanqueados  ,  4  16.  36768 

ip    Docenas  prensjdüs ,  4  42,  798 

2¿  Docenas  encarnadas  ,  4  42.  10$ 

li  Pie^ 


30843 
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Armoxcs 

30  Piezas  de  ¿  ao  varas ,  ¿  4. 

Dichas  anchas. 

Mazos  de  i  100  varas  en  erado, 

43  \  Idem  ,  á  blanquear ,  á  24. 
72  Idem  9  blanqueados » 4  Aj. 

2^5    Mazos  en  crudo  de  ¿  100  varas , 
4  8. 

18$   Idem  dcsalivadoe ;  4  S|. 

20t  Docenas  prensados  blancos ,  i  23. 
16  Idem  9  negros » y  pajizos ,  4 

Galones  di  hilo, 

16   Mazos  de  á  100  varas  ,  aocho  , 

á  27. 

18   Idem ,  angosto  ,  4  2I« 

dntátt  di  ittútii» 

12  Piezas ,  i  6. 

24  Idem  ,  á  4t. 

82  Idem  ,  á  37. 

324  Idem  ,  á  3J. 

161  Idem,  á  3. 


BiríiUis. 

13   De  badana  con  sus  evUlas ,  4  xo. 

Tagetes  de  cañamazo, 

4   Punto  doble  >  4  135. 

4   Idem ,  á  90. 

s  Idem, sencillo, 4 50. 


120 


1332 

1044 
x^oo 


2120 

471 


378 


7* 
108 

287 

1053 

483 


X30 


540 

360 

TOO 


7882J 


1130 
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fOfA  tstampar» 

tj6o  Varas  caserillo  de  quartas  ,  á  4.  7040 
loy 5    De  ruanes  de  i  ¿  de  ancho ,  á  64.  6831 

id   Idem ,  de  cotidza ,  4  8i.  1^6 

LaMs  de  vara, 

»4l  Varas ,  i  14I.                  ,  ^61 

I24¿  Idem  ,  á  ^H? 

885  Idem,  á  ipj.  1699 

478   Idem  ,¿97"  maravedises.  4456 

478    Idem ,  4  u  y  J4I» 

5  5 1 J  Idem ,  á  1 3  y  ya?** 

502  Idem  ,4  i4y  735* 
4$i6  Idem  ,  4  16  y 8329 

¿MifZOi  £re£arados, 

1540  Varas  de  platilUi » 4  €•  9240 

Ruaneu 

5»)  Varas  de  li  de  ancho ,  á  6^  3399 

Flaíiilas  de  vara* 

.     p5    Varas,  4  85.  783 

38S  Idem»  á8i.  3201 

Lávales  di  vara* 

355   Varas,  4  7.  149» 

214P    Idem  ,4  8.  1719* 
IP3    Idem  »  4  8. 

66  f   Ideniyáis).  8478 

t6{  Idem, 4  lo^  P30 

2p4   Idem  ,4  13,.  3895 

384    Idem,4ilJ.  441^ 

^42    Idem,  495.  55^38 

li  2  Idem» 


252 

17   Idem  ,  á  t  t. 


Apéndice 


187 


Pañuelos  pintados» 

782  Pañuelos  de  3J  quartas,  á  8|. 

66.  Idem  ,  á  ji 

2*^8  Pañuelos  de  niño  ,  á  3^ 

99')  Idem  de  vara  ,  á 

53  Idem  ,  ¿  Lá^ 

163  Idem  ,  finos  ,  á  zq^ 

i¿  Idem  ,  á  iíl. 

3<>7  Idem  ,  de  3}  quartas ,  i  S. 

231  Idem  ,  á  2^ 

457  Idcm,áSi^ 

1554  Idem  de  niño  ,  á  j. 

22  Idem  , de  vara ,  á 

13  Idem  ,  á  18. 

Sd  Idem  ,  á 

112  Idem  ,  á  igl. 

13  Idem  ,  á  14I. 

41  Idem  ,  á  24. 

5^  Idem  ,  de  algodón  finos ,  á  24. 

2Jil  Idem  ,  ordiiiarios  ,  á 

Dichos  antiguos. 

2  Pañuelos  ,  á 

L2  Idem  ,  4  Ld» 

8  Idem  ,  á  iS. 

2  Idem  ,  á  2jQj 

2  Idem  ,  á  Z2u. 

5  Idem  ,  4  24- 

Lienzos  pintados  de  '¿_  qtiartas. 

781    Varas,  á8|. 

Dichos  de  vara. 

Varjs  ,  á  11^ 
33    Idem  ,  de  ¿  quartas ,  á  i  l 

Idem, 


'66^ 
462 

7H 
13370 

848 
3260 

208 
2456 
i<5i7 
3884 
4<$S>2 

1600 
2379 
iM 
984 
1415 
4215 


2& 
192 
144 
140 

114 
120 


^538 


43 
803 
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6ii  Idem ,  en  algodón  fino ,  á  ao.  .  '  730 

Lienzos  esfampadot  antiguas. 

'  70 1  Varas  en  zagalejos  ,  y  flores  suel- 
tas ,  á 10.                 .       '  .  702 
15?    Idem  ,47.  -  ^33 
61  Idem  ,4  8.  54 
8 i  Idem,  á  lo.  8^ 
48   Idein,iis.  57^ 
44^  Idem  ,  á  is|.  «  550 
x^x   Idem,  4  14.  3674 
74   Idem  ,¿15.  1110 
Idem  ,  á  16.  1052 
84    Idem  ,  4  18.  ■  15 12 
i6|  Idem ,  4  20.  335 
34  Idem, á  20.  Íi6 
4^  Idem ,  á  aiS.  xio 

Z4Wdem>Í3e*  435 

Cintas  pintadas, 

1020    Varas  de  un  dedo ,  4 

71  i  Dichas  de  3  dedos ,  4  i|.  X07 

X17   Dichas  sobre  azul ,  4  2|.  .  291 

158    Dichas  de  7  dedos ,  á  4.  '  r  , 

141    Dichas  ,  en  piezn  ,  4  lo.  I4tQ 

317   Pichas  correspondiente ,  i  2v.  79* 


Ingreáientn* 

130   Libras  de  añil ,  4  62.  Sotfo 

48    Libras  de  dicho  ,  ú  73.  35<>4 

360  Libras  de  circknillo  ,  4  II.  3P^O 
130    De  sal  amí;niaco  ,  4  loj.               .  I3P7 

De  dicha  ,  i  12».  3^* 

300   De  goma  arábiga  ,  á  6¿«  X950 

136   De  oropimente  ,  á  4^.  578 

84    Libras  de  vitriolo  ,44.  33^ 

80    De  agallas  ,45!.           ^  *  440 

t   Frasco  de  acey  te  de  vitriolo.  $20 
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^dy    Libras  de  alazor,  4  8^. 


2  \  Arrobas  de  rubia  57. 
8    Arrobas  ,  á  64. 
14    Arrobas  ,  á  66. 


128 
512 
924 

450 
7}8 


Mordientes. 
1^  Carfoc  óc  lefii » 4  St» 


D.  Pedro  del  Castillo. 

Martin  Pardo. 

I).  Josef  Monje. 

D.  Manuel  de  Larabiedra. 

D.  Ifanuel  Atanasto  Bayo. 

D.  Pedro  Allartd. 


3^00 

1328 
11751 

3^7 


D.  Ramón  Rodríguez  j  Alejof 

March.  ^ft 
La  Real  Sociedad  por  una  cuen« 
ta  presentada  ,  fecha  7  de  Ene- 
ro de  1786  que  tiene  aproba- 
da ,  en  el  subministro  de  hi-  . 
lus  á  la  escuela  de  encaxes  :  pa- 
go de  lalariot  i  lu  maeicn, 
gratificaciones  hechas  i  la  mli^ 
ma  »  7  i  las  niñas  aprendízas.  I340t 
1.a  misma  Real  Sociedad  debe  el 
subministro  de  primeras  ma- 
terias ,  y  pjgo  de  hilados  de 
ellas  ,  hasta  30  de  Setiembre 
de  1785  á  las  quatro  escuelas 
|>atrioticas  de  que  le  están  pre- 
•encadas  dos  cuenias  que  de-' 
ne  aprobadas  18398 
La  expresada  Real  Sociedad  de- 
be por  el  subministro  hecho  á 
Jas  mismas  escuelas  de  prime- 
ras materias  y  dinero  para  el 
pago  de  ellas  en  los  tres  me- 
ses de  Octubre  ,  Noviembre  , 
y  Diciembre  de  1785.  3x32 
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Tf/r  ti  libro  it  tasa. 


Vicenta  Pcrez.  4° 

D.  Jüsef  Felipe  Benito.  7^ 

D.  Andrés  Matienzo.  5^*^ 

D.  Juan  de  Sanu  Mada.  34P3 

D.  Sincho  Fernandez  Manui  2893 
D.  Francisco  Biclosa. 

D.  Benito  Traniarria.  757 

J>.  Ra)  mundo  Solar.  141 

Angela  Sacetlon.  ^3 

D.  Pedro  Maestre.  281 

D.  Josef  Albarillos.  %%% 

P.  Diego  Albarez.  P70 
La  viudaí  de  D.  Migud  Hef^ 

moso.  tfZ 
£1  Excelentísimo  Señor  Conde 

de  Florida  Blanca.  2847 
La  Casa  de  Caridad  de  Toledo.  127 
P.  Vitoriano  Santa  Cruz.  tl% 
B.  Juan  Josef  Martínez  Robledo.  966 
Los  operarios  de  la  £kbrica  tienen 
recibidos  i  cuenta  de  sns  tra- 
bajos. SOI  8 
£a  poder  del  Señor  Tesorero.  aa5o 


Utinsiiht.'  . 
Obrador  éU  tmtas  toser at. 

Telar  de  ingenio  ,  6  remo  ,  para 
texer  25  piezas  de  cintas ,  ó 
galones ,  con  todas  sus  piezas 
correspondientes. 

Dichos  de  manija  de  &  16  Pie- 
zas f  con  todas  las  necesarias, 
abladura ,  astillas ,  y  demás  útil 
para  estar  corriente  ;  el  uno  en 
poder  de  Felipe  Oso  rio  ,  y  el 
otfó  «en  ei  de  Andrés  de  l'ra> 

do 


do ,  para  texer  pira  esu  fabrica, 

todo. 

^6  Dichos  de  cintas  de  hilo  ,  hila- 
za 9  como  son  dntat  caseras , 
de  escoce ,  galones » y  boídu- 
ques  de  varios  tamafiios. 

36    Juegos  de  hierros  con  dientes. 

35  Tornillos  para  h  manija. 

36  Varillas  para  las  calculas. 

108    Varillas  de  alambre  para  los  tor- 
neadores. 

3^  Abiaduras  con  sa  cordelaje. 
117   Pasadores  de  cristal. 
25o   Libras  de  plomo. 

36   Chapas  de  hierro. 

j6  Candilejas. 

16    Varillas  para  sostenerlas. 

65    Astillas  difwientes. 
300  Lanzaderas. 
300  Escarpidores, 
a  Urdidores. 

I    Telar  para  hacer  abiaduras. 
6    Tornos  para  hacer  canilUs. 
38    Caxones  que  están  debaxo  de  los 

telares  ,  para  echar  las  cinc;iS. 
éfii  Gruesas  de  canillas. 
»f  Banquillos. 
6  Tornos  para  devanar. 
X   Aspa  de  cuenta  para  medir  las  do- 
tas. 

Iji    Carretes  para  devanar. 
4   Caxones  de  2  separaciones  cada 

uno  para  echar  las  canillas. 
1    Regaderas.  • 

X   Tinaja  para  tener  el  agua ,  y  una 
calderilla  para  bebería. 

8    Libros  para  las  cuentas. 

3    Docenas  á¿  pomitosde  vidrio* 

8    Millares  de  mallas. 

Por  los  estantes  que  están  en  el 
quarco  del  urdidor ,  con  puer- 
tas y  llaves. 

Ven- 
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Obrador  dt  tixidos  di  algodwi 


i8o 


Ventanas  enrasadas  puestas  en  la 
sala  de  las  tcxcdoras  para  ma- 
yor luz. 

Par  de  puertas  vidrieras.  «o 
25   Gruesas  de  canillas.  75» 
Astillas. 


g  Telar  para  muselinas  con  el  Or- 
didor ,  devanadera ,  7  bancos 
que  hizo  Mr.  Nicolás.  H^S 

3  Dichos ,  su  armasDon,  y  en  julios,     i  joo 

4  Astillas  de  i  vara  y  §  de  ancho 

de  á  1 34  liñuelos.  ^45 
1    Dicha  con  sus  3  peynes. 

3  Dichas  de  100  liñuelos ,  con  sos 

3  peynes. 

1  Dicha  de  90  li&uelof  ,  coa  s« 

peyne*  50 

2  Dichas  con  92. 

I    Dicha  con  9^.  3* 

6  Lanzaderas  para  texer. 

1  Rastrillo  de  sentar  las  telas.  .  H 

2  Sillas ,  una  de  badana ,  y  otra  de 

paja.  " 

7  Cepillos  pata  engrudar  las  tdat.  fti 

4  Juegos  de  temperes.  4^ 

I    Torno  para  torcer  lino»  *J 

1  Cubo  para  sacar  agua.  • 

2  Devanaderas  con  2  i nstru mantos, 

y  agujas  para  hacer  las  canillas» 

y  devanar  el  algodón. 
'%  Devanadeias  nuevas. 
X  Astilla  en  zo8  lifiueiot ,  con  so 

peyne. 

I   Dicha ,  con  su  peyne  fino  en  1 50 

liñuelos  de  8  prcchados.  8tf 

1  Dicha  muy  fina  ,  con  8  preclu- 

dos. 

t   Dicha  con  4  prechados.  54 

2  Dichas  de  muselina  » &  20.  6q 


/ 


A  f  X  B  o  I  c  s* 

3  Dichas.  .  .  ••       -■    45  • 

1  Dicha  fína  en  175  lifiuelo^.  ¿2 

2  Dichas  de  X75  liñuelos.  42  •  • 
I   Xergon  con  10  varas  de  estopa.  '  • '  41 

1  Berriondo.-  .  •34 

4  Cepillos.  16 

2  Asiiilas.  J2S 

Oíro  obrador  de  las  mismas. 

'6  Telares  con  su  armazón  eo  julios 

y  canales.  1800 

1  Urdidor  de  pared  con  su  casulle- 

ro y  alambre.                  'I  ♦  30 

24    Carretes  para  devanar.  12 

3  Tornos  para  hacer  canillas*  60  ' 

2  Devanaderas  con  sus  pies.  24 

3  Cepillos.  -  10 
i  Lanzaderas  para  texer.  30 

7    Juegos  de  templercs.  5^    .  ' 

I   Astilla  suelta  de  I  Vara  7 {en. 

8^  liñuelos.  30 

I    Dicha  al  marco.                  "  17 

I    Dicha  de  3  eparcas.  16 

I    Dicha  de. vara.  45 

X   Peyne  suelto  con  mallas  de  alam- 
bre. '                      I     •  •  'i  i-  i<5 

I    Astilla  que  vino  de  Barcelona,  y  •  ' 
peyne  de  mallas,  en  8  pcccha- 

dos.  64  .  ' 

I    Dicha  en  63  liñuelos.       '  37 

I    Dicha.             ,          V  3¿  ^ 

I   Dicha  de  vara ,  con  50  ídem. 

I    Dicha  de  3  quartas ,  y  2  dedos  en 

40  liñuelos*  *  14 

T    Peyne  de  10  prechados.  26 

i    Dicho  para  coconia ,  con  60  li- 
ñuelos. 20 

I    Artesa  de  pino.     •       •             •  .  20  • 

I   Un  urdidor  hechura  de  devana- 

dera. .                                   •  *•  80  - 

I   Caldera  mediana.       •  '      •  40 
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1  Astilla.  %S 
i    Manta.     '  34 

OkraJor  dt  Uxído$  ái  Hmxiu, 

%  Telares ,  -armazón ,  cazas ,  7  en  * 

julios.  4^0 

1  Par  de  templeres.  '  % 

3  Varillas  de  hierro.  10 
25  Astillas  de  diferentes  liñuelos.  doy 
38  Carretes  para  devanar.  27  ■ 

4  Prechados.  <  '  a 
12  Dichos.  6 

4  Rodajas  para  el  telar  ancho.  2 

4  Tornos  para  hacer  canillas.    •'  208 

77  Carretes  para  devanar.  '  25 

Estampador» 

8  Mesas  qoadradas  pan  estampar , 

á  f 20.  •  ' 

12   Caxones  para  dichas.  9^ 

6  Mesas  para  los  baques  ,  á  20.  ■  I20 
20    Baques  grandes  y  chicos  con  sus 

suelos  de  paño ,  y  de  badana , 

á  30.  600 

I  Baque  para  color  azul » forrado  '  •   '  - 

de  plomo.  i'ao 
p  Mazos  para  estampar  ,  cargados 

de  plomo  ,  á  20.  í8o 
I    Encerado  de  lienzo  y  tapa  del 

baque  azul  de  plomo.  •    -     •  ;  3** 

I    Percha  para  colgar  ropa.  "  M 

I  Bruñidor ,  con  sodas'.sai  pleiSis«|r  '  '  '  ' 

caxones.  •''     ■  '  'i4<* 

3  Banquillos, chico» grande »7me«  • 

diano.  ti 
I   Basar  para  poner  moldes ,  con  fl8 

palomillas.  300 
I  Mesa  grande  para  grabar.  .150 
64   Hierros  y  picotes  para  grabar  con 

sus  cabos  de  diferentes  tamafios.  1^4 
Kka  Bo- 


s6o  JkPBKDICB 

2   Boquillas  vaciadas  de  latón  para  ^ 

las  cuchillas.  20 

2  Piedras  de  amolar  con  su  caxa ,  y 

dguefias.  1^4 
I  Regla  de  pino.  lo 
I  Dicha  de  hierro,  13.  I2 
10  Cepillos  para  limpiar  moldes.  20 
I  Mesa  para  estampar  indijnas.  I^o 
a  Baques  ,  y  una  mesa  para  lo  mis- 
mo. 74 
I  Almirez  para  machacar  colores.  .  .  30 
X  Preiua  grande  con  sus  tuercas.  130 
X    Sierra.  38 

3  Peroles  de  cobre.  ^    .ai<5  "  ' 

1  Cazo  de  azófar  viejo.             .  S 

4  Tinajas  de  barro.  124 
3    Calderas  ,  la  una  grande  de  cobre 

las  dos  medianas  de  azófar.  314 
X  Cuba  mediana  con  sus  zellos  de 

hierro  «  tapadera ,  y  demás.    .   .  1^4 

2  Dichas  chiquitas  para  vinagre.  5 

3  Barreños  de  cobre  medianos.  12 
30    Cazuelas  grandes  ,  medianas  y 

chicas  ,  una  con  otra  á  real.  30 
Unas  trébedes ,  7  ollas ,  2  cazos» 

y  un  embudo.  47 

tÓ  Garra^  y  castañas  de  ^^io.'  laS 

2   Caxone&  para  baques.  28 
X   Piedra  para  moler  color  ,  con  su 

mano^  50 

2    Hachas  para  partir  leña,  y  hazadon.  p6 

2  Tablas  con  5  palomillas.  30 

3  Puertas  vidrieras.                        ,  150 
,  6  Cedazos  chicos ,  a  broceas  gran- 
des » y  14  paños  viejos.  56 

1  Sierra  bracera ,  3  garlopas » y  5 

cepillos.  X20 

2  Escoplos  ,  2  tuercas » y  2  tablas 

coji  palomillas.  ^6 
I   Kelox  de  plata  en  poder  del 

maestro.  310 

I   Bayarte  para  Uevar  pañuelos.  60 
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1  Mazo  con  abrazaderas  de  hierro.         3  2 
I   Caldera  de  plomo  para  pasar  bi- 

triolo ,  con  su  tomo  7  cubierta.  540 

3  Calderas  de  cpbre  con  SOS  tomos»  4050 

I    Dicha  mediana.  yo 

4  Cubos  de  madera ,  jr  2  cubas  de 

lo  mismo.  100 

4  Tinas  grandes  ,  para  el  azul  de 
perfil, y  2  toroos , las  1  forra- 
das de  plomo.  S75P 

%  Cubas  para  poner  rabia » y  dos 

coladores  con  sus  mesas.  100 

1   Sierra ,  y  i  romanita  ffle<Uana ,  y  a 

canastas  para  colar.  '^6 

I    Mesa  para  picar,  y  8  picadores.  zo8 

1  Cuba  grande  con  asas  de  hier- 

ro. 140  r 

2  Regaderas  de  hoja  de  lata ,  y  a  de 

palo.  100 
I  Mesa  para  piear » y  su  tabla.  ^ 
I   Macho  miuar  para  el  uso  de  la  fi« 

brica.  1500 
l    Silla  para  dicho  y  un  albardon.  jtfo 
Las  vidrierLis  del  estampador ,  y 
emplomarlas  de  nuevo  » y  una 
caldera  para  el  rio.  946 
Diferentes  tablas  de  peral.  100 
Tarima  de  la  calandria,  el  pavi« 
mentó  del  estampador  entabla- 
do» 800 
I   Pala  ,  2  cribas ,  almoaza ,  escoba  , 

un  par  de  tenazas ,  y  alicate.  25 
1    Quartillo  para  medir  la  cebada  , 
un  compás ,  y  una  resma  de 
papel.  33 
15   Arrobas  de  hierro  ,  á  7  reales ,  y 

4  cubetas  para  rubia.  153 
Por  el  importe  de  los  moldes.  6000 
4  Mesas  de  7  pies  de  largo » y  vaca 

de  ancho.  144 
1  Cixonpjracolgarlashcrramientas, 
y  6  listones  con  100  escarpias. 

me- 
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Uaas  angarillas.  jfo 

Papel  para  coplai»  51 

X   Pala.  1 

6  Cepillos.  li 

I  Batidera » j  palo  pan  la  tína  de 

azul.  10 

I    Campanilla.  S 

I  Espumadera.  y 
I   Mesa  de  5  quartas  de  largo  «74 

de  ancho.  140 

X  Aspa  de  cuenta  con  lelox.  aao 
X  Romana  grande ,  y  caballo  pan 

pesar.  xSo 

1  Romina  chica.  30 
X   Feso  con  balanzas  de  hierro ,  y  pe- 
sas hasta  4  libras.  no 

X  Mesa  coa  dos  caxones  torneados.  45 
X   Brasero  de  hierro  con  su  caxa  de 

palo.  X40 

3  Escaleras ,  6  sillas  de  paia,y  na 

banco  mediano.  loa 
X   Mesa  de  pino  larguita » otra  qoa* 

drada.  6^ . 

%   Mostradores  ,  uno  con  dos  caxo- 

nes ,  y  el  otro  con  su  estante 

para  los  géneros,  p20 

2  Pares  de  tixeras ,  3  varas  de  me- 

dir ,  7  un  modelo  de  prensa.  xop 
X   Palomilla  para  el  peso ,  7  casa  pa- 
ra las  pesas.  18 
14   Pares  de  cardas.  X55 
I    Kegla  para  papel ,  1  juegos  de  tin- 

teros  de  metal  blanco.  17 
I  Mesa  de  tixera.  12 
a   Hierros  de  abrir  cañas  para  texer 

en  bastilla.  ^ 
X  Mesa  de  9  pies  de  largo  »  y  5  de 

ancho.  XfQ 

4  Estantes  pan  tenerlos  géneros, 

ei 
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el  uno  con  sus  puertas  y  liavcs, 
y  los  demás  abiertos.  2741 
2    Piernas  de  palo  ,  3  candados  pa- 
ra las  piezas  del  almacén  y  des- 
pacho. 

X  Prensa  con  su  husillo  en  el  medio, 

y  cartones.  5^ 

X  Libro  de  muestras  de  cinus  piiir 
tadas,  • 

1  Oz.  3 

2  Frascos  de  vidrio.  15 
1   Banco  y  prensa  para  el  estampa- 
dor. 100 

,S  Libros  para  las  cuentas.  50 
9  Cubetas  para  echar  rubia.  ^6 

3  Basares  con  sus  palomillas*  ^ 

Gastos  y  perdidas  satisfechos  del 
fondo» 

Primeramente  1347  reales  gasta- 
des  en  la  conclusión  de  Ta  ca- 
bana hecha  en  la  pradera  lla^ 
Diada  de!  Corregidor ,  orilla  de 
Manzanares  ,  donde  tiene  la 
blanquería  el  Monte  Pió.  1347 

Mas  2^  reales  de  vellón  satisfe- 
chos á  Don  Antonio  Ibarro- 
la  Lljginio  ,  Contador  de  este 
Real  Monte  Pió  ,  por  los  gas- 
tos de  enqiiadernaciones  de  li- 
bros y  escrito  ,  de  lo  ocurrido 
en  la  Contaduría  de  su  cargo  , 
en  virtud  de  lo  resuelto  por 
N.  R.  S.  aooo 

.  Mas  4500  reales  de  vellón  i  que 
,  ascendió  el  robo  sucedido  en 
el  obrador  de  cintas  caseras , 
y  hilaza  que  habla  en  ios  te- 
lares. 4500 
Mas  2475  reales  de  vellón  de  la 
perdida  experimentada  duran- 
te 
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Apéndice 

le  el  tiempo  de  Valero  Ale- 
gre ,  por  lo  echado  á  perder 
en  el  estampado  de  mas  de 
950  pañuelos.  i/^'j^ 


103221 

Capital  del  Monte  Pío  eilstente  en  fia  de 

Junio  de  1 784 ,  en  géneros  ,  dinero  ,  deu- 
das ,  y  utensilios»  según  el  esca4o  presen- 
tado.  60017a 
Se  baxan  de  este  caudal  en  pagos  hechos  ,  7 

OOos  gastos  y  como  queda  demostrado.         to^  22 

Capital  li(¿uido.  j8^8¿o 

Extstenies, 

£n  lino  en  rama  rastrillado ,  hi- 
lazas dele  mismo  en  crudo.  83^18 

En  hilo  crudo  y  blanqueado.        si 277 

£n  algodón  en  rama  ,  y  hilado.  SppS 

£n  lana  en  rama,  7  calcetas.  5314 

£n  muselinas  en  crudo  »  blan- 
queadas ,  y  mahones.  2084} 

En  texidos  de  lienzo  ,  cintas  ca- 
leras ,  bolduques  »  galones  de 
hilo ,  7  cintas  de  escote.  78S2); 

En  bericues  7  tapetes  de  caña- 
mazo. 

En  lienzos  para  estampar» 7  Otros 

preparados.  II2827 
£n  pañuelos  estampados ,  lienzos» 

y  cintas.  773^4- 

Bn  ingredieatei»  25^^88 
En  deudas  i  favor  del  Monte 

Fio » 7  dinero  en  podec  del  Se- 

fior  Tesorero»  7375!^ 

Capital  que  circula.  ;  10^42 

En  la  construcción  de  52  telares 
para  las  dntas  caseras ,  boldu- 
ques » muselinas  |  7  demás  te- 
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xldós :  sus  utensilios  ,  los  del 

estampador ,  y  tinas  del  rio.  795^1  

Total  existente  en  reales  vellón.  59033^; 

Resulta  de  Utilidad.  483 

En  la  forma  que  queda  demostrado  >  resalta  que  el  fondo 
que  quedó  en  el  Monte  Pío  ,  en  fin  de  Junio  de  1784  ,  as- 
cendía á  600172  reales  vellón  ,  como  consta  del  inventario  exe- 
cucado  y  presentado  á  nuestra  Sociedad  ;  que  deducidos  de  es- 
tos los  10322  reales  vellón  ,  invertidos  en  la  construcción  de 
la  cabaña  para  la  blanquería  ;  pago  hecho  á  el  Señor  Contador 
por  los  gastos  de  escritorio  y  enquadernadon  de  libros ;  robo 
de  cintas ,  y  pérdida  de  los  estampados  del  tiempo  de  Vale- 
ro ,  como  por  menor  consta  de  este  inventario  ,  aparece  que 
el  fondo  liquido  del  Monte  Pió  es  5898^0  reales  vellón  ,  y  ha- 
llándose en  el  dia  que  el  valor  de  las  primeras  materias  ,  hila- 
zas,  texidos,y  demás  efectos  que  existen  ,  importan  590333 
reales  de  vellón ,  se  verá  que  resulta  de  beneñcio  4  favor  del 
mismo  Monte  Pío  483  reales  de  vellón.  , 
Asimismo  resulta  que  no  verificándose  en  el  Monte  Pió 
mas  caudal  en  giro  que  el  de  510942  reales  de  vellón  ,  como 
queda  manifestado ,  y  liabiendo  distribuido  en  el  tiempo  que 
comprehende  este  inventario. 
II 5  50    Reales  al  Depositario  por  SUS  sueldos  devengados. 

6600    Al  Oficial  de  Libros. 

7665    Al  Maestro  Colorista. 

4760  Al  Maestro  Grabador. 

2800  A  dos  mucliachos  que  en  calidad  de  aprendices  man- 
tiene el  Monte  Fio » con  destino  á  que  aprendan 

el  grabado. 

3700   Al  Capataz  que  está  encargado  de  los  Lienzos  Pinta- 
dos que  se  baxan  á  el  rio. 
600   Por  un  cenicero  ,  retejo ,  y  reparo  de  vidrieras  de  la 
casa  fibrlca ,  sin  induir  otros  mejoramientos. 

iooo  En  gratificaciones  7  socorros  á  las  Oficialas  Texedo- 
ras  ,  y  dependientes  de  la  fabrica. 

5000   Aplicados  3  favor  del  coste  de  utensilios  ,  por  lo  que 
pierden  de  valor  en  el  mismo  uso  que  se  va  ha- 
ciendo de  ellos. 
144756   Que  han  devengado  en  Jornales  360  personas  en  sus 
Manufacturas. 


266  AfXNDICB 

Qae  en  todo  hacen  18943 1  reales r  ademas  ba  invertido, 
en  la  compra  de  primeras  materias  180686  reales ,  en  qae  ba 
hecho  una  circuhcton  de  57S1Z7  reales  de  vdlon;se  halla  hoy 

con  sus  capitales  pan  contrnujr  sus  operaciones  en  este  presen- 
te año  de  1786,  en  los  iines  de  su  instituto,  de  dar  ocupa- 
ción á  los  pobres  de  ambos  sexos  ,  aumentando  al  mismo  tiem- 
po la  industria ,  00  obstante  lo  poco  que  contribuye  U  cons- 
titucton  de  este  pueblo  para  la  conservicion  de  semejamei  esta- 
blecimientos* • 


N. 
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LOS  DIRECTORES  DEL  MONTE  PIO  INFORMAN 


d  ¡a  Sociedad  los  progresos  de  este  establecimiento ,  y  acvm* 
pañan  un  tst^do  ¿eneral  wrrtspondictUt  ai  año  dt  1786. 


I  ^OS  Directores  del  Monte  Pío  establecido  en  la  Real  Ca- 
sa de  los  Desamparados  ,  continuando  su  sistema  de  informar 
á  Id  Sociedad  de  los  anuales  progresos ,  7  principales  operacio- 
nes que  se  executan  en  aquel  útil  y  piadoso  esubledmiento  , 

greseDtan  á  esu  junu  geoenl  la  rekdon  de  los  géneros  que  te 
ao  manuíacnirado ,  gentes  que  han  ocopido  en  sus  labores ,  y 
otros  progresos  que  se  han  hecho  en  el  presente  año  en  los 
articlos  que  cultiva ,  persuadidos  de  que  no  pudiendo  presen- 
tarla orro  objeto  mas  agradable  que  el  de  ver  conseguidos  por 
su  inliuxo  los  loables  designios  que  se  ha  propuesto  en  este 
establecimiento  de  extender  la  industria  ,  dando  ocupación  ¿ 
las  gentes  pobres  de  Jáadrid,  se  dirá  por  satisfecha  de  nues- 
tro zelo. 

En  el  año  anteilor  meiedmos  á  la  Sociedad  que  tomando 

en  consideración  la  importancia  de  asegurar  ocupación  al  nu- 
mero considerable  de  personas  necesitadas  que  se  estjn  socor- 
riendo diariamente  en  dicho  establecimiento  ,  tomase  á  su  car- 
go comisionar  al  Señor  Marques  de  Alcocebar  para  que  visi- 
tando al  Excelentísimo  Señor  J>oa  Orlos  de  Hauiegard ,  Co- 
mandante del  Real  Cilerpo  de  Guardias  Walonas ,  contribu- 
yese i  asegurar  7  perfeccionar  la  contrau  de  si  o®  varas  de 
galón  para  su  vestuario ,  s^un  los  mismos  Direaores  lo  tenían 
principiado  ,  y  expusieron  en  aquella  ocasión. 

Este  zeloso  individuo ,  empleando  en  esta  ocasión  aquella 
actividad ,  y  eficacia  que  pedia  la  materia  ,  atraxo  ai  consenti- 
miento á  dicho  Señor  Comandante,  proporcionando  con  asis- 
tencia de  los  Directores  ,  se  execuiase  la  contrata  expresada , 
en  que  no  tomándose  por  objeto  sino  «1  fin  de  teoer  trat)a* 


SEÑORES. 
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jo  que  repartir ,  le  hicieron  toda  la  equidad  posible,  y  asi  que- 
dó estipulado  con  reciproca  satisfacción. 

Los  Directores  no  pueden  menos  de  hacer  presente  el  buen 
desempeño  de  dicho  Señor  Marques  de  Alcocebar ,  para  que 
.  la  Sociedad,  si  fuere  de  su  agrado ,  se  sirva  mostrarle  su  reco« 
nocimiento  por  medio  de  algún  oficio  de  gracias  que  ennoes- 
tro  sentir  le  corresponde  de  Justicia. 

Siguiendo  ,  pues ,  el  orden  de  los  progresos  relativos  al  pre- 
sente año  de  86  diremos ,  que  sin  descuydar  las  labores  cor- 
rientes ,  y  de  ordinario  trabajo ,  se  executaron  y  entregaron  bien 
acabadas  las  sio9  varas  de  galón  indicadas  ,  mostrándose  asi 
el  citado  Señor  Comandante ,  como  el  resto  de  individuos  del 
Keal  Cuerpo  de  Guardias  Wa lonas,  muy  satis^hos  de  su  per- 
fección ,  de  que  debemos  inferir  se  nos  continué  este  encargo 
que  por  ahora  queda  reducido  á  conservar  dos  telares  corrien- 
tes de  dichos  galones ,  con  destino  4  lo  que  el  citado  cuerpo 
pueda  necesitar  para  remiendos ,  ó  algunas  añadiduras. 

£1  Banco  Nacional ,  informado  sin  duda  por  nuestro  zelo- 
so  individuo  el  Señor  Don  Francisco  Cabarrus  ,  de  que  en  di- 
cho Monte  Pío  podría  hallar  con  señalada  equidad  y  pronti- 
tud ,  el  surtido  de  galón  de  esterilla  con  que  se  distinguen  los 
Regimientos  de  Caballeria  é  Infantería  del  Principe  ,  diputó 
persona  que  ¿  este  fin  contratase  la  execucion  de  18400  varas, 
como  se  verificó  después  de  haber  aprobado  las  muestras  que 
sé  presenuron  ,  y  precedieron ,  mostrándose  de  resolta  con  la 
satisfacdon  de  haber  quedada  bien  desempeñado  este  encargo. 

También  hace  honor  ¿  este  establecimiento, que  el  Exce- 
lentísimo Señor  Marqués  de  Peñafiel  hubiese  encargado  á  los 
Directores  dos  telares  de  hacer  cintas  caseras ,  con  el  fin  de  en- 
tabhr  e«ta  manufactura  ,  é  industria  ,  en  alguno  de  sus  estados 
de  Castilla  la  Vieja  ,  los  que  se  han  exccutado  con  todas  sus 
aviadoras  ,  y  demás  partes  que  los  constituyen  completos ,  y  en 
todo  iguiies  4  los  dB  nuestro  Monte  Pió  ,  á  quien  resulta  la 
gloria  de  ver  que  se  tome  por  modelo ,  y  se  difunda  ésta  en- 
señanza ; establecida  ya  en  Toledo  por  el  mismo  orden,  como  ex- 
pusimos en  la  relación  del  año  anterior. 

Corresponde  también  á  esta  noticia  histórica ,  un  adelanta- 
miento estimable  que  acabamos  de  d.ir  á  las  operaciones  de  di- 
cha fábrica  ,  por  lo  que  hace  al  articulo  de  pintados ,  hasta  aho* 
ra  desconocido,  y  muy  interesante  i  la  nación  en  general ,  y 
particular. 

Igualmente  tenemos  el  honor  de  hacer  presente  á  la  Socie- 
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dad  que  del  algodón  que  remitió  de  orden  de  S.  M.  al  Mon- 
te Pío  el  £xcekntii>iino  Señor  Conde  de  Florida  Blanca ,  pa- 
ra que  hiciésemos  experiencias ,  é  informásemos  sobre  su  uti- 
lidad 7  calidad  ,  hemos  dispuesto  una  porción  de  muselina »  \ 
guantes ,  gorros ,  medias  para  hombre  ,  mugcr ,  y  nlSos,  y  por  | 
lo  agradable  que  conocemos  ser4  á  este  Real  Cuerpo ,  la  pre- 
sentamos muestras  de  todo. 

Lo  dicho  hasta  aquí  solo  comprehende  lo  que  extraordina- 
riamente se  lia  maiuifacturado ,  sin  detenernos  en  la  larga  rela- 
ción que  podríamos  hacer  de  tus  muchas ,  y  continuas  labores, 
cuyo  por  menor  ocuparía  demasiado  tiempo ,  pero  no  siendo  }us- 
to  omitir  ¿  este  Rea)  Cuerpo  lo  que  contemplamos  capaz  de 
darle  una  idea ,  aunque  ligera  ,  del  beneficio  público  que  pro- 
mueve y  resulta  del  fomento  de  este  pió  establecimiento ,  in- 
dicaremos que  en  lo  corrido  del  año  presente  ,  ademas  de  los 
galones  que  se  han  fabricado  ,  como  queda  expuesto ,  para  las 
Reales  Guardias  Walonas ,  y  Banco  I^acional ,  se  ha  ocupado 
esta  í&brica  en  la  compra  de  primeras,  materias  ,  por  el  valor 
de  S09261  reales  >  y  17  maravedises ,  y  se  han  executado  401280 
varas  de  cintas  caseras  de  diversos  anchos ,  cintas  de  escote ,  7 
cinta  bolduque  de  todos  tintes  para  atar  papeles  ,  y  otros  fines: 
620  varas  de  muselina  :  962  pares  de  medias :  se  han  estampa-  • 
do  6830  pañuelos  de  cuenta  de  la  ñbrica  ,  y  5640  de  la  de  1 
particulares  del  comercio  de  esta  Corte  :  se  han  rastrillado  > 
14432  libras  de  lino :  se  han  hilado  7739  :  y  se  han  desaliva- 
do 7  blanqueado  6153  de  hilos  é  hilazas  :  y  se  han  tezido  i 
298910  varas  de  cinta  casera  ,7  escotes,  como  mas  por  menor 
consta  en  el  plano  adjunto. 

En  todas  estas  operaciones ,  y  otras  que  por  menor  indivi- 
dualizamos en  el  plan  que  para  mayor  claridad  hemos  forma» 
do  ,  y  acooapañamos  arreglado  i  los  libros  ,  se  han  ocupado 
808  personas ,  las  que  han  devengado  en  jornales ,  é  importes 
de  su  trabajo  125929  reales,  en  que  no  se  incluye  la  cuenta 
mensual  del  subministro  de  primeras  materias  á  las  quatro  es* 
cuelas  patrióticas ,  que  la  misma  Sociedad  le  tiene  encargado. 

Igualmente  ha  gratificado  este  Monte  Pío  con  25  doblones 
&  Jacinto  Beltran ,  por  la  aplicación  y  buen  desempeño  con  que 
se  portó  durante  el  tiempo  que  exerció  el  oficio  de  colorista, 
y  por  la  franqueza  con  que  instruyó  al  Depositario  Don  Ju- 
lián Hernández  Campo  en  este  arte ,  dexandole  las  recetas  an- 
tes de  pasar  á  Sevilla ,  en  donde  se  halla ,  con  destino  á  la  Fá- 
brica del  Rapé. 

Tam- 
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También  se  hace  digno  ds  1j  atención  áz  este  Real  Cuer- 
po el  particular  aprecio  que  merece  á  S.  M.  este  estjblccimien- 
to  ,  como  eu  este  año  mismo  lo  ha  reproducido  ,  desiinando 
por  su  Real  orden  de  26  de  Agosto ,  para  dotes  de  las  oficia- 
las y  texedoras ,  9788  reales  de  vellón  ,  con  cuyo  auxilio  han 
tomado  estado  honradamente  quatro  de  ellas ,  y  están  parah^ 
cerlo  otras  quatro  ,  prometiéndose  el  Monte  Pío  por  este  me- 
dio se  arraigue  la  industria  popular  4  que  dirige  sus  inten- 
ciones. 

Pero  lo  que  sin  comparación  demostrará  i  esta  respetable 
y  numerosa  junta  hasta  donde  se  extiende  la  vigilancia  y  co- 
natos de  la  Keal  benignidad  para  con  nuestro  Monte  Pió ,  se- 
rá la  orden  Real  de  so  de  Mayo ,  leida  este  año  en  junta  or- 
dinaria ,  en  la  que  con  motivo  del  Plan  de  operaciones  de  él, 
que  este  Real  Cuerpo  remite  á  S.  M.  en  fin  de  cada  mes  ,  se 
sirvió  prevenirle  coa  especial  encargo  que  seria  de  su  Real  agra- 
do )  le  instruyese  con  un  estado  general  que  comprehendiese 
de  una  vez  sus  fondos  ,  existencias ,  y  empleados  con  sueldo, 
como  asi  se  verificó  habiéndosele  remitido  por  la  Sociedad  el 
estado  original  que  hablan  formado  los  Directores  oon  su  apro- 
bación. 

De  haber  dexado  por  este  medio  plenamente  gozoso  el  Real 
ánimo  de  S.  M.  á  vista  del  beneficio  que  producía  fuera  y  den- 
tro de  la  Corte  este  establecimiento  en  alivio  de  sus  vasallos, 
es  prueba  nada  equivoca  otra  Real  orden  que  de  resulta  reci- 
bió la  Sociedad ,  y  comunicó  i  los  Direaores  que  por  ser  de 
la  mayor  satlsfácaon  para  todo  el  Cuerpo ,  y  no  de  poca  en 
particular  para  los  mismos  Directores,  les  ha  parecido  insertar 
á  la  letra ,  y  es  como  se  sigue. 

„  Habiéndome  enterado  muy  particularmente  del  estado  del 
„  Reil  Monte  Pió ,  di  cuenta  al  Rey  de  los  fondos  ,  trabajos  » 
„  y  existencias ,  y  S.  M.  ha  visto  con  el  mayor  gusto  el  esta- 
„  do  floreciente  en  que  se  halla  por  el  cuidado  de  este  Cuer« 
„  po  patriótico ,  y  de  sus  Socios  Directores :  que  so  perdida  so* 
lo  se  reduce  á  los  43747  reales  de  la  última  partida  de  lo 
que  se  llama  existencia  ,  y  me  ha  mandado  decir  áV.S.  que 
S.  M  espera  de  la  Sociedad  ,  y  sus  comisionados  ,  no  solo 
que  continúen  con  el  zelo  que  h.ista  aqui  en  la  administra- 
„  ciou  integra  y  cuidadosa  de  ese  fondo  ,  sino  que  procuren 
„  adelantarlo  dedicándose  muy  particularmente  al  ramo  de  la 
„  cintería  y  lencería  común  quanto  se  pueda.  Lo  participo  i 
„  V.  S.  de  orden  deS. M. para  noticia  de  la  Sociedad ,  y  roe- 


Digitized  by  Google 


A    LAS    MeMO&IAS.  271 

,»go  á  Dios  guarde  su  vida  muchos  años.  Annjuez  23  de  Ju- 
„  nio  de  1786.  E=  El  Conde  de  Florida  Blanca.  ;=  Señor  Don 
„  Policjrpo  Saenz  de  Texada  Hermoso." 

Los  Directores  por  no  engrosar  este  escrito  ,  pasan  en  si- 
lendo  una  multitud  de  pequeñas  relaciones  que  motiva  el  con- 
junto de  todas  las  maniobras  ^ue  se  eiecutan  en  dicho  esta-' 
blecimiento »  7  sus  dependencias  1  ademas  de  la  triste  y  casi 
continua  coniextacion  ,  con  la  porción  menesterosa  de  ambos 
stxós  que  ocurre  á  pedir  ocupación ,  queriendo  en  cierto  mo- 
do hacer  violencia  á  este  objeto  de  verdadera  caridad  ,  según 
la  eficacia  que  empican  en  ret'ciir  sus  lastimosas  necesidades. 

A  presenciar  estos  y  otros  actos  semejantes ,  quisieran  los 
Directores  que  se  acercasen  algunos  Señores ,  y  que  al  mismo 
tiempo  se  diesen  &  comprobar  la  integridad  de  quanto  se.  ex- 
pone ,  á  cuyo  fín  mas  de  una  vez  lo  han  insinuado ,  y  pedi- 
do en  este  Real  Cuerpo  ,  deseándolos  perfectamente  instruidos 
para  los  casos  en  que  tratándose  de  sus  adel.imamientos  é  in- 
tereses f  no  les  hiciese  tropezar  la  falta  de  noticias  exactas  ,  so- 
bre lo  que  seremos  siempre  de  opinión  que  no  desde  estos 
bancos  solamente  se  podrá  adquirir  todo  el  conocimiento  ne- 
cesario para  haber  de  gobernarlo ,  y  diaarle  reglas  con  d  acier- 
to y  estimación  que  le  corresponde. 

Ultimamente ,  como  á  la  dedicación  y  esmero  con  que  los 
Directores  procuran  el  mejor  desempeño  de  esta  confianza  , 
corresponde  precisamente ,  no  perder  de  vista  el  espíritu  de  be- 
neficencia que  desde  el  principio  dió  vida  á  esta  fundación  » 
tendrían  por  culpable  omi^ñ ,  si  con  la  experiencu  dexasen 
de  manifesur  &  este  Real  Cuerpo ,  no  solamente  lo  manufac- 
turado y  sino  también  las  circunstancias  favorables  que  han  re- 
conocido en  el  público  indigente  ,  para  haber  de  procurarle  la 
extensión  de  este  beneficio  ,  detenido  actualmente  por  la  cor- 
tedad de  sus  arbitrios ,  que  no  alcanzando  mas  que  á  socorrer 
vn  corto  numero  de  los  muchos  necesitados  que  diariamente 
se  presentan  á  pedir  ocopadon ,  hay  que  despedirlos  con  sumo 
desconsudo. 

Esta  consideración  poderosa  que  los  Directores  tampoco 
dexaron  de  hacer  presente  en  el  pepel  del  año  anterior  ,  como 
hasta  aqui  no  ha  producido  efecto  alguno  ,  les  ha  determina* 
do  á  recordarla  nuevamente  ,  suplicando  á  la  Sociedad  quiera 
tomar  á  su  cargo  la  Solicitud  de  que  la  Real  piedad  se  dig- 
ne acrecentar  los  fondos  de  esta  fabrica  con  %^od  reales ,  pues 
no  de  otra  suerte  le  será  &cil  salir  de  los  estrechos  limites  á 

que 
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que  se  halla  reducida ,  en  un  tiempo  en  que  ya  desde  ahora 
conoce  la  posibilidad  de  dilatar  sus  manuficturas  y  progresos, 
con  ucilidad  común  del  estado ,  y  mucho  agrado  del  Rey  nues- 
tro Señor ,  segua  nos  lo  tiene  acreditado ;  que  es  con  lo  que 
les  ha  parecido  que  debían  fenecer  asunto  tan  importante ,  su- 
jetando todo  lo  dicho ,  sin'  embargo ,  i  los  sabios  acuerdos  de 
esta  Real  Sociedad  Económica  ,  que  como  siempre  sabii  deter- 
minar lo  mas  acertado.  Madrid  y  Diciembre ,  15  de  1786. 


N. 
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MANIFIESTO  DE  LAS  LABORMS  EXECUTADAS 
en  el  Real  Monte  Pió  estable cido  pw  S.  M,  tif  tf^.Qasa  de 
los  Desamparados  de  esta  Corte ,  personas  ocupadas  emllas^ 
jornales  que  han  exigido  en  todo  el  frésente  año  de  1786,, 
según  resulta  de  sus  libros. 
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el  nstrillado  de  14431  Hbras  de  lino. 
£q  el  hilado  de  7729  libras  de.  Uao  y  es- 
topa. 

£n  el  desalivado  y  blanqueo  de  $133  libras  de 

hilaza  ,  é  hilo. 
£n  el  torcido  de  1140  libras  de  hilaza. 
En  el  devanado  de  5256  libras  de  hilo,  é  hi- 

laza. 

En  el  texido  de  35700  varas  de  ctnta  ancha. 
£11  el  de  254150  varas  de  cinta  casera. 
£n  el  de  103250  varas  de  cinta  angosta  para 

papeles. 

£n  el  de  8100  varas  de  cinta  de  escote. 
En  el  de  207550  varas  de  galón  para  Guardias 
Walonas. 

En  el  de  18400  varas  de  esterilla  de  estam* 
bre  para  los  Regimientos  del  Principe »  y 

Dragones.  %  520 

En  la  hechura  de  4218  telas.  2  140 

En  la  de  31824  docenas  de  cnnilhs.  4  í>07 

A  la  maestra  que  dirige*  el  urdidor  y  obra* 

dores.  i  15S2 

En  la  hechura  de  691  pares  de  medias*  x8  4580 

En  el  cardado  de  75  libras  de  Algodón.  I 
En  el  hilado  de  las  dichas.  IJ  *3^4, 

En  el  texido  de  620  varas  de  muselina.  4  3550 

Hn  el  blanqueo  de  dichas.  3  600 

£11  el  blanqueo  de  236260  varas  de  cinta  ca- 
sera, 6  2^6% 

Mn  En 
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Jornales. 
Personas.     reales  vn» 


En  el  de  42650  varas  de  cinta  ancha  »  7  es- 
cotes. %  426 

En  el  estampado  de  XI171  yaras  de  lienzo, 
algodón  en  pañuelos  ,  cintas  anchas  y  angos* 
tas ,  i  saber. 

Se  han  empleado  5  oficiales.  ^  9^42 

Idem ,  13  aprendices, guiadores  ,  y  tiradores»  13  6943 

Un  mozo  pjra  dar  lustre ,  y  su  aprendiz*  2  2351 

Un  grabador,  y  aprendices.  4  5452 

Un  capauz  ,  y  quatro  mozos  en  el  rio*  5  8737 

Al  maestro  que  dirige  el  estampador.  I  5054 

Al  Depositario ,  y  dos  Dficbles.  ^  14304 

Total  de  personas,  y  cantidad  exigida  en  jornales.  808  125929 


COMPRAS  DE  PRIMERAS  MATERIAS ,  Y  FAGO 
de  (utntas  de  la  car£in(eria  ,  albañiUriay  Cerrajería, 

Jj^N  la  compra  de  28100  libras  de  Kno.  ^4831 
En  la  de  2190  varas  de  lienzo  BnidMOte » para  Ja 

custodia  de  la  conducción.  11538 
En  la  de  12  arrobas  de  lana.  -  144^ 
En  la  de  15^  arrobas  de  papel.  491 
En  la  de  3579  libras  de  hilo.  40031 
En  la  de  «813  de  hilaza.  267^9 
En  la  de  185  arrobas  de  robla.  12983 
En  la  de  1900  yaras  de  lienzo  para  estampar.  XI176 
£A  la  de  233  libras  de  alazor.  15 14  I? 
En  la  de  500  libras  de  piedra  lumbre.  550 
En  la  de  44  libras  de  estambre.  ¿4^$ 
En  la  construcción  de  la  parte  de  tapia  del  cor- 
nlon  ,  amplitud  de  la  puerta  fabrica  ,  y  otros  re- 
paros. 1X5  JO 
En  la  de  4  dibuxos ,  k  Don  Josef  Xlmeno.  720 
En  la  de  430  dichos  para  cenefjs ,  ñ>ndos ,  y  flores.  yja 
En  la  de  46  fanegas  de  cebada  ,  y  10  ¿negas  de 

salvado.  1557 

En  la  9S  arrobas  de  paja  ,  19  cepillos,  y  3  moldes.  503 

En  la  de  60  carros  de  kña.  53^9 

En 


Digitized  by  Google 


A    LAS  MB1COB.TAI.  £75 

£n  la  de  40  arrobas  de  vinagre  «  7  xo  de  hierro.  ^48 
£n  h  de  14  arrobas  de  almidón.  725 
En  la  de  |aboo ,  cera ,  acey  te  ,  carbón ,  gubias ,  bota** 

bañes ,  peral ,  y  otras  menudencias.  16^6 
A  José f  Herrero  Y  Maestro  Carpintero  por  la  obra 

de  su  ofíclo.  1800 
A  Gabriel  de  la  Vallina    Maestro  Cerrajero ,  poc 

la  de  su  oficio.  584 
A  Antonio  Kubio  «  Maestro  Vidriero ,  por  la  de  su 

oficio.  2tfp 

A  los  Directores  del.  Almacén  de  Droguería*  'i^oó 
A  DontvregorloSaiiúbafiez  del  Comercio  de  Dro- 
gueros. 1000 
A  J  üan  Fernandez  ,  Maestro  Tornero  ,  por  la  de  su 

oficio.  JiS 

A  Manuel  Garda  »  Maestro  Calderero .  por  la  de  su 

oficio.  .  '  260 

A  Don  Manuel  de  Vacas  ,  por  ^  trabajo  de  los  lisien*  . 
tos  de  Contaduría.  loóo 

A  Jacinto  3eltran.  t  - 


X* 

i 


Totd,tealctdeTeUoii;  waói  17 


Mm»  N. 
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COPIyí  DEL  PAPEL  CON  QUE  LOS  DIRECTORES 
del  Monte  Pió  fresenfaron  á  ia  SoMad  il  ittventarh  dH 
año  de  1786. 


XVx^  Señor  muestro:  remitimos  i  V,  S.  el 'inventario  ge- 
neral de  los  fondos  y  dfecco»  pertenecientes  al  Monte  Pió  si- 

to  en  la  Casa  de  Desamparados ,  cuya  Dirección  nos  tiene  con* 
fiada  la  Real  Sociedad  ,  el  qual  se  ha  formalizado  de  su  acuer- 
do ,  con  aslsrcncij  de  los  Señores  Don  R^mon  Carlos  Rodrí- 
guez ,  y  Don  Josef  Benito ,  y  comprehcnde  de&de  1  de  £ne- 
ro  ,  hasra  31  de  Diciembre  de  1786. 

Rogamos  á  V.  S.  se  sirva  hacerle  presente  á  nuestra  Real 
Sociedad ,  para  que  en  su  vista  pueda  tomar  la  providencia  que 
juzgue  conveniente ,  enterándola  al  mismo  tiempo  de  las  orde- 
nes'que  tiene  dá4M '<1  Cooseio  désde  el  principio  de  este  pia* 
dof 6  establecimiento ,  para  que  se  le  entere  por  menor  de  la 
inversión  y  distribución  de  sus  fondos. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  S.  muchos  años.  Ma- 
drid 10  de  Mayo  de 


N. 
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N.^  XCVII.^ 

INVENTARIO  GENERAL  DE  TODOS  LOS 
efectos ,  7  utensilios  del  Real  Monte  Pió  estabkeido  de  ar- 

dcn  de  S.  M.  en  la  Real  Casa  de  los  Desamparares  de  tSñ 
ta  Corte  ,  al  cuidado  y  dirección  de  la  Real  Sociedad  ecO' 
noinica  de  Amigos  del  P.us  de  Madrid  ,  exccutado  por  sus 
Directores  Don  Joaquín  Ventura  de  Roniaña  ,  y  Don  yín- 
tonio  Gaívez.  López  Salces ,  con  asistencia  de  los  Señores  Dvn 
Ramm  Carlos  Rodríguez  Don  Josef  Benito  ,  individuo^ 
nombrados  d  liste  fot  por  la  misma  Sociedad  ^^e  comprehen- 
de  desde  i  de  Enero  di  1786  hasta  31  de  Dsciemkre  de  di- 
cho año. 

» 

Lino  en  rama  de  Qalaberas,  "  i 

T  fibras ,  á  3^.  25p  15 

Dicho  de  Olanda, 

•  *     •  •  • 

X 3081  Libras,  á  302024 

Dicho  rastrillado,      ,  ^ 

19%   Libras  ,'Í4Í.  .'S^i 

i6\  Idem,  de  Granada  ,  ¿  5.  .  %%\ 

'$$9  ^  poder  de  hilanderas ,  i  4$.  2560$ 

Estoca  en  ramat 

1274    Libras  de  estopilla ,  á  222^{ 
1350   Idem  ,á  ix.  2025 

2^ha  hUadam 
114  Libras ,  á  3|.  370|-  '* 


líi' 
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JEtiiazas  di  tím  m  crud$* 

547    Libras,  á  6.  3282 

1500    Idem  ,  ú  8.  10400 

1302    Idem  ,  á  Sx.  11067 

3p8  Ideiii,á9i.  ^781 

^17  Idem, A 8$.  77^4» 

MUazm  di  tím  ditéhadMi* 

6$    Libras  ,  á  8.  y 20 

83    Idem,  4  8.  664 

83    Idem  blanca,  4  lOf.  871, 

I2>7   Idem  y  ¿  12.  2J084 

Hilaza f  tn^mlhu 

87  Libns,4i4|.  1087I 

1J7X  Idem^iisi.  ip<537J 


^1/0  en  crudOm 

iiyj   Libras,  ¿10.  ^^ÍJ® 

15X  ldem,4x««  181» 

* 

700    Libras  ,  i  ii«  840a 

138   Idemy¿i£.  i^5tf 


^godott  tn  raituu 
no  Libras,  3577Í 

Dkh0hüad9. 

1    Libra,  74 
I    Idem.  78 
40   Idem,  452.  go8o 

La- 


1x2820  8 


234x8 
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Lana  en  rama% 

I5Í  Arrobas ,  á  108.  1^74 
9 \  Libias  de  e&umbre » á  a 209 

Calcetas^ 

9  P&resdeiiifio,i6.  1% 

4   Pires  de  muger ,  7t-  30 

8   Idem ,  para  hombre ,  4 1 X.  iz 

4    Idem  ,  á  1 2,  48 

Idem, á  13.  ^51  


MtMas  ,  guantes  ,y  gorros  di 
algodón, 

540   Pares  de  medias  de  niño,  á  5{«  28^; 

144    Idem  ,  á  5I.  7^2 

20    Idem  ,  á  10.  200 

19   Idem  de  rouger  ,  4  1  is*  2184 

18  Idem  ,á  19^.  351 
5   Idem  de  hombre ,  4  22.  1 10 

22   Idem  ,  4  26.  572 

15    Pares  de  guantes  de  muger^  20«  300 

30    Idem  ds  hombre*  4  19*  570 

19  Gorro», 4  114.  223  8 


ISmtUnat  en  trudi* 

53   Varas ,  á  15.  49$ 

31    Idem  ,  á  15,  465 

51  Idem,  4  15.  jóy 

Dichas  blanqueadas* 

52  Vsns  de  muselina ,  4  iz,  572 
824  Idem ,  4  I  il.  2576 

67    Idem  ,  4  i2.  804 

50  Idem, 4  13.  650 

Idem, 


2418 


6171  25 
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lio  Idem  ,  á  I j.  Itfjo 

S6  Idem ,  á  lo.  1375 

30  ídem ,  5  17.  510 

24  Idem  ,  á  ló.  384 

51  Idem  ,  á  145.  739 í 

77  Idem  ,  á  15^  IiP3i 

27  Idem  ,  á  i6í.  445» 

75  Idem  ,  i  18.  13^ 

^4  Idem ,  á  19»  isx^f 

29I  Varas ,  de  í  tercia  de  ancho » 46*  T77 

54  Idem  ,  de  2  tercias  ,4  8.  432 

200  Idem  pinudos,á  11.  2200 


Tesidos  di  lUníoy  gusamUo, 

^5  Varas  de  lienzo ,  4  5^  302I 

33S  Idem ,  de  gusanillo  1^24 
170    Idem  de  lienzo  bravante  ,  á  5,  8^0 

23   Idem  de  holandilla » 4  8.  184 

Cintas  caseras: 
• 

2»i3   Mazos  en  erado  ,415.  91 9S 

335  IMchosbliocos,  4  15.  5040 

244  Idem  mejores»  &  16.  3^04 
1 56   Piezas  de  4  20  varas  •  4  3I.  54^ 

X04   Docenas  prensadas ,  4  42.  43^^ 
I¿  Pócenos  color  rosa ,  4  48.  720 

Dkhas  anchas. 

* 

^5  T  Mazos  de  4  100  varas  ,  4  24.  %292' 
4  Docenas  prensadas ,  4  72.  288 

Duhas  di  hilo» 

17 1  Mazos  de  4 100  varas ,  4  30.  $25: 


x8oi8¿ 
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Balduques, 


112    Mazos  en  Cfudo  ,  á  8.  ^p5 

152V   Docenas  blancos ,  á  23.  34P<5 

23    Idem  ,  negros ,  á  26.  5pg 

131   Idem  encarnados,  á  32.  3S72 

Gaknes  ir 

ipi    Mazos  de  i  100  varas,  i  25.  4S00 

17   Idem  9  angosto ,  i  ao.  340 

Cintas  de  escotes, 

34  láazos de  ¿  «00  varas  eo  crudo, 

32    Idsm ,  á  2d.  ^ 

180    Piezas  prensadas ,  á  3Í.  ^3(^ 

335    Idem,  á  3$.  1092 

132    Idem,á5Í.  ^25 

114   Idera,á7Í.  85^ 

25    Idem  ,  á  9.  22$ 

Dichas  de  estantbre  para  coleta» 

266   Vacas, ¿¿  leal. 


JBerieues, 

13  De  badana  con  sus  evillas ,  k  10.  230 

* 

Tapetes  de  eañamaxQ* 

4  Punto  doble  ,  á  135,  540 
4   Idem ,  á  90. 

3  Idem ,  SMciUo ,  4  50,  100 


1130 


Nn  Lien» 


j 
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LUttZOs  j^ara  tstampar^ 

ijéo^  Vam  caieritio  de    quartas ,  á  4^ 

4S0  Idem ,  i  4* 

¿tfo  De  ruanes  de  1  ^  de  ancho  » 4  6f« 

JO  Piezas  de  veiotenos  d«  31  quartat» 

á  93 

1 7    Piezas  de  diez  y  seis  senos  ,  i  7<N 
100  piezas  de  cambrayones » 4  75» 

Lavaks  de  vara^ 

307  Varas» i  ir. 

^19  Ideiii,4i3{. 

385  Idem,¿i3i. 

24  Idem  ,  i 

20O  Idem  >  4 

26 j  Varas  de     de  ancho » i  Ci- 

Lavaltt^ 


547  Vafas»4  75. 
233   Idem  ,  4 

Idem  ,  á  lo» 
Idem  ,  ¿  1 1. 
Idem  ,  á  I  2j» 
Idem  ,  á  14. 
Idem ,  á 


690 
544 

35?S 


1920 

27P0 
7500 


335T 

348 


1735  i 


4W*» 

*747i 

690 

7590 
6S00 
7448 

3733r 


i8j 

Pagúelos  de  3I  qnartat » de  un  co- 

lor ,  á  7. 

Idem  ,  á  85. 

1295 

2244 

19074 

I24I 

Pañuelos  de  niño  ,  á  3. 

3723 
28^64 

2228 

Idem  de  Vura  ,  á  13. 

3í>4 

Idem )  4  14. 

Idem, 

72650  ^ 
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196 

Idem  ,  á  16. 

lop 

Idem  ,  á  I  5. 

165^ 

Idem ,  á  j8. 

3528 

29 

Idem ,  á  20. 

580 

IXI 

Idem ,  de  algodón  >  '&  1 5. 

166% 

4» 

Idem ,  i  24. 

1008 

28 

Pañuelos  >  á  2». . 

Pañuihs  axaks. 

»73 

Lienzos  plniadot. 

Varas  de  31  quartas ,  4  8^ 

312 

Idem  de  vara,  &  11. 

343» 

Idem ,  á  20  en  cintas. 

880 

Idem  ,  de  algodón  ,49. 

43» 

lAiHZús  taamjpados  mtiguos. 


19   Varas ,  4  7. 

63  Idem,  4  8. 

7  Idem,4it. 
50  Idem ,  á  12. 
41  Idem  ,  á  12$. 
I¿2  Idem  ,414. 
75  Idem  ,  á  I5# 
74  Idem  ,  á  10. 
^5  Idem,  4  18. 
16 1  Idem,  4  20. 
35   Idem ,  á  24. 

44  Idem  ,  á  20» 
14  Idem ,  i  30» 


'33 

-4   54 

7   Idem,4it.  77 

.  5oo 

II 40 
1184 
1710 

840 
110$ 

420 


Cintas  pintadas. 

1023    Varas  de  un  dedo ,  4 1,  7^7  $ 

Kn  2  Idem, 


«S4  Afimdicb 

14T    Dichas  de  7  dedos  en  pieza ,  á  10.  1410 
317   Pichas  corrcspondieace ,  á  2s.  7^2  i 


Ingredientit^ 

Xio  Libras  de  añil ,  i  62.  6^10 

48  Libras  de  dicho  ,  á  73.  35^4 

340  Libras  de  cardenillo  ,  á  1 1.  374^ 

50  De  sal  amoniaco  ,  á  lo|.  ;  537 i 

29  De  dicha  ,  i  i2t.  3622 

42  De  goma  ordinaria  ,  &  5«  ■  21  o 

7^  De  goma  arábiga ,  á  6 1.  4^7* 

140  De  oropimentc  •  ^  4l*  .  599- 

76  Libras  de  vitriolo  »  á  4.  304 

20  De  agallas ,  á  5^.  iio 

i6\  Arrobas  de  piedra  lumbre.^ 4  a7Í.       460  20 

16  Arrobas  de  rubia  y  á  70.  1120 

86  Librasdéaksor.áSi.  ¿So 

P7  Libras  de  dicho ,  4  6^  630  { 

i  Carros  de  leña ,  4  98.  784 


2034^  20 


Débitos  á  favor  dti  Montt  PtQ 
en  vales, 

D.  Pedro  del  Castillo.  3  r  oa 

Martin  Pardo.  459 

Feüpe  Osorio.  966 

D.  Joí«f  García  Monje.  i*?!? 

D.  Manuel  de  Larabiedra.       •  5 5 8^ 

D.  Munuel  Aranasio  JBayo.  2.7^4 

D.  Pedro  Allartd.  1643 
D.  Raraon  Rodríguez  y  Alejos 
March ,  por  sus  vales  ,  y  gastos 

en  la  solicitud  de  su  cobranza.  521 
D.  Joaquín  Albarez  ,  vecino  de 

Mojados.  3000 

D.  Andrés  Escudero.  100 

D.  Juan  de  Acha.          •*  "  I33<5 

Joscf  Herrero.  800 
La  Real  Sociedad  por  las  prlme- 

\  me- 
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ras  materias  ,  y  p.igos  mensua- 
les de  sus  labores  á  las  edu- 
candas  de  las  quatro  Escuelas 
hasta  fin  de  Biciembre  de 

1786.  11407  22f 

La  misma  Real  Sociedad  por  el 
subministro  de  hilos  á  la  es- 
cuela de  encaxes  ,  pago  de  sa- 
lario á  la  encargada  de  ella  » 
premios  ,  gratiíicdciones  ,  y  pa- 
gos  de  sus  labores  á  las  Educan- 
das  ,  hasta  fin  de  DldeAbre 


de  dicho  año.  ^57^9,  4 

Por  el  libro  di  eaxa. 

Vicenta  Pérez.  í|0 

P.  Josef  Felipe  Benito.  70 

D.  Andrés  Matlenzo.  j  10 

D-  Benito  Tramarria.  457 

B.  Raimundo  Solar.  141 
£1  Excelentísimo  Sefior  Conde 

de  Florida  Blanca.  2S47 

D.  Juan  Jo<.ef  Larriba.  3199 

D.  Rosendo  Sjenz  Paiayuelo.  145? 

D.  Diego  Luis  Albarez.  ^82 
La  viud»  de  D.  Francisco  Pi- 

nillos.  470 

D.  Juan  Clemente  de  Ojeda.  poo 

P.  Vitoriano  Santa  Cruz.  450 

D.  Manuel  Aldjraa.  .  . 

D.  Josef  Ximenez.  1800 

.D.  Manuel  de  Sjntistevan.  6%9 

D.  Juan  Martínez  de  Robledo.  7575 

J>.  Juan  Alonso.  léo 

D.  Mauricio  Menoyo.  551 

D.  Juan  Francisco  Aguirre*  H77 

D  Juan  del  Corral.  27p5 

D-  Manuel  García  de  Tejada.  215 

El  Señor  Marques  de  Alcocebar.  355 

D,  Manuel  Martínez.  237 

J>.  Manuel  de  Saata  Ana.  21^  . 

D. 


i86  Aviw»tCB 


D.  Josef  Mendarozquctt, 

D.  Joscf  de  la  Pcñi, 

D.  Josef  Terroba. 

D.  Joswf  Arroyo. 

D.  Ramoo  Carlos  Rodríguez. 

Loi  operarios  de  la  ñbnez  tieoeft 
fecundos  &  cnenu  de  sus  tra- 
bajos. 

£o  poder  del  Scóor  Tesorero. 


Ufensiim, 

Obrador  de  cintas  caseras, 

X  Telar  de  iogeolo ,  6  remo  ,  para 
tezer  95  piezas  de  cimas»6 
galones ,  con  todas  tus  piezat 

correspondientes. 

3  Dichos  de  manija  de  i  16  Pie- 
zas ,  con  todas  las  necesarias, 
abladura  ,  astillas,  y  demás  útil 
para  estar  corriente. 

I   Dicho  de  14  piezas ,  también  cor- 


riente« todos.  33^' 
35  Dichos  de  cintas  de  liilo  9  liila- 
za ,  como  son  cintas  caseras , 
de  escote ,  galones ,  y  boldu- 

ques  de  varios  tamaños.  Í4400 

^6    Juegos  de  hierros  con  dientes.  432 

35  Tornillos  para  la  manija.  144 

36  Varillas  para  las  calculas.  I44. 
108   Varillas  de  alambre  para  los  tor- 
neadores. ^4S 

3^  Abiadnras  con  su  cordelaje*  720 

260   Libras  de  plomou  325 

36    Chapas  de  liierro.  144 

6$    Astillas  diferentes.  1550 

300    Lanzaderas.  SJJO 

300    Escarpidores.  300 

2    Urdidores.  72 

X   Telar  para  hacer  abladuras.  .20 

Tor-^ 


213 
144 
815 
8a 


21492  8 


109^1 


/ 
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6    Tornos  para  hacer  canillas.  ija 
38    Caxones  que  están  dcb^xo  de  los 

celares »  para  echar  las  cincas«  835 
481  Gruesas  de  canillas.  ^455 

6  Tornos  para  devanar.  iBó 

I  Aspa  de  cuenu  para  medir  las  dnr 

tas.  60 

4  Caxones  de  s  separaciones  cada 

uno  para  echar  las  canillas.  26 

I    Tinaja  para  tener  el  agua  ,  y  una 

calderilla  para  bebería,  •  46 

8    Libros  para  las  cuentas.  50 
Por  los  estantes  que  están  en  el 
quarto  del  urdidor ,  con  puer- 
tas y  llaves.  Sao 

a  Ventanas  enrasadas  puestas  en  It 
sala  de  las  tezedoras  para  ma* 
yor  luz.  180 

X   Par  de  puertas  vidrieras.  80 

Obrador  di  ttxidoi  de  alg^don^ 

I  Telar  para  muselinas  con  el  ur« 
didor » devanadera  ,  v  bancos 
que  hizo  Mr.  Nicolás.  2415 

3  Dichos ,  su  armaxon,  y  en  julios.  1500 

4  Astillas  de  i  vara  y  }  de  ancho 

de  á  T  34  liñuelos.  243 

3  Dichas  de  100  liñuelos  »  COA  sus 

3  peynes.  103 

1    Dichas  con  92.  62 

6   Lanzaderas  para  texer.  30 

X   Rastrillo  de  sentar  la  telas.  94 

4  Juegos  de  templetes.  40 
a   Devanaderas  con  2  instrumentos» 

y  agujas  para  hacer  las  canillas, 

y  devanar  el  algodón.  4^ 
I    Astilla  ,  con  su  peyne  fino  en  150 

liñuelos  de  Sprechados.  85 

3  Astillas.  4^ 
I    Dicha  fina  en  175  liñuelos.  82 

4  Cepillos*  16 

As* 
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2  Astillas.  li9 

Otrooirador  áeisimmuu. 

5  Telaies  con  su  arausoo  en  julioc 

y  canales.  180O 
I    Astilla  que  vino  de  Barcelona ,  y 
pcyue  de  mallas, ea  8  precíia* 
dos.  *  ^4 

I  Dicha  en  63  liñuelos.  37 
I  Dicha.  %6 
I  Dicha  de  vara ,  con  5  o  idear.  1% 
I   Diciu  de  3  quartat , 7 «  dedosea 

40  liñuelos*  14 
X    Feyne  de  fo  prechados.  %S 
X   Dicho  para  cotoaia,con  60  li- 
ñuelos. 20 
I    Un  urdidor  h/echura  de  devana- 
dera. 80 

%  Mesas  quadradas  pan  estampar» 

á  lao.  9^0 

1 2    Caxones  para  dichas.  96 

6  Mesas  para  los  baques  ,  á  20.  xao 
Baques  grandes  y  chicos  con  sus 

suelos  de  paño  >  /  de  badana  , 

á  30.  600 
X   Baque  para  color  azul » forrado 

de  plomo.  xao 
$1  M^zos  para  estampar  ,  cargado* 

de  plomo  %  i  eo.  x8o 
X  Bruñidor ,  con  todas  sus  piezas  y 

caxones.  X40 

3  Banquillos, chico» grande, y  me* 

diano.  AI 
I    Basar  para  poner  moldes ,  con  28 

palomillas.  300 
X  Mesa  grande  para  grabar.  1^4 
%   Boquillas  vaciadas  de  latón  para 

las  cuchillas,  ao 

Pie- 
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2  Piedras  de  amolar  cott  au  caia«  y 

cigüeñas. 

1  Regla  de  hierro.  12 

2  Baques ,  y  una  mesa  paca  estam- 

par indianas.  74 
I    Almirez  para  machacar  colores*  30 

1  Prensa  grande  coa  sus  tuercas.  130 
X   Sierra.  3S 

3  Peroles  de  cobre. 

4  Tinajas  de  barro.  X24 
3    Calderas ,  la  una  grande  de  cobre^ 

las  dos  medianas  de  azófar.  314 
X    Cuba  mediana  con  sus  zellos  de 

hierro,  tapadera ,  y  demás.  1^4 
30  Cazuelas  grandes  ,  medianas  j 

chicas ,  una  con  otsa  4  rea!.  30 
Unas  trébedes ,  7  ollas,  a  cazos» 
7  un  embudo.  47 
16    Garrafas  y  castañas  de  vidrio.  X28 
X   Piedra  para  moler  color  ,  con  su 

mano.  jo 

2  Hachas  para  partir  leña  ,  y  ha-  ' 

zadon.  ^ 

2  Tablas  coo  <  palomillas.  30 

3  Puertas  vidrieras.  ^  150 
6  Cedazos  chicos ,  2  brochas  graor* 

des ,  y  14  paños  viejos.  jtf 

I    Sierra  bracera ,  3  garlopas  ,75 

cepillos.  -  120 

%  Bscoplos  ,  2  tuercas ,  y  2  xúúu 
con  palomillas* 

X  Reloz  de  placa  en  poder  del 

maestro.  210 

I    Rayarte  para  llevar  pañuelos.  60 

I    Mazo  con  abrazaderas  de  hierro,  32 

X  Caldera  de  plomo  para  pasar  vi- 
triolo ,  coo  su  torno  y  cubierta.  5:40 

3  Calderas  de  cobre  con  sos  tor- 

nos. 4050 
X    Dicha  mediana.  90 

4  Cubos  de  madera » j   Cttbas  de 

lo  mismo.  too 
Oo  Ti- 
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4^  Tinas  grandes ,  para  el  azul  de 
perfil  ,y  2  toroos^hsa  fom- 
das  de  plomo.  73^ 

z  Sierra, y  I  románica  mediana,  7  %, 

canastas  para  colar.  55 

X   Mesa  para  picar»  7  S picadores.  xo8 

X  Cuba  grande  con  atas  de  hk^  * 

ro.  Z40 

a  Kcgaderas  de  lioja  de  lau  »  y  a  de 

palo.  ICO 
I    Mesa  para  picar  ,  y  su  tabla.  6S 

1  Macho  muUr  para  el  uso  de  h  (k- 

brica»  X500 
X   Silla  para  diclio  7  an  albardon.  566 
Las  vidrieras  del  estampador » y 
emplomarlas  de  nuevo»  7  nna 
caldera  para  el  rio.  9^ 
Diferentes  tablas  de  peraL  lOO 
Tarima  de  la  calandria ,  el  pavi- 
mento del  estampador  cnubla- 
do.  80a 

25  Arrobas  de  hierro  >4  6  reales,  7 

6  cubetas  para  rut»a.  313 

Por  el  importe  de  los  moldes.  8000 
4.  Mesas  de  7  piea  de  largo » 7  van 

de  ancho.  X44 

2  Juegos  de  angarillas»  66 
15    Arrobas  de  papel»   •  480 

26  Cepillos.  158 
I   Mesa  de  5  quarttt  de  largo  »  7  4 

de  ancho.  14a 

t   Maquina  de  grabar»  62 

15   Gubias.  75 

x8   Bota  vanes.  45 

X  Tornillo  Inglés.  ^4 
X   Mortero  de  piedra » 7  doa  mazoa 

de  hierro.  tóó 

Piezas  de  dis^acho  y  alrnaan, 

I  Aspa  de  cuenta  con  relox.  220 
X    Romana  grande ,  con  su  caballo.  180 

Di- 
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I    Romana  chica. 

I    Peso  con  balanzas  de  hierro,  y  pe- 
sas hasta  4  libras» 
I   Mesa  con  dos  caxones  torneados» 
I  Brasero  de  hierro-coa  au  caza  de 

palo. 

I   Mesa  de  pino  larguita  >  otra  qua- 

drada. 

a  Mostradores ,  uno  con  dos  caxo- 
nes ,  y  el  otro  coa  sus  estaotes 
para  los  géneros» 

I  Mesa  de9  pies  de  largo  ,7  5  de 
ancho. 

4  Estantes  para  tener  los  géneros  , 
el  uno  con  sus  puertas  y  llaves, 
y  los  demás  abiertos. 

I   Prensa  con  su  husillo  en  el  medio, 
7  cartones» 
22  Fanegas  de  cebada» 

1  KastUIos. 

X   Caldera  con  sos  trébedes» 

I    Mesa  chica, 
I    Arca  vieja. 
I  Romana, 

1  Romanilla. 

X  Pesod^Cnit» 

2  Mesas  con  pies  de  doblar. 
X  Escalera. 

4   Armarios  grandes  con  SQS  puertas 

y  fallebas. 
I    Dicho  color  de  chocolate. 
X    Dicho  mejor. 
X   Peso  de  balanza. 
X  Puerta  vidriera»  - 
I  Prensa. 


Gastos  satisfechos  del  fondo, 

primeramente  a@  reales  de  ve- 
llón satisTechoe  4  Don  Manuel 
Vacas  y  por  los  asientos  que 
OoA  ha 
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ha  hecho  de  los  libramientos 
en  los  libros  de  la  Contadu- 
ría de  este  Monte  Pío  ,  que 
se  halla  al  cuidado  de  D.  An- 
tonio Ibarrola  Liagtmo ,  ocar« 
ridos  en  todo  el  presente  afio.  2000 
Idem  ,  1 1463  reales  ,  y  4  marap 
vedises  que  ha  tenido  de  cos- 
te la  parte  de  tapia  construi- 
da en  el  corralón  llamado  de 
los  Desamparados ,  por  acuer* 
do  de     K*  S.  i'4<^3  4 


13453  4 


Capital  del  Monte  Pío  existente  en  fin  de  Di- 
ciembre de  I  78  s  ,  en  géneros  ,  dinero  ,  deu- 
das ,  y  uteusiliüs ,  según  el  estado  presen- 
tado. 5^0333 

Idem » 10886  leales  y  a6  maravedliet  de  ve* 
Uon ,  que  han  entrado  en  poder  del  Se* 
ñor  Tesorero  ,  por  resto  de  lo  producido- 
de  la»  ventas  de  los  e&ctos  de  Subscrip* 
don.  _  io88á  26 

601119  26 

Se  baxan  de  este  caudal  en  pagos  hachos  » f 
OCIOS  gastos  f  como  queda  demostrado.         i%4^^  4 

Capiul  liquido.  587756  ai 

JLe sumen  y  comprobasiou  di  su  aC' 
tual  exísíeMia. 

Bn  linoi  en  lama  rastrillado,  e»^ 
topa  ^  en  rama ,  hilada ,  hilazas 
de  lino  en  crudo ,  7  desaliva* 

das.  112S20  S 

En  hilo  crudo  y  blanqueado.  ^34^8 
En  algodón  en  rama  ,  y  hilado.      5809 J 
En  lana  en  rama,  y  calcetas.  2418 
En  medias  ,  guantes  ,  y  gorros  de 
algodón.  '6171  1$ 

En 
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En  muselinas  en  crudo  ,  blan- 
queadas,  y  mahones.  1S0183 

En  texidos  de  lienzo  gusanillo, 
cintas  caseras ,  bolduques  ,  ga- 
lones de  hilo » y  dnus  de  es- 
cote. 49197.  i 

£n  bericues  y  tapetes  de  caña- 
mazo. 

En  lienzos  para  estampar, 7  otros 

preparados*  73650  S 

Bn  pañuelos  esumpados » lienzos» 

y  cintas.  25 
En  ingredientes.  20349  ao 

En  deudas  i  favor  del  Monte 
Pío  ,  y  dinero  en  poder  del  Se- 
ñor Tesorero.  10295 1 

Capital  que  circula.  51323S 

En  la  constniodon  de  5  a  telares 
para  las  cintas  caseras ,  tx)ldu- 

(jucs ,  muselinas  ,  y  demás  te- 
xidos :  sus  utensilios  ,  los  del 
estampador  ,  y  tinas  del  rio.  74^23 


.  Total  existente  en  reales  vellón.  588051  

Kesulta  de  Utilidad.  304  12 

En  la  forma  que  queda  demostrado  ,  resuTta  que  el  fondo 
que  quedó  en  el  Monte  Pió  en  fin  de  Diciembre  de  17S5 
según  el  inventario  executado  ,  y  presentado  á  la  Real  Socie- 
dad ,  ascendía  á  590333  reales  de  vellón  ,  á  los  quales  agrega- 
gados  10886  reales  y  26  maravedises  que  han  entiado  en  po> 
Ser  del  Señor  Tesorero  por  conclusión  de  la  venta  de  los  e&o- 
tos  que  se  recibieron  de  la  Subscripción  de  hilados  ,'compo* 
ne  la  cantidad  de  601 2 19  reales  7  26  maravedises  ;  de  cuya 
suma  deducidos  13463  reales ,  y  4  maravedises  ,  satisfechos  ,  se- 
gún se  demuestra  en  este  inventario  ,  en  la  construcción  del 
paredón  ,  y  gratiñcacion  á  Don  Manuel  de  Vacas  ,  aparece  que 
el  fondo  liquido  del  Monte  Pío  es  de  587756  reales  de  ve- 
llón ;  y  hallándose  en  el  dia  que  el  valor  de  las  primeras  ma- 
terias ,  hilazas » texidos ,  y  demás  efectos  que  existen ,  importan 
588061  reales  vellón » se  verá  que  resulu  de  beneficio  á  fa- 
vor 
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vor  ckl  mi<;mo  Monte  Pío  304  reales ,  y  zs  maravedises  de 
veiioa.  Madrid  31  de  Diciembre  de  1786. 

NOTA, 

Ademas  de  los  588061  reales  de  vellón  de  capital  »qaes^ 
gim  este  inventario  ,  resultan  á  favor  del  Monte  Pío  ,  tiene 
igualmente  204463  reales  de  la  propia  moneda ,  en  esta  forma: 

14652Í  reales,  y  32  maravedises  que  ha  costado  la  casa  en  que 
está  la  fabrica  de  cintas:  21 173  reales  ,  y  30  maravedises  que 
importó  la  obra  para  esiablecer  la  de  pimados  :  12492  reales, 
y  17  maravedises  que  igualmente  ha  importado  la  construc- 
ción de  Ja  casa  para  la  caballeriza  ,  deposito  de  tinas ,  y  alma- 
cén de  primeras  materias:  2^394  reales ,  7  8  maravedises ,  im- 
porte de  un  pedazo  de  jterreno  herial  que  se  ha  comprado , 
cuyas  quatro  fincas  están  todas  incorporadas  en  el  corralón  de 
los  Desamp.irjdos ,  y  son  propias  de  este  establecimiento,  co- 
mo compradas  y  costeadas  de  sus  n>ntlos ;  y  los  i8?lo  reales 
restantes  que  importaron  los  gastos  ocasionados  con  motivo  de 
la  cibafia  que  se  ezecutó  4  orillas  de  Manzanares  ,  para  blan- 
quear las  mann&cturas. 

NO  TA  S  EG  UN  D  jL 

En  todas  las  fábricas  bien  gobernadas  no  se  cuenta  por  ca- 
pital el  importe  de  ciertas  clases  de  utensilios  quebradiziís ,  de 
continua  composición  ,  ó  renovación  ,  pues  aunque  efectivamen- 
te tienen  su  valor ,  y  hacen  el  servicio ,  serian  despreciables  en 
llegando  4  venderlos. 

Por  esta  razón  ,  y  por  no  abultar  el  capital  del  Monte  Pió, 
no  van  puestos  en  este  inventario  los  utensilios  que  expresa- 
remos aqui  mismo ,  é  importan  10661  reales  de  vellón  ,  cuya 
suma  deberia  aumentarse  á  las  ganancias  que  resulta  en  este  año» 
y  dichos  utensilios  son  los  siguientes. 

4  Dibuzos  que  hizo  Don  Josef  Xi- 

roeno  ,  y  se  le  pagaron  por  dis» 
posición  de  Don  Diego  Rejón. 

430   Dibuxos  de  cenefas  y  medios  que 
se  le  compraron  á  Mr.  Esurich» 
16  Candilejas. 
16   Varillas  para  sostenerlas. 

Car* 


720 

771 
40 
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2po  Carretes  para  devanar.  177 

2  Regadens;  40 

3  Docenas  de  pomitos  de  vidrio.  p 

8  Millares  de  mallas.  54 

«5  Gruesas  de  canillas.  750 

71  Astillas  diferentes.  2032 

2  Sillas ,  una  de  badana ,  y  otra  de 

paja.  1 2 

7  Cepillos  para  engrudar  las  telas.  21 

1  Torno  para  torcer  lizos.  20 
.1  Cubo  para  sacar  agua.  8 

2  Devanaderas  nuevas.  30 
I  Xergon  con  levaras  de  estopa.  42 

1  Birriondo.  24 
X  Urdidor  de  pared  con  su  casulle- 
ro y  alambre.  30 

3  Tornos  para  hacer  canillas*  60 

2  Devanaderas  con  sus  pies.  24 

3  Cepillos.  10 

6  Lanzaderas  para  texer.  30 

7  Juegos  de  templcres.  56 
I  Artesa  de  pino.  20 
I  Caldera  mediaua.  40 
I  Manta.  34 
%  Telares.  460 
I  Par  de  templeres.  $ 

3  Varillas  de  hierro.  XO 
l5  Prechados.  8 

4  Rodajas  para  el  telar  ancho.  2 
4  Tornos  para  hacer  canillas.  208 
I  Encerado  de  lienzo  y  tapa  del 

baque  azul  de  plomo.  30 

6^  Hierros  y  picotes  para  grabar  con 

sus  cabos  de  di&reaces  tamaños.  150 

I  Kegla  de  pino.  lo 

10    Cepillos.  '  20 

I  Mesa  de  estampar.  130 

1  Cazo  de  azófar  viejo.  8 
3  Cubas.  5 
3  Barreños.  12 

2  Caxones  para  baques.  28 
a  Cubas » y  dos  coladores.  100 

Pa- 
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X   Pala  ,  2  cril>as  ,  y  un  pai  de  tena- 
zas. 25 
X    Qpartillo  para  medir  la  cebada , 

un  compás  ,  y  papeL  35 

Bn  el  importe  de  varioi  moldet.  11 00 

•X  Caxoapaftcolgarlatherramientai»  35 

I    Pala.  3 

I    Batidera  ,  y  palo  para  U  tíiu.  xo 

I    Campanilla.  5' 

I  Espumadera.  <  j 
3    Escaleras ,  6  sillas  de  paja »  y  un 

banco  mediano.  X02 
a  Paies  de  ilxeras ,  3  varas  de  me- 
dir ,  7  un  modelo  de  prenu*  109 
I   Palomilla  para  el  peso.  iS 
14   Pares  de  cardas.  ijr^. 
Z   Regla  para  papel ,  2  ¡uegos  de  titt* 

teros  de  metal  blanco.  27 

I  Mesa  de  tixera.  12 
»    Hierros  de  abrir  cañas  para  texec 

en  hastilla. 
%   Piernas  de  palo  ,  3  candados  pt-  . 
ra  las  piezas  ád  alosacen  7  des* 

pacho.  6i 
t  Libro  de  muestra  de  cintas  pin-  * 

tadas.  26, 

i   Ozy2  frascos  de  YÍdrio«  7  3  lilec* 

ros.  20 

^6    Tablas.  lOO 
X    Mesa  peqiKwa ,  una  caldera  ,  7 

dos  candados.  2S 

1  Telar  paca  cintas.  300 

j   Varillas  de  hierro » 7  4  roftiiMt»  40 

La  armadun*  300 

I   Canapé.  «4- 

I T7   Pasadores  de  christaL  117 

Banquillos.  250 

IéSS  ^uatro  tinas  viejas.  145^ 
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OFÍCIO  QUE  EN'  VIRTUD  DE  £0  Q^TE  INfORAíD 
el  Censor  acordó  ¡a  Sociedad  ^atat  al  Cmejo  /Of  mano  di 
Don  Pedro  Estolano  di  Arrtefa> 


M 

UY  Señor  mío :  la  Sociedad  por  punto  general  ha  acor- 
dado que  los  estados  mensuales  de  maDa&cturas » jornales ,  sx* 
larios ,  y  suddos  que  presentan  los  Directores  del  Monte  Pío 
establecido  en  la  Real  Casa  de  Desamparados  de  esta  Corte , 

antes  de  remitirlos  por  mano  de  V.  S.  al  Consejo ,  pasen  á  in- 
forme del  Censor  de  la  Sociedad  :  habiéndolo  practicado  asi 
con  los  del  mes  de  Setiembre  y  Octubre ,  advirtió  el  Censor 
que  asi  en  estos  dos  meses  como  en  los  anteriores  era  menor 
el  número  de  personas  que  se  emplean  en  las  maniobras  de 
aquel  piadoso  establecimiento ,  y  que  habiendo  ez&minado  U 
causa  de  esta  diferencia ,  supo  que  en  la  estación  de  verano 
encontraba  la  gente  pobre ,  principalmente  las  mugeres ,  otros 
medios  de  ganar  la  vida  ;  que  con  esta  experiencia  los  Direc- 
tores del  Monte  Pió  reservaban  el  acopio  de  primeras  mate* 
rías  para  los  meses  de  Invierno  en  que  no  tiene  el  vecinda- 
rio pobre  de  Madrid  objetos  en  que  ocuparse. 

Ultimamente  expuso  el  Censor  que  habiendo  tomado  co- 
nocimiento del  repuesto  de  primeras  materias  que  se  había  aco^ 
piado  por  los  Directores  para  este  Invierno ,  se  reduela  á  50 
arrobas  de  lino  ,  no  pudiendo  extenderse  á  mas  por  la  corte- 
dad de  sus  fondos ;  pero  que  esta  cantidad  era  tan  corta  ,  que 
apenas  podria  dar  ocupación  para  un  mes,  ni  aun  á  la  terce- 
ra parte  de  las  que  lo  solicitan. 

En  cuya  inteligencia ,  v  en  la  de  que  d  afio  por  los  subt- 
dof  precios  de  los  comestibles ,  escasez  de  cosecha ,  enfermeda- 
des contagiosas, y  £üta  de  trabajo, debb  entrar  en  d  número 
de  los  calamitosos,  propuso  seria  conveniente  hacerlo  presen- 
te al  Consejo  por  si  proporcionaba  medio  con  que  ocupar  U 
multitud  de  pobres  que  natuxalmente  han  de  pcoducix  las  cir- 
cuascducias  del  año. 


Apskbicb 

La  Sociedad  convino  con  las  reflextooes  de  su  Censor ,  y 
acordó  se  hagan  presentes  al  Consejo  para  que  excitada  su  aten- 
ción resuelva  lo  que  estimare  conveniente. 

Lo  participo  á  V.  S.  de  acuerdo  de  k  Sociedad » para  que 

se  sirva  ponerlo  en  noticia  de  S.  A. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  4  de  Noviem- 
bre de  1786. 


N. 
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ELOGIO  DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR,  LEIDO  EN 
junta  general  del  año  de  ^77 por  Don  Josef  di  GtUVara  Vas^ 
conzelos  ,  Censor  ^ergetuo  de  la  Sociedad, 


Uando  el  sabio  y  cloqücntc  Plinío  pronunció  delante  del 


Trujano  ,  el  elogio  de  este  grande  Héroe  ,  no  tuvieron  de  que 
fonrojarse  , ni  et  Principe,  ni  el  Orador. 

El  Seiñdo  de  Roma ,  acostumbrado  i  oír  con  d  silencio 
•  lúgubre  de  la  opresión  las  viles  alabanzas,  que  prostituía  á  la 
tiranía  el  miedo  ,  oyó  entonces  con  alborozo  y  ternura  la  voz 
pura  de  la  verdad  » y  de  la  filosofía  ,  empleada  en  celebrar  la 
virtud  y  el  mérito  ;  Roma ,  y  lodo  el  mundo  aplaudió  á  Pli- 
nío ,  y  el  orador  pudo  mirarse  en  aquel  día  como  el  iucerpre- 
te  del  genero  humano. 

Pero  c  qi^i^Ies  ^an  las  hazafias  que  celebraba  Plinlo  en  su 
Héroe?  ¿Acaso  las  victorias ,  y  repetidos  triunfes  que  restítu* 
yeron  al  Imperio  su  antiguo  esplendor?  Pocos  renglones  de- 
bieron al  Fil  osofo  todas  estas  acciones  brillantes. 

Alababa  el  restablecimiento  de  la  disciplina  militar  ,  la  serie 
de  Ijs  leyes  mas  justas  y  mas  útiles, la  beneficencia  del  Empe- 
rador para  bUs  pueblos  ,  su  tolerancia  con  los  christianos ,  hacien- 
do que  cesase  la  persecución ,  en  fin  ,  aquellas  adiñirables  pal^ 
bras  que  le  había  escrito  el  mismo  Trajano  de  su  puño ,  quan- 
do  consultándole  si  debía  hacer  pesquisas  de  los  que  habían 
abusndo  de  las  donaciones  de  sus  predecesores ,  quiero,  le  res- 
pondió ,  atender  igualmente  á  los  derechos  del  hombre ,  que  á 
Jos  intereses  de  mi  FÍ!»co  :  non  m'inus  hominibus  quam  pecunia 
publica  consultum  voló.  Alababa  últimamente ,  ademas  de  estas 
virtudes  públicas » la  amistad ,  la  buena  ft^y  todas  las  prendas 
domesticas  que  liacen  i  un  hombre  acreedoc  al  respeto  7  amor 
de  los  demás. 


» 
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presencia  del  mismo  Emperador 
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No  temo ,  señores ,  incurrir  en  la  nota'de  adulador  si  aplico 
esta  misma  pintura  i  nuestro  augusto  Monarca  en  este  dia ,  de- 
dicado f  no  aun  vil  trafico  de  adulación  y  lisonja ,  sino  4  ofSre- 
cerle  el  débil  tributo  de  nuestra  gratitud ,  recapitulando  los  be- 
neficios que  con  mano  prodiga  de r rima  sobre  sus  pueblos. 

En  efecto ,  señores ,  cada  dia  nos  da  el  Rey  pruebas  de  su 
humanidad  ,  de  su  justicia  ,  y  de  su  amor  á  la  Nación  ;  pero 
dexando  á  que  la  historia  represente  á  Garios  III  en  toda  la 
serie  de  su  vida ,  ya  conauistador  en  Italia ,  ya  inspirando  el  en- 
tusiasmo del  amor ,  y  de  la  fidelidad ,  i  una  Nación  que  an- 
tes solo  conocia  el  delirio  de  la  sedición ,  y  de  la  anarquia ,  ya 
renovando  en  España  el  exército ,  y  la  marina »  reprimiendo  coa 
las  mejores  leyes  los  abusos ,  adornando  su  capital ,  y  su  rey- 
no  ,  abriendo  al  comercio  nuevas  comunicaciones  por  mar  y 
tierra  ,  protegiendo  las  artes  ,  reformando  la  educación  nacional, 
buscando ,  y  premiando  el  mérito  por  retirado  ,  ó  descuidado 

3ue  se  Vea » rompiendo  los  que  tenian  preso  y  oprimi- 

o  el  comercio  de  las  Colonias »  y  de  la  Metrópoli ,  y  espar- 
ciendo «como  el  sol,  en  la  vasta  extensjon  de  sus  dominios  la 
vida  ,  y  la  felicidad.  Dexando  este  retrato  i  la  Historia  ,  me 
ciño  únicamente  4  la  época  actual ,  en  que  hallaremos  nuevos 
mr  tivos  de  nuestra  admiración  ,  amor  ,  y  reconocimiento  en  las 
nuevas  virtudes  que  le  adornan  ,  le  ensalzan  y  le  ilustran. 

i  A  que  parte  en  efecto,  señores ,  yolveiemos  los  ojos  que 
no  veamos  obras  Inmensas ,  que  tienen  por  único  objeto  la  fe- 
licidad pública?  Los  caminos  de  Andalucía  y  Extremadura  se 
están  construyendo.  £1  Jardin  Botanice  se  levanta  i  nuestra 
visí.1.  El  Canal  de  Aragón  se  está  siguiendo  con  vigor.  La 
mendicidad  se  halla  quasi  desterrada.  Las  Diputaciones  de  Bar- 
rio socorren  la  pobreza  enferma ,  ó  débil ,  y  ocupan  la  robus- 
tez perezosa.  Las  Sociedades  Patrióticas  se  multiplican ,  y  con 
ellas  la  enseñanza » la  aplicadon ,  y  la  Industria*  Digan  lo  que 
quietan  la  detracción  ,  y  la  envidia ,  estos  cuerpos  son  los  que 
pueden  producir  al  estado  la  felicidad  pública ,  aunque  carez- 
can en  el  dia  de  la  perfección  á  que  pueden  ,  y  deben  aspirar. 
¿Ni  cómo  seria  posible  ,  que  acabando  de  salir  de  entre  las  rui- 
nas de  una  legislación  ,  que  por  espacio  de  dos  siglos  parece 
se  complacía ,  no  solo  en  descuidar  los  imporunces  objetos  del 
instituto  de  las  Sociedades  ,  sino  en  amontonar  errores  acerca 
de  ellos ,  se  levante  repentinamente  un  edificio  sólido ,  regu- 
lar ,  y  aun  perfecto?  Contentamos  con  haber  puesto  los  d- 
mtentos  de  esu  obra,  tal  vez  oiai  dificU » aous  de  estos  esta- 
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blecimientos  ,  de  lo  que  se  piensa  ,  porque  aislados  unos  vasa- 
llos, ó  empleadoi  otros  ea  la  adniinistracioa ,  se  dividían  en* 
tre  detraaores ,  6  adoladofcs ,  7  se  miraba  como  una  espede 
de  sacrilegio  estudiar  los  intereses  políticos  de  la  Naden ,  bus* 
car  en  las  leyes  la  causa  de  la  decadenda»  y  proponer  los  me- 
dios de  reformarla. 

Carlos  111  aprobando  nuestros  estatutos  ,  nos  ha  restituido 
esta  libertad ,  que  jamas  fue  odiosa  á  los  buenos  príncipes.  Sa- 
be que  esta  libertad  no  solo  es  el  derecho  mas  apreciable  del 
hombre ,  sino  también  su  mas  noble  atributo ;  su  gran  penetra- 
don  le  ha  hecho  ver  que  ella  sola  podia  restituir  tu  primiti- 
va  felicidad  i  la  Nación » aplicando  a  objetos  útiles  y  sólidot 
la  imaginación  distraída  en  cosas  poco  importantes  ,  6  acaso  pe- 
ligrosas. Su  consumada  experiencia  le  ha  hecho  conocer  que 
era  ya  tiempo  de  sustituir  las  ideas  de  Comercio ,  de  Artes,  de 
Agricultura  ,  y  de  Industria ,  á  las  pomposas  perQ  funestas ,  de 
engrandecimiento ,  y  de  conquistas.  Por  fin  nos  ha  recordado 
de  (}ue  eramos  ciudiadanos ,  de  que  teníamos  una  patria ,  y  que 
debíamos  contribuir  á  su  prosperidad  con  nuestras  luces ,  desve» 
los,  y  trabajos. 

Me  atrevo  á  decir ,  señores ,  que  quando  estos  últimos  años 
del  reynado  actual  de  nuestro  Augusto  Monarca  ,  no  nos  su- 
ministrasen otro  hecho  memorable ,  bastaría  este  para  señalarle 
en  la  posteridad  un  nombre  ¡lustre.  Nuestros  descendientes ,  que 
gozarán  en  toda  su  extensión  los  eftaos  que  apenas  podemos 
nosotros  gustar  hoy  ,  colmarán  de  bendidones  la  memoria  dd 
autor  de  tan  útil  establecimiento. 

Pero  ,  señores  ,  Carlos  III  no  se  contenta  con  esta  benefi- 
cencia interior.  No  ignora  que  la  primera  obligación  de  los 
Príncipes ,  después  de  hacer  felices  4  los  vasallos  con  la  justi- 
cia de  las  leyes ,  es  proteger  esu  misma  justicia  contra  los  insul- 
tos de  la  ambición  ,  y  de  la  perfidia :  ¿y  en  esta  parte ,  quée»- 
pect&culo  tan  noble  y  tan  miagnifico  no  nos  ofrece  la  conduc* 
ta  de  nuestro  Augusto  Monarca?  La  mitad  del  Nuevo  Mua« 
do  acude  4  las  armas  para  vengar  sus  derechos  usurpados  por 
la  Inglaterra  ,  perpetua  enemiga  de  la  España ,  y  de  la  Casa  de 
Borbon.  ¿Qué  ocasión  tan  lisonjera  para  un  Monarca  ambi- 
cioso, y  vengativo?  Pero  ni  la  utilidad  ,  ni  la  venganza «  ni  la 
amistad  misma  con  la  Francia ,  han  sido  motivos  que  hayan 
influido  en  la  determlnadon  de  nuestro  Monarca ,  y  al  paso 
que  se  estaba  disponiendo  para  proteger  sus  dominios  ,  nada 
omitía  pasa  leunlr  los  ánimos»  combinar  los  Intereses,  y  resti- 
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tuir  d  la  Europa  ,  y  4  la  América  las  ventajas  inestimables  de 
la  piz  ,  pero  sus  esfuerzos  son  Inútiles ;  parece  que  el  espirita 


Tocándola  sin  motivo ,  ni  aun  aparente ;  se  repiten  los  agravios^ 
7  no  se  da  satisfacción  á  las  quejas  ,  por  íin  la  justicia  y  Ja  ra* 
zon  arman  ¿  Carlos  III  ,  y  el  Océano  atónito  ha  visto  huir 
á  presencia  de  sus  esqujdras  el  pabellón  formidable  de  aquella 
Nación  orgullosa  ,  que  por  tanto  tiempo  ha  pretendido ,  y  aun 
ha  usurpado  el  imperio  de  ambos  mares.  £1  exite  de  esta  guer- 
ra está  en  manos  de  la  Provincia.  £s  de  esperar  de  la  justicia 
de  nuestra  causa ,  que  la  victoria  nos  trayga  presto  las  bendi* 
dones  de  la  paz.  Entre  tanto  procuremos  nosotros  proporcio* 
nar  á  la  b;:neácencia  del  Monarca  nuevos  medios  que  contii* 
buyan  a  nuestra  felicidad. 

Este  es  el  fin  principal  de  los  desvelos  de  Carlos  III  ,  por 
él  demudó ,  ^  envaynará  la  espada ,  verdad  generalmente  co- 
nocida y  notoria  en  las  demostraciones  pública  de  amor ,  y  ze> 
lo  de  toda  la  Nación ,  que  ve  no  se  trau  en  esta  ocasión  del 
interés ,  ó  ambición  particular  de  una  casa  ,  ó  de  una  familia , 
sino  del  ínteres  general  del  estado ,  y  de  la  felicidad  de  toda 
la  Nación  ,  por  eso  en  lugar  de  aquellas  extorsiones  violentas, 
que  en  semejantes  casos  padecen  con  disgusto  ,  y  repugnancia 
lo%  pueblos  ,  hemos  visto  las  ciudades,  y  todas  las  gerarquias 
del  Reyno  ofrecer  á  los  pies  del  Trono  con  una  generosa  emu- 
lación sus  vidas ,  y  sus  haciendas.  Esta  es ,  señores ,  la.  prueba 
autentica  de  la  justicia » j  rectitud  de  nuestro  Monarca  t  y  el 
testimonio  irrefragable  que  bastará  en  la  posteridad  para  su  elo» 
gio,  porque  el  amor  de  los  vasallos  acredita  á  los  buenosPrin- 
cipes ,  asi  como  su  odio  caracteriza  á  los  malos. 

Recibe  Monarca  amado  este  tributo  anual  de  nuestro  amor 
y  reconocimiento  ,  que  merecía  mas  digno  interprete.  La  dilación 
causada  por  la  elección  de  nuestros  IMrectores ,  dignos  de  los 
que  les  precedieron  ,  y  de  los  que  esperamos  animen  con  su 
exemplo ,  y  sus  luces  i  los  demás  individuos ,  inspirándoles  la 
unión  ,  la  actividad  ,  y  la  aplicación  en  nada  disminuyen  la  ne- 
cesidad de  nuestro  obsequio  ¿Pero  qué  importa  esta  dilación? 
si  la  Sociedad  tiene  dedicado  un  dia  para  celebrar  tus  virtU' 
des  que  admira  todo  el  año. 


tenebroso  de  discordia 


4  los  enemigos  de  la  España ,  pro- 
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ELOOIO  DEL  REY,  LEIDO  EN  LA  JUNTA 
gmerai  de 4 di  Nvmmbre  di  ij%o, por  Dm  fose/  diGW' 
vara  VastoHxehSfOnsor  firgitm  di  la  Soldad, 


SEÑORES. 

l^^Ntfc  quantos  espectáculos  nos  presenta  la  vidntud  de  las 
cosas  humanas, no  hay  otro  tal  vez  mas  triste  para  los  hom- 
bres sensibles  ,  como  la  escasez  de  aquellos  ilustres  mortales  que 

consagraron  sus  ulcntos  y  sus  esfuerzos  á  la  felicidad  y  gloria 
de  los  hombres  :  parece  que  se  hjllan  esparcidos  cuidadosamen- 
te por  algunas  edades  privilegiadas  para  servir  de  épocas  me- 
morables en  la  historia ,  6  para  recordar  al  género  humano  su 
propia  dignidad  y  grandeza  s  con  la  misma  escrupulosa  lenti<* 
tud  parece  que  procede  la  naturaleza  en  el  orden  moral  ,  que 
en  el  físico ,  produciendo  de  tiempo  en  tiempo  los  fenómenos 
exirjordinarios. 

El  reconocimiento  público  ha  sido  siempre  ,  señores,  el  tri- 
buto debido  á  las  virtudes  de  estos  héroes  superiores  á  las  lu- 
ces de  su  siglo  f  y  el  medio  mas  elicaz  para  excitar  en  las  al- 
mas ,  asi  el  glorioso  anhelo  de  imitarlos ,  como  la  justa  admt* 
lacion  ¿  que  se  han  hecho  acreedores. 

Movido  de  semejantes  máxi  mas  este  cuerpo  recomendable 
por  su  objeto  ,  y  por  sus  individuos .  ha  establecido  por  pun- 
to general  ,  que  todos  los  años  al  renovarse  la  memoria  de  nues- 
tra fundación  ,  se  haga  el  elogio  del  dignísimo  Monarca  »  ¿  quien 
debemos  nuestra  existencia ,  y  de  cuya  libertad  hemos  recibí* 
do  tantos  beneficios. 

Si  el  agradecimiento  particular  hubiera  de  dictar  este  elo- 
gio,  temerla  en  este  dia  que  pasara  por  sospechoso  el  que  se 
me  ha  encargado  ,  quando  acabo  de  recibir  sus  beneficios ,  pe- 
ro los  hechos  y  virtudes  del  Rey  nuestro  Señor  ,  desnudas  de 
todo  ornato  »  son  tan  notorias  que  de^uyen  este  temor*  Prin- 
cipiemos. 

Al 
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Al  mismo  tiempo  que  ínumerables  entes  se  producen ,  y 
perecen  continuamente  en  el  universo  sin  alterar  en  nada  sv 
constitución  ,  el  nacimiento  ,  ó  muerte  de  un  Príncipe  decide 
regularmente  de  h  desgracia  ,  6  felicidad  de  toda  una  Nación. 
£1  pueblo  sincero  y  precipitado  en  su  alegría ,  ó  en  su  triste- 
za se  abandona  en  estas  ocasiones  á  los  nuyofcs  excesos  de  re- 
gocijo ,  ó  de  dolor.  El  cortesano ,  ó  es  incapaz  de  combinar  las 
circunstancias  ifesentes  con  los  sucesos  futuros ,  6  arrastrado  de 
su  ínteres  ,  ó  particular  ambición  disimula  con  artificio  las  re- 
flexiones que  le  agitan  ,  solo  el  filósofo  que  se  ha  hecho  in- 
sensible á  la  sátira  ,  ó  al  elogio  de  sus  contemporáneos  ,  lleva- 
do sobre  alas  de  su  propia  meditación  es  el  que  en  el  retiro 
de  su  gabinete  calcula  con  ezftctitod ,  y  se  pone  en  estado  de 
pronosticar  en  cierto  modo  los  acontecimientos  futuros. 

(Quién  diría  ,  señores,  á  Ñapóles,  que  en  el  nacimiento  de 
Carlos  de  Borbon  le  preparaba  la  providencia  un  Rey  que  disi* 
paria  los  desordenes  de  la  sedición  ,  sustituyendo  el  noble  en- 
tusiasmo de  la  fidelidad?  ¿Qiiién  diría  á  España,  quando  des- 
pedía á  su  Infante ,  que  le  había  de  volver  4  recibir  para  que 
fiiera  su  Soberano?  Tres  hermanos  con  el  derecho  de  primo* 
genitura ,  imposibilitan  por  la  dbposicion  de  las  leyes  este  fi« 
112  acontecimiento  de  que  han  sido  testigos  nuestros  tiempos. 

A  mi ,  señores  ,  se  me  representa  en  A  U  alegría  que  re6e- 
re  Plinio  sintió  el  Pueblo  Romano  ,  quando  volvió  triunfante 
Trajano  ,  y  le  ví6  subir  al  Capitolio  ,  que  para  ponderarla 
dice  que  los  mismos  Dioses  gustaron  el  placer  singular  de  su 
obra. 

Desde  esta  época ,  <  qué  beneficios  no  ezperimenCi  toda  h 
Monarquía.  Recorred ,  señores ,  todos  los  ordenes ,  y  gerarquias 
del  estado  •  y  no  hallareis  uno  sobre  que  no  haya  derramado  coa 

mano  prodiga  sus  gracias.  El  Labrador ,  el  Artesano  ,  el  Comer- 
ciante ,  el  Militar ,  el  Togado  ,  el  Eclesiástico  »  todos  debemos 
reconocer  agradecidos  sus  beneficios. 

Ya  he  dicho  en  mis  anteriores  discursos  las  sabías  provi- 
dencias que  le  ha  dictado  su  consumada  experiencia  para  ani- 
our  la  Agricultura ,  la  Industria»  y  el  comercio  nacional. 

Persuadido  á  que  estos  ramos  son  los  que  hacen  opulentas, 
y  respetables  las  Monarquías  quintas  franquicias  ,  libertades, 
y  privilegios  no  ha  concedido  el  amor  verdaderamente  pater- 
nal que  tiene  á  sus  vasallos?  Sí  dudamos  de  esta  verdad  ,  lea- 
mos el  Apéndice  á  nuestras  misous  Memorias ,  y  hallaremos  un 
convenclmieoco  perfecto. 

Ved, 
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Ved  ,  señores  ,  en  él  como  ha  falsifícado  el  pronostico  (^ue 
liizo  á  Felipe  III.  un  hombre  muy  versado  en  los  negocios 
de  Estado  ,  que  tuvo  la  resolución  de  decirle  abiertamente ,  que 
veía  á  la  Monarquía  Bspañola  correr  velousente  háda  su  rui- 
na,  y  es  constante  que  aceleró  rápidamente  esta  funesta  carre- 
ra hasta  principios  de  este  siglo  ,  no  obstante  los  reparos  que 
puso  á  su  precipitación  Felipe  IV.  La  desnudez  ,  decía,  la  po- 
breza, y  la  miseria  ,  son  las  señales  características  que  discin- 
■  guen  i  los  Españoles  entre  las  demás  naciones  de  Europa ,  des- 
pués que  abandonaron  las  Artes ,  la  Agricalniia » 7  el  Comer* 
do  f  perennes  manantiales  de  riquezts. 

Peco  dexando  4  vuestra  consideración  que  ponderéis  los  he- 
roicos esfuerzos  que  ha  hecho  el  Rey  para  restituir  á  la  na- 
ción su  primitivo  esplendor ,  me  ciño  unicameoce  á  una  pío- 
videncia  reciente. 

La  guerra  acciial  en  que  se  ha  visto  empeñado  S.  M.  pa- 
ra-defender  la  dignidad  de  su  Corona, 7  el  honor, y  decoro 
d^  su  Nación.  No  temáis ,  señores ,  que  yo  toe  detenga  en  te 
pintura  de  los  estragos  y  perjuicios  que  trae  consigo  la  guer- 
ra. Es  justo ,  y  es  debido  i  la  solemnidad  del  dia ,  apartar  de 
vuestros  ojos  ,  y  de  vuestra  imaginación  este  retrato  funesto 
comparable  con  aquellos  resplandores  pasageros ,  que  solo  bri- 
llan en  medio  de  las  tempestades ,  y  que  no  dan  claridad  si-i 
no  para  descubrir  un  oriaonte  cargíulo  de  espesas  y  negras  ti- 
nieblas. 

La  guerra  ,  digo ,  en  los  términos  en  que  se  hace  en  Eu- 
ropa ,  exige  unos  gastos  considerables  á  que  no  pueden  sufra- 
gar las  contribuciones  ordinarias  ,  ni  las  rentas  del  Erario. 

Nuevos  tributos  sobre  el  pueblo  eran  acaso  incompatibles 
coa  su  situación  actual ,  y  lo  que  es  mas  con  la  natural  be- 
nignidad del  Rey. 

En  semejantes  casos ,  en  estas  estrechas  drconstancias «  es 
quando  se  conoce  el  verdadero  espíritu  y  carácter  de  un  hombre. 

Qiie  importa  que  un  alma  débil  se  oculte  al  vulgo  en  el 
curso  de  las  felicidades  ,  baxo  las  apariencias  de  heroísmo  ,  si 
quaodo  llegan  los  cjsos ,  y  lances  apurados  se  corre  el  frágil 
velo  que  cubría  el  engaño  ,  se  desvanece  la  ilusión  ,  y  solo  se 
jnanifiesu  la  vergüenza ,  y  confusión  de  la  credulidad  humana. 
Tal  fue  Marco  Antonio  entre  sus  vergonzosos  desordenes ,  y 
tal  Tiberio  en  sus  últimos  años. 

Mas  apartemos  también  la  vista  de  estos  objetos  para  recrarla 
cu  la  conducta  del  que  felizmente  nos  gobieiaa.  Ea  la  dura  alter- 
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nativa ,  6  de  sobrecargar  ¿  sus  pueblos,  ó  de  no  poder  atender 
á  las  ttrgendas  de  la  guerra  i  quaado  parece  que  se  haa  ago- 
tado todos  los  recursos ,  adopu  su  penetración  un  dscema  que 
no  solo  concille  estos  extremos  ,  sino  que  abra  un  nuevo  ca- 
mino al  comercio  nacional  ,  afíanzando  la  confianza  pública  , 
duplicando  por  medio  de  una  operación  benéfica  el  signo  co- 
mún ,  y  substrayendo  sin  violencia  los  medios ,  y  los  pretextos 
¿  la  extracción  ilicica  en  que  sin  bcacfício  de  los  particulares 
quedaba  defraudado  el  Brario. 

Ojiando  está  operación ,  aun  no  bien  conocida  generalmen* 
te,  no  tuviera  otra  utilidad  que  manifestar  los  recursos  que 
tiene  esu  Nación ,  merecerla  nuestros  elogios ,  y  nuestro  agrá- 
decimícnto. 

Pero  quando  yo  considero  por  una  parte  las  providencias 
y  benignas  disposiciones  del  Rey  para  quanto  es  utii  á  sus  pue- 
blos ,  y  por  otra  parte  noto  la  tibieza  con  que  los  mismos  que 
se  han  ofrecido  i  servir  á  su  patria  t  miran  los  asuntos  que  mas 
dÜIreetamente  pueden  influir  en  la  felicidad  oomun.  Qpando 
veo  casi  desierto  este  santuario  del  patriotismo ,  no  me  queda 
otro  arbitrio  que  exclamar  con  Cicerón, ¡6  tiempos!  ¡6  cos- 
tumbres! 

Renuévese ,  señores  ,  con  el  año  el  fervor  con  que  princi- 
piamos i  dedicarnos  al  beneficio  público.  Demos  al  Rey  esta 
prueba  de  -que  sabemos  agradecer  sus  beneficios,  BUa  seii  la 
mas  digna  acción  de  gracias  que  podemos  llevar  4  los  pies  del 
Trono.  Demos  esta  prueba  á  la  patria ,  y  démosla  4  nosotros 
mismos.  Dixe. 

Madrid  3  de  Noviembre  de  17S0. 
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ORACION  GRATULATORIA  AL  NACIMIENTO 
del  Infante  Don  Carlos  en  el  dia  $  de  Marzo  de  1780  que 
presenta  á  S.  M.  la  Real  Sociedad  £e<mmiea  dg  Madrid 
de  Amigas  del  gais» 


Jj^L  motivo  de  acercarse  al  Trono  la  Sociedad ,  es  ciertamen- 
te  de  los  mas  plausibles ,  extensivo  i  la  nación »  y  de  común 
júbilo  k  codos  los  vasallos » y  Reynos  de  V.  M.  sictndos  en  to- 
das las  partes  del  mundo. 

£1  general  toteies  que  i  todos  alcanza  del  auiDjBntO  » y  con- 
servación de  la  augusta  familia  de  V.  M.  con  el  nacimiento  del 
Infante  Don  Carlos  ,  que  un  dia  ha  de  reynar  sobre  nosotros» 
es  de  aquellos  sucesos  mas  permanentes ,  y  mjs  prósperos. 

£ducado  el  Infante  en  nuestra  patria  ,  compatriota  nuestro, 
amante  de  nuestras  costumbres ,  y  heredero  del  Cetro  Espa- 
ñol ,  testigo  de  las  virtudes  de  V.  M.  y  de  las  de  sus  aca- 
tos Padres  aprenderá  4  Unitarias  ,  y  salirá  ser  nuestro  biení- 
hechor. 

El  reynado  de  V.  M.  es  una  enseñanza  viva.  La  multi- 
tud de  acciones ,  las  magnificas  obras  públicas ,  los  estableci- 
mientos de  todas  especies ,  la  legislación  dada  á  los  pueblos : 
la  presencb  de  V.  M*  en  la  guerra  para  recobrar  ,  ó  defen* 
der  sus  estados  hereditarios :  la  necesidad  de  constituir  en  elloe 
reglamentos  útiles  ofrecen  k  sus  augustos  sucesores  documcA- 
tos  que  le  servirán  de  pauta  en  las  ocasiones  mas  difíciles :  en 
fín ,  la  incesante  combinación  de  los  sucesos  no  ha  alterado  el 
constante  zelo  de  V.  M,  por  el  bien.  Su  aversión  á  la  lison- 

t'a ,  ó  ¿  la  injusticia  han  sido  tan  constantes  como  su  invaria- 
ble aplicación  al  despacho  continuo  de  los  negocios  :  inlatt- 
gable  quando  se  trata  de  hacer  bien  k  los  hombres» 

Felice  España  «que  en  vida  de  V.  M.  consigue  un  digno 
imitador  de  vuestras  virtudes «  y  un  Ni^to  que  pueda  lograr 


S  E     O  R. 


Osa 


3o8 


A  »  S  N  D  I  C  8  ' 


yer  por  $(  mismo  el  método  mas  convenieotc  á  los  hombres 
en  el  dlficU  arte  de  gobernarles. 

£1  mejoramiento  de  las  leyes ,  la  reforma  de  los  abusos  ín* 
troducidos  9  7  la  general  instrucdoo  de  todas  las  clases  del  Es- 
tada es  lo  que  V.  M.  sin  intermisión  promueve  superando  los 
grandes  obstáculos  que  en  todos  países  encuentra  la  ilustración. 
Esto  es  lo  que  merece  la  primera  atención  al  Principe  N.  S. 
djgno  apreciador  de  las  artes,  y  generoso  protector  de  los  que 
las  profesan  ;  y  ^te  finalmente  es  el  dichoso  augurio  que  la  Na> 
don  hace  del  tierno  infante. 

La  Sociedad  debe  i  V#  M.  su  existencia :  su  edad  no  lie» 
ga  á  un  lustro  ,  y  aunque  se  halla  en  la  infancia  todavía  ,  re- 
conoce en  V.  M.  su  Fundador  ,  su  Patrono  ,  y  su  Protector  : 
el  Principe  7  y  los  Infantes  no  se  han  desdeñado  de  honrar  el 
catalogo  de  la  Sociedad  ,  queriendo  ser  contados  entre  ios  Sor 
dos  ,  ó  por  nie|or  decir  por  los  primeros  *  principales  amigos 
del  país» 

Su  generosidad  quiso  aumentar  i  esta  singular  honra  la  de 

establecerse  y  dotar  premios  anuales  con  que  estimular  la  acii- 
V  i  liad  ,  y  |j  perfeccionen  todos  los  ramos  económicos  que  abra- 
za el  instituto. 

Obligación  ,  pues ,  mas  que  obsequio  es  el  júbilo  que  in- 
flama i  todos  los  Socios  por  un  suceso  tan  venturoso  y  de- 
seado ,  con  que  el  cielo  bendice  las  virtudes  de  V.  M.  y  las 

singulares  prcrdjs  y  dotes  de  la  Princesa  N.  S. 

Aqui  descára  la  Sociedad  hacer  el  debido  elegió  4  los  so- 
bresalientes talentos  ,  á  la  afabilidad  decorosa  ,  y  á  la  cultura 
recf  mcndable  de  nuestra  venerada  Princesa  cíe  Asturias  Luisa 
de  Borbon  ,  que  en  su  sangre  reúne  todos  los  vínculos  de  su 
augusta  Casa.  La  Sociedad ,  ó  por  mejor  decir  el  voto  común 
de  la  Nación ,  estima  superior  el  conjunto  de  sos  prendas  i  lo 
que  permite  un  breve  rasgo  de  esta  Oradoii  gratulatoria :  pi- 
de al  Todopoderoso  conserve  en  la  mayor  robustez  su  pre- 
ciosa vida  para  aumento  de  estos  consuelos  por  largos  años  i 
nuestra  patria. 

La  erección  de  la  Sociedad  por  sí  misma  ,  y  por  las  cou- 
seqüendas  que  han  resultado  de  excitar  en  todo  el  Reynola 
industria  y  laboriosidad  de  las  gentes ,  es  una  de  las  grandes  ac* 
ciones  del  reynada  de  y.  M.  y  un  blea  incomparable  que  re* 
cil>e  la  Nación. 

V.  M.  le  dió  la  sanción  :  V.  M.  atiende  con  benignidad  i 
quanto  la  Sociedad  propone  dirigido  al  bien  de  los  pobres « 
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y  á  SU  instrucción  activa.  ¿Hubiera  sido  esto  suficiente  para 
que  en  tan  corto  periodo  prosperasen  nuestros  deseos? 

Sin  el  apoyo  de  V.  M.  y  su  constante  amor  al  bien  de  los 
hombres  no  faltarían  personas  débiles  9  que  ignorando  la  exce- 
lencia ,  y  la  necesidad  de  nuestras  tareas ,  desalentasen  las  pri- 
meras tcntotivas  y  esfuerzos  que  tienen  el  noble  objeto  de  ia 
enseñanza  y  aplicación  de  Ja  ciencia  económica  :  ciencia  que 
tomando  sus  primeros  elementos  del  gobierno  domestico  ,  ó  pa- 
terbo  de  una  familia  6  casa ,  explaya  y  extiende  mis  ideas  &  to- 
do el  cuerpo  del  Estado. 

Q.u3nto  mas  adelante  cada  familia  particular  con  su  activi- 
dad,  trabajo ,  ú  ocupación  su  bien  estar ,  y  sus  haberes,  tanto 
mas  robusta  será  la  consistencia  del  Estado  ,  que  es  una  con- 
gregación de  todas  las  familias  asociadas  baxo  de  un  propio 
impulso  directiva.  Este  sin  duda  requiere  reglas  y  observacio- 
nes multiplicadas  é  incesantes  ,  capaces  de  ponerle  en  lucroso 
7  acertado  movimiento.  Considera  el  patriota  instruido  en  los 
principios  económicos ,  las  ocupaciones  de  los  habitantes :  qua- 
les  viven  ociosos  ,  7  el  modo  de  emplearlos :  analiza  los  di* 
fcrentes  ramos  de  la  agricultura  :  Ja  industria  que  corresponde 
¿  las  diversas  edades  ,  sexos  ,  y  clases  ,  proporcionando  á  todas 
empleo  útil  porque  nadie  dcxe  de  serlo  en  el  Estado :  recor- 
re los  ofícios ,  exámina  su  legislación  gremial ,  los  vicios  que 
se  oponen  al  progreso  de  las  artes ,  el  modo  con  que  se  exer- 
citan  ,  y  los  medios  de  ponerlas  en  la  debida  estimación  ,  sa^ 
candulas  del  abatimiento  reprelwnsible  para  estimular  sus  pro-i 
gresos. 

La  ciencia  económica  calcula  también  el  estado  del  comer- 
cio activo  ,  ó  pasivo  de  la  Nación  ,  comparando  Ja  perdida  ó 
la  ganancia  en  cada  ramo  natural  ó  industrial  de  Jo  que  se  sa- 
ca o  introduce  en  el  rey  no.  Be  ahí  desciende  &  discernir  el 
comercio  actual  de  la  Nación ,  7  el  que  le  conviene  tener. 

Esta  misma  ciencia  distingue  los  metales  precisos  como 
caderia  ,  y  como  signo.  Por  ella  se  sabe  que  la  riquea  7  cré- 
dito nacional  da  ¿  su  papel  valor  superior  no  pocas  veces  al 
del  oro  ,  y  al  de  la  plata. 

Tales  indagaciones  ,  Señor ,  no  son  dadas  á  un  particular. 
Exigen  el  concurso  de  muchos  en- quienes  se  d¡strlbu7a  su  ana« 
lisis,  7  es  lo  que  se  propuso  la  Sociedad  al  tiempo  de  su  fot' 
.  macion. 

En  ella  emplean  lo?  Socios  sus  conferencias  7  memorias, 
con  el  ña  de  hacerlas  fámillares  á  k  JMacion.  Su  zelo  protegi- 
do 
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do  de  V.  M.  ha  infundido  en  todo  el  RejrjDO  el  propio  deseo 
del  público :  iguales  luces  y  constancia  se  ven  con  general  apre- 
cio de  los  buenos  en  la  otras  Sociedades  patrióticas,  qne  wsl 
debido  á  V.  M.  su  erección. 

No  siendo  4  la  verdad  estos  conocimientos  inferiores  á  otns 
fiicult^des ,  ninguna  cátedra  ,  ó  enseñanza  tenían  en  el  Reyno. 

£s  verdad  que  Felipe  IV  predecesor  de  V.  M.  estableció 
la  de  política  en  los  Estudios  Reales  de  Madrid. 

£suba  reservado  á  Carlos  Tercero  proporcionar  4  España 
una  instrucción  mas  sólida » mas  extensiva,  y  gratuita :  tan  útil 
á  los  que  la  propagan ,  como  i  los  que  la  redlMn  con  lecipto- 
ca  comunicación  de  sus  luces  y  memorias. 

Premie  el  Todopoderoso  los  beneficios  que  V.  M.  dispen- 
sa á  la  Nación  con  el  aumento  incesante  de  la  Real  Familia  , 
y  aquella  larga  serie  de  años  que  ofrece  á  ios  bienhechores  del 
genero  humano. 
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ELOGIO  FUNEBRE  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOK 
CituU  de  Mmfoivo ,  £or  Don  Joaquin  Danvüa, 


Í^O  que  en  mas  de  dcfear^Sefioies,  que  los  Socios  que  se 
n  distioguido  en  procurar  el  beneficio  de  la  Nación ,  vivie» 
aes  perpetuamente  para  bien ,  y  felicidad  del  país  :  esto  en  quan- 
to  es  capaz  la  condición  hiuniana ,  lo  ha  conseguido  esta  ilus* 

tre  Sociedad ,  con  sus  sabias  máximas  y  constituciones.  Porque 
habiendo  establecido  que  se  escribiese  el  elogio  de  ios  Socios, 
ha  logrjdo  ,  perpetuando  su  memoria ,  que  los  que  vivos  ser- 
vían 4  la  Nación  con  sus  acciones ,  muertos  le  aprovechen  con 
el  ezemplo  de  sus  virtudes.  Ni  debo  temer  yo ,  que  los  insig- 
nes mentes  de  nuestro  Excclentisiroo  Socio,  cuyo  eloeio  me 
ha  encargado  esta  ilustre  Junu » se  obscurezcan  ó  dismuiuyan» 
por  no  corresponder  mí  discurso  ¿  la  grandeza  de  sus  acciones. 
Porque  asi  como  los  que  están  excrcitados  en  el  arte  de  decir ,  de 
asuntos  estériles  y  obscuros  forman  hermosas  y  numerosas  ora- 
ciones con  que  entretienen  ,  y  divierten  la  atención  de  los  oyen- 
tes :  asi  los  sogetos  grandes  y  elevados  dan  fuerza  y  vigor  á 
las  expresiones ,  y  hacen  parecer  eloqQentes ,  aun  á  los  que  es> 
tan  menos  versados  en  la  oratoria.  Y  i  mi  me  ha  acontecido  to> 
do  lo  que  se  suele  desear  para  formar  una  oración,  grandeza, 
y  dignidad  en  la  materia ,  y  benevolencia  en  los  oyentes.  Por- 
que el  Señor  Don  Ja  y  me  Masones  ,  presenta  en  su  larga  y  glo- 
riosa vida  un  espacioso  y  ameno  campo  á  mi  discurso :  y  con 
SU  candor ,  noble  sencillez ,  y  grandeza  de  corazón ,  previno  de 
antemano  los  ánimos  de  todos ,  para  que  oyesen  con  gusto  sus 
alabanzas.  Por  esto  mi  animo  solo  es  renovar  áV.  SS.  la  me* 
jnoria  de  las  virtudes  que  le  distinguían  ;  porque  solas  las  vir- 
tudes son  elogio  de  los  hombres. 

V.  SS.  no  ignoran  que  á  los  mayores  y  mas  felices  acon- 
tecimientos siempre  suelen  preceder  muchas  perturbaQiones , 

Suerras ,  y  calamidades :  asi  en  nuestra  España  las  desolaciones 
le  los  Vándalos  precedieron  al  noble  imperio  de  los  Godos, 
los  desordenes  de  una  especie  de  anarquía  ,  al  glorioso  reyn»- 
do  de  los  Señores  Reyes  Católicos  i  asi  también  las  gverras  y 
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turbaciones  del  principio  de  este  siglo  ,  precedieron  al  feliz  res- 
tablecimiento de  esta  Monarquía  ,  asi  en  h  creación  del  QIllTc^ 
so,  un  confuso  caos  precedió  al  rey  nado  de  la  luz. 

En  tiempo  de  guerras ,  (O  Y  turbaciones  domesticas » nadie 

fuede  tener  ocultas  sus  virtudes  ,  6  sus  malas  inclinacinncs  ;  y  el 
eñor  Don  Jayme  Masones  comenzó  su  carrera  militar,  dan- 
do una  excelente  muestra  del  amor  y  ñdeiidad  á  su  Kcy  ,  que 
es  la  primera  de  las  virtudes  patrióticas. 

Qpando  la  España  se  abrasaba  en  guerras  y  turbaciones,  j 
como  un  enfermo ,  cuya  enfermedad  va  llegando  i  su  termi- 
.no ,  manifestaba  con  violentas  convulsiones  la  gravedad  de  sos 
males ;  todavía  las  posesiones ,  é  islas  de  nuestra  Monarquía  en 
Italia  ,  reconocían  á  su  legitimo  Señor.  Pero  el  espíritu  de  se- 
dición (azote  el  mas  terrible  de  qiuntos  permite  la  Divina  Jus- 
ticia ,  para  castigo  de  nuestros  pecados )  se  comenzó  á  propa- 
gar en  la  Isla  de  Cerdeña ,  Patria  de  nuestro  Ezcelentitimo  So- 
cio. Entonces  perdidos  sus  estados  ,  casa ,  y  bienes ,  exponiéndo- 
se 4  los  mayores  riesgos ,  y  abandonando  las  mas  lisonjeras  es- 
peranzas ,  dio  una  ilustre  prueba  la  familia  de  los  Señores  Con- 
des de  Montalbo  ,  de  su  fidelidad  ,  y  amor  i  su  Rey ,  y  en- 
tonces el  Señor  Don  Jayme  Masones  abandonó  ¿su  patria  por 
servir  á  su  Rey. 

Habiendo  ,  pues,  levantado  en  el  año  19  una  Compañía  de 
Dragones ,  comenzó  desde  luego  &  manifestar  su  genio  singu- 
lar para  las  armas ,  su  franqueza ,  candor ,  y  sencillez ,  su  valor, 
su  humanidad  para  con  todos ,  7  sobre  todo  su  modestia  ,  y 
su  ardiente  amor  ,  y  zelo  por  el  servicio  del  Rey ,  y  por  el 
bien  de  la  Nación ;  virtudes  que  le  acompañaion  en  el  largo 
curso  de  su  vida  ,  y  formaron  su  carácter. 

Aunque  el  instituto  picifíco  de  este  cuerpo  me  persuade  á 
pasar  en  silencio  muchas  gloriosas  acciones  de  nuestro  Socio, 
por  no  presentar  i  V.  SS.  el  horroroso  espectáculo  de  los  ma- 
les» que  padeció  la  naturaleza  humana  en  las  sangrientas  guev- 

fas 


(i)  El  Señor  Don  Jayme  Masones  nació  á  19  dt  Diciem- 
hre  de  1696  en  la  Isla  de  Cerdeña ,  de  la  ilustre  familia  de 
los  Señores  Candes  de  Mtntalho.  En  el  año  de  1707  ,  que  se 
levantó  esta  Isla  ,  padeció  mucho  la  famlla  de  los  Masones 
por  su  fidelidad ,  y  se  vió  obligada  á  abandonar  sus  estados , 
expuesta  á  los  mayores  peligros ,  y  padecido  muchas  extorsiones» 
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ras  qae  precedieron  i  la  coociUacioii  de  Viena ,  y  ¿  la  paz  de 
Aquisgran ,  con  todo  no  podré  omidr  que  los  desiertos  de  Afri* 
ca  tantas  veces  testigos  del  yalor  de  nuestros  Españolea  que 

con  fortuna  ya  prospera ,  ya  adversa  ,  han  dado  muestras  de  su 
justa  indignación  á  aquellos  molestos  vecinos  ,  é  implacables  ene- 
migos ,  fueron  también  testigos  del  valor  de  nuestro  Socio  , 
en  la  feliz  recuperación  de  Oran.  Que  Italia  ,  aquella  amena  re- 
gión que  mantiene  su  libertad  i  h  sombra  de  las  armas  que  la 
pretenden  oprimir, fue  el  teatro  de  la  carrera  militar  de  nue»> 
tro  Socio ,  en  las  fonestas  guerras  que  ocasionó  la  muerte  del 
Emperador  Carlos  VI.  en  donde  consiguió  por  su  valor  los 
grados  de  Brigadier  ,  Mariscal  de  Campo  ,  y  Teniente  General, 
siendo  al  mismo  tiempo  Edecán  y  Gentil  Hombre  del  Sereoi* 
simo  Señor  Infante  Don  Felipe. 

£a  medio  del  estruendo  y  horror  de  las  armas  se  suelen  sus- 
pender  ó  apagar  los  sentimientos  de  humanidad ;  pero  nuestro 
Excelentísimo  Socio  hacia  brillar  no  menos  su  piedad ,  y  comi- 
seracíon ,  que  su  valor ,  y  pericia  militar.  Llevaba  i  sus  hom- 
bros á  los  soldados  heridos  á  curar  en  los  hospitales  ,y  cuida- 
ba  en  ellos ,  aun  mas  que  de  la  salud  del  cuerpo  de  la  salta- 
ción de  sus  almas 

Y  si  miramos  con  tanto  horror  las  guerras  por  los  muchos 
males  que  causan  á  los  hombres, ¿con  qué  reconocimiento  no 
debemos  estimar  la  memoria  de  aquellos  que  con  su  arte ,  tra« 
bajo ,  é  ingeñlo ,  nos  procuraron  el  inesdmable  beneficio  de  la 
paz?  En  el  afto  de  417  la  Europa  bailada  de  sangre  humana » 
desde  un  extremo  i  otro  ,  suspiraba  con  ansia  por  una  paz  so- 
lida y  permanente ,  y  nuestra  España  que  ya  habia  dispertado 
de  su  antiguo  letargo  ,  miraba  con  dolor  que  las  guerras  retar- 
daban el  remedio  de  sus  males.  Este  incomparable  beneficio 
de  una  paz  útil ,  y  gloriosa ,  se  consiguió  en  el  tratado  de  Aquis- 
gran ,  por  el  zelo  y  cuidado  de  nuestro  Socio » habiendo  con- 
cluido y  firmado  los  tratados  por  España » siendo  solo  su  Ple- 
nipotenciario. 

Los  políticos  (i)  que  juzgan  de  las  acciones  de  los  pasa- 
dos ,  después  de  haber  visto  los  efectos  que  han  tenido ,  han 
censurado  á  los  que  concluyeron  la  paz  de  Aquií«gran  ,  de  no 
haber  preveoido  algunas  mutaciones  que  después  han  sucedi- 

Rr  do. 


(i)   Mata ,  jDertího  Püblwo. 
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do  ,  pero  estos  injustos  estimadores  del  mérito  ageno  ,  no  se 
hacen  cargo  que  Dios  tiene  cubiertos  los  sucesos  venideros  coa 
un  obscuro  velo  que  la  prudencia  humana  no  puedj  penetnri 
y  Jo  cierto  es  ,  que  por  lo  que  toca  i  nuestra  Bspafia  en  d 
Tratado  del  Buen  Retiro,  que  fue  una  conseqfienda  de  el  de 
Aquisgran  ,  empezamos  á  tener  entera  libertad  en  el  comerdo 
de  las  Indias  ,  y  el  Ducado  de  Parma  con  sus  agregados, c^ 
dido  al  Señor  Infante  Don  Felipe  ,  fueron  las  mayores  venta- 
jas que  entonces  nos  podíamos  prometer. 

Éste  fue  el  primer  beneficio  que  las  virtudes  pacificas  de 
nuestro  Socio  procuraron  i  su  pais ;  en  todo  el  resto  de  sa 
▼ida  estuvo  siempre  encargado  de  los  negocios  mas  importan- 
tes ,  7  mas  arduos.  Bmbazador  en  París « sostuvo  la  Dignidad 
y  los  intereses  de  su  Rey.  Director  del  Cuerpo  de  Artilieria 
é  Ingenieros  de  aquel  Cuerpo  ,  que  uniendo  la  ciencia  al  va- 
lor ,  el  cálculo  á  la  experiencia  ,  sujeta  á  los  Elementos ,  y  de- 
cide la  suerte  de  los  estados  ,  manifestó  su  ingenio  vasto  ,  pro- 
fundo ,  y  capaz  de  todo ,  pero  renunciando  este  empleo ,  dió 
una  Insigne  prueba  de  su  humildad  y  modestia ,  virtudes  tan- 
to mas  heroycas ,  quanto  suelen  tener  menos  imitadores.  En  fín, 
Ccnsejero  de  Estado  »  siguió  constantemente  por  miiSma  de 
todos  sus  dictámenes ,  que  la  gloria  de  su  Rey  consistía  eali 
felicidad  de  sus  vasallos. 

Asi  unido  por  n.itural  inclinación  con  todos  los  buenos, 
y  opuesto  por  sistema  á  todos  los  malos  ;  piadoso  sin  hipocre- 
sía ,  devoto  sÍBT  superstición  ,  sencillo  en  sus  modales ,  propio  en 
sus  acciones ,  liberal  sin  jactancia ,  magnifico  sin  proííisioo  t  eco* 
nomico  sin  sordidez ,  sé  grangeaba  la  estimación ,  y  el  respeto 
de  todos  con  su  talento  y  buen  corazón  ,  de  aquí  nació  aqu^ 
lia  grande  y  elevada  idea  ,  aquella  admiración  de  sus  altas  pren- 
das ,  que  dcxó  impresa  en  quantos  lograron  tratarl-c.  Jamas  hom- 
bre alguno  solicitó  menos  las  aLbanzas  ,  y  elogios  de  los  otros, 
pero  jamas  hombre  alguno  se  mostró  mas  digno  de  ser  alaba- 
do y  elogiado.  Su  genio  festivo  y  decidor  no  nad»  de  sigo* 
aa  envidia  escondi£i ,  ni  de  malignidad  de  corazón ,  sino  de 
su  ingenio  vivo  y  perspicaz ,  y  de  cierto  natural  discernimien- 
to que  le  hacia  reconocer  la  firaldad  y  ridiculez  de  los  vicios, 
y  pasiones  de  los  hombres ;  por  eso  nunca  sus  dichos  ofendie- 
ron á  los  particuhres,  nunca  abusó  de  Ijs  chanzas  para  adular  i 
2^  los  poderosos ;  antes  bien  siempre  empicó  su  pronto  y  gr*'  I 
cioso  ingenio  en  favorecer  á ios  sugetos  de  ineiito,y  confun* 
dlr  á  los  ambiciosos. 
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La  vida  de  los  buenos  es  una  censara  condnna  de  los  ma- 
los ,  lleno  de  mérito ,  y  sin  ambición  i  dotado  de  capacidad ,  y  sin 

orgullo ;  ñvorccido ,  y  sin  Interes ;  rico  >  y  sin  deleytes ,  con  so- 
lo vivir  era  útil  á  los  hombres  por  su  exemplo.  Pero  á  mas 
de  esto ,  empleando  continuamente  su  talento  en  invenciones 
Utiles ,  honrando  las  artes  ,  favoreciendo  la  industria ,  estaba  siem- 
pre pronto  á  proteger  quanto  podia  servir  para  adelantar  la  Na- 
ción* Todo  lo  mas  de  su  vida  lo  ocupó  en  inventar  y  fomen- 
tar pensamientos  útiles  que  tenian  por  fin  la  milidad  commi, 
6  la  mejor  disciplina  militar.  Nuestras  ordenanzas  militares  «de 
que  bablan  con  tanto  aprecio  los  mas  juiciosos  escritores  de 
política  fueron  en  gran  parte  obra  de  su  tral>ajO|é  inven- 
ción. 

Pero  entre  todos  los  pensamientos  útiles  que  favoreció, y 
protegió  nuestro  Socio  ,  el  que  espero  que  le  ha  de  dar  do  me- 
ñor  ¿kbridad  que  la  paz  de  Aquisgran  ,  es  el  esubledmien- 
to  de  esta  Real  Sociedad.  £1  zelo  de  nuestro  Socio  le  hizo 
concurrir  de  los  primeros  i  este  Util  establecimiento,  que  la  no- 
ble emulación  de  V.  SS.  su  capacidad, y  vasto  conocimiento^ 
cada  dia  hace  mas  célebre  ,  y  tuvo  la  honra  de  presentar  en 
nombre  de  V.  SS.  á  los  pies  del  Rey  nuestro  Señor  la  activi- 
dad ,  amor ,  y  fidelidad  con  que  esta  Sociedad  se  dedicó  dd 
modo  mas  solemne ,  al  servicio  de  S.      ,  y  bien  del  país. 

Premió  Dios  con  una  larga  y  gloriosa  vida  sus  virtudes ,  (2) 
y  nos  mostró  en  su  cfaristiana ,  tranquila ,  y  reconocida  muer* 
te » quan  grato  le  es  d  amor  del  bien  público.  Su  Divina  Om« 
nipotencia  ,  que  tiene  cerrado  con  el  sello  de  sus  incomprehen- 
sibles juicios  ,  el  destino  de  los  hombres ,  sea  servido  continuar 
en  esta  Sociedad  el  mismo  espíritu  ,  y  amor  al  bien  público , 
que  distinguió  á  el  Señor  Don  Jayme  Masones  toda  su  vida, 
y  hará  siempre  agradable  su  memoria. 


1)   Varón  de  Biesfelt ,  Instit.  Poiit, 
i)  Murió  tn  11  di  Marzo  di  177^% 
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ELOGIO  FUNEBRE  A  LA  MEMORIA  DE  DON 
Francisco  de  la  Torre  ,  Icido  jp#r  el  Señor  JJon  Joaqm  éi 
Romana  ,  Soíio  de  nümrg. 


SEÑOKBS. 


D 


'ON  Franchco  de  la  Torre  (cuyo  elogio  fúnebre  se  ra« 
encargó  por  esta  Real  Sociedad)  nació  de  legitimo  matrimo* 
nio  en  2  de  Marzo  de  1728  en  el  Lugar  de  Biañes, valle  de 
Carranza  ,  de  esclarecida  y  antigua  nobleza.  Dió  á  conocer  des- 
de su  tierna  edad  disposiciones  muy  felices ,  con  una  indina* 
clon  de  piedad  recomendable ,  en  que  la  vigilancia  de  sus  pa- 
dres le  procuraron  afirmar  por  medio  del  buen  exemplo ,  j 
la  ayuda  de  maestros  hábiles  ¿  quienes  lo  encomendjrün  his* 
ta  los  14  años  ;  en  que  considerándole  Don  Juan  de  la  Tor- 
re González  ,  su  p.idre  ,  en  estado  de  poder  hjcer  carrera ,  lo 
envió  á  la  Corle  recomendado ,  y  de  aquí  pasó  i  la  Ciudad 
de  Scgovia ,  en  donde  adquirió  mucho  conocimiento  en  el  ma- 
nejo de  Rentas  7  Administración  de  caudales ,  al  lado  del  Or 
balkro  Don  Antonio  Bringas  de  la  Torre  ,  su  pariente ,  que 
en  ellas  tenia  el  principal  encargo  :  sirviéndole  este  principio 
¿  vuelta  á  Madrid  ,  para  que  Don  Antonio  Pando  y  Sabugal, 
del  orden  de  Cabtrava  ,  Recaudador  de  Rentas  Provinciales 
Gue  conoció  su  talento  ;  le  ofreciese  desde  luego  la  plaza  de 
oficial  Segundo  de  Libros ,  y  correspondencia  de  todo  el  dis- 
trito de  su  arrendamiento ,  que  aceptó  »  permaneciendo  en  es- 
te »  y  otros  asuntos  de  la  casa  ,  hasta  ukimos  de  su  vl^ia  en 
que  tuvo  á  su  cargo  considerabilísimos  caudales  de  que  dió 
cuenta  final  ,  sin  que  le  resultase  cargo  alguno. 

La  reputación  de  hombre  exacto  que  en  breve  adquirió, 
y  corrió  por  todas  partes;  le  proporcionó  asi  mismo  el  exer* 
cicio  de  los  empleos  honoríficos  de  Mayordomo  de  nuestra  Se- 
ñora del  Buen  Suceso  en  el  valle  de  Carranza ,  el  de  Regidor 
Capitular  de  su  Concejo  deBiañes^d  de  Alcalde  de  dicho  va- 
lle: 
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lie  :  7  en  las  Juntas  Generales  que  celebra  el  Señorío  de  Viz- 
caya en  Gernica » salió  nombrado  Regidor  del  vando  Gamboy- 
no  por  tiempo  de  dos  años.  En  1770  y  7 1  fue  Diputado  del  Co- 
mún de  esta  Corte ,  por  la  elección  de  Vocales ,  y  Gremios  4 
quien  corresponde,  y  sirvió  este  delicado  y  laborioso  empleo, 
con  gcrneral  aceptación  ,  siendo  continua  su  asistencia  á  los  Ayun- 
tamientos y  Juntas  de  Propios  y  Abastos,  en  que  están  reunidos 
los  artículos  de  primera  necesidad  ,  que  era  lo  principal  que  ocu- 
paba su  atención ,  con  el  fin  de  que  el  público  desvalido  tuvie- 
se menos  que  padecer. 

£n  fín  ,  establecido  y  avecindado  en  esta  Capital  en  calidad 
de  hijo  dal^o,  y  encargado  de  sostener  su  familia  con  distin- 
ción y  edihcacion  ,  se  mostró  siempre  el  padre  mas  tierno  de 
toda  ella  ,  haciendo  el  u^o  debido  de  las  riquezas  que  la  for- 
tuna le  daba  á  manos  llenas  ,  sin  perder  de  vista  jamas  el  pri- 
mer objeto  del  Christianismo  en  que  fue  sólido ;  sirviendo  á 
la  religión  con  .su  ezemplo  ,  y  obras  de  caridad  perfecu  ,  y 
llenando  con  su  zelo  todas  las  obiigadoaes  de  na'  verdadero 
católico. 

Fue  subdito  fiel ,  y  como  tal ,  no  so^o  amó  y  respetó  i  su 
Rey  ,  sino  t^imbien  ¿  sus  Ministros  y  Magistrados  que  en  todos 
tiempos  le  dieron  pruebas  autenticas  de  su  benevolencia  y  es* 
timacion. 

Como  buen  ciudadano  amó  el  estado  y  la  patria ,  en  cuyo 
beneficio  era  su  anhelo  infatigable ,  y  no  perdía  ocasión  de  es- 
te genero  en  que  pudiese  exercitar  esta  virtud  natural  y  tan 

propia  del  hombre  civilizado,  llenando  al  mismo  tiempo  con 
dedicación  y  liberalidad  las  funciones  de  Socio  de  número  de 
esta  nuestra  Real  Sociedad ,  á  que  le  conduxo  tan  radicada  in- 
clinación ,  y  el  ardiente  deseo  de  que  para  obrar  bien  se  hallaba 
siempre  inflamado. 

rué  también  amigo  generoso  y  compasivo  ,  en  tal  grado , 
que  nunca  se  hallaba  mas  satisfecho  que  quando  podía  obligar» 
haciendo  de  su  casa  el  asilo ,  el  refugio ,  y  el  consuelo  de  los 
necesitados  infelices  que  lloran  aun  su  falta ;  como  nosotros  de- 
beríamos justamente  perpetuar  en  nuestra  memoria  el  sentimien- 
to de  su  pérdida ,  sino  tuviésemos  la  esperanza  bien  fundada , 
de  que  con  tantos  méritos  se  fue  k  dormir  eu  el  beáor  el  dia 
13  de  Junio  de  este  año  de  1779. 
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£LOGIO  FUNEBRE  DEL  SEÑOR  DON  BARTOLOME 
López  de  Iglesias  ,  Som  de  número  de  la  Real  Sociedad  Eco- 
nómica de  Amigos  del  País  de  esta  Corte  ;  leido  por  Don  Ti- 
tmfi  Jutz  Sofnmm  en  Junta  dti^  di  StiUmbre  di  ij]^. 


1  Bartolomé  López  de  Iglesias,  (cuyo  elogio (IMic 

es  nuestro  objeto  )  nació  en  la  Villa  y  Puerto  de  Vivero ,  Dió- 
cesis de  Mondoñcdo  ,  en  27  de  Junio  de  1703  ,  hijo  de  Don 
Antonio  López  de  Iglesias  ,  y  Doña  Maria  Andrea  Díaz  ,  ve- 
cinos de  ella ,  y  naturales  de  las  Feligresías  de  Santa  Marta  ds 
Orcigueyra  ,  y  Santa  Maria  de  Olor ,  de  Nobleza  antigua » auo* 
que  pobre. 

Precisados  sus  padres  por  razones  de  Emilia »  y  de  &tím 
i  darle  la  instrucción  correspondiente  i  la  piedad  7  liueiias  l^ 
tras ,  siguió  la  carrera  de  la  pluma  con  tanta  aplicación  y  es- 
mero ,  que  se  le  ñó  en  la  primera  juventud  el  exercicio  d: 
una  de  las  Escribanias  del  Número  y  Ayuntamiento  de  dicha 
Villa  ,  y  Puerto  de  Vivero  ,  y  desempeñó  con  aplauso. 

No  quiso  la  providencia  quedase  sepultado  el  talento  Óá 
difunto ,  y  le  conduxo  4  esta  Corte  en  el  año  de  1 731  ^ 

fraudo  su  primer  destino  en  las  OSdnas  del  Real  Monte  de 
ledad ,  eregido  para  socorro  de  los  vivos ,  7  difuntos. 
Dió  en  él  bascantes  pruebas  de  su  caridad ,  7  deseo  del  ali- 
vio del  próximo  ,  con  los  repetidos  actos  que  constituyen  un 
perfecto  ciudadano  ,  inclinado  siempre  á  la  acción  ,  y  enemigo 
del  ocio  ,  que  desterró  de  su  casa  desde  el  año  de  1742  en 
que  contraxo  matrimonio  con  Doña  Clara  Fornies  ,  muger  fuer- 
te ,  según  el  Evangelio  »  por  el  corazón  puro  ,  por  el  cuidado 
de  stt  marido » 7  demás  de  la  casa ,  y  por  el  buen  manejo  dd 
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«so  ,  la  rueca  ,  el  torno  ,  y  la  aguja ,  estableciendo  con  toda  su 
familia  ,  y  algunas  pobres  mugares  la  hiljza  ,  de  modo  que 
anualmente  la  enriquecía  con  mas  de  200  varas  de  texidos  que 
enviaba  á  curar  con  instrucción  particular  á  varios  ríos,  y  úl- 
timamente al  Tornes  en  Salamanca ,  y  repartía  después  en  ce- 
las ,  con  las  que  las  habían  hilado ,  para  su  abrigo  y  sustento» 
en  remuneración  de  su  trabajo* 

Llevado  de  los  mismos  fines ,  se  dedicó  también  á  las  de- 
licias y  afanes  de  la  agricultura  ,  labrando  á  su  modo ,  y  al  del 
R.  P.  M.  Fr.  Martin  Sarmiento  ,  su  íntimo  amigo ,  dos  here- 
dades en  el  termino  alto  de  Madrid  ,  situadas  entre  la  huerta 
de  San  Beniaidino  ,  y  la  Casa  del  Convento  de  los  Geróni- 
mos ,  que  abandonó  en  mucho  tiempo  al  mal  cultivo  la  po- 
breza de  sus  dueños  y  colonos  ,  y  las  reparó  perfectamente 
con  las  labores  profundas  ,  y  abonos  preparados ,  consiguien- 
do igual  interés  en  los  frutos ,  que  imitación  en  los  labrado- 
res de  la  circunferencia  del  Cerro  Pimiento  :  campo  ,  tan  ape- 
tecido en  el  dia  ,  como  abandonado  antes ,  y  época  feliz  de  la 
restauración  de  la  labranza  en  Madrid  ,  por  nuestro  difunto» 
por  Don  Josef  de  Pasamonte ,  Don  Luis  de  CarvalUdo » y  otros 
ciudadanos  zelosos  del  bien  público  (en  que  tuve  muciia  par- 
te) pues  quitamos  poco  á  poco  los  terrenos  del  mal  arado» 
y  brazo  débil  de  los  de  Fuencarral ,  y  de  otros  lugares  que  los 
tenían, como  Campos  desiertos  y  tn  frase  del  Abate  Galianl»en 
su  Discurso  V  del  cultivo  de  los  granos. 

Dado  á  varios  negocios ,  y  asientos  útiles  al  Erario  ,  que  di« 
rigió  con  esmero » mereció  í  la  piedad  del  Señor  Felipe  V  el 
Animoso, en  12  de  Maraso  de  1744  los  honores  de  su  Secre- 
tario ,  en  atención  4  su  desempeño ,  continuando  hasta  fin  de 
Diciembre  de  1749  en  el  arredamiento  de  la  Renta  de  Salinas, 
y  sus  Sobreprecios ,  en  el  Reyno  de  Galicia ,  y  Principado  de 
Asturias  ,  con  crecidos  aumentos  en  los  mayores  apuros  de  la 
Real  Hacienda ,  por  las  pujas  y  mejoras  que  hizo  á  ]a  recauda- 
cion  antecedente. 

Con  motivo  de  haber  resuelto  el  Señor  Femando  VI  d 
Deseado  »  que  se  administrase  por  su  cuenta  la  Renta  Gene* 
ral  de  Salinas  del  Reyno  ,  desde  i  de  Enero  de  1750»  con  la 
extinción  de  los  sobreprecios  de  la  Sal  ,  impuestos  por  su  ama- 
do Padre ,  para  atender  á  las  urgencias  de  la  guerra  ,  y  con  la 
de  varias  gracias  considerables  para  el  fomento  de  la  pesque- 
ría »  se  destinó  4  nuestro  Iglesias  de  Oñciai  Primero  en  la  Cou- 
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taduria  de  su  Dirección  ,  y  por  fallecimiento  de  su  Contador 
Don  Juan  Francisco  Osorio,  se  le  confirió  e&te  empleo  en  Mar- 
zo de  1762. 

Dedicóse  desde  su  ingreso  con  k  mayor  pureza  y  zelo  ú 
fomento  de  Jas  fibricas  de  Sales ,  i  la  defensa  de  las  Regalus 

de  su  Renta  ,  y  al  corte  de  varios  abusos  que  disminuí m  sus 
legítimos  valores ;  pero  gobernado  siempre  de  la  prudencia  y 
suavidad ,  que  fueron  su  carácter  ,  sin  distinguirse  casi  el  enla- 
ce de  la  corrección ,  y  el  de  la  piedad  ,  con  todos  los  depen- 
dientes ,  para  sacar  el  fruto  sia  sangre  ,  y  hacerse  uno  om 
todos. 

Atento  igualmente  i  los  intereses  del  estado,  que  i  losdd 
común  ,  y  salud  publica  ,  promovió  con  feliz  suceso  en  esta 
Corte  la  venta  del  natural  ,  y  saludable  simple  de  la  Sal  pur- 
gante que  produce  con  abundancia  la  Laguna  de  la  lguera,en 
el  Partido  de  Cuenca  ;  especifico  tan  benéfico  ,  como  oculto  su 
efecto  en  Madrid ,  y  en  todo  el  Reyno ,  y  que  aprovechán- 
dose de  él  i  Ínfimo  precio  los  comisionistas  Ingleses ,  aun  no 
bien  habla  salido  de  nuestra  Peninsub  ,  ni  admitido  elabocap 
cion  ,  mixto  ,  ni  compuesto  alguno  ,  se  introducta  en  ella  por 
producion  de  Inglaterra  ,  con  el  dictado  de  Sai  de  Epson  ,  vi- 
luada  la  onza  ,  á  lo  menos  á  a  reales ,  quando  ao  habia  costa- 
do un  maravedí  ;  y  hoy  se  da  la  libra  á  real  de  vellón ,  de  su 
mas  pura  espuma,  y  delicada  ñor  ,  extrahida  en  la  estacionólas 
oportuna  de  su  quaxe ;  y  recuerdo  infeliz  de  la  natural'  desi- 
dia ,  j  abandono  de  nuestras  maravillas  y  tesoros ,  que  por  tan 
repetidos  casos ,  sin  causar  desenga&o  ni  escarmiento  nos  lie* 
nan  de  confusión  ,  sin  mas  esperanza  de  remedio  que  la  qae 
ofrecen  los  Cuerpos  Sociales ,  y  Académicos ,  con  su  diligente 
cuidado  ,  y  observación  provincial  y  común  ;  capaz  solo  ái 
libertar  de  él  á  la  Nación  tan  ingeniosa  como  descuidada  eo 
sus  inventos  ,  glorias  ,  y  producciones  naturales. 

En  10  de  Mayo  de  lyjy  mereció  la  admisión  de  Sock» 
del  número  de  este  Real  Cuerpo ,  y  sin  duda  hubiera  denos- 
trado  Util  y  francamente  sus  conocimientos ,  observaciones,  7 
experiencias  ,  en  el  dilatado  campo  de  la  agricultura ,  indunria, 
y  artes  ,  si  su  edad  ,  achaques ,  y  obligaciones  incesantes  de  su 
destino  le  hubiesen  permitido  robar  alguna  parte  del  tiempo  pr^ 
ciso  para  su  descanso. 

Distinguióse  siempre  en  el  fomento  del  gran  puente  ,  dd 
Puerto ,  y  Propios  de  Vivero ,  en  sus  privilegios  antiguos ,  f 
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en  los  alivios  de  sus  p.iisanos ,  en  que  liberafmente  expendió, 
caudales ,  y  disfrutó  muchos  empeños ;  pero  estos  actos  piado- 
sos,  con  su  reflexiva,  7  chrisciana  política  le  adquirieron  una 
estimación ,  y  reconocimiento  taperior ,  que  obligó  al  Ayunu- 
miento  de  la  Feligresía  de  Santa  lilarta ,  á  oue  agradecido  le 
nombrase  varias  veces  su  Alcalde  de  Hijos  l>algo »  y  Pcocu- 
rador  Sindico  General. 

Este  breve  y  fiel  rasgo  de  ía  naturaleza ,  conducta  ,  desti- 
nos ,  y  vida  de  nuestro  Socio  ,  por  quaiquiera  parte  que  se  mi- 
re ,  demuestra  un  verdadero  ciudadano  ,  cabal  ,  y  lleno  en  to- 
das edades  ,  rumbos ,  y  íbrtunas :  en  la  puericia  nos  represen- 
ta un  ni&o  instruido ,  pronto ,  y  expedito  al  desempefio  de  to« 
do  empleo  :  en  la  juventud  ,  un  plumista  ya  útil  á  su  pueblo 
y  íamilia  :  en  la  edad  perfecta  ,  un  hombre  de  negocios  y  asien* 
tos  ,  que  supo  componer  y  adquirir  los  honores ,  y  los  inte- 
reses "propios ,  y  del  Real  Erario  ,  sin  daño  del  bien  público: 
en  la  edad  madura  ,  un  labrador  singular,  que  logró  enrique- 
cerse con  sus  frutos ,  haciéndose  imitar  en  las  labores ,  y  un  ta- 
lento industrioso ,  que  di6  á  so  muger ,  familia ,  y  casa ,  econo- 
mía ,  y  virtud.  Y  finalmente  un  hábil  Ministro  en  la  senec- 
tud ,  que  rectificó  las  lineas  del  acierto ,  limpiando  de  su  cen- 
tro los  abusos ,  en  una  multitud  de  mecanismos  ,  que  dan  el 
Vdlor  y  la  entidad  á  hs  cosas.  Todas  las  acciones  excitan  imi- 
tación :  todas  intiman  exemplos,  tanto  mas  vivos  quantü  mas 
se  acercan  á  la  mortalidad. 

Fatigado  su  espíritu  de  los  incesantes  cuidados  y  negocios, 
le  rindió  la  naturaleza  el  16  de  Julio  próximo  pasado  i  un 
insulto  violento  al  pecho  , que á breves  horas  le  postró  enca- 
ma ,  i  tiempo  que  su  amada  esposa  padecía  lo  mismo  por  di- 
ferente causa  :  fueron  tan  notables  en  el  instante  de  la  precisa 
separación  los  Íntimos  dolores  de  ambos  ,  como  visibles  su 
conformidad  ,  y  resignación  Christiana  :  recibió  nuestro  Socio 
el  Viatico  ,  y  la  Extrema  Uncion  ,  con  los  afectos  mas  tiernos, 
y  devotos, de  modo  que  al  parecer  de  todos  los  asistentes, 
y  de  su  confesor ,  no  le  filtó  auxilio  eficaz  en  ambos  actos , 
y  en  los  de  la  serie  continuada  de  síntomas  morules,que  pro- 
gresivamente iban  sucediendo ,  pues  los  prevenía ,  y  soliciuba 
con  la  mayor  edificación. 

Murió  en  el  Señor  ,  y  seame  permitida  esta  piadosa  frase 
(aunque  la  Retorica  del  orden  Académico  lo  sienta)  siquiera 
por  desahogo  del  animo ,  por  testíeo  ocular  de  su  muerte ,  por 
compañero,  y  amigo  antiguo  ,  y  finalmente  por  habcc  conster* 

Ss  nar 


Digitized  by  Google 


3S2  AvsvBtes 

nado  mi  corazón  la  memoria  de  estas  imágenes  y  exemplos, 
en  tanto  grado  ,  que  al  recibir  el  papel  de  ia  Sociedad  para  ha- 
cer su  elogio  fúnebre ,  estaba  ya  en  opinión  de  los  Médicos  7 
atíiteiitet  en  los  vltimos  periodos  de  mi  vida. 

Murió  en  fio  al  mundo  para  vivir  ai  Cielo » el  Se&or  Don 
Bartolomé  López  de  Iglesias ,  en  3 1  de  Julio  de  1779  •  ^  1m  7^ 
años  9  un  mes ,  y  quatro  dias  de  edad. 


N. 
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ELOGIO  FUNEBRE  DEL  SEÑOR  DON  FRANCISCO 
Sánchez  y  Diego  ,  leido  en  junta  de  14  de  N99Ímbri  di  1779 
£úr  0Í  Sdior  Don  Miguel  Sarralde. 


I  Ara  cumplir  del  mejor  modo  que  me  sea  posible  con  el 
encargo  que  se  sirvió  hacerme  este  ilustre  cuerpo  ,  vengo  á  pK>- 
ner  á  vuestra  vista  ,  no  el  retrato  tk  un  principe  poderoso  ,  quo 
ostenta  en  todo  su  roagnifícencia  sino  el  de  un  vasallo  fiel 
que  se  esneia  en  coadyuvar  las  iotencioties  de  sa  Monarca: 
a  picsemaioi  una  imagen ,  no  de  un  caudillo  Taleroso ,  que  de- 
fiende su  patria  expuesto  á  los  grandes  peligros  de  la  guerras 
sino  de  un  ciudadano  benéfico  7  amante  de  su  pais:i  daros 
una  breve  idea ,  no  de  un  sabio  especulativo  de  aquellos  que 
ocupados  todos  en  nociones  demasiadamente  abstractas  ,  y  tal 
vez  de  ninguna  utilidad  al  genero  humano ,  viven  para  sí  so- 
los sin  promover  m  v¡SSAaiS;y  ann  sin  aprovecharle  en  na- 
da }  dno  de  un  profoor  sumamente  honrado ,  7  del>ldamente 
instruido  para  el  desempeño  de  sus  cargos.  Vengo ,  en  fín ,  Se- 
ñores ,  á  hacer  el  elogio  del  Señor  Don  Francisco  Sánchez  7 
Diego ,  oriundo  de  Vizcaya  ,  y  natural  de  h  Ciudad  de  San 
Felipe  ,  en  el  Reyno  de  Valencia ,  Doctor  en  Leyes  ,  Aboga- 
do del  Colegio  de  esta  Corte  ,  Socio  de  número  de  nuestra 
Real  Sociedad, 7  Asesor  General  del  Juzgado  de  Correos. 

Según  el  orden  que  dezo  Insinuado ,  os  representaré  á  es- 
te varón  virtuoso  bazo  los  tres  aspectos  de  vasallo  fidelísimo» 
de  ciudadano  bencfioo » J  de  protesor  honrado  é  instruido.  He 
hecho  elección  de  estjs  tres  virtudes ,  entre  las  muchas  que  ador- 
naban á  nuestro  consocio  para  que  formen  el  objeto  de  est» 
elogio  ,  porque  me  han  parecido  las  mas  análogas  al  instituto 
de       comunidad  respetable  >  y  las  mas  propias  para  que  al 
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sugeto  de  esta  oración  se  le  tributen  el  honor  y  veneración  de* 
bido  á  su  solida  virtud  ,  para  que  á  nosotros  nos  sirvan  de  con- 
suelo en  su  lamentable  perdida ,  y  finalmente  para  que  nos  es- 
timulen i  nosotros  ,  y  á  los  venideros  ,  i  seguir  su  loable 
exemplo. 

Según  esto  ,  Señores  ,  me  ser&  preciso  omitir  aquellas  cosas 
de  que  suelen  tomar  principio  para  piezas  de  e'^ta  naturakza, 
no  solo  los  Oradores  modenios  ,  siró  tjmbícji  los  .mripuus.  Asi 
que  Cullaré  quanto  pudiera  letcrir  de  la  familia  íJuí>líc  de  ios 
Sánchez ;  y  nada  diré  tampoco  de  lo  esclarecido  de  su  patria; 
pues  fuera  de  que  estas  alabanzas  mas  son  agenas  que  propias, 
yo  juzgo  ciertamente  que  fue  mayor  el  honor  que  ¿  una  y 
otra  añadió  nuestro  ¡lustre  consocio ,  que  el -que  cUasUnismas 
pudieron  comunicarle. 

Pagaré  finalmente  en  silencio  los  años  d^  este  generoso  ciu- 
dadano ,  que  precedieron  á  aquella  edad,  en  que  el  hombre  em- 
pieza ú  dexar  las  vanas  diversiones  de  ios  ardores  juveniles»/ 
on  que  mudando  de  deseos  ,  sirve ^- honor,  busca  amistades 
Dtüe»  •  y  riqueza»  moderadas-,  cuidando  mtucbo  .de  oo  hacer  na* 
da  que  después  le. pese.  Me  limitaré,  pues  •  i  los  tres  objetos 
iiiáiauados ;  y  aun  de  ellos  hablaré ,  no' como  lo  exige  la  auto> 
ridad  y  sabiduría  de  concurso  tan  respetable  ,  y  como  lo  mc- 
tficU  el  sugeto  del  elogio,  sino  según  alcancen  mis  cortas  fuer- 
zas,  y  débil  talento,  á  quienes  se  deberá  disimular  el  que  ha- 
yap  qv<^f verse  oprimidas  con  el .  cargo  obedeciendo , 
que  faltar  4» él.  repugnando.-  .  .  r      •   -  *  .t 

Habiendo ,  pues  •  ^  empezar  pOK  el  preciso -canicter  de  va- 
selio  fidelísimo  que  sobresalió  en  nuestro  Socio  •  es  Indubitable 
qiie  el  constitutivo  esencial  de  esta  virtud  consiste  en  la  pron- 
ta ,  exacta  ,  y  puntual  observancia  de  las  leyes,  c  intenciones  del 
Soberano,  coadyuvándolas  en  quanto  esté  de-  su  parte.  Fuesen 
este  importantísimo  objeto  puso  nuestro  Sánchez  ücide  jo  vea 
el  mayor- consto, el .cuidtido  mas  singular,  Vtestabides  i  las  le» 
yes  una  obediencia  ,  ciega  sí ,  en  quanto  en  «rdlente  su  deseo 
de  cumplirlas  ;  mas  no  ciega  ,  porque  en  él  fuese  este  cumplí- 
Ipiento  puro  efecto  de  la  voluntad  sin  intervención  alguna  del 
entendimiento.  Sabia  que  no  se  podia  amar  lo  que  no  se  lle- 
gaba á  conocer ;  pero  decia  con  freqücncia  ,  que  las  leyes  se  ha- 
blan de  conocer ,  y  estudiar  para  amarlas  y  cumplirlas ,  y  que 
los  buenos  debida  obrar  según  ellas ,  no  por  temor  al  castigo, 
como  ios  .depravados ,  sino  por  indÚMctoft:&  la  virtud.^  Asi  que 
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si  haberse  entregado  nuestro  Socio  al  noble  estudio  de  la  Ju* 
xisprudencia  00  ftie,  como- sucede  comunmente,  efecto  mero 
del  deseo  de  adquirir  honores  7  riquezas ,  sino  del  de  cono- 
cer á  fondo  las  leyes  7  la  justicia. 

<  Y  creeréis ,  Señores ,  que  se  contentaba  nuestro  Socio  con 
practicar  por  si  mismo  estas  máximas?  Pues  no  era  asi.  Procu- 
raba inspirjfljs  con  la  ma)or  dulzura  á  quantcs  tenían  la  for- 
tuna de  tratarle.  Solia  decirles  ,  entre  otras  cosas,  muy  propias 
para  este  fin » que  los  buenos  vasallos  debían  ser  para  con  su 
Monarca ,  lo  que  los  buenos  hijos  para  con  los  padres ,  7  lo 
que  los  buenos  criados  para  con  sus  amos ,  cuyas  intenciones 
procuran  adivinar  para  ponerlas  en  ejecución  ,  aun  antes  que  sé 
las  manifiesten.  ¿No  es  esto  ,  Señores,  dignisimo  de  alabjnza  ,  y 
de  ¡mit.icion?  Pues  este  modo  de  pensar  acompañó  á  nuestro 
Socio  hiasta  su  mismo  sepulcro  ,  como  lo  acabareis  de  cono- 
cer en  lo  que  me  resu  decir ,  si  os  dignáis  continuarme  vues* 
tra  atención. 

Si  file ,  pues  9  nuestro  virtuoso  consocio  vasallo  fidelísimo » 
también  fije  ciudadano  benéfico,  y  amante  de.su  país.  Oíd  os 
mego,  las  pruebas.  Luego  que  se  formó  este  útilísimo  y  res- 
petable cuerpo  de  nuestra  Real  Sociedad  ,  se  adscribió  gustoso 
á  ella  ,  haciendo  inumcrables  elogios  de  quien  promovía  tan 
importantes  establecimientos ;  y  aunque  es  verdad  que  por  sus 
muchos  achaques  ,  y  su  avanzada  edad ,  no  asistía  á  la  celebra- 
ción de  las  juntas,  pero  deseaba  vivamente  contribuir  enquan- 
to  pudiese  al  logro  de  su  precioso  Institutó. 

No  contento  con  ser  miembro  de  esta  Real  Sociedad  ,  se 
adscribió  también  &  la  de  Valencia  ,  cooperando  ,  aunque  tan 
distante  ,  en  su  formación.  Bien  persuadido  de  la  import;!ncia 
de  la  industria  en  el  pueblo ,  especialmente  en  el  útilísimo  ra- 
mo de  hilo  7  cáñamo ,  y  deseoso  de  promover  por  tan  soli- 
dos medios  la. felicidad  de  sa  patria,  solicitó  con  las  instan- 
cias mas  eficaces ,  que  se  le  remitiesen  de  ella  seis  muchachas  á 
sus  expensas ,  con  el  fin  de  mantenerlas  en  su  casa ,  hasta  que  per- 
feccionadas en  el  útil  manejo  del  torno  ,  pudiesen  volver  á  su 
patria  á  ser  maestras  de  otras  ,  é  introducir  tan  ventajosa  inven- 
ción. Pero,  ¡ó  desgracia,  6  no  sé  si  lo  llame  desidia!  No  hu- 
bo un  padre  ,  no  una  madre  ,  no  un  tutor ,  no  un  zeloso  ciu- 
dadano en  toda  la  Ciudad  de  San  Felipe ,  que  quisiese  propor- 
cionar i  tan  generoso  patricio  el  medio  de  cumplir  tan  pre^ 
doso^  ámpi*  Mas  119  pensen ,  Señores,  que  alnndonó  ppr  eso 
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su  admirable  proyecto  nuestro  Socio ;  puesto  que  i  fbetfia  de 
nuev»  intuncm  logró  traber  de  ma  cuerna  i  dot  magetes  de 
aquella  ciudad :  mantúvolas  en  su  caía  todo  el  dempo  necesa> 
rio » para  que  aprendí  ssen  i  hilar  al  corno  con  toda  per&ccion» 

y  luego  que  lo  consiguieron ,  las  volvió  i  enviar  4  su  patria, 
también  á  propias  expensas  »  para  que  enseñasen  á  otras  éste  úti- 
lísimo exercicio.  ¿No  es  esto  ,  Señores  ,  ser  un  ciudadano  ver- 
daderamente benéfico?  ¿No  es  desempeñar  cumplidamente  ci 
carácter  de  Socio ,  y  amigo  de  su  país?  ¿No  es  coadyuvar  ki 
loables  intenciones  del  mejor  de  los  Mooarcas ,  del  mas  sabb 
de  los  gobiernos ,  deste  cuerpo  ilustre ,  y  de  otros  que  i  su  imi* 
ración  se  han  creado?  Lo  deio  k  vuestra  discreción,  mientra 
paso  á  daros  otras  pruebas  no  menos  eñcaces  dcsta  verdad. 

Entre  otros  cargos  que  tuvo  este  apreciable  ciudadano  fue 
uno  el  de  Decano  del  Ilustre  Colegio  de  Abogados  desta  Cor- 
te ,  comunidad  muy  digna  de  estimación  ,  qu;mdo  no  por  otros 
capítulos ,  á  lo  menos  por  el  de  liaber  tenido  en  su  gremio  híi 
jos  sumamente  esclarecidos  «  sobre  quienes  en  la  mayor  parte 
descansa  hoy  el  peso  del  gobierno  de  la  Monarquía  «cooio  so* 
bre  otros  tantos  atlantes.  En  este  empleo ,  pues ,  aquel  amor  y 
caridad  que  para  con  los  pobres  tuvo  siempre  nuestro  Socio, 
se  distinguió  de  un  modo  muy  propio  y  singular ;  pues  no  te- 
niendo aun  entonces  el  Colegio  de  Abogados  el  preciosísimo 
recurK>  del  monte  pió ,  que  ha  establecido  después  con  apro- 
bación superior »  acudían  i  él  las  viudas  y  hueri&QOS  misen* 
bles  de  sus  pobres  compafteros ;  y  á  todos  socorría  coa  ma* 
no  liberal ,  sin  permitír  que  ninguna  y  ni  ninguno  ,  se  apartase 
triste  de  su  presencia.  ¡O  caridad  solidísima!  ¡O  ciudadano 
generoso  ,  comparable  ,  y  aun  superior  á  los  Romanos  mas  ce- 
lebrados! ¡Y  quanto  bien  traheria  á  la  República  el  que  fué- 
semos todos  tus  fieles  imitadores!  Pero  continuadme ,  Señores, 
(  os  lo  suplico  )  por  unos  Instantes  mas » vuestra  respctalsle  aM- 
dott ;  y  acabareis  de  rer  baste  doode  Ilegal»  la  diacieta  cad» 
dad  del  consocio  que  elogiamos. 

'  Llegó  4  saber  que  se  trataba  de  fabricar  y  formsr  en  su 
patria  un  Hospicio ;  y  el  amor  hácia  ella  ,  unido  al  conocimien- 
to que  tenia  de  la  grande  utilidad  de  estos  establecimientos ,  le 
encendió  inmediatamente  en  vivos  deseos  de  contribuir  á  él. 
Seria  fatigaros  con  la  prolijidad  si  quisiese  referirlos ;  pero  di* 
fé  á  lo  menos ,  por  ser  cosa  que  la  he  vbto  por  mí  mismo» 
que  para  el  uso  de  los  pobres  que  en  él  se  xeco^eseov  hixo 
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fabricar  en  la  Ciudad  de  Vitoria  dos  crccidisímas  ollas  de  hier- 
ro estañado  ,  en  que  cómodamente  se  puede  cocer  alimentó  pa- 
ra 150  personas. 

Mas  ndda  califica  tanto  la  benefícencia  de  nuestro  ciudada- 
no ,  sv  espíritu  verdaderamente  patriótico ,  y  su  recto  modo 
de  pensar  en  el  oso  de  las  limosnas ,  quanto  su  ultima  dispo- 
alción.  Como  gran  Católico ,  no  solo  era  instruidísimo  y  ob- 
servantisimo  de  nuesrra  Ley  Evangélica ,  sino  tamlúen  de  los 
Consejos  del  Aposto!  de  las  Gentes, que  tienen  por  objetóla 
perfección  christiana.  Acordándose  ,  pues ,  de  aquel  en  que  di- 
ce que  el  que  no  cuida  de  los  su^  os ,  y  especialmente  de  sus 
domésticos  es  infiel »  y  peor  que  infiel ,  dexó  á  sus  criados  por 
lierederos  de  sus  bienes  muebles ,  y  por  usufructuarios  de  los 
raices  que  tenia  en  su  patria.  Y  para  después  de  los  días  de 
cstoS'jqué  os  parece  que  mandó  ,  Señores  ?  ¡  O  pensamiento  no 
bilisimo ,  y  digno  de  inmortjlizar  la  memoria  de  este  genero- 
so ciudadano!  Quiso  que  de  tcdos  ellos  (que  son  bastante  pin- 
gues) se  fundase  un  Monte  Pió  que  tuviese  dos  objetos  á  qual 
jnas  Util  y  piadoso  :  el  primero ,  socorrer  i  los  labradores  po- 
bres de  su  amada  patria ;  y  el  segundo ,  dar  educación  y  desti- 
no ppr  las  armas  y  las  letras  á  los  hijos  de  vecinos  ilustres ,  pe- 
TO  pobres  de  la  misma ,  con  la  asistencia  de  quatro  reales  di^ 
ríos  á  cada  uno.  i  Puede  haber ,  Señores »  cosa  mas  piadosa? 
j Puede  hacerse  establecimiento  mas  sólido,  mas  útil,  ni  mas 
conforme  á  las  ideas  de  un  gobierno  sabio ,  y  sumamente  ze- 
loso  de  la  pública  felicidad  ?  i  No  es  todo  lo  referido  efecto 
propio  de  un  corazón  verdaderamente  patriótico ,  y  de  un  ciu- 
dadano .sólidamente  benéfico? 

Mas  ya  que  habéis  tenido ,  Señores ,  la  bemgnidad  de  ver 
representado  a  nuestro  Socio  como  vasallo  lideÜsímo ,  y  como 
ciudadano  bienhechor  ,  tenedla  también  ,  por  gracia  ,  de  ad- 
mirarle como  profesor  sumamente  honrado  é  instruido  ,  en  cu- 
ya descripción  procuraré  ser  breve  ;  porque  aunque  conozco 
que  os  complacéis  con  las  glorias  de  los  que  han  sido  miem- 
bros de  este  ilustre  Cuerpo ,  veo  también  que  abuso  dettaña- 
do  vuestra  paciencia.  Para  prueba  de  mi  proposidoÉ  bei^ 
taria  el  manifestaros  que  nuestro  Sanchea:  fue  desde  su  juveil* 
tud  con  estremo  querido  y  estimado  de  un  Prelado  tan  ilus- 
tre como  el  Señor  Don  Tomas  de  Azpuru  ,  á  quien  suce- 
dió ,  no  solo  en  sus  abogacías  ,  sino  también  en  las  máximas  é 
ideas  preciosas  que  llegaron  á  formar  en  aquel  Sabio  Pcelado 
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un  hombre  á  todjs  luces  grande.  Apenns  este  ilustrisimo  Vi- 
rón se  apartó  de  h  penosa  carrera  de  la  Abocacia  para  em- 

{alearse  en  objetos  mas  elevados » importantes  al  estado ,  y  i  la 
glesia » qnando  nuestro  honrado  Profesor  empezó  á  dar  4  co* 
nocer  su  mérito ,  desempeñando  con  toda  exactitud  las  aboga- 
das en  que  había  sucedido  i  su  ilustre  Maestro ;  pero  al  mis- 
mo tiempo  con  tanto  honor ,  moderación  ,  y  desinterés  que  le 
hacían  amar  y  respetar  aun  mas  que  su  misma  ciencia.  Cono- 
cidos en  la  Corte  ,  y  aun  en  lo  demás  del  Reyno  tan  precio- 
sos dotes ,  se  apresuraban  á  competencia  las  casas  de  los  Gran- 
des ,  las  comunidades  mas  respetables ,  las  ciudades  mismas ,  j 
aun  las  provincias  enteras  i  buscarle  por  patrono  i  no  de  otia 
suerte  que  lo  hacían  en  la  antigua  Roma  con  los  Principes  p 
y  Oradores  de  aquella  Metrópoli  del  Mundo. 

Elevado  ya  el  mérito  de  este  noble  Profesor  á  un  grado 
muy  alto  ,  lo  empezó  á  premiar  nuestro  Soberano  confiriendo» 
le  la  Asesoría  General  del  Juzgado  de  Correos  y  Postas  de 
Bspaña  :  empleo  que  acababa  de  poseer  otro  profesor  ilustre  f 
benemérito,  que  hoy  se  halla  sentado  en  el  Tribunal  de  la  Na- 
ción ,  que  mas  inmediatamente  representa  la  Soberanía ,  7  i 
quien  había  precedido  uno  de  aquellos  Héroes  en  literatura,  y 
amor  á  la  p.itri.i  que  produce  de  siglo  en  siglo  la  naturaleza, 
y  á  quien  viene  corto  todo  elogio.  Para  desempeñar  este  em- 
pleo nuestro  Socio  con  la  escrupulosa  exactitud  que  era  pro- 
pia de  su  carácter ,  hizo  dexacion  inmediatamente  de  casi  to- 
das las  abogacías » sin  embargo  de  que  le  producían  crecidísi- 
mos intereses ;  siendo  tan  puntual  en  el  cumplimiento  de  aquel 
nuevo  cargo  ,  que  á  excepción  de  los  Domingos ,  nÍQgun  OCCO 
día  dexó  de  asistir  al  despacho  de  sus  negocios. 

Continuindo  Ijs  loables  ideas  de  su  Maestro  ,  y  abundando 
en  el  sentir  de  Séneca  ,  que  decia  no  quería  saber  nada  sino 
lo  pudiese  enseñar  á  otros ,  continuó  en  su  casa  una  junta  de 
jóvenes  dedicados  al  estudio  de  la  Jurisprudencia  practica  ,  que 
^a  aquel  había  establecido ;  siendo  su  mayor  complacencb  el 
instruirles  en  todo  lo  que  á  ella  pertenecía  ,  mirando  con  tan- 
to amor  esta  ocupación  loable  ,  que  llegó  á  conseguir  que  la 
expresada  ¡unta  se  erigiese  por  el  Consejo  en  Academia  for- 
mal. Finalmente  su  retiro,  su  continua  meditación ,  y  su  gran- 
de rectitud  ,  le  hicieron  un  Profesor  consumado. 

Habéis  visto  Señores,  aunque  toscamente  delineados,  los 
tres  principales  caract^es  que  sobcesalieroA  en  nuestro  Sodo» 
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y  que  propuse  al  principio  por  objeto  de  mi  discurso.  El  com* 
pltxó  pues  de  estas  y  otras  muchas  virtudes  suyas  ,  extge  de 
nosotros  que  le  tributemos  honor ,  respeto  ,  y  estimación ,  eter- 
nizando su  memoria  en  nuestros  fastos :  exige  que  nos  conso- 
lemos de  su  perdida  ,  que  con  justa  razón  nos  ha  sido  tan  sen- 
sible :  y  exige  fiitílmente  que  le  imitemos ,  y  auo  si  es  posible» 
le  excedamos  en  el  fliigular  tmor  que  tuvo  á  los  pobres»  7  & 
la  Ftola.  Diie. 
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ELOGIO  FUNEBRE  DEL  EXCELENTISIAÍO  SEÑOR 
Duque  de  Medinasidovia  ,  leido  por  Don  Francisco  Zamora 
^guHar,en  junta  de  i2  de  Agosto  de  1780. 

l^^L  Excelentísimo  Señor  Don  Pedro  Alonso  de  Guzman 
el  Bueno  ,  nació  en  Madrid  el  dia  25  de  Agosto  de  1724  de 
los  Excelentisimos  S;:ñores  Don  Diego  Alonso  de  GuzmaUi 
y  Doña  Josefa  Pacheco  ,  Duques  de  Medina  Sidonia. 

La  educación  corresponde  siempre  á  las  circunstancias ,  y 
modo  de  pensar  de  los  padres  ,  y  al  talento  y  dispostdoa 
de  los  hijos.  Qpalquiera  de  las  dos  solas  ha  logrado  la  per- 
fección muchas  veces  :  el  Señor  Duque  que  las  unió  amhas 
sobresalió  entre  los  de  su  clase  ,  como  el  ciprés  entre  los  mim- 
bres. Sus  pjdrcs  ignoraban  la  máxima  perjudicial  de  que  la 
nobleza  ,  y  lus  bienes  eximen  de  la  aplicación  y  y  el  trabajo  ; 
asi  no  tenían  otro  objeto  que  la  educación  de  &u  hijo. 

Pusiéronle  todos  loi  maestros  que  se  acostumbra  con  los 
de  su  clase ;  pero  el  Señor  Don  Pedro  correspondió  i  el  de»» 
velo  de  sus  padres  de  modo  moy  distínto  del  que  suelen  otros 
señoritos  de  su  condición. 

Quedó  sin  padre  á  la  edad  de  quince  años ,  y  su  madre  se 
encargó  de  cuidarlo.  Es  notorio  en  Madrid  que  Doña  Josefa 
Pacheco  era  una  Señora  de  gran  talento  ,  de  un  carácter  fuer- 
te ,  pero  amable ,  y  de  un  corazón  superior  &  los  de  susezds 
seria  injusto  no  hacer  esta  'memoria  por  la  parte  que  tuvo 
en  los  progresos  rápidos  de  su  hijo. 

La  Señora  Duquesa  ,  conociendo  quantos  peligros  rodeas 
en  la  Corte  á  los  jóvenes  de  la  clase  del  Señor  Don  Pedro, 
se  retiró  en  su  compañia  á  la  Villa  de  Guelva  ,  el  mismo  año 
que  murió  su  padre  :  alli  esta  Señora  que  no  perdía  de  vií>ta 
la  Instrucción  del  Señor  Duque  ,  formó  para  enseñarlo  dul- 
cemente una  tertulia  »  ó  especie  de  academia  de  sugetos  bas- 
tante hábiles « donde  se  exercitaba  en  varias  materias.  Este  mo- 
do 
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do  de  adelantar  las  artes  y  las  ciencias ,  qnizi  de  los  primeros 
que  se  usaron  en  Espafia ,  es  el  mejor ,  y  mas  recibido  en  el 
dia,  sin  embargo  de  que  nuestra- península  ha  tardado  mucho 

tiempo  para  admitirlo. 

Aunque  el  Señor  Duque  en  aquella  asamblea  mostró  in- 
clioacíon  general  al  estudio  ,  se  le  conoció  miyor  gusto  pa- 
ra la  Poesia ,  y  yo  he  leido  versos  Jatinot  y  castellanos  ,  he* 
chos  entonces,  que  anunciaban  un  Poeta. tan  bueno  como  lo 
fue  después. 

Restituido  4  Madrid  después  de  tres  años  de  ausencia ;  em^ 
prehendió ,  luego  que  supo  las  lenguas ,  leer  con  buen  orden 
y  método ,  toda  la  biblioteca  que  su  Casa  tiene  vinculada  ai 
modo  que  los  antiguos  se  atrevían  á  correr  en  sus  carros, con 
ocho  ,  o  diez  caballos  de  frente  ;  asi  nuestro  Duque  empreben^ 
dtó  todas  las  deudas  i  un  tismpo  sin  confusión » Poetas ,  Orado* 
res.  Filósofos»  Histoviadores.,.  Jurisconsultos,  Matemáticos»  /  co« 
nociendo  la  necesidad  de  otros  socorros  ,  comenzó  á  tratar  con 
los  doctos  de  esta  capital.  Contraxo  estrecha  amistad  ,  que  duró 
toda  la  vida  ,  con  los  Padres  Fey jó  ,  Sarmiento  ,  Florez,  Don 
Luis  Belazquez ,  y  con  un  Ilustrisimo  consocio  nuestro  ,  que 
por  su  trato  continuo ,  y  conocimiento  de  la  Oratoria  ,  y  de 
la  Filosofía  Moral ,  habiia  hecho  un  elogio  mas  digno  del  Se* 
fior  Duque. 

La  eloqQenda  dd  Señor  I>on  Pedro  hizo  decir  &  los  Gran- 
des de  su  uempo  ,  que  M^linasidonia  siempre  tenia  raaon. 

Era  gran  Metafísico  ,  y  no  podía  menos  de  serlo  ;  pues  tu- 
vo un  espíritu  muy  universal.  Escogía  entre  codos  los  prin- 
cipios, los  mas  elevados,  y  los  mas  generosos que  es  lo  que 
forma  el  carácter  de  la  Metafísica,  i 

La  Jurisprudencia ,  y  la  Historia  en  que  estaba  ¡muy  Instruí* 
do  ,  sobre  todo  en  la  moderna.,  y  en.  las  genealogías  de  las 
casas  grandes  del  Reyno ,  y  aun  en  las  de  afuera ,  lo  pusieron 
en  estado ,  no  solo  de  adelantar ,  y  aclarar  ios  derechos  dudo- 
sos de  su  casa  ,  mas  que  ninguno  de  sus  antecesores,  sino  tara- 
bien  de  responder  con  acierto  á  ^varias  coüsulus  que  los  Ke- 
yes  le  hicieron  repetidas  veces. 

liS  Matemática  ,  y  particularmente  la  Geometría,  le  facili- 
taban soluciones  á  los  argumemos  y  problemas  mas  difíciles.  Es- 
te' era  uno  dé  sus  mayores  «alentos*  No  encontraba  solamente 
la  verdad  ^aun  estando  muy  ocnlni»suib  es  que k  buscaba  poc 
d  camino  mas  GOfto» 
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Finalmente  se  distinguid  su  talento  y  gusto  en  Ik  Poesia, 
cuya  pasión  dominante  tuvo  hasta  la  muerte. 

Supo  de  memoria  las  obras  de  los  mejores  Poetas  antiguos ,  y 

modernos,  mayormente  Fr¿iKeses ,  porque  tenia  tal  f<icilidaden 
tfiducirlo  ,  que  sin  detenerse  ,  vertía  verso  por  verso. 

Exercító  su  numen  en  la  comp..ñ¡a  del  Padre  Fray  Juan 
de  la  Concepción  ,  Carmelita  descalzo  ,  en  la  de  Don  Diego 
de  Torres ,  Maru jan ,  Benegasi ,  y  otroc  ingenios  que  entonces 
había  en  la  Corte ,  y  de  algunas  de  las  composiciones  del  Se- 
ñor Duque  se  formó  un  tomo  en  qoarto  mayor,  que  ha  he» 
redado  la  casa  de  Alba ,  y  es  lastima  que  no  se  publique. 

Son  muy  selectas  las  piezas  que  contiene  ,  aunque  en  cor- 
to numero  respecto  las  muchas  que  produxo ,  porque  se  enfa- 
daba con  el  que  escribía  aun  Us  rimas  casuales  ,  pero  muy  opor- 
tunas ,  que  amenudo  se  le  ofrecían.  Bntre  codas  ellas  se  distin- 
guen la  Fábula  de. Elena ,  y  Paris ,  que  compuso  en  verso ,  y 
algunas  Anacreondcas.  .  . 

Seria  inutU  hacer  aquí  una  narradon  mas  por  menor  de  to- 
das sus  obras  para  llenar  este  elogio  con  su  gran  número.  Dis- 
cursos críticos  á  varios  asuntos:  uno  sobre  Ta  Física  en  gene- 
ral :  otro  de  la  Química.  Trjduxo  del  Francés  al  Cjstellano  , 
ios  Entretenimientos  subre  la  pluralidad  de  Mundos  de  Fon- 
tenelle  ;  varias  Tragedias  que  se  hallan  impresas  ;  la  Bfigenia  de 
Rosine  |  «d  Cortee  de  Pirón ;  y  h  Tragl-Comedia  el  Cid  de 
Cometió. 

Aunque  se  ha  contemplado  fácil  por  muchísimos  el  empe- 
ño de  traducir  el  Francés  al  Castellano  ,  con  todo  nos  atre- 
vemos á  afirmar ,  que  las  traducciones  que  hasta  aqui  se  han  pu- 
blicado ,  exceptuando  algunas  ,  no  merecen  el  nombre  de  ta- 
les. Las  reglas  que  deben  observar  los  traductores  son  segu- 
ras y  conoadat ,  y  ficües  de  aprender  i  pero  difidles  de  apU* 
car  bieq.  £n  la  Poesb  hay  algunas  que  no  es  necesario  obser- 
var quañdo  se  traduce  Prom  »  asi  la  tiadaccion  en  i^lla  es  ma- 
cho mas  difícil. 

El  Señor  Duque  que  entendió  perfectamente  ambos  idio- 
mas ,  que  con  su  prespícacia  penetraba  los  pensamientos  del  au- 
tor traducido ,  y  que  era  poeta ,  logró  que  sus  traducciones  pa- 
redesen  mas  -originales  que  treducuas. 

La  .  Casa  de  Medina¿donÍa  ,.desdénde  por  títulos  y  filia- 
ciones de  Alónso  de  Guzman  el  Bueno.  Si  hay  algo  de  &• 
huloso  en  d  original  de  las  Noblezas  de.  tos  .Grandes»  es  una 
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clase  de  fábula  que  se  finge  de  ellos  solos ,  y  esto  la  hace  un 
titulo  r(>basco« 

Un  poeta  de  nuestros  días ,  coya  vida  tengo  que  escribir » 

hizo  una  Tragedia  del  lance  lastimoso  ,  pero  nérveo ,  que  sn« 
cedió  en  Tarifa  al  Gobernador  de  la  PJaza  ,  Alonso  de  Guz- 
juan  el  Bueno.  Dedicosela  al  Señor  Don  Pedro ,  que  llevado 
de  su  inclinación  ,  ó  del  deseo  de  alabar  ¿  aquel  heroísmo  de 
su  ascendiente ,  escribió  otra  Tragedia  al  mismo  asunto  ,  y  sin 
mezclarme  i  decir  qual  sea  la  mejor ,  pues  no  pertenece  á  un 
liistorbdor ,  y  mucho  menos  i  mí ,  solo  diré  que  algunos  bue- 
nos Poetas  han  [ozgado  la  qilestion  á  favor  del  Señor  Duque. 
Aquí  no  debemos  ocultar  nada ,  porque  estos  elogios  son  his- 
tóricos ,  esto  es  verdaderos. 

Como  tenia  una  correspondecia  muy  seguida  y  numero- 
^  con  muchos  doctos  de  dentro  y  fuera  del  Reyno  ,  quan- 
toi  vinieron  á  esta  Corte  i1>an  k  visitarlo.  Se  alegraba  infíni- 
to  de  tener  parte ,  6  i  lo  menos  noticia  de  los  trabajos  en  que 
$e  ocupaban  ios  sabios  de  Europa.  Les  dat»  algunos  avisos» 
los  animaba »  y  les  servia  de  exemplo. 

La  opinión  general  que  esto  le  adquirió  al  Señor  Duque, 
juríta  á  la  fama  de  su  vasta  literatura  ,  excitó  en  las  Acade- 
mias del  Reyno  ,  y  extrangeras  ,  un  deseo  muy  vivo  de  con- 
tarlo por  su  individuo.  La  Real  Academia  £spa(íola  i  la  de  Agri- 
cultura de  Galicia  i  la  Sociedad  Bascongada  ;  la  de  Sevilla  ,  le 
despacliaron  sus  títulos  á  porfia ,  y  el  que  me  ba  dado  las  me^ 
morías  para  la  formación  de  este  elogio «  dice ,  que  nunca  vi6 
mas  satisfecho  i  S.  E.  que  quando  recibía  semejantes  avi«;os. 

Aquella  Academia  tan  celebrada  en  el  mundo  ;  la  Regia  So- 
ciedad de  Ciencias  de  Londres  ,  asegurjda  de  la  erudición  del 
Señor  Don  Pedro ,  por  las  noticias  que  le  dio  el  Señor  Kol- 
kes  su  Presidente ,  le  escribió  una  carta  admitiéndolo  por  stt 
IiuUviduo  ,  que  si  yo  no  temiera  fiiltar  i  las  reglas  de  estas 
composiciones  ,  la  copiarla  aqui ,  porque  ella  sola  íbrma  dig- 
namente elogio  del  Señor  Duque  ;  pero  báste  decir  para  ho- 
nor de  S.  E.  que  ha  sido  de  los  primeros  Españoles  que  ha» 
logrado  entrar  en  aquel  Cuerpo  un  sabio  como  distinguido. 

Todos  estos  estudios  y  cuidados ,  nada  le  impedían  el  cum- 
plimiento de  las  primeras  obligaciones  de  sus  empleos»  en  que 
estuvo  ocupado ,  sirviendo  ai  Rey  desde  sus  primeros  años ; 
pero  nunca  u^ó  del  poder  y  privanza  para  dañar  á  otro. 

S.  M.  le  :dió  todos  los  honores  y  dignidades  9  4  los  qua^ 

les 
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lies  (por  decirlo  asi)  tenia  derecho,  y  una  ambición  laudable, 
le  podía  prometer :  el  público  ha  aprobado  siempre  sus  aseen* 
sos  :  fue  Gentil  HomDre  de  Cámara  de  S.  M.  con  exerclcio, 
Caballerizo ,  y  Ballestero  Mayor  del  Rey  :  de  la  Insigne  Or- 
den del  Toisón  ,  y  Gran  Cruz  de  la  distinguida  de  Carlos 
Tercero.  Antes  liabia  servido  también  de  Caballerizo  Mayor 
á  las  dos  Señoras  Reynas ,  Doña  Maria  Barbara  ,  y  Doña  Ma- 
ria  Amalia  y  y  álos  Principes  nuestros  Señores ,  y  al  Duque  de 
Saboya. 

Qtfiea  ama  tanto  las  ciencias  no  podía  menos  de  qneier 
las  artes.  Asi  quando  el  servicio  de  sus  empleos  eitgia  ckr* 
tas  ocasiones  de  obstencacion  brillante » era  magnifico  en  esttemo; 
pero  con  muy  buen  gusto. 

Deseoso  de  mejorar  las  artes  que  ya  temamos  ,  ó  estable- 
cer las  que  no  se  conocían  ,  comunicaba  con  los  Embajadores, 
y  eztrangeros  instruidos ,  á  fín  de  adquirir  luces  con  que  ade- 
lantar la  industria  en  Espafia.  Con  esta  idea  llevaba  á  su  ca* 
<a ,  y  regalaba  explendidamente  á  qualqoiera  que  traía  i  la  Cor- 
te algan  descubrimiento  útil. 

Si  todos  los  Grandes  del  Reyno  imitaran  la  conducta  del 
Señor  Duque  ,  nuestros  mismos  émulos  conocen  que  ya  esta- 
rían muy  adelantadas  en  la  península  la  agricultura  y  las  ar- 
tes i  aquí  nuestra  Nobleza  posee  mas  rentas  ,  y  de  duración  mas 
solida  que  loa  Principes  eztrangeros ;  pero  tienen  peor  gusto» 
y  menos  inteligencia.  La  agricultura  y  artes  crecen  i  medida 
del  modo  de  pensar  de  los  Nobles, 

£1  grande  patrimonio  del  Señor  Duque ,  aumentado  por  sus 
empleos  ,  y  por  la  sabia  economía  de  su  casa  ,  le  ofrecía  me- 
dios de  hacer  bien  4  los  pobres.  S.  E.  creía  que  dar  en  el 
testamento  ,  no  era  dar  :  asi  no  solo  ,  imitando  al  piadoso  Mar- 
ques de  Santillana  ,  hacia  repetidas  rebajas  4  sus  vasallos  los 
afios  medianos ,  sino  que  en  los  calamitosos  los  socorría  abun- 
dantemente. 

Las  buenas  aodonet  que  el  Señor  Duque  ha  hecho  de  pie- 
dad ,  en  todas  especies »  no  han  sido  raras »  ni  poco  oyiside* 

rabies.  ' 

Algunos  han  tenido  4  el  Señor  Don  Pedro  ,  por  satírico  en 
ras  escritos  ,  y  conversaciones ;  porque  nosotros  nada  disimu- 
lamos ,  siguiendo  en  cierto  modo  una  ley  de  la  antigua  Egyp* 
tú,ca donde  se  disputaba  delante  de  Jueces  las  acciones  de ío^ 
muertos ,  para  saber  lo  que  te  debía  i  su  memoria :  este  carac- 

ter 
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ter  del  Señor  Duque ,  que  naturalmente  se  uñe  i  un  gran  sa- 
ber ,  podía  nacer  del  ardor  de  su  genio  vivo  ,  penetrante  ,  y 
que  caracterizaba  los  sugetos  con  gran  propiedad.  Contribuyó 
mucho  á  fortificar  esta  opinión  ,  la  sátira  que  compuso  del  Dir- 
dam ,  ó  Madrid  al  revés.  Pero  aqui  no  puedo  menos  de  decir 
que  en  una  carta  escriuáun  amigo  que  le  hablaba  de  esto ,  le 
responde  ,  que  sus  deseos  de  hacer  abrir  los  ojos  4  los  de  su 
clase » lo  hablan  obligado  i  añadir  á  sus  composiciones  algu- 
nas sales  punzantes. 

El  Señor  Duque  no  miró  con  indiferencia  el  establecimien- 
to de  Cuerpos  patrióticos  y  literarios  :  había  experimentado  muy 
niño  la  utilidad  de  estas  asambleas.  Por  lo  mismo  entró  en 
nuestra  Sociedad  el  día  7  de  Diciembre  de  1775 ,  un  mes  des* 
pues  de  la  aprobación  de  sus  Estatutos»  Parece ,  pues ,  justo  que 
nosotros  hayamos  de  guardar  cierto  respeto  4  los  nombres  de 
aquellos  que  se  juntaron  los  primeros  en  esta  Sociedad.  Sus 
enfermedades  continuas ,  desde  el  año  de  76  hasta  su  muerte, 
le  impidieron  hacer  en  ella  alguna  función.  El  nombre  del  Se- 
ñor Don  Pedro  solamente  sirve  para  adornar  nuestras  listas » 
donde  el  publico  habría  extrañado  no  encontrarlo. 

Como  estos  c.uerpos  son  una  segunda  patria  de  los  sabios» 
tanto  mas  querida  quamo  ellos  la  escogen  voluntariamente ,  no 
hay  duda  que  si  el  Señor  Duque  no  hubiera  muerto ,  habría 
hecho  por  la  Sociedad  acciones  de  romano. 

El  Señor  Don  Pedro  estuvo  casado  con  la  Excelentísima 
Señora  Doña  Mariana  de  Silva  y  Toledo  ,  y  por  haber  muer- 
to sin  sucesión ,  se  dividieron  sus  estados  en  varios  sucesores. 

Este  sentimiento  lo  molestaba  4  menudo ;  pero  su  corazón  ' 
adornado  de  unas  qualidades  muy  superiores  ,  se  aquietaba  al 
instante.  Tenia  una  rectitud  nativa  ,  y  tan  poco  meditada  ,que 
hacia  apreciuble  su  trato.  Un  candor  de  animo  ,  que  parece  im- 
posible que  conservara  hasta  la  muerte  en  medio  de  la  Cor- 
te. Entendió  también  los  intereses  de  su  casa ,  que  i  pesar  de 
tantos  obstáculos  ,  y  distracciones  continuas  de  sus  empleos  ,  y 
estudios ,  los  gobernó  sin  sujetarse  4  una  clase  de  gentes ,  que 
con  la  apariencia  de  zelo  por  el  amo ,  lo  empobrecen  ,  se  en* 
riquecen  ellos ,  y  arruinan  á  los  vasallos  infelices.  Si  los  Gran- 
des penetraran  esta  verdad ,  joo  aborrecerían  sus  pueblos  estar 
baxo  de  su  dominio. 

El  Señor  Duque  habia  siempre  padecido  algunas  indispo- 
siciones de  aquellas  que  se  ignora  su  nombre  ,y  á  las  que  es- 
ta- 
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tamos  sujetos  todos  los  mortales.  Por  esto  los  Médicos  y  sos 
amigos  lo  obligaron  á  no  trabajar  nadj  ;  pero  sin  embargo  de 
esta  prohibición  ,  quando  estaba  solo  en  su  quarCo  leía  uo  li- 
bro de  poeda  que  ocultabt  prontamente  quando  oía  venir  al- 
guno. 

La  muerte  de  la  Señora  Duquesa  aumentó  de  modo  sus 
males ,  que  para  distraerlo  le  aconsejaron  los  viages.  Ningu- 
na medicina  le  podría  agradar  tanto  como  la  que  le  prometía 
la  salud  ,  y  aun  mismo  tiempo  la  adquisición  de  conocimien- 
tos nuevos  para  mejorar  en  España  la  agricultura  y  las  artes. 
A  este  efecto ,  con  la  licencia  del  Rey ,  emprchendió  su  via- 
ge  i  París  pero  habiéndole  sobrevenido  un  accidente  oombul- 
iivo  en  la  venta  de  los  Monees ,  término  de  VUlafranca  de 
nades  en  Catalufia » murió  alli  de  él  á  6  de  Enero  de  1779. 
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ELOGIO  FUNEBRE  VEL  SEÑOR  DON  FRANCISCO 
Xavier  de  Carrion  ,  /eido  en  junta  di  %de  Jimio  de  Í780  /^or 
Dan  Miguel  Sarraids, 


SEÑORES. 

sugeto  del  elogio  que  voy  á  pronunciir ,  es  nuestro  So- 
ciu  el  ScRor  Don  Fraacisco  Xavier  de  Carrion ,  que  habiu  I2 
regiün  del  descaoso. 

Nadó  en  Zamora ,  Ciudad  de  las  mas  antiguas  de  Castilla. 
Sus  Padres ,  siu  perder  un  momeoto  aun  de  su  mas  tierna  edad, 
culdaroa  de  darle  educación  correspondiente  ¿  lo  noble  y  dis- 
tinguido de  su  nacimiento.  Como  era  joven  dotado  de  buena 
índole  ,  y  de  mucho  talento  ,  hizo  progresos  no  comunes  en  las 
letras  humanas,  y  en  la  filosofía  ;  pero  poco  tiempo  después  en- 
viado por  sus  padres  i  esta  Metrópoli  del  Rey  no  ,  donde  se 
adquieren  conocimientos  mas  fínos ,  y  útiles  que  en  las  escue- 
las ,  manifestó  una  decidida  propensión  al  estudio  de  Ja  polí- 
tica :  estudio  tan  útil  y  tan  importante ,  como  poco  cultivado 
entre  nosotros.  Conoció  bien  nuestro  Socio  quan  necesaria  era 
la  instrucción  en  las  lenguas  vivas  de  Europa  ,  para  obtener 
aquella  ciencia  practica  ;  y  se  dedicó  á  adquirirlas  con  tan  fe- 
liz exico ,  que  fueron  pocas  las  que  no  llegó  á  poseer.  Muy 
presto  empezaron  á  brillar  su  no  vulgar  instrucción  ,  y  sus  pren- 
das apreciables ;  y  en  el  momento  mismo  en  que  fueron  co- 
nocidas ,  empezaron  í  ser  empleadas  en  servicio  del  Rey  y  del 
Estado.  Asi  en  el  año  de  1740,1a  Magestad  del  Señor  Feli- 
pe V  se  sirvió  nombrarle  Secretario  del  Conde  del  Bene  ,  que 
estaba  destinado  p>ara  ir  con  el  carácter  de  Ministro  PlenipK)- 
tenciario  á  la  Corte  de  San  Pctersbiirgo  :  dilatóse  mucho  la  par- 
tida de  éste  ;  y  para  que  no  estuviese  ocioso  el  talento  de 
nuestro  Socio ,  el  mismo  Monarca  le  destinó  el  año  siguien- 
te con  «i  emoleo  de  Secrietarlo  de  Embaxada  i  la  República 
de  Venecía « i  donde  habla  de  pasar  con  d  cacaoer  £m« 
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baxador  el  Marques  de  Mari.  Quatro  años  sirvió  en  este  des* 
tino  ;  pero  con  tanto  acierto  y  tan  k  satisfacción  de  aquel  Mi- 
nistro ,  que  S.  M.  U  honró  con  el  título  de  su  Secretario. 
Cerca  de  la  Persona  del  Serenísimo  Señor  Infante  Don  Feli- 
pe ,  Duque  de  Parmat  desempeñó  con  igual  esmero  varias  co* 
misiones  ,  ya  públicas ,  y  ya  secretas ,  tanto  en  tiempo  de  paz, 
como  en  el  de  guerra.  No  trabajó  menos  en  la  Corre  de  Sro- 
colmo  ,  &  donde  fue  enviado  por  Secretario  de  Mini^^rcrio  , 
quando  el  Marques  de  Grim.Udi  fue  i  Suecia  como  Ministro 
Plenipotenciario  del  Señor  Fernando  VI.  Al  cabo  de  muy  po- 
co tiempo  tuvo  que  pasar  éste  de  Ministro  al  desempeño  de 
una  comisión  importante  cerca  del  Rey  Brhiníco que  se  ha- 
llaba entonces  en  Hannover  ¡  y  bien  satisfecha  nuestra  Corte 
de  la  conducta  y  de  I.i  instrucción  del  Socio  que  elogiamos  , 
le  fió  el  manejo  de  todos  sus  graves  negocios  por  espacio  de 
quatro  años  ,  esto  es  ,  desde  el  de  51  hasta  el  de  54  en  que  el 
Marques  de  Puentcfuerte  pasó  á  suceder  al  de  Grimaldi  en  el 
expresado  cargo  de  Ministro  Plenipotendario  en  Stokolmo.  No 
fueron  todas  estas  Cortes  el  único  teatro  en  que  hizo  brillar 
sus  talentos  polidcos  nuestro  Socio  :  también  tuvo  ocasiones 
de  mostrarlos  en  las  de  Viena ,  París ,  y  Londres.  A  fines  del 
mismo  año  de  64  se  le  mandó  pasar  á  la  primera  á  encargar- 
se de  las  importantes  negociaciones  que  en  ella  tenia  el  Rey  Ca- 
tólico ,  como  lo  exccutó  hasta  el  arribo  del  Conde  de  Torre- 
palma  ,  que  como  Ministro  Plenipotenciario  pasó  4  aquella  Ca- 
pital. A  la  segunda  marchó  á  últimos  del  de  57 ,  por  Secreta- 
rio de  la  Embazada  que  se  encargó ,  primero  al  Éscelentlsiroo 
Señor  Don  Jayme  Masones  ,  y  después  al  Marques  de  Grimal- 
di  ,  en  donde  trabajó  con  infatigable  actividad  en  las  negocia- 
ciones de  guerra  y  paz  :  y  finalmente  á  la  tercera  con  el  mis- 
mo destino  al  lado  del  Principe  de  Maserano  ,  con  quien  per- 
maneció ,  desempeñando  los  encargos  mas  arduos,  hasta  el  año 
de  1 764.  Entonces  nuestro  Augusto  Monarca  tuvo  i  bien  dar 
una  prueba  no  equivoca  i  nuestro  Socio  del  aprecio  que  ha- 
cia de  sus  prendas  ,  y  un  premio  á  sus  fatigas ,  nombrándole 
Contador  .  General  de  su  Consejo  de  las  Ordenes  ,  que  sirvió 
á  satisfacción  de  S.  M.  por  e<-p3cio  de  nuince  años.  Realzó  tara- 
bien  su  mérito  la  correspondicncia  que  tuvo  con  el  Marques 
Tanucci  en  todas  atiuellas  ocasiones  ,  en  que  por  falta  de  Mi- 
nistro del  Rey  Católico ,  y  del  Rey  de  Ñapóles ,  se  valió  es- 
ta Cofte  ,  por  orden  de  ambos  Soberanos ,  de  Jas  luces  de  nues- 
tro Socio.  Ni  creáis » Señores ,  que  circunscribió  su  actividad 
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y  zelo  por  el  bien  común  á  estas  laboriosas  ocupaciones  polí- 
ticas. Con  igual  esmero  trabajó  en  las  Juntas  Generales  de  Hos- 
pitales y  de  Hospicios  y  siendo  no  un  solo  bienio  Consiliario 
en  ellas  \  y  finalmente  en  la  Diputación  del  Común  ds  Madrid, 
que  sirvió  con  acepraclon  general.  Estos  admirables  talentos  é 
instrucción  de  nuestro  Socio  estuvieron  constantemente  acom- 
pañados de  las  mas  nobles  virtudes  que  les  daban  nuevo  real- 
ce. Caritativo  con  los  pobres ,  humano  con  los  inferiores  ,  afa^ 
ble  con  todos, eortés  ,  y  liberal : cuyas  yirtodes,  y  otras  mu- 
chas de  qne  estaba  dotado ,  le  liacUn  digno  de  mas  larga  vi** 
da  ;  pero  una  furiosa  pleri pneumonía  lo  arrebató  á  nuestra  vi»* 
ta  el  dia  15  de  Febrero  de  1779,  4  los  60  años  de  su  edad» 
dexandonos  privados  de  un  Socio  de  mucho  mérito  y  que  eil* 
ge  de  nosotros  una  indeleble  memoria. 
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MLOGIO  FUNEBRE  DEL  SEÑOR  MARQUES  DE 
VaUe -Iñigo  ,  por  Don  Manuel  Garda  de  Tejada  ,  leido  en  jun- 
ta ái  lo  de  Junh  dt  1780. 


r^jN  cumplimiento  del  encargo  que  me  hizo  nuestra  Real 
Sociedad  para  que  forme  el  elogio  fúnebre  de  nuestro  Socio 
de  número  Don  Manuel  Joaquín  Saenz  de  Santa  María  ,  Mar- 
ques de  Valde-Ioigo ,  digo  que  nació  d  dia  7  de  Agosto  del 
año  de  1 75  5  de  legitimo  Matrimonio  de  Don  Ignacio  de  San- 
ta M<iria  ,  y  de  Doña  Joaquina  de  Arlzcun^el  qual  quedó  huér- 
fano de  padre  ,  de  tiempo  de  dos  meses  y  dos  dids  ;  quedan- 
do en  Cita  tan  lien.'a  edad  al  cuidado  de  su  madre  y  abuelo 
niJterno  ,  Marques  de  Iiurbieta  ,  hasta  que  destetado  le  remitie- 
ron estos  á  su  abuelo  paterno  Don  Pedro  Saenz  de  Santa  Ma* 
ría ;  quien  por  haber  abrazado  el  estado  de  religiosa  su  madre, 
lo  educó ,  y  enseñó  en  su  compañía ,  hasta  la  edad  de  10  años: 
y  reconociendo  un  talento  sobresaliente  ,  gran  viveza ,  y  sin- 
gular penetración  ,  lo  envió  ¿  continuar  su  educación  á  su  tío 
Don  Juan  Saenz  de  Vitoria  ,  Arcediano  de  Biibit^sca  >  en  cu- 
ya compañía  cmuvo  hasta  Jos  14  años. 

Por  darle  aigun  honrado  destino ,  y  justo  entretenimiento, 
se  le  puso  de  Cadete  en  las  Reales  Guardias  de  Infantería  Es- 
pañola ,  de  edad  de  16  años :  íbe  4  Barcelona  >  desde  donde  vi- 
no 4  Madrid ;  y  continuó  sirviendo  hasta  los  19  anos  en  que 
tomó  estado  de  matrimonio  ,  y  dezó  el  Real  servicio  á  instan- 
cias y  ruegos  de  su  madre  ya  monja :  con  cuyo  motivo  se  hi- 
zo dueño  de  sus  Legitimas ,  y  se  dedicó  4  establecer  y  reglar 
su  casa  con  tal  dirección  y  acierto  en  todos  sus  asuntos ,  que 
daba  bien  á  entender  su  mucha  capacidad  ;  la  qual  movió  á 
los  varíos  Interesados  de  los  bienes  que  quedaron  pendientes, 
de  su  abuelo  el  Marques  de  Iturbieta  (que  eran  diferentes, y 
de  mucha  importancia }  4  darle  el  poder  absoluto  de  todos ,  pa- 
ta que  los  arreglase. 


SESORES. 


Dis- 


Digitized  by  Google 


▲    LAS  MlMOB.IA$. 


Dispuesta  y  ordenada  su  casa ,  y  previendo  lo  mucho  que 
pedria  aprender  en  las  Cortes  eztrangeras ,  solicitóla  correspon- 
diente licencia  del  Rey  para  ir  á  ellas  ;  demostrando  que  sus 
intenciones  eran  el  de  instruirse  en  varias  ciencias  y  artes ,  pa- 
ra de  este  modo  ponerse  en  proporción  de  que  si  en  algún 
tiempo  fuera  del  Real  agrado  le  emplease  en  el  destino  que 
iuera  mas  conveniente  i  S.  M.  Condescendió  inmediatamen* 
te  en  darle  su  Real  permiso  ,  haciéndole  úbcr  por  medio  de 
sus  Ministros  quan  gratas  le  eran  sus  ideas. 

Con  esta  insinuación  determinó  pasar  á  las  Cortes  de  Paris, 
Londres ,  el  Haya  ,  parte  de  la  Flandcs  Francesa  ,  Austria  ,  y  Ale- 
mania ;  y  como  era  tan  joven  ,  de  un  genio  vivo  ,  un  juicio  soli- 
do ,  un  talento  sobresaliente  ,  generoso ,  modales  gratas ,  apacibles 
y  políticas ,  en  todas  partes  halló  una  acogida  pronta  y  segura ,  ha- 
ciendo todos  de  él  un  sumo  y  especial  apredo ;  admirando  en  tan 
tierno  joven  el  conjunto  de  prendas  de  que  estaba  adornado: 
con  las  quales ,  buen  modo  ,  y  sabia  discreción  que  tenia  en  dar 
el  trato  i  toda  clase  de  gentes ,  distinguiendo  sus  calidades  y 
condiciones ,  supo  ganarles  las  voluntades ,  é  introducirse  ,  y  ver 
muchas  ciencias  y  artes  de  que  aqui  carecemos;  asombrándo- 
se del  atraso  que  en  muchas  cosas  está  nuestra  España;  y  he- 
cho cargo  de  que  para  reconocer  bien  muchos  asuntos  de  los 
que  nos  podian  ser  útiles ,  necesitaba  mas  tiempo  que  el  que 
se  habia  propuesto :  por  cuya  causa  ,  y  la  precisión  de  tener 
que  retirarse  i  su  casa  ,  determinó  comprar  una  gran  porción 
de  libros,  de  los  mas  escogidos ,  y  que  consideraba  hacernos 
falta  ;  como  de  agricultura  ,  política ,  artes  y  oficios ;  entre  ellos 
¿  Mr.  Du-Hamel  ,  diferentes  Diccionarios  ,  la  Colección  de 
todos  los  Gremios ,  y  otros  muchos ;  para  con  ellos » con  lo 
que  hable  visto ,  y  su  grande  aplicación  al  estudio  ,  quedase 
mas  radicalmente  instruido  ,  para  que  de  este  modo  entendi- 
do por  S.  M.  le  proporcionase  asunto  que  fuese  útil  i  la  pa- 
tria  ,  á  cuyo  fin  anhelaban  todos  sus  deseos ,  é  hizo  tan  costoso 
y  penoso  viage  ;  por  lo  que  nuestra  Real  Sociedad  se  gozaría 
sobre  manera  de  ver  y  oir  un  Socio  de  tan  admirables  pren- 
das ;  las  quales  empleaba  en  ver  como  habia  de  acarrear  cada 
dia  mas  utilidades  ,  no  solo  &  esta  Real  Sociedad »  sino  tam- 
bién i  la  patria.  Y  ciertamente  serla  mayor  el  regocijo  ,  vien- 
do que  siendo  aun  de  una  edad  tierna ,  no  solo  producía  fm- 
tos  copiosos ,  sino  que  prometía  aumentarlos ,  mediando  por  una 
parte  su  gran  talento  ,  y  por  la  otra  las  sabias  providencias  de 
esta  Real  Sociedad  :  y  asi  debe  ser  tanto  mas  llorada  y  sentí - 
T  da 
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da  la  pérdida  de  un  ¡oven  ,  y  de  un  Socio ,  tan  utiI  al  Rey  ,  i  la 
patria,  y  á  este  Real  cuerpo  ,  quanco  les  scfvirU  de  ua  sumo 
gozo  y  estremada  complacencia. 

Pero  ulcimamente ,  ya  que  la  Divina  Providencia  en  este 
estado  dispuso  llevársele  para  sf  inopinadamente  en  esta  Corte, 
en  su  casa  el  ai  de  Enero  de  este  presentte  afio ,  i  los  S4  afios 
y  medio  de  su  ed  id  ,  nos  debemos  consolar  con  la  esperanza  en 
la  misericordia  de  Dios  ,  de  que  con  tan  piadosas  acdones  hap 
bra  logrado  el  fia  i  que  todos  aspiramoi. 
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ELOGIO  FUNEBRE  DEL  SEÑOR  DON  MANUEL 
Gorriti  ,  Presbítero  ,  por  el  Señor  Don  Miguel  Equiza  ,  Cura 
Párroco  de  San  Mtguil  di  ata  Corte » ieido  en  junta  de  26 
de  Junio  de  1780. 


SEflORES. 


D 


'ON  Manuel  de  Gorriti  ,  Presbítero  ,  é  individuo  de  es- 
ta Real  Sociedad  ,  ya  difunto  ,  fue  natural  de  esta  Villa  de  Ma- 
drid ,  é  hijo  legitimo  ,  y  de  lecitimo  matrimonio  de  Don  Do- 
mingo de  Gorriti  ,  y  Doña  Agustina  de  la  Azuela  1  hijos-dal^o 
notorios  de  sangre ,  bien  conocidos  en  esta  Corte  por  su  chris* 
tlandsd  »  y  por  los  muchos  bienes  temporales  que  gozaron ;  co- 
mo también  por  los  graves  encargos  que  fueron  puestos  al  cui- 
dado de  dicho  Don  Domingo  ,  los  quales  desempeñó  con  el 
lucimiento  que  es  notorio ,  quien  de  un  acuerdo  con  su  con- 
sorte destinó  á  su  liijo  ,  luego  que  la  edad  lo  permitió,  á  las 

Írimeras  letras ,  y  á  la  Gramática  j  y  después  lo  enviaron  á  la 
Universidad  de  Siguenza  ,  en  donde  estudió  la  Filosofía.  En  es- 
te tiempo  manifestó  Don  Manuel  una  grande  inclinación  al  es- 
tado Eclesiástico ,  en  lo  que  sus  padres  tuvieron  la  mayor  com- 
placencia, y  deseosos  de  su  instrucción  se  la  proporcionaron  en 
la  Universidad  mayor  de  Valladolid  ,  y  en  ella  estudió  los  Sa- 
grados Cañones  con  bastante  aplicación.  Como  cada  dia  des- 
cubría mayores  anhelos  por  ascender  á  la  alta  dignidad  del  Sa- 
cerdocio ,  procuraron  sus  padres  facilitarle  los  medios  de  alcan- 
zarla :  en  efecto  logró  lo  que  tanto  apetecía ,  consiguiendo  ha- 
cerse Presbítero  con  singular  gusto  suyo.  Obtuvo  uno  de  los 
Beneficios  de  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Juan  de  esta  Cor- 
te ,  con  otras  rentas  eclesiásticas  ,  las  quales  distribuyó  con  lar- 
ga mano  en  el  adorno  de  dicha  Iglesia  ,  en  el  de  la  de  San 
Miguel ,  de  que  era  feligrés ,  y  en  el  de  otras  de  fuera  de  es- 
te pueblo ,  socorriendo  ai  mismo  tiempo  á  muchos  pobres  ver* 
conzantes  de  las  respectivas  feligresbs.  Era  de  un  corazón  tan 
benéfico  que  no  se  aquietaba  con  hacer  lo  expuesto ,  enarde- 
cí- 


Digitized  by  Google 


344 


Afimbxcb 


cido  de  su  caridad  ,  expendía  ademas  de  los  frutos  decimales, 
los  heredados  por  su  casa  ,  sin  reservar  ni  los  emolumentos  que 
le  tocaban  como  individuo  del  Cabildo  de  Curas  y  Beneficia- 
dos de  Madrid ,  repartiendo  &  los  pobres ,  dando  i  unoi  por  le* 
manas ,  á  otros  por  meses  ,  aquella  porción  que  le  parecía  but»- 
ce  al  socorro  de  sus  necesidades ,  sin  que  esto  le  impidiese  el 
atender  con  liberalidad  al  necesitado  que  en  el  dia  se  le  pre- 
sentaba. Qiiando  se  estabUció  esta  Real  Sociedad  ,  procuró'ins- 
truirse  i  fjudo  di  su  objeto ,  é  inre  iciones ,  y  luego  que  fue 
informado  de  los  justos  y  loables  ñnes  de  su  insticuto ,  lieuo 
de  xelo  patriótico ,  solicítd  ser  nno  de  sas  individuos,  por  te- 
ner mas  ocasiones  de  servir  i  sus  liernaunos  en  coman  y  ea 
particular.  Habiendo  conseguido  su  incorporación  ,  luego  áiiie> 
go  abrazó  con  sumo  gusto  j  regocijo  de  su  almi  ,  el  encargo  qae 
se  le  dió  de  cuidar  de  la  escuda  de  niñu  de  li  Parroquia  de 
San  Martin  ,  en  donde  deseando  los  adelantamientos  espiritua- 
les ,  y  temporales  de  aquellas  inocentes  criaturas  ,  procuraba  asis- 
tir con  freqUencla  á  instruirse  del  escado  d¿  su  enseñanza ,  y 
pata  aficionarlas ,  y  aientarias  en  su  aplicación ,  repartía  limos* 
ñas  entre  las  que  mas  se  adelantaban  en  la  Doctrina  Cbrbtla^ 
na  ,  buenas  costumbres,  y  respectivas  tareas.  Ultimamente  mih 
rió  en  l8  de  Noviembre  de  1776  de  resultas  de  una  pesadum- 
bre que  le  ocasionó  un  suceso  no  esperado  ,  acaecido  en  su  ca- 
sa ,  hibiendo  recibido  ios  Santos  Sacramentos  con  humildad 
y  devoción  ,  y  pidiendo  á  Dios  perdón  de  sus  culpas.  Es  quan- 
to  puedo  exponer  con  verdad  en  cumplimiento  del  encargo 
que  esu  Real  Sociedad  ha  puesto  i  mi  cuidado. 
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SÍjOGIO  FUNEBRE  DEL  SEÑOR  2X)N  MATEO 
Diiz  dt  Tejada  »  UidQ  en  junta  de  20  de  Marzo  de  177^ 
jwr  el  Seitor  Zkn  Joaquín  de  Torrt^K^ 


SJ^OR£S. 

h  cortedad  de  m!  saber,  r  bajca^a^^g^.,,^  ,ref0efa<) 
ble  concurso  un  elogio  Ji|iiebrí^.4  &yor  t^  p^^éct^- Soi^oji^ 

Mateo  Diez  de  Tejada. 

No  es  posible  ,  Señores  ,  que  pueda  llenar  mi  discurso  la 
obligación  en  que  se  me  ha  empeñado  ,  registrando  su  meri-, 
to ,  porque  la  consideración  de  ¿1  ,  se  eleva  hasta  perderlo  de 
vUu,yquando  pensase  en  procurarle  algún  re^ice^, demostran- 
do algo  de  quanto  me  previene  el  deseo ,  eca  in(rcKliIciriiifreá 
i}n  océano  lleno  de  peligros,  que  á  pesar  de  ini  voluntad «  per* 
derla  el  rumbo» 7  demia  pendi^c^ una,  4ei(4a  que ¿ toda qos" 
ta  debo  desempeñar. 

Qiiando  advertí  que  apenas  había  merecido  &  sus  padres 
Don  Juan  Diez  de  Tejada  ,  y  Doña  M  nucía  de  Arana,  en 
Villanueva  de  Cameros  ,  los  exemplos  de  su  admirable  educa- 
clon  ,  y  se  nos  demuestra  un  joven  reflexivo  para  determinar- 
se i  la  elección  de  una  carrera »  en.  donde  fuese  útil  a^  estan- 
do todos  los  dones  que  había  debido  i  la  naturaleza ;  me  ln« 
flamo  de  emulación»  y  me  disipo  i  la  fuerza  del  conocimien- 
to de  las  ideas  ¿  que  le  impulsaban  sus  talentos :  elige  la  del 
comercio  ,  porque  consideró  muy  bien  que  de  ella  depende  la 
felicidad  de  todos  los  imperios  :  ella  franquea  la  agradable  so- 
ciabilidad con  las  personas  del  mas  elevado,  carácter  ;  y  su  co- 
iBunica^ion.  hizo  producir  en  el  espíritu  de  nuestro  difunto , 
todos  aquellos  nobles  sentimientos  que  siéndole  naturales,  le 
afirnuban  ñas  y  mas  en  los  grandes  fines  que  le  fi>r  jaban  sus 
ideas. 

Yo  era  uno  de  los  expectadores  del  tiempo  que  vacaba  á 
k  inteligencia  de  Us  ciencias  que  no  le  eian  precisas  ¿  la  car- 
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teu  en  que  se  habk  constituido  :  mas  como  siempre  cories^ 
penden  á  beneficio  de  quien  las  conoce ,  acumularon  en  nues- 
tro difunto  multiplicados  adornos. 

Aun  no  era  lo  que  es  nuestra  Real  Sociedad  ,  quando  le 
advertiamos  ocupado  en  sus  mismas  máximas :  ellas  le  movie- 
ron á  enviar  á  su  hermano  Don  Tomas  Diez  de  Tejada,  á 
jas  naciones  extraogeras ,  para  ^ue  investigase  lo  que  necesita- 
ba saber  en  orden  k  la  producoon  de  aqudlu  reglas  que  que* 
lia  hacer  públicas» i  beneficio  de  la  industria  y  de  ks  artes s 
y  para  que  en  si  mismo  tuviese  un  fiel  interprete  de  su  len* 
gua^yse  habia  preparado  con  mucha  anticipación  en  el  cono- 
cimiento de  los  idiomas  forasteros. 

La  penetración  de  algunos  que  se  interesan  en  los  progre- 
sos de  nuestra  Sociedad ,  conocieron  bien  la  utilidad  que  podía 
producir  incorporar  en  ella  4  un  Individuo  de  tan  recomenda* 
Mes  circunstancias ;  y  no  perdonaron  diligencia,  hasta  que  lo- 
graron lo  que  apetecían. 

Apenas  fue  numerado  en  nuestra  Sociedad ,  quando  se  le 
destinó  al  cuidado  de  la  escuela  de  la  Parroquia  de  San  Mar- 
tin ,  en  calidad  de  curador.  No  es  posible  dar  bastante  idea  pa- 
ra conocer  las  impresiones  que  hicieron  en  las  educandas  sus 
desvelos  :  ellas  con  sus  adelanumicntos ,  y  mejor  con  sus  lagri- 
mas ,  dan  el  mas  seguro  testimonio  de  la  conocida  perdida » en 
la  filta  de  su  director ,  y  del  empefto  en  que  puso  &  la  Socie- 
dad para  la  elección  de  un  semejante. 

Los  encargos  é  informes  que  le  confió  la  Sociedad  corres- 
pondían en  su  puntualizacion  ¿  las  mismas  obligaciones  del 
empeñado  j  y  por  este  medio  descubríamos  en  nuestro  difun- 
to nuevos  caminos  ocultos  hasta  entonces  i  nuestra  Inteligen- 
cia ,  en  apoyo  de  nuestro  instituto. 

La  alta  comprehenñon  4»  h  Sodedad  ,y  su  providad » » 
losa  siempre  en  distribuir  los  premios  debidos  al  mérito  de  quien 
se  luoe  acreedor  en  ella  por -sus  tareas»  sabrá  mejor  que  yo ,  llenar 
en  honor  de  nuestro  Socio  ,  quanto  corresponde  al  verdadero  elo- 
gio que  le  desea ,  si  lo  permitiere  el  justo  dolor  que  la  ocu- 
pa ,  por  habérnoslo  arrebatado  la  que  da  fin  á  todas  las  cosaSy 
d  día  20  de  £nero  próximo ,  4  los  45  años  de  su  edad. 
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MLOGIO  FUNEBRE  DEL  SEÑOR  DON  DOMINGO 
de  Orrantia ,  ley  Jo  en  ¡mUS  dt  Stfimifri.,  for  ti  StÜOt 
Marquts  dt  Valátltrios. 


SEÑORES. 


r^jN  la  junta  que  celebró  nuestra  Real  Sociedad  Económi- 
ca el  dia  lo  de  Julio,  dió  cuenta  su  Secretario  el  Señor  Don 
Josef  Faustino  de  Medina ,  del  fallecimiento  de  nuestro  Socio 
de  número  el  Señor  Don  Domingo  de  Orrantia ,  y  ésta  me  des- 
tiaó  para  que  formase  su  elogio  fúnebre.  Admití  con  gusto 
este  bonoroso  encargo, no  porqae  considefase-podria  desem« 
peñarlo  conforme  al  mérito  ae  tan  distinguido  Socio.»  sino  por- 
que el  conocimiento  de  su  literatura  ,  talento  ,  y  iMienas  pftn* 
das  ,  que  adquiri  siendo  Ministros  de  un  mismo  Tribunal ,  me 
inspiraba  la  confianza  de  que  la  sencilla  narración  de  sus  re- 
comendables circunstancias  formarla  ^u  mayor  elogio ,  sin  ne- 
cei>icar  de  los  recursos  de  la  eloqüencia. 

Nació  el  Señor  Don  Domingo  en  Lima ,  capital  del  Rey- 
no  del  Perú.,  en  23  de  Diciembre  del  año  de  1728 ,  hablen* 
do  sido  sus  padres  Don  Juan  Domingo  de  Orranti  i  y  Garay, 
Caballero  del  Orden  de  Santiago ,  natural  de  la  Villa  de  Bil- 
bao, y  Doña  María  Josefa  de  Alberro  y  Ortega,  de  familia 
ya  establecida  con  decoro  en  aquella  Ciudad  » oriunda  iguai- 
meme  del  País  Bascongado. 

Su  padre,  que  en  el  exercicio  del  alto  «comef cío  (profesión 
difidl ,  impcmamisima ,  y  digna  de  'h  primera  atención  del  es- 
tado) supo ,  siendo  Prior  del  Tribunal  del  Consulado  de  aquel 
Keyno ,  dirigir  con  acierto  todos  los  n^ocios  qne  ocurrieron 
en  él ,  adquirió  las  conveniencias  necesarias  para  nuntener  con 
lustre  á  su  familia ,  y  fue  el  objeto  de  su  primera  atención  el 
que  sus  hijos  tuviesen  la  crianza  y  educación  correspondientes 
4  su  nacimiento ,  para  que  pudiesen  algún  dia  ocuparse  util- 
mente en  «l^servido  del  Rey ,  y  de  la  patria. 
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A  estos  nobles  p€n?amientos  ayudó  la  naturaleza  ,  dotándo- 
los de  buena  índole  y  claro  entendimiento ,  como  lo  acreditó 
ann  en  su  delicado  sezd  DoSa  Manuela  de  Oriamia ,  hermana 
mayor  de  nuestro  Socio ,  pues  recitaba  de  memoria  pasages  de 
las  mejores  obras  de  nuestros  Poetas  Dramáticos ,  y  Líricos , 
y  en  edad  mis  adulta  se  instruyó  en  los  idiomas  Francés 
Italiano  t  y  adquirió  el  conocimiento  de  la  historia  antigua  7 
moderna. 

La  inclinación  ¿  las  letras  se  formó  en  esta  Señora  con  las 
nocturnas  asambleas  de  su  casa  ,  á  las  que  concurrían  varios  U- 
teratot ,  que  entretenían  el  tiempo ,  y  divertían  al  concurso  con 
preguntas  y  exámenes  que  sobre  el  catecismo ,  latinidad ,  y  re> 
torica  bacian  4  nuestro  Socio,  y  otro  hermano  suyo ,  que  hoy 
es  Canónigo  Magistral  en  aquella  Santa  Iglesia. 

Instruido  ya  bien  el  Señor  Don  Domingo  en  estos  princi- 
pios ,  le  puso  su  cuidadoso  padre  en  el  Rejl  Colegio  de  San 
JMaitin ,  donde  se  educaban  los  jóvenes  uobks  de  aquella  ciu- 
dad ,  y  en  él ,  sin  olvidar  el  estudio  de  las  bellas  letras ,  se  apU* 
>  có  particularmente  al  de  la  Jurisprudencia.  Su  aprovechamien- 
to lo  acreditaron  las  aprobaciones  que  tuvo  en  los  precisos  ezft« 
nenes  i  que  estin  sujetos  sus  alumnos  sobre  los  libros  y  par- 
tes de  que  se  compone  esta  facultad  ,  y  que  manifestó  mas  en 
un  acto  general  público  ,  por  el  que  mereció  obtener  los  gra- 
dos de  Licenciado  ,  y  Doctor  en  ambos  derechos  en  aquella  Real 
Universidad  de  San  Marcos ,  y  después  se  recibió  de  Aboga- 
do en  la  Real  Audiencia. 

Deseando  su  aeloso  Padre  que  adelantase  mas  sus  conocí- 
imentos ,  determinó  viniese  á  estos  Reynos ,  y  el  parentesco  que 
por  parte  de  su  madre  tenia  con  la  Señora  Esposa  de  Don  Agus- 
tín de  Montíano  y  Luyando»á  quien  sus  empleos ,  talento,  y 
erudición  ,  hicieron  un  visible  en  la  Corte  ,  como  en  la  re- 
publica  de  las  letras ,  le  facilitó  su  trato  familiar ,  el  que  dió 
a  este  motivo  para  que  conociese  la  instrucción  que  nuestro 
Socio  poseia ,  no  solo  en  la  Acuitad  i  que  se  habia  dedicado 
por  profesión  «sino  también  en  otras  á  qde  se  extendía  su  in- 
clinacioti.  Tan  brillantes  dotes  del  alma ,  y  un  carácter  admira- 
ble de  genio,  en  que  entre  otras  buenas  calidades  scbresalian 
la  modestia  y  la  dulzura,  le  ganaron  en  breve  la  estimación, 
y  aun  la  especial  amistad  de  aquel  célebre  Académico,  y  délos 
muchos  eruditos  que  con  la  concurrencia  4  sa  casa  tuvieron  oca- 
tíoa  de  traurle » y  hacer  un  justo  aprecio  de  su  persona  y  letra , 
ci  que  Ao  tud6  en  subir.  h¿ta  el  Ailaistetío  de  Indias ,  y  fiici- 
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litarle  la  consecución  de  una  Plaza  de  Oidor  de  la  Audiencia 
de  Lima ,  á  que  fue  provisto  en  el  año  de  1 749  ,  con  la  dispeOp 
sacion  de  la  menor  edad  ,  para  que  h  pudiese  servir. 

Restituido  á  su  patria  en  el  año  siguiente ,  manifestó  en  el 
exercicio  de  su  ministerio  por  espacio  de  24  años  una  integri- 
dad y  desinterés  que  corriaD  i  la  par  con  sus  luces.  Sus  dicta- 
meaes  en  todos  los  casos  que  ocurfieron  eran  dirigidos  con  el 
mayor  pulso  $  pero  siendo  aquel  en  que  se  hallaba  un  Tri- 
bunal en  que  se  conoce  ,  no  solo  de  ios  derechos  de  las  partes 
que  litigan  ,s¡no  de  los  negocios  mas  importantes  ,que  llevan  ios 
Virreyes  ai  Real  acuerdo,  de  Gobierno  ,  Hacienda , Comercio  por 
mar  y  tierra ,  y  aun  de  guerra ,  contempló  que  para  juzgar  con 
acierto  en  varios  ramos,  no  le  bastaba  la  instrucción  en  los  de- 
rechos, sino  que  aecesiuba  de  otros  conocimientos. 

Se  aplicó ,  pues ,  con  conato  i  la  Geometría  «  Algebra » y  Geo- 
grafía ,  y  otras  partes  de  la  Matemática  ,  en  que  por  gusto  par- 
ticular incluyó  la  música  ,  que  sabia  cientifícamente ,  la  historia 
sagrada  y  profana ,  y  la  política  ,  leyendo  con  cuidado  lo  que 
sobre  ésta  han  escrito  nuestros  autores ,  y  también  los  France- 
ses é  Italianos ,  cuyos  idiomas  poseía ,  siendo  como  un  testlmo» 
alo  de  sus  vastos  conocimientos ,  los  muchos  7  selectos  libros 
de  todas  clases  y  ciencias  que  ha  dexado  en  su  copiosa  libre- 
ría ,  y  la  elección  que  de  él  hizo  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria nombrándole  por  SU  Socio  honorario  en  7  de  Marzo  del 
año  de  1760. 

Su  notoria  providad  ,  rectitud  ,  y  zelo  dieron  motivo  á  que 
en  14  de  Enero  de  1767  se  le  nombrase  por  Juez  de  Aran- 
celes de  aquellos  Tribunales ,  y  se  le  diese  comisión  para  la 
expatriación  de  los  Regulares  que  fueron  de  la  Compañía.  £n  9 
de  Julio  de  1769  fue  uno  de  los  Ministros  señalados  por  el 
Virrey ,  y  Reverendo  Arzobispo  de  Lima ,  para  la  Junta  que 
se  formó ,  y  hjbia  de  entender  en  la  aplicación  y  destino  que 
debían  tener  las  casas,  y  colegios  de  aquellos  Regulares ,  y  en 
15  de  Enero  de  1771  se  le  nombró  por  Protector ,  y  Visita- 
dor del  Real  Colegio  de  San  Carlos ,  erigido  en  lugar  del  Se- 
minario de  San  Martin,  que  dirigíanlos  ciudos  expulses , por* 
que  conoció  el  Virrey  que  con  sus  talentos  aplicarla  Jas  reglas 
mas  convenientes  i  la  mejor  instrucción  cbristiana ,  política  ,  y 
literaria  de  los  jóvenes  ,  lo  que  executó  formando  un  método 
de  estudios  que  dtbia  observarse  en  él  ,  tan  acertado  que  en  bre- 
ve tiempo^  manilcstjron  sus  Seminaristas  en  conclusiones  públi- 
cas SU  aprovechamiento  en  las  facultades  que  se  ks  ensena- 
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hm  •  y  especialmente  en  la  Mj temática  y  Física. 

í-a  continua  asistencia  á  su  Tribunal  por  tantos  años ,  j  ocu- 
paciones accesorias  que  se  añadieron  á  una  naturaleza  no  muy 
robusta ,  debilitaron  mucho  bU  salud  ,  de  modo  que  no  encon- 
trando en  el  ayre  de  aquel  clima  uní  respiración  proíi<jua  que 
la  KttaUeciese » Mlldtá  buscarla  en  los  de  Europa  ,  persoadído 
i  que  la  encontraría » por  la  experiencia  de  que  en  el  viage  cjue 
Jii¿>  i  este  R^yno ,  asi  en  mar ,  como  en  tierra  había  adquirí- 
do  mayor  vigor  en  ella ,  7  obtenida  licencia  del  Rey  emprehen* 
dió  la  navegación  por  el  Cabo  de  Hornos,  y  llegó  á  esu  Cor* 
te  por  Mayo  de  1774.  Conocidos  en  ella  por  el  trato ,  y  por 
distinguidos  informes  ,  sus  talentos ,  literatura  y  prendas  ,  con  la 
sobresaliente  calidad  de  su  larga  practica  en  el  gobierno  de  la 
América ,  fue  propuesto  al  Rey  por  la  Cámara  del  Supremo  Coih 
sejo  de  líadias ,  para  Ministro  de  este  Tribunal ,  que  presidia  en- 
tonj^  nuestro  Socio  el  Excelentísimo  Señor  Duque  de  Alba, 
entre  cuyos  notorios  talentos ,  sobresalió  la  calidad  de  ser  buen 
conocedor  del  mérito  de  los  hombres ,  y  conformándose  S.  M. 
con  su  consulta  se  le  libró  el  despacho  correspondiente  en  xo 
del  mismo  año. 

La  asistencia  4  este  Tribunal  por  espacio  de  quatro  afiol» 
en  que  no  había  experimentado  el  beoefido  que  logró  en  su 
primer  viage» le  aumentó  la  obstrucción  de  los  hipocondrios, 
y  privado  por  esta  dolencia  de  la  aplicación  nocturna  al  estu- 
dio, y  por  genio  de  las  diversiones  públicas  que  ofrece  la  Cor- 
te ,  y  de  otras  particulares ,  igualmente  indiferentes  ,  se  desaho- 
gaba en  los  ratos  vacíos  de  la  noche  con  la  música.  Los  me- 
oicos  que  tentaron  infructuosamente  su  curación ,  fueron  de  dic- 
umen  que  solo  podría  lograrla  con  la  agitación  de  viajar ,  y  ob- 
tenido permiso  del  Rey ,  lo  executó  pasando  el  invierno  de  x  77S 
en  1m  templados  Reynos  de  Valencia ,  y  Murcia ,  corrió  en  k 
primavera  la  Cataluña  ,  y  la  Provincia  de  Guipúzcoa ,  y  pene- 
tró la  Francia  hasta  su  Corte, donde  con  su  trato  se  grangeó  la 
añcion  de  nuestro  £mbaxador,el  Excelentísimo  Señor  Conde 
de  Aranda,¿  quien  debió  muy  distinguidos  favores. 

Desde  áUi  rae  á  Italia ,  y  pasado  el  rigor  del  ultimo  invier- 
no en  el  Reyno  de  Ñapóles ,  entró  en  Roma ,  desde  donde  pen- 
saba ya  restituirse  ■&  esta  Corte ,  conseguido  un  perfecto  resa> 
blecimiento  de  su  salud ,  y  veriécado  el  pronostico  de  los  mé- 
dicos ;  pero  habiendo  llegado  á  aquella  Ciudad  al  tiemp>o  que 
estaba  infestada  con  la  especie  de  epidemia  que  ocasionó  la  se* 
(quedad  ád  invierno ,  é  hizo  tanto  estrago  en  ella  por  la  pri- 
ma- 
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miren » le  oomprehendió  esta  comun  dolencia ,  y  socorrido  con 
el  autlHo  de  los  Sacramentos  de  la  Iglesia  ,  terminó  su  vida  coa 
]a  mas  christiana  resignación  el  dia  7  de  Abril  de  este  año ,  con 
solos  cinco  de  enfermedad,  al  tiempo  que  sus  amigos  y  sus  com- 
pañeros se  hallaban  gustosos  con  sus  últimas  noticias  ,  esperan- 
do ,verIo  en  breve  lleno  de  salud  ,  y  tener  la  satisfacción  de  su 
trato ,  y  buena  compañía ,  por  lo  que  á  todos  ha  sido  dolofo- 
io  este  suceso ,  sintiendo  los  prifl&eros  la  perdida  de  un  ami- 
go, cuyas  buenas  qualidades  rara  vez  se  encuentran  reunieras  en 
una  misma  persona ,  y  los  segundos  porque  sus  conocimientos 
literarios  ,  y  practica  de  los  negocios  de  la  América  ,  le  cons- 
tituían un  Ministro  muy  util ,  y  lo  hubiera  sido  ahora  igualmen- 
te á  nuestra  Sociedad ,  pudiendo  ya  asistir  á  sus  juntas  y  sesio* 
nes  ,  lo  que  antes  dexó  de  hacer  por  su  ouebranuda  salud  ,  ma-. 
ni&scando  mudio  sentimiento  de  que  ést»  le  impidiese  él  lo^ 
gro  de  una  satísfóccion ,  con  que  hubiera  llenado  sus  deseos  de 
emplear  sus  talentos  en  todos  los  encargos  que  le  hubiera  con* 
fiado ,  por  cuya  razón  deberá  serle  siempre  muy  sensible  la  peiw 
dida  de  tan  benemérito  miembro  de  ella » y  estimdule  su  me- 
moria. 
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ELOGIO  FUNEBRE  DÉL  SEÑOR  MAKqjJES  DE 
hs  Uanos  d$  Alguazas ,  leído  m  la  junta  4i  $  di  Jtg9tí9 
de  1780  ,/«r  Dm  Gaspaf  de  Jowlüm. 


SEKOR£S. 

^JUando  la  Sociedad  se  dignó  de  eacargarme  el  elogio 

oebre  del  ¡lustre  individno  que  acaba  de  perder  ,  sin  du- 
da no  previó  la  dificultad  de  la  empresa  que  ponía  á  mi  cui- 
dado. Las  razones  que  pudieron  moverla  á  hacerme  este  ho- 
nor, son  acáso  las  mismas  que  me  inhjbilitan  para  su  desem- 
peño. En  efecto ,  nadie  es  mas  interesado  que  yo  en  la  gloria 
del  difunto  Marques  de  los  Llanos ,  y  nadie  por  lo  mismo  me- 
nos á  proposito  para  hacer  su  elogio^  Otro  qualquiera  podría 
realzar ,  sin  nota  de  parcialidad ,  las  apredables  dotes  que  le 
adornaron  en  su  vida ;  pero  quando  la  uniformidad  de  estudio 
y  profesión  ,  la  fraternidad  de  Colegio  y  Tribunal ,  y  sobre  to- 
do un  íntimo  ,  freqücnte ,  y  amistoso  trato  ,  me  unian  con  los 
vinciilos  mas  estrechos  á  nuestro  difunto  socio, ¿quien  habrá 
que  no  crea  que  las  palabras  dichas  en  loor  suyo  ,  mas'  que  dic- 
tadas por  la  verdad,  son  sugeridas  por  el  afecto  y  la  pasión? 

Sin  embargo ,  Señores ,  U  verdad  sola  será  quien  de  mate- 
ria á  mi  discurso ;  y  al  mismo  tiempo  que  me  ponga  á  cubier^ 
to  de  toda  censura ,  espero  que  hallareis  en  elia  el  único  mé- 
rito de  este  elogio.  Dexemos  i  otros  oradores  el  cuidado  de 
engrandecer  sus  héroes  á  expensas  de  la  verdad  ,  y  aun  de  la 
verosimilitud  ;  pero  quando  tratamos  de  pagar  á  nuestros  di- 
funtos compañeros  este  tributo  postumo  de  estimación  y  de  ala- 
banza ,  no  injuriemos  sus  cenizas  con  unos  hipérboles  ncticios» 
que  sean  tan  indignos  de  nuestra  buena  & » como  de  su  me- 
moria. 

Por  lo  mismo  ,  no  esperéis  que  yo  finja  para  este  elogio  una 
larga  serie  de  aquellas  acciones  ilustres  y  gloriosas  ,  que  hacen 
4  un  héroe  grande  y  especublc  >  y  4  su  orador  elegante ,  y  gran- 
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diloquo.  No  ,  Señores  ,  nuestro  Socio  fue  uno  de  aquellos  po» 
eos  hombres  á  quienes  hace  la  r.izon  tan  moderados  ,  que  ja- 
mas aspiran  con  ansia  á  la  glorii  popular.  Contento  con  mere- 
cer las  agenas  alabanzas ,  jamas  se  fjiigó  por  obtenerlas  i  y  á  di- 
ferencia de  otros  ,  que  ,  como  camaleones  racionalef ,  viven  ali- 
mentados solamente  del  viento  de  las  alabanzas  del  vulgo  ,  naes- 
no  Socio  se  aplicaba  en  el  silencio  de  su  retiro  »  ¿  Uenac  sin  es- 
trepito el  espacio  de  sus  obligaciones  :  de  forma  que  en  el  exer* 
cicio  de  las  virtudes  de  su  c^tido  ,  mas  eslimaba  la  solida  satis- 
facción de  exercitarlas  ,  q^ic  la  gloria  vana  y  pa^agcra  de  ser  te- 
nido entre  los  hombres  por  viituoso.  . 

Repasemos  pues ,  Señores  ,  la  vida  de  este  Magistrado ,  y  vea- 
mos lo  que  hubo  en  ella  digno  de  Imitación » y  de  iUomt^» 
Tal  debe  ser  la  suma  de  nuestros  elogias,  para  que  al  misrap 
tiempo  que  la  Sociedad  satisface  ¿  la  memori.i  de  Jos  muertos^ 
pueda  también  alentar  el  zelo  y  la  virtud  de  los  vivos.  De. es- 
te modo  las  alabanzas  de  los  primeros  servirán  de  estímulo  á  . 
los  segundos  ,  y  con  un  acto  mismo  ,  dirigido  á  dos  diversos  fi- 
nes ,  acreditará  la  Sociedad  coa  unos  su  gratitud ,  y  coa  otros 
su  zelo,  y  su  prudencia. 

El  Señor  Don  Francisco  de  Olmeda  y  León «  nació  en  Ma- 
drid el  año  de.  1733  ,fuehijo  del  Ilustrisimo S^ñor  Don  Ga- 
briel de  Olmeda  lA>pez  de  Aguilar ,  Caballero  del  Orden  do 
•Santiago ,  primer  Marques  de  los  Llanos  de  Alguaz.is  ,  y  del  Con- 
sejo y  Cámara  de  Castilla  ;  digno  Magistrado,  cuyos  méritos  du- 
ran todavía  en  la  memoria  de  los  presentes  ,  y  de  cuyos  altos 
servicios  podrán  talvez  ser  testigos  muchos  de  los  que  me  oyeq. 
La  nadoA  entera  pxu  tranquilamente  en  nuestros  diis  del  fru- 
to de  sos  ilustres  trabajos ,  y  ella  daría  el  mejor  testimonio  ea 
su  favor ,  si  su  misma  notoriedad  no  nos  dispensase  de  referir- 
los (i) 

Había  casado  este  célebre  Ministro  en  1732  ,  con  la  Seño* 
ra  Doña  Maria  Teresa  de  León  y  Escandon  ,  matrona  que  reál- 
zala el  explcndor  de  su  cuna  « con  el  esplendor  mucho  mas 
brillante  de  sos  virtudes  domesticas  i  de  aquellas  virtudes  que  ha* 
•cea  á  una  Seftoia  de  calidad  el  ornato  de  su  sezd>  y  la  glo- 

Yy  .  ría 


(i)  Es  notorio  quanto  trabajó  el  primer  Marques  de  ¡os  Lla- 
nos ,  en  la  grande  obra  del  Concordato  ajustado  tntrt  las  Curtes 
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ria  de  su  familia.  Nuestro  Don  Francisco  de  Olmeda ,  fue  d 
primer  fruto  de  este  cnljce  ,  y  su  padre  pu<io  desde  luego  en 
este  hijo  su  amor  y  su  cuidado,  y  aplicó  á  su  educación  el  ma- 
yor desvelo  ,  deseoso  de  formar  un  digno  succcsor  de  su  repu- 
tación j  sü  fortuna. 

Después  que  le  vió  fiiera  de  aquellos  tiernos  años ,  en  íf» 
una  triste  necesidad  tiene  k  los  niños ,  rodeados  de  mugeres  in« 
cautas ,  é  ignorantes ,  procuró  el  Ilustrisimo  Marques  que  su  hi- 
jo saliese  i  recibir  su  educación  literaria  fuera  de  su  familia.  Por 
una  parte  advertía  que  las  graves  funciones  de  su  empico  no 
le  permitían  aplicar  á  este  objeto  el  dcivclo  necesario  ,  y  por 
Otila  cunocia  las  distracciones ,  y  los  riesgos  de  la  educación  do- 
mestica. £1  flUMncniD  era  el  mas  cridcodo  U  emefíjiixa.£nél 
la  ignorancia ,  el  descuido » la  superstición ,  6  la  malicia  concur- 
ren juntos ,  ó  separados  Í  desenvolver  en  el  hombre  las  prime- 
las  semillas  del  vicio ,  que  saca  dentro  de  sí ,  desde  que  nace  i 
respirar.  Por  estó  colocó  nuestro  Marques  4  su  hijo  en  el  Se- 
minario de  Nobles ,  siendo  de  solos  siete  años.  Alli  le  hizo  en- 
señar las  primeras  letras  ,  la  latinidad  ,  la  retorica  ,  y  la  ñlosofia, 
y  alli  fue  donde  empezó  i  recoger  en  su  aprovechamiento  los 
primeros  y  mas  dulces  frutos  de  su  vigilancia  paternal* 

Acat)ados  ya  los  primeros  estudios ,  resolvió  nuestro  Ilus* 
trisimo  que  su  hijo  se  aplicase  á  la  Jurisprudencia  ,  para  lo  qual 
ñie  necesario  volverle  al  seno  de  su  familia.  Alli  estudió  los 
■  primeros  elementos  del  Derecho,  y  empezó  á  cultivar  ios  de- 
mas  estudios  que  eran  lelaiivos  á  ia  carrera ,  4  que  ya  escJia 
destinado. 

En  esta  elección  no  siguió  el  sabio  Magistrado  el  esemplo 
ét  aquellos  padres  que  abandonan  al  capricho  dc  una  edüdtiei^ 
na  é  inexperta  la  elección  de  Ims  profesiones  y  destinos.  Sabia 
muy  bien  que  solo  una  preocupación  grosera  pedia  hacer  i 
otros ,  ó  demasiado  tímidos  ,  ó  estremamente  descuidados  en  es- 
te punto.  Sabia  que  aunque  no  es  licito  4  un  padre  violentar 
el  alvedrio  de  su>  hijos  en  la  elección  de  estado  ,  la  naturale- 
za ,  la  religión ,  y  la  política  Han  á  su  madurez ,  y  á  sus  lu- 
ces» la  dirección  de  sus  liemos  años  en  la  elección  de  destinos 
y  carreras.  ¿Q}ié  serla  de  una  república  doiule  fuese  lidio  á  los 
niños  arrojarse  inconsideradamente  4  la  profesión  que  les 
cíese  preferir  su  capricho  ?  ¡  Que  de  males  no  resuluriaa  de  ua 
sistema  tan  irracional  y  peinici<is<».  ^ 

Con  efecto  ,  nuestro  Ilustiisimu  Marques  imbuido  en  me- 
joxes  maxiuu^ ,  iiiibia  elegido  p.4ra  6U  hijo  U  mibma  caiitia  ^ue 
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¿él  le  había  producido  taota  reputadoii»y  unta  gloria.  Porei- 
to  puso  gran  cuidado  en  oue  adelantase  en  el  estiidio  del  De- 
recho. Nuestro  Socio  *qoe  habia  descubierto  desde  el  principio 
de  su  educación  un  talento  claro  y  dc^pc¡adó ,  y  una  compre- 
hension  viva  y  penetrante,  tardó  poco  en  hacer  conocidos  pro- 
gresos en  sus  estudios ,  y  en  dar  á  su  padre  la  indecible  satis- 
ficcion  ,  de  ver  que  el  cielo  empezaba  i  recompensar  con  ellos 
los  cuidados  que  aplicaba  á  la  educación  de  este  hijo. 

Para  no  oialograr  un  íeUcetf  pjrlnd^os,  fue  nuestro  Socio 
enviado  á  continuar  sus  estudios  ¿  la  .Universidad  de  Alcali. 
Conoda  muy  bien  su  vigilante  Padre  que  la  Corte  no  era  d 
teatro  mjs  proporcionado  para  la  carrera  de  las  letras  j  conocía 
quantos  muiivos  de  distracción  pudría  ofrecer  á  un  joven  es- 
colar, la  casa  de  un  Magistrado  querido  y  necesitado  de  todos, 
y  abierta  siempre  al  afecto  de  ios  amigos ,  y  á  la  solicitud  de 
los  pretendientes.  La  observación  y  la  eiperiencia  le  *  hablaa 
enseñado  que  las  grandes  concurrendas ,  k  (reqOencla  de  vifl- 
Us  Y  cumplidos,  autorizados  por  la  costumbre»  la  multitud»  y 
variedad  de  regocijos  públicos  y  privados  ,  y  en  fío  otras  inu- 
merables  distracciones  que  ofrece  la  Cone  ,  eran  otros  tantos 
escollos  donde  tropieza  de  ordinario  la  aplicación  de  los  jo- 
venes.  Aquel  buen  padre  no  hallaba  medio  para  librar  de  ellos 
4  SU  hijo ;  sabia  que  estos  desahogos  causan  igual  efecto  con- 
cedidos ó  negados;  porque  concedidos  Uenaii>de  ideas  turbu- 
iemas  d  espíritu  de  un  joven ,  y  le  roban  el  tiempo  y  d  re- 
poso necesario  para  el  estudio  ;  y  negados  afligen  oontiauameQ- 
tc  su  memoria  ,  con  la  molesta  idea  de  uní  privación  que  siem- 
pre es  dura  ,y  que  nunca  atribuye  el  jovea  ai  amor» sino  á 
ia  dureza  de  sus  padres  y  directores. 

Pasó  con  efecto  nuestro  Socio  4  continuar  sos  estudios  ¿  la 
Ciudad  de  Alcali ,  Ciudad  que  parecía  fundada  en  obsequio 
<le  las  ciencias ,  pdblada  solamente  de  escolares^  y  la  mejor  r^ 
sidencia  de  un  joven  que  entraba  en  la  carrera  de  las  letras. 

Todo  en  estos  pueblos  anima  y  favorece  la  aplicación  de 
los  estudiosos.  La  conversación  de  los  buenos  instruye ,  su  exem- 
plo  alienta  y  estimula ,  y  su  amistad  inspira  un  amor  preferen- 
te ¿  la  itabiduria.  Como  los  hombres  obran  casi  siempre  por 
imiudoo ,  cuidan  anstoiamenee  de  adquirir ,  ó  al  menos  de  re- 
medar aqtiellas  sobtesalienies  dotes,  que  |rangean  i  otros  la 
mayor  estimación  y  ludmiento.  La  ciencia  es  sin  díspuu  d 
mejor ,  el  mas  brillante  adorno  del  hombre  ,  especialmente  en 
las  dudadcs  de  enseñanza*  £o  otras  pobladouea  ia  ¿allardia,  la 
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fiqoeza ,  el  laxo ,  y  loe  talentos^  frhrok»  lobao  por  lo  oomnii 
la  atención ,  y  los  ojos  de  loa  jovenea :  peco  en  esus  nada  ea 
estimable ,  ajcIj  bien  visco  qae  no  tenga*  relación  con  loa  csni* 

dloa  y  las  ciencias. 

C<jloc.ido  ,  pues  ,  en  este  teatro  nuestro  ¡oven  Olmeda  no 
desmintió  l  .s  buenas  muestras  que  h^bia  dado  de  su  fvenetra* 
cion  y  diento.  Siguiendo  Us  asigiuciones  del  antiguo  método, 
estudió  con  grande  aplicación  el  Derecho  Civil  de  los  Roma- 
nos ,  y  se  ocupó  en  loa  freqüentes  eierdcloa  del  Gymoaaio , 
que  tanto  contribuyen  i  aclarar  las  ideas  cienti6caa  t  y  i  fiiar» 
las  tenazmente  en  el  animo.  Sustentó  publicas  conelosloDes»  hi- 
zo rigorosas  concIu>iones ,  ¿  las  cátedras  de  leyes ,  regentó  por 
substitución  las  de  Instituta  y  Decretales  Mayores  y  Menores  ;  é 
impjciente  por  adquirir  algún  tirulo  que  diese  testimonio  de 
su  aprovechamiento ,  pasó  á  la  Universidad  de  Siguenza  ,  reci- 
bió alli  los  grados  de  Bachiller » y  Uceodado  en  Cañones ,  y 
▼olvió  i  su  Universidad  pan  continuar  con  mas  vigor  su  car- 
rera escolástica. 

Bira  recompensar  esta  honrada  conducu ,  y  dar  al  mismo 
tiempo  un  nuevo  estimulo  á  la  aplicación  de  nuestro  joven , 
ensó  su  padre  en  adornar  su  persona  con  otros  títulos  que  U 
iciesen  mas  recomendable.  Con  esta  idea  ya  le  habia  distin- 
guido antes  con  la  cruz  de  Santiago  que  adornaba  también  su  pe> 
cho ,  y  con  la  misma  pensó  ponerle  en  el  Colegio  Mayor  de 
San  Udeíbnao,  para  que  aUi  continuase  con  mayor  ludmienio 
tus  estudios. 

Pero  no  creáis,  Señores ,  que  este  fue  en  el  Ilustrísimo  Ol- 
meda un  pensamiento  de  pura  vanidad  ,sino  mas  bien  una  prue- 
ba de  su  ternura  ,  y  su  desvelo  hicia  este  hijo.  El  conocia  muy 
bien  que  la  libre  residencia  de  aquella  Ciudad  literaria  ,  podría 
exponerle  todavía  i  algunas  distracciones  perniciosas  á  su  ins- 
trucción ,  y  i  sus  costumbres.  Veia  confundidos  en  la  Unlver- 
sidad  una  multitud  de  jóvenes  nacidos  en  diferentes  cunas  y 
provincias,  y  dotados  de  varias  inclinaciones  y  costumbres»! 
quienes  el  estudio  de  una  misma  facultad  igualaba  en  el  trato, 
y  los  hacia  fjmiüires  y  amigos.  Notaba  que  esta  fimiliaridad 
era  no  pocas  vcccs  perniciosa  ,  pues  en  fuerza  de  ella  tal  vez 
los  jóvenes  incautos ,  en  lugar  del  excmplo  de  los  buenos  y 
estudiosos » se  dexal^n  arrastrar  del  de  los  malos  y  distraidbi^ 
-Consideraba  por  otra  prte  el  gobierno  de  aquellas  comunid^  i 
des  que  en  la  renovación  de  los  estudios  habia  erigido  el  ze« 
lo  de  algunos  célebres  Prelados  para  habiucioa  de  k  juventud 
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catodiOM  f  y  vela  que  en  ellas  gozaban  los  jóvenes  de  las  mis- 
mas ventajas  que  lot  que  vivian  en  la  dudad ,  sin  esur  expues* 
tos  i  los  mtsmos  inconvenientes  y  peligros.  Mirábalos  como  unos 
baluartes ,  levantados  en  los  buenos  tiempos  contra  el  atracti- 
vo del  libertinage  y  la  disipación  ;  6  bien  como  otros  tantos 
santuarios  donde  recibe  gustosa  la  sabiduría  á  sus  alumnos.  Los 
hombres  célebres  que  habian  salido  de  escás  almacigas  á  ilustrar 
con  su  sabiduría  los  empleos  civiles  y  eclesiásticos ,  se  presen- 
taban írecuentemente  i  su  memoria » y  le  excitaban  un  ard¡en« 
te  deseo  de  proponerlos  á  su  hijo  por  modelos  de  imitadoa 
en  la  carrera  &  que  estaba  desiinado.  ¿Ved  ahora ,  Señores, si 
estas  ideas  eran  dignas  de  la  ilustración  de  aquel  Magistrado, 
y  si  prueban  bien  su  desvdo  y  ternura  en  la  educadon  de 
nuestro  Socio? 

Con  efecto  fue  éste  recibido  en  el  Colegio  Mayor  de  San 
Ildefonso  de  Alcal¿  en  1753  9  y  alH  continuó  el  estudio  de  las 
leyes  civiles  y  eclesiásticas  ,  aumentándose  su  aplicación  y  sus 
tareas ,  al  paso  que  los  conodmientos  que  iba  adquiriendo  ca- 
da dia.  Pero  el  Derecho  Romano  era  el  mas  conforme  á  su  in- 
clinación. En  él  halló  un  tesoro  de  sabias  máximas ,  y  excelen- 
te doctrina ,  de  que  usó  después  con  acierto  y  oportunidad  en 
el  exercicio  de  sus  empleos.  Nunca  perdió  de  vista  el  exem- 
pío  de  aquellos  sabios  jurisconsultos ,  que  en  este  solo  manan- 
tial iiabian  tomado  la  ciencia  que  los  elevó  i  la  mayor  repu- 
tación, y  los  mas  altos  empleos.  Yo  se  muy  bien  que  no  se 
cifra  en  estas  leyes « según  la  necia  opinión  de  Acursio»  toda  la 
ciencia  del  jurisconsulto;  ¿pero  quién  se  atreverá  á  negar  que 
estin  fundadas  sobre  los  mas  ciertos  y  luminosos  principios  de 
la  equidad ,  y  justicia  natural  ? 

No  estaba  contento  nuestro  Olmeda  con  la  licencia  que  ha- 
bla obtenido  en  la  Universidad  de  Sieuenza ,  y  deseoso  de  pre- 
pararse para  el  Doctorado  de  la  de  AlcaU ,  se  sometió  en  elU 
al  riguroso  exámen  que  debía  preceder  al  titulo  de  Licencia* 
do.  Desempeñó  con  singular  lucimiento  los  excrcicios  públi- 
co y  privado  que  dispone  el  estatuto  de  aquella  Universidad, 
y  mereciendo  la  unánime  aprobación  de  aquel  respetable  claus- 
tro, recibió  la  licencia  en  1757. 

Habia  llegado  ya  el  tiempo  de  dar  alguna  recompensad  la 
constante  aplicación  de  nuestro  escolar,  su  padre ,  &  quien  la 
muerte  habia  anticipado  un  terrible  aviso  en  el  accidente » con 
que  le  atacó  en  1756  deseaba  con  ansia  ver  i  su  primogénito 
colocado  en  la  misuM  carreta  de  la  Magistratura ,  que  d  dcbia 
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abandonar  dentro  de  poco.  Deseaba  que  fuese  heredero  de  su 
inisiiii  profósion  el  que  lo  babta  (fe  ser  de  so  nombte » 7  so 
fi>rtuna.  No  le  ñie  muy  dificil  conseguirlo  pues  que  adenns 

de  ser  entonces  uno  de  los  sumos  Magtstndos  i  quienes  elRe^ 
confía  la  elección  de  los  que  deben  servirle  en  sus  Tribuna- 
les ;  sus  servicios  distinguidos ,  y  el  mérito  y  la  aptitud  de  SU 
hijo.hacíjn  mis  fácil  el  cumplimiento  de  sus  deseos. 

Con  efecto  fue  nuestro  Socio  nombrado  Alcalde  de  hijos- 
dalgo de  la  ChancUlería  de  Granada  ,  en  el  año  de  1757  pa- 
só 1  servir  esu  plaza ,  bien  penetrado  de  las  altas  obligaciones 
que  le  im ponían  la  confianza  del  Soberano » los  ezempli»  do* 
mesticos  (1)  ,  7  los  tituloe  exteriores  qoe  adornaban  so  per- 
sona. 

Colocado ,  pues ,  en  aquella  sala  de  hijos-dalgo  ,  que  enton- 
ces conocía  solamente  de  las  causas  de  nobleza  ,  fueron  singu- 
lares la  aplicación ,  y  el  desvelo  con  que  desempeñó  las  fun- 
dones de  su  nuevo  ministerio.  Sabia  de  qnanta  importancia  era 
para  un  estado  Monárquico  oponerse  i  la  oonííision  de  las  coa» 
diciones  y  las  clases.  Sabia  que  las  leyes ,  la  razón  ,  y  la  bue* 
Ha  política  f  obligan  i  guardar  estrechamente  á  la  nobleza  unos 
privilegios ,  comprados  por  sus  predecesores  al  precio  de  su 
sangre  ,  dcrramuda  por  la  patria  ,  ó  de  otros  insignes  servicios 
hechos  en  obse<¡alo  de  ella.  Sabia  ,  en  íin  ,  que  nada  es  mas  in- 
justo y  nada  mas  pernicioso  que  introducir  al  goce  de  estos  pri- 
vilegios á  unos  liombres  obscuros  que  no  tienen  otra  distincaoa 
que  sus  riquezas ,  7  qoe  al  mismo  tiempo  que  suben  i  una  cla- 
se que  los  desconoce, á  pesar  de  sus  executorias ,  hacen  recaer 
toda  la  obligación  de  los  pechos  y  servicios  sobre  otros  dig- 
nos y  honrados  ciudadanos :  sobre  aquellos  mismos  que  con- 
tentos con  su  suerte  no  tienen  porque  envidiarla  de  otros,  ni 
apetecen  otro  lustre ,  otra  nobleza  ,  que  los  que  nacen  del  exer- 


(i)  Ademas  de  su  padre  tenia  nuestro  Socio  otros  pariente» 
altamente  colocados  en  empleos  públicos.  Los  Ilustrisimos  Seüo» 
res  Don  Francisco  Antonio  de  Escandón  ,  Arzobispo  de  Lima^ 
Virrey ,  y  Capitán  General  del  Reyno  del  Perú',  y  Don  Pedra 
Lean  y  Btfaeukn ,  del  Cánsejo  y  Cámars  de  Castüla ,  erem  tm 
ths  tamalee  i  y  el  Hustrismú  Señar  Don  Dommp  Íhe-Paia* 
mt^  del  Consejo  y  Cámara  de  LuSaSf  era  ioném  m  rio  tO' 
gundo* 
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ÚCíO  de  la  virtud  y  del  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Imbuido  nuestro  Socio  en  tan  sabias  máximas  ,  fue  siempre 
el  mas  zeioso  antagonista  de  los  Pscudo- nobles ,  y  el  mas  ter- 
rible enemigo  de  ciertos  ministros  inferiores  ,  fabricantes  de  exe- 
cutorias.  y  noblezas ,  que  infieles  á  su  obligación  ,  sacrifican  al 
oro  jr  á  las  didivas  su  fe,  su  condencia ,  y  la  verdad  misma. 
Gfaiúda  está  llena  de  testigos  de  esta  verdad,  y  en  los  Archl* 
vos  de  su  ChaodUeria  existirán  todavía  las  pruebas  mas  auteo^ 
ticas  del  zelo  ,  y  la  constancia  de  nuestro  Magistrado. 

Yo  apelo  también  á  los  sabios  Ministros  del  mismo  Tri- 
bunal ,  para  que  depongan  de  la  exactitud  ,  aplicación  ,  y  sabi- 
duría con  que  nuestro  Socio  sirvió  la  pia¿a  «ie  Oidor  en  ella, 
4  que  fue  promovido  en  1766.  Muchos  de  escoa  testigos  sicw 
▼en  aaualmence  en  la  Corte  los  últimos  empleos  de  la  toga, 
i  que  los  elevó  la  providenda.  BUoa  que  le  observaron  de  cer-. 
ca  ,  que  vieron  su  conducta  ,  que  leyeron  sus  escritos  ,  que  vie* 
ron  sus  decisiones  y  discursos  ,  que  vengan  4  este  circo  9  y  tes* 
tlfiquen  de  la  verdad  de  mis  palabras. 

Era  nuestro  Socio  hombre  muy  amante  de  su  profesión ,  y 
de  su  dase ,  y  al  contrario  de  aquellos  espíritus  volubles  que 
lunas  están  contemos  con  su  estado ,  y  con  su  suerte ;  estima- 
ba la  carrera  de  la  toga  sobre  todas  las  demás,  y  hallaba  singti» 
lar  placer  en  conversar  con  los  individuos  de  su  clase.  En  sus 
distribuciones  ,  en  su  ve^tido  ,  y  en  su  porte  exterior  ,  seguía  un 
tenor  de  vida  cor.foime  á  la  seriedad  "de  sus  obligaciones.  Bien 
se  que  no  por  eso  se  libró  de  amargas  y  sangrientas  murmura- 
dones,  que  recayeron  sobre  su  conducta  privada.  Yo  no  debo 
ser  aquí  su  censor ,  ni  tampoco  su  apologista :  pero  si  es  der- 
la la  nota  que  opone  la  malicia  á  su  conducta  ,  muy  lejos  de 
culparle ,  yo  hallo  en  ella  misma  un  testimonio  irrefragable  de 
su  pundonor  ,  y  de  la  rectitud  de  su  conciencia.  Los  hombres 
después  de  haber  errado  ,  nada  pueden  hacer  mas  justo  ,  mas 
plausible  que  reparar  los  males  ,  de  que  fueron  autores  en  un 
momento  de  flaqueza.  Los  que  proceden  de  otro  modo.  . . . 
Pero  corramos  el  velo  sobre  esta  parte  obscura  y  dudosa  de 
su  conducta « cuya  discusión  no  conviene  á  la  circunspección 
de  este  sitio,  ni  al  objeto  de  este  acto. 

Después  que  nuestro  Socio  habia  servido  al  Rey  por  espa- 
cio de  10  años  ,  solicitó  una  licencia  para  venir  á  ver  á  sus  her- 
manos ,  de  quienes  h-bia  vivido  ausente  desde  su  colocación. 
Vino  en  efecto  á  Madrid  en  1775  ,  tiempo  en  que  acavaba 
de  erigirle  la  Sociedad ,  que  hoy  coasagra  estos  ilutantes  á  su 
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moría.  Conoció  su  penetración  quanta  utilidad  podría  resolor 
en  lo  succesivo  á  toda  la  nación  del  establecimiento  de  unos 
cuerpos  únicamente  destinados  á  promover  su  felicidad  ,  y  pe- 
netrado de  esta  idea ,  fue  de  los  primeros  que  corrieron  á  so- 
licitar que  se  le  incluyese  en  U  nueva  Sociedad ,  y  en  efecto 
fue  agregado  i  la  lista  de  los  Socios  en  1776. 

Permítaseme  ahora ,  Señores » admirar  la  ilustración  y  zelo 
de  este  Magistrado» que  sin  esur  domiciliado  en  Madrid  qui- 
so dar  á  nuestro  cuerpo  este  claro  testimonio  de  su  estímacioa 
en  un  tiempo  en  que  tantos  otros  individuos  de  la  Corte  hu- 
ían afectad imente  de  ser  incluidos  en  él.  Vosotros  sois  testi- 
gos de  que  un  gran  número  de  personas ,  dignas  por  otra  par- 
te de  nuestro  respeto ,  no  solo  se  desdefiaron  de  venir  á  sen- 
tarse entre  nosotros ,  sino  que  de  algún  modo  se  declararon 
nuestros  émulos.  Enemigos  de  todo  lo  nuevo  sin  ez&minarlo^ 
y  partidarios  de  la  ignorancia  y  la  pereza ,  unos  murmuraron 
en  secreto  de  nuestro  zelo  ,  otros  pretendieron  ridiculizar  nues- 
tros trabajos,  y  aun  hubo  quienes  llegaron  al  estremo  de  con- 
sagrar su  pluma  y  su  talento  al  odio  ,  y  al  descrédito  de  nues- 
tro instituto. 

De  tales  gentes  estaba  llena  la  Corte ,  quando  nuestro  Ma* 
gistrado  menospreciando  las  hablillas  de  estos  genios  mal  con- 
tentadizos ,  y  siguiendo  el  exemplo  de  otros  buenos  y  honra- 
dos ciudadanos  que  le  habían  precedido ,  vino  i  sentarse  coa 
ellos  en  esta  morada  de  la  amistad  patriótica  ,  y  dió  á  las  per- 
sonas de  su  clase  un  exemplo  que  bastaría  por  sí  solo  para  ha- 
cerle digno  del  tributo  de  gratitud  y  de  alabanza  que  le  coa* 
sagramos  en  este  dia. 

Esta  conducta ,  y  el  conocimiento  de  sus  méritos  le  pro* 
porclonaron  en  fín  su  colocación  en  la  Regencia  de  la  Real 
Audiencia  de  Sevilla » i  que  ñie  promovido  en  el  mismo  año 
de  1776. 

Colocado ,  pues ,  nuestro  Socio  ¿  la  cabeza  de  aquel  respeta- 
ble Tribunal ,  nada  omitió  de  quanto  puede  hacer  un  sabio  y 
Regente ,  para  que  en  él  floreciese  la  mas  pura  y  vigorosa  ad- 
fliiliistradon  de  |usttcla.  Asiduo  en  la  asistencia  ,  constante  en 
el  trabajo ,  pronto  y  activo  en  el  despacho  de  los  negocios , 
jamas  dió  lugar  i  que  la  tolerancia , la  peiexa »  nlla  acepdoa 
de  personas  causasen  al  litigante  las  largas  y  molestas  detencío« 
nes  que  de  ordinario  le  son  mas  ruinosas  que  la  misma  per- 
dida de  sus  instancias.  Exacto  hasta  el  estremo  en  el  cumplí- 
mieoto  de  las  ordenanzas ,  conservó  siempre  en  m  Xribuml  la 
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pvfBfta  de  aquella  tntigiM  dñdplioa » tonque  cifrada  ma- 
chas veces  en  flseniidas  observancias ,  y  meras  formalidades  et 
alma  de  la  justicia  ,  apoyo  y  ornamento  de  la  Magistrjturj.  Era 
a£ible  y  fimilidr  con  los  compañeros ,  grave  y  circunspecto  con 
los  inferiores ,  severo  ,  y  tolerante ,  recto ,  y  compasivo ;  en  fin 
era  uno  de  aquellos  pocos  Magistrados  que  han  descubierco  el 
tecieto  de  bacene  amar  y  temer  á  an  mismo  tiempo, 

Pero  esta  ultima  prenda  era ,  si  se  puede  decirlo  asi ,  la  vir- 
tud íavorira  de  nuestro  Socio.  Conocía  muy  bien  que  el  ofi- 
cio de  Juez ,  aunque  generalmente  respetado  por  los  altos  fines 
para  que  fue  instituido  ,  era  empero  odioso  muchas  veces ,  por 
el  modo  con  que  se  exerce.  Le  había  enseñado  la  experiencia 
que  nada  es  mas  aborrecible  á  los  ojos  del  pueblo  que  un  Juez 
duro  y  desabrido  en  el  trato.  De  su  mano  ,  ni  se  estiman  Jat 
decisiones  fiivorables ,  porque  te  compran  al  amargo  predo  de 
duros desayres  y  repulsas, ni  se  disculpan  las  adversas , que  se 
atribuyen»  mas  bien  que  al  rigor  de  la  ley  á  la  dureza  del  que 
juzga  por  ella.  £1  pueblo  sabe  que  la  judicatura  no  se  ha  es- 
tablecido para  servir  i  la  vanidad  de  los  que  la  exercen  ,  si- 
no al  consuelo  de  los  que  la  buscan.  Sabe  que  el  mas  humil- 
de desús  individuos  tiene,  como  decía  Plinio  el  mozo,  dere- 
cho é  Importunamos ,  y  que  si  not  debe  respeto  y  veneración» 
es  acreedor  también  i  nuestra  rectitud ,  paciencia ,  y  a&bilidad. 

Penetrado  de  esta  m&dma  nuestro  Socio  era  en  eitremo  afi* 
ble»  y  popular  con  los  pretendientes.  Consolaba  i  unos.ani» 
ffiaba  4  otros,  daba  i  este  consejo  para  dirigir  sus  justas  pre- 
tensiones,  dictaba  i  aquel  recursos  para  llevarlas  al  deseado  fin; 
y  en  conclusión  hacia  que  todos  se  separasen  contentos  de  su 
Thca.  Asi  hacia  muclias  veces  amable  la  justicia  ,  aun  á  aque- 
llos mismos  4  quienes  la  justicia  despojaba  de  sus  posesiones  j 
derechos. 

¡Ojalá  fuese  esta  máxima  generalmente  seguida  entre  noso- 
tros!  ¡Pero  como  no  lo  seria  si  los  Magistrados  reflexionasea 
quan  delicioso  objeto  es  sobre  la  tierra  un  Juez  humano ,  afa- 
ble ,  y  popular !  Discurrid  por  todos  los  estados  en  que  colo- 
ca la  providencia  á  los  hombres ,  y  decidme  si  alguno  gozará 
mas  seguramente  de  la  benevolencia  universal ,  que  el  digno 
Magistrado  que  después  de  haber  cedido  una  parte  de  su  co» 
razón  á  1j  justicu,  reserva  otra  para  consagrarla  al  consuelo  de 
los  infelices  ciudadanos  á  quienes  k  mano  imparcial  de  la  jus- 
ticia misma  atranca  la  vida  que  recibieron  del  cielo»  el  honor 
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qac  heredaron  de  sus  padres ,  ó  los  dulces  bienes  de  que  están 
pendientes  la  dicha  y  el  sosiego  de  los  mortales. 

Era  también  nuestro  Socio  muy  estudioso.  Conocia  que  las 
leyes  apenas  contienen  otra  cosa  que  los  axiomas  primitivos , 
6  como  suele  decirse  los  primeros  principios  de  justicia  po- 
sitiva. CcMUoda  que  los  casos  litigiosos  rara  vez ,  6  nunca  es¿ 
tan  eipresamente  contenidos  en  us  leyes, jr  que  jpara  decidir- 
los con  acierto ,  era  preciso  recurrir  con  íreqGcncia  á  sus  in- 
terpretes. No  creía  como  otros  presuntuosos ,  que  hallarla  en 
el  propio  fondo  la  misma  luz  que  en  aquellos  venerables  J.  C. 
que  i  costa  de  largas  vigilias  ,  é  incesante  meditación  ,  lograron 
penetrar  el  verdadero  espíritu  de  las  leyes.  Tampoco  creía  que 
la  obligación  de  estudiar  prescribía  con  los  años ,  ni  se  escon- 
día en  la  mucliedumlm  de  negocios.  Asi  i  pesar  de  los  gra* 
ves  cuidados  que  le  rodeaban ,  ooosultalM  con  fieqQenda  los 
autores ,  y  jamas  se  anofabs  i  decidir  los  negocios  arduos  y 
dudosos ,  sin  que  antes  buscase  en  los  Comentadores  aquellos 
dogmas  de  jurisprudencia  escondida ,  que  siempre  están  ocultos 
al  orgullo,  i  la  ociosidad ,  y  á  la  pereza. 

Estas  continuas  tareas  seguidas  con  tesón  en  los  24  años 
que  estuvo  empleado  en  la  toga  nuestro  Socio » hablan  hecho 
no  poca  improlon  en  su  naturalem.  Haliia  algún  tiempo  que 
padecía  un  afecto  de  opresión  al  peclio ,  que  aunque  no  le  afli* 
gb  diariamente ,  solía  atormentarle  por  temporadas ,  especialmen- 
te  en  la  mudanza  de  las  estaciones.  Como  esta  dolencia  pro- 
venia de  una  causa  antigua  que  obraba  lenta  y  disimulada  no 
daba  á  nuestro  Socio  todo  el  cuidado  que  merecía.  Muchas 
veces  este  mal  había  puesto  en  riesgo  su  vida  ,  y  sin  embaí- 
go  no  se  recelaba  de  su  malignidad ,  ó  porque  desatendía  Un 
fiesgo  de  que  se  había  lilscado  muchas  veces»  6  porque  i  ma- 
nera del  soldado  que  corrió  sin  desgracia  las  contingencias  de 
muchas  campa&as»se  habla  &milíarízado  ya  con  el  peligro. 

Como  quiera  que  sea  el  terrible  momento  que  según  la  ira»  • 
se  de  la  Escritura  ha  de  venir  siempre  escondido ,  ^  no  es- 
perado y  sorprendió  á  nuestro  Socio  el  día  4  del  ultimo  mes  ■ 
de  Junio.  Tres  dias  antes  se  había  sentido  acometido  de  su  or- 
dinario accidente ,  aoompafiado  de  algún  dolor  de  costado  que 
por  ligero  nó  dló  susto  al  paciente ,  ni  á  los  fisicos.  Sangráron- 
le al  tercero  día ,  y  al  punto  huyó  el  dolor  »  se  aumentó  la 
opresión  al  pecho ,  y  descubrió  el  mal  toda  su  malignidad  y 
su  peligro.  Aunque  corto » tuvo  el  paciente  algún  tiempo  pa^ 
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n  confesane,  7  fedbir  el  Stolo  Viitlco.  Tratóte  de  atender 
ti  arfólo  de  loe  Jittocios  temporales ;  pero  la  Tehemeiicli  del 
oal  ao  des6  al  ealeriBO  capaddad»iii  tieoipo.  para  haoerloi 
porqoe  crecieado  por  Imtantet  puso  tenaino  &  su  vida  en  el 
mhoio^  dia  tercero  de  su  enfermedad »  en  ^oe  6Ueci6  BlieKIO 
Sodo /aieiido  de  edad  de  47  afioe. 


JO- 
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SOCIEDAD  ECONOMICA 

DE  AMIGOS  DEL  PAIS  DE  MADRID, 
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BAXD  LA  naiBDUTA  FROTBCXaON  DE  &  If. 


£1.  Primgdb  bb  AirvioAt,  m  La  PaiMeHA  as 

N.  S.  6     N.  S. 

Serenísimo  Sedor  Imyaxtb  X  Sereviiima  SeUora  Infanta 

Don  Gabriel.  $     Doüa  María  Ama  Victoria. 

Smmaiio  SiMi  fnáan  o  Suiiiiiiima  Shkaa  JmwájnA 


n  t."  tk 
i<  de  Julio 


 ^L  Duque  de  Oiona  Dirtit9f» 

'El  Conde  de  Campomines ,  Becano  Gobernador  interino 
del  Consto. 

Don  Vioeoie  deRim»])lfcclior  de  hCompalUa  deC»- 

racas. 

Don  Josef  AlmanAf  Gobemadmdei  Real  Sitio  de  San 

Fernando  Ttmm^ 

£1  Marqués  de  Valdclixios ,  del  Consejo  y  Cámara  de  In- 
dias. *  • 
Don  Juan  Dowling ,  Ingeniero  Idriulico  de  S.  M. 
Don  Juan  l^achon ,  del  Comercio  de  esu  Corte. 
Don  Josef  de  Gueíraft  Vasoomeíoi ,  Académico  de  ht 

Reales  Academias  Española  7  de  la  Historia.  

Don  liaanel  NaTajat  Hemóso ,  del  comcecio  de  CMI 
Corte. 

Don  Policarpo  Saenz  de  Texada  Hermoso  Stirtiárm» 

Don  Manuel  Josef  de  Ayala ,  Oficial  de  la  Secretaria  del 

Despacho  Universal  de  Indias. 
Don  Josef  Gil  de  la  Torre  ,  del  Comercio  de  esta  Corte. 
.Don  Antonio  Ibarrola  Llagüna 
Don  Pedro  Martines  de  España ,  Juez  Apoet61lco  del  Tri- 
bunal dclBacnsado..  SohftkufdtCmmé 

Don  Felipe  Samattlego » Secretario  de  la  Iterpretadon  de 
Lenguas. 

Don  Manuel  Garda  de  Teatada ,  del  Comerdo  de  esta 

Corte. 

Don  B^dtasar  de  Iruegas  f  del  Comerdo  de  esta  Corte. 

X>on 
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^         Don  Josef  de  Herreros ,  Comisario  Geoenil  de  Cruzada* 
Don  Juaa  Josef  Martínez  de  Robledo ,  del  Comercio  d« 
esta  Corte* 

Don  Juan  Murad  di^Bafiof.  -..^^ .  •  CMtOéhr. 

Doo  Manuel  Machón. 

Don  Francisco  Saenz  de  Texada  Hermoso.  , 
Don  Julián  Lopes  de  U  Tam  Aylloo » Dicecior  General 

de  Correos. 

'Don  Manuel  Josef  Marin  7  Borda»  Ayuda  de  Cimara  de 
S.  M.  •  , . 

Don  Vicente  Juez  Sarmiento « Contador  General  ^Sali* 

Qas  4  Sohftkm  éi¡  Cmtadtr. 

Eottd. j  Don  Pablo  Antonio  de  Ondarza»áel  Consejo  de  Ha- 

^<>tiM««>^  deuda. 

Don Ptaitaleoii  de  Beratnendl  y  Eleca,Ofidal  de.la  Seoe* 

taria  del  Despacho  de  Hacienda. 
Dnn  Andrés  de  2^rezo  ArenzficM  «Secretario  de  la  Coml- 
I    saría  General  de  Cruzada. 

'Don  Josef  Diez  •  •  ^  ;  *  *     '  * 

Don  Francisco  Rodríguez  de  Campománes,  Juez  Apo*» 
tólico  del  Tribunal  del  Escusado,  y  Capellán  de  Honor, 
de  S.  M.  por  la  Ordcq  de  Santíag^ 
\  Don  Antonio  Moreno  de  Negrete ,  Reddor  de  Madrid. , 
I  Don  Benito  Puente  Alealde  de  Casa  y  Corte.  ' 
lDonSUve«Mb}a,Coi|tadorddHo»pic^ 

1  nando. 

I  El  Marqués  de  Santa  Cru».  . 
I  El  Conde  de  Fuentes. 

I  Don  Juan  de  Torres ,  Intendente  de  Cordova. 
Ba  16  deJ  Don  Pedro  Cistue. 

I  Don  Juan  Alvarez  LorenzaWL ..... 
Don  Agustín  de  la  Cana, RegidOT  de  M^ 
|I)onAfasi¡nCofdeio,Fld  lUfktrador  de  Sisas  de  Ma- 

I Don  Rosendo  S«cá|  do  PMixoelo^DirectOf  Generd  de 
Rentas.  ^         .   ,  , 

Don  Tomas  Sacz  de  Pa^ay uelo ,  Oficial  de  la  Secretaria  dd 
Reál  Patronato. 
«- —         Manuel  de  Pinedo ,  Secretario  dd  Ayuntamiento  de 

Madrid.    "  , 
El  Marques  de  Hecmottlla  >  Regidor  de  Madrid. 
Don  Maceo  Migud  de  Ugsfte. 

Pon 
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^  '77S- 1  Don  Manuel  Antonio  Ntraii]o«  •  Aeregad^^ 

^Don  Juan  Pasqual  de  PorU ,  Regidor  de  AUcame.  •  AgrcgaM. 

£1  Duque  del  Infantado. 

Don  Francisco  Dionisio  Fernandez  MolioiOo » DlneCIOC 

de  i¿s  Reales  Fábricas  de  San  IldeÜMisa» 

Don  Josef  María  Mendoza. 

Don  Esteban  Lorenzo  de  Tristan  ,  Obispo  de  Nicaragua» 
£1  Duque  de  Alba  ,  Marques  de  Villafraaca. 
LDon  Francisco  Ancoine. 
C  Don  Gavino  Valladares ,  Obispo  de  Barcelona.  • 
/vf  °iZ.  Francisco  de  Soria  ,  del  Comercio  de  esta  Corte. 

^^"^  iDonJosef  del  Rio, Comía  d«S*M.ea  UCoite  deLit- 

t  boa. 

C  El  Marques  de  Santiago. 
lni4dc^£)on  Vicente  Fernando  Gorrid»4el  Comercio  de  esa 
'  C  Corte. 

En  2 1  de  (*    Marques  de  GriniiXdo » Tcnieot^^  General  de  loe  Reales 
üciw.     l  Exéfcítos. 

J  Don  Bernardo  del CampOyBmbaiidor de S» M.  ea  laCot* 

te  de  Londres. 
Don  Miguel  Galvez ,  del  Consejo  de  Guerra. 
*  AjJt       Ciríaco  Gon^uiez  Carbaial » Oydor  de  U  Audicocii 
Eii»8de\  México. 

Don  Francisco  Ignacio  Cortines. 
£1  Duque  Crillon ,  Capiun  General  de  los  Reales  Bzér-: 

VaviinL.  3  Don  Antonio  Galvez  López  Salces ,  Secretario  del  Secv&> 

to  del  Santo  Ofício  Dirtctor  del  Monte  Pío  de  la  Stjkdáá 

la  II  de^  Don  Pasqual  Ruiz  de  Villaíiraace  y  Cárdenas,  Regidor  de 

Orihuela. 

[Don  Tomas  de  Jauregui ,  del  Comercio  de  esta  Corte. 
Don  Blas  de  Hinojosa ,  del  Consejo  de  CastiIJa. 
En  i8de\  Don  Franclsco  Qjievedo ,  Caballero  <)e  h  Orden  de  Sm 
Juan. 

Donjuán  FranciscoLastiri,  Secretarlo  de  lüGiinaia  7  Bs« 

tado  de  Castilla. 

»Don  Josef  Qpelpo  de  Uaoo  ,  Ayuda  de  C&maii  de 

Eni$de\    S.  M.  • 
dicho.     ^Don  Miguel  Gerónimo  Suarez  y  Nuñez,  Agente  Fiscal  (fe 

la  Junu  General  de  Comercio  y  Moneda  di  MírU$* 

'Don  Josef  Pem  Roldan ,  Diputado  J>ítecm  de  loi  dnoo 
Qiemioe  mayorei  de  Madrid* 
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Jí&>  X/7S-  ^  Don  A  lexandro  Pico  de  la  Mirándola « del  Consejo  de  Ha- 
cienda. 

Sb  1  de/ Pon  Eugenio  Llaguno  y  Amirola ,  Secretario  del  Conse* 
^   jo ,  y  J  unta  Soptema  de  Estado. 
'Don  Juan  Josef  Üriarte  del  Comerdo  de  esca  Corte* 

'El  Duque  de  Grimaldi. 

Don  Andrés  Llaguno  Ofícial  de  la  Secretaría  de  Estado. 
Don  Domingo  Iriarte  ,  Ofícial  de  la  Secretaría  de  Estado.' 
Don  Antonio  Pons ,  Secreurio  de  la  Academia  de  San  Fer* 
nando. 


didu). 


o  de^       Bernardo  Iriarte  >  del  Consejo  de  Indias. 

1  Don  Francisco  Antonio  de  LofeDEasa » Aizobispo  de  To- 
ledo. 

El  Principe  de  Monfortc. 

Don  Bernardo  Belluga  ,  Oficial  de  la  Secretaría  de  Estado. 
Don  Josef  Miguel  de  Flores  ,  Secretario  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  ,  y  Alcalde  de  Casa  y  Corte. 
Don  Antonio  Cabañero. 

£1  Duque  de  San  Carlos ,  Mariscal  de  Campo  de  los  Rea¿ 

les  ÉiBérdtoe.  . . 
£1  Conde  de  la  Unioo » Coronel  del  Regimiento  de  Ma^ 

Horca.' 

£1  Marques  del  Real  Tesoro ,  Teniente  General  de  la  Real 

Armada. 
Don  Tomas  Bremond. 

JDon  Isidoro  del  Castillo  ,  del  Comercio  de  esta  Corte. 
*E1  Conde  de  Cifuemes ,  Teniente  Genefal4e  loe  Redo 
Exérdtos ,  y  Capiun  General  de  Mallofca* 

El  Marques  de  Castrillo  Segundo  Director, 

En  i^deJ  DonFrancisco  Sierra  y  Gutiérrez, del  Comercio  de  C^áiz,^¿irigad§» 
I  Don  Francisco  Novell  y  Borrás ,  Regidor  de  Barcelona. 
I  Don  Gerónimo  Antonio  Gil  ,  Grabador  de  Sellos  y  La- 

t    minas  de  Mérito, 

y.  Don  Pedro  Davout ,  Tenedor  de  libros  del  Banco  Na* 
jj^sd^  clonal. 
'77^*     J     Marques  de  la  Regalía. 

^  Don  Manuel  Agustín  Ruiz.   •  jigrigad$» 

El  Marques  de  León. 
Don  Pedro  Berindoaga. 

Don  Manuel  de  Oyuelo  ,  del  Comercio  de  esta  Corte. 
Don  Josef  Ximeno  y  Garay  ,  del  Comercio  de  esu  Cor- 
te. 

Don 


IniódeJ 


'Eniode 
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A«ot77<5.  [Don  Francisco  Vidal ,  Presbytcro.  «i^ifinm 

Jín  í/dc^D^j,  Vicente  García  Trio  ,  Procurador  General  del  Hon- 
rado Concejo  de  la  Mcsta. 
Don  Juan  Benito  de  Murus  y  Món,  Abogado  de  los  Ra* 
.  lesComqot* 

Don  FranciiOD  Antonio  Bmllér  •  Jirtgtk 

Don  Antonio  de  las  Ríos  Fernandez  de  Córdoba. 
En  a^de'^Don  Juan  |oief  Lopes  Sedaño  *  do  lá  ftcal  Academia  da  , 

la  Historia. 


£n  lode 


En  9  de 


£1  Marques  de  Obieco  ,  Introduaor  de  Embaxadores. 
Don  Pedro  Escolano  de  Arrieta ,  Secretario  de  S,hLf 

Escribano  de  Cámara  de  Gobierno  del  Consejo. 
|£1  Duque  de  Almodovar. 

^£1  Varón  de  Albaiat  ...»   Agrt¡ik 

~     Miguel  Ruis  VaU^.  Ain¡tk 

CDon  Juan  Bautitta  San  Mardn >  Alcalde  Hoaocario  da 

Iii  i6á»<    Casa  y  Corte. 

¿fil  Marques  de  Cogolludo»         de  Santisteban. 

'Don  Enrique  Ruiz  Sabeli. 

DonPasqual  Alfonso  de  Higuecas  p  VisUador  Gcneial  da 

Montes  y  Pía nt ios. 
El  Marques  de  Zambrano ,  Tesorero  General  de  S*  M. 
.  Don  Alfonso  Camacho. 

]  Don  Folg^ndo  Herrera ,  Cura  Pirrooo  de  Sao  Fedro. 
Don  Diego  Caro  Romo ,  Teniente  mayor  de  San  Lolt. 

Don  Manuel  de  Irarraga ,  Teniente  mayor  de  San  Ginél. 
Don  Manuel  Bariedo ,  Teniente  mayor  de  San  Josef. 
.Don  Josef  Alba ncena»  Teniente  mayor  de  San  MUlaa* 
rEl  Marques  de  Aycrbc. 
Enjode  J^o"  Francisco  Aguiriano ,  Obis[x>  Auxiliar  de  Toledo* 
dicho.      SDon  Francisco  Montes,  Tesorero  General. 
^Don  Miguel  Gijon  y  León. 
*Dmí  Pedro  Antonio  de  Oyuelo^ 
En  igdeXDon  Bfteban  Espinoy » de  la  Real  Academia  de  San  Fe^ 
i9¡Uha,'    <  nando. 

~Don  Josef  Mazarredo  y  Salaaar ,  Qefe  de  Eaqoadrt  de  la 

Real  Armada. 

Don  Antonio  Palau , Catedritico  del  Jardin  Botánico.      di  Mnii- 
En  aodc<f  Don  Manuel  Cerelía ,  Rcloxero  de  Cámara  de  &.  M. . . .  .  ^ 
El  Duque  del  Arco, 
f  Don  Francisco  de  la  Concha » Director  do  la  Fábrica  de 
i  CoctidoadeFomlo» 

Dos 


En  <  dc4 


I 
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i^tfj6.  [Don  Francisco  Cabarrús ,  del  Consejo  de  Hacienda.  .  • 

rOon  Ramón  Pignatelli ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Me- 
\    tropolican.i  de  21iragoza. 

^>  >  de  y  0^  Miguel  Sarralde ,  Fiicsd  de  h  Real  Audiencia  de  Ca- 
)  caluña. 

{.Don  Isidro  Pérez  • .  *AgMgdá9. 

En  6  de^  £1  Marques  de  Astorga  ,  Conde  de  Alumira. 
Julio.      \  Don  Josef  Manuel  de  Rivera. 

En  rde5  Don  Juan  Christoval  Manzanares  ,  Prest^tero.  MertiO* 
Setiembre.  \  Don  Manuel  Calera  ,  Fiel  Registrador. 

CDoo  Felipe  Charost ,  Maestro  Relozero  en  esta  Corte. . .  deMnito* 
dicho.^ '  ^  X       Antonio  Maria  de  Bustamante  y  Arce ,  Regidor  de 

EnatfdeC  Madrid. 
Octubre    \  Don  Casimiro  Ortega ,  primer  Catedrático  del  Rea]  Jardín 
N^feiib       Botánico  de  Mérito. 

En  23dc  C        Josef  López  Salces  ,  del  Comercio  de  esta  Corte.  '  . 

ékho.      <  El  Marques  de  Narros  ,  Secretario  de  la  Sociedad  Bascon- 

Eni  5  <le  i    gada  ,  -^grcg  ado, 

Fcfaiao  de^        Antonio  Ricardos  ,  Inspector  General  de  CalM- 

'^EÍsdeí  Mcri». 

Marzo.     [        Manuel  Sixto  Espinosa  Secretario  de  la  Qasi  de  OJUioi^ 

En  15  de  f  Don  Bartolomé  de  Bruna ,  del  Consejo  de  Hacienda. 

En  jjdcf        Francisco  Carbajal  y  Mendoza.^  JÍgregadú* 

dicho.' '  Pedro  Jo&ef  Valiente ,  del  Consejo  y  Cámara  de  Cas* 

Abril.     r  Don  Josef  Cecilia  Coello  y  Borja  •  de  Mérito. 

M^yo  ^    i       J*^^  Francisco  Pérez.  de  Mérito. 

¿  iode\^^"  Francisco  Malo  Medina ,  Presbítero  Agregado. 

dicho.     <Don  Miguel  fiarbeián»  Agente  Fiscal  de  la  Cámara  de 

Eni+de¿  Castilla. 
'"J^-    .^LDon  Juan  Boulini. 

Julio.       [         Andrés  de  Cardona  Agregado. 

ÍDoa  Miguel  de  Manuel ,  Abogado  de  les  Reales  Conse- 
jos. jMf/lTwlo  de  Seeretario     Secretario  di  la  clase  de  AgriaUtura. 
Don  Francisco  Antonio  Zimon  y  Aguilar ,  Ministro  del 
Crimen  de  la  Real  Audiencia  de  Cataluña. 
TDon  Ignacio  López  de  Ayala ,  Catedrático  de  Poesía  en 
\    San  Isidro. 

En  3ode  /  I^on  Luis  de  Chaves  y  Mendoza ,  Ministro  de  la  Real  Au* 
* '  diencia  de  México. 

/  Don  Pablo  Ferrandiz  Beadicho ,  del  Consejo  de  Casti- 
C  Ha. 

.    .     Aa  Don 
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Año  1777.  f  Don  Luis  Fernandez  ,  Director  de  Tintes  de  las  Fábricas 

Setfcm'bre '  1        Valencia  de  Meritt. 

'5^"  Jd«  L        Joaquín  Navarro  Agregad», 

dkbo.     ^  Don  Francisco  Xavier  Gozalbo  y  Celada » Oficial  de  k  Se^ 

En  25 de I    crctaría  de  Gracia  y  Justicia. 
Octubre,  r  £{  Marques  de  Oreliana ,  Sargento  Mayor  de  Milicias  de 

En  2  2  de  )     Qi]  i  to   Agrtgodé, 

NoviembreSDon  Manuel  de  Codes  Rubio  »  del  Comercio  de  e$u 
En  X  deí  Corte. 

Diciembre.  [Don  JoaquIn  de  Torrecilla » del  Comercio  de  esta  Corte. 

£n  tode  Don  Manocl  Joaqnin  Morón ,  Obispo  de  Valladolid. 
Enero  de  ^  Don  Francisco  Couque  ,  Cura  Párroco  de  San  Ginés, 

^!^3i  de 
dicho. 


.  Don  Antonio  López  Vacas ,  Presbítero  jfgrtfaé* 

"Don  Josef  Antonio  La&rga. 


En  i4dc  L  Don  Lorenzo  Irisarri ,  Presbítero. 
Febrero.    (El  Conde  de  Valdellano ,  Secretario  de  la  Cámara  de  Cas- 
tilla. 

Don  Juan  Josef  de  Pefiuelas ,  Oficial  de  la  Secretaria  del 
Despaclio  de  Grada  y  Jiudcia. 
En  9  del       J^sef  de  Irusta ,  Oficial  de  la  Secretarla  del  Despacito 
Mano.         de  Gracia  y  Justicia. 

Don  Josef  Ruiz  de  Celada ,  Relator  del  Consejo  de  Cas* 

.  tilla. 

EnzSde^Don  Bartolomé  Muñoz  de  Torres,  Escribano  de  Cámara 
did».  del  Consejo. 

En  itf  deCDon  Tomás  de  Anzano ,  Contador  de  Ei^ctto. 
dicho.     ^Don  Joaquín  Romaña  Dinetor  dii  Mónfefio  di  ¡aSK¡tidÍ 

En  6  de\  j^^j,  jy^^     Alday  ,  del  Comercio  de  esta  Corte.  • 

Enijd«t^°"  Miguel  Nicolás  de  la  Pjima  áeMtritf» 

diclw.      C  Don  Tomas  Barrera  ,  Capellán  de  la  Real  Capilla. 

En  aídc  <■  Don  Gaspar  de  Jovellanos  ,  del  Consejo  de  Ordenes* 
^^ETiode^  Don  Ramon  Carlos  Rodríguez. 
Octubre.  ^  CDon  FrancIsGo  Gómez  de  Cos. 

En  }idef  Don  Jttan  Manuel  de  Reboles ,  Escribano  de  Cámara  del 
dicho.  Consejo. 

M^^df  C  -^^^  Martin  de  Campos. 

f  Don  Josef  Lumachi ,  Jardinero  de  S.  M,  en  el  Reti- 

Ett  8  dej     ro.  de  Mtrtí9' 

Mwra      ^  Don  Miguel  Tomas  Paris ,  Escribano  de  Cámara  de  la 
Julio  ^    i    Junta  de  Bureo. 

En  p  dej  J^on  Joan  de  Ojeda ,  del  Comercio  de  esta  Corte. 

Octnbcc.  i  Don  Raláel  Velazquez  Gastelu*  JÍgrfg4éb* 

.  Doa 
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Año  i77p.  <  Don  Josef  Antonio  de  Armona »  Corregidor  de  Ma- 

Noviembre   jy^^  Josef  Cibrian  ,  Teniente  mayor  de  San  Lorenzo. 

Bnisde^  El  P.  Fernando  Scio  ,  Director  del  Seminario  de  las  Es- 
fJso       i    cuelas  Pías  de  csu  Corte. 

^En  I/de  J  Don  Manuel  Sistemes  y  Fclíú ,  Fiscal  del  Consejo  de  Caí- 

Junio.       l  tilla. 

En  íidc ,  Y)on  Pedro  Antonio  Zamora  y  Aguilar  de  Mérito. 

En  1  del  I^on  Fernando  González  de  Socueba  de  MeriíO. 

Setiembre.  L^on  Vicente  de  Obando. 

En  iSdeJ  Olmeda  y  León  ,  Alcalde  de  la  Real  Au- 

Octubre.  \     diencia  de  Sevilla. 

En  23  de  c  Don  Juan  Esteban  de  la  Puente  y  Castro ,  Coronel  de  Ca- 

Dlcícmbre.  <  ballcrfa. 

F¿ewí  Don  Juan  Alvarez  de  Castro.  Cura  Párroco  de  San  Justo. 

i7«t.      [Don  Baltasar  Pedro  de  Moneada  Archivero. 

Marzo  17- [Don  Bartolomé  Amat ,  del  Comercio  de  Barcelona  Agregad», 

En  lídc  J  Don  Mariano  Colon  ,  del  Consejo  de  Castilla. 
Junio.      2  El  Conde  del  Carpió  ,  del  Consejo  de  las  Ordenes. 

En  sode  .  Antonio  Sánchez ,  Presbítero  di  Mérito. 

\  Don  Juan  Bautista  Brü  •-de  Merifo. 

'í,  l^on  Joan  BautisuCheltet,  del  Comercio  de  Cádiz. . . .  JÍgregado. 
[  Don  Josef  Escalzo ,  Obispo  de  Cádiz. 
Sn'4  dcCDon  Josef  Suazo  y  Bustamante  ,  del  Consejo  de  Ordenes. 
Afoito.      Don  JuanMariño  de  la  Barrera»  Presidente  de  la  Real 

C    Chancillcria  de  Granada.  C**) 

Setl'mbrc"  ^        J"»»^  Antonio  Ocio  de  Mérito. 

£n  1 2  de  5  Don  Juan  Pérez  Villamil ,  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Ma- 
4k¡bo.     \  Uorca. 

En jídcj^Don  Santiyan ,  Arzobispo  d^  Tarragona. 

^^^^     Don  Antonio  Abio  BaUesteto» » Cura  Párroco  de  Sani» 
Cruz. 

El  R.  P.  M.  Fr.  Josef  Boyanes,  Abad,  y  Cura  Párroco  de 
San  Martin. 

Don  Felipe  Mariscal ,  Cura  Párroco  de  San  Salvador. 
El  R.  P.  Fr.  Benito  Gutiérrez ,  Teniente  mayor  de  San 
Ildefonso. 

Bl  R.  P.Fr.  Jos^fPilofia, Teñirte  mayor  de  San  Mar- 

Bntfde  COS. 
Marzo     CDon  Miguel  de  Obarrio  Montenegro. 

Octub.  77.  C  Don  Josef  Rafael  González  de  Mérito, 

Noviem.  o.  C    Conde  de  Petalada. 

Aat  Don 
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Año  1781.  [  Don  Pedro  Julián  Jareño  y  Viliaseñor. 
^¡Í«-      [  Don  Bartolomé  Estada. 

^  Don  Antonio  Frutos  Sesefia ,  Cura  Párroco  de  San  Sebot- 
lian. 

Don  Luís  Vicente  Delgado  ,  Cura  Párroco  de  San  An- 
drés 

r  Don  Miguel  Vallejo ,  Intendente  de  los  Reales  Ezérci- 

•  En  asdcX    tos  Agregad», 

.Sacro  dey       Scbasiian  Skeper ,  segundo  Director  de  la  Real  Fá- 
^  ^*       )    brica  de  la  China. 

^Don  Eugenio  Garda ,  Teniente  de  Vicario  de  Madrid. 

r  Don  Demetrio  Crow. 
FcWo.   )^°"  Josef  de  Villafañc. 

"SDon  Juan  Ferroni ,  Director  del  Lal>oratorio  de Bcoooes 

^    y  Metales  de  S.  M. 
En  I  de^^^"  ^^^'^^^'^^      Mendieta,del  Consejo  deHacien- 

Marzo.      )  da. 

En  5  de  Don  Julián  de  Usategui ,  del  Comerdo  de  esta  Corte* 
Abril.     [Don  Manuel  de  Asea rgota. 

[ Don  Juan  Ignacio  Guell  y  Endna. 

(-Don  Josef  Idalgo  Gutiérrez  •  •  Je  Mérito. 

Don  Juan  de  Sempcr  y  Gnarinos  . , ,  de  Mcrito. 

Don  Eugenio  Antonio  del  Riego  Nuñcz  de  Mcrito. 

El  Doctor  Don  Josef  Julián  de  Azcoitia  ,  Presbítero . ...  de  Mérito. 
j^'5«ie<J  El  R.  P.  Fr.  Miguel  López ,  Lector  de  Sagrada  Teología 
-    ¡    en  el  Convento  Casa  grande  de  San  Francisco  de  Se- 
villa. JtMeri»' 

Don  Mariano  Garcia  Zimora  ,  Catedritico  de  Teología 
tn  el  Colegio  de  San  Fulgencio  de  Murcia.  •«■•••,  .  •  diJlM^ 
CDon  Fernando  Pjhfox. 
£q  34dc<>Don  Felipe  Antonio  de  Kivero  y  Valdes ,  del  Consejo  de 
^      l  Castilla. 
En  14 de)  Don  Pedro  de  Sobrevilla ,  del  Comercio  de  esta  Cor- 
Junio.      1  te. 

En  5  de  S       Vjcente  López  de  la  Dorena » Abogado  de  los  Rea- 

Julio.      \     les  Consejos. 
En  13 de  J  Don  Juan  Antonio  Martínez .  Secretario  del  Consejo  de 

Setiembre.  \  Guerra. 
Fn  4  dcj  Don  Tomjs  Marcos  del  Corral ,  Doctor  de  Sagrada  Teo- 
\    ^ogia  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
dicho. '   *  L       J"*"     Caatancdo  y  Herrera. 

En  »5  de  C^^  J^'O' Manuel  Felipe  de  Sarvinaga  y  Oria.- 
dicfco.  Don 
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Año  i/Sj.  JDon  Antonio  Fernandez  Navanete.  de  Mérito* 

.¥*^^'=\.Don  Juan  de  Ccbcrrio  y  Campos  diMiriio. 

Enlodé  Antonio  Ayala  ,  Cura  Párroco  de  Santia* 

Enero    de  gO. 

'784-       [Don  Francisco  Antonio  de  Arratia  y  Villachica. ......  de  Mérito* 

En  31  de  ^^£1  x)octor  Don  Vicente  Mateo  de  Sorribas. 

VDon  Sebastian  de  Torres  7  Portocarrero. 
En  3  de  J  Don  Josef  María  de  Vaca  y  Guzman. 
Febrero.   \Don  Josef  Joaquin  Domínguez  de  Pareja. 
En^6  de  j  j)^^  Manuel  de  Irisarri » Corregidor  de  Segovia.  Agregado. 
Bnijde^^^"  Juan  Picorncll  Agregado* 


[Don  Francisco  de  la  Mata  Linares. 
CDon  Manuel  de  las  Heras. 
En  aode^Don  Joaquin  Maximiliano  de  Lacroix » Alférez  de  Navio 
de¿   <lc  la  Kcal  Armada. 

j^igU^  ^  [  Don  Antonio  Miguelet  y  Feliú ,  Presbítero  di  MeritOm 

CDon  Antonio  Blanco  ,  Oficial  de  la  Sccreuría  de  Gra- 
Eni/dc^    cia  y  Justicia,  y  Real  Patronato  de  Aragón.  Secre- 

dkho.      ¿   tario  de  ia  Ciase  de  Industria. 

J  Don  Martin  Fernandez  Miñano  ,  Presbítero  de  Mérito. 

En  24de  ¿  Don  Andrés  Casal ,  Presbítero  de  Mérito. 

Don  Pedro  Xavier  de  Juanes,  Cura  Párroco  de  San  Mi* 
guel. 

r  Don  Carlos  Bertazoni. 
£d  8  de  \  Don  Josef  de  Albarellos,  Teniente  Coronel  de  Jillliclasde 

S     Cochabamba  jífthherO* 

^  .  C  í^*^"  Manuel  de  Ambrona. 

Ju^o.  J"1"P     Velasco  de  láerito* 

'  £n  i/deCDoa  Gavlno  Rodríguez  Campomanes  ,  Mayordomo  de 
Julia      \    Semana  de  S.  M. 

cDonDiegoNotarioVUlar,  Abogado  de  los  Reales  Con* 

l  sejos. 

En  3 1  de  C  ^on  Tomas  Ramón  Fernandez » vecino  de  la  Villa  de  Si- 
didio.      ¿    ruela  jigregadú» 

[Don  Juan  Francisco  Albo  ,  Regidor  de  Madrid. 

EntideS^^^.^'S^cl  Ruiz  Ogarrío ,  Abogado  de  ios  Reales  Con- 
dicho.     C  sejos. 

K n  2 8  de  r  Don  Manuel  Gutiérrez  Salamanca ,  Capitán  de  Dragones 

^E°'  d  ^    ^    Reyna   i#  MerHo, 

Oct¿J^.  Ramón  Duran  de  Mérito. 

En }  3  de/       Francisco  Moreno ,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de 
dicho.     \  Manila. 

'  '  Don 
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"^^'^fCDon  Manuel  Martínez  Rodríguez  ,  Acadcmioo  de  Metilo 
Diciembre^  ^^^^  Academia  de  San  Fernando. 

En  iSdecDon  Pedro  González  Muro, del  comercio  de  esta  Corte, 
dicho.      [Don  Miguel  María  Suarez. 
£n  awfdc  S  £1  R.  P*  Fr.  Pedro  de  Torres » del  Ordeo  de  Mínimos, 

^iclw.     i    Lector  jubilado  en  Sagrada  Teolc^ia  dt2Mf, 

^Don  Miguel  Alfonso  ViHagomez ,  Colegbl  Mayor  en  el 
de  San  Clemente  de  Bolonia. 
En  9  de  Don  Vicente  Noguera ,  Alcaide  del  Crimen  de  Vallado- 
Enero  dJ    lid  (a) 

,'785-       I  Don  Juan  Francisco  de  los  Heros  ,  del  Consejo  de  S.  M. 
I    y  su  Fiscal  por  lo  tocante  á  comercio ,  y  negocios  de 
*    {,    extra  ngeros. 
ditiho. '  ^  ^'^  ^       Joaquín  Juan  de  Flores ,  Abogado  de  loe  Reales  Con* 

En  1  i  de*  ^\^^* 

dicho.     [  Don  Manuel  Tomas  Gutiérrez ,  Arcabucero  de  S.  M*  •  • .  de  Meriít, 

En  5  Je  [El  Conde  de  Torcno  de  Mtrm, 

Febrao.   ^     Marques  de  Alcocebar,  Coronel  graduado, y  Teniente 

j    Coronel  del  Regimiento  de  Africa  (a) 

^  'í>d«S  Don  Manuel  Bustiilo ,  Oficial  del  Correo  general  de  Ma- 
C  drid. 

En  26  de  C^*^  FrancIsco  Larrambe » Director  dd  Banco  Mado- 

1  nal. 

|Don  Frandsco  Gutiérrez  de  Sosa ,  Abogado  de  los  Reales 

Consejos. 

Kn  2  dec^^"  Martin  Santos  Domínguez ,  Abogado  de  los  Reales 
Abril.      i  Consejos. 
En  ftode  í  ^^'^  Manuel  Rodríguez  Rionegro ,  Cura  párroco  de  Fuen* 

úkhoT    i   te  del  Césped  diM^ 

En  7  de  Ai  Don  Bernardo  Idalgo  Capitán  del  Regimiento  de  Mur- 

i    cia.  Ca) 

En  2ideC^^^  Gaspar  de  Coll ,  Abogado  de  los  Reales  Consejos.  . .  (a^ 
dicho.      \  Don  Luis  Gabaldon  ,  Abogado  de  los  Reales  Consejos* 

En    de  [Don  Domingo  García  Fernandez. 
Julio.      ^Bon  Antonio  de  Salas ,  Capitán  del  Regimiento  Provin- 
cial de  Mallorca. 
I>oii  francisco  de  Nsdyidad  Ruano. 
£1  Marques  de  Murillo. 

0on  Igipcio  María  Serrá  9  Abogado  de  los  Reales  Con- 
sejos. 

El  Duque  de  Frías. 
.Don  Ignacio  Benedicto. 

Don 


Enisde 
dicho.  < 
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^&i?^de^       Cfariicoval  Oadén  ,  BooKor  al  Signdá  Tcolo» 

En  lode  [Don  Domingo  Faxardo  y  Zambrana. 

Setiembre.  (  "  ~ 

En  17  de^ 
didio* 


Don  Bernardo  ik)iuvia»  Coronel  de  io$  iCeale»  £x¿rcl- 


tos. 


Biii$d« 
Octobce. 


Don  León  Galarza  ,  del  Comercio  de  esta  Corte. 
Don  Bernardo  Contesti,  Abogado  de  los  Ke^s  Cón« 

se  jos. 

|Doa  Josef  Ignado  Uofem  7  Peguera  ,  Abogado  de  los 

Reales  Consejos. 


dicho  Antonio  Domiilgo  de  Pinilla» . . ;  •  .  .AgttgAM. 

^  ^'      \  Don  Manuel  de  Yeguas  y  Malinas. 

J^Sdej  Don  Felipe  Marescalchi ,  Oficial  segiindo  dft  la  Secretada 
^'''**^<     del  Banco  Nacional  de  San  Carlos. 
«P- [Don  Fernando  Urbina. 
Wclo  id.  [Don  Miguel  Sanz  Herreros. 

En  i9áe  í  Don  Chrlitoval  2^pata« 
Dictenibie.  \  Dqd  Joaquín  Tercero» 
En  t^deCLa  Condesa  de  Benavente » Duquesa  de  Osuna.  PresUm- 

ín«n>  <¿<   ta  de  la  Junta  di  Srilüras» 

1786.      ¿Doña  Mafia  Isidra  Quintana  de  Guzman  y  la  Cerda. 
Enao2«.  [El  Marques  de  Monte  Alegre ,  Conde  de  Oñate. 
[Don  Martin  Leonés. 
Don  Manuel  Mariano  Biaya. 
Doña  Felipa  La  Roza. 
La  Condesa  de  Fernán  Na&ez. 
La  Duquesa  de  Almodovar. 

La  Condesa  del  Montijo.  •  Suretaría, 

La  Marquesa  de  Palacios. 

Enoódc  »  i^oña  María  del  Rosario  Zepeda  VUi  StmtarU. 

S  La  Marquesa  de  Villalopez. 
La  Condesa  de  Benalua. 
La  Condesa  de  Santa  Eufemia* 
La  Marquesa  de  Torrecilla* 
La  Condesa  del  Carpió. 
La  Marquesa  de  Ayerve» 
Doña  Teresa  Losada. 
Doña  Mariana  de  Pontcjos, 
En  5  de  [Doña  Josefa  Amar  y  Borbon.  (éi\ 

dicho."  *  <      Marquesa  de  Monte  Alegre. 
Dicho  13.  [El  Barón  de  Xorrellas* 

Dott 
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Año  1787. ,  Doña  Joaquina  Domínt^tiez  de  Aguayo*  •  ••••••«  ••••  (a) 

dící o     '  i         ^^"^  Rafaela  de  San  Chrisioval. 

Ea  9  de  í      Condesa  de  Oreylli. 
dkho.     i  Doña  Mar!a  del  Rosario  Jacome*  (a) 

En  7  de<  La  Condesa  de  Torrepalou. 
^ p""^'*  l  I^oña  María  Josefa  Cañas. 

IDotz  María  Jofci^dc  k»  Doiom  Vcitít. 

« 

Gonsulundo  4  la  concisión  se  han  puesto  únicamente 
en  este  Catálogo  los  Empleos  Drincipaies  de  los  Socios  ,  y 
te  Jua suptioudo  lotqyesedeoe  nocida  Jiabec  fillec&do* 


•  1 


IN- 
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INDICE 

DE  LAS  MEMORIAS 
QUE  CONTIENE 
BSTE  APENDICE. 

NuM.  L  . . .  del  Consejo  por  la  ^t§al  -te  firewm  á  la 

Sotlidad  fue  en  eonseqUeneta  ele  la  consulta  qtu 
hizo  á  S,  M,  para  que  se  dignase  desrímur  la 
santidad  de  reales , y  maravedises 

que  existían  en  la  Depositaría  general  de  Tem- 
.  poralidades  ,  ha  venido  el  Rey  en  conformarse  ton 
ella ,  destinándolos  para  acopio  de  primeras  ma- 
terias. 

IL  Los  Señores  Testada  Smmto^  CakaHerú  Dam^ 

kila ,  infirman  sobre  el  destino  f  modo  con  que  se 
pueden  emplear  los  3229998  reales, y  315 
ravedises  que  la  piedad  del  Rey  ha  destinado 
para  un  Montepío  ,  con  el  objeto  de  dar  ocupación 
d  las  pobres ,  proveyéndolas  de  primeras  materias^ 
de  lino ,  cáñamo ,  y  ¡ana, 

III. .  • . .  •  •  Orden  del  Consejo  envista  del  nforme  dado  por  la 
Soeiedadpara  el  destino  4e  los  reales  y 

3 1  \  maravedises  ,  eoneediendo  piezas  de  la  tasa 
de  los  Niños  Desamparados ,  para  almacén. 

I  V.«  •  .  ;  •  .Los  Señores  Cabañero  ,  Dambila  ,y  Texada  Her- 
moso y  informan  á  la  Sociedad  sobre  la  casa  de 
los   Desamparados  para  el  Montepío  de  hila- 
xas  que  él  Consejo  intenta  estahleter'  baxo  la  ií? 
•  reuion  de  la  Soeiedad. 

V«  •  Orden  del  Consejo  ,  conformándose  eon  loe  informes 

dados  por  la  Soeiedad  aserta  del  Montepío  de  la 
casa  de  los  Desamparados  ,  y  que  el  nombramien- 
to de  Directores  y  Contador  se  haga  por  la  So- 
eiedad ,  quedando  elegido  por  el  Consejo  para  Te- 
torero  el  que  lo  es  de  la  Sociedad, 

Bb  VI. 
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V  X.  •  •  . .  • .  Los  Señores ,  Hermoso  ,  Cabañero  ,  y  Dambila  ,  /«- 

forman  á  la  Sociedad  sobre  el  Monte  fio  de  hilazas 
qui  va  á  istahltemt  tn  la  $asa  di  los  J>timmf4h 
rodos  t  M  wfsid  df  Ordfft  del  Consejo  de  $o  de 
'■  Sepikmbre  frofione»  i¿f  Direffores  y  Contador 
que  les  parece  á  proposito  para  el  gobierno  de  düho 
Montepío. 

V  1 1.  •  •  •  • «  Orden  del  Consejo  avisando  haber  eonceJido  S.  M. 

2od  reales  para  las  obras  de  la  casa  de  los 
Desamparados  ^y  27001  reales  y  y  2\  maravedises 
mas  para  completar  el  fmdo  keuta  la  eantidad 
des^ul^: 

V 1 1  L .  •  • .  Los  SHhrts ,  Hernioso ,  Cabañero  ,y  DambHa ,  hh 


forman  sobre  el  Montepío  de  hilazas ,  que  va  á  es- 
tablecerse en  la  casa  de  los  Desamparados  1  bam 
la  dirección  de  la  Sociedad, 

IX  Don  fosef  de  Guevara  Vasconcelos ,  Censor  perpetuo 

de  la  Sociedad ,  informa  sobre  ditho  Montepk. 

X  Los  SeUores  Cabañero  ,7  GU  de  la  Dorre  piden  métih 

dt  el  Sefhr  Director  librar  y^d  reales  para  gss^ 
tos  de  las  obras  de  la  casa  de  Desamparados. 
X  J«  •  •  •  •  •  •  Don  fosef  Almarza ,  Tesorero  de  la  Sociedad  y  Mon- 

'  tepio  ,  contexfa  el  recibo  del  libramiento  de  2o9 

reales  para  las  obras  de  la  casa  de  los  Desampa- 
rados. 

XII  Orden  del  Consejo  para  qtu  se  vaheen  ¡os  géneros  p 

ef estos  de  la  Subscripción  de  pintados  ^  haciendo 
inventario  formal  de  ellos ,  para  reuttiríos  ád  Mtnh 

tepio  ^  y  piezas  que  se  le  deben  destinar. 


XIIL«**.£o<$  Señores  Robledo  y  Romana  ,  informan  sobre 
el  reconocimiento  que  han  hecho  de  los  efectos  de  la 
subscripción  de  pintados  para  entregar  al  Moit' 
tepio» 

X I V.  •  • « •  Los  Setorts  Direetons  del  Moittepk  vsfomutn  so^ 

las  piezas  que  se  deben  distkuur  fetra  ilfPStuldo 
de  Don  Enrique  Doyle. 

XV  Los  Señores  Directores  del  Montepío  piden  á  la  So- 

ciedad libre  la  cantidad  que  le  parezca  para  aco- 
piar primeras  materias. 
Xy  I.  •  .  ^.  Orden  del  Consejo  aprobando  la  reunión  de  losefee- 
tos    fondos  di  la  mbstri^piims  do  fintadts  ai 
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'•  Montepío ,  con  tal  Mi  ésti  hfámnke  d  hf  atch» 
V  '  •    ^nhfasdi  aquetia  de  los  47001  reales, 7  M- 

ravedises  ,  que  se  liquidaron  de  débitos. 
X  V  I L  •  . .  Los  Directores  del  Montepío  dan  cuenta  á  la  ¡unta 
'■•  I  •  / ;  ;\  .  ..    general  de  haberse  concluido  las  obras  di  la  Real 

casa  de  Jos  Desamparados. 
XVIII...  Loí  Señores  Censor  ,  Cana ,/  Dambila ,  informan  d 

 la  Sorifdad^habet  fásái^'d  l»  Bsal  tasa  át  hs 

'  \  t '  *  -  /  'Desofaradoi  d  ¥tcontí^ff  l¿s  9htds  qui  se  han  he* 

tko  par^  el  Montépio. 
Jllil%t  *  A      Efis  Señores  Directores  del  Montepío  suplican  á  la 
'  Sociedad  mande  librar  de  ios  caudales  del  Monte- 
fio  4710©  reales  para  pagar  á  los  acreedores 
«    de  la  subscripción  de  lienzos  jf  papeles  pintados , 
'  V'  '  •    \  «if  Wf^'^^/ü  á$i9Mí  héélf9'*Í^aieho  Montepío. 
^''SL,  .'0  .\,IUpt¡ekemdékik'}iiM'áMfdaÍ  aiConsejo ,  insertan- 
f..  y  ..  />  .     d$4é1pii^nUifi^Í9f^srimrii'ile¡  Montepío pa- 
•.:  '  »  -'^'^  píé  ie  str'ca  concedér  100^  reales  de  vellón 
de  aumento  al  foni-fo,  con  el  fin  de  poner  algunos 
'    ^  telares  ,  y  otras  manufacturas. 

X  X  h  i  ,  ,  ,  ^  JjOs  Directores  del  Montepío  supíicán  d  la  Sociedad 
."  }  ;\r...  ♦  .  .\»e  sirva  mandar  librar  Üo^  rec¿ks  d^ falto/- diel 
•  Tesoreiro  deí  Jlfyf»epió  ;pitrl^'M  fines  que  expresa^ 
X  ^  I  I.  .  V ;  Of^j»  del  tMs^  hahkíáblf'^ítífíkif  'p^^^^  t^e- 
' .  preséMdcion  de  la  Sociedad ')f^e  la  necesidad  de 
;:.».v.«. !  100^  reales  de 'vclhn  fjra  el'-establccimicnto  de 

una  escuela  de  tcxed&ras  ^y  e^npiear  en  esta  ma- 
V.  ».  .'"y^'í»     •  nkfactara  íí  las  di sci pulas  de  íds  es-cuelas  patri»- 
•      .  i..  »•-.  "  yüeas'i  conviniendo  en  áiie  se  establezca  esta  escuela 
' ^  >     .       íái-^af^  eBe^  de'  m  Ihsanlf  arados  f  baxú  la 
direeeion  de  Ik  Sociedad  ^  p¿ra  *lo  que  eowoendrd 
—         '  '  ¡^sfruk'- las  ' piezá\'}  obf  adores  1^^ 

:  té -^f^to  i  firmando  tíH'^pla^     razón  individual 

u-  >  '  .       u\  yiírá  la  iMs  fVfiíi  'iv'ftñiccion  'del  Consejo  ,  nom- 
.  \  i.;'  '  ^'^'^^^b^ando  comisarios  'que  traten  con  el  Señor  Don 
Blas-  de  Hinojosd  ,  Visitador  de  dicha  Real  casa, 
XX  I'II.*;  i'£o»  BireetirretdeyMmteph  itfórmdn  d  la  Séeiédai 
sobre  el  establecimiento -di^' la"  eíeuela  de  texedores 
'W^.  y  téx^^slímiAsndé  ehmf^ 

M    jffai^isyéff^esiaile'himynto  contidiran  oportunas, 
$XI  y. .  •  Los  Direttores  M  Motifefio  mpliean  d  la  So» 
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fie  dad  que  par»  hoHr  hi  jatofios  necesarios  man^  * 
de  libriir  á  favor  de  su  Tesorero  82S99  reales , 
y  17  maravedises  de  vellón  de  los  caudales  gue 

•  •  se  hallan  en  los  cinco  Gremios.  " 

X  X  V«  • « •  •  Orden  del  Consejo  avisando  á  la  Sociedad  haber  con- 
iedUo  li,  kt  ioo9  rtaies  vfBon  que  fidié  m 
tepnsentofim  ir  19  Fikftf  fara  aumento 
délos  fondos  del.^tíufpo  etiakketdo  en  la  Real 
•  •  •  .  faia  de  lo^  Desamparados ,  cuya  cantidad  es  del 
faudal  existente  en  la  Depositofía  de  Témpora^ 
*  '   •  lidades  ,  del  producto  de  alhajas  de  oro  y  plara^ 

que  fueron  de  ios  Reculares  de  la  Compañía» 

XXV L     Orden  del  Conseja  á  la  Sotiedad  ,  fartuioauMa 
tcm  S*  M.  ^e  ha  di^Háub,ftmt9áef  i^eA  realei 

y  \  :  \  del -producto  de  alhajas  de  oro  y  plata  fue- 

.    rm.de  los  Regulares  di-  ta  Compañía.,  par 4  Ife- 
:  .  .va^  adelante  el  útil  pensamiento  de  establecer  la 

escuela  de  Tejedoras ,  y  maestranza  de  talleres 
en  la  Real  casa  de  los  Desamparados ,  llevando 
la  Sociedad  cuenta  á  partf  é  informando  al  Con* 

"»:í.'.  '  fefo  do  üu  refulfai  dt  este  e^takiecitnHntp.  :: 

9LX  VXI^  •  «¿M  Dhtoehroo  defi.Mosi^pio  pjdon  se  Rbron  $^9 
reaies  para  el  aeoffo  de  maderas, 

^  X  V 1 1 1.  Orden  del  Consejo  avisando  que  se  hahia  pasado  el 
oficio  correspondiente  á  la  Junta  general  de  Cari- 

'ü.  ;  -'v  dad  fara  que  ayude  con  ^alguna  cantidad  amal 

V.*.  -.o.      al  MontepiO),    -x  ,u   '      .  w.. 

J(X  \       ^  J>on  jH^m  de  la  Torre ,  Dhietor  dol  Mmtjfio  do 
\.r<^.SioeHdeidhattfr^o0ete  que  no  pudienelo  tonii» 

X   c    I ,        nuar  con  dicho  emfle^f  so  sirva  . 'tsomhrar  otro  m- 

V     ■  di'iiiduo  que  le  sirva, 

%%,%f,  •x^x^.^Los  Señores  ,  CahuñerO  y,  Texa4a  Hermoso  ^y  Almar^ 
Vi*  .  ;   v'  ;\    •  -^a  ifsform¡an  á  la  Sociedad  quanto  se  les  ofrece 
t"l,.         \   ^obre  la  represenfacjon  de{  Señor  Don  Josef  Gil 
s.   ,  .  .  .  ,   .   df  la  Torre  y  relativa  áquei\{e  mmbre  otro  Direc- 
tor dri  -Mmtepio ,  que  le  tokstitieya, 
XX I. . .  •  Los  DeroctorosefeiMontopio  fidím  so  Hkren  i^d^re^ 
les  vellorí^. 

^  X.XiXI.M^^^  Joaquín  Ventura  de  Romaña  ,  admite  el  em- 
pleo de  Director  del-  J^ü^nt/epiOi^^  laR/aieasa  de 
\.  i.  .   .,.losD(samparadtí.         ■       i'^l    .  ^*  : 
*       *    <'.^  XXXIH. 
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X  X  X 1 1 X*  Los  oficialas  del  Montepío  exponen  que  van  á  ha- 
,  cer  un  inventario  general  de  todos  los  efectos 

del  Montefio  ,  r  que  desearían  nombrase  la  So- 
t  ■  tiedad  sugefos         asistiesen  á  presenciarlo , 

•  ^OH  mth9  dan  tuenta  dtl  tgtado  di  la  obra 
que  Si  taá  heuiendo  para  la  maestranza  di  ta- 
lleres. 

XX  XI V**  ¿O'  Dktitms  del  Montepío  de  la  Sociedad  suplí" 

-•  .  •  .  .  can  se  sirva  mandar  librar  á  favor  del  Tesore- 
ro  los  loo©  reales  y  resto  de  los  i  ^q\s)  que  se  con- 

.j  ,j  ,sigtt4ron  para  las  obras  que  se  est^n  haciendo 

^  .  .  m  tl  (orrahií  dt  la  Real  casa  di  los  Disampa- 
rados para  la  maistranza  di  talles* 

X  X  X  V. .  •  «5/  Siñor  Don  Josef  Faustino  de  Medina  ,  partici- 

•  fa  d  los  oficiales  del  Monfipht  que  la  Suciedad 

•  na  nombrado  para  que  asistan  d  la  formación 
'  ■    del  inventario  á  los  Señores  Don  Antonio  de  la 

Quadra     Don  Agustín  de  ¡a  Cana. 
XXXVI.  -  Los  Señores  Directores  y  demás  ojiciales  dil  MmU- 
pió  priuman  i¡  tsmntafk  di'  los  efectos  y  ufin- 
X    .  gWos  di  dicho  Muifimo  fkscko  m  asistencia  ,  / 

intervmiOH.  di  ks  S^hres  Don  Antonio  de  la 
. . .  '.    ;  •  • :     Qtfodra  ,  y  Don  Agustín  de  la  Cana  ^  nombra^ 

dos  á  este  efecto  por  la  Sociedad. 
XXXVII*.*  •  Ll  Censor  de  la  Sociedad  informa  sobre  el  inventa^ 

rio  del  Montepío. 
J(X)LyOh^*  MSe0or  Don^ntoni^CahalKtrOtJ^inmrdilMm- 
;.,     .  .  -  JltfÍ9tM' despide  por  tfmr  qm  marchar  á  Ara- 
,  gon  por  dos  nuus^  y  pide  a  i/ombri  un  Dinc' 
tor  interino  que  le  sohstituya. 
X  X  X I  Xi  •  £/  Señor  Don  Josef  Gil  de  la  Torre  ,  admite  el 

.  • .  .  .      cargo  de  Director  interino  del  Montepío  tpor.  afi- 
.  t.  •  .    -   .  selecta  del  Señor  Cabañero^ , 
X  I«. .. .  ..•>  Loi  diñares  oficiala  dri  MoHtiph  pidiñ  sí  numdiñ 

<.  Hbrar  dfaiwr  dil  Tisorao  io¿9  na^s  .fMilft 

'  hallan  en  la  Diputación  de  los  cinco  Gremios  ,  A 
,  .  .  \  fin  dt  llevar  adelante  el  establecimiento  de  la  es- 

\'„\,  > ....    :  cuela  de  Textdoras  ^sigtm  está  mandado  por  el 

M-    •  ■  Consejo. 

.X  X* •  .•  i»  <  •      Señor  Dqn  Antonio  Cakañero ,  Director  del  Mon^ 
...     u^pio ,  haif  ^dimf^  di  sh  empleo  por  la$\ra^ 

ms 


tt.. 
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net  qüe  ex  fresa  ,  suplicando  d  la  Sociedad  se  ssr» 

.  va  admitirla  ,  y  hacerle  otros  encaraos  dt  tu  ¿if* 
tituto  que  le  sean  de  menos  perjuicio. 

X  L  I  J.  .  .  •  £/  Señor  Don  Antonio  Cabañero  contexta  al  oficio 
que  se  le  pasó  por  Secretaría  sobre  la  dimisión  del 
empleo  de  JHnttw  dit  MotUe^» 

X  L 1 1 1» .  •  £y  SeUor  Don  Antonio  Gaktz  Xapiz  Sakes  cómese 
ta  al  oficio  que  se  le  pasó  por  Seerttaria  d^i  um^ 
bramiento  que  hizo  la  SoctedOd^  ps  su  ptrtona  dt 
Director  del  Montepío. 

X  L  I  y,  •  *  El  Señor  Don  Joaquín  Ventura  de  Romana  con- 
texta al  oficio  que  se  le  pasó  for  Secretaria  so- 
¡fre  la  dimisión  qut  hizo  dti  impleo  de  ZHrtetor 
dtiMmttpio, 

Z  li  y  MI  f/il0f  Am  Poliearpú  Satuz  dt  Ttxada  Herma- 

'  to  ^éuttXta  ai  <^io  que  se  le  pasó  por  Secreta- 
ria sobre  la  dimisión  qut  hixa  dei  tmpito  dt  Coih 
tador  del  Alontepio. 

XhV  If ,  * »  £1  Señor  Don  Antonio  de  láarrola  Llaguno  admito 
ti  encargo  de  Contador  del  I4ontepio. 

X|<VII»  *  Ei  Setlor bm  Autoñiú  dt  Iharrola  Llaguno  ttwa 
'  'ti  retito  dt  los  libros, y  demás  paptits  rtiatnot 
d  la  Cóhtaduríd  dti  Montepio ,  qut  se  le  pata/rva 
por  Secretaría ,  como  Contador  nombrado  nurDO- 
viente  para  dicho  establecimiento  ^jf  rtmitt  ia  tit' 
ta  firmada  de  los  que  son. 

X  L  V  1 1 1.  Indice  de  los  libros  ,y  papeles  pertenecientes  a  la 
CtnNUhirüí  dtt  Jáontepi(>*qut  st -tntregam  al  Stáor 
Don  Atitomo  dt  Jbarrola  Uaguno  ^tn  virtud  dt 
la  dimisión  que  hizo  de  Director  ti' Stáor  Z)M 
Policarpo  Saez  de  Tezada  Hermoso. 

X  L I  X*  • .  Señor  Don  Josef  Almarza  ,  Tesorero  del  Mon- 
tepío ,  remitiendo  la  muestra  de  muselina  que  £Í' 
'dio  el  Excmo,  Señor  Conde  de  FloridablancaJ  • 

X/. .  Ofitk  dt  la  Sethdad  al  ^Xemo.  Stñor  Condt  dt 
Fhrida^lanea ,  rtuñendo  la  muselina, 

L  L .  f :  •  .  •  ^al  Orden  en  que  ti  Excmo,  SeHor  Coruie  de  Florida^ 
blanca  dice  á  la  SódedOd"^  qtíe  el  Rey  ha  visto  con 
£usto  la  muestra  de  muselina  iexida  en  el  Monte- 
pió  que  de  acuerdo  de  ia  Sociedad  se  remitió  'tí  5".  É, 

L 1 1, . . . , .  1/)$  Dirff lores  del  Montepío  piden  á  ia  Sociedad 
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nombre  personas  que  asistan  al  inventario  que 
en  este  presente  mes  van  á  executar  de  los  cja- 
tos  de  díchú  Montejpip. 

I«  1 1 L .  •  • .  Los  DhietOTiS  del  Montepío  exponen  que  tienen 
muehos  géneros  de  dijicil  salida  por  la  variaeion 
que  de  un  año  á  otro  introduce  la  moda  %3f  qni  fWf- 
vendria  remitirlos  á  América, 

L  I  V«  •  •  •  •  Los  Directores  del  Montepío  acompañan  un  oficio 
original  del  Señor  Cabañero  ,  en  que  les  da  cuen- 
ta de  tener  en  su  poder  6®  reales  que  una  per- 
tona  amante  del  bien  fütlieo  le  ha  entregado  fOf 
ra  el  Mántepio ,  d  fin  que  se  inmertan  freeisa» 
mente  en  linos ,  para  que  trabajen  las  mugeret 
pobres  en  el  invierno. 

Irf  V.  •  Los  Directores  del  Montepío  hacen  presente  á  la 

Sociedad  haber  cumplido  su  tiempo  de  Director 
y  contador  » los  Señores  Don  Antonio  Cabañero  , 
y  Don  PoSearpo  Saenz  de  Tesada  Hermoso  ,  que 
loe  contemplan  amedmres  4  los  mas  justos  elogios* 
de  ja  Sociedad  por  su  zelo,  y  desempeño  en  dichos^ 
empleos  ty  4  que  se  la  recomiende  la  asistencia 
en  los  ratos  que  lo  permitan  sus  ocupaciones. 

X«  V  I«  •  •  Los  Directores  del  MofUepio  acompañan  y  presen- 
tan á  la  Sociedad  el  estado  anual  de  dicho  Mon» 
tepio  afirmado  por  los  Señores  Sistemes  ^  y  Es^ 
paña  ,  ñongados  por  la  Sociedad  para  presenciar 
su  execucion  t  y  dicho  estado  eomprehende  desde  el 
fin  de  Junio  del  a€o  de  %Og  hasta  igual  dia  del 
de  8r. 

L  V I X*  «  •  ■  Inventario  de  los  efectos  y  utensilios  del  McntepiOy 
hecho  por  los  Directores  y  demás  oficiales  ,  com- 
prehensivo desde  primero  de  Julio  de  8o  hasta  30 
de  Junip  de  8í. 

L  V 1 1  !• .  •  Los  Directoret  del  Montepío  presentan  el  plan  de 
.  las  operaciones  de  dicho  Montepío » del  año  de%t 

con  el  aumento  délas  ventas  hechas  en  el  alma- 
cén ,  según  se  les  encargá  en  la  junta  de  istde 

Enero. 

L I  X  Razón  del  valor  con  que  fueron  comprehendidas  en  el 

.  tUtimo  Vilem  del  Montepío  las  .indianas ,  y  cintas 
de  algodón  ,  del  tiempo  de  Juan  Rm^y  del  que 
en  el  dia  efiece  Don  Mateo  del  Valle ,  único  con^» 

pra» 
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prador  que  hasta  aquí  se  ha  presentado. 

LX«  •  Los  Directores  del  Montepío  remiten  un  papel  del 

Señor  Cabañero  en  que  comunica  ha  puesto  en  su 
fúdtr  una  persmui  amantt  di  hsfobres ,  60 
Us »  cuya  persona  es  la  misma  fin  dié  igueU  san- 
tidad el  año  próximo  pasado. 

JLi  X I.  •  • .  •  •  Papel  del  Señor  Cabañero  ,  avisando  hallarse  en  su 
poder  6©  reales  que  le  ha  dado  una  persona  aman- 
te del  bien  píibUco ,  la  misma  que  en  otra  ocasión 
dió  igual  cantidad  para  el  mismo  fin. 

L  X 1 1. . . .  Señor  Don  Antonio  de  ¡barróla  Uaguno  ,  Con- 
tador del  Montepío » enisa  quoda  en  la  Contad»' 
ria  la  tontrata  ^ue  se  celebró  por  Doyle  ,  y  Bom, 
con  la  subscripción  de  psntesdos^  tl  inventario  dH 
ramo  de  pintados  hecho  en  primero  de  Octubre 
79  */  papeles  relativos  á  las  cuentas  di 
Doyle. 

L  X 1 1 1. . .  i?/  Excmo.  Siflúr  dnde  de  Floridablanca  ,  al  Secre* 
'  fotio  di  la  Sotiedad. 

L  X I V.  •  •  Xas  Direetom  dtl  Monttpio  haunpristnti  la  falta 
qat  kétsf  d  la  fábrica  una  calandria  para  perfes- 

cson¿»r  sus  diversas  manufacturas  ,  y  solicitan  se 
pida  al  Ministerio  un  rollo  ,  6  cilindro  de  bronee 
hecho  jpara  calandria ,  que  está  sin  uso  en  la  HjeeU 
Fdbrtca  de  Guadalaxara. 
L  X  V. . , .  •  Ke presentación  de  la  Sociedad  al  Rey  ,  pidiendo  st 
dignase  tonttdir  al  Montepío  un  ro6o ,  6  cilindro 
di  bronce^  epti  istd  sin  uso  en  la  Real  Fdbrica  de 
Guadalaxara ,  para  hs  fitut  dt  disho  tstableei" 
miento. 

L  X  V I. .  .  •  £/  Excmo.  Señor  Conde  de  Floridablanca  dice  al  Se- 
cretario  de  la  Sociedad  haga  presente  la  res  pues- 
ta  del  Excmo,  Señor  Don  Miguel  de  Muzquiz^ 
,  atina  dtl  rollo  ^  ó  eiHtidro  dt  brosue ,  ^ue 

para  la  sata  di  los  Desamparados. 

L  X  V 1 1*  •  Xo'  Dirtitort*  del  Montepío  representan  el  perjui» 
cío  que  causa  al  público  la  introducción  de  gene» 
ros  prohibidos  por  las  ultimas  Reales  Ordenes. 

I«  X  V 1 1 1.  Oficio  en  nombre  de  la  Sociedad  al  Uustrisimo  Se- 
ñor Conde  de  Campomanes  ,  remitiéndole  la  repre^ 
ttntáuion  anterior  f  para  qtse  la  haga  presentioi 
Cnuiffo, 
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I«X1  X. . . .  Los  Señares  Directores  generales  de  Rmas  dicen  d 
ia  Sociedad  que  necesitando  dar  un  informe  sobre 
instancia  del  Asentista  d$  galones  de  hilo  para  . 
il  yestttorio  del  Regimiento  de  Reales  Guardias 
Wahnas ,  desean  saber  si  en  el  láonfefio  podrd 
•  fahriearse  la  porción  de  cinta  que  expresan  las 
muestras  que  existen  con  razón  de  los  precios, 

L  X  X.  . .  •  •  Los  Directores  del  Montepío  acompañan  la  carta 
del  Señor  Don  Antonio  Cabañero ,  noticiando  ha- 
ber librado  62  reales  á  favor  del  Señor  Tesore- 
ro ,para  los  piadosos  objetos  del  Montepk. 

L  X  X I. .  .  Ceerta  del  Señor  Cabañero  awando  haber  puesto 
en  poder  del  Tesorero  69  reales  para  he  objeta 
del  Montepío. 

LXXII..  JS/  Señor  Cabañero  contexta  al  oficio  que  se  le  pa- 
só por  Secretaria,  dándole  gracias  por  los  6©  rea- 
les que  ha  dirigido  al  Señor  Tesorero  para  los 
piadosos  fines  del  Montepío.        .  //  ' 

L  X  X 1 1 L  Xw  Directores  del  Mmtepio  presentan  A  la  Soeie- 
dad  dos  Caxat  ton  cartas  muestras  de  nntae  ca- 
seras ,  bolduques ,  muselinas ,  y  pañuelos  estampa» 
dos  tfabrieado  todo  en  el  Montepío  también  pre- 
sentan muestra»  de  encaxes  de  la  escuela  que  de 
esta  labur  acaba  de  eftablecerse  en  ¡a  misma 
casa» 

LXXIV.  .Oficio  de  la  Seeiedad  ai  Mxemo.  Señor  Conde  de  Fh* 
rida  3ianea ,  imluyendo  las  anttfiofes  muestras, 

XXXV.  .  .  Respuesta  del  oficio  amerior^. . 

'LlíXWf  Kepresentacion  al  Excmo.  Señor  Conde  de  Florida 
Blanca ,  en  conseqüencia  de  io  ^  expusieron  los 
Directores  del  Montepío. 

L  X  X  V 1 1.  Excmo.  Señor  Don  Miguel  de  Muz^uiz ,  partici- 
pa al  Excmo,  Señor  Conde  de  FhrsdabUmea  ha- 
ber dado  Orden  para  ^  se  ^den  en  Madrid 
por  seis  meses  el  sargento ,  y  soldado  Suteso ,  dedi" 
cadús  A  las  labores  del  Montepío» 

UCXVUI.  •  Representación  de  la  Sociedad  al  Excmo.  Señor  Con- 
de de  Floridablanca ,  incluyendo  la  que  hicieron  los 
Directores  del  Montepío ,  sobre  la  utilidad  de  que 
fermanezcan  por  dos  años  los  dos  Suizos  ,para 
enseñar  d  texer  las  muselinas, 

LXXIlL.Si  JBustrisimo  Selhr  Don  Jíúguel.  Maria  de  Na- 
va t  tm9  ttttemimñrío  deH  Extmo.  Señor  Don 

Ce  Ma- 
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Manutl  ViHtura  Figutroa  » dict  á  la  Sociedad^ 
qmátUfí  Hmsna*  qm  ha  desaáQ  S,  S,ka  áts" 
titukh  tu  JkMfhma  f  ht  dmas  Seítores  Testa* 
mtntávhf »  ^d^nalis  para  hs  vijnot  M  Muut» 

pió. 

L  XXX...  Respuesta  al  anterior  papel  dando  las  Gracias. 

L  X  X  X 1.  •  £i  Tesorero  del  Montepío  da  noticia  dt  habn  recibí^ 
do  ¡05  50®  reales. 

L  X  X  X 1 1.  Los  Direéores  del  Montero  hacen  presente  á  la  So- 
tiedad  fl  htvtntarh  pór  mtn&r  dr  ias  txSsttmias  d$ 
ditho  lésntéfiú ,  v<mé¥ehensih)9  átsdt  i.  di  JuHo  dt 
1781 ,  hasta     de  Junio  de  Í783. 

L XXXI II.  Aventario  de  los  efeños  y  utensilios  delMonttpht 
cho  por  sus  DireBores  y  y  demás  Oficiales 

LXXXIV.  Los  DireBtyres  del  Montepío  presentan  á  la  Sociedad 
el  plati  q^ue  comprehende  desde  i.  de  Enero  de 
17M.  hatfajm,  it  Jum  dt  83!*  * 

LXXXy.  •  JjH  DMMtt  dfi  ibntepio  ponén  ttí  tmtkia  de  la  So- 
\\  i  .  it    (ledeut  hahrtiks  entargad»  por  el  Excmo,  StBor 
Setnn  dt  Espdg  t8o@  varas  de  cinta ,  6  galotm 
para  el  vestuario  del  Regimiento  dt  Reales  Gitar* 
•  dias  Wahnas, 

LXXXVI.  £dj  DireBores  del  Montepío  hacen  presente  d  ¡a 
Sociedad  el  Inventario  por  menor  de  ias  existen* 
Hat  dt  difho  Montepío ,  cmprehenm  desde  30 
de  Juak  4¿r  1783  ,  hasta  30  del  mismo  dt  84. 

LXXXVH.  Imfemario  general  de  todos  los  efeBos  ,y  uttmitíos  áel 
Montepío  de  la  Real  Casa  de  hs  Desamparados  , 
••  •■  hecho  por  sus  DireBores  Don  Joaquín  Ventura 
de  Romaña  ,  y  Don  Antonio  Gahez  López  Sal- 
ees  ^  en  30  de  Junio  de  1784.  con  asistencia  tani' 
bkn  de  ht  StWores  Don  Jo^ff  Aharellos ,  Don 
Jintonio  Blaneo  ,y  Iha.  Mattatl  de  Sagartma- 
ga  y  Orra ,  itiemiduot  'nombrados  por  la  Socie- 
dad á  este  fin  ,  que  comprehende  desde  30  de  Jutna 
de  178 3.  hasta  igual  día  del  84. 

LXXXVUI.  Los  DireBores  del  Montepío  haccfi  presente  d  la  5b- 
ciedad  el  Inventario  general  de  los  efeBos  existen^ 
tes ,  en  el  que  han  formado  con  asistencia  de  los  Se- 
tiorte  Gahahhn  ,y  Serrd ,  Mhidaos  mm^ados  á 
eetteftCb ,  tonwrehtnthú  4tsdt  t*  dtJtUh  de  1 784. 
htttafiadtlÍMtmki^^ZK. 

LXXXCK. 
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3L  X  X  X I X.  Lmntario  gemfal  át  t0d8t  hs  efeSosy  utinsühs  del 
Monte  fio  ,  exeeutado  por  tus  DkiBans ,  ton  asiS' 
tencia  de  los  Señores ,  Don  Luis  Qabaldon ;  y  Don 
Ignacio  María  Serrd  ,  individuos  nombrados  Á  to- 
te efeño  for  la  Sociedad. 

X  C  Los  DireBores  del  Montepío  informan  d  la  Sociedad 

¡os  progresos  de  este  establecimiento ,  7  acompañan 
uu  tstaáo  gtntral  torrtspondiente  al  año  de  1 786. 

X  C I.  • .  •  •  •  Mtn^sto  dt  las  lahorts  tuttuiadas  m  ti  Montepío , 
ptrsonas  ocupadas  en  eUas  ^jómalos  que  han  rxtgu 
do  en  todo  el  año  d»  86.  según  resulta  de  sus  libros. 

X  C 1 1* . . .  Copia  del  papel  con  que  los  D  tremor  es  del  Montepío 
presentaron  á  la  Sotüdad  el  Jbroentario  del  año  do 
1786. 

XCIII.  •  •  Miliario  general  de  todos  los  efeUosy  utensilios  del 
Montepío  ^exeeutado por  sus  ÍHrtBoresjy  con  asís- 
ttneia  dt  los  Señores  Don  Ramón  Carlos  Rodri" 
guez  ,y  Don  Joseph  Benito  ,  individuos  nombrados 
á  este  fin  por  la  misma  Sociedad ,  que  compreheUf 
de  desde  i  de  Enero  de  1786.  hasta  ^idt  Düitnh 
hre  de  dicho  año. 

X  C I V. . . .  Oficio  que  en  virtud  de  lo  que  informó  el  Censor ,  acor- 
dó la  Sociedad  pasar  al  Consejo ,  por  mano  de  Don 
Ptdro  EscoUmo  dt  jirrieta, 

X  G  y.  • .  •  •  Elogio  del  Rey  nuestro  Señor ,  leido  en  la  junfa gtnt" 
ral  del  año  de  jg^por  Don  josefdt  Gutva ,  ótnsor 
de  la  Sociedad. 

XC  V  I.  •    Elogio  dgl  Rey  ,  leído  en  la  junta  general  de  4  de  No-  ' 

siembre  de  1 780. ^or  el  mismo  Señor  Censor. 
XC  V II.  •  Oración  gratulatoria  al  nacimiento  del  Infante  Don 

Carlos  t  tn  ti  dia  5.  eit  Marzo  dt  80.  que  presenta 

á  S.  M.  la  Sowdad  dt  MadrU. 
ILCV lll.  ^  Elogio  fúnebre  del  Excmo.SeUor  Coudt  Motttalvo^ 

por  Don  foaquin  Dambila, 
X  C  I  X. .  • .  Elogio  fúnebre  á  hi  memoria  de  Don  Francisco  ¿le  Lt 

Torre  t  leido  por  el  Señcr  Don  foaquin  Romaña. 
 Elogio  fúnebre  del  Señor  Don  Bartolomé  López  de 

Iglesias ,  leido  por  Don  Vicente  Juez  Sarmiento  , 

en  Junta  dt  18.  dt  StpHtmbrt  dt  177^). 
CI  Elogio  fúnebre  del  Señor  Don  Francisco  Sánchez  y 

Diego ,  leido  en  Junta  de  14  de  Noiiemkrt  dt  1779. 

por  el  Señor  Don  Miguel  Sarralde. 
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